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CENSURA 

UNIVERSIDAD  DE  STO.  TOMAS 

Manila,  I.  F. 

Por  comisión  del  M,  R.  P.  Provincial  Fr.  Serapio  Ta- 
mayo,  hemos  leído  y  examinado  las  Adiciones  y  enmiendas, 
conforme  al  Nuevo  Código  Canónico  y  últimas  disposicio- 
nes de  la  Santa  Sede  que  el  R.  P.  Fr.  Juan  Ylla,  Vice-Rector 
de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  ha  preparado  para  la  se- 
gunda edición  que  se  trata  de  hacer  del  Amigo  del  Párroco 
Filipino,  libro  tan  ventajosamente  conocido  ya  por.  todos. 

Nada  hemos  encontrado  que  pueda  obstar  a  su  pu- 
blicación, y  creemos  que  el  libro,  así  preparado  con  estas 
adiciones  en  su  segunda  edición,  ha  de  prestar  muy  bue- 
nos servicios  a  todas  las  personas  eclesiásticas  y  sobre  todo 
a  los  señores  Párrocos.. 

Manila,  22  de  Enero  de  1921. 

Fr.  Gabriel  Martin, 

Lector  de  Teología. 

Fr.  Francisco  Cubeñas, 

Lector  de  Ttolog-ia. 

M.  R.  P.  Provincial  de  la  del  Smo,  Rosario  de  Filipinas — 
Manila. 


LICENCIA  DE  LA  ORDEN. 

Visto  el  informe  favorable'  de  los  P.P.  Censores  sobre 
las  "Adiciones  y  enmiendas,  conforme  al  nuevo  Código  y 
últimas  disposiciones  de  la  Santa  Sede"  escritas  por  d  R. 
P.  Fr.  Juan  Ylla,  para  la  segunda  edición  del  "Amigo  del 
Párroco''  concedemos  nuestro  permiso  para  que  puedan  im- 
primirse como  parte  de  la  obra  en  la  nueva  edición. 

Manila,  23  de  Enero  de  1921. 
Fr.  Serapio  Tamayo, 

Prior  Provincial 


SECRETARIA 

DEL 
lEZOBISPADO  DE  MANILA. 

El  Muy  Iltre.  Sr.  Gobernador  Ecco.  de  este  Ar- 
zobispado de  Manila,  se  ha  servido  decretar  con 

esta  fecha  lo  siguiente: 

"Manila,  24  de  Enero  de  1921.— Por  las  pre- 
sentes y  por  lo  que  a  Nos  toca,  concedemos  al 
M.  R.  P.  Fr.  Gerardo  Ramiro,  O.  P.  Secretario  de 
la  Provincia  del  Smo.  Rosario  de  Filipinas,  nues- 
tra licencia  para  que  pueda  imprimir  y  publicarse 
el  manuscrito  titulado  ^'Adiciones  y  enmiendas, 
*  conforme  al  nuevo  Código  Canónico  y  últimas  dis- 
posiciones de  la  Santa  Sede'\  en  atención  a  que 
habiendo  sido  examinado  por  dos  PP.  Lectores  de 
la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  no  contiene  según 
la  censura  cosa  alguna  contraria  al  dogma  cató- 
lico y  sana  moral.  Trascríbase  por  Secretaría  este 
nuestro  decreto  al  referido  M.  R.  P.  Fr.  Gerardo 
Ramiro  con  encargo  de  que  remita  a  la  misma 
dos  ejemplares  impresos  del  referido  manuscrito ; 
y  archívese  el  original.— Ef-José  Bustamante,  Go- 
bernador Ecco. — Por  mandado  de  S.  S.  Yltma. 
Ignacio  Tambungui'*. 

Lo  que  trascribo  a  V.  R.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos.  Dios  gue.  a  V.  R.  ms.  as. 

Manila,  25  de  Enero  de  1921. 

Ignacio  Tambungul 
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ADVERTENCIA  SOBRE  ESTA  EDICIÓN. 


Próxima  a  agotarse  la  primera  edición  del  ''Ami- 
go del  Pármco  Filipino^'  recibido  con  tanto  aplauso 
por  el  público  ilustrado  de  Filipinas,  ha  sido  necesa- 
rio dar  una  nueva  para  satisfacer  las  ansias  de  mu- 
chos que  deseaban  tener  la  obra,  impresa  de  confor- 
midad con  las  más  recientes  disposiciones  de  b.  Santa 
Sede. 

El  llamado  a  preparar  la  nueva  edición  y  el 
más  competente  sin  duda,  era  el  sabio  Autor  de  la 
obra,  M.  R.  P.  Fr.  Serapio  Tamayo;  pero  las  mu- 
chas y  graves  atenciones  del  elevado  cargo  que  des- 
empeña de  Provincial  de  Dominicos  no  le  dejan  tiem- 
po' para  ello. 

Por  este  motivo,  viendo  que  por  una  parte  le 
era  imposible  al  Autor  dedicarse  a  este  trabajo,  y 
por  otra,  que  eran  muchas  las  personas  que  deseaban 
la  nueva  edición  de  la  obra,  nos  hemos  determinado 
con  la  venia  y  aprobación  del  citado  P.  Provincial, 
a  preparar  esta  edición  que  con  mucho  gusto  ofrece- 
mos de  una  manera  especial  al  Venerable  Clero  Pa- 
rroquial de  Filipinas. 

Para  conseguir  que  la  obra  sea  un  trasunto  fiel 
de  las  últimas  disposiciones  de  la  Santa  Sede  y  en 
especial  del  nuevo  Código,  l.o  hemos  examinado  de- 
tenidamente el  texto,  añadiendo  algunas  cosas  y  co- 
rrigiendo otras  a  fin  de  ponerlo  en  perfecta  consonan- 
cia con  la  legislación  actual;  2.o  hemos  hecho  una 
confrontación  de  las  muchas  citas  de  leyes  y  otras 
disposiciones  en  la  obra,  con  las  fuentes  auténticas, 
para  corregir  algunas  pequeñas  equivocaciones  que 
se  deslizaron  en  la  primera  impresión ;  3.o  hemos  aña- 
dido un  capítulo  sobre  la  facultad  de  binar,  materia 
esta  muy  importante  en  Filipinas  por  la  escasez  de 
personal  y  4.o  hemos  añadido  tres  nuevos  Apéndices 
que  contienen :    a)  la  Instrucción  del  Santo  Oficio  so- 
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bre  la  muerte  del  cónyuge  ausente;  b)  legislación 
actual  civil  en  Filipinas  sobre  testamentos,  y  fórmula 
de  un  testamento  de  Párroco  y  c)  nuevo  rito  y  fór- 
mula de  consagrar  altares  que  acaba  de  aparecer  en 
uno  de  los  últimos  números  del  "Acta  Apostolicae 
Sedis", 

Desde  que  se  publicó  la  primera  edición,  la  Igle- 
sia ha  promulgado  varias  disposiciones  muy  impor- 
tantes, como  el  Motu  proprio  Supremi  disciplinae,  so- 
bre los  días  de  precepto,  la  Constitución  Divin»  af- 
flatu  y  las  Rúbricas  novísimas  para  el  rezo  del  Ofi- 
cio Divino  y  la  celebración  de  la  Misa,  la  Constitu- 
ción Incruentum  Altaris  de  Benedicto  XV,  sobre  las 
tres  Misas  el  día  de  difuntos,  la  Instrucción  del  Santo 
Oñcio,  sobre  los  reservados  diocesanos,  la  Encíclica 
Humani  generis  redemptionem  del  mismo  Sumo  Pon- 
tífice Benedicto  XV,  sobre  la  sagrada  predicación, 
las  Normas  de  la  Consistorial  sobre  la  predicación, 
y  por  último  el  nuevo  Código  que  ha  introducido  re- 
formas de  consideración  en  casi  toda  la  legislación 
anterior. 

Por  eso  cuantos  publicaron  obras  antes  del  Có- 
digo, han  tenido  que,  o  dar  una  nueva  edición,  o  publi- 
car apéndices  con  indicación  de  las  nuevas  modifi- 
caciones y  cambios. 

En  esta  edición  hemos  tenido  a  la  vista  y  nos  he- 
mos inspirado  en  varias  de  esas  obras  nuevamente 
impresas  como  las  de  Marc,  Noldin,  Prumer  ("Ma- 
nuale  Juris  Ecclesiastici"  nova  editio),  Ferreres 
(Theologia  MoraHs),  Tanquerey  etc.  así  como  en  al- 
gunas escritas  especialmente  para  ilustrar  la  inte- 
ligencia del  nuevo  Código  como  las  "Instituciones  Ca- 
nónicas" y  el  "Derecho  sacramental  y  penal"  del  P. 
Ferreres,  la  "Summa  Novi  Juris  Canonici"  de  los  PP. 
Vermeersch  y  Creusen,  "De  censuris"  según  el  nuevo 
Código  por  el  P.  Félix  Cappello,  "Matrimonium"  se- 
gún el  Código  por  Cerato,  y,  sobre  todo,  las  magistra- 
les de  los  dos  ilustres  Profesores  del  Colegio  Pontificio 
internacional,  llamado  "Angélico"  que  la  Orden  de 
Santo  Domingo  tiene  en  Roma  para  los' estudios  ecle- 
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siásticos :  P.  José  Noval  que  anteriormente  fué  Pro- 
fesor y  más  tarde  Rector  de  esta  Universidad  de 
Santo  Tomás  y  P.  Alberto  Blat. 

Ambos  conocen  a  fondo  la  legislación  eclesiás- 
tica y  sus  obras  son  consultadas  con  provecho  por 
cuantos  desean  enterarse  del  verdadero  sentido  del 
nuevo  Código,  por  eso  han  tenido  mucha  aceptación 
en  todas  partes. 

El  P.  Noval,  anteriormente  consultor  de  la  Co- 
misión Codificadora  del  Código,  y  actualmente  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  ha  escrito 
**Codificationis  luris  Canonici  recensio  apologética, 
et  codicis  Piano-Benedictini  notitia  generalis"  y  Co- 
mentarios sobre  el  libro  IV,  del  Código,  "De  proces- 
sibus". 

El  P.  Alberto  Blat  ha  escrito  Comentarios  sobre 
los  dos  libros  del  Código  el  II,  "De  personis"  y  el  III, 
"De  rebus". 

Finalmente,  para  facilitar  el  manejo  de  la  obra, 
y  poder  hallar  prontamente  las  materias,  hemos  in- 
cluido en  esta  edición  un  índice  alfabético  de  mate- 
rias, y  con  el  objeto  de  tener  a  mano  las  disposiciones 
del  Concilio  de  Manila,  y  las  obligaciones  de  los  Pá- 
rrocos, hemos  dado  una  extensión  mayor  a  las  le- 
tras correspondientes  en  dicho  índice  alfabético. 

Por  último,  advertimos,  respecto  a  las  faculta- 
des deceTiales,  y  otros  indultos  y  privilegios  concedi- 
dos por  la  Santa  Sede  a  Filipinas  en  1910,  por  tiempo 
limitado,  que  nuestro  Venerable  Prelado  Metropoli- 
tano, ha  acudido  oportunamente  a  Roma  pidiendo  su 
renovación,  y,  si  bien  no  sabemos  que  haya  contes- 
tado aún  la  Santa  Sede,  pero  según  doctrina  común 
y  corriente  de  los  Autores  apoyada  en  decisiones  de 
la  Santa  Sede,  se  puede  hacer  uso  de  dichas  faculta- 
des, indultos  y  privilegios,  hasta  que  se  reciba  con- 
testación de  Roma. 

Confiamos  en  la  benevolencia  de  los  lectores  que 
recibirán  con  agrado  esta  nueva  edición  del  "Párro- 
co Filipino"  y,  con  tal  de  que  consigamos  ayudar  en 
algo  a  los  ministros  del  Señor  en  la  sublime  misión 
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de  salvar  almas,  nos  daremos  por  muy  satisfechos  del 
trabajo  y  tiempo  no  despreciables,  que  nos  ha  costada 
preparar  esta  edición. 

Día  de  S.  Raimundo  de  Peñafort,  Patrón  escla- 
recido  de  los  estudios  canónicos,  23  de  Enero  de  1921. 

El  Editor. 


XI 


PROLOGO  DE  LA  1.a  EDICIÓN. 


Desde  que  allá  por  los  años  de  1745  se  publicó 
el  "Párroco  de  Indios  Instruido"  por  el  P.  Casimiro 
Diez  de  los  Agustinos  calzados,  no  sabemos  se  haya 
impreso  libro  alguno  sobre  el  mismo  objeto,  o  sea  so- 
bre los  deberes  de  los  párrocos  en  Filipinas.  El  li- 
bro del  P.  Casimiro  Diez  llenaba  perfectamente  las 
necesidades  de  su  tiempo.  "En  él — decía  el  célebre 
canonista  P.  Murillo,  censor  de  la  obra — en  él  reco- 
pila su  Autor  cuanto  conduce  para  la  recta  adminis- 
tración de  una  parroquia,  instruyendo  a  los  párro- 
cos en  las  muchas  y  graves  obligaciones  de  su  oficio. 

Mas,  aunque  los  deberes  y  derechos  de  los  pá- 
rrocos sean  en  el  fondo  los  mismos  para  todas  las 
épocas,  la  disciplina  de  la  Iglesia  varía  con  los  tiem- 
pos, y  el  libro  del  P.  Diez  es  evidente  que  no  responde 
ya  a  las  necesidades  actuales,  aun  cuando  su  utilidad 
no  sea  despreciable,  y  se  leería  con  mucho  provecho 
de  los  párrocos. 

No  ignoramos  hallarse  ya  publicadas  en  lengua 
española  obras  completísimas,  entre  ellas  el  TESORO 
DEL  SACERDOTE  por  el  P.  Mach  S.  J.,  obra  justa- 
mente celebrada  en  todos  los  países  en  que  se  habla 
el  hermoso  idioma  de  Cervantes,  y  en  la  que  sacer- 
dotes y  párrocos  pueden  hallar  tratado  magistral- 
mente  y  con  mucha  extensión,  cuanto  les  interese  sa- 
ber sobre  los  deberes  de  su  estado  y  el  ejercicio  de 
su  sagrado  ministerio.  Pero  esas  obras,  por  lo  mis- 
mo que  son  de  carácter  general,  no  pueden  descen- 
der a  ciertas  particularidades  propias  de  la  disciplina 
y  costumbres  particulares  de  cada  país.     Les  falta,. 
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como  si  dijéramos,  la  adaptación  local.  Son  además 
obras  voluminosas  y  extensas,  por  lo  mismo  que  tra- 
tan de  materias  muy  variadas  y  complejas,  y  de  toda 
clase  de  personas  eclesiásticas. 

Algunos  celosos  párrocos  filipinos,  movidos  por 
la  necesidad  largo  tiempo  sentida,  ^e  un  libro  donde 
en  forma  compendiosa  se  hallasen  reunidas  las  le- 
yes eclesiásticas  actualmente  vigentes,  sobre  los  de- 
beres del  párroco  y  la  recta  administración  de  los 
Sacramentos,  nos  sugirieron  la  idea  de  escribir  esta 
obrita,  aprovechando  en  parte  los  trabajos  que  ya 
habíamos  publicado  en  el  diario  católico  "Libertas", 
sobre  el  decreto  Ne  temeré,  comparado  con  la  disci- 
plina del  Concilio  de  Trento  acerca  del  Matrimonio ; 
así  como  el  estudio  comparativo  entre  la  ley  civil  vi- 
gente en  Filipinas  y  la  ley  canónica  en  relación  con 
los  impedimentos  dirimentes  de  aquél. 

La  promulgación  del  Primer  Concilio  Provincial 
de  Manila,  hecha  en  29  de  Junio  de  1910,  vino  a  fa- 
cilitarnos la  empresa,  pues  ya  contábamos  con  una 
base  segura  para  decir  la  última  palabra,  en  todo 
cuanto  se  refiere  a  los  derechos  y  obligaciones  de  los 
párrocos  en  Filipinas. 

Como  se  verá,  hemos  dividido  nuestro  trabajo 
en  Cuatro  Secciones  o  partes:  en  la  1.a,  dedicamos 
dos  capítulos  a  los  derechos  y  deberes  de  los  clérigos 
en  general,  sean  seculares  o  regulares,  párrocos  o 
no  párrocos,  simples  sacerdotes  u  Obispos.  En  la 
2.a  hablamos  exclusivamente  de  los  derechos  y  de- 
beres de  los  párrocos.  La  3,a  se  halla  consagrada  a 
la  reeta  administración  de  los  Sacramentos,  dando 
especial  importancia  al  sacramento  del  Matrimonio, 
sobre  el  que  consignamos  tanto  la  legislación  civil 
actualmente  en  vigor  en  Filipinas,  como  la  eclesiás- 
tica, acompañando  formularios  para  las  dispensas 
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de  impedimentos  así  públicos  como  ocultos.  En  la. 
Sección  4.a  nos  ocupamos  en  algunas  cuestiones  es- 
peciales, que  al  párroco  interesa  conocer;  y  siendo 
los  párrocos  los  .particularmente  llamados  por  dere- 
cho a  asistir  a  los  Sínodos  diocesanos,  que  de  aquí 
en  adelante  se  celebrarán  en  Filipinas  con  alguna 
regularidad,  hemps  creído  conveniente  enterarles  del 
objeto  del  Sínodo  y  forma  de  celebrarlo. 

Al  final  van  algunos  Apéndices  con  formularios, 
de  que  pueden  necesitar  los  párrocos  en  algunas  oca- 
siones; así  como  las  Rúbricas  del  Memoriale  Rituum 
de  Benedicto  XIII,  para  algunas  funciones  litúrgicas 
más  importantes,  una  vez  que  dicho  Memorial  está 
concedido  no  sólo  a  las  iglesias  parroquiales  rurales, 
sino  que  también  se  ha  concedido  en  Filipinas,  en 
virtud  del  privilegio  decenal  de  1.°  de  Enero  de  1910, 
a  las  iglesias  no  parroquiales,  en  que  se  verifiquen 
las  condiciones  de  pequeñas  iglesias. 

En  la  suposición  de  que  todos  los  curas  de  almas 
poseen  el  excelente  ^'Manual  de  Párrocos'',  donde  se 
contienen  traducidas  al  español  las  principales  rúbri- 
cas y  disposiciones  del  Ritual  Romano,  nos  conten- 
tamos con  hacer  oportunas  llamadas  a  dicho  ^'Ma- 
nuaF',  al  tratar  de  la  administración  de  Sacramentos, 
bendiciones,  aplicación  de  indulgencias  etc.  (1). 


(1)  El  "Manual  de  Párrocos"  fué  primitivamente  recopilado 
por  el  Bachiller  D.  Esteban  Miranda,  cura  del  Sagrario  de  la  Ca- 
tedral de  Manila,  e  impreso  por  mandato  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
D.  José  Seguí,  en  la  Imprenta  de  los  Sres.  D.  Manuel  y  Félix  Dayot, 
año  1849.  En  1854,  se  hizo  otra  edición,  por  mandato  del  Excmo. 
Sr.  D,  José  Aranguren,  en  la  Imprenta  de  los  Amigos  del  País.  En 
tiempo  del  Excmo.  Sr.  Payo  O.  P.,  se  volvió  a  editar  corregido  y  au- 
mentado dicho  "Manual",  y  de  él  se  hizo  la  cuarta  edición  en  1906, 
por  mandato  del  limo.  Sr.  J.  J.  Harty  en  la  Imprenta  de  Sto.  Tomás; 
habiendo  introducido  algunas  otras  mejoras,  entre  ellas  la  parte  mu- 
sical de  canto  llano,  tomada  del  Ritual.  Hay  una  nueva  edición,  de 
1919,  conforme  al  nuevo  Código  y  últimas  disposiciones  de  la  Santa 
Sede,  arreglada  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Juan  Ylla,  por  disposición  del 
Excmo.  Señor  Dr.  D.  Miguel  O'Doherty  (Nota  de  esta  edición). 
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Excusado  sería  advertir  aquí,  que  ni  el  "Manual 
-de  Párrocos",  ni  "El  Amigo  del  Párroco  Filipino", 
que  en  esta  obrita  ofrecemos,  eluden  la  obligación  y 
la  necesidad  que  todo  sacerdote  y  especialmente  los 
párrocos  tienen  de  estudiar  constantemente  la  Teolo- 
gía Moral;  pero  es  indudable  que  dichos  libros  les  fa- 
cilitarán en  gran  manera  el  cumplimiento  de  sus  múl- 
tiples y  graves  obligaciones. 

Tal  ha  sido,  al  menos,  nuestro  principal,  por  no 
decir  único  objeto,  al  publicar  este  libro  que  titulamos 
^'El  Amigo  del  Párroco  Filipino",  para  que  él  sea 
rsu  fiel  y  constante  compañero  en  recordarles  sus  de- 
beres, en  la  difícil  tarea  de  la  administración  espiri- 
tual de  las  almas. 

Algunos  encontrarán  en  este  libro  sólo  cosas  vul- 
gares y  de  todos  sabidas;  otros  lo  hallarán  tal  vez  de- 
masiado breve  y  conciso.  Nuestra  idea  fué  recopi- 
lar en  pocas  páginas,  cuanto  pueda  ser  de  utilidad 
práctica  al  párroco  filipino  en  el  desempeño  de  sus 
principales  obligaciones;  y  si  este  ensayo  resultare 
de  algún  provecho  para  los  que  por  su  oficio  se  hallan 
dedicados  a  la  cura  de  almas,  nuestro  trabajo  no  ha- 
brá sido  estéril,  y  nuestras  aspiraciones  se  verán  sa- 
tisfechas y  colmadas. 

Manila,  7  de  Marzo  de  1911. 

El  Autor. 


SECCIÓN  PRIMERA. 


Capitulo  I. 

1. — Clérigos  en  general.  2. — Sus  prerrogativas.  3. — Sus  inmu- 
nidades o  privilegios.  4. — El  privilegio  del  fuero  se  halla  aun  vi- 
gente en  Filipinas  y  obliga  en  conciencia  a  los  católicos.  5. — Con- 
ducta que  deberán  observar  los  católicos,  cuando  se  vean  precisados 
a  llevar  a  personas  eclesiásticas  ante  los  tribunales  civiles  y  penas 
contra  los  transgresores  de  la  ley  canónica.  6. — Privilegio  de  exen- 
ción. 7. — Privilegio  de  competencia.  8. — Clero  diocesano.  9.^ — Ex- 
cardinación  de  clérigos.  10. — Excardinación  de  laicos.  11. — Incar- 
dinación  de  clérigos  extranjeros  en  las  diócesis  de  Filipinas.  12. — 
Condiciones  para  que  sacerdotes  europeos  o  americanos  puedan  tras- 
ladarse a   Filipinas. 

1.  Los  cristianos  se  dividen  en  clérigos  y  laicos.  Clé- 
rigos en  general,  son  los  fieles  que,  llamados  a   ser  la 

suerte  o  porción  escogida  del  Señor  mediante  la  recepción 
de  las  órdenes  sagradas,  o  al  menos  las  órdenes  menores 
o  prima  tonsura,  se  dedican  al  culto  divino  y  servicio  de 
la  Iglesia,  (can.  108  ). 

2.  Son  prerrogativas  comunes  a  los  clérigos:  1.°  El 
ser  sólo  ellos  por  derecho  ordinario,  capaces  de  poseer 
y  ejercer  la  jurisdicción  eclesiástica.  Decimos  por  derecho 
ordinario,  porque  el  Romano  Pontífice  puede  conferir  en 
algún  caso  particular  esa  jurisdicción  a  personas  laicas. 
2.""  Hacer  los  divinos  oficios,  tocar  las  cosas  sagradas  y 
servir  al  Altar.  3.°  Obtener  y  disfrutar  los  beneficios  ecle- 
siásticos y  pensiones  eclesiásticas.  4.°  Si  el  clérigo  fuere 
sacerdote,  jurar  en  actos  judiciales  sólo  in  verbo  sacerdotis, 
tacto  pectore,  sin  necesidad  de  tocar  los  Santos  Evange- 
lios, (can.  118.  y  1622,  §  1). 

3.  La  inmunidad  de  los  clérigos,  instituida  por  dis- 
posición divina,  como  las  demás  inmunidades  eclesiásticas, 
según  expresión  del  Concilio  de  Trento,  es  el  derecho  por 
el  cual  las  personas  eclesiásticas  se  hallan  exentas  de  cier- 
tas cargas  a  que  están  sujetos  los  demás  ciudadanos.  Según 
el  can.  121,  todos  los  clérigos  están  exentos:  a)  del  servi- 
cio militar  y  b)  de  los  cargos  y  oficios  civiles  públicos  que 


son  ajenos  del  estado  clerical  (como  los  de  jueces,  fiscales  ci- 
viles, concejales,  gobernadores  civiles,  tutores  etc.) 

Esa  inmunidad  personal  de  los  clérigos  consta  de  va- 
rios privilegios,  todos  los  cuales  se  fundan  en  el  mismo 
principio  y  miran  al  mismo  fin,  cual  es  el  decoro  del  es- 
tado clerical,  y  del  sagrado  ministerio  que  los  clérigos  es- 
tán llamados  a  ejercer.  El  privilegio  del  Canon  pone  b. 
salvo  la  inviolabilidad  física  de  los  eclesiásticos ;  el  del  fuero, 
su  inviolabilidad  jurídica;  los  privilegios  de  exención  y  com- 
jjetenda,  su  inviolabilidad  económica,  (can.  119.  120). 

El  privilegio  dj^l  canon  consiste  en  que  nadie  puede  po-^ 
ner  manos  violentas  (es  decir  inferir  injuria  con  hechos, 
no  con  solas  palabras)  en  la  persona  de  un  clérigo  o  re- 
ligioso de  uno  u  otro  sexo  incluyendo  los  legos  y  los  novicios  y 
aunque  se  trate  de  religiosos  pertenecientes  a  institutos  dio- 
cesanos, ora  hiriendo  con  la  mano  o  de  otro  modo  a  la 
persona,  ora  atacando  su  dignidad  con  actos  de  desprecio 
como  manchándole  con  inmundicias,  ora  finalmente,  opri- 
miendo su  libertad  encarcelándole,  etc.  sin  incurrir  en  so- 
crilegio  Y  en  las  penas  establecidas  por  la  Iglesia.  (Can., 
119  y  2343). 

Las  penas  prescritas  en  el  citado  can.  2343  son  las  si- 
guientes : 

ñ)  El  que  pusiere  manos  violentas  en  la  persona  d^l 
Romano  Pontífice: 

1.°  Incurre  en  excomunión  reservada  de  modo  espe- 
cialísimo  a  la  Santa  Sede,  y  es  ipso  faeto  vitando. 

2.°     Es  infame  ipso  iure, 

3.°     Si  es  clérigo,  debe  ser  degradado  (Can.  2343.  §  1). 

b)  El  que  las  pusiere  en  la  persona  de  un  Cardenal  de 
la  Santa  Iglesia  Romana,  o  de  un  Legado  del  Romano  Pon- 
tífice: 

1.°  Incurre  ipso  facto  en  excomunión  reservada  de 
modo  especial  a  la  Santa  Sede. 

2.°     Es  infame  ipso  iure. 

S^  Debe  ser  privado  de  los  beneficios,  oficios  y  dig- 
nidades, pensiones  y  de  cualquier  cargo  que  tenga  en  la 
Iglesia  (Ibid.  §  2). 

c)  El  que  las  pusiere  en  la  persona  de  un  Patriarca,  Ar^ 
zobispo,   Obispo,   aunque   sólo   fuere   titular:   incurre    en 


excomunión  latae  sententiae,  reservada  de  modo  es- 
pecial  a  la  Santa  Sede  (Ibid.i  §  3). 

d)  El  que  las  pusiere  en  la  persona  de  otro  clérigo  y  o  de 

algún  religioso  de  uno  u  otro  sexo : 

1,°  Incurre  ipso  fado,  en  excomunión  re^servada  a  su 
propio  Ordinario. 

2.'*  Y  además!  su  Ordinario  debe  castigarlo,  si  el  caso 
lo  requiere  con  otras  penas  a  su  prudente  arbitrio  (Ibid.  §  4) . 

Según  el  Can.  2209,  §  3.  son  reos  del  mismo  delito 
los  que  mandan  hacer  dichas  acciones,  los  que  debiendo  y 
pudiendo,  no  las  impiden,  etc. 

El  privilegio  llamado  4eL/^^^^>  ^®  aquel  por  el  cual 
los  clérigos  están  exentos  de  todo  otro  tribunal,  que  no  sea 
el  tribunal  eclesiástico. 

Los  clérigps  en  todas  las  causas,  sean  contenciosas  (o 
sea  las  causas  en  que  se  pide  el  pago  de  deudas,  el  resar- 
cimiento de  daños  etc.)  sean  criminales  (en  que  se  pide 
la  imposición  de  alguna  pena)  no  pueden  ser  llevados  sino 
ante  el  juez  eclesiástico  y  no  ante  los  tribunales  laicos  (sean 
civiles  o  militares),  a  no  ser  que  en  alguna  parte  se  haya 
resuelto  legítimamente  lo  contrario  (Can.  120.  §  1). 

4.  Y  es  de  notar,  que  aun  cuando  la  Iglesia  esté  se- 
paradai  del  Estado,  como  actualmente,  sucede  en  Filipinas, 
no  por  eso  los  católicos  pueden  lícitamente  violar  el  pri- 
vilegio del  fuero,  llevando  los  clérigos  a  los  tribunales  ci- 
viles "pues  como  el  actor  esté  obligado  a  seguir  el  fuero 
del  reo,  sigúese  que  cualquier  actor  debe  llevar  al  clérigo 
ante  el  juez  eclesiástico,  por  quien  deben  conocerse  y  de- 
finirse todas  las  causa®  civiles  y  criminales  de  los  cléri- 
gos." "Y  esto  debe  observarse  no  sólo  en  todos  los  luga- 
res, en  que  la  potestad  civil  reconoce  todos  losi  derechos  y 
privilegios,  y  permite  su  libre  ejercicio,  sino  también  en 
aquellos  en  que,  consumada  la  desobediencia  y  rebeldía  en 
todos  los  terrenos,  ha  suprimido  el  fuero  eclesiástico"  (Sa- 
grada Rota  Romana,  15  de  Marzo  de  1910) . 

5.  En  aquellos  lugares  en  que  el  fuero  eclesiástico  no 
haya  sido  derogado  por  los  Sumos  Pontífices — como  no 
consta  que  haya  sido  derogado  en  Filipinas — el  católico  a 
quien  para  hacer  valer  sus  derechos  no  le  queda  otro  ca- 
mino que  llevar  al  clérigo  ante  los  tribunales  civiles,  puede 
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hacerlo;  pero  se  necesita  licencia  del  Papa,  si  se  trata  de 
que  sean  llevados  a  los  tribunales  los  Cardenales,  Delegados 
de  la  Sede  Apostólica,  Obispos,  aunque  sólo  sean  titula- 
res. Abades  o  Prelados  nullius,  Superiores  supremos  de  las 
religiones  de  derecho  pontificio,  Oficiales  mayores  de  la 
Curia  Romana  por  negocios  pertenecientes  a  su  cargo ;  para 
los  otros  que  gozan  del  fuero  eclesiástico  basta  la  del  Ordi- 
nario del  lugar.  El  cual  no  la  negará  sin  justa  y  grave  causa, 
sobre  todo  si  el  demandante  es  un  lego,  especialmente  des- 
pués de  haber  procurado  en  vano  llevar  a  las  partes  a  un 
convenio  amistoso,  (can.  120,  §  2). 

Por  su  parte  los  que  gozan  del  fuero,  si  fueron  de- 
mandados, sin  que  se  hubiere  obtenido  la  licencia  debida, 
pueden  comparecer,  por  razón  de  la  necesidad  y  para  evi- 
tar mayores  males,  dando  conocimiento  de  ello  al  Superior, 
cuya  venia  debía  obtenerse  y  no  se  ha  obtenido  (ibid.  §  3). 

Incurre  en  excomunión  reservada  de  un  modo  especial 
a  la  Santa  Sede,  el  que,  contra  lo  prescrito  en  el  canon  120, 
se  atreviere  a  llevar  ante  un  juez  laico: 

a)  A  alguno  de  los  Cardenales,  de  la  S.  R.  I.,  b)  o 
de  los  Legados  de  la  Sede  Apostólica,  c)  o  de  los  Oficiales 
mayores  de  la  Curia  Romana  por  negocios  pertenecientes  a 
su  cargo;  d)  o  al  Ordinario  propio  (Can.  2341). 

Si  osare  llevar  a  otro  Obispo,  aunque  sea  meramente 
titular,  o  a  un  Abad,  o  Prelado  nullius,  o  a  uno  de  los  Su- 
periores supremos  de  las  religiones  de  dei^echo  pontificio,  in- 
curre en  excomunión  simplemente  reservada  a  la  Santa  Sede 
(can.  2341). 

Por  último,  si,  no  habiendo  obtenido  antes  la  licencia 
del  Ordinario  del  lugar,  osare  llevar  a  otra  de  las  perso- 
nas que  gozan  del  privilegio  del  fuero:  a)  el  clérigo  incu- 
rrirá ipso  facto  en;  suspensión  del  oficio,  reservada  al  Or- 
dinario; b)  el  que  sea  lego  debe  ser  castigado,  por  su  pro- 
pio Ordinario,  con  penas  congruentes,  según  la  gravedad 
de  la  culpa  (ibid.). 

6.  El  privilegio  de  exención,  consiste  en  que  los  clé- 
rigos se  hallan  excluidos  de  las  cargas  y  tributos  públicos, 
así  reales  como  personales ;  y  también  de  los  cargos  y  ofi- 
cios ajenos  al  estado  y  carácter  clerical,  (can.  121) .  La  ley 
civil  en  Filipinas  no  e^xime  a  los  clérigos  y  bienes  eclesiás- 


ticos  de  las  contribuciones  y  gabelas  comunes  a  los  demás 
ciudadanos,  salvos  los  cementerios,  iglesias,  casas  parro- 
quiales, asilos  de  beneficencia,  escuelas  y  colegios,  que  es- 
tán exceptuados. 

El  Código  Administrativo  prohibe  en  el  art.  2175  que 
los  eclesiásticos  puedan  ser  elegidos  o  nombrados  para  un 
cargo  municipal;  pero  fuera  de  ese  caso  no  se  halla  pro- 
hibición en  la  ley  civil  para  que  un  eclesiástico  pueda  ser 
elegido  para  un  cargo  público ;  sin  embargo,  el  Concilio 
•de  Manila  prohibe  en  el  n.  803  que  ningún  sacerdote  ni 
íClérigo  acepte  cargo  alguno  público  sin  licencia  del  Obispo 
a  quien  compete  declarar  en  cada  caso  si  conviene  o  no 
aceptar  el  cargo;  y  el  nuevo  Código  prohibe  en  el  can, 
139  que  tengan  oficios  públicos  que  lleven  consigo  el  ejer- 
cicio de  juris(íicción  o  adminisjtración  laical,  (como  Sos 
de  jueces,  concejales  de  ayuntamiento,  etc.).  También  pro- 
hibe el  mismo  canon  que  sin  licencia  de  su  Ordinario  pue- 
dan ser  administradores  deí  bienes  pertenecientes  a  los  le- 
gos, ni  ejercer  oficios  seculares  que  lleven  aneja  la  obli- 
gación de  dar  cuentas;  ni  pueden  ser»  abogados  ni  procura^ 
dores  sino  en  los  tribunales  eclesiásticos,  en  los  seculares 
sólo  en  causa  propia  o  de  su  iglesia;  ni  deben  tomar  parte 
alguna  (ni  siquiera  como  testigos,  si  la  necesidad  no  los 
fuerza)  en  los  juicios  criminales  de  los  tribunales  laicos, 
en  los  que  se  pide  alguna  pena  personal  grave  (ibid.  §  3). 

Para  que  pueda  presentarse  candidato,  así  como  tam- 
Mén  para  aceptar  el  cargo  de  senador  o  diputado,  el  clé- 
rigo necesita  licencia  del  Ordinario  propio,  y  del  Ordina- 
xio  del  lugar  en  que  ha  de  hacerse  la  elección.  En  los  pun- 
tos en  que  exista  prohibición  pontificia,  se  necesita  licen- 
cia de  la  Santa  Sede  (ibid.  §  4). 

Según  declaración  de  la  Comisión  intérprete  del  Códi- 
go, 23  de  Junio  de  1918,  por  el  decreto  Docente  Apostólo 
de  18  de  Noviembre  de  1910,  (que  continúa  en  vigor  des- 
pués del  Código,  como  ha  declarado  la  citada  Comisión) 
está  prohibido,  que  sin  licencia  del  Ordinario,  en  los  Ban- 
cos, Institutos  de  crédito.  Cajas  rurales  y  de  ahorros,  los 
clérigos  ordenados  in  sacris,  seculares  o  regulares,  acepten 
el  ejercicio,  o,  aceptado,  lo  retengan,  de  aquellos  cargos  que, 
llevan  consigo  los  cuidados,  obligaciones  y  peligros  que  en 
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sí  entrañan,  de  la  administración,  cuales  son  los  de  presi-- 
dente,  director,  secretario,  cajero  y  otros  semejantes,  no 
pudi^do  en  adelante  ningún  miembro  del  clero  aceptar  o 
ejercer  cargo  de  este  género  sin  que  antes  hubiera  alcan- 
zado del  Ordinario  peculiar  licencia  para  ello. 

7.  El  privilegio  de  competencia  es  aquel  por  el  cual 
los  clérigos  no  pueden  ser  privados  de  la  libertad,  ni  de  lo 
necesario  para  su  honesta  y  decorosa  sustentación,  por  ra- 
zón de  las  deudas  que  puedan  haber  contraído,  (can.  122) . 
Este  privilegio  se  haría  respetar  en  los  tribunales  eclesiás- 
ticos ;  pero  aún  en*  los  civiles,  siendo  católicos  los  acreedores 
demandantes,  estos  tienen  obligación  en  conciencia,  de  no 
extremar  sus  exigencias  hasta  el  punto  de  que  el  clérigo  se 
quede  sin  medios  para  poder  vivir  con  el  decoro  debido  a 
su  estado.  También  la  ley  civil  exime  de  embargo  y  ejecución 
los  bienes  indispensables  al  deudor  para  su  honesta  y  decoro- 
sa sustentación.  Véase  el  artículo  452  del  Código  de  Procedi- 
miento en  Juicios  civiles,  donde  se  enumeran  los  bienes  ex- 
ceptuados de  embargo  y  ejecución. 

8.  El  Clero  diocesano  lo  forman  todos  los  clérigos 
que  están  adscritos  a  una  diócesis,  o  han  sido  ordenados 
a  título  de  servir  a  la  misma.  Según  las  disposiciones  del 
Concilio  Provincial  de  Manila,,  n.°  770,  todo  el  que  fuere 
ordenado  sacerdote  para  cualquiera  de  las  diócesis  de  Fi- 
lipinas, está  obligado,  en  virtud  de  la  promesa  hecha  en  su 
ordenación,  a  permanecer  en  la  diócesis  para  la  que  fué 
ordenado,  sujeto  a  su  Obispo,  mientras  no  se  le  despida  ca- 
nónicamente, (can,  111). 

9.  En  caso  de  que  algún  clérigo  desee  salir  de  la  ju- 
risdicción de  su  Obispo  y  trasladarse  a  otra  diócesis,  dis- 
tinta de  aquella  a  cuyo  servicio  fué  ordenado,  deberá  tener 
presentéis  las  siguientes  condiciones :  1.a  Que  dicha  excardi- 
nación  no  se  puede  hacer  sin  justas  causas;  ni  puede  lle- 
varse a  efecto,  sin  tener  asegurada  la  incardinación  en  la 
otra  diócesis,  a  donde  desea  trasladarse.  2.a  Que  no  basta 
que  el  Obispo  de  esa  diócesis  le  haya  prometido  de  palabra 
admitirle  en  su  diócesis ;  sino  que  es  necesario  lo  haga  por 
escrito,  sin  condiciones  y  a  perpetuidad,  de  modo  que  el 
clérigo,  prestando  el  debido  juramento,  quede  adscrito  a  la 
nueva  diócesis,  como  antes  lo  estaba  a  la  otra  de  donde 


se  traslada.  3.a  Que  esa  nueva  ineardinación  no  podrá  ha- 
cerla el  nuevo  Obispo,  sin  un  documento  auténtico  y  legí- 
timo del  Obispo  dimiten  te,  en  que  éste  informe  secretamen- 
te, del  nacimiento,  vida,  costumbres,  estudios  etc.  del  que 
pide  la  nueva  ineardinación.  4:a  Que  los  clérigos  así  ads- 
critos pueden  ser  elevados  a  las  sagradas  órdenes,  si  prue- 
ban ser  dignos  de  ello.  5.a  Que  los  Obispos  procedan  con' 
m^ayor  cautela,  cuando  se  trata  de  admitir  clérigos  de  di- 
ferente lengua  y  nacionalidad ;  ni  los  admitan  sin  antes  ha- 
iDer  obtenido  una  información  secreta  y  favorable  de  su 
Tida  y  costumbres,  gravando  sobre  esto  su  conciencia.  (S. 
Congr.  del  Concilio,  20  de  Julio  de  1898,  Collect  de  P.  F.  n. 
2011,  V.  II,  pág.  370,  n.  Cod.  can.  112-117).  (1)  El  Vicario 
General  no  puede,  sin  mandato  especial,  conceder  la  ineardi- 
nación ni  la  excardinación :  ni  tampoco  las  puede  conceder  el 


(1)    FORMULA  DE  LAS  LETRAS  DE   EXCARDINACIÓN 
N.  Obispo  de  N. 

A  nuestro  amado  en   Cristo  N.  N. 

Nos  suplicasteis  que  os  concediéramos  las  Letras  de  excardinación 
de  nuestra  diócesis,  a  la  cual  estabais  hasta  el  presente  adscrito  por  ra- 
zón de  origen  (domicilio  u  otro  título),  y  en  la  que  fuisteis  promovido 
-ni  estado  eclesiástico,  a  fin  de  que  podáis  pasar  a  la  iglesia  y  dió- 
cesis de  N.  y  adscribiros  en  ella. 

Constándonos  que  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  N.,  Obispo  de  la  iglesia 
N.  está  dispuesto  a  adscribiros  en  su  iglesia,  y  no  estando  vos  ligado 
<;on  ningún  otro  vínculo  a  nuestra  diócesis,  ni  tengáis  en  ella  beneficio 
(o  habiendo  renunciado  el  beneficio  que  en  ella  teníais,  por  causa 
canónica) ;  estimando  además  justas  las  causas  para  conceder  esta 
excardinación,  y  no  habiéndoos  movido  a  pedirla  por  causas  leves 
o  por  ambición,  creímos  conveniente  concederos  la  gracia  que  pe- 
disteis. 

Por  lo  cual,  por  estas  nuestras  Letras,  a  vos  N.  N.,  clérigo  de 
nuestra  diócesis  y  constituido  en  órdenes  menores  (o  mayores,  ex- 
presando las  que  sean)  os  excardinamos  absoluta  y  perpetuamente 
de  nuestra  diócesis,  y  por  excardinado  os  tenemos  y  declaramos;  pero 
con  el  fin  únicamente  de  que  podáis  adscribiros  a  la  diócesis  de  N* 
y  con  la  condicióri  de  que  estas  Letras  surtan  pleno  efecto,  sólo  cuando 
fuereis  legítimamente  adscrito  a  la  diócesis  de  N. 
En  fe  de  lo  cual  &.  Dado  &. 
N.  Obispo  de  N. 

N.  Srio.  &. 
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Vicario  Capitular,  sino  con  dos  condiciones:  1.a  que  la  sede 
esté  ya  vacante  desde  hace  un  año;  2.a  que  obtenga  el  con- 
sentimiento del  Cabildo  (can.  113)* 

Otro  modo  de  incardinación  se  adquieie  mediante  la 
obtención  de  un  beneficio  residencial  en  la  otra  diócesis^ 
con  tal  que  para  obtenerlo  le  haya  otorgado  al  clérigo  por 
escrito  su  consentimiento  el  propio  Ordinario,  o  le  haya 
dado  también  por  escrito  licencia  de  retirarse  perpetua- 
mente de  su  diócesis  (can.  114). 

10.  Según  declaración  de  la  S.  C.  del  Concilio,  15 
de  Septiembre  de  1906,  la  ley  de  excardinación  se  extiende 
también  a  los  laicos,  al  objeto  de  obtener  más  fácilmente 
Obispo  benévolo,  que  confiera  las  órdenes  sagradas.  La  di- 
misión de  tales  laicos,  debe  hacerse  con  causa  justa,  por 
escrito  y  para  una  determinada  diócesis.  La  aceptación  por 
parte  del  Obispo  benévolo  receptor,  debe  hacerse  a  su  vez 
observando  las  reglas  establecidas  por  el  decreto  Vetuit  de 
22  de  Diciembre  de  1905,  para  los  alumnos  del  Seminario, 
Antes  que  se  les  confiera  la  primera  tonsura,  deben  prestar 
juramento  al  tenor  de  la  Const.  de  Inocencio  XII,  Specula- 
tares,  de  4  de  Noviembre  de  1694.  A  dicha  Tonsura  no  se- 
rán admitidos  por  el  Obispo,  antes  de  la  mayor  edad.  (C. 
del  Concilio  24  de  Noviembre  de  1906.) 

11.  Además  de  lo  dicho  en  el  número  9,  para  que  un 
sacerdote  o  clérigo  extranjero  pueda  ser  incardinado  en 
cualquiera  de  las  diócesis  de  Filipinas,  se  necesita  que  sir- 
va antes  en  la  diócesis  por  espacio  de  dos  años  ad  experi- 
mentum,  y  mientras  tanto  el  Obispo  adquirirá  informes  del 
Ordinario  de  procedencia,  por  quien  dicho  clérigo  o  sacer- 
dote fué  despedido.  Transcurrido  el  bienio,  si  el  Obispo  le 
encuentra  útil  y  de  provecho,  procederá  a  hacer  la  debida 
incardinación  por  escrito,  y  será  perpetua  y  definitiva. 
(Conc.  Prov.  de  Manila,  íi.o  774.)  (1) . 


(1)  FORMULA  DE  LETRAS  DE  INCARDINACIÓN  EN  LA 

DIÓCESIS. 
N.  Obispo  de  N. 

A  nuestro  amado  en  Cristo  N. 

Constándonos  que  vos  N.  N.,  ordenado  de  menores   (o  mayor  es, 
expresando  las  que  tenga) ,  que  hasta  ahora  os  hallabais  adscrito  a  la 
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12.  La  Sgda.  Congregación  del  Concilio,  en  su  decreto 
De  clericis  in  Americam  et  ad  ínsulas  Philippiruis  profec- 
turis,  de  14  de  Noviembre  de  1903,  mandado  publicar  de 
nuevo  por  la  misma  Congregación  con  algunas  modifica- 
ciones en  3  de  Julio  de  1909,  dispone:  III. — Las  mismas  le- 
yes y  normas  que  para  los  sacerdotes  italianos  que  van  a 
América^  se  observarán  también  para  los  que  vayan  a  Fi- 
lipinas, con  esta  diferencia :  que  para  los  sacerdotes  de  Eu- 
ropa y  otras  regiones,  se  ha  de  pedir  licencia  a  la  Sgda. 
Congregación  del  Concilio;  mas  para  los  sacerdotes  de  la 
América  septentrional,  se  pedirá  a  la  Delegación  Apostó- 
lica de  Washington. 

Las  reglas  y  normas  principales  a  que  se  refiere  el 
número  anterior  son:  1.a — Que  se  prohibe  a  los  Obispos  de 
Italia  el  que  en  adelante  concedan  letras  discesoriales  a  sus 
presbíteros  del  clero  secular,  para  emigrar  a  las  regiones  de 
América.  2.a — Que  se  puede  hacer  alguna  excepción,  sólo 
respecto  de  algún  sacerdote  diocesano  de  madura  edad  y 
suficiente  ciencia,  que  aduzca  justa  causa  para  la  emigra- 
ción, y  ofrezca  sólida  esperanza  de  que  edificará  a  los  fieles 
con  su  palabra  y  ejemplo.  3.a — Que  aún  en  el  caso  ante- 
rior, el  mismo  Obispo  italiano,  bien  considerado  el  asunto, 
se  entenderá  con  el  mismo  Obispo  americano,  a  cuya  dióce- 
sis el  sacerdote  desea  trasladarse;  y  una  vez  obtenida  del 
Ordinario  americano  la  aceptación  del  mismo   sacerdote, 


diócesis  de  N.,  obtuvisteis  Letras  de  excardinación  por  justas  causas, 
del  limo,  y  Rmo.  Sr.  Obispo  N.  N.,  y,  constándonos  por  testimonio 
cierto  de  dicho  Sr.  Obispo,  de  que  sois  hijo  legítimo  y  os  halláis  dotado 
de  buenas  costumbres  y  ciencia  suficiente;  como  por  otra  parte  hayáis 
prestado  juramento,  declarando  que  queréis  permanecer  siempre  en 
esta  nuestra  diócesis  y  servir  a  esta  nuestra  iglesia,  Nos,  movidos  del 
deseo  en  que  abundamos  de  procurar  el  bien  de  la  iglesia  encomendada 
a  nuestro  cuidado,  a  Vos,  a  quien  juzgamos  útil  (o  necesario)  a  esta 
nuestra  iglesia  en  las  presentes  circunstancias,  os  adscribimos  abso- 
luta y  perpetuamente  a  nuestra  iglesia  y  diócesis,  y  por  adscrito  os 
tenemos  y  declaramos,  esperando  que  trabajaréis  con  ánimo  diligente 
en  adelante,  por  el  bien  de  las  almas  en  esta  nuestra  diócesis,  y  que 
seréis  buen  olor  de  Cristo  a  todos  los  fieles  encomendados  a  nuestro 
cuidado. 

En  fe  de  lo  cual  &.     Dado  &. 
N.  Obispo  de  N. 

N.  Srio.  &. 


10 

con  promesa  de  dedicarle  a  algún  ministerio  eclesiástico, 
dará  de  todo  cuenta  a  la  referida  C.  del  Concilio.  Si  ésta 
consiente,  entonces  podrá  el  Obispo  conceder  las  letras  dis- 
cesoriales,  comunicando  al  Prelado  americano,  por  carta 
privada  y  secreta,  las  señas  propias  del  sacerdote  emigran- 
te, para  evitar  fraudes  acerca  de  la  identidad  del  sujeto.  De 
aquella  diócesis  a  que  se  ha  trasladado,  no  podrá  pasar  a 
otra,  sin  nueva  licencia  de  la  C.  del  Concilio. 

Esas  mismas  reglas  deberán,  por  consiguiente,  obser- 
varse también  para  los  sacerdotes  seculares  que  de  Italia 
u  otras  regiones  de  Europa  deseen  trasladarse  a  Filipinas. 
Los  sacerdotes  americanos  de  Estados  Unidos,  habrán  de 
obtener  la  licencia  del  Delegado  Apostólico  de  Washington, 
en  lugar  de  la  Congregación  del  Concilio, 
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Capitulo  II. 

Deberes  comunes  a  todos  los  CléHgos,. 
13. — Dos  clases  generales  de  deberes  comunes  a  los  eclesiásticos. 

13.  Entre  los  deberes  comunes  a  todos  los  Clérigos, 
unos  se  refieren  al  porte  exterior,  propio  de  los  eclesiásticos ; 
otros  a  la  recta  y  honesta  manera  de  vivir,  para  servir  de 
edificación  y  no  de  piedra  de  escándalo  a  los  fieles.  De  una 
y  otra  clase  de  deberes,  trataremos  en  párrafos  distintos. 

§  I. 

14. — Regla  general  sobre  el  porte  exterior  corporal  de  los  clé- 
rigos. 15. — Ley  de  la  Tonsura.  16. — Ley  sobre  el  uso  del  traje  ta- 
lar. 17. — Ley  sobre  el  uso  de  peluca,  barba  y  cabello  largo.  18. — 
Sanciones  penales,  establecidas  por  derecho  común.  19. — Facultades 
especiales  de  los  Obispos  de  Filipinas,  respecto  a  la  tonsura  y  hábito 
talar  de  los  clérigos. 

14.  La  regla  general  que  debe  gobernar  a  los  eclesiás- 
ticos en  su  porte  exterior,  es  que  ni  sean  tan  atildados  en 
t^omponerse  y  vestirse,  que  revelen  un  espíritu  vano  y  fri- 
volo, y  causen  envidia  o  escándalo  a  los  que  les  miran,  ni 
sean  tampoco  tan  abandonados  y  desaliñados  en  sus  per- 
sonas, que  causen  repugnancia  y  desprecio  a  los  circunstan- 
tes. Un  término  medio,  en  que  se  componga  la  modestia 
con  la  limpieza  y  la  decencia,  es  lo  que  debe  distinguir  en 
todas  partes  el  porte  exterior  de  los  clérigos. 

16.  Ley  de  la  Tonsura:  ^Todos  los  clérigos  deben  lle- 
var tonsura  o  corona  clerical,  como  no  autorice)  la  contrario 
la  costumbre  legítima  del  país",  (can.  136,  §  1).  "Todos 
los  clérigos  deben  llevar  la  tonsura,  que  se  llama  corona" 
(Concilio  Provincial  de  Manila,  n.°  784).  Así  que,  en  Fi- 
lipinas nol^y  costumbre  legítima  que  autorice  no  llevar 
corona. 

16.  Ley  sobre  el  uso  del  traje  talar  \  Aunque  el  Con- 
cilio Tridentino  no  determinó  la  forma  del  hábito  clerical, 
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prohibe  a  los  clérigos  vestirse  de  seglares,  y  les  ordena  usen 
trajes  clericales  honestos.  Según  el  nuevo  Código  todos 
los  clérigos  deben  llevar  hábito  eclesiástico  decente  según 
la  legítima  costumbre  del  lugar  y  las  prescripciones  del 
Ordinario  del  lugar  (can.  136,  §  1). 

La  Sagrada  -Congregación  Consistorial  declaró  en  31 
de  Marzo  de  1916,  (Acta  A.  S.  tom.  VIII,  pag.  148-150)  : 
1.0  que  es  de  incumbencia  del  Ordinario  determinar,  dentro 
de  los  límites  prescritos  por  el  Concilio  Tridentino,  el  modo 
y  la  forma  del  traje  clerical  para  su  diócesis,  pudiendo  tam- 
bién con  el  parecer  del  Cabildo  o  de  los  consultores  dioce- 
sanos ordenar  un  traje  nuevo  según  lo  exijan  las  circuns- 
tancias con  tal  que  sea  verdaderamente  eclesiástico ;  2.o  que 
cuando  se  traslade  un  clérigo  a  otra  diócesis  donde  esté- 
en  uso  un  traje  distinto  del  de  la  suya,  puede,  a)  conser- 
var su  traje  hasta  que  adquiera  domicilio  o  cuasí-domícilio 
en  la  nueva  o  b)  acomodarse  al  traje  de  la  nueva  diócesis 
aunque  more  en  ella  por  poco  tiempo  sin  que  a  esto  pueda 
oponerse  su  propio  Ordinario.  El  Concilio  Provincial  de 
Manila,  n.°  783,  manda  que  "todos  los  sacerdotes  y  demás 
clérigos,  aún  los  simplemente  tonsurados,  lleven  traje  talar", 
y  prohibe  que  "aparezcan  en  traje  de  seglares,  ya  vayan  de 
viaje  o  ya  estén  en  casa;  ante  el  pueblo  o  ante  los  que  los 
visitan  en  sus  casas".  "Puede  tolerarse,  sin  embargo,  el 
que  en  los  viajes  cuando  van  a  caballo,  usen  un  vestido 
más  corto;  pero  sería  de  desear  que  aún  yendo  a  caballo 
usasen  tra^je  talar."  Nunca  habrá  razón  para  justificar  el 
ir  sin  alzacuello,  corona  abierta  y  vestido  negro  decente, 
cuando  por  circunstancias  especiales  los  clérigos  se  vean 
obligados  a  no  usar  traje  talar.  Como  tampoco  la  habrá 
para  andar  en  bicicleta,  "por  el  escándalo  e  irrisión  del 
pueblo",  como  dice  el  Conc.  Prov.  de  Burgos  (Tit.  XXIII, 
n.^9). 

17.  Ley  sobre  el  uso  de  peluca,  barba  y  caballo  largo: 
Para  poder  usar  peluca  ordinariamente  fuera  de  la  Misa, 
basta  la  licencia  del  Obispo;  mas  para  poderla  usar  en  la 
Misa,  se  necesita  licencia  de  la  Sta.  Sede  (S.  Cong.  de  Ritos, 
4  de  Abril  de  1699— CoUect.  auth.  n.  2027).  Esto,  que  pu- 
diera ser  de  aplicación  más  o  menos  frecuente  en  los  países 
fríos,  rara  vez  tendrá  lugar  en  países  tropicales,  como  Fi- 
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Hpinas.  No  obstante,  el  Concilio  de  Manila,  n.°  784,  pre- 
ceptúa lo  mismo  que  dejamos  expuesto,  sobre  el  uso  de  la 
peluca. 

También  está  prohibido  a  los  eclesiásticos  de  la  Igle- 
sia Latina,  el  dejarse  la  barba  y  el  cabello  largo,  (cap.  Cíe- 
ricis,  De  vita  et  honéstate  Clericorum) .  Así  consta  tam- 
bién respecto  de  la  barba,  de  unas  Letras  del  Nuncio  Apos- 
tólico de  Baviera  al  Arzobispo  de  Monaco,  4  de  Mayo  de 
1863.  Conforme  al  nuevo  Código,  todos  los  clérigos  deben 
llevar  el  cabello  sencillamente  arreglado  (can.  136,  §  1). 
Tampoco  les  es  lícito  llevar  anillo  si  no  les  autoriza  el  de- 
recho (como  sucede  en  los  Doctores  los  cuales  pueden  usarlo 
fuera  de  las  funciones  sagradas,  can.  1378),  o  un  privilegio 
apostólico  (ibid.,  §  2).  (1). 

18.  Sanciones  penales.  1.°  La  ley  de  tonsura  y  traje 
talar  obliga  a  todos  los  clérigos,  aun  los  simplemente  ton- 
surados u  ordenados  de  menores,  "bajo  pena  de  quedar  pri- 
vados de  los  privilegios  del  Canon  y  del  Fuero.''  (Conc.  de 
Manila,  n.""  784).  2.o  Los  clérigos  que,  contra  lo  prescrito 
en  el  canon  136,  no  llevaren  (sin  motivo  racional)  hábito 
eclesiástico  y  tonsura  clerical,  deben  ser  gravemente  amo- 
nestados (can,  2379). 

Pasado  inútilmente  (es  decir,  sin  corrección)  un  mes 
desde  la  admonición  : 

a)  Si  se  trata  de  clérigos  minoristas,  debe  guardarse 
lo  prescrito  en  el  canon  136,  §  3,  y,  por  consiguiente,  dejan 
ipso  fado  de  pertenecer  al  estado  clerical; 

b)  Si  están  ordenados  de  mayores,  pierden  ipso  facto, 


(1)  No  obstante  el  texto  de  las  Decretales  que  dice:  Clericus 
ñeque  comam  nutriat  neque  barbam,  en  el  clero  católico  no  hubo  uni- 
formidad, por  lo  que  se  refiere  al  uso  de  la  barba,  hasta  el  siglo  XVIII. 
En  el  Concilio  V.  de  Letrán,  terminado  en  1515,  León  X  renovó  la  ley 
de  las  Decretales,  en  los  siguientes  términos:  Clerici  in  sacris  cons- 
titutif  nec  barbam  nec  comam  nutriantt  sed  tonsuram  ferwnt,  IJ|as^ 
Congregación  del  Concilio,  en  1863,  lo  prohibió  de  nuevo  por  orden 
de  Pío  IX,  en  algunas  diócesis  de  Babiera,  en  donde  se  iba  intro- 
duciendo entre  el  clero  la  costumbre  de  dejarse  la  barba.  Hoy  sólo 
Be  permite  a  los  religiosos  de  algunas  Ordenes,  por  hallarse  así  precep- 
tuado en  sus  Constituciones,  como  signo  de  penitencia.  Entre  esas^ 
Ordenes  se  citan  los  Camaldulenses  y  los  Capuchinos.  Por  regla  ge- 
neral, ^también  se  dejan  crecer  la  barba  los  misioneros  entre  infieles. 
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^conforme  al  canon  188,  n.  7,  cualquier  oficio,  por  tácita 
renuncia  aceptada  por  el  derecho;  deben  ser  suspendidos 
'de  las  órdenes  recibidas,  y  si  notoriamente  se  dedican  a 
un  estado  de  vida  ajeno  del  estado  clerical,  y  amonestados 
otra  vez,  no  se  enmiendan,  deben  ser  depuestos,  pasados 
tres  meses  después  de  esta  segunda  admonición  (can,  2379) . 
19,  Los  Obispos  de  Filipinas,  y  de  la  América  Latina, 
en  virtud  de  las  Facultades  Decenales  que  les  fueron  otorga- 
'das  por  la  Sta.  Sede  el  1."^  de  Enero  de  1910,  (V.)  pueden, 
atendidas  las  circunstancias  especiales  de  este  país,  decla- 
rar ipso  fado  privados  del  derecho  de  llevar  tonsura  y  há- 
Mío  talar,  a  todos  los  clérigos,  aun  los  simplemente  tonsu- 
rados, que  hayan  permanecido  susptensos  de  todo  oficio 
y  beneficio,  por  espacio  de  tres  años,  a  no  ser  que  obtengan 
licencia  del  Obispo  in  scriptis  para  lo  contrario. 
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§  IL 

Reglas  de  bien  vivir  comunes,  a  los  clérigos. 

20. — Disposiciones  del  Concilio  de  Trento,  y  del  nuevo  Código  re- 
lativas a  la^vida  y  honestidad  de  los  clérigos.  21. — Ley  de  no  cohabi- 
tar con  mujeres.  22. — Ley  de  templanza.  23. — Ley  de  no  usar  ar- 
mas ni  ejercer  oficios  viles,  24. — Ley  de  no  mezclarse  en  partidos  y 
facciones  políticas.  25. — Ley  prohibitiva  del  juego  y  de  la  asistencia. 
a  espectáculos  públicos  y  cacerías  ruidosas.    26. — Sanciones  penales.- 

20.  "Nada  hay  dice  el  Concilio  de  Trento,  que  tan  asi-- 
duamente  instruya  a  los  demás  en  la  piedad  y  culto  de  Dios^ 
como  la  vida  ejemplar  de  aquellos  que  se  dedicaron  al  di- 
vino ministerio.  Pues  como  de  las  cosas  del  siglo  se  hallen 
elevados  a  un  puesto  más  eminente,  los  demás  se  miran  en 
ellos  como  en  un  espejo,  y  de  ellos  toman  lo  que  creen  de- 
ben imitar''.  (Sesión  XXII,  cap.  I,  De  ref.)  El  nuevo  Có- 
digo por  su  parte  dice:  los  clérigos  deben  distinguirse  de^ 
los  legos  por  su  vida  interior  y  exterior  más  santa,  y  ser- 
virles de  ejemplo  con  sus  virtudes  y  buenas  obras  (can. 
124) .  A  este  efecto  prescribe  diversos  medios  para  conse- 
guir la  santidad  de  vida,  manda  que  respeten  y  obedezcan 
a  su  Ordinario  y  ordena  exámenes  y  conferencias  para  fo- 
mentar el  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas. 

a)  Medios,  de  santificaciórv— En  los  cánones  125  y  126 
dispone:  l.o  Que  los  Ordinarios  deben  procurar  que  los  clé- 
rigos se  confiesen  con  frecuencia  y  que  cada  día:  a)  dedi- 
quen algún  tiempo  a  la  oración  mental ;  b)  visiten  al  San- 
tísimo Sacramento;  c)  recen  el  rosario,  y  d)  examinen 
su  conciencia  (can,  125).  2.o  Que  los  sacerdotes  seculares 
deben  hacer  Ejercicios  espiritttales  por  lo  menos  cada  tres, 
años,  sin  que  pueda  nadie  ser  eximido  sino  en  algún  caso^ 
particular,  por  justa  causa  y  con  expresa  licencia  del  Or- 
dinario. El  tiempo  que  han  de  durar,  y  la  casa  pía  o  reli- 
giosa en  que  han  de  hacerse,  lo  determinará  el  Ordinario^ 
(can.  126). 

El  Concilio  de  Manila  prescribe  y  fija  varias  de  estas  disposicio- 
nes del  nuevo  Código  como  veremos  en  el  N.  89  y  tocante  a  los  san- 
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tos  ejercicios  dispone  en  los  números  812-816,  l.o  que  todos  los  sa- 
cerdotes hagan  ejercicios  espirituales  por  lo  menos  cada  tres  años 
en  común,  en  una  casa  destinada  para  esto  y  bajo  el  gobierno  de  un 
Director  idóneo;  2.o  que  se  lea  y  explique  durante  los  ejercicios,  la 
homilía  de  S.  Gregorio  Miagno  sobre  las  obligaciones  de  los  clérigos; 
3.0  que  todos  los  sacerdotes  deben  asistir  a  estos  ejercicios  a  no  ha- 
ber una  causa  legítima  que  debe  ser  aprobada  por  el  Obispo,  en  cuyo 
caso  deben  procurar  tener  ejercicios  espirituales  priv0i'm  saltem 
a  no  ser  que  disponga  otra  cosa  el  Obispo;  4.o  se  recomienda  que  ten- 
gan un  día  de  retiro  mensual  para  renovar  los  santos  propósitos,  co- 
rregir los  defectos,  excitar  el  fervor  y  prepararse  para  la  muerte;  5.o 
manda  que  todos  los  ordenandos  hagan  antes  ejercicios  espirituales 
;:según  el  método  dispuesto  por  el  Obispo  y  bajo  la  dirección  de  un 
pió  y  sabio  Director;  6.0  finalmente,  ordena  que  los  que  son  desti- 
nados a  parroquias  hagan  ejercicios  espirituales  antes  de  tomar  el 
cargo,  siempre  que  a  juicio  del  Obispo  sea  conveniente,  para  que 
puedan  trabajar  con  más  fruto  en  la  viña  del  Señor. 

En  los  cánones  134  y  135  prescribe  el  nuevo  Código 
1.0  que  es  mucho  de  alabar  y  de  aconsejar  que  se  vaya  in- 
troduciendo la  vida  común  en  el  clero,  donde  no  existe  y  se 
la  conserve,  en  cuanto  se  pueda  donde  existe  (can.  134)  ; 
2.0  que  todos  los  clérigos  ordenados  in  sacris,  con  excep- 
ción solamente  de  los  que  hayan  sido  ordenados  por  fuerza 
contra  su  voluntad  y  los  que  hayan  sido  reducidos  al  estado 
laical,  tienen  obligación  de  rezar  íntegramente  cada  día  to- 
das las  horas  canónicas  conforme  a  los  propios  y  aprobados 
libros  litúrgicos  (can.  135).  Según  declaró  la  S.  G.  de 
Ritos  en  12  de  Mayo  de  1905,  n.  4158,  en  el  rezo  privado  se 
pueden  rezar  los  maitines  la  víspera  del  día,  desde  las  dos 
de  la  tarde,  sin  que  haga  falta  para  esto  ningún  privilegio. 

b)  Disposiciones  relativas  a  la  obediencia  al  Ordinario 
Todos  los  clérigos,  particularmente  los  sacerdotes,  tienen 
especial  obligación  de  prestar  reverencia  y  obediencia  a  su 
respectivo  Ordinario  (can.  127).  Están  obligados  a  acep- 
tar y  desempeñar  fielmente  el  cargo  que  éste  les  confíe 
cuantas  veces  y  por  todo  el  tiempo  que,  a  juicio  del  Or- 
dinario, lo  exija  la  necesidad  de  la  Iglesia,  como  no  los  ex- 
cuse un  legítimo  impedimento  (can.  128). 

c)  Disposiciones  en  orden  al  fomento  de  los  estudios. 
Los  clérigos  no  deben  abandonar  los  estudios,  en  especial 
los  sagrados,  recibido  el  sacerdocio,  y  deben  seguir  en  las 
disciplinas  sagradas  aquella  sólida  doctrina  enseñada  por 


17 

los  mayores  y  comúnmente  recibida  en  la  Iglesia,  evitando 
las  novedades  profanas  en  las  palabras  y  la  falsa  ciencia 
(can.  129). 

Concluido  el  curso  de  los  estudios,  todos  los  sacerdotes, 
aunque  obtengan  beneficio  parroquial  o  canonical,  deben 
todos  los  años,  a  lo  menos  durante  un  trienio  íntegro,  su- 
frir examen  en  las  diversas  dissdpí-iims  de  la&  Gi^ncia^ecl^ 
«iásticas,  designadas  antes  oportunamente.  El  modo  de 
este  examen  debe  determinaMo  el  mismo  Ordinario,  el  cual 
podrá  dispensar  de  él  a  alguno  por  justa  causa  (can. 
130,  §1). 

Al  conferirse  los  oficios  y  beneficios  eclesiásticos  deben 
ser  preferidos,  en  igualdad  de  circunstancias,  los  que  más 
se  distinguen  en  estos  exámenes  (can.  130,  §  2). 

Tanto  en  la  ciudad  episcopal  como  en  cada  Vicariato 
foráneo  deben  celebrarse  varias  veces  al  año,  los  días  que 
determine  el  Prelado,  conferencias  de  moral  y  liturgia,  a 
las  que  podrán  añadirse  otros  ejercicios  que  juzgue  oportuno 
el  Ordinario  para  promover  la  ciencia  y  la  piedad  de  los 
clérigos  (can.  131,  §  1). 

Si  fuere  difícil  tener  estas  reuniones  o  conferencias,  en- 
tonces se  deben  enviar  por  escrito  las  cuestiones  resueltas, 
según  el  modo  y  forma  que  determine  el  Ordinario  (ibid. 
§2). 

Deben  asistir  á  ellas  (a  no  ser  que  antea  hubieran  sido 
expresamente  dispensados  por  el  Ordinario)  o  enviar  es- 
crita la  resolución  de  los  casos:  a)  todos  los  sacerdotes  se- 
culares; b)  los  religiosos,  aunque  sean  exentos,  si  tienen 
cura  de  almas ;  c)  los  otros  religiosos,  que  tienen  facultad 
del  Ordinario  para  oír  confesiones,  si  en  sus  casas  o  conven- 
tos no  se  tienen  tales  conferencias  (can.  131,  §  3). 

El  Concilio  de  Manila  manda  también  en  los  nos.  820-824,  si- 
Riendo  las  prescripciones  de  Benedicto  XIII,  Pió  IX  y  León  XIII,  (éste 
en  la  Constitución  '^Quae  marí  sínico'')  :  l.o  que  haya  conferencias  teo- 
lógicas y  litúrgicas,  2.o  que  en  éstas  se  tengan  explicaciones  catequísti- 
cas según  el  Catecismo  de  S.  Pió  V  y  se  trate,  además,  de  cuanto  se  re- 
fiere a  la  sagrada  liturgia  y  deberes  parroquiales ;  3.o  que  toca  a 
los  Obispos  prescribir  estatutos  sobre  la  manera  de  llevarse  a  cabo  es- 
tas conferencias;  4.o  que  además  del  Presidente  que  será  el  Vicario 
foráneo  en  su  distrito  y  el  Vicario  General  en  la  sede  episcopal,  habrá 
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un  secretario  el  cual  debe  escribir  en  latin  o  castellano  las  actas  de 
cada  sesión  las  cuales  deben  remitirse  al  Obispo,  a  quien  se  remitirán 
también  las  explicaciones  catequísticas  escritas;  5.o  que  a  estas  con- 
ferencias deben  asistir  todos  los  sacerdotes  los  cuales,  tienen  obli- 
gación de  portarse  con  aquella  gravedad  propia  de  su  estado;  6.0  que 
se  abstengan  del  juego  ya  sea  en  el  lugar  de  las  conferencias,  ya  en 
otra  parte,  y  que  procuren  sean  las  conferencias  un  medio  eficaz  de 
fomentar  la  unidad  en  la  doctrina  y  en  la  práctica  parroquial,  ro- 
bustecer la  caridad  fraterna,  desterrar  los  abusos,  si  los  hay,  en  las 
parroquias  y  finalmente  que  sirvan  ^de  buen  ejemplo  para  los  fieles; 
7.0  por  último,  conforme  a  lo  dispuesto  en  la  Constitución  ''Qv/ie  morí 
sínico"  ordena  que  si  algunos  no  pueden  asistir  a  las  conferencias 
por  la  dificultad  de  los  caminos  u  otras  causas  parecidas,  contes- 
ten por  escrito  a  las  cuestiones  que  se  les  hayan  enviado  de  antemano, 
y  se  sometan  las  contestaciones  por  ellos  dadas  al  Obispo. 

Además  de  lo  dicho  los  clérigos  para  conseguir  el  fin 
a  que  han  sido  llamados  por  su  vocación  deben  observar 
las  leyes  siguientes : 

21.  Ley  de  no  cohabitar  con  mujeres.  A  los  clérigos 
ordenados  in  sacris  les  está  prohibido  el  matrimonio,  y  tie- 
nen obligación  de  guardar  la  castidad,  de  tal  modo  que  sí 
pecasen  contra  ella,  cometerían  sacrilegio  (can.  132,  §  1), 
salvo  que  hubiesen  recibido  las  órdenes  forzados  por  miedo 
grave  y  después  libremente  no  las  hubieran  ratificado  (can. 
214,  §  1). 

Los  clérigos  minoristas  pueden  contraer  matrimonio; 
mas  por  el  hecho  mismo  de  contraerlo  dejan  de  pertenecer 
al  estado  clerical,  a  no  ser  que  el  matrimonio  fuera  nulo  por 
habérseles  obligado  a  contraerlo  por  fuerza  o  miedo  (can. 
132,  §  2). 

El  casado  que,  sin  dispensa  del  Papa,  recibe  órdenes  sa- 
gradas, aunque  lo  haga  de  buena  fe,  tiene  prohibición  de 
ejercer  las  órdenes  recibidas  (ibid.  §  3). 

Además,  por  regla  general,  está  prohibido  a  los  clérigos 
cohabitar  con  mujeres,  fuera  de  aquellas  que  no  puedan  sus- 
citar  en  el  ánimo  de  los  fieles  la  menor  sospecha  (can.  133). 
El  Concilio  Provincial  de  Manila,  n.°  789,  prohibe  a  los  clé- 
rigos habitar  en  casas,  donde  haya  mujeres  que  no  sean  con- 
sanguíneas en  primero  y  segundo  grado  de  consanguinidad, 
sin  licencia  del  Obispo,  quien  podrá  concederla  en  vista  de 
las  circunstancias,  y  tomadas  las  debidas  cautelas.    Pueden, 
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por  consiguiente,  los  clérigos  habitar  en  casas  donde  vivan 
su  madre,  hermanas  y  aún  primas  carnales;  pero  para  ha- 
bitar en  casas  donde  moren  otras  mujeres,  aún  cuando  sean 
parientes,  en  grado  más  o  menos  remoto,  necesitan  licen- 
cia del  Obispo  (1). 

23.  Ley  de  templanza.  El  nuevo  Código  prohibe  en 
el  can.  138  que  los  clérigos  entren  en  tabernas  y  otros  es- 
tablecimientos semejantes  (como  bar,  café,  restaurant  etc.), 
a  no  ser,  a)  en  caso  de  necesidad  (por  ejemplo  si  están  de 
viaje  y  no  pueden  ir  a  otros  establecimientos  más  conformes 
a  lo  que  pide  su  estado)  o  b)  por  otra  causa  justa  apro- 
bada (a  lo  menos  tácitamente,  y  en  algún  caso  particular 
presuntivamente)  por  el  Ordinario  del  lugar.  El  Conci- 
lio de  Manila,  n.  791,  les  aconseja  que  sean  cautos  y  par- 
cos en  frecuentar  los  convites  de  seglares,  y  a  todos  ex- 
horta vehementemente  a  que  se  abstengan  de  asistir  a  con- 
vites de  bodas,  de  bautizos  y  a  cenas  de  los  seglares,  espe- 
cialmente cuando  se  prolongan  hasta  las  altas  horas  de  la 
noche.  'Tácilmente,  dice,  cae  en  desprecio  el  clérigo  que, 
invitado  con  frecuencia  a  comer,  nunca  rehusa  aceptar  la 
invitación''.  Finalmente,  el  Concilio  aconseja  a  los  clérigos 
huyan  de  la  crápula  y  de  la  embriaguez,  enemigas  de  toda 
santidad. 

23.  Ley  de  no  usar  armas,  ni  ejercer  oficios  viles. 
Está  prohibido  a  los  eclesiásticos  el  llevar  armas  consigo. 
Esto  no  quita,  el  que  si  un  clérigo  tiene  que  pasar  por  sitios 
peligrosos,  pueda  llevar  alguna  arma,  ya  que  no  para  hacer 
daño,  al  menos  para  la  propia  defensa,  que  es  de  derecho 
natural  En  este  sentido,  dice  la  nueva  ley:  No  es  lícito  a 
los  clérigos  llevar  armas  a  no  ser  en  casos  particulares 
cuando  haya  peligro  fundado  (can.  138). 

Se  les  prohibe  también  a  los  clérigos  el  ejercer  ofi- 
cios viles  o  incompatibles  con  la  santidad  y  decoro  del  es- 
tado clerical.  Y  así  no  pueden  ser  mesoneros,  carniceros, 
comediantes  o  histriones  etc.  (Clem.  I,  De  vit.  et  hon,  cler., 
y  cap.  único  del  mismo  Título,  in  6).  (can.  138).  Además 
les  está  prohibido:  1.°  El  ejercer  la  Medicina  y  Cirujía  sin 


(1)     Para   los   párrocos,  hay   en  esta   materia   una   disposición 
especial,  que  puede  verse  en  el  no.  91  de  esta  obra. 
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indulto  apostólico  (Conc.  Manil.  n.  796,  Decretales  cap.  19, 
De  homicidio  y  n.  Cod.  can.  139  §  2).  2.o  Ejercer  el  cargo 
de  tutores,  procuradores,  abogados  (a  no  ser  en  causa  pro- 
pia o  de  su  iglesia)  notarios  de  tribunales  civiles,  o  algún 
otro  cargo  público,  así  sea  gratuito  y  honorífico,  sin  licen- 
cia del  Obispo  (Conc.  Manil.  loe.  cit.  n.  Cod.  can.  139,  §  3)- 
3.°  Ejercer  las  artes  mecánicas  o  serviles  por  causa  de  lucro, 
lo  mismo  que  frecuentar  las  ferias  y  mercados,  aún  cuando 
no  sea  con  el  objeto  de  negociar.  (Conc.  Manil.  loe.  cit.) 

24.  Finalmente,  está  prohibido  a  todos  los  eclesiás- 
ticos mezclarse  en  facciones  y  partidos  políticos,  que  la- 
boran contra  el  Gobierno  constituido.  Mucho  más  el  to- 
mar parte  activa  en  la  revolución  y  dirigir  acciones  bé- 
licas.    (S.  Congr.  del  Concilio,  12  de  Julio  de  1900).    » 

25.  Ley  prohibitiva  del  juego  y  de  la  asistencia  a  es- 
pectáculos públicos.  El  nuevo  Código  prohibe  a  los  clérigos 
dedicarse  a  los  juegos  de  azar  (en  los  que  todo  el  éxito  de- 
pende de  la  suerte  o  fortuna)  exponiendo  el  dinero  (can. 
138)  ;  y  el  Concilio  de  Manila,  n.  793,  prohibe  a  los  clérigos 
''jugar  en  lugares  públicos  aún  a  juegos  honestos'';  pero 
a  los  juegos  de  cartas  que  desdicen  hasta  de  los  seglares,  los 
clérigos  no  deben  asistir  ''ni  aún  de  simples  espectadores". 
No  obstante,  permite  que  para  solaz  del  ánimo,  o  con  el  ñn 
de  fomentar  la  amistad,  puedan  los  clérigos  jugar  entre  sí 
y  en  casa,  o  acompañados  de  algún  seglar  de  buena  repu- 
tación, con  tal  que  sea  a  juegos  de  ingenio  y  no  de  azar,  y 
a  condición  que  no  empleen  en  eso,  el  tiempo  que  están  obli- 
gados a  dedicar  a  negocios  más  nobles  y  elevados. 

Está  prohibido  asimismo  a  los  clérigos,  el  asistir  a  es- 
pectáculos, bailes,  representaciones  teatrales  en  los  teatros 
públicos,  corridas  de  toros  etc.  etc.  (Conc.  Manil.  n.  794). 
No  asistan  los  clérigos  a  los  espectáculos,,  bailes  y  demás 
diversiones  que,  o  desdicen  de  su  estado,  o  causa  escándalo 
el  que  a  ellos  asistan  los  clérigos,  en  especial  en  los  teatros 
públicos  (can.  140). 

En  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  había,  anterior- 
mente, la  costumbre  de  reunirse  las  familias  católicas  en  convites 
y  bailes  que  duraban  hasta  las  altas  horas  de  la  noche,  con  el  doble 
objeto  de  fomentar  la  unión  entre  los  católicos  y  arbitrar  recursos 
para    alguna   obra   pía:    hospitales,   escuelas   católicas   etc.     El   con- 


21 

cilio  III  de  Baltimore  mandó,  en  vista  de  los  abusos  que  de  esto  se 
seguían,  que  los  sacerdotes  procurasen  desterrar  el  abuso  de  dar 
convites  con  bailes  para  allegar  recursos  para  fundaciones  piadosas 
(can.  290.) 

y  habiendo  caído  en  desuso  esta  prohibición,  la  S.  Congregación 
Consistorial  decretó  en  31  de  Marzo  de  1916  con  la  aprobación  de  Be- 
nedicto XV:  1.0  que  está  prohibido  a  los  sacerdotes  todos  sean  secu- 
lares o  regulares,  y  a  los  demás  clérigos  promover  o  fomentar  dichos 
bailes,  aunque  sea  para  un  fin  piadoso  de  cualquier  clase  que  sea  y 
2,0  que  está  igualmente  prohibido  a  dichos  sacerdotes  y  clérigos  asis- 
tir a  los  citados  bailes,  en  el  caso  de  que  los  den  o  promuevan  los 
fieles  seculares. 

Finalmente,  habiendo  preguntado  un  Obispo  de  los  Estados  Uni- 
dos, a  la  Congregación,  si  estaban  comprendidos  en  la  citada  prohi- 
bición, los  bailes  que  tienen  lugar  en  las  primeras  horas  de  la  noche 
y  no  se  prolongan  mucho,  o  los  que  se  hacen  sin  convites  en  la  forma 
conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de  "Pic-nic"  respondió  la  misma 
en  10  de  Diciembre  de  1917,  que  quedaban  también  comprendidos 
en  la  prohibición  esos  bailes  y  que  por  lo  tanto  estaba  prohibido  a 
todos  los  clérigos  promoverlos  o  fomentarlos,  y  asistir  a  ellos,  si  los 
dan  otros. 

Con  fecha  15  de  Julio  de  1909,  el  Cardenal  Vicario  pro- 
hibió al  clero  de  Roma  asistir  a  cualquier  clase  de  teatros  y 
cinematógrafos  públicos,  bajo  la  pena  de  suspensión  a  di- 
vinis. 

Se  prohiben  también  a  los  clérigos  las  cacerías  ruido- 
sas, donde  asiste  multitud  de  gente  con  perros,  caballos  etc. 
No  se  dediquen  los  clérigos  a  la  caza ;  y  la  que  sea  clamorosa 
no  se  les  permite  ni  una  sola  vez  (can.  138).  También  las 
prohibe  el  Concilio  de  Manila,  n.  795;  pero  no  reprueba 
que,  para  recreo  del  ánimo,  salgan  los  clérigos  de  caza,  siem- 
pre que  no  dejen  el  traje  talar  o  insignias  clericales,  y  a 
condición  que  no  sea  en  días  festivos,  o  en  otros  consagra- 
dos a  la  penitencia  y  al  ayuno. 

No  puede  ningún  clérigo  salir  fiador,  aunque  sea  sólo 
obligando  sus  propios  bienes,  sin  consejo  del  Ordinario  del 
lugar  (can.  137).  Finalmente,  se  prohibe  a  los  clérigos 
abrazar  voluntariamente  el  servicio  militar,  a  no  ser  que 
lo  hagan  con  Ucencia  de  su  Ordinario,  para  quedar  antes  li- 
bres de  él  (donde  se  les  obligue  por  las  leyes  civiles)  ;  ni 
tampoco  pueden  inmiscuirse  en  las  guerras  civiles  ni  en  las 
perturbaciones  de  orden  público  (can.  141,  §  1).     Si,  contra 
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esta  prohibición,  un  minorista  abrazara  libremente  el  servi- 
cio militar,  perdería  ipso  fado  el  estado  clerical  (Ibid.  §  2). 

26.  Sanciones  penales,  l.o — Contra  los  transgresores 
de  las  obligaciones  de  que  hemos  hablado  en  el  n.  20  pres- 
cribe la  nueva  ley  estas  penas:  a)  Los  sacerdotes  que  sin 
tener  ni  dispensa  del  Ordinario,  ni  legítimo  impedimento  se 
negaren  al  examen  prescrito  en  el  canon  130  (o  sea  el  exa- 
men anual  durante  un  trienio  íntegro  en  las  ciencias  ecle- 
siásticas de  que  hemos  hablado  en  el  n.  20)  se  les  debe  obli- 
gar a  dicho  examen,  empleando  para  ello  las  penas  conve- 
nientes (can.  2376).  La  ley  deja  a  la  prudencia  del  Or- 
dinario el  determinar  qué  penas  deben  emplearse  en  cada 
caso :  b)  A  los  sacerdotes  que  fueren  contumaces  contra  lo 
prescrito  en  el  can.  131,  §  1,  (que  manda  las  conferencias 
teológicas  y  litúrgicas  de  que  se  ha  hablado  en  el  n.  20)  debe 
castigarlos  el  Ordinario  según  su  prudente  arbitrio.  Y  si 
fueren  religiosos  confesores  que  no  ejercen  la  cura  de  almas, 
debe  suspenderlos  de  oír  confesiones  (can.  2377).  La  ley 
castiga  sólo  a  los  contumaces  o  jrebeldes  es  decir  a  los  que 
obstinadamente  se  niegan  a  cumplir  lo  mandado  en  el  citado 
canon. 

2.0 — A  los  clérigos  y  religiosos  culpables  de  delitos  que 
con  tanto  cuidado  trata  de  evitar  la  Iglesia,  prohibiéndoles 
cohabitar  con  mujeres  según  se  ha  dicho  en  el  n.  21,  castiga 
el  nuevo  Código  con  las  penas  siguientes:  a)  Los  clérigos 
de  órdenes  menores,  reos  de  algún  delito  contra  el  sexto 
precepto  del  decálogo,  deben  ser  castigados  según  la  gra- 
vedad, aún  echándolos  del  estado  clerical,  si  las  circunstan- 
cias del  delito  lo  aconsejan  además  de  las  penas  menciona- 
das en  el  canon  2357,  si  hubiere  lugar  a  ellas  (can,  2358) . 

Las  penas  de  que  habla  el  can.  2357  son:  la  infamia  ipso  fado, 
la  exclusión  de  los  actos  legítimos  eclesiásticos  o  sea  según  el  can. 
2256,  2.0  a)  ser  administrador  de  los  bienes  eclesiásticos;  b)  hacer 
de  j%ez,  auditor  y  relator,  defenspr  del  vinculo,  promotor  de  la  justi- 
cia y  la  fe,  notario  y  canciller  ordenanza  y  alguacil,  abogado  y  pro- 
curador en  las  causas  eclesiásticas;  c)  ser  padrino  en  los  sacramen- 
tos de  bautismo  y  confirmación;  d)  tener  voto  en  las  elecciones  ecle- 
siásticas; e)  ejercitar  el  derecho  de  patronato.  Además  de  estas 
penas  autoriza  el  citado  can.  2357  otras,  las  que  crea  conveniente  el 
Ordinario, 
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b)  A  los  clérigos  ordenados  de  mayores,  sean  seculares, 
sean  religiosos,  que  sean  concubinarios,  después  de  avisados 
inútilmente,  se  les  debe  obligar  a  apartarse  de  su  ilícito  con- 
turbernio  y  a  reparar  el  escándalo,  empleando  contra  ellos 
la  suspensión  a  divinis,  la  privación  de  frutos  del  oficio, 
beneficio  o  dignidad,  guardando  el  orden  establecido  en  los 
cánones  2176-2181   (can.  2359,  §  1). 

Si  cometieren  algún  delito  contra  el  sexto  precepto 
del  decálogo  con  menores  de  diez  y  seis  años,  o  adulterio, 
estupro,  bestialidad,  sodomía,  lenocinio,  incesto  con  consan- 
guíneos o  afines  en  primer  grado  deben  ser  suspendidos, 
declarados  infames,  privados  de  cualquier  oficio,  beneficio 
o  dignidad,  y  cargo  que  tuvieren,  y  en  los  casos  más  graves 
se  les  debe  deponer  (can.  2359,  §  2). 

Si  delinquieren  de  cualquier  otro  modo  contra  el  sexto 
precepto  del  decálogo,  se  les  debe  cohibir  con  penas  con- 
gruentes, según  Ja  gravedad  del  caso  lo  requiera,  sin  excluir 
la  privación  de  oficio  o  beneficio,  en  especial  si  tienen  cura 
de  almas  (ibid.  §  3). 

El  Concilio  Provincial  de  Manila,  no.  790,  ordena  que 
tales  clérigos  sean  procesados  por  la  Curia  Eclesiástica,  si 
el  crimen  es  público ;  pero  si  fuere  privado,  proceda  el  Obis- 
po ex  infórmala  conseientiq,  en  cuyo  caso  no  cabe  apelación 
in  suspensivo,  sino  sólo  in  devolutivo. 

S.o — Incurren  en  excomunión  simplemente  reservada  a 
la  Santa  Sede  los  clérigos  ordenados  in  sacris,  íos  regulares 
o  monjas  que  después  del  voto  solemne  de  castidad,  pre- 
sumieren  contraer  matrimonio,  aunque  sea  sólo  civilmente, 
y  todos  aquellos  que  presumieren  contraerlo  con  tales  per- 
sonas. Además,  los  clérigos,  si  amonestados  por  el  Ordi- 
nario, no  se  arrepintiesen  dentro  del  tiempo  congruo  que 
les  señalará  el  Ordinario,  según  las  circunstancias,  deben 
ser  degradados.  Finalmente,  queda,  además,  firme  la  dispo- 
sición del  can.  188,  n.  5,  según  la  cual,  ipso  fado  y  por  re- 
nuncia tácita  aceptada  por  derecho,  vacan  todos  lo¿^  oficios 
que  los  tales  clérigos  posean  (can.  2388,  §  1). 

4.0 — Según  el  can.  2378,  los  clérigos  de  ordenes  mayo- 
res qn^  en  el  ejercicio  del  sagrado  ministerio  descuidasen 
gravemente  los  ritos  y  ceremonias  prescritas  por  la  Iglesia, 
si  avisados  no  se  enmendaren,  deben  ser  suspendidos,  se- 
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gún  la  gravedad  de  su  culpa.  La  clase  de  suspensión  total 
o  parcial  y  su  amplitud  serán  según  la  gravedad  de  la  falta 
cometida,  y  toca  al  Ordinario  del  clérigo,  secular  o  reli- 
gioso, el  apreciar  y  decidir  el  grado  de  culpa  y  la  pena  co- 
rrespondiente. 

§  III 

Negociación  pi^ohibida  a  los  clérigos, 

27. — Diferentes  especies  de  negociación.  28. — Clases  de  negocia- 
ción permitidas  a  los  clérigos.  29. — Negociación  rigurosamente  pro- 
hibida a  los  mismos.  30. — Condiciones  con  que  podrán  tomar  accio- 
nes de  Bancos,  ferrocarriles,  empresas  mercantiles  &.  31. — Re- 
quisitos para  que  un  clérigo  se  pueda  hacer  cargo  de  un  negocio  ini- 
ciado ya  por  otro.  32. — ídem  para  que  puedan  negociar  a  fin  de  so- 
correr a  sus  padres  u  otros  parientes  necesitados.  33. — Penas  en  que 
incurren  los  clérigos  negociantes.  34. — Disposiciones  de  los  Sínodos 
diocesanos  de  Filipinas  sobre  las  materias  de  este  Capítulo  II. 

27,  "Debemos  huir  del  clérigo  negociante,  como  de 
una  peste,"  dice  el  Canon  9.°  Dist  88,  del  Decreto  de  Gra- 
ciano. Para  mejor  entender  esta  importante  materia,  con- 
viene distinguir  primero  las  diferentes  clases  de  negocia- 
ción que  se  conocen. 

Distinguen  los  Canonistas  una  negociación  impropia- 
mente dicha  o  económica,  y  otra  lucrativa,  que  a  su  vez  se 
gubdivide  en  lucrativo-artificial  y  lucrativo-cuestosa.  La  ne- 
gociación impropia  o  económica  consiste  en  la  recta  admi- 
nistración de  los  bienes  propios,  sean  muebles  o  inmuebles. 
Negociación  lucrativa  es  aquella  por  la  que  se  intenta  obte- 
ner algún  lucro,  y  puede  ser  lucrativo-artificial,  que  consiste 
en  mejorar  o  transformar  cosas  propias  o  adquiridas,  me- 
diante la  propia  industria  o  arte,  al  objeto  de  venderlas  des- 
pués y  obtener  algún  lucro  en  la  venta.  La  negociación  lu- 
erativo-cuestosa — que  es  la  negociación  propiamente  dicha — 
consiste  "en  comprar  alguna  cosa,  con  ánimo  de  venderla 
más  cara,  de  modo  que  sin  haber  sufrido  mudanza  ni  trans- 
formación alguna,  se  obtenga  algún  lucro  en  la  venta". 

28.  A  los  clérigos  les  está  permitida  l.o  La  negocia- 
ción económica  o  impropiamente  dicha;  y  así  pueden  admi- 
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nistrar  sus  bienes  de  fortuna,  cultivar  por  medio  de  seglares 
sus  campos,  bien  pertenezcan  a  sus  bienes  patrimoniales, 
ya  al  beneficio  eclesiástico  que  posean.  Pueden  comprar 
animales  para  el  cultivo  de  su  hacienda,  y  vender  los  fru- 
tos de  esta  al  precio  corriente.  Pueden  poseer  y  alquilar  o 
vender  toda  clase  de  animales  y  productos  que  no  les  sean 
necesarios,  y  que  provengan  de  los  bienes  patrimoniales  o 
eclesiásticos  de  su  beneficio.  Excusado  es  añadir  que  si  el 
clérigo  compró  alguna  cosa  para  su  uso,  y  luego  ie  resulta 
inútil  o  necesita  dinero,  puede  venderla  aun  más  cara  de  lo 
que  le  costó;  mucho  más  si  en  su  poder  mejoró  de  condición. 
2.0  Respecto  de  la  negociación  lucrativo-artificial,  hay  que 
distinguir:  si  para  ejercerla,  el  clérigo  ha  de  emplear  jor- 
naleros para  transformar  las  primeras  materias,  sean  estas 
propias  o  adquiridas  por  compra,  entonces  no  podrá  ejer- 
cerla lícitamente. 

Y  así,  aunque  un  clérigo  posea  el  arte  de  tejer  primo- 
rosamente telas  de  sinamay,  o  de  teñirlas  con  finos  y  deli- 
cados colores,  si  para  la  ejecución  de  ese  arte  ha  de  em- 
plear mercenarios,  no  le  será  lícito  ejercerlo  aún  cuando 
obtenga  las  primeras  materias  en  su  propia  hacienda.  Mas 
si  tal  arte  o  industria  puede  ejercerlos  por  sí,  aún  cuando 
sea  ayudado  de  sus  domésticos  no  jornaleros,  entonces  no  le 
está  prohibido,  con  tal  que  concurran  las  dos  siguientes  con- 
diciones: 1.a  Que  tal  arte  o  industria  no  desdiga  del  decoro 
sacerdotal.  2.a  Que  no  le  robe  el  tiempo  necesario  para  el 
cumplimiento  de  sus  sagrados  deberes. 

29.  La  negociación  rigorosmnente  prohibida  a  los  clé- 
rigos, es  la  negociación  que  arriba  llamamos  lucrativo-cues-' 
tosa,  la  cual  no  pueden  los  clérigos  ejercer  ni  por  sí  direc- 
tamente, ni  por  medio  de  terceras  personas  ni  en  utilidad 
propia  ni  de  otros  (can.  142). 

El  Concilio  Provincial  de  Manila,  n.  798,  prohibe  a  los 
clérigos  toda  negociación  lucrativa  de  compra  y  venta,  y 
dice  que  *'pecan  gravemente  los  que  por  sí  o  por  terceras 
personas  ejercen  la  negociación  de  cualquier  género  y  nom- 
bre que  sea,  o  los  que  para  ejercerla  se  asocian  a  personas  se- 
glares, o  los  que  dirigen  obras  públicas,  sea  en  nombre  pro- 
pió  o  ajeno." 

30.  No  obstante  lo  dicho,  es  hoy  opinión  bastante  co- 
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rriente  l.o  Que  los  eclesiásticos  pueden  tomar  acciones  u 
obligaciones  de  sociedades  mercantiles  e  industriales,  como 
Bancos,  Ferrocarriles,  Minas  etc.,  siempre  que  ellos  no  to- 
men parte  activa  y  directa  en  la  administración  de  las  mis- 
mas, sobre  todo  si  dichas  sociedades  se  hallan  ya  constitui- 
das y  sus  fines  son  honestos  y  lícitos.  2.o  Que  pueden  tam- 
bién tomar  bonos,  obligaciones  o  títulos  del  Estado,  siem- 
pre que  en  todas  estas  operaciones  se  abstengan  de  jugar 
a  la  alza  o  baja  de  valores,  lo  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  juego  de  Bolsa. 

Como  acerca  de  esta  materia  la  Sta.  Sede  no  ha  re- 
suelto aún  de  una  manera  terminante  nada  decisivo,  los 
eclesiásticos  deben  estar  sieifnpre  dispuestos  a  obedecer  los 
decretos  Apostólicos  segün  lo  ha  significado  la  misma  Sta. 
Sede,  la  cual  se  ha  reservado  el  derecho  de  dirimir  esa  cues- 
tión según  las  circunstancias.  (Sto.  Oficio,  17  de  Noviem- 
bre de  1875,  y  15  de  Abril  de  1885.  Collect.  de  P.  F.  n. 
1841,  vol  II,  p.  295). 

Finalmente,  como  hay  tantos  autores  en  pro  y  en  con- 
tra de  esta  opinión,  la  ^prohibición  es  a  lo  menos  dudosa  en 
sí,  o  sea  con  duda  de  derecho,  y  por  tanto  no  obliga,  con- 
forme al  can.  15. 

31.  Si  algún  clérigo  por  justa  causa,  como  por  he- 
rencia etc.,  viniere  a  hacerse  cargo  de  un  negocio  ya  ini- 
ciado por  otro,  como  su  padre,  hermano  u  otro  parieTite, 
no  puede  continuar  dicho  negocio,  como  no  sea  en  caso  de 
necesidad  urgente  y  con  licencia  del  Ordinario,  que  es  el  lla- 
mado a  apreciar  dicha  necesidad. 

32.  Ni  puede  servir  de  excusa  a  los  clérigos  en  esta 
materia  de  negociación  prohibida,  el  pretexto  de  la  indigen- 
cia o  miseria  de  sus  padres  o  hermanas  ett.  En  ese  caso  ne- 
cesitarían obtener  primero  del  Ordinario  licencia  in  scrip- 
tis;  y  tales  licencias  serían  nulas,  caso  de  no  ser  verdade- 
ras las  causales  aducidas  para  obtenerlas.  Además,  en  ce- 
sando la  necesidad,  cesa  la  licencia,  que  no  podría  ser  con- 
cedida por .  el  Ordinario,  para  negociaciones  incompatibles 
con  el  decoro  del  estado  clerical.  (Clem.  XIII,  Encíclica 
Cum  primum,  17  de  Sept.  de  1759.  Collect.  de  P.  F.  n.  423, 
vol.  I.  p.  267). 

33.  Penas  en  que  incurren  los  clérigos  negociantes. 
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Los  clérigos  o  religiosos  que  ejerzan  el  comercio  o  negocia- 
ción por  sí  o  por  otros  (en  utilidad  propia  o  de  otros)  con- 
tra lo  prescrito  en  el  can.  142  (Veáse  el  n.  29),  deben  ser 
castigados  por  el  Ordinario  (a  quien  estén  sometidos)  con 
penas  congruas,  según  la  gravedad  de  la  culpa  (can.  2380). 
Hoy  día  no  hay  más  penas  que  las  contenidas  en  este  ca- 
non habiendo  desaparecido  conforme  al  can.  6,  5.o  las  pe- 
nas contenidas  en  la  Const.  de  Urbano  VIII,  Ex  debito,  de 
22  de  Febrero  de  1633  y*  de  Clemente  IX,  Sollicitudo,  de  17 
de  Junio  de  1669,  castigando  a  los  misioneros  de  las  Indias 
y  de  América,  etc.  que  ejerciesen  la  negociación  * 

34.  Los  Sínodos  diocesanos  prescriben  disposiciones 
parecidas  a  las  explicadas  en  este  capítulo  II;  por  vía  de 
ejemplo  citaremos  solamente  el  Sínodo  de  Manila  y  los  Es- 
tatutos del  segundo  Sínodo  de  Nueva  Segovia. 

El  Sínodo  de  Manila  dispone  lo  siguiente  en  los  nums.  114  al 
118 — "114.  Una  de  las  cosas  que  más  recomienda  a  un  Sacerdote  es 
verlo  en  todas  partes  con  traje  talar.  Siempre  que  tenga  que  salir 
de  casa  lleve  sotana  negra.  Preséntese  en  público  con  decencia,  y 
aparezca  siempre  el  aseo  y  la  limpieza  en  todas  sus  cosas. 

115.  Mandamos,  de  conformidad  con  lo  ordenado  por  el  Con- 
cilio de  Manila,  que  ninguna  mujer  viva  en  la  misma  casa  con  el 
que  tenga  cura  de  almas. 

116.  No  asistan  a  bailes  y,  si  pueden  buenamente,  ni  aún  a  los 
llamados  de  familia  o  de  confianza,  ni  permitan  juegos  de  naipes 
en  la  casa  parroquial,  aunque  sean  sin  interés,  principalmente  cuando 
se  reúnen  varios  Sacerdotes  para  celebrar  alguna  fiesta,  porque  esto 
escandaliza  mucho  a  los  seglares ;  ni  menos  tomen  parte  en  esta  clase 
de  diversiones,  que  tanto  desdicen  de  la  dignidad  del  estado  Sacer- 
dotal, ni  en  otras  del  mismo  género  como  asistir  a  las  galleras,  todo 
lo  cual  es  siempre  muy  mal  mirado  y  censurado  por  los  fieles. 

117.  Estando  ^  rigurosamente  prohibido  a  todos  los  fieles  sus- 
cribirse a  periódicos  y  revistas  anticatólicas  que  hablen  contra  la  re- 
ligión y  la  moral,  o  que  traten  con  poco  respeto  a  las  autoridades, 
con  mayor  razón  lo  está  a  los  Sacerdotes.  Deben  más  bien  fomentar 
la  suscripción  a  periódicos  católicos,  y  favorecer,  cuanto  esté  de  su 
parte,  la  propaganda  de  los  másmos  y  de  folletos  de  la  misma  índole. 

118.  En  tiempo  de  elecciones  políticas  sean  los  Sacerdotes  es- 
pecialmente los  Párrocos,  muy  prudentes,  y  no  se  mezclen  en  ellas 
sin  nuestro  consejo.  Por  regla  general  no  conviene  que  el  Párroco 
se  mezcle  en  luchas  electorales,  si  la  parroquia  se  halla  dividida  en 
dos  bandos,  porque  esto  le  ocasionaría  graves  disgustos,  para  el  por- 
venir; pero  tampoco  permita  que  por  su  apatía  triunfen  los  malos. 
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Aconseje  privadamente  a  los  fieles,  como  obligación  de  conciencia,, 
que  elijan  para  los  cargos  públicos  a  personas  sensatas,  amigas  de 
la  religión  y  del  orden". 

Los  Estatutos  del  segundo  Sínodo  de  Nueva  Segovia  prescriben 
esta  norma  de  vida  a  los  sacerdotes  de  la  Diócesis:  50. — El  Sínodo* 
urge  el  cumplimiento  de  la  confesión  mensual  a  todos  los  Sacerdotes^ 
como  está  mandado  en  una  circular  de  Mons.  Hevia  6,  Mayo,  1891. 

51. — El  Vicario  Foráneo  se  encarga  de  remitir  a  la  Curia  los- 
certificados  de  confesión  mensual  de  los  Sacerdotes  de  la  Vicaría. 

52. — Se  encarece  a  todos  los  Sacerdotes  la  oración  mental  dia- 
ria, 15  minutos  por  lo  menos. 

53, — Ningún  Sacerdote  encargado  de  la  cura  de  almas  podrá 
ausentarse  un  día  entero  sin  dejar  un  sustituto. 

54. — Todos  deben  llevar  el  hábito  clerical  dentro  y  fuera  de  casa, 
aunque  en  ésta  pueden  usar  el  blanco.  Nunca  será  pretexto  el  viajer 
para  contravenir  esta  obligación. 

5. — Se  prohibe  a  todos  los  Clérigos  de  esta  Diócesis: 

a)  Dedicarse  directa  o  indirectamente  a  los  negocios  profanos. 

b)  Afiliarse  a  un  partido  político. 

c)  Ser  candidato  para  un  cargo  civil. 

d)  Ser  albacea,  a  no  ser  que  sea  Sacerdote  el  testador. 

e)  Todo  juego  de  azar,  con  mayor  rigor  el  juego  de  gallos. 

f)  Permitir  juego  en  la  Casa-parroquial. 

g)  Lo  mismo  se  vedan  cuantas  cosas  prohibe  el  Concilio  Ma- 
nilano". 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 


De  los  párrocos. 

35. — Necesidad  de  que  el  párroco  tenga  una  idea  clara  y  exacta 
de  la  alteza  de  su  ministerio. 

35.  Siendo  el  párroco  la  persona  eclesiástica  que  se 
halla  en  contacto  más  inmediato  con  el  pueblo  fiel,  es  para 
éste  la  representación  más  genuina  de  la  Iglesia;  porque  el 
pueblo  la  considera  en  cierto  modo  personificada  en  el  sa- 
cerdote, y  sobre  todo  en  el  párroco,  que  es  a  quien  con  más 
frecuencia  e  intimidad  trata.  El  párroco  bautiza  a  los  ni- 
ños, instruye  a  los  ignorantes,  corrige  caritativamente  a 
los  perezosos  y  díscolos,  bendice  las  uniones  conyugales,  con- 
suela al  anciano,  enjuga  las  lágrimas  de  todos  los  afligi- 
dos, y  por  fin,  acompaña  los  restos  de  seres  queridos  hasta 
e!  sepulcro  y  los  bendice. 

De  los  párrocos  depende  principalmente  la  prosperidad 
de  la  Religión  o  su  decaimiento.  De  ahí  la  imponderable 
importancia  de  que  el  párroco  tenga  una  idea  clara  y  exacta 
de  la  alteza  de  su  sagrado  ministerio,  y  de  su  gravísima  res- 
ponsabilidad ante  Dios  y  ante  la  Iglesia. 

Esto  lo  conseguirá,  si  a  una  vocación  decidida  para  el 
ministerio  de  las  almas,  une  el  conocimiento  de  sus  dere- 
chos y  deberes,  y  hace  cuanto  esté  de  su  parte  para  cum- 
plirlos. Esos  derechos  y  deberes  son  los  que  vamos  a  ex- 
poner aquí  sumariamente,  con  el  objeto  de  que  los  señores 
párrocos  los  puedan  tener  siempre  a  mano,  como  vulgar- 
mente suele  decirse,  sin  necesidad  de  registrar  grandes  vo- 
lúmenes para  encontrarlos. 
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Capitulo  I. 

36.  Párrocos  en  general.  37. — Carácter  y  lín:átes  de  su  potestad. 
38. — Espíritu  de  la  Iglesia  en  cuanto  a  la  estabilidad  de  los  párrocos. 
S9, — Párrocos  titulares  o  perpetuos.  40. — Vicarios  perpetuos.  41. — 
Diferencias  que  median  entre  los  párrocos  titulares  y  vicarios  perpe- 
tuos. 42 — Vicarios  temporales  o  párrocos  amovibles  ad  nutum,  43. — 
Facultades  especiales  de  los  Obispos  de  Filipinas  para  proveer  las 
parroquias.  44. — Cualidades  para  ser  párroco  y  ley  de  Concurso. 
45. — Reglas  a  que  deberá  ajustarse  la  celebración  de  Concurso  para 
la  provisión  de  parroquias.  45  bis. — Legislación  actual  sobre  nomi- 
nación de  párrocos.  46. — Nueve  causas  por  las  que  un  párroco  ti- 
tular puede  ser  removido  administrativamente  de  su  parroquia,  se- 
gún el  decreto  Máxima  cura,  y  el  n.  Código.  47. — Cómo  el  Obispo 
puede  llevar  a  cabo  dicha  remoción.  48. — A  qué  clase  de  párrocos 
son  aplicables  las  disposiciones  del  decreto  Máxima  cura, 

36.  .  Párrocos,  en  general,  son  los  sacerdotes  legítima- 
mente deputados  para  administrar  en  nombre  propio  y  ex 
of ficto  bajo  la  autoridad  del  Ordinario  del  lugar,  la  palabra 
de  Dios  y  los  Sacramentos,  a  cierto  número  de  fieles  que, 
a  su  vez,  están  de  alguna  manera  obligados  a  recibirlos  de 
€llos.  (Can.  451,  §  1) 

Se  equiparan  a  los  párrocos  en  todos  sus  derechos  y 
obligaciones  parroquiales,  y  son  designados  y  comprendidos 
en  derecho  bajo  la  denominación  de  párrocos :  a)  los  cuasf>- 
'párrocos  o  sea  los  que  rigen  las  ciiasi-parroquias  de  que  trata 
el  can.  216,  §  3 ;  (o  sea  las  partes  de  Vicariatos  y  Prefec- 
turas Apostólicas,  con  tal  que  se  les  haya  asignado  un  rec- 
tor especial,  pueblo  determinado  e  iglesia  propia;  en  Fili- 
pinas sólo  puede  tener  lugar  esto  en  la  Prefectura  de  la 
Paragua,  pues  las  restantes  organizaciones  eclesiásticas  son 
diócesis)  ;  b)  los  vicarios  parroquiales,  si  tienen  plena  po- 
testad parroquial  (can.  451  §  2,  lo  y  2.o). 

37.  La  potestad  de  los  párrocos  sobre  sus  parroquia- 
nos se  limita  únicamente  al  fuero  interno,  y  carecen,  por 
consiguiente,  de  potestad  legislativa,  judiciaria  y  coactiva. 

Gobierna  el  párroco  a  sus  feligreses  como  un  padre  de 
familia,   aconsejando,   reprendiendo,  y   aplicando  también 
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ciertas  penas  establecidas  por  las  leyes  generales  de  la  Igle- 
sia, o  por  decretos  diocesanos. 

38.  El  santo  Concilio  de  Trento  (Sesión  XXIV,  cap.. 
XIII,  De  ref.)  manda  a  los  Obispos  que  "para  la  más  se- 
"gura  salvación  de  las  almas,  distribuido  el  pueblo  en  cier- 
"tas  y  determinadas  parroquias,  asignen  a  cada  una  su 
"párroco  peculiar  y  perpetuo,  que  las  pueda  conocer,  y  del 
"cual  sólo  reciban  lícitamente  los  Sacramentos/' 

También  el  nuevo  Código  manda  que  el  territorio  de 
cada  diócesis  se  divida  en  partes  territoriales  distintas  y 
que  a  cada  una  de  ellas  debe  asignársele  una  iglesia  es- 
pecial con  una  porción  determinada  de  pueblo,  y  ponerse 
al  frente  de  ella  un  rector  especial,  como  pastor  propio 
para  la  cura  necesaria  de  las  almas  (can.  216,  §  1).  Estas 
partes  son  las  parroquias   (ibid.  §  3). 

De  un  modo  semejante  deben  dividirse  los  vicariatos 
apostólicos  y  las  prefecturas  apostólicas,  donde  pueda  ha- 
cerse cómodamente  (ibid.,  §  2) . 

Estas  partes  se  llaman  cuasi-parroquias,  paro  sólo 
en  el  caso  de  que  les  fuese  asignado  un  rector  especial 
(ibid.,  §3). 

La  citada  disposición  es  preceptiva  para  las  diócesis 
las  cuales  deben  dividirse  en  varias  partes  territoriales  que 
se  llamarán  parroquias  con  iglesia  propia,  pueblo  determi- 
nado y  rector  especial  que  desempeñe  la  cura  de  almas  como 
pastor  propio  de  la  parroquia.  Para  los  vicariatos  y  pre- 
fecturas apostólicas  la  disposición  no  es  absoluta  sino  con- 
dicional, si  puede  hacerse  la  división  cómodamente  es  de- 
cir sin  ningún  inconveniente  ni  dificultad  racional.  Según 
el  canon  1415  debe  señalarse  dote  estable  y  congrua  a  las 
parroquias;  pero  dado  caso  que  esto  no  se  pueda,  no  se 
le  prohibe  al  Ordinario  el  erigir  parroquias  y  cuasi-parro- 
quias,  si  juzga  que  no  faltará  de  otra  parte  lo  que  sea  ne- 
cesario. 

En  Filipinas  conforme  al  citado  canon  216  no  hay  sino 
pai;roquias,  con  excepción  de  la  Prefectura  Apostólica  de  la 
PaMgüa ;  pues  el  resto  está  dividido  en  diócesis  cuyas  partes 
son  todas  parroquias  según  acabamos  de  ver.  Finalmente 
la  legislación  anterior  sobre. la  inamovilidad  y  amovilidad 
de  los  párrocos  ha  sido  confirmada  y  mejor  precisada  en  el. 
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nuevo  Código  el  cual  dispone  lo  siguiente  en  orden  a  esta 
materia :  Los  que  son  puestos  al  frente  de  una  parroquia 
para  regirla  como  propios  rectores  de  ella,  deben  ser  es- 
tables en  ella.  Pueden,  no  obstante,  ser  removidos  de  ella, 
según  las  normas  del  derecho  (can.  454,  §  1). 

No  todos  los  párrocos  tienen  la  misma  estabilidad ;  los 
que  la  tienen  mayor  se  llaman  inamovibles;  los  que  menor 
amovibles  (ibid.  §  2)* 

Las  parroquias  inamovibles  no  pueden  convertirse  en 
amovibles  sin  el  beneplácito  de  la  Santa  Sede  (ibid.  §  3). 
Las  amovibles  puede  el  Obispo  (mas  no  el  Vicario  Capitu- 
lar) convertirlas,  oído  el  parecer  del  Cabildo  catedral  en  ina- 
movibles. 

Las  parroquias  que  de  nuevo  se  funden  deben  ser  ina- 
movibles» Queda,  no  obstante,  al  prudente  arbitrio  del  Obis- 
po, teniendo  cuenta  con  las  peculiares  circunstancias  de  lu- 
gares y  personas  y  oído  el  parecer  del  Cabildo  catedral, 
hacerlas  amovibles,  si  lo  estima  más  oportuno  (ibid). 
^j  Las  cuasi-parroquias  son  todas  amovibles  (ibid.  §  4). 

Los  párrocos  que  pertenecen  a  alguna  familia  religiosa, 
;son  todos,  por  razón  de  la  persona,  amovibles  ad  nutum. 

Puede  removerlos,  no  sólo  el  Ordinario  del  lugar  avi- 
sando al  Superior,  sino  también  el  Superior,  avisando  al 
Ordinario;  ambos  pueden  poceder  en  esto  con  igual  derecho, 
sin  que  ninguno  necesite  el  consentimiento  del  otro ;  ni  debe 
darle  razón  de  la  causa  ni  mucho  menos  probar  qué  le  mueve 
a  la  remoción ;  pueden,  sin  embargo  ambos  acudir  a  la  Santa 
Sede,  no  en  suspensivo  sino  en  devolutivo  (ibid.  §  5). 

Se  ve,  pues,  que  la  intención  y  el  espíritu  de  la  Iglesia 
es  que  en  las  parroquias  se  establezcan  párrocos  fijos  y  per- 
petuos; mas  como  para  esto  se  necesitan  ciertas  condicio- 
nes, de  ahí  el  que  en  algunas  partes,  no  obstante  hallarse 
las  parroquias  establecidas  canónicamente,  no  pueda  asig- 
nárseles párrocos  en  propiedad,  sino  interinos  o  vicarios 
temporales, 

39.  Hay,  pues,  diferentes  clases  de  párrocos:  unos  se 
dicen  titulares  o  perpetuos,  que  son  los  que  adquieren  el 
beneficio  parroquial  a  perpetuidad,  bien  por  la  ley  de  Con- 
vcurso  del  Tridentino,  bien  sea  la  parroquia  de  patronato  o 
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de  libre  colación  del  Obispo,  con  tal  que  constituya  un  ver- 
dadero beneficio  canónico  y  perpetuo. 

40.  Otros  son  Vicarios  perpetuos,  y  esto  tiene  lugar, 
cuando  el  beneficio  parroquial  se  halla  anejo  o  adscrito  a 
una  entidad  moral,  como  un  Cabildo  Catedral,  un  Monas- 
terio, un  lugar  pío  etc.  En  este  caso,  la  entidad  moral,  cual- 
quiera que  sea  su  nombre  o  denominación,  tiene  el  deber  de 
presentar  a  la  aprobación  del  Obispo,  al  sacerdote  que  desee 
ejerza  las  funciones  de  párroco ;  y,  una  vez  aprobado  y  ca- 
nónicamente instituido,  su  ministerio  es  de  suyo  perpetuo  a 
no  ser  que  se  trate  de  un  religioso  pues  éste  es  amovible  ad 
nutum  como  se  ha  dicho  antes  en  el  n.  38  del  párroco  reli- 
gioso (can.  471,  §  3)  ;  mas  como  hace  las  veces  del  posesor 
del  beneficio,  o  sea  de  la  entidad  moral  que  le  designó,  de 
ahí  que  se  le  conozca  con  el  nombre  de  Vicario  perpetuo, 
el  cual  ejerce  la  cura  de  almas  y  administra  la  parroquia  con 
entera  independencia,  fuera  de  lo  concerniente  a  la  defensa 
de  los  derechos  o  privilegios  del  beneficio,  que  se  reserva  a 
la  entidad  moral  que  lo  posee.  (Trid.  Sesión  VII,  cap.  7, 
De  ref.  n.  Cod.  can.  471) .  A  esta  clase  de  Vica7Íos  perpetuos 
pueden  reducirse  también  los  párrocos  de  iglesias  filiales; 
es  decir,  cuando  por  la  mucha  extensión  de  una  parroquia 
o  por  su  numerosa  población,  el  Obispo  cree  conveniente  des- 
membrarla, creando  una  iglesia  filial,  al  frente  de  la  cual 
pone  un  sacerdote  que  ejerza  en  ella  el  oficio  de  párroco. 
(Cap.  3,  De  Eccl.  aedif.)  Tales  párrocos  de  iglesias  filia- 
les, si  se  les  asigna  la  correspondiente  congrua  de  los  bie- 
nes de  la  iglesia  parroquial,  son  verdaderos  beneficios  per- 
petuos  (Cap.  3,  De  officio  Vicarii),  (1). 


(1)  ¿Puede  el  Obispo  alterar  por  sí  mismo  los  límites  de  una 
parroquia,  adjudicando  a  otra  una  porción  de  la  prim»era,  como  un 
caserío  o  barrio  por  ejemplo? 

Según  el  nuevo  Código  can.  1427,  §  1  pueden  los  Ordinarios  di- 
vidir cualesquiera  parroquias^  aunque  sea  contra  la  voluntad  de  sus 
actuales  rectores  y  sin  consentimiento  del  pueblo,  y  erigir  una  vi- 
caría perpetua  o  una  nueva  parroquia,  y  también  desmembrar  el 
territorio  de  la  parroquia  (incorporando  parte  del  mismo  a  otra  pa- 
rroquia etc.)  ;  pero  deben  observar  las  formas  establecidas  por  el 
derecho.  Esas  formas  o  reglas  son  las  prescritas  por  el  Concilio  de 
Trento  (Sesión  XXI,  cap.  IV)  y  en  el  n.  Cod.,  (can.  1427,  1428)  a  no 
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41,  Las  diferencias  que  median  entre  los  verdaderos 
párrocos  titulares  o  en  propiedad,  y  los  Vicarios  perpetuos, 
son  las  siguientes:  1.a  Que  los  párrocos  titulares  perciben 
todos  los  frutos  de  su  beneficio,  en  virtud  del  precepto  canó- 
nico de  que  los  beneficios  se  confieran  sin  disminución;  mien- 
tras que  los  Vicarios  perpetuos  han  de  contentarse  con  la 
porcióin  congrua  que  se  les  asigne  del  beneficio  que  adminis« 
tran.  2.a  Que  los  párrocos  titulares  son  los  llamados  a  defen- 
der y  conservar  los  derechos  de  su  beneficio,  pues  que  sólo  en 

ser  que  el  Obispo  obtenga  indulto  de  la  Sta.  Sede  para  obrar  de  otra 
manera. 

Las  formalidades  requeridas  para  el  cambio  de  límites  de  una 
parroquia,  son  las  siguientes:  l.o — El  Obispo  debe  abrir  una  in- 
formación para  asegurarse  que  hay  motivo  suficiente  para  el  cam- 
bio de  límites.  Esa  causa  no  puede  ser  otra  que  la  distancia  y  la  di- 
ficultad de  las  comunicaciones  y  según  el  n.  Cod.  can.  1427,  §  2,  cuandO' 
el  número  de  los  fieles  sea  tan  grande  que  no  se  pueda  atender  con- 
venientemente a  su  bien  espiritual,  según  la  norma  del  canon  476, 
§  1,  (o  sea  por  medio  de  vicarios  cooperadores  o  coadjutores),  pu- 
diendo  bastar  cualquiera  de  ellas;  pero  si  no  hay  causa  canónica,  es 
nulo  cuanto  se  haga  (can.  1428,  §  2).  2.o — Si  bien  el  consentimiento 
del  párroco  de  la  parroquia  que  se  trata  de  desmembrar,  no  es  absolu- 
tamente necesario,  se  le  debe  citar  y  oír.  La  omisión  de  esta  formalidad^ 
anularía  la  erección  de  una  nueva  parroquia,  dividiendo  la  antigua  y 
luego  también  si  sólo  se  trata  de  un  cambio  de  límites,  puesto  que  la  G, 
del  Concilio  impone  las  mismas  reglas  para  lo  uno  que  para  lo  otro. 
En  caso  de  que  la  parroquia  de  que  se  trata  se  hallase  vacante,  se 
la  debe  asignar  un  defensor  de  oficio  por  el  Obispo  (Laurennius — 
Forum  Beneficiale  P.  I.  quaest  157,  n.  4).  4.0 — Conviene  también — 
y  es  de  justicia — oír  al  párroco  de  la  parroquia  a  la  cua^  se  trata  de 
aumentar  la  porción  que  a  la  otra  se  le  quita,  puesto  que  tal  aumentó- 
le podría  resultar  oneroso.  5.o — se  requiere  asimismo  el  consenti- 
miento del  Cabildo  Catedral,  como  se  exige  para  la  formación  de  una 
nueva  parroquia  con  la  desm»embración  de  otra,  pues  para  ambas  cosas^ 
se  requieren  las  mismas  formalidades,  como  arriba  dijimos.  En  las 
diócesis  sufragáneas  de  Filipinas,  donde  los  Consultores  Diocesanos 
suplen  al  Cabildo  Catedral,  deberá  requerirse  su  voto  para  el  mismo 
objeto  (Conc.  de  Manil.  n.o  284).  Finalmente,  tanto  las  uniones  como 
las  dismembraciones  de  parroquias  deben  hacerse  por  medio  de  es- 
critura auténtica  (can.  1428,  §  1).  La  C.  del  Concilio  en  5  de  Fe- 
brero de  1876,  declaró  nulas  ciertas  alteraciones  en  los  límites  de  al- 
gunas parroquias  de  la  diócesis  de  Guimper,  llevadas  a  cabo  sólo 
por  decreto  episcopal,  sin  el  consentimiento  del  Cabildo  y  se  mandó  que 
se  observasen  las  reglas  del  Concilio  de  Trento. 


44  35 

ellos  reside  el  ejercicio  del  derecho  parroquial  en  lo  que  res- 
pecta a  la  defensa  del  beneficio.  En  cambio,  los  Vicarios 
perpetuos  no  pueden  ejercer  ese  derecho^  puesto  que  no  re- 
side en  ellos,  sino  en  los  poseedores  propietarios  del  beneficio 
(can.  452,  §  2).  3.a  Que  a  los  Vicarios,  perpetuos  de  pa- 
rroquias anejas  a  Monasterios  de  Regulares,  no  se  les  exige 
someterse  a  la  ley  de  Concurso,  sino  que  basta  sean  pre- 
sentados por  el  párroco  habitual,  o  sea  el  posesor  del  be- 
neficio, al  Obispo,  quien,  si  encuentra  digno  al  presentado, 
le  instituye  Vicario  perpetuo  sin  necesidad  de  más  requi- 
sitos. (Pió  V,  Const.  Ad  exsequendum,  l.o  de  Nov.  de 
1567). 

42.  Otros  son  Vicarios  temporales,,  y  son  aquellos  que 
ejercen  la  cura  de  almas  en  una  parroquia  vacante,  no  en 
propiedad,  sino  a  voluntad  del  Obispo  (ad  nutum),  el  cual 
puede  removerlos  sin  necesidad  de  formarles  expediente 
canónico,  aunque  no  sin  justa  causa  (S.  C.  del  Concilio,  18 
de  Marzo  de  1854). 

43.  Como  por  las  facultades  Decenales  concedidas  a 
los  Obispos  de  la  América  Latina  e  Islas  Filipinas  en  l.o  de 
Enero  de  1910,  (VIII)  todas  las  parroquias — ^salvo  algu- 
nas más  principales  que  podrán  proveerse  por  Concurso, 
si  así  lo  estimaren  conveniente  dichos  Obispos — pueden  con- 
ferirse ad  nutum,  los  párrocos  de  Filipinas  son  en  su  in- 
mensa mayoría  verdaderos  Vicarios  temporales,  si  bien  el 
cargo  u  oficio  de  párrocos  lo  ejercen  con  potestad  ordina- 
ria y  plena,  como  si  fueran  párrocos  titulares.  Vicario 
quiere  decir  el  que  hace  las  veces  de  otro,  y  en  el  caso  pre- 
senté  los  párrocos,  aun  cuando  sean  nombrados  ad  nutum, 
no  ejercen  en  la  parroquia  el  oficio  que  otro  posee  en  pro- 
piedad, sino  que  lo  ejercen  ellos  con  potestad  ordinaria  y 
plena,  y  por  eso  los  llamamos  párrocos  amovibles  ''ad 
nutum." 

El  mismo  Indulto  de  l.o  de  Enero  arriba  citado,  ad- 
vierte también  a  los  Obispos,  que  procedan  con  cautela  en 
la  facultad  que  se  les  da  para  remover  o  trasladar  a  los  pá- 
rrocos ;  y  que  no  usen  de  dicha  facultad  sino  moderadamente 
y  con  justa  causa  (n.  VIII). 

44.  En  todos  cuantos  hayan  de  ser  nombrados  pá- 
rrocos, exige  el  Derecho  Canónico  ^'edad  madura,  gravedad 
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de  costumbres  y  la  debida  ciencia"  (Cap:  Cum  in  cunctis  %, 
De  Electione)  ;  ya  tenor  del  can.  453,  para  ser  párroco  se 
requiere  en  cuanto  a  la  validez  haber  recibido  el  sagrado 
presbiterado  y  en  cuanto  a  la  licütid  que  la  persona  de- 
signada sea  de  buenas  costumbres  y  esté  adornada  de  la 
doctrina,  celo^  de  las  almas,  prudencia  y  demás  virtudes 
y  cualidades  que  tanto  por  derecho  común  como  especial, 
se  requieren  para  regir  con  loa  la  parroquia  vacante  a  que 
se  le  destina. 

Mas  en  aquellos  que  en  Filipinas  aspiren  a  obtener  al- 
guna de  aquellas  parroquias  más  principales  que  los  Obis- 
pos están  facultados  a  proveer  por  Concurso,  si  así  lo  esti- 
man conveniente,  exige  además  el  indulto  citado  'aprobada 
vida  y  ciencia  no  común",  la  cual  habrán  de  demostrar  en 
los  ejercicios  o  examen  a  que  deberán  someterse  en  el  Con- 
curso. 

45.  Ese  Concurso,  (que,  en  las  regiones  donde  esté  en 
uso  debe  conservarse,  según  el  can.  459,  §  4,  hasta  que  la 
Santa  Sede  decrete  otra  cosa) ,  caso  de  que  se  celebre,  deberá 
ajustarse  a  las  reglas  establecidas  por  Benedicto  XIV  en 
su  Const.  Cum  illud,  de  14  de  Diciembre  de  1742.  (Collect. 
de  P.  F.  n.  340,  v.  I,  p.  141).  Entré  dichas  reglas,  las  prin- 
cipales son  las  siguientes: 

1.a  Anunciar  en  edicto  público  y  con  la  necesaria  an- 
ticipación la  fecha  del  Concurso,  fijando  el  término  antes  del 
cual  los  candidatos  o  aspirantes  deberán  remitir  sus  ins- 
tancias e  informes  a  la  Secretaría  del  Obispado. 

2.a  Llegado  el  día  del  Concurso,  todos  los  candidatos, 
junto  con  los  jueces  examinadores,  que  no  serán  menos  de 
tres,  deberán  entrar  en  una  misma  habitación,  designada 
al  objeto. 

3.a  A  todos  los  candidatos  se  les  propondrán  a  la  vez 
las  mismas  cuestiones,  los  mismos  casos  y  el  mismo  texto 
del  Evangelio,  y  se  les  concederá  el  mismo  espacio  de  tiem- 
po para  contestar  a  las  cuestiones  por  escrito,  resolver  los 
casos  y  componer  una  homilía  o  plática  sobre  un  texto  del 
Evangelio  o  el  iema  que  se  les  proponga.  Esa  homilía  la 
compondrán  en  idioma  vulgar;  pero  las  respuestas  a  las 
cuestiones  y  resolución  de  los  casos  se  harán  en  latín. 

4.a    Todos  los  candidatos  escribirán  de  su  puño  y  le- 
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tra  los  ejercicios  del  Concurso,  y  a  ninguno  se  le  permitirá 
salir  de  la  habitación,  ni  entrar  tampoco  a  ningún  extraño 
hasta  que  hubieren  terminado  y  presentado  sus  respectivos 
escritos,  que  deberán  firmar  con  su  nombre  y  apellido:  y 
al  presentarlo  a  los  jueces,  éstos  firmarán  también  junto  con 
el  Obispo  o  su  Vicario  General. 

5.a  Los  jueces  examinadores,  después  de  examinar 
bien  la  pericia  de  cada  candidato  en  desenvolver  y  explicar 
de  palabra  algún  punto  de  doctrina  eclesiástica,  tomado  de 
los  Stos.  Padres,  del  Concilio  de  Trento,  o  del  Catecismo  Ro- 
mano, examinarán  y  ponderarán  con  igual  diligencia  las 
respuestas  dadas  a  las  cuestiones  propuestas,  y  después  que 
formen  juicio  de  la  competencia  científica  de  cada  uno,  y 
de  su  habilidad  en  la  exposición  del  texto  del  Evangelio, 
pasarán  a  examinar  aún  con  mayor  diligencia,  si  cabe,  las 
otras  cualidades  de  los  candidatos,  en  relación  al  gobierno 
de  las  almas,  como  son  su  honestidad  y  gravedad  de  costum- 
bres, su  prudencia,  los  servicios  prestados  a  la  Iglesia,  u  otros 
méritos  adquiridos  etc.;  examinado  y  considerado  todo  lo 
cual,  los  jueces  procederán  a  votación,  desechando  a  los  in- 
hábiles, y  presentando  los  dignos  e  idóneos  al  Obispo.  Este, 
lo  mismo  que  su  Vicario  GraL,  pueden  asistir  a  los  exáme- 
nes o  ejercicios  del  Concurso ;  pero  no  tienen  voto  decisivo 
¡juntamente  con  los  otros  examinadores,  sino  cuando  en  la 
votación  de  éstos  hubiere  empate,  o  cuando  cada  examina- 
dor vote  por  un  candidato  distinto.  En  casos  semejantes, 
puede  el  Obispo,  o  su  Vicario  Gral.,  antes  de  salir  del  lugar 
donde  el  Concurso  se  celebra,  sumar  su  voto  a  alguno  o  a 
algunos  de  ¡los  examinadores.  (Benedicíto  XIV,  de  Syn. 
dioeces,  1,  4,  cap.  8,  n.o  5). 

6.a  Terminado  el  Concurso,  la  nota  que  sobre  los  mé- 
ritos y  cualidades  de  cada  candidato  se  entregó  a  los  jue- 
:ces  examinadores,  éstos  la  devolverán  al  Secretario  del  Obis- 
pado, quien  la  quemará,  o  la  guardará  en  el  archivo  secreto, 
y  no  puede  enseñarla  a  nadie,  sin  mandato  del  Sr.  Obispo 
o  de  su  Vicario  general. 

7.a  Si  alguno  de  los  candidatos  apelare  contra  el  ve- 
redicto de  los  jueces  examinadores  o  del  Obispo,  éste  tendrá 
que  remitir  las  actas  del  Concurso  al  Juez  de  Apelación ; 
pero  esa  apelación  no  suspende  el  cumplimiento  del  juicio 
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del  Obispo,  y  así  podrá  tomar  posesión  de  la  parroquia, 
aquel  candidato  a  quien  el  Obispo  se  la  ha  conferido,  hasta 
tanto  que  los  tribunales  resuelvan  definitivamente  el  caso,, 
en  contra  de  los  jueces  examinadores  o  del  Obispo. 

Las  parroquias  provehidas  por  oposición  en  Concurso, 
deben  daree  a  los  más  dignos;  pero  conviene  no  per{der 
de  vista  que  en  el  negocio  de  la  cura  de  almas,  "se  han 
de  preferir  los  suficieiitemente  doctos  a  los  más  doctos,  pero 
menos  virtuosos"  (San  Ligo  rio  Hom.  Apostolic.  Tract.  VII,. 
n.  54).  (1). 

45  bis.     La  legislación  actual  en  orden  a  la  nominación 
e  institución  de  párrocos  se  reduce  a  los  puntos  siguientes: 
I  a)   Quiénes  están  facultados  para  nombrarlos  e  insti- 
tuirlos. 

El  derecho  de  nombrar  o  instituir  los  párrocos  toca  al 
Ordinario  del  lugar,  exceptuanido  las  parroquias  reserva- 
das  a  la  Santa  Sede,  reprobada  toda  costumbre  contraria,, 
pero  quedando  a  salvo  los  privilegios  de  elección  o  presen- 
tación, si  a  alguno  le  competen  (can.  455,  §  1). 

Estando  \^  sede  vacante  o  impedida,  según  el  can.  429 
(cuando,  bien  sea  por  cautividad,  relegación,  destierro  o 
inhabilidad  del  Obispo,  éste  no  puede  comunicarse  con  sus 
diocesanos  ni  siquiera  por  cartas)  pertenece  al  Vicario  Ca- 
pitular o  a  quien  rija  la  diócesis :  l.o  instituir  vicarios  parro- 
quiales según  la  norma  de  los  cánones  472-476;  2.o,  con-^ 
firmar  la  elección  y  aceptar  la  presentación  para  las  parro- 
quias vacantes  y  conceder  la  institución  al  elegido  o  pre- 
sentado; 3.0,  conferir  las  parroquias  de  libre  colación,  si 
la  sede  está  ya  vacante  desde  hace  un  año  (can.  455,  §  2). 

Según  este  mismo  can.  §  3,  nada  de  esto  puede  el 
Vicario  Greneral,  si  no  tiene  mandato  especial  para  ello,  sal- 
vo lo  prescrito  en  el  canon  429,  §  1  sobre  la  sede  vacante 
o  impedida,  hasta  el  punto  de  serle  imposible  al  Obispo  co- 
municarse con  sus  fieles  ni  siquiera  por  carta,  pues  enton- 
ces parece  cierto  que  podrá  en  esta  materia  todo  lo  que  pue- 
de el  Vicario  Capitular. 


(1)  El  que  desee  enterarse  más  por  extenso  de  esta  materia,, 
íea  íntegra  la  citada  Cons*titucion  Cwm  illnd  de  Benedicto  XIV,  la 
cual  se  encuentra  en  el  Apéndice  del  Concilio  de  Manila,  pág.  114. 
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Para  las  parroquias  confiadas  a  religiosos  (como  ocurre 
aquí  en  varias  diócesis  de  conformidad  con  lo  que  auto- 
riza la  Constitución  "Quae  mari  sinico''  §  IX)  el  Superior  a 
quien  corresponde  según  las  constituciones,  presenta  un  sa- 
cerdote de  su  religión,  al  Ordinario  del  lugar,  el  cual  le 
concederá  la  institución,  observando  lo  que  prescribe  el  can. 
459,  §  2,  (o  sea  que  en  el  juicio  sobre  la  aptitud  de  un  sa- 
cerdote para  párroco  se  tenga  en  cuenta  no  sólo  la  doctrina, 
sino  también  las  demás  cualidades  para  regir  una  parro- 
quia), can.  456. 

Las  cuasi-parroquias  del  clero  secular  las  proveerá  el 
Ordinario  del  lugar,  oído  el  Consejo  de  los  misioneros,  de 
que  habla  el  canon  302  (o  sea  un  Consejo  compuesto  de  lo 
menos  tres  misioneros  de  los  más  antiguos  y  prudentes,  a 
quien  deben  consultar  y  oír,  a  lo  menos  por  carta,  en  los 
negocios  más  graves  y  difíciles)  can.  457. 

b)  Cuándo  deben  proveerse  las  parroquias. 

El  Ordinario  del  lugar  debe  proveer  las  parroquias 
vacantes  conforme  a  la  norma  del  can.  155  (o  sea  dentro 
de  seis  meses  útiles  dentro  de  cuyo  tiempo  sepa  que  están 
vacantes  y  pueda  proveer  las  parroquias) ,  a  no  ser  que  cir- 
cunstancias especiales  de  lugares  y  personas,  según  el  pru- 
dente juicio  del  Ordinario,  aconsejen  que  se  diñera  con- 
ferirlas en  propiedad  (can.  458).  Como  sucedió  durante  la 
pasada  guerra  europea  en  que  la  S.  Congregación  del  Con- 
cilio declaró  en  14  de  Nov.  de  1916,  que  podían  los  Ordi- 
narios de  los  países  en  guerra,  diferir  para  más  de  seis  me- 
ses la  provisión  de  oficios  y  beneficios  vacantes.  Este  canon 
habla  de  la  provisión  de  las  parroquias  en  propiedad,  pnm 
según  el  can.  472,  debe  el  Ordinario  proveer  inmediatamen- 
te a  la  parroquia  que  vaque  señalándole  un  vicario  eoó*- 
nomo  que  la  regente. 

c)  Cómo  deben  proveerse. 

Debe  el  Ordinario  conferir  cada  parroquia  vacante,  y 
sobre  esto  se  le  carga  gravemente  su  conciencia,  a  las  per- 
sonas que  juzgue  más  idóneas  para  regirla,  sin  ninguna 
aceptación  de  personas  (can.  459,  §  1). 

Para  juzgar  de  esta  mayor  idoneidad  se  ha  de  atender, 
no  sólo  a  la  doctrina,  sino  tam,bién  a  todas  las  cualidades 
que  se  requieren  para  regir  bien  una  parroquia  (ibid.,  §  2). 
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Para  esto  el  Ordinario  debe:  l.o  tomar  del  archivo  de 
la  Curia  Ic^  documentos,  si  los  hay,  que  se  refieren  al  clé- 
rigo de  que  se  trata,  y  pedir  prudentemente  informaciones, 
aun  secretas  si  es  menester,  y  aunque  sean  de  lugar  fuera 
de  la  diócesis;  2. o  tener  presente  lo  prescrito  en  el  canon 
130,  §  2,  Bohre  la  preferencia  que  ha  de  darse,  en  igualdad 
de  circunstancias,  a  los  que  se  distinguen  en  los  exámenes 
trienales;  3.o  sujetar  al  clérigo  al  examen  doctrinal  ante 
el  mismo  Prelado  y  los  examinadores  sinodales.  De  este 
examen  puede  el  Ordinario  dispensar,  con  el  consentimiento 
de  los  mismos  examinadores,  si  se  trata  de  un  sacerdote 
recomendable  por  su  doctrina  teolólgica  (can.  459,  §  3). 

d)  Sólo  se  permite  un  párroco  en  cada)  parroquia. 

Cada  párroco  sólo  puede  tener  en  propiedad  una  parro- 
quia, según  lo  prescrito  en  el  canon  156  sobre  oficios  incom- 
patibles, a  no  ser  que  se  trate  de  parroquias  unidas  aeque 
principaliter  (can.  460,  §  1). 

En  cada  parroquia  splo  debe  haber  un  párroco  que 
tenga  la  cura  pastoral,  reprobada  toda  costumbre  con- 
traria, y  revocado  cualquier  privilegio  en  contra  (ibid.,  §  2). 

46.  Por  el  decreto  Máxima  cura  de  la  Congregación 
Consistorial,  20  de  Agosto  de  1910,  se  autoriza  a  los  Obis- 
pos para  remover  administrativamente,  o  sea  sin  formación 
de  proceso  canónico,  a  los  párrocos;  y  se  les  prescriben  re- 
glas a  las  que  habrán  de  someterse,  en  casos  semejantes. 
La  parte  diapositiva  del  Decreto  se  halla  contenida  en  32 
cánones.  Aquí  daremos  sólo  el  reasumen  de  los  más  impor- 
tante. (2). 

\  CANON  1.  Causas  por  las  cuales  un  párroco  puede 
ser  removido  de  su  parroquia,  administrativamente :  1.a  De- 
mencia, de  la  cual,  a  juicio  de  los  peritos,  sea  difícil  cure 
por   completo;   o   aun   cuando   curase,    se   creyese   perju- 


(2)  Las  disposiciones  de  este  decreto  han  servido  de  base  a 
las  del  nuevo  Código  sobre  la  materia  las  cuales  en  substancia  son 
las  del  citado  decreto  si  bien  bastante  modificadas  en  el  sentido,  ge- 
neralmente, de  ampliar  la  libertad  del  Ordinario.  Como  por  una 
parte  las  prescripciones  del  mencionado  decreto  están  conformes  en 
lo  substancial  al  nuevo  Código^  y  por  otra,  ni  unas  ni  otras  tienen 
aplicación  en  Filipinas  según  veremos,  dejamos  el  texto  tal  como 
estaba  en  la  primera  edición. 
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dícial  retenerle  en  el  oficio,  por  haber  perdido  su  pres- 
tigo  y  autoridad  ante  el  pueblo.  2.a  Una  impericia  e  ig- 
norancia tales,  que  le  hagan  incompetente  para  regir  la  pa- 
rroquia y  ejercer  el  sagrado  ministerio.  3.a  La  sordera,  ce- 
guera u  otra  cualquiera  enfermedad  de  alma  o  cuerpo,  que 
le  hagan  incompetente  a  perpetuidad  o  por  largo  tiempo, 
para  ejercer  los  deberes  propios  de  la  cura  de  almas,  a  no 
ser  que  tal  inconveniente  pudiera  suplirse  por  medio  de 
un  coadjutor  o  vicario.  4.a  El  odio  del  pueblo,  aun  cuando 
sea  injusto  y  no  universal,  siempre  que  impida  el  ministe- 
rio útil  del  párroco,  y  al  mismo  tiempo  se  prevea  que  tal 
odio  no  cesará  en  breve.  5.a  La  pérdida  de  la  estimación, 
ante  los  hombres  graveas  y  probos,  ya  proceda  de  la  sospe- 
chosa y  poco  honesta  manera  de  vivir  del  párroco,  o  de  al- 
gún antiguo  crimen  nuevamente  descubierto  y  que,  en  vir- 
tud de  la  prescripción,  no  pueda  ya  castigarse;  ya  proceda, 
en  fin,  de  la  conducta  o  culpa  de  las  familias  o  consanguí- 
neos con  quienes  vive  el  párroco,  a  no  ser  que,  alejándoles 
de  su  compañía,  se  reístablezca  la  buena  fama  del  mismo. 
6.a  Un  crimen,  que,  aun  cuando  actualmente  se  mantenga 
oculto,  pueda  hacerise  público  con  gran  ofensa  del  pueblo, 
sí  así  se  previere  en  el  prudente  juicio  del  Ordinario.  7.a 
La  perjudicial  administración  de  las  cosas  temporales  con 
grave  daño  de  la  iglesia  o  del  beneficio;  siempre  que  se- 
mejante mal  no  pueda  remediarse  quitando  la  administra- 
ción al  párroco,  o  de  otro  modo;  y,  por  otra  parte,  dicho 
párroco  ejerza  útilmente  el  ministerio  espiritual.  8.a  La 
negligencia  en  «d  ejercicio  de  los  oficios  parroquiales,  si  en 
ella  persevera  después  de  alguna  que  otra  amonestación,  y 
es  en  cosa  de  grave  momento,  como  la  administración  de  los 
Sacramentos,  asistencia  a  los  enfermes,  explicación  del 
Catecismo  y  Evangelio,  y  observancia  de  la  residencia. 
9.a  La  desobediencia  a  los  preceptos  del  Ordinario,  des- 
pués de  aTguna  que  otra  admonición  en  cosa  de  grave  mo- 
mento, como  de  guardarse  de  la  familiaridad  con  alguna 
persona  o  familia;  cuidado  y  limpie'za  de  la  casa  de  Dios; 
modo  en  la  exaccióín  de  los  derechos  parroquiales  y  cosas 
semejante. 

La  amonestación  de  que  hablan  los  Nos.  8  y  9,  para 
que  sea  perentoria,  deberá  ser  hecha  por  ei  Obispo  n,:.  de 
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palabra,  sino  por  escrito,  de  modo  que  conste  en  las  actas 
de  la  Curia  Eclesiástica. 

47.  CANON  2. — ^En  cuanto  al  modo  de  proceder  en 
la  amoción  administrativa  dte  los  párrocos,  el  Ordinario  in- 
vitará primeramente  al  párroco  a  que  renuncie;  si  no  lo 
quiere  hacer,  se  procederá  al  decreto  de  amoción;  y  si  el 
interesado  interpone  recurso  al  superior  contra  dicho  de- 
creto, se  procederá  a  la  revisión  de  lo  actuado  y  confirma- 
ción del  decreto  precedente.  La  no  aplicación  de  las  reglas 
del  decreto  Máxima  cura  en  el  procedlimiento,  tratándose 
de  cosas  sustanciales,  haría  que  dicha  amoción  fuese  nula. 

De  conformidad  con  eil  Can.  3,  tanto  en  la  invitación 
que  se  haga  al  párroco  para  que  renuncie,  como  en  dar  lue- 
go el  decreto  de  amocióln,  el  Ordinario  no  puede  proceder 
por  sí  solo,  sino  que  deberá  contar,  según  los  casos,  con  el 
consentimiento  o  consejo  de  dos  de  los  Examinadores  sino- 
dales; cuando  se  trate  de  la  revisión  del  decreto  de  amo- 
ción, siempre  que  sea  necesaria,  tendrá  que  contar  tam- 
bién con  el  consentimiento  o  consejo,  según  los  casos,  de 
dos  párrocos  consultores. 

Según  el  Can.  26,  al  párroco  removido  de  su  parroquia, 
sea  por  renuncia,  obedeciendo  a  la  invitación  que  se  le  hizo, 
o  sea  por  decreto  de  amoción,  deberá  el  Ordinario  proveer, 
bien  trasladándole  a  otra  parroquia,  o  asignándole  otro  ofi- 
cio o  alguna  pensión  según  los  casos  y  las  circunstancias. 

48.  En  fin,  según  el  Can.  30,  la  amoción  administra- 
tiva es  aplicable  a  todos  los  párrocos  que  por  cualquier  tí- 
tulo, son  rectores  propios  de  una  parroquia,  ya  se  Eamen  Vi- 
carios perpetuos  o  con  cualquier  otro  nombre;  pero  no  es 
aplicable  a  los  ecónomos  o  vicarios  temporales,  sea  por  en- 
fermedad del  párroco,  vacancia  del  beneficio  o  por  alguna 
causa  semejante. 

Como  en  la  actualidad,  la  inmensa  mayoría  de  los  pá* 
rrocos  en  Filipinas  son  vicarios  temporales,  a  ellos  no  es 
aplicable  ^te  decreto,  puesto  que  el  Prelado  los  puede  re- 
mover "ad  nutum'';  no  obstante,  puede  servir  de  norma  a 
los  Ondinarios  para  guiarse  en  las  causas  que  son  suficientes 
para  la  remoción. 

La  Consistorial  respondió  en  28  de  Junio  de  1915  que 
el  decreto  Máxima  cura  en  cuanto  al  procedimiento  que 
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marca  para  remover  a  los  párrocos,  no  es  aplicable  a  la 
remocfón  de  los  párrocos  ad  nutum:  "Utrum  in  íoedera- 
tis  Americae  Statibus  rectores  paroeciarum  seu  missionum, 
qui  Ínter  inamovibiles  iuxta  Concilium  Baltimorense  III 
non  recensentur,  sed  adhuc  amovibiles  nuncupatur,  vi  de- 
creti  Máxima  cura  et  praesertim  canonis  XXX  eiusdém  de- 
creti  solummodo  amoveri  seu  transí erri  possint,  servato  or- 
"dine  processus  in  memorato  decreto  statuti",  in  generali 
conventu  diei  28  lunii  1915  Emi.  S.  C.  Patres,  visis  con- 
sultorum  votis  et  quaestione  rite  discussa,  respondendum 
censuerunt:  Negative;  sed  amoveri  posse  ad  nutum  Epis- 
copio firmo  tamen  monito  Concilii  Baltimorensis  II,  ne  Epis- 
copi  hoc  iure  sno,  nisi  graves  oh  causas  et  habita  ration^ 
meritorum,  uti  velirnt. 

Quam  resolutionem  sequenti  die  SS.  mus  Dominus  Nos- 
ter  in  audientia  E.  mp  S.  C.  Secretario  concessa  ratam  ha- 
buit  et  confirmavit,  et  ut  publici  iuris  fieret,  mandavit''. 

Como  las  disposiciones  del  nuevo  Código  sobre  esta 
materia  contienen  en  general  derecho  anterior  o  sea  el  de- 
recho del  citado  decreto  Máxima  cura,  debemos  concluir  ate- 
niénidonos  al  can.  6,  2,o  3.o  y  4.o  (ei  cual  dispone  que  los 
cánones  que  contengan  derecho  anterior  sean  interpreta- 
dos según  las  leyes¡  anteriores)  que  las  disposiciones  de  la 
nueva  ley  en  cuanto  al  procedimiento  que  debe  seguirse  para 
remover  a  los  párrocos,  no  son  aplicables  a  Filipinas  donde 
los  párrocos  como  hemos  dicho  son  amovibles  adi  nutum. 

Finalmente,  los  Obispos  de  Filipinas  y  de  la  América 
Latina,  pueden,  en  virtud  del  Indulto  decenal  de  l.o  de  Ene- 
ro de  1910,  N.  VI,  privar  de  oficio  y  beneficio  parroquial, 
previa  trina  admonición,  concurriendo  cualquiera  de  estas 
causas  qué  figuran  en  el  artículo  820  del  Concilio  Flenario 
de  la  América  Latina: 

1.0  La  pérdida  de  la  buena  fama,  con  tal  que  sea  per- 
sistente y  gravemente  culpable,  relativa  a  la  vida  y  costum- 
bres del  párroco  el  cual  no  se  haya  enmendado  aun  después  de 
la  admonición  hecha  según  manda  la  Iglesia,  y  por  cuyo 
motivo  sufra  grave  daño  la  cura  de  almas. 

2.0  La  admisión  temeraria  y  contumaz,  después  de 
legítima  admonición,  al  matrimonio,  de  los  que  se  hallan  im- 
pedidos por  impedimentos  públicos  no  dispensados. 
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3.0  La  omisión  temeraria  de  la  instrucción  cate<luís- 
tica,  a  lo  menos,  los  días  de  Domingo  y  de  fiesta  solemne,: 
continuada  pertinazmente  después  de  admonición  legítima, 
la  mayor  parte  del  año.  ítem,  la  negligencia  temeraria  y 
repetida,  después  de  admonición  legítima,  en  administrar 
los  Sacramentos  a  los  fieles  en  pdigro  de  muerte,  aunque 
sea  por  motivo  de  distancia  de  la  Iglesia  parroquial. 

4,0  Una  falta  de  justicia  y  de  obediencia,  grave,  pú- 
blica y  repetida  después  de  legítima  admonición,  en  exi- 
gir derechos,  sobre  todo,  con  motivo  de  matrimonios  o  de 
funerales,  contra  lo  prescrito  en  el  arancál  diocesano. 

5.0  Una  negligencia  grave,  pública,  continuada  la  ma- 
yor parte  del  año  y  sin  enmienda,  aún  después  dte  admoni- 
ción legítima  en  atender  al  bien  espiritual  y  enseñar  la: 
doctrina  cristiana  a  los  negritos  y  demás  infieles,  que  haya 
en  el  territorio  de  la  parroquia,  contra  las  prescripciones 
diocesanas. 

Es  por  último  de  notar,  que  según  el  Can.  31,  del  decreto 
Máxima  cura,  si  un  párroco  se  halla  procesado  canónicamen- 
te o  ante  la  autoridad  civil,  no  podrá  ser  removido  adminis- 
triativamente  mientras  dure  el  proceso;  sino  que  se  ha  de 
esperar  el  resultado  de  la  causa.  No  obstante,  si  se  tratase  dé 
un  crimen  infamante,  el  Ordinario  podrá  en  el  entretanto^ 
prohibir  a  dicho  párroco  ejercer  la  cura  de  almas,  y  la  ad- 
ministración temporal  del  beneficio. 
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Capitulo  II. 

49. — Autoridad  del  párroco  en  su  parroquia.  50. — Derechos  ho- 
noríficos del  párroco.  51. — Derechos  útiles  del  mismo.  52. — Fun- 
ciones propiamente  parroquiales.  53. — Funciones  que  no  son  parro- 
quiales, aunque  por  lo  común  las  ejerza  el  párroco. 

49.  El  párroco  es  en  su  parroquia  el  jefe  nato  y  prin- 
cipal en  lo  que  toca  al  régimen  espiritual  de  sus  feligreses, 
y  a  la  administración  de  los  santos  Sacramentos  a  los  mis- 
mos ;  así  que  nadie — fuera  del  Obispo  o  del  Vicario  General, 
o  aquellos  a  quienes  ellos  delegaren — puede  sin  su  permiso, 
al  menos  presunto,  predicar,  oír  confesiones,  (1)  celebrar 
el  santo  Sacrificio  o  ejercer  alguna  otra  función  eclesiás- 
tica en  su  parroquia. 

El  párroco  tiene  también  jurisdición  sobre  las  iglesias, 
capillas  u  oratorios  existentes  dentro  de  los  límites  de  su 
parroquia,  en  el  mero  hecho  de  servir  dichos  lugares  para 
el  culto  católico,  a  no  ser  que  muestren  ser  exentos.  {Acta 
Stae,  Sedis,  sobre  una  resolución  de  la  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares,  14  de  Julio  de  1905). 

50.  A  la  autoridad  del  párroco  van  anejos  ciertos  de- 
rechos honoríficos,  como  son  entre  otros:  l.o  Presidir  todas 
las  funciones  religiosas  en  su  feligresía,  2.o  Presidir  las 
elecciones  y  juntas  de  Cofradías,  obras  de  Fábrica  o  de  Be- 
neficencia establecidas  en  la  misma,  así  como  también  las 
constituidas  en  Oratorios  o  Capillas  fuera  de  la  iglesia  pa- 
rroquial, pero  dependientes  de  ella  (S.  C.  del  Concilio,  16 
de  Mayo  de  1885).  Ese  derecho  no  lo  tienen  los  párrocos 
sobre  las  Cofradías  erigidas  en  iglesias  de  Regulares,  o  en 
capillas,  públicas  o  privadas,  independientes  de  la  parro- 


(1)  La  Comisión  intérprete  del  Código  ha  declarado:  a)  que  Ios- 
párrocos,  vicarios  de  los  mismos,  y  otros  sacerdotes  delegados  ad  uni- 
versitatem  causarum  no  pueden  en  virtud  de  los  cañones  199,  §  1  y 
874,  §  1,  delegar  a  otros  sacerdotes,  sean  seculares  o  regulares,  la 
jurisdicción  para  oír  confesiones;  b)  ni,  en  el  supuesto  de  tratarse 
de  sacerdotes  aprobados  para  oír  confesiones,  extender  la  jurisdicción 
que  tengan  a  lugares  y  personas  no  comprendidos  en  la  misma,  y  c) 
que  para  todo  esto  hace  falta  facultad  especial  o  mandato  del  Or- 
dinario del  lugar.     (Acta  Apostolicae  Sedis,  vol.  XI,  n.  13  pag.  477)^ 
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quia  aunque  enclavadas  dentro  de  sus  límites.  (C.  de  Ritos, 
12  de  Enero  de  1704,  Collect.  Auth.  n.  2123').  3.o  Admi- 
nistrar los  bienes  de  la  parroquia,  y  esto  aún  cuando  es- 
tuviere establecida  en  alguna  capilla  o  altar  de  la  Catedral 
(C.  del  Concilio,  23  de  Enero  de  1886  y  28  de  Abril  de 
1888).  4.0  Asistir  a  los  Sínodos  diocesanos  y  tomar  en 
ellos  asiento  después  de  los  Canónigos  y  Vicarios  Foráneos. 
Los  párrocos  antre  sí,  se  colocan  por  orden  de  antigüedad 
en  el  oficio  de  párrocos  (Benedicto  XIV  de  Synod,  Dioeces.  1. 
III,  cap.  X.  n.o  VII) . 

Otros  varios  derechos  honoríficos  tienen  los  párrocos, 
que  se  irán  especificando  al  hablar  de  las  Funciones  Parro- 
quiales y  la  administración  de  Sacramentos. 

51.  Entre  los  derechos  útiles  del  párroco  se  cuentan: 
1.0  Hacer  los  funerales  de  sus  parroquianos  difuntos  (cap. 
Ex  parte  5,  De  sepulturis,;  n.  Cod.  can.  462,  5"",  y  1216, 1217) . 
2.0  Percibir  los  honorarios  o  derechos  llamados  de  estola, 
por  las  diversas  funciones  parroquiales,  según  se  hallen  es- 
tablecidos por  el  Arancel  diocesano,  o  por  legítima  costum- 
bre. (1)  3.0  Recibir  las  oblaciones  voluntarias  de  los  fie- 
les con  ocasión  de  Matrimonios,  Bautizos,  entierros  etc., 
siempre  que  los  donantes  no  manifiesten  su  intención  de  que 
la  ofrenda  sea  para  otro  fin  o  para  otra  persona.  4.o  El 
derecho  de  percibir  los  diezmos  y  primicias  donde  aun  se 
hallen  en  uso, 

52.  Las  funciones  propiamente  parroquiales  son  aque- 
llas que  los  párrocos  desempeñan  por  derecho  propio  y  en 
virtud  de  su  oficio,  a  diferencia  de  las  funciones  sacerdota- 
les, que  pueden  ser  desempeñadas  por  otro  sacerdote  sin 
permiso  del  párroco. 


(1)  Lo  mismo  dispone  el  Código  en  el  can.  463  añadiendo:  l.o  que 
si  el  párroco  exige  derechos  mayores  que  los  autorizados  estará  obli- 
gado a  restituir  el  exceso ;  2.o-  que  aun  en  el  caso  de  que  otro  sacer- 
dote ejecute  algún  oficio  propio  del  párroco  (por  ejemplo  si  asiste 
con  la  debida  autorización  a  un  matrimonio),  los  emolumentos  co- 
rresponden al  párroco,  a  no  ser  que  excedan  de  la  tasa  y  en  cuanto 
al  exceso  conste  ser  otra  la  voluntad  de  los  oferentes  (por  ejemplo 
si  quieren  que  el  exceso  sea  del  que  asistió  al  matrimonio  o  ejecutó 
el  acto,  etc.)  ;  3.o  que  el  párroco  debe  ejecutar  gratis  los  oficios  pro- 
pios de  su  cargo,  siempre  que  se  trate  de  pobres  que  no  pueden  satis- 
facer los  derechos  correspondientes. 
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Entre  las  funciones  o  derechos  propiamente  parro- 
quiales, se  cuentan:  l.o  La  bendición  de  la  Pila  Bautismal 
el  Sábado  Santo  (C.  de  Ritos,  12  de  Enero  de  1704,  CoUect 
auth.  n.  2123',  n.  Cod.  can.  462,  7.°).  Exceptúase  el  caso  en 
que  la  parroquia  esté  unida  a  la  Catedral  o  Colegiata,  por- 
que entonces  la  bendición  de  la  Pila  Bautismal  corresponde 
al  sacerdote  encargado  del  Oficio  del  día  (C.  de  Ritos,  23 
de  Mayo  de  1873 ;  Collect.  auth.  n.  2300') .  2.o  La  bendición 
de  las  casas  el  Sábado  Santo,  u  otro  día,  según  la  cos- 
tumbre del  lugar  (can.  462,  6.°)  la  cual  no  pueden  ha- 
cer ni  los  Regulares  (C.  del  Concilio,  2  de  Julio  de  1620), 
ni  tampoco  el  coadjutor  contra  la  voluntad  del  párroco 
(C.  de  Ritos,  15  de  Marzo  de  1724).  La  misma  Congre- 
gación declaró  de  nuevo  en  7  de  Marzo  de  1903,  n.  4108", 
que  la  bendición  de  las  casas  el  Sábado  Santo  perte- 
nece a  los  derechos  parroquiales.  (1)  3. o  Anunciar  al  pueblo 
los  días  de  fiesta,  ayunos  y  abstinencias;  publicar  los  de- 
cretos y  Circulares  del  Ordinario,  las  proclamas  de  matri- 
monios, y  para  las  ordenaciones  in  sacris,;  asistir  a  los  ma- 
trimonios, dar  la  bendición  nupcial  y  extender  las  parti- 
das en  los  Libros  Parroquiales,  así  como  sacar  copias  auto- 
rizadas de  las  mismas  (n.  Cod.  can.  462,  4.'')  .4,0  Administrar 
el  bautismo  solemnemente  (es  decir  con  todos  los  ritos  pres- 
critos en  los  libros  litúrgicos)  Ibid.  1.°  5.o  Llevar  pública- 
mente a  los  enfermos  la  Eucaristía  dentro  de  los  límites  de 
su  parroquia  (Ibid.  2.°).  6. o  Administrar  pública  o  privada- 
mente el  Santo  Viático  a  los  enfermos  y  darles  la  extremaun- 
ción, salvo  lo  prescrito  en  los  cánones  397,  n.  3,  sobre  quién 


(1)  Consiste  esa  bendición  en  que  el  Sábado  Santo,  después  de 
terminados  los  oficios  de  la  mañana,  el  párroco,  revestido  de  sobrepe- 
liz  y  estola  blanca,  y,  acompañado  de  un  sacristán  o  monacillo  con 
el  calderillo  de  agua  bendecida  aquel  día,  pero  cogida  antes  de  infun- 
dir los  Santos  Óleos  en  la  Pila,  sale  a  bendecir  una  por  una  las  casas 
de  sus  feligreses.  Estos  acostumbran,  al  menos  en  muchas  partes 
de  Europa,  a  dar  alguna  limosna  en  dinero  o  en  especie.  Si  el  pá- 
rroco no  pudiese  terminar  la  bendición,  de  todas  las  casas  en  el  Sá- 
bado, puede  continuar  durante  toda  la  semana  de  Pascua ;  pero  de 
ningún  modo  puede  hacerse  esa  bendición  antes  del  Sábado  Santo,  (C. 
de  Ritos,  20  de  Noviembre  de  1885  n.  3645').  La  fórmula  de  esa 
bendición  se  encuentra  en  el  Manual  de  Párrocos".  5.a  edición.  Parte 
2.a  ,  Tit.  XII,  §  V,  pág.  30,  n.  812. 
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debe  administrar  al  Obispo  el  Viático  y  la  extremaunción; 
514,  sobre  quién  los  debe  administrar  a  los  religiosos  de  uno 
u  otro  sexo;  848,  §  2,  y  938,  §  2,  sobre  los  casos  de  urgencia 
o  de  licencia  razonablemente  presunta  (Ibid.  8.'').  (1)  7.0 
Celebrar  las  exequias  según  la  norma  de  los  can.  1216  y  1217 
que  disponen  lo  siguiente:  a)  la  iglesia  para  los  funerales  es 
la  parroquia  del  difunto,  si  éste  antes  de  morir  no  hubiese 
elegido  otra  legítimamente;  b)  si  tenía  varias  parroquias,  se 
elegirá  la  del  territorio  donde  murió ;  c)  en  caso  de  duda  del 
derecho  de  otra  iglesia  prevalece  siempre  el  derecho  de  la 
propia  parroquia  (Ibid.  5.'').^^o  Hacer  públicamente  la  pro- 
cesión fuera  de  la  iglesia,  y  hacer  las  bendiciones  fuera  de 
la  iglesia  con  pompa  y  solemnidad,  a  no  ser  que  la  parroquia 
sea  iglesia  capitular  y  el  Capítulo  haga  esta  función 
(Ibid.  7.0). 

53.  Hay  otras  funciones  que  no  son  derechos  mera- 
niente  parroquiales,  puesto  que  dichas  funciones  pueden  ha- 
cerse en  otras  iglesias  y  ser  diesempeñadas  por  sacerdotes 
que  no  sean  párrocos  y  sin  permiso  de  éstos.  Tales  son: 
£q  La  bendición  de  las  mujeres  post  partum.  (C,  de  Ritos, 
12  de  Enero  de  1704,  n.  2123') .  La  misma  C.  de  Ritos  de- 
claró en  12  de  Noviembre  de  1893,  n.  3813,  que  "la  bendi- 
ción de  la  mujer  post  partum  debe  hacerse  por  el  párroco, 
si  a  él  se  lo  piden;  pero  puede  hac€?rse  también  por  cual- 
quier otro  sacerdote,  si  así  se  lo  piden,  en  cualquier  igle- 
sia u  oratorio  público,  avisando  antes  al  Rector  de  la  igle- 
sia". Puede,  por  consiguiente,  cualquier  sacerdote,  a  quien 
se  lo  pidan,  dar  la  bendición  post  partum  aún  en  la  misma 
iglesia  parroquial,  haciéndoselo  saber  antes  al  párroco,  el 
cual  no  tiene  derecho  a  impedirlo.  v2jo  Las  funciones  de  Se- 
mana Santa:  pues  se  pueden  también  hacer  en  las  iglesias 
de  Regulares,  capillas  de  Seminarios^  Congregaciones  Reli- 
giosas y  otras  Comunidades  pías,  fuera  de  aquellas  en  que 
no  se  conserve  el  Smo.  Sacramento.  (C.  de  Ritos,  14  de  Ju- 
nio de  1659,  n.  1120).  (2)   /^.g¿  La  bendición  y  distribución 


(1)  Todas  esas  excepciones  se  consignan  en  los  lugares  res- 
pectivos de  esta  obra. 

(2)  Advertiremos  de  paso,  que  las  funciones  del  Jueves,  Vier- 
nes y  Sábado  Santo,  deben  hacerse  en  las  iglesias  parroquiales  ^  con- 
A^entuales  solemnemente ^  o  sea  con  asistencia  de  Diácono,  Subdiácono 
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de  las  candelas  la  fiesta  de  la  Purificación.  Í,o  La  bendición 
de  la  ceniza  el  Miércoles  de  idem,  y  de  las  palmas  d  Do^ 
mingo  de  Ramos.  5.o  La  bendición  de  los  animales,  de  los 
campos,  de  alguna  casa  o  fábrica,  de  algún  barco  etc.  No 
obstante,  si  la  bendición  de  los  campos  se  extiende  a  toda 
la  feligresía,  y  no  a  los  de  algunos  bienhechores  o  particu- 
lares, se  considera  como  derecho  parroquial  (C.  de  Ritos, 
12  de  Julio  de  1664,  n.  1297') .  6,o  La  exposición  de  las  40 
Horas.  7.o  Aunque  al  párroco  pertenece,  como  se  ha  dicho 
antes,  el  ordenar  y  dirigir  las  procesiones  establecidas  en 
la  iglesia  universal,  en  toda  la  diócesis  y  en  su  propia  parro- 
quia, no  puede  oponerse  a  que,  con  licencia  del  Obispo,  se 
organicen  procesiones  dentro  de  los  límites  de  la  misma  pa- 
rroquia. 

No  puede  oponerse  tampoco  a  que  los  Regulares  y  Co- 
fradías hagan  proce?siones  por  dentro  de  sus  iglesias  o  claus- 
tros y  aun  por  fuera  de  ellas  al  rededor  de  las  mismas 
(C.  de  Ritos  28  de  Septiembre  de  1658,  n.  1096).  Mucho 
menos  podrá  el  párroco  impedir  las  procesiones  privilegia- 
das, como  la  del  Smo.  durante  la  Octava  del  Corpus  (Gre- 
gorio XIII  Const.  Quum  interdum  11  de  Marzo  de  1573, 
y  n.  Cod.  can.  1291,  §  2) .  Así  mismo  los  PP.  Dominicos  pue- 
den sin  licencia  del  párroco  ni  del  Obispo  hacer  la  proce- 
sión del  Smo.  Rosario  el  primer  Domingo  de  Octubre  (Be- 
nedicto XIII,  Const.  In  suprema,  10  de  Abril  de  1725).  (1) 


y  demás  ministros  necesarios,  según  esas  funciones  se  describen  en 
las  Rúbricas  del  Misal.  En  las  iglesias  parroquiales,  donde  no  se 
disponga  de  esos  elementos,  se  hará  uso  del  Memoriale  Ritimm  de 
Benedicto  XIII.  Pero  en  los  oratorios  públicos,  en  los  de  Regulares, 
Seminarios  y  otras  Comunidades  pías,  no  se  podrá  hacer  uso  de  ese 
Memorial  sin  Indulto  Apostólico;  y,  por  consiguiente,  de  no  contar 
con  los  elementos  necesarios  para  hacer  las  funciones  de  Semana 
Santa  con  la  debida  solemnidad,  deben  abstenerse  de  hacerlas.  {Promp, 
Canonicurriy  Quaest,  Liturg.  pag.  47).  Por  privilegio  decenal  de  l.o 
de  Enero  de  1910,  la  Sta.  Sede  concedió  que  pueda  usarse  en  Filipinas 
el  Memoriale  Rituum  de  Benedicto  XIII  para  parroquias  rurales,  aun 
en  iglesias  no  parroquiales ^  que  reúnan  las  condiciones  d^e  iglesias  pe- 
quenas.   {IV). 

(1)  En  los  Títulos  XII  y  XIII  del  "Manual  de  Párrocos",  5.a  edi- 
ción, Parte  2.a  encontrarán  éstos  los  Formularios  de  Bendiciones,  y 
i;ambién  lo  concerniente  a  Procesiones. 
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En  los  demás  casos,  sé  necesita  licencia  del  párroco  o  del 
Ordinario,  para  hacer  una  procesión  religiosa  (C.  del  Con- 
cilio 12  de  Septiembre  de  1891;  n.  Cod.  can.  1293,  1294). 
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Capitulo  IIL 

54. — Deberes  generales  de  los  párrocos.  55. — Cuándo  y  ante  quién 
están  obligados  a  hacer  la  profesión  de  fe  y  penas  contra  los  que  no 
cumplan  con  esta  obligación.  56. — Cómo  debe  hacerse  la  profesión 
de  fe.  57. — Declaración  del  Santo  Oficio  sobre  el  juramento  contra 
el  modernismo,  58. — Ley  de  residencia.  59. — Causas  por  las  que  el 
párroco  puede  ausentarse  de  su  parroquia.  60. — Disposiciones  espe- 
ciales del  Concilio  Provincial  de  Manila,  respecto  a  la  residencia  de 
los  párrocos.  61. — Residencia  formal  y  no  sólo  material.  62. — Penas 
canónicas  contra  los  párrocos  no  residentes. 

54.  Los  deberes  de  los  párrocos  son,  en  general,  ha- 
cer la  profesión  de  fe,  guardar  la  ley  de  residencia,  cono- 
cer a  sus  feligreses,  vigilarlos,  aplicar  la  Misa  por  el  pue- 
blo, enseñarle  las  verdades  de  la  fe,  fomentar  el  culto  di- 
vino, cuidar  de  los  bienes  temporales  de  la  parroquia,  asis- 
tir a  las  conferencias  o  casos  morales  etc.  etc. 

55.  Según  la  nueva  ley  los  párrocos  y  todos  los  que 
obtengan  cuailquier  beneficio,  aunque  sea  manual  que  tenga 
aneja  la  cura  de  almas  deben  hacer  la  profesión  de  fe  sfe- 
gún  la  fórmula  aprobada  por  la  Sede  Apostólica  (la  cual  fi- 
gura al  principio  del  Código  y  se  halla  también  en  el  Apén- 
dice I  de  esta  obra).  Deben  hacer  la  profesión  de  fe  ante 
el  Ordinario  del  lugar  o  su  delegado  antes  de  tomar  pose- 
sión, o  en  el  mismo  acto  de  la  toma  de  posesión.  Si  no 
la  hacen  sin  motivo  justificado:  l.o  deben  ser  amonesta- 
dos y  se  les  debe  fijar  un  plazo  congruo;  2.o  pasado  este 
plazo,  si  continúan  en  su  contumacia,  se  les  debe  castigar, 
aunque  sea  con  la  privación  del  oficio,  beneficio,  dignidad 
o  cargo;  3.o  entretanto  no  hacen  suyos  los  frutos  del  be^ 
neficio,  oficio,  dignidad  o  cargo  (can.  461,  1406  §  1,  n,  7, 
2403). 

56.  Los  que  dejado  el  primero  obtienen  otro  oficio, 
beneficio  o  dignidad  aun  de  la  misma  especie,  de  nuevo  de- 
ben emitir  la  profesión  de  fe  según  se  ha  dicho  (can.  1406, 
§  2).  No  satisface  a  la  obligación  de  la  profesión  de  fe,  el 
que  la  emite  por  procurador  o  ante  un  seglar  (can.  1407), 
Finalmente  la  ley  reprueba  cualquier  costumbre  en  contra 
de  estas  disposiciones  (can.  1408).     El  Concilio  de  Manila 
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prescribe  también  en  el  n.  6,  inciso  e)  que  cuantos  tienen 
cura  de  almas  están  obligados  a  la  profesión  de  fe  corde  et 
ore  emittendam,  debiendo  hacerla  por  sí  mismos. 

57.  Por  último  advertimos  que  según  declaración  del 
Santo  Oficio  de  22  de  marzo  de  1918,  hasta  que  la  Santa 
Sede  no  disponga  otra  cosa,  todos  los  obligados  a  hacer  la 
profesión  de  fe,  y  por  consiguiente  los  párrocos,  deben  aña- 
dir a  ella  el  juramento  contra  el  modernismo,  prescrito  por 
Pío  X  en  su  Motu  propio  Sacrorum  antistitum  de  1  de  Sep- 
tiembre de  1910  (A.  Apost.  Sedis.  X,  p.  136).  La  fórmula 
de  este  juramento  la  ponemos  en  el  Apéndice  I  de  esta  obra. 
Puede  verse  en  el  "Manual  de  Párrocos*'  5.a  edición,  Parte 
2.a,  Apéndice  IV,  el  ceremonial  que  se  observa  en  estas  Is- 
las, para  dar  posesión  a  párrocos  titulares  o  en  propiedad. 

58.  Ley  de  residencia.  Están  sujetos  a  esta  ley  los 
párrocos  titulares  les  cuasi-párrocos  y  los  vicarios,  sean 
perpetuos  o  temporales,  con  plena  potestad  parroquial,  como 
los  párrocos  amovibles  ad  nutum  (Trid.  Sesión  XXIII,  cap. 
1,  De  ref.,  n.  Cod.  can.  451  §  2  y  465).  Y  esa  residencia 
se  entiende  que  ha  de  ser  en  la  casa  parroquial,  cerca  de 
su  iglesia;  (sin  embargo  el  Ordinario,  por  causa  justa,  pue- 
de permitir  a  los  párrocos  que  moren  en  otra  casa  con  tal 
que  ésta  no  diste  mucho  de  la  iglesia  parroquial,  para  que 
no  sufra  detrimento  el  ejercicio  de  sus  ministerios  parro- 
quiales) (Can.  465,  §  1).  Y  lo  mismo  de  día  que  de  no- 
che, aun  cuando  el  párroco  tenga  substitutos.  (C.  del  Con- 
cilio, 10  de  Mayo  de  1687).  Si  no  hubiere  casa  parroquial 
residirá  en  otra  vecina  a  la  parroquia.  Y  si  el  párroco 
administrare  dos  parroquias,  residirá  en  la  principal. 

59.  Pueden,  no  obstante,  los  párrocos,  con  justa  causa 
y  con  licencia  dd  Obispo,  ausentarse  hasta  por  espacio  de 
dos  meses,  dejando  a  otro  sacerdote  aprobado,  que  les  susti- 
tuya durante  la  ausencia.  Para  poderse  ausentar  por  más  de 
dos  meses,  no  basta  una  causa  justa  y  racional,  sino  que  se 
necesita  que  esa  causa  sea  grave.  (Trid.  Sesión  XXIII,  cap. 
1  de  ref.)  Esas  causas  graves  son  según  el  Tridentino,  "la 
caridad  cristiana,  una  necesidad  urgente,  la  debida  obe- 
diencia al  superior  y  una  evidente  utilidad  de  la  Iglesia  o 
de  la  República''.  El  Obispo  no  puede  conceder  que  un  pá- 
rroco, permaneciendo  párroco,   se  ausente  perpetuamente 
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de  la  parroquia;  para  ello  se  necesita  Indulto  de  la  Sta. 
Sedte.  La  ley  nueva  dispone  lo  siguiente  sobre  ausencias 
y  vacaciones  de  los  párrocos : 

1,0  El  párroco  puede  ausentarse  a  lo  más  durante 
dos  meses  cada  año,  continuos  o  interpolados.  Con  causa 
grave,  a  juicio  del  Ordinario,  puede  éste  o  ampliarle  este 
plazo  de  dos  meses,  o  restringírselo,  según  lo  pida  la  na- 
turaleza de  la  causa. 

2.0  En  estos  dbs  meses  no  se  cuentan  los  días  en  que 
el  párroco  haga  ejercicios  espirituales  según  la  norma  del 
canon  126  (de  que  hemos  hablado  antes,  en  el  n.  20,  inciso 
a)  de  esta  obra),  los  cuales  puede  hacer  una  vez  cada  año, 
sin  que  se  le  cuenten  los  dichos  días  como  de  vacación 

3.0 — Tanto  si  toma  seguidos  esos  dos  meses  de  vaca- 
ción como  si  los  toma  interpolados,  siempre  que  deba  ausen- 
tarse por  más  de  una  semana,  debe  obtener  licencia  por 
escrito  del  Ordinario,  y  dejar  un  sacerdbte  que  haga  las 
veces  de  vicario  substituto,  el  cual  debe  estar  aprobado  para 
esto  por  el  Ordinario. 

4.0 — Si  el  párroco  fuere  religioso,  la  licencia  debe  ob- 
tenerla además  de  su  Superior,  y  el  substituto  debe  estar 
aprobado,  no  sólo  por  el  Ordinario  del  lugar,  sino  también 
por  el  mismo  Superior. 

5.0 — Dado  caso  que  una  causa  grave  y  repentina  le 
obligue  a  ausentarse,  cuanto  antes,  debe  avisar  por  carta 
al  Ordinario,  indicándole  la  causa  que  le  ha  obligado  a  au- 
sentairse,  y  el  substituto  que  ha  dejado.  Hecho  esto,  el  pá- 
rroco debe  estar  preparado  para  obedecer  lo  que  sobre  esto 
le  mande  el  Ordinario. 

6.0 — Si  la  ausencia  no  pasa  de  una  semana,  no  se  re- 
quiere especial  licencia;  pero  el  párroco  debe  proveer  lo 
necesario  para  que  a  los  fieles  no  les  falte  la  necesaria  asis- 
tencia, sobre  todo  si  especiales  circunstancias  la  reclaman 
(can.  465).  En  Filipinas  como  veremos,  se  necesita  li- 
cencia del  Superior,  para  ausentarse  dos  o  más  días, 

60.  El  Concilio  Provincial  de  Manila  (n.o  303  y  sig.), 
respecto  de  la  residencia  de  los  párrocos,  dispone:  l.o  Que 
siempre  que  sea  fácil  acudir  al  Superior  deberán  pedirle 
licencia  para  ausentarse  de  la  parroquia  o  misión  por  es- 
pacio de  dos  días ;  pero  que  no  se  les  concede  ausentarse  ni 
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siquiera  el  espacio  de  un  día  ni  una  noche,  si  no  dejan  otro 
sacerdote  idóneo  que  los  sustituya,  2.o  Que  para  ausentarse 
los  párrocos  dos  días  y  no  más  de  dos  semanas,  bastará, 
atendida  la  distancia  de  los  lugares  y  la  dificultad  de  las 
comunicaciones,  que  pidan  licencia  al  propio  Vicario  Forá- 
neo, y  la  obtengan  in  scriptis,  salva  siempre  la  condición 
de  dejar  en  la  parroquia  otro  sacerdote  aprobado  por  el  Or- 
dinario, al  cual  se  le  asignará  una  justa  remuneración;  o 
a  lo  menos  dejarán  avisado  al  colateral  para  que  atienda  a 
las  necesidades  de  la  parroquia,  durante  la  ausencia  de 
los  mismos.  Si  la  necesidad  fuese  tan  repentina  y  urgente, 
que  no  diese  tiempo  para  obtener  la  dicha  licencia,  el  inte- 
resado dará  cuenta  al  Obispo,  lo  más  pronto  posible,  de  la 
causa  que  motivó  dicha  ausencia.  3.0  Que  para  ausentarse 
de  la  parroquia  o  misión  por  espacio  de  más  de  dos  sema- 
nas, sólo  puede  dar  peTmiso  el  Obispo,  el  cual  no  la  debe 
dar  sin  causa  grave,  y  a  condición  de  que  dicha  ausencia 
no  ocurra  en  tiempo  de  Adviento  o  Cuaresma,  o  en  las  fies- 
tas principales  del  año.  Todas  estas  disposiciones  del  Con- 
cilio de  Manila  armonizan  perfectamente  con  el  espíritu 
e  intención  del  nuevo  Código  y  por  lo  tanto  continúan  en 
vigor. 

El  Concilio  reprueba  la  costumbre  introducida  en  es- 
tas regiones,  de  que  los  párrocos,  bajo  pretexto  de  las  fies- 
tas patronales  de  los  pueblos,  se  ausentan  con  frecuencia  de 
sus  parroquias,  no  sólo  para  ir  a  otras  parroquias  próxi- 
mas, sino  también,  a  veces,  a  las  más  lejanas.  Permite, 
pues,  que  a  dichas  fiestas  acudan  únicamente  los  párrocos 
de  las  parroquias  más  vecinas,  y  nada  más  que  los  necesa- 
rios para  el  sermón,  para  oír  confesiones,  y  para  celebrar 
la  Misa  con  la  debida  solemnidad.  Para  esto,  el  párroco, 
en  cuya  iglesia  se  ha  de  celebrar  la  fiesta,  mandará  con 
tiempo  al  Vicario  Foráneo — o  Gral.  si  es  en  la  ciudad  epis- 
copal— una  lista  de  los  clérigos  que  necesite  y,  éste,  según  su 
prudencia,  otorgará  el  permiso ;  pero  sólo  valedero  hasta  el 
día  siguiente  al  en  que  la  fiesta  se  celebró. 

61.  De  la  ley  de  residencia  no  excusa  la  avanzada 
edad,  ni  el  reducido  número  de  feligreses,  ni  la  insalubri- 
dad del  clima,  ni  tampoco  la  peste  o  la  enemistad.  Pero  la 
residencia  del  párroco  no  se  verifica,  dice  Benedicto  XIV 
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(Inst.  XVII,  n.o  6),  con  que  esté  en  su  parroquia  como  si 
dijéramos  de  cuerpo  presente;  sino  que  ha  de  ser  una  re- 
sidencia formal  o  activa,  la  cual  consiste  en  que  el  párroco 
desempeñe  a  conciencia  los  deberes  todos  de  su  sagrado  mi- 
nisterio. 

62.  "Además  del  reato  de  pexíado  mortal  en  que  incu- 
rre, dice  el  Tridentino  (Sesión  XXIII,  cap.  lo  De  ref.),  el 
no  residente  "no  hace  suyos  los  frutos  durante  ei  tiempo 
de  su  ausencia,  ni  puede  tuta  conscientia  retenerlos,  sin  ne- 
cesidad de  ulterior  declaracióm". 

La  nueva  ley  adopta  el  mismo  "criterio  y  dispone  lo  si- 
guiente en  el  canon  2381 :  El  que  tiene  oficio,  beneficio  o 
dignidad  con  la  carga  de  residencia,  si  se  ausenta  ilegítima- 
mente: 1.0  Queda  privado  i^pso  facto  de  todos  los  frutos  de 
su  beneficio  u  oficio  a  prorrata  de  la  ausencia  ilegítima,  y 
debe  entregarlos  al  Ordinario,  el  cual  los  debe  distribuir 
a  la  iglesia,  o  a  algún  lugar  pío,  o  a  los  pobres.  2.o  Debe 
ser  privado  del  oficio,  beneficio,  dignidad,  según  la  norma 
de  los  cánones  2168-2175. 

La  ley  habla  de  los  que  se  ausentan  ilegítimamente  es 
decir  contraviniendo  las  disposiciones  del  Código  de  que  se 
ha  hablado  antes  en  el  n.  59,  as)  que  están  comprendidos  en 
la  pena,  l.o  los  párrocos  que  se  ausenten  por  más  de  una 
semana  sin  cumplir  con  estos  requisitos :  a)  causa  legítima, 
b)  licencia  por  escrito  del  Ordinario  o  en  Filipinas  del  Vi- 
cario Foráneo  ye)  que  dejen  un  vicario  en  la  parroquia 
aprobado  por  el  Ordinario,  que  le  sustituya  durante  la  ausen- 
cia; o  según  el  Concilio  de  Manila,  que  avisen  al  colateral 
para  que  cuide  de  la  parroquia  durante  su  ausencia;  ya  se 
ha  dicho  que  si  el  párroco  es  religioso,  además  de  lo  dicho 
necesita  del  consentimiento  de  su  Superior  y  además  el  subs- 
tituto o  vicario  debe  ser  aprobado  por  el  Ordinario  y  par 
su  Superior;  pero  en  Filipinas  donde  hay  tanta  escasez 
de  personal,  si  no  tiene  quien  le  sustituya,  basta,  según  el 
Concilio  de  Manila,  que  avise  al  párroco  colateral,  al  igual 
que  los  párrocos  seculares. 

2.0  El  párroco  que  teniendo  que  ausentarse  por  más 
de  una  semana  por  un  motivo  grave  y  repentino  que  no  le 
permite  cumplir  con  los  requisitos  dichos,  por  ejemplo  una 
enfermedad  repentina,  no  avisa  cuanto  antes  por  carta  o 
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por  otro  medio  seguro  al  Ordinario  o  en  Filipinas  al  Vi- 
cario Foráneo  indicándole  la  causa  de  haberse  ausentado 
y  el  sacerdote  que  ha  puesto  en  la  parroquia  para  que  supla 
sus  veces  mientras  esté  fuera,  o  que  por  no  tener  sustituto, 
ha  avisado  al  colateral  para  que  cuide  de  la  parroquia  du- 
rante su  ausencia  y  sometiéndose  a  lo  que  disponga  el  Or- 
dinario o  Vicario  Foráneo. 

3.0  El  párroco  que  aun  en  las  ausencias  que  no  pasen 
de  una  semana  no  provee  lo  necesario  para  que  no  falte  la 
necesaria  asistencia  a  los  fieles,  sobre  todo,  si  especiales 
circunstancias  la  reclaman,  por  ejeinplo  en  tiempo  de  epi- 
demia. 

De  las  dos  penas  que  impone  la  ley,  la  privación  de  fru- 
tos se  incurre  ipso  fado  con  tal  que  concurran  los  requisi- 
tos que  se  exigen  para  la  responsabilidad  consiguiente;  la 
privación  del  oficio  etc.,  es  ferendae  sententiae  y  se  debe 
proceder  en  la  imposición  de  la  misma  conforme  a  los  cáno- 
nes 2168-2175  que  en  general  exigen  varios  procedimientos 
de  admonición  examen  de  causas  de  la  ausencia  que  alegue 
el  interesado  etc.,  a  no  ser  que  ni  alegue  causas  excusantes 
ni  reanude  la  residencia,  pues  entonces  el  Ordinario  decla- 
rará vacante  la  parroquia. 

Debe  advertirse  que  cuando  ise  trata  de  párrocos  amo- 
vibles ad  nutum,  el  Obispo  no  necesita  formar  expediente 
cantóflnico  para  privar  de  la  parroquia  a  los  que  faltan  gra- 
vemente a  la  ley  de  la  residencia ;  basta  el  hecho  sin  causa 
grave  que  lo  justifique,  conforme  a  lo  que  hemos  dicho  antes 
en  el  n.  48. 

Finalmente,  como  se  trata  de  penas  canónicas  debe  te- 
nerse en  cuenta:  l.o  que  la  pena  establecida  por  la  ley  como 
estas  de  que  hablamos,  no  se  incurre,  a  no  ser  que  el  delito 
sea  completo  en  su  género,  según  la  propiedad  de  las  pa- 
labras, (can.  2228)  ;  2.o  que  de  cualesquiera  penas  latae 
sententiae,  como  es  la  citada  privación  de  frutos,  así  como 
de  las  ferendae  sententiae  como  es  la  privación  de  oficio, 
excusa,  no  sólo  lo  que  excusa  de  toda  responsabilidad,  sino 
también  lo  que  exime  de  responsabilidad  grave.  Y  esto  no 
sólo  en  el  fuero  interno,  sino  también  en  el  fuero  externo 
(can.  2218,  §  2) ;  3.o  que  las  penas  deben  interpretarse  de 
la  manera  más  benigna  que  se  pueda  (can.  2219,  §  1) ;  y  4.o 
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que  en  este  caso  como  en  los  demás  parecidos,  deben  tenerse 
presentes  las  causas  que  disminuyen  la  responsabilidad  o 
la  acrecientan  o  la  eliminan  por  completo,  de  las  cuales  ha- 
bla la  MoraL 

El  Concilio  de  Trento  (Sesión  XXIII,  cap.  I,  De  refor- 
matione)  obligaba  también  a  los  que  faltaban  a  la  ley  de 
la  residencia  a  entregar  a  la  iglesia  o  a  los  pobres  los  fru- 
tos del  oficio  o  beneficio  que  perdían  por  su  culpa;  pero  se 
diferenciaba  en  esto  de  la  nueva  ley,  l.o  en  que  obligaba  al 
delincuente  a  la  aplicación  por  sí  mismo  de  dichos  frutos 
para  los  fines  mencionados  y  si  no  lo  hacía  espontáneamente 
se  le  obligaba  por  el  Superior  eclesiástico,  y  en  cambio, 
el  Código  le  impone  la  obligación  de  hacer  entrega  de  los 
frutos  al  Ordinario  para  que  éste  los  distribuya  conforme 
a  lo  que  dispone  la  misma  ley;  2.o  en  que  el  Tridentino  man- 
daba distribuir  dichos  frutos  para  las  iglesias  en  general, 
o  en  limosnas  a  los  pobres  del  lugar  del  beneficio  u  oficio, 
al  paso  que  el  Código  dispone  se  distribuyan  o  a  la  iglesia 
del  oficio  o  beneficio,  o  a  un  lugar  piadoso,  por  ejemplo  un 
hospital  o  a  los  pobres  ctcalesquiera  que  sean,  bien  pertenez- 
can al  lugar  del  oficio  o  beneficio,  bien  sean  de  otra  parte. 
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Capitulo  IV. 

62  bis. — Facultad  para  decir  más  de  una  Misa.  62  ter. — Regla 
general.  62  quater. — Excepciones:  a)  los  días  de  Navidad  y  de  di- 
funtos; b)  cuando  hay  indulto  apostólico;  c)  cuando  hay  facultad 
o  permiso  del  Ordinario  del  lugar.  63. — La  facultad  de  binar  y  el  es- 
tipendio, 

62  bis.  Para  que  los  fieles  puedan  cumplir  con  el  pre- 
cepto de  oír  misa  los  Domingos  y  días  le  fiesta,  la  Iglesia 
suele  autorizar  a  los  párrocos  para  que  digan  dos  misas  en 
raos  días  cuando  no  hay  otros  sacerdotes  que  celebren  y  de 
no  binar,  se  quedarían  muchos  fieles  sin  misa  por  no  po- 
der oírla. 

La  nueva  ley  dispone  la  siguiente  sobre  este  punto: 
"Exceptuados  el  día  de  la  Natividad  del  Señor  y  el  día  de 
la  Conmemoración  de  log  fieles  difuntos,  en  los  cuales  se 
pueden  celebrar  tres  misas,  no  es  lícito  a  ningún  sacerdote 
celebrar  ?;arms  misas  en  un  mismo  día,  a  no  estar  facul- 
tado para  ésto  por  indulto  apostólico  o  por  el  Ordinario  del 
lugar.  Pero  el  Ordinario  no  puede  conceder  permiso  a  un 
sacerdote  para  celebrar  más  de  una  vez  al  día  sino  en  el 
caso  da  que  a  juicio  prudente  suyo,  por  falta  de  sacerdotes, 
una  parte  notable  del  pueblo  haya  de  quedar,  en  día  de  pre- 
cepto, sin  poder  oír  misa,  de  no  binar  algún  sacerdote.  T'i- 
nalmente,  el  Ordinario  no  puede  autorizar  a  un  mismo  sa- 
cerdote para  que  diga  tres  misas  en  un  mismo  día"  (Can. 
806).  Como  se  ve  por  el  texto  acotado,  el  Código  señala 
una  regla  general  y  determina  tres  excepciones  de  la  misma. 
Vamos  a  tratar  brevemente  de  la  regla  y  de  cada  una  de 
sus  excepciones. 

62  ter.  Regla  general.  En  la  presente  disciplina  no 
es  lícito  a  ningún  sacerdote  celebrar  variáis  misas  en  un 
mismo  día,  y  decimos  en  la  presente  disciplina,  pues  en 
esto  la  práctica  de  la  Iglesia  no  ha  sido  siempre  uniforme, 
sino  que  ha  variado  en  el  curso  de  los  siglos.  Como  dice  el 
sabio  Padre  Moran  en  su  "Teología  Moral"  n.  1939:  "el 
derecho  divino,  si  bien  ordenó  a  los  sacerdotes  que  celebra- 
sen, no  fijó  si  habían  de  celebrar  una  o  más  veces  en  un 
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mismo  día:  esta  determinación  la  dejó  a  la  Iglesia,  la  cual 
según  las  circunstancias,  ordenó  lo  conveniente  acerca  de 
esta  materia". 

62  quater.  Excepciones. — Hay  tres  según  el  Código,  la 
primera  es  de  derecho  común  y  para  todos  los  sacerdotes, 
o  sea  los  días  de  Natividad  del  Señor  y  de  la  Conmemora- 
ción de  los  fieles  difuntos,  la  segunda,  cuando  un  sacerdote 
tiene  indulto  apostólico  para  binar  y  la  última  cuando  el 
Ordinario  del  lugar  autoriza  a  un  sacerdote  para  decir  dos 
misas  en  un  mismo  día. 

a)  Primera  excepción. — Los  días  de  Navidad  y  de 
difuntos. 

1— EL  día  de  navidad.  La  costumbre  de  celebrar 
tres  misas  el  día  de  Navidad  es  antiquísima,  de  ella  habla  no 
sólo  Inocencio  III  en  el  capítulo  III,  Tit.  XLI,  Lib.  III  de 
las  Decretales,  sino  también  S.  Gregorio  Magno  en  la  homi- 
lía octava  sobre  el  evangelio  de  S.  Lucas,  cap.  2  que  se 
lee  en  el  oficio  de  Navidad.  Se  trata  de  un  privilegio 
concedido  a  los  sacerdotes  de  rito  latino,  pues  los  de  rito 
oriental  no  gozan  de  él,  por  más  que  lo  han  pedido  varias 
veces  a  la  Santa  Sede.  Como  es  una  facultad,  no  están 
obligados  a  decir  tres  misas  los  sacerdotes,  pueden  decir  una 
o  dos  o  las  tres;  sin  embargo,  según  Benedicto  XIV  (De 
sacros.  Missae  sacrificio,  lib.  III,  cap.  IX,  n.  9)  el  párroco 
que  sin  causa  descuidase  el  decir  tres  misas  ese  día  no  se  le 
podría  excusar  de  toda  culpa  por  el  escándalo  que  causaría 
en  los  fieles.  Puede  recibirse  estipendio  o  limosna  por  las 
tres  misas,  a  no  ser  que  se  trate  de  los  que  tienen  obligación 
de  aplicar  una  pro  populo,  pues  en  este  caso  no  podrán  re- 
cibir limosna  por  ésta. 

Por  privilegio  concedido  por  Pío  X  mediante  el  Santo 
Oficio  en  l.o  de  Agosto  de  1907  y  confirmado  por  el  Código, 
can.  821,  §  3:  ''En  todas  las  casas  religiosas  o  pías  que 
tengan  oratorio  público  o  privado,  con  facultad  de  tener 
habitualmente  reservado  el  santísimo  Sacramento,  se  puede 
en  la  noche  de  Navidad:  l.o  decir  las  tres  Misas  que  per- 
mite la  rúbrica,  o  una  sola;  2. o  administrar  la  sagrada  co- 
munión a  los  que  devotamente  la  pidan;  3.o  oír  devota- 
mente esta  o  estas  Misas  en  cumplimiento  de  la  obligación 
del  precepto  (Can.  821,  §  3). 

10 


60 

NOTA  BENE.  1.  Según  una  resolución  reciente  de  la 
Santa  Sede,  10  de  Julio  de  1919,  puede  darse  por  derecho 
común,  y  sin  necesidad  de  indulto,  la  comunión  a  los  fieles 
que  la  pidan,  en  la  Misa  que  se  celebre  en  las  iglesias  pa- 
rroquiales y  conventuales,  la  Noche  Buena,  con  tal  que  a 
-  jiiicie  ^1 -Oréínarto,  h^ya  motivo  justificado  para  hacerlo. 
Así  consta  de  la  respuesta  dada  sobre  esto  al  Señor  Obispo 
de  Tuguegarao  cuyo  texto  es  como  sigue:  "Comissione 
Pontificia  (1)  per  Llnterpretazione  del  Códice  di  Diritto 
Canónico.    Roma  10  de  Julio  de  1919. 

ILUSTRISIMO  MONSEÑOR:— 

A  la  duda  propuesta  por  su  Ilustrísima  sobre  el  canon 
867,  §  4,  si  en  virtud  de  este  canon  y  sin  indulto  apostólico 
se  puede  administrar  la  sagrada  comunión  a  los  que  la  pidan, 
en  la  Misa  que  se  celebra  la  noche  de  la  Natividad  del  Se- 
ñor en  las  Iglesias  parroquiales  y  conventales,  siempre  que,, 
a  juicio,  por  lo  menos,  del  Ordinario  haya  causa  razonable 
para  hacerlo,  el  infrascrito  Eminentísimo  Presidente  de  la 
Comisión,  responde:    Afirmativamente. 

Con  esta  ocasióm  pide  a  Dios  para  Su  Ilustrísima  toda 
suerte  de  bienes, 

P,  CARD.  GASPARRI, 
Aloisius  Sincero  Srvus'\ 

Atendiendo  a  la  respuesta  citada  parece  cierto  que  don- 
de quiera  que,  sea  por  derecho  común   sea  por   indulto,. 

(1)     'Tomissione  Pontificia  per  Llnterpretazione  del  Códice  di 
Diritto  Canónico.    Romae  10  iulii  1919. 

AMPLISSIME  PRAESUL. 

Ad  dubium  ab  Amplitudine  Tua  propositum  *  circa  canonem  867, 
§  4,  utrum  vi  huius  canonis  et  absque  indulto  apostólico  sacra  com- 
munio  distribuí  possit  peten tibus  in  Missa,  quae  celebratur  nocte  Na- 
tivitatis  Domini  in  ecclesiis  paroecialibus  et  conventualibus,  quoties- 
cumque  iudicio  saltem  Ordinarii  adsit  rationabilis  causa  id  faciendi,. 
infrascritus  Emmius.  Commissionis  Praeses  respondet:  Affirmative,^ 
Haec  Tuae  dum  amplitudini  significo  cuneta  fausta  a  Deo  ad- 
precor. 

P.  CAED.  GASPARRI, 
A  loisius  Sincero  Srius.^* 
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sea  por  costumbre  legítima,  se  pueda  celebrar  Misa  en  la 
noche  de  Navidad,  se  podrá  dar  en  ella  la  comunión  a  lo® 
que  asistan,  siempre  que  a  juicio  del  Ordinario  haya  causa 
racional:  así  que  en  los  oratorios  privados  habiendo  esta 
causa  podrá  darse  la  comunión,  si  en  ellos  puede  celebrarse 
dicha  Misa  por  indulto  apostólico  a  no  ser  que  como  dice  el 
can.  869,  loci  Ordinarius,  iustis  de  causis,  in  casibus  parti,- 
cularihus  id  (dar  la  comunión),  prohibuerit. 

Los  religiosos  todos,  pueden  celebrar  una  Misa  cantada 
en  sus  iglesias,  con  asistencia  de  los  fieles  en  la  noche  de 
Naividad,  y,  además,  pueden  de  aquí  en  adelante,  por  dere- 
cho común,  y  sin  necesidad  de  indulto,  distribuir  en  ella  la 
Comunión. 

Sólo  exige  la  citada  contestación,  para  poder  usar  de 
dicha  facultad  que  haya  causa  racional  a  juicio  del  Ordi- 
nario, no  dice  Ordinario  del  lugar,  sino  Ordinario  solamen- 
te. Por  Ordinario  se  entiende  según  el  can.  198,  §  1,  ade- 
más del  Papa,  el  Obispo  residencial,  Abad  o  Prelado  nullius 
y  sus  Vicarios  Generale's;  el  Administrador,  Vicario,  Pre- 
fecto Apostólico,  el  Vicario  Delegado  de  éstos  (A.  A.  S.  XII 
p.  120)  así  como  también  los  que,  faltando  éstos,  ocupan  su 
lugar  en  el  régimen  por  disposición  del  derecho  (v.  gr.  el 
Vicario  Capitular)  o  por  constituciones  aprobadas,  cada  uno 
en  su  territorio  respectivo,  y  además  los  Superiores  mayo- 
res  en  las  Ordenes  clericales  exentas  con  respecto  a  sus 
subditos,  por  ejemplo,  el  General  de  cada  rdigiótn,  el  Pro- 
vincial, los  Vicarios  de  todos  éstos,  y  los  que  tengan  po- 
testad ad  instar  de  los  provinciales  (can.  488,  8.o).  No 
se  exige  que  el  Ordinario  apruebe  por  escrito  la  causa,  bas- 
ta, pues,  que  manifieste  su  asentimiento  de  cualquier  modo 
que  sea,  con  tal  que  le  conste  al  que  desee  usar  de  esta  fa- 
cultad. 

Creemos  que  serán  muy  raros  los  casos  en  que  no  haya 
causa  racional,  máxime,  si  se  tiene  en  cuenta  el  deseo  de 
muchos  fieles  de  comulgar  en  esa  noche  en  acción  de  graí- 
cias  por  el  inmenso  beneficio  del  nacimiento  temporal  del 
Hijo  de  Dios,  y  el  deseo  de  la  Iglesia  de  que  se  les  den  toda 
suerte  de  facilidades  para  poder  comulgar. 

Por  último,  advertimos  que  según  acuerdo  de  la  citada 
Comisión  Pontificia  de  9  de  Diciembre  de  1917,  las  respues- 
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tas  dadas  por  el  Presidente  de  la  Comisión,  como  ésta  de 
que  venimos  hablando,  tienen  valor  oficial  y  definitivo  (Vid. 
A.  A.  S.  Vol.  XL  n.  13  pág.  480) . 

2_EL  día  de  difuntos.  Además  de  la  facultad 
que  tenemos  los  sacerdotes  del  rito  latino,  para  celebrar  tres 
Misas  el  día  de  la  Natividad  del  Señor,  Su  Santidad  Be- 
nedicto XV  por  su  Constitución  "Incruentum"  de  10  de 
Agesto  de  1915  concedió: 

1.0  Que  el  día  de  la  Conmemoración  solemne  de  to- 
dos los  difuntos,  puedan  celebrar  todos  los  sacerdotes  en 
trda  la  Iglesia,  tres  Misas  de  las  cuales  una  es  de  intención 
libre  y  con  estipendio,  y  las  otras  dos  tienen  intención  fija 
y  obligatoria  y  sin  estipendio,  debiéndose  aplicar  la  una 
en  sufragio  de  todos  los  difuntos  y  la  otra  a  intención  del 
Papa. 

Según  declaraciones  posteriores  de  la  S.  Congregación 
del  Concilio  (15  de  Oct.  de  1915),  a)  se  puede  aplicar  libre- 
mente y  con  estipendio  cualquiera  de  las  tres  Misas  con  tal 
que  sea  una  sola;  b)  no  se  puede  exigir  por  la  Misa  libre 
estipendio  mayor  que  el  sinodal  o  de  costumbre;  pero  puede 
recibirse  limosna  mayor  si  se  ofrece  libre  y  espontánea- 
mente, quedando  prohibida  no  sólo  cualquier  petición  sino 
también  una  insinuación  cualquiera  para  que  los  fieles  den 
limosna  mayor  que  la  ordinaria ;  c)  no  se  puede  recibir  en 
las  otras  dos  Misas  de  intención  obligatorgia  nada  ratione 
lahoris  sen  incommodi  extrinseci,  poi^iejemplo,  por  la  ce- 
lebración en  hora  molesta  como  en  la  aurora  o  cerca  del 
mediodía,  o  en  un  lugar  incómodo  como  en  iglesia  u  ora- 
torio apartados  o  en  el  cementerio;  (1)  d)  tampoco  se 
puede  cambiar  estas  dos  Misas  por  otras,  aplicando  dos  con 
estipendio  el  día  de  difuntos,  y  celebrando  en  los  días  si- 
guientes las  que  permite  el  Papa  con  intención  fija  y  obli- 
gatoria el  día  de  difuntos,  o  sea  una  por  todos  los  muertos 
y  otra  a  intención  del  Papa;  e)  el  Obispo  puede  castigar 
con  pena  de  suspensión,  etiam  latae  smtentiae  y  la  de  que 
no  hagan  suyo  el  estipendio  a  los  que  hagan  eso. 

2.0    Que,  confirmando  lo  dispuesto  por  Clemente  XIII 


(1)     Esta  es  una  excepción  del  can.  824,  §  2  que  permite  recibir 
aliquam  retributionem  ex  titulo  extHnsecb  por  la  se^nda  Misa. 
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en  19  de  mayo  de  1761,  todos  los  altares  sean  privilegiados 
el  día  de  difuntos. 

3.0  Que  las  tres  Misas  deben  celebrarse  en  la  forma 
prescrita  por  Benedicto  XIV  para  los  reinos  de  España  y 
Portugal,  debiendo  el  que  no  quiera  celebrar  sino  una  Misa 
decir  la  que  figura  en  el  misal  con  el  título  de:  In  Comme- 
moratione  omnium  fidelium  defunctormn,  y  lo  mismo  el  que 
cante  la  Misa  facta  ei  potestate  anticipandae  alterius  et 
tertiae. 

4.0  Que  si  está  expuesto  el  Santísimo  por  razón  de  las 
Cuarenta  Horas,  las  Misas  de  Réquiem,  las  cuales  deben  ce- 
lebrarse todas  con  ornamentos  de  color  morado,  no  pueden 
decirse  en  altar  donde  está  expuesto  el  Santísimo. 

NOTA  BENE.  2.  La  Santa  Sede  ha  otorgado  recien- 
temente en  26  de  Enero  de  1920  una  nueva  gracia  a  los  sa- 
cerdotes que,  o  por  debilidad  de  la  vista  o  por  otras  causas 
han  obtenido  indulto  apostólico  para  celebrar  siempre  la 
misma  Misa  votiva  o  cotidiana  de  difuntos,  concediéndoles 
que  en  el  día  de  difuntos,  celebren  tres  veces  la  misma  Misa 
cotidiana  de  difuntos,  y  en  el  día  de  la  Natividad  del  Señor, 
tres  veces  también  la  mism.a  Misa  cotidiana,  sea  cual  fuere 
la  que  acostumbren  a  rezar,  estando  en  lo  demás  sujetos  a 
todas  las  prescripciones  de  la  Constitución  "Incruentum  Al- 
taris  Sacrificium''  de  10  de  Agosto  de  1915,  y  a  las  Rúbri- 
cas y  Decretos  que  se  refieren  al  día  de  Natividad  del  Señor 
y  a  la  Conmemoración  de  los  fieles  difuntos.  (Act.  A.  S. 
vol  XII,  pag.  122). 

b)  Segunda  excepción, — Cuando  hay  'Hndidto  apos- 
tólico/' 

Puede  un  sacerdote  binar  siempre  que  tenga  facultad  o 
indulto  de  la  Santa  Sede  como  sucede  en  misiones  entre  in- 
fieles donde  como  dice  Benedicto  XIV  en  su  Constit.  "De- 
clarasti''  algunas  veces  los  misioneros  obtienen  de  la  Santa 
Sede  dicha  facultad  de  binar. 

c)  Tercera  excepción. — Cuando  hay  facultad  o  permiso 
del  Ordinario  del  lugar. 

Puede  finalmente  un  sacerdote  binar  siempre  y  cuando 
tenga  para  esto  facultad  del  Ordinario  del  lugar  donde  se  ha- 
lle. Por  Ordinario  del  lugar  se  entiende  en  derecho,  como  he- 
mos dicho  antes,  además  del  Romano  Pontífice,  el  Obispo  re- 


sidencial,  el  Abad  o  Prelado  nulliiis,  y  sus  Vicarios  Gene- 
rales, el  Administrador,  Vicario,  Prefecto  Apostólico,  el  Vi- 
43ario  Delegado  de  éstos  (A.  A.  S-  XII,  p.  120),  así  como 
también  cuantos,  faltando  alguno  de  los  dichos,  ocupan  su 
lugar  por  disposición  del  derecho  por  ejemplo  el  Vicario 
Capitular,  o  por  Constituciones  aprobadas,  cada  uno  en  su 
territorio  respectivo  (.can.  198). 

Pero  esta  facultad  no  puede  otorgarla  el  Ordinario 
•sino  cuando  según  su  juicio  prudente,  por  falta  de  sacer- 
dotes, una  parte  notable  del  pueblo,  haya  de  quedar,  en  día 
de  precepto,  sin  poder  oír  misa,  de  no  binar  algún  sacer- 
dote. Se  ve,  pues,  que  según  el  derecho  común  el  Ordinario 
no  puede  conceder  el  permiso  para  binar  sino  sólo  en  caso 
de  necesidad,  y  ésta  debe  ser  de  carácter  público  y  afectar 
a  una  parte  notable  de  los  fieles ;  en  esta  parte  la  ley  nueva 
es  más  precisa  que  la  decretal  de  Inocencio  III  (1)  que  ha- 
bla de  la  necesidad  como  causa  justificante  para  binar,  pero 
no  especifica  qué  clase  de  necesidad  es  la  señalada  por  el 
legislador:  de  donde  provino  que  algunos  Autores  exten- 
diesen esta  causa  de  necesidad,  a  varios  casos  que  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia  no  admitió. 

Así  algunos  creyeron  que  había  necesidad  de  binar,  si 
alguno  moría  después  de  celebrada  la  misa  y  no  había  otro 
sacerdote;  si  llegaba  algún  príncipe  o  prelado  que  desease 
oír  misa ;  si  llegaban  huéspedes  o  peregrinos ;  si  había  que  ce- 
lebrar una  boda  que  no  podía  diferirse  etc.  casos  todos  estos, 
y  otros  similares  que  como  regla  general  no  admitió  nunca 
la  Iglesia,  como  causas  justificantes  para  dispensar  de  una 
ley  dada  para  el  bien  general,  pqf  no  reunir  la  condición 
esencial  de  relacionarse  con  el  bien  público  del  pueblo  cris- 
tiano ;  tampoco  se  considera  causa  suficiente,  en  general,  la 
pobreza  o  falta  de  recursos  del  sacerdote  ni  la  costumbre 
de  binar,  en  contra  de  las  prescripciones  de  la  Iglesia,  ni 
el  deseo  de  una  familia  para  que  se  digan  dos  misas  en  sus 
X)ratorios;  todos  esos  motivos,  o  son  de  carácter  privado  o 
van  contra  la  ley  y  por  lo  mismo  no  pueden  tenerse  en 
.cuenta  para  otorgar  dicha  facultad  de  binar. 

Para  que  tenga  lugar  el  caso  de  necesidad  de  que  habla 


(1)     Cap.  Consuluisti,  III,  Tit.  XLI,  Lib.  III. 
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^el  Código  es  preciso  que  concurran  estos  cuatro  hechos:  a) 
penuria  o  escasez  de  sacerdotes  que  puedan  celebrar  en  re- 
lación con  el  número  de  fieles  de  una  parroquia ;  b)  que  de 
no  binar  algún  sacerdote  una  parte  notable  del  pueblo  haya 
de  quedar  sin  oír  misa ;  c)  que  eso  se  deba  a  que  una  parte 
notable  del  pueblo,  no  pueda  asistir  a  la  misa  o  misas  que 
haya  sin  binar  y  d)  que  todo  lo  dicho  tenga  lugar  en  día 
de  precepto. 

Al  Ordinario  toca  el  aquilatar  el  valor  de  todos  esos 
elementos  para  formar  un  juicio  acertado  en  orden  a  negar 
o  conceder  el  permiso  de  binar.  La  Santa  Sede  deja  esto 
a  su  prudente  juicio,  así  lo  dice  expresamente  en  la  nueva 
ley,  y  así  ha  respondido  siempre  que  ha  hablado  sobre  esto. 
''Episcopus  est  qui  prae  ceteris  populi  necessitatem  agnos- 
cit,  y  cui  proinde  in  hisce  rebus  Sacra  Congregatio  mérito 
plurimum  deferre  solet"  se  dice  en  la  causa  Barchinonen. 
de  23  de  Febrero  de  1895  sobre  la  facultad  de  binar  (Act. 
S.  S.  t.  28,  p.  125). 

Tocante  a  la  escasez  de  sacerdotes  en  relación  al 
número  de  fieles  es  digno  de  notarse  que  la  Santa  Sede  con- 
cedió en  23  de  Julio  de  1892  facultad  para  binar  pro  una 
Missa,  en  la  parroquia  de  S.  Gervasio  cerca  de  Barcelona, 
la  cual  parroquia  constaba  entonces  de  unos  nueve  mil  ha- 
bitantes, cuyo  número  se  elevaba  en  verano  a  catorce  mil 
y  tenía  a  su  servicio  cinco  sacerdotes  con  el  párroco  y  había, 
además,  hasta  seis  capillas  públicas  pertenecientes  a  casas 
religiosas.  En  el  juicio  que  debe  formarse  ^obre  la  penuria 
o  escasez  de  personal,  hay  que  advertir  que  sólo  se  consi- 
deran presentes  los  saceidotes  en  orden  a  celebrar  misa, 
cuando  están  a  mano,  como  suele  decirse,  y  se  puede  con- 
tar con  ellos  con  seguridad  para  dicho  fin  de  celebrar  misa 
los  días  de  fiesta. 

Sobre  la  duda  que  suele  ofrecerse  de  cuándo  se  consi- 
derará notable  el  número  de  fieles  que  se  quedarán  sin  misa 
de  no  binar  algún  sacerdote,  por  más  que  se  han  elevado  en 
repetidas  ocasiones  preces  a  la  Santa  Sede  para  que  deter- 
minase el  número,  nunca  ha  querido  hacerlo  hasta  el  pre- 
sente, y  ha  respondido  que  esto  lo  deja  a  la  prudencia,  con- 
ciencia y  caridad  del  Ordinario. 

En  28  de  Enero  de  1688  el  Santo  Oficio  resolvió  que 
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no  eran  bastantes  15  o  20  personas  que  se  quedarían  sin 
misa,  para  que  se  pudiese  binar,  pero  el  mismo  año  respon- 
dió la  Propaganda  que  era  suficiente  que  hubiera  diez  o  doce 
siervos  que  de  otro  modo  se  quedarían  sin  misa  para  que 
se  pudiese  binar,  de  donde  se  infiere  que  en  el  juicio  que 
se  forme  sobre  esto  debe  entrar  como  elemento  no  sólo  el 
número  sino  también  la  cualidad  de  las  personas  que  se 
queden  sin  poder  cumplir  con  el  precepto  si  no  se  concede- 
la  facultad  de  binar.  Sin  embargo,  de  la  respuesta  que  se 
dio  por  mandato  de  León  XII  en  13  de  Marzo  de  1828  a 
la  consulta  que  hizo  el  Obispo  de  S.  Luis  en  los  Estados  Uni- 
dos, sobre  si  se  podría  binar  en  el  caso  de  que  de  no  hacerse 
se  expusieran  a  peligro  de  no  oír  misa  treinta  o  cincuenta 
fieles,  infieren  con  razón  Autores  tan  respetables  como  el 
adicionador  de  Marc,  (XV  edición  impresa  en  Roma,  t.  II 
p.  169  n.  1626,  3.o,  a,)  (1)  y  el  sabio  dominico  P.  Prümer 
(calificado  como  uno  de  los  Autores  clásicos  de  estos  tiem- 
pos) en  su  obra  **Manuale  Theologiae  Moralis''  t.  III,  n.  286, 
que  habiendo  ese  número  de  30-50  que  se  quedarían  sin  misa 
de  no  binar  algún  sacerdote  se  puede  otorgar  facultad  para 
ello. 

Y  la  verdad  es  que  teniendo  presente  la  manera  de  res- 
ponder del  Santo  Padre  en  las  citadas  letras  animando  al 
Obispo  de  S.  Luis  a  que  depusiera  toda  ansiedad  de  ánimo 
y  obrara  con  santa  libertad  y  con  un.  criterio  amplio,  se 
infiere  con  razón  que  consideraba  como  suficiente  el  número 
señalado  por  dicho  Obispo,  para  que  se  pudiese  binar.  **De- 
pone,  le  decía  la  S.  Congregación  por  encargo  del  Sumo 
Pontífice,  toda  ansiedad  de  ánimo ...  Su  Santidad,  deja 
a  tu  conciencia  y  prudencia  el  Juzgar  en  qué  casos,  aten- 
didas las  circunstancias  de  tu  Diócesis,  se  deben  reputar 
por  graves  las  causas,  para  conceder  a  los  Sacerdotes  la 
facultad  de  que  se  trata.  Mas  una  vez  que  según  tu  con- 
ciencia y  prudencia  calificares  de  graves  las  dichas  causas, 
Su  Santidad  declaró,  que  puedes  sin  escrúpulo  ni  dificultad 
usar  de  la  dicha  facultad''.     Y  en  el  mismo  año  decía  la  S. 


(1)  **Certe  licite  conceditur  facultas  (binandi)  si,  v.  gr.,  30-50 
fideles  periculo  exponantur  missam  de  praecepto  non  audiendi.  Ita. 
ex  Epist.     Leonis  XII,  13  Mart.  1828''.     (Marc,   loe.  cit.). 
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Gongregación  a  un  Obispo  de  las  Antillas:  'Trocara  evi- 
tar una  ansiedad  excesiva  en  formar  tu  juicio  no  sea  que 
venga  a  hacerse  inútil  la  concesión,  o  apenas  haya  caso 
en  que  se  pueda  aplicar". 

La  ley  exige  igualmente  para  que  un  sacerdote  pueda 
binar  que  una  parte  notable  del  pueblo  no  pueda  asistir  a 
la  misa  o  misas  que  se  digan  sin  binar,  es  decir  que  debe 
haber  imposibilidad  de  asistir ;  pero  esa  imposibilidad  de 
que  habla  la  ley  es  propiamente  la  moral  cuyo  valor  depende 
en  gran  parte  de  las  circunstancias  que  rodeen  el  caso. 

En  el  juicio  que  se  forme  sobre  esa  imposibilidad  de 
que  venimos  hablando  hay  que  tener  en  cuenta  las  circuns- 
tancias actuales  de  la  intensidad  enorme  del  trabajo  que 
hace  desear  vivamente  el  domingo  y  otros  días  de  fiesta  como 
un  descanso  indispensable  en  la  lucha  de  la  vida,  lo  que 
debe  tenerse  presente  para  dar  a  los  empleados  de  oficinas, 
de  bureaus  y  otras  dependencias  y  en  general  a  los  trabaja- 
dores, toda  clase  de  facilidades  que  permitan  la  ley  y  la  ca- 
ridad, para  que  cumplan  con  el  precepto  de  la  misa. 

Hay  que  mirar  también  hoy  día  el  estado  de  indiferen- 
cia que  impera  por  todas  partes  en  materia  de  religión  y 
que  retrae  a  muchos  fieles  del  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones en  cuanto  encuentran  dificultad  en  su  cumplimiento. 
Como  dice  con  mucho  acierto  el  sabio  Serafin  Many  hoy 
Auditor  de  la  Sagrada  Rota,  en  su  clásica  obra  'Traelec- 
tiones  De  Missa''  n.  30,  2.o  "Hodie  necessitas  quam  requi- 
rit  hoc  caput  (o  sea  la  ley  eclesiástica  en  esta  materia  de 
iterar  la  misa) ,  veré  existit  in  casibus,  in  quibus  olim  non 
existebat,  quando  fideles,  ut  missae  interessent,  labores  et 
incommoda,  etiam  sat  gravia,  non  ref  ormidabant ;  hodie  vero 
fideles  tepidi  studium  religionis  remittunt  et  negligunt,  ita 
ut,  nisi  sat  f acilis  ipsis  sit  auditio  missae,  hanc  relinquant ; 
unde  quod  non  erat  olim  necessarium,  hodie  necessarium 
estr 

La  Iglesia  sigue  constantemente  este  criterio  de  pru- 
dente y  caritativa  benignidad,  como  se  ve  en  multitud  de 
resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  se- 
gún puede  verse  en  el  Acta  S.  S.  t.  28  p.  125,  y  t,  31  p.  528. 

Y  no  se  crea  que  en  Filipinas  estemos  libres  de  seme- 
jante plaga  de  la  indiferencia  religiosa  antes  bien  todos  sa- 
lí 
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bemos,  por  triste  experiencia,  cuántos  daños  están  haciendo 
las  sectas  acatólicas  y  cuánto  se  vá  extendiendo  la  indife- 
rencia religiosa;  eso,  además  de  la  falta  de  interés  que  de 
antiguo  se  nota  en  parte  del  pueblo  católico  en  orden  a  cum- 
plir con  el  precepto  de  oír  misa :  ya  en  su  tiempo  lamentaba 
el  Señor  Gainza  en  su  obra  '^Facultades  de  los  Obispos  de 
Ultramar",  pág.  158,  n.  6  *'el  descuido  y  abandono  en  la  asis- 
tencia a  la  Misa,  al  decir  general  de  los  párrocos''. 

Por  otra  parte  es  indudable  que  la  Iglesia  desea  ar- 
dientemente que  los  fieles  asistan  a  misa  como  se  ve  por  el 
can.  1248  y  otros,  y,  además,  hoy  día  en  muchos  casos,  casi 
no  queda  otro  medio  práctico  y  general  que  la  misa  en  los 
días  de  fiesta  para  inculcar  al  pueblo  cristiano  las  más  ele- 
mentales verdades  de  la  fe  y  los  deberes  cristianos,  para 
que  no  caigan  en  el  olvido. 

Y  ¿qué  diremos  si  a  todas  esas  consideraciones  se  añade 
el  hecho  triste,  pero  innegable  de  las  facilidades  que  las 
sectas  dan  a  toda  clase  de  personas,  para  que  asistan  a  sus 
falsos  cultos  religiosos  con  el  fin  de  imbuir  en  los  ánimos 
de  los  presentes  sus  errores? 

Por  todo  lo  expuesto  creemos  que  en  esta  materia  se 
debe  adoptar  un  criterio  de  benignidad  prudente  de  confoi*- 
midad  con  aquel  gran  principio  en  que  se  fundó  la  S,  C. 
del  Concilio  en  las  causas  '*in  una  Adiacen?'  25  de  Enero  de 
1569  y  "in  Alerien."  20  de  Septiembre  de  1622,  ^'melius 
est  abundare  cum  de  favorabilibus  sermo  est,  quam  chris- 
tianum  gregem  spirituali  bono  deficientem  inauditum  relin- 
quere''  (A.  S.  S.  t,  9,  p.  234). 

Aparte  de  lo  dicho,  el  hecho  de  la  escasez  de  personal 
de  sacerdotes,  el  ejemplo  de  la  antigüedad  en  que  con  fa- 
cilidad se  binaba  a  causa  de  esa  misma  escasez  de  sacerdo- 
tes y,  sobre  todo,  la  imposibilidad  de  que  se  cometan  los 
abusos  que  motivaron  la  prohibición  de  binar,  con  tal  que 
se  observe  bien  el  precepto  grave  de  la  Iglesia  de  que  el 
sacerdote  que  bine  no  pueda  recibir  estipendio  ni  limosna 
para  sí,  por  la  segunda  misa,  son  otros  tantos  motivos  que 
inclinan  a  seguir  un  criterio  de  prudente  benignidad,  en 
esta  materia. 

Finalmente,  la  facultad  de  binar  sólo  puede  concederse 
según  el  Código,  para  los  días  de  fiesta  de  precepto.     Y  esto 
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se  entiende  según  la  doctrina  constante  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  (in  Lingonen.,  23  de  Enero  de  1847; 
in  Fanen.,  10  de  Septiembre  de  1887  etc.)  de  las  fiestas  de 
precepto  que  se  observan  actualmente,  no  de  las  que  han 
sido  suprimidas  La  razón  es  porque  esa  facultad  se  con- 
cede únicamente  en  beneficio  de  los  fieles,  y  para  que  pue- 
dan cumplir  con  el  precepto  de  oír  misa  en  los  Domingos 
y  días  de  fiesta,  de  suerte  que  fuera  de  estos  días  no  tiene 
razón  de  ser  dicha  facultad  de  binar.  Antes  del  Código  al- 
gunos Autores  como  Ojetti,  "Sinopsis"  verbo  Biliar e,  y 
Pasqualigo,  defendían  que  el  Obispo  podía  conceder  esa 
facultad  para  el  día  de  Jueves  Santo  ratione  specialis  com- 
memorationis  de  institutione  S.  S,  Eucharistiae,  quae  fit 
in  missa  eiusdem  diei,  pero  después  del  Código  dudamos 
mucho  de  la  probabilidad  de  esta  opinión,  pues  ía  ley  es 
muy  terminante  y  concreta  la  facultad  para  el  dia  de  fiesta 
de  precepto,  y  todos  sabemos  que  el  Jueves  Santo  no  es  de 
precepto. 

Algunos  Señores  Obispos  han  pedido  a  la  Santa  Sede 
indulto  para  que  los  párrocos  pudiesen  binar  en  algunos 
días  que  sin  ser  fiestas  de  precepto  había  mucha  concurren- 
cia del  pueblo,  y  la  Santa  Sede  ha  accedido  a  ello  en  vista 
de  las  razones  expuestas  en  la  petición.  Podría  suceder 
que  en  Filipinas  en  algún  caso  fuera  conveniente  pedir  a 
la  Santa  Sede  un  indulto  semejante  en  algunas  de  las  fiestas 
patronales  de  los  pueblos;  pero  de  todos  modos,  hace  falta 
para  poder  binar  fuera  de  los  días  de  precepto  facultad  es- 
pecial de  la  Santa  Sede. 

En  la  disciplina  anterior  al  Código,  el  derecho  había  fijado  tres 
casos  en  los  cuales  había  ciertam,ente  necesidad  de  binar,  los  cuales 
siguen  vigentes,  tales  son:  l.o  cuando  un  solo  párroco  administra 
canónicamente  dos  parroquias  distintas  y  separadas,  como  sucede  en 
Filipinas  con  bastante  frecuencia  por  falta  de  personal;  2^o  cuando 
un  párroco  administra  una  sola  parroquia  pero  que  está  compuesta 
de  dos  grupos  de  población  demasiado  distantes  entre  sí,  para  que  los 
del  uno  puedan  acudir  a  la  iglesia  del  otro  para  oír  misa:  también 
se  dan  casos  de  esto  en  Filipinas,  sobre  todo  en  poblaciones  grandes; 
y  3.0  cuando  todo  el  pueblo  de  una  parroquia,  no  puede  cumplir  con 
el  precepto  con  una  sola  misa:  caso  éste  muy  frecuente  aquí  y  en 
otras  partes. 

En  la  nueva  disciplina,  la  disposición  del  Código  de  que  hemos 
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hablado,  comprende  esos  casos  de  la  Constitución  "Declarasti"  de  Be- 
nedicto XIV,  y  otros  similares,  de  suerte  que  los  Ordinarios  tendrán 
que  acudir  pocas  veces  a  la  Santa  Sede  pidiendo  nuevas  facultades; 
pues  la  frase  sintética  que  usa  el  Código:  "siempre  que  a  su  juicio» 
prudente,  hayan  de  quedar  fieles  en  número  notable,  sin  misa  en 
día  de  precepto,  si  no  bina  un  sacerdote,  puede  autorizar  para  binar", 
es  bastante  amplia  para  comprender  toda  clase  de  casos  prácticos 
más  o  menos  similares  dentro  de  su  esfera;  la  regla  es  fácil,  sen- 
cilla y  grandemente  comprensiva;  con  tal  que  queden  probados  los 
hechos  que  supone,  y  eso  a  juicio  prudente  del  Ordinario,  puede  éste 
facultar  a  un  sacerdote  para  repetir  la  misa  en  día  de  precepto :  qué 
número  de  fieles  se  considera  notable  en  este  caso;  qué  causas  deben 
considerarse  como  generadoras  de  imposibilidad  para  los  fieles  en 
orden  a  oír  la  misa  o  mdsas  que  haya  sin  binar;  hasta  qué  punto  se 
considera  escaso  el  número  de  sacerdotes,  para  que  pueda  autori- 
zarse a  alguno  para  que  bine,  todo  esto  lo  deja  la  Iglesia  al  prudente 
juicio  del  Ordinario.  De  paso  advertimos  que  esa  potestad  de  los 
Ordinarios,  siendo  ordinaria,  pueden  delegarla  en  otros,  según  el 
can  199,  §  1. 

En  cuanto  a  la  índole  de  esta  facultad,  creemos  con 
Lehmkuhl,  '*Theologia  Moralis''  II,  n.  293,  que  es  de  carác- 
ter real,  pues  se  concede  para  el  bien  de  los  fieles  de  una 
parroquia  y  por  motivos  locales,  así  que  una  vez  concedido 
a  una  parroquia  el  permiso  o  facultad  para  que  el  párroco 
o  sacerdote  encargando  pueda  binar,  aunque^  cambie  la  per- 
sona de  éste,  el  que  le  suceda  puede  seguir  con  la  facultad 
sin  que  haga  falta  nueva  concesión.  También  tenemos  por 
cierto  que  si  en  algún  caso  en  que  evidentemente  se  cumplen 
las  condiciones  de  la  ley,  por  un  motivo  u  otro  no  se  ha  acu- 
dido al  Señor  Obispo  para  que  autorice  binar  y  no  se  puede 
acudir  a  tiempo,  puede  presumirse  con  fundamento  su  bene- 
plácito y  hacer  uso  de  la  facultad. 

63.     La  facultad  de  binar  y  el  estipendio. 

Por  último  conviene  tener  presente  en  esta  materia  el 
canon  824  §  2  que  dice:  **Cuantas  veces  el  sacerdote  diga 
más  de  una  Misa  en  el  mismo  día,  excepto  el  día  de  la  Na- 
tividad del  Señor,  si  aplica  una  por  causa  que  le  obligue  por 
título  de  justicia  (por  ejemplo  si  se  recibe  estipendio,  o  es 
la  Misa  pro  poptdo)  no  puede  recibir  limosna  por  otra  al- 
guna, si  se  exceptúa  alguna  retribución  por  título  extrín- 
seco''. Según  la  doctrina  corriente,  se  entiende  por  título 
extrínseco  en  este  caso  toda  circunstancia  que  es  extraña 
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a  la  Misa  y  por  otra  parte  es  laboriosa  o  sea  que  envuelve 
una  dificultad  y  trabajo,  como  el  decir  la  Misa  en  lugar  dis- 
tante, o  muy  tarde  o  muy  temprano,  o  cantada  o  con  otras 
obligaciones  anejas  y  molestas  etc.  Hay  una  excepción  en 
esta  materia  y  es  que  por  disposición  expresa  de  la  Santa 
Sede  (S.  C.  C.  15  Oct.  1915)  en  las  dos  Misas  que  el  día 
de  difuntos  se  celebren,  una  por  todos  los  difuntos  y  otra 
a  intención  del  Papa,  no  se  puede  recibir  nada,  ni  por  tí- 
tulo extrínseco  (véase  lo  dicho  antes  en  el  n.  62  quater,  in- 
ciso  a),  apartado  2  de  esta  obra). 

Tampoco  se  puede  cumplir  por  medio  de  esta  segunda 
Misa  según  doctrina  común,  con  una  obligación  de  justicia 
o  cuasi- justicia,  por  ejemplo  la  obligación  de  los  párrocos  de 
aplicar  la  Misa  pro  populo;  pero  sí  se  puede  cumplir  con 
una  obligación  que  se  funde  en  caridad,  o  fidelidad,  o  pre- 
cepto de  un  Superior,  estatuto  de  una  cofradía  o  asociación 
etc.  por  ejemplo  la  obligación  que  tienen  los  sacerdotes  se- 
culares del  Arzobispado  de  Manila  que  pertenecen  a  la 
"Hermandad  de  Sufragios"  de  aplicar  dos  Misas  cada  uno 
por  cada  Hermano  que  fallezca  (1).  Finalmente,  por  más 
que  no  pueda  cumplirse  con  dicha  Misa  con  una  obligación 
de  justicia  o  cuasi-justicia,  creemos  que  debe  entenderse 
esto,  de  las  obligaciones  de  justicia  o  cuasi-justicia  que  su- 
ponen directa  o  indirectamente  un  estipendio  o  limosna  como 
sucede  con  la  Misa  pro  populo  de  la  cual  se  dice  en  el  ''folio" 
de  la  causa  "Vivarien."  (Act.  S.  S.  t.  20,  p.  37)  :  paroquialis 
missa  nuUo  modo  gratuita,  sed  imo  prorsus  remuneratione 
donata  dicenda".  Pero  si  se  trata  de  obligaciones  de  justi- 
cia que  no  supongan  directa  o  indirectamente  ninguna  clase 
de  limosna  o  estipendio  creemos  que  se  puede  cumplir  con 


(1)  I.  An  sacerdos  qui  ex  statutis  sodalitatis,  cui  nomen  de- 
dit,  tenetur  missam  celebrare  pro  sodali  defuncto,  possit  ad  satis- 
faciendum  huic  oneri,  secundam  missam  in  die  binationis  applicare 
in  casu. 

II.  An  parochus  qui  non  potuit  celebrare  missam  die  in  quo  le- 
genda erat  pro  populo,  possit  ad  satisfaciendum  huic  oneri  secundam 
missam,  in  subsequenti  festo  ex  binatione  celebrandam,  applicare 
in  casu. 

RESOLUTIO.  Sacra  «.  C.  Gong,  re  cognita  sub  die  5  Martii 
1887  censuit  responderé:  Ad  I  affirmaiive,  Ad  II  Negativa  (Act. 
S.  Sedis,  t.  20,  p.  39). 
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la  segunda  Misa,  pues  tanto  el  Código  como  la  legislación 
anterior  lo  único  que  prohiben  es  que  se  reciba  directa  o 
indirectamente  limosna  o  estipendio  por  esa  segunda  Misa, 
Apesar  de  lo  dicho,  la  Santa  Sede  ha  concedido  algunas 
veces  que  los  que  están  facultados  para  binar  reciban  es- 
tipendio por  la  segunda  Misa,  pero  a  condición  de  que  se 
aplique  a  alguna  obra  piadosa,  como  manutención  de  estu- 
diantes pobres,  necesidades  de  los  Seminarios  u  otras  de 
las  Diócesis  etc.;  los  Señores  Obispos  de  Filipinas  tienen 
un  indulto  de  esta  clase  en  orden  a  que  se  pueda  recibir 
estipendio  en  la  segunda  Misa,  para  los  Seminarios  dioce- 
sanos y  otras  necesidades  de  las  Diócesis,  como  diremos 
luego  en  el  Capítulo  siguiente. 
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Capituló  V, 

63  bis. — ^Misa  pro  populo,  y  días  en  que  obliga  a  los  párrocos  de 
Filipinas.  64. — Los  párrocos  encargados  de  dos  o  más  parroquias, 
cumiplen  con  aplicar  la  misa  pro  populo,  por  todos  los  fieles  que  les 
han  sido  encomendados.  65. — Misa  pro  populo  en  las  fiestas  de  pre- 
cepto que  caen  en  Domingo,  y  también  en  las  fiestas  trasladadas. 
66. — Esa  obligación  de  los  párrocos  es  además  local  y  personal.  67. — 
Deber  que  tienen  los  párrocos  de  predicar  los  Domingos  y  demás 
fiestas  de  precepto.  68. — Disposiciones  del  Concilio  Provincial  de 
Manila  sobre  el  particular.  69. — Cualidades  que  deben  adornar  al 
predicador.  70. — Legislación  última  sobre  la  predicación.  71. — Ca- 
tequesis  de  adultos.  72. — ídem  para  los  niños.  72  bis. — Legislación 
del  Código  sobre  la  catequesis.  73. — Medios,  que  el  Concilio  de  Manila 
sugiere  a  ios  párrocos  para  cumplir  con  esa  grave  obligación.  74. — 
Cosas  que  los  párrocos  habrán  de  recitar  todos  los  Domingos  y  días 
de  fiesta  después  del  sermón,  y  aún  en  las  misas  rezadas.  75. — Ca- 
tecismo que  ha  de  usarse  en  Filipinas.  75  bis. — Otras  obligaciones 
de  los  párrocos  según  el  nuevo  Código.     75  ter — Sanciones  penales. 

63  bis.  Están  obligados  a  aplicar  la  Misa  pro  populo 
todos  los  párrocos  sean  en  propiedad  o  interinos  o  amovi- 
bles ad  nutum,  y  también  los  vicarios  parroquiales  siguien- 
tes :  a)  los  que  ejercen  la  cura  actual  de  almas,  en  una  pa- 
rroquia unida  pleno  iure  a  una  persona  moral  como  una 
iglesia  capitular,  casa  religiosa  etc.  (can.  471,  §  4)  ;  b)  los 
llamados  vicarios  ecónomos  que  administran  una  parroquia 
vacante  (can.  473)  ;  y  c)  los  vicarios  substitutos  que  ad- 
ministran una  parroquia  durante  la  ausencia  del  párroco  o 
mientras  está  pendiente  el  recurso  contra  la  sentencia  firme 
de  privación  de  la  parroquia,  a  no  ser  que  respecto  de  estos 
vicarios  síibstitutos  determinen  otra  cosa  el  Ordinario  del 
lugar  o  el  párroco  (can.  474)  ;  todos  estos  están  obligados, 
después  de  tomar  posesión  de  su  cargo,  a  aplicar  la  Misa 
por  el  pueblo  que  les  está  confiado,  los  domingos  y  fiestas  de 
precepto,  aún  en  las  suprimidas,  sin  que  íes  excuse  el  que 
sus  rentas  sean  tal  vez  muy  escasas,  ni  otra  excepción  al- 
guna (can.  466,  §  1,  399,  §  1). 

Las  fiestas  de  precepto  suprimidas  en  Filipinas  por  In- 
dulto de  11  de  Febrero  de  1910,  y  en  las  cuales  obliga  por 
derecho  común  la  misa  pro  populo  son  las  siguientes :  Pu- 
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rificación  de  Ntra.  Sra.,  2  de  Febrero ;  Anunciación,  25  de 
Marzo;  Santiago  Apóstol,  25  de  Julio;  Natividad  de  la 
Virgen;  Todos  los  Santos,  l.o  de  Noviembre ;( y  San  An- 
drés, 30  de  Noviembre,  en  la  ciudad  murada  de  Manila]  Las 
fiestas  de  precepto  vigentes  en  Filipinas  y  en  las  que  íos  pá-* 
rrocos  tienen  también  obligación  por  derecho  común  de  ce- 
lebrar la  misa  pro  populo,  además  de  los  Domingos,  son: 
Natividad  del  Señor;  Circuncisión;  Epifanía;  Ascención; 
Corpus  Christi;  Asunción  de  Ntra.  Señora;  fiesta  de  la  In- 
maculada; San  José  y  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pa- 
^0.  (1). 


(1)  En  caso  de  que  un  sacerdote,  con  facultad  para  binar,  tenga 
que  decir  la  2.a  Misa  en  una  iglesia  diferente  ¿qué  deberá  hacer  con 
las  abluciones  de  la  primera? 

La  C.  de  Ritos  resolvió  en  11  de  Marzo  de  1858,  n.  3068',  que  en 
tales  ocasiones,  puede  permitirse  el  uso  de  dos  cálices;  y,  respecto 
a  la  purificación  del  primero  y  las  abluciones,  la  misma  Congregación 
dio  la  siguiente  Instrucción,  que  fué  aprobada  por  Pío  IX:  "Cuando 
un  sacerdote  debe  celebrar  dos  Misas  en  un  mismo  día  en  lugares 
distantes,  al  sumir  el  divino  SANGUIS  en  la  primera,  hágalo  con 
sumo  cuidado.  Ponga  después  el  cáliz  sobre  los  corporales,  cúbralo 
con  la  hijuela,  y,  juntas  las  manos  en  medio  del  Altar,  diga:  Qnod 
ore  suTnpsimus;  y,  aproximando  luego  el  vasito  de  agua,  lávase  los 
dedos  diciendo :  Corpus  tuum . . .  secándoseles  después.  Hecho  esto,  y 
permaneciendo  aún  el  cáliz  sobre  los  corporales,  quite  la  hijuela  y 
cúbrala  según  costumbre,  prosiguiendo  la  Misa  hasta  el  último  Evan- 
gelio.    Terminado  éste,  vayase  al  medio  del  Altar,  descubra  de  nuevo 

el  cáliz  y  mire  si  ha  quedado  en  el  fondo  algo  del  divino  SANGUIS, 

Si  ve  que  hay  aún  alguna  gota,  súmala  con  cuidado  por  la  misma 
parte  del  cáliz,  por  donde  sumió  la  primera  vez.  Luego  ponga  una 
cantidad  de  agua,  igual  a  la  que  había  puesto  antes  de  vino  y  mo- 
viendo el  cáliz  de  modo  que  esta  agua  purifique  la  parte  interior  de 
la  copa,  la  verterá  en  un  vaso  preparado  al  efecto,  por  la  misma 
parte  por  donde  sumió  el  S.  SANGUIS.  Limpie  después  el  mismo 
cáliz  con  el  purificador,  cúbralo  según  costumbre  y  retírese  del  Altar. 

Quitadas  las  sagradas  vestiduras  y  terminada  la  acción  de  gra- 
cias, reservará  el  agua  con  que  purificó  el  cáliz,  para  sumirla  el  día 
siguiente  en  la  segunda  purificación,  si  el  sacerdote  vuelve  allí  para 
celebrar,;  o  si  no,  la  empapará  en  una  porción  de  algodón  o  estopa, 
y  lo  dejará  secar  para  quemarlo,  o  bien  lo  echará  en  la  piscina.  Pue- 
de también  llevarse  dichas  abluciones  en  un  vaso  limpio,  para  sumirlas 
en  la  2.a  Misa.     (C.  de  Ritos,  9  de  Mayo  de  1893  n.  3798'). 

El  cáliz  purificado  en  la  forma  que  se  ha  dicho,  puede  llevarlo  el 
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El  Concilio  Provincial  de  Manila  n.o  429,  dice:  todos 
y  cada  uno  de  cuantos  ejercen  cura  de  ahnas,  aun  los  amo- 
vibles ad  nutum,  sean  seculares  o  regulares,  están  obligados 
a  aplicar  la  Misa  parroquial  pro  populo ...  ya  todos  los  Do- 
mingos y  fiestas  de  precepto,  ya  también  en  los  días  festivos 
abrogados  por  Indulto  de  la  Sta.  Sede.  Y  esto  tengan  o  no 
los  párrocos  su  correspondiente  congrua. 

Habiéndose  preguntado  a  la  Comisión  Pontificia  intérprete  del 
Código  cuáles  son  las  fiestas  siipriTriidas  de  que  habla  la  nueva  ley 
y  en  las  cuales  según  los  can.  339,  §  1,  y  466,  §  1,  los  Obispos  y  los 
párrocos  deben  aplicar  la  Misa  pro  populo,  respondió  en  17  de  Fe- 
brero ,.de  1918:  *Tor  el  Código  canónico  nada  se  ha  cambiado  en  la 
disciplma   hasta   ahora  vigente  en   esta   materia'*. 

Más  tarde,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  declarado 
en  28  de  Diciembre  de  1919  como  regla  general,  que  las  fiestas  su- 
primidas  en  las  cuales  según  los  can,  339,  §  1  y  466,  §  1,  del  Có- 
digo, hay  obligación  de  aplicar  la  Misa  pro  populo  son :  el  lunes  y 
martes  de  las  Pascuas  de  Resurrección  y  Pentecostés,  la  Invención 
de  la  Santa  Cruz,  la  Purificación  de  la  Virgen,  la  Anunciación  y  Na- 
tividad de  la  misma^  la  Dedicación  de  S.  Miguel  Arcángel,  la  Nati- 
vidad de  S.  Juan  Bautista,  las  fiestas  de  los  SS.  Apóstoles:  Andrés, 
Santiago  el  Mayor,  Juan,  Tomás,  Felipe  y  Santiago  el  Menor,  Bar- 
tolomé, Mateo,  Simón  y  Judas,  y  Matías;  S.  Esteban  Protomártir, 
los  Santos  Inocentes,  S.  Lorenzo  Mártir,  S.  Silvestre  Papa,  Santa 
Ana  madre  de  Nuestra  Señora,  el  Santo  Patrón  del  Reino  y  el  Pa- 
trón del  lugar,    (Act.  Apost.   Sedis,  XII  pag.  43). 

De  donde  se  concluye  que  las  fiestas  suprimidas  de  que  habla  el 
Código  son  para  la  niayoria  de  los  países  las  que  figuran  en  el  Ca- 

sacerdote  para  la  2.a  Misa,  si  necesita  de  él.     Si  no  lo  necesita,  puede 
usar  otro  cáliz. 

Cuando  un  sacerdote  celebra  dos  Misas  el  mismo  día  en  una 
misma  iglesia  hará  cuanto  se  ha  dicho  antes;  pero  terminada  la  pri- 
mera Misa,  sin  que  purifique  el  cáliz ^  lo  dejará  del  modo  dicho,  sobre 
el  altar  si  no  hay  Sacristía,  si  la  hay,  lo  llevará  a  la  misma  y  allí 
lo  colocará  sobre  el  corporal  o  sobre  la  hijuela  en  lugar  decente  y 
cerrado  hasta  la  segunda  Misa  en  la  que  usará  el  mismo  cáliz  de 
la  primera,  llevándolo  al  altar  y  colocándolo  sobre  el  corporal  exten- 
dido. Al  llegar  al  Ofertorio,  y  quitado  el  velo  del  cáliz  separará  éste* 
colocándolo  hacia  el  lado  de  la  Epístola  pero  no  fuera  del  cor- 
poral, y  hecha  la  oblación  de  la  hostia,  sin  purificar  el  cáliz,  lo  ele- 
vará un  poco  sobre  el  corporal  y  con  mucho  cuidado  pondrá  en  él 
vino  y  agua  evitando  que  no  salten  gotas  a  los  bordes  interiores  del 
cáliz  y,  sin  purificarlo,  hará  la  oblación  del  mismo  como  de  costum- 
bre.  (Rit.  Rom..  Apend.  I,  p.  10*). 

12 
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tálogo  inserto  en  la  Constitución  de  Urbano  VIII  **Universa  per 
Orbem"  de  13  de  Septiembre  de  1642  (Bullar.  román,  tom.  15,  pág. 
206)  y  que  fueron  observadas  al  principio  y  más  tarde  fueron  supri- 
midas, bien  en  determinadas  regiones,  por  indultos  particulares  o 
en  toda  la  iglesia  por  ley  general  como  el  Motu  proprio  "Supremi 
disciplinae"  de  2  de  Julio  de  1911  y  el  nuevo  Código. 

Pero  esto  se  entiende  evidentemente  de  los  países  como  Europa 
en  que  estuvo  en  vigor  algún  tiempo  la  citada  Constitución  de  Urbano 
VIII,  no  de  las  regiones  donde  por  disposición  de  la  Santa  Sede  no 
estuvo  en  práctica.  Como  dice  con  mucha  razón  el  sabio  canonista 
P.  Corominas,  gloria  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás,  en  sus 
anotaciones  a  Devoti  tom.  I  pág,  296,  las  declaraciones  posteriores 
de  la  Santa  Sede,  se  refieren  siempre  a  la  citada  Constitución  de 
Urbano  VIII  y  suponen  su  vigencia  en  algún  tiempo  en  los  países 
para  donde  se  dieron. 

Y  realmente  no  hay  más  que  leer  la  Constitución.  **Aniantis- 
simi  Redemptoris''  de  Pío  IX,  3  de  Mayo  de  1858,  y  otros  documentos 
de  la  Santa  Sede  para  convencerse  de  que  al  imponer  la  obligación 
a  los  párrocos  de  aplicar  la  misa  pro  populo,  aún  en  las  /íestas  supri- 
midas se  refiere  siempre  la  santa.  Sede  a  dicha  Constitución  de  Ur- 
bano VIII  en  vigor  durante  bastante  tiempo  en  muchas  partes. 

Ahora  bien  en  Filipinas  nunca  ha  estado  en  vigor  la  citada  Cons- 
titución de  Urbano  VIII:  desde  el  principio  de  la  soberanía  española 
la  Iglesia  señaló  un  catálogo  especial  de  fiestas  que  debían  guar 
dar  los  naturales,  éstas  fueron  determinadas  por  Paulo  III  en  su 
Constitución  "Altitudo''  de  l.o  de  Junio  de  1537  para  los  naturales 
de  Indias,  y  eran,  además  de  los  Domingos,  la  Natividad  del  Señor, 
la  Circuncisión,  la  Epifanía,  la  Ascención,  Corpus,  Natividad,  Anun- 
ciación, Purificación  y  Asunción  de  la  Virgen  y  además  S.  Pedro  y 
S.  Pablo;  esta  Constitución  se  consideró  siempre  aplicada  a  Filipinas 
y  en  particular  con  relación  a  los  días  de  fiesta  lo  reconoció  así  ex- 
presamente la  Santa  Sede  en  el  Decreto  de  la  S.  Congregación  de 
Ritos  "Iteratis  Hispani  Gubernii"  de  9  de  Mayo  de  1878,  donde  des- 
pués de  declarar  que  se  extendía  también  a  las  posesiones  españolas 
el  decreto  de  Pío  IX  de  reducción  de  fiestas  dado  para  España,  añadió: 
"exceptis  incolis  indigenis  insularum  Philippinarum,  qui  ex  apostó- 
lica Constitutione  in  forma  Brevis  Pauli  Papae  11 1  (Altitudo)  am- 
pliori  qiioqiie  gaudent  indulto'*  (Vid.  Boletín  eclesiástico  dé  Manila, 
año  1878  pág.  246). 

Al  año  siguiente  por  otro  decreto  de  la  misma  S.  Congregación 
de  Ritos  de  27  de  Marzo  de  1879,  (Bol.  eclesiast.  año  1879,  pag.  303) 
en  que  se  uniformó  el  catálogo  de  fiestas  para  españoles  y  naturales 
(y  que  menciona  también  el  catálogo  de  fiestas  para  los  filipinos  de 
la  Constit.  "Altitudo")  la  Santa  Sede  añadió  a  las  de  la  Constitución 
"Altitudo"  las  tres  de  Santiago  el  Mayor,  de  todos  los  Santos  y  de 
la  Inmaculada  Concepción,  más  tarde  añadió  a  éstas  la  fiesta  de  S^ 
José  por  el  Breve  de  León  XIII  de  28  de  Enero  de  1890   (Acta  S.  Sr. 
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tom.  XXII  pag.  462)  que  la  declaró  de  precepto  para  España  y  sus 
dominios. 

Finalmente  para  los  habitantes  de  la  ciudad  murada  de  Manila  con 
exclusión  de  los  arrabales,  seguía  siendo  de  precepto  la  fiesta  de  S- 
Andrés  Apóstol  Patrón  principal  de  Manila  no  obstante  el  Decreto 
Pontificio  sobre  reducción  de  fiestas,  como  lo  declaró  el  Señor  Arzo- 
bispo de  Manila  en  23  de  Noviembre  de  1878,  (Bolet.  eclesiast.  de  Ma- 
nila, año  de  1878,  pág.  377). 

Con  esto  quedó  completo  el  catálogo  especial  de  fiestas  de  pre- 
cepto que  regía  en  Filipinas  por  concesión  de  la  Santa  Sede.  Por 
lo  tanto  el  precepto  constantemente  impuesto  por  la  Iglesia  de  que 
obliga  la  misa  pro  populo  aún  en  las  fiestas  suprimidas ,  debe  enten- 
derse y  aplicarse  aquí  en  relación  al  catálogo  propio  nuestro,  o  sea 
a  las  que  figuraban  antes  en  él  y  que  fueron  suprimidas  como  de 
precepto  por  el  indulto  de  11  de  Febrero  de  1910  de  que  hablamos 
antes;  así  lo  disponen  también  el  Sínodo  de  íMianila  n.  24,  y  el  2.o 
de  Cebú  n.  31, 

Además,  por  costumbre  más  que  secular  los  pári-ocos  en  Filipi- 
nas se  han  atenido  en  la  aplicación  de  la  Misa  pro  populo^  a  los  días 
de  fiesta  que  hemos  mencionado  o  sea  al  catálogo  especial  de  fies- 
tas de  precepto  para  Filipinas.  Hablando  de  esto  dice  el  P.  Coromi- 
nas  en  el  lugar  citado:  "quam  regulam  generalem  (la  de  aplicar  la 
Misa  en  los  días  dichos)  tuto  sequebantur  Parochi  indorum,  et  tuto 
hic  servata  est  per  unum  saeculum  et  amplius'\  esto  lo  escribía  en 
1871,  desde  entonces  se  ha  venido  practicando  lo  mismo,  y  el  Señor  Ar- 
zobispo D.  Melitón  Martínez  después  de  un  estudio  detenido  de  la 
materia  y  oído  el  parecer  de  teólogos  y  canonistas,  respondió  a  las 
preguntas  de  algunos  párrocos  que  siguieran  la  costumbre  de  estas 
Islas^  mientras  no  se  determinase  otra  cosa  en  contrario.  Se  trata 
pues  de  una  costumbre  centenaria  o  tal  vez  inmemorial  que  aún  en 
el  supuesto»  com.pletamente  improbable  de  que  fuera  contraria  al  Có- 
digo, puede  continuar  según  el  can.  5  a  no  ser  que  los  Ordinarios 
de  los  lugares  determinen  otra  cosa,  y  según  el  can.  30  debe  respe- 
tarse mientras  una  ley  haciendo  mención  expresa  de  ella  no  la  revoque. 

Sin  embargo,  por  indulto  concedido  por  la  Santa  Sede 
en  8  de  Julio  de  1913  por  un  decenio  "si  continúan  las  cau- 
sas que  lo  motivaron''  los  Obispos  de  Filipinas  tienen  facul- 
tad, a)  de  permitir  se  reciba  estipendio  por  la  segunda  misa 
en  los  días  de  precepto,  y  b)  para  dispensar  a  los  párrocos 
de  la  misa  pro  populo  y  por  consiguiente,  para  que  reciban 
limosna  por  la  misa,  en  los  días  festivos  con  excepción  de 
estos:  Natividad  del  Señor,  Pascua  de  Resurección,  Pente- 
costés, S.  Pedro  y  San  Pablo  y  el  primer  domingo  de  cada 
mes.  La  limosna  en  ambos  casos  ha  de  entregarse  al  Or- 
dinario y  aplicarse  al  Seminario  diocesano  y  a  las  necesida- 
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des  de  la  Diócesis,  en  defecto  de  otros  recursos,  para  aten- 
der  a  los  gastos,  pues,  la  dispensa  se  concede  en  los  dos  ca- 
sos ad  effectum  devolendi  eleeemosynam,  (lo  cual  supone  que 
los  párrocos,  han  recibido  o  debido  recibir  limosna  o  esti- 
pendio por  la  misa)  favore  Seminarii  Dioecesani,  et  pro 
necessitatibus  Dióecesis,  respective,  deficientibus  alus  me- 
diis.  (1). 

64.  Los  párrocos  que  tengan  dos  parroquias  unidas 
cheque  principaliter,  o,  además  de  la  suya,  administren  otra 
u  otras,  sólo  deben  aplicar  una  misa,  en  los  días  prescri- 
tos, por  los  pueblos  que  les  están  confiados  (can.  466,  §  2), 


(1)      He  aqní  el  texto  del  indulto: 

Beatissime  Pater, 

Episcopi    Iiisularum    Phílippinarum    ad    pedes    Sanctitatis    Ves- 
trae   humiíiter   provoluti,   suppliciter    petunt    facultatem    permittendi 
applicationem  secundae  Missae,  et  dispensandi  parochos  super  Missa 
pro   populo   diebus   festivis,   exceptis   festis: 
I,     Nativitatis  D.  N.  J.  C. 
11.     Paschatis. 

III.  Pentecostés. 

IV.  SS.  Apostolorum  Petri  et  Pauii. 

V.  Et  exceptis  ómnibus  primis  Dominjcis  cuiuslibet  niensis, 
ad  effectum  devolvendi  eleemosynam  favore  Semdnarii  Dioecesani, 
et  pro  necessitatibus  Dióecesis,  respective,  deficientibus  alus  mediis. 

Ex  audientia  SSmi.  diei  8  Julii  1913;  SSmus.  D.  N.  Pius  PF. 
X.,  audita  relatione  infrascripti  Cardinalis  Sacrae  Congregationis 
Concili  Praefecti,  benigne  Episcopis  Oratoribus  gratiam*  iuxta  pre- 
ces concederé  dignatus  ést  ad  decennium,  si  tamdiu  expositarum 
adj  uñeta  perduraverint. 

Subsing. 

CARD.,  GENNARI,  Praef. 
O.  GIORGI,  Secr. 

Nota  hene.  Según  declaración  de  la  Consistorial,  de  I  de  Julio 
de  1918,  esta  facultad  o  concesión  de  la  Santa  Sede,  no  está  com- 
prendida en  el  decreto  **Proxima  sacra**  de  la  misma  Congregación 
de  25  de  Abril  del  mismo  año,  que  revocó  las  facultades  concedidas 
a  los  Ordinarios  por  la  Sienta  Sede  j^ercoTriunia  ináulta.  Parece 
que  el  motivo  de  no  estar  comprendida  esa  facultad  en  el  mencionado 
decreto,  es  porque  éste  suprime  las  facultades  comprendidas  en  las 
ccnocidas  fórmulas  impresas  ad  áficenniurriy  ad  quinquennium^  o  ad| 
trienniunif  así  como  en  el  Breve  llamado  de  25  años;  pero  no  suprime 
las  otras  facultades  concedidas  por  gracias  especiales. 
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65.  En  la  fiesta  de  la  Natividad  del  Señor  y  en  el  caso 
de  que  una  fiesta  de  precepto,  suprimida  o  no  suprimida, 
ocurra  en  Domingo,  el  párroco  cumple  con  aplicar  una  sola 
Misa  pro  populo.  Pero  si  la  fiesta  en  que  el  párroco  tiene 
obligación  de  celebrar  pro  populo,  se  traslada  a  otro  día  en- 
tonces hay  que  distinguir:  porque  o  se  ha  trasladado  el  ofi- 
cio y  Misa  juntamente  con  la  fiesta  o  solemnidad  y  las  obli- 
gaciones de  oír  Misa  y  no  trabajar,  y  en  este  caso  la  Misa 
pro  populo  se  celebrará  en  ese  otro  día,  al  cual  se  trasladó 
la  fiesta.  O  sólo  se  trasladan  a  otro  día  el  oficio  y  la  Misa, 
pero  no  la  fiesta ;  y  en  este  caso  la  Misa  pro  populo  se  dirá 
el  día  de  la  fiesta.  (C.  de  Ritos,  5  de  Diciembre  de  1868,  n. 
3189^;  n.  Cod.  can.  466,  §  1  y  339,  §§  2  y  3). 

66.  Esa  obligación  de  celebrar  la  misa  pro  populo  es 
además  local  y  personal;  es  decir,  que  debe  celebrarse  en  la 
propia  iglesia  parroquial.  A  no  ser  que  las  circunstancias 
exijan  que  el  párroco  la  celebre  en  otra  iglesia  o  capilla  o 
por  lo  menos  lo  aconsejen  (can.  466,  §  4).  Esto  podrá  te- 
ner lugar  por  ejemplo,  si  por  razón  del  concurso  del  pueblo 
o  por  especial  devoción  conviene  celebrar  en  alguna  iglesia 
distinta  de  la  parroquial,  capilla  o  visita  a  donde  concurre 
casi  toda  la  población  de  suerte  que  si  no  se  dice  misa  en 
dicha  iglesia,  capilla  o  visita  se  quedaría  sin  cumplir  con 
el  precepto  mucha  gente. 

El  párroco  debe  aplicar  personulm'ente  la  misa  en  los 
días  indicados,  y  si  estuviese  legítimamente  impedido  de 
celebrar  (por  ejemplo  si  está  enfermo)  hágala  celebrar  y 
aplicar  por  otro,  esos  mismo  días,  y  si  ni  aun  esto  puede  (por 
ejemplo  por  no  haber  otro  sacerdote  como  sucederá  muchas 
veces  en  Filipinas  por  la  gran  escasez  de  personal,  o  por- 
que fio  pudo  avisar  a  tiempo  a  otro  saceTdote,  etc.)  deberá 
aplicar  **la  misa  otro  día,  cuanto  antes,  por  si  o  por  otro 
(can.  466  y  339  §  4). 

Guarido  el  párroco  se  halle  ausente  legítimamente  (es 
decir  conforme  a  lo  que  dispone  la  ley  eclesiástica  como  he- 
mos dicho  antes)  puede,  o  celebrar  la  misa  pro  populo  don- 
de él  se  halle,  o  hacer  que  la  celebre  en  su  parroquia  (y 
dándole  el  debido  estipendio)  el  sacerdote  que  ha  dejado 
en  su  lugar  (can.  466,  §  5),  Con  justa  causa  (no  se  exige 
que  la  causa  sea  grave  basta  sea  justa  o>  ramónal,  por  ejem- 
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pío  si  el  párroco  es  pobre  y  necesita  del  estipendio  de  la 
misa  que  se  le  ofrece  en  un  día  de  fiesta)  puede  el  Ordina- 
rio  permitir  que  el  párroco  en  vez  de  aplicar  la  misa  el 
día  prescrito,  la  alplique  en  otro  día  (ibid.  §  3) . 

Finalmente,  el  párroco  que  no  hubiere  cumplido  con 
esta  obligación  debe  cuanto  antes  aplicar  pro  populo  tan- 
tas misas  cuantas  haya  dejado  de  aplicar  (ibid,  y  can, 
339  §6). 

Ni  puede  servir  de  excusa  al  párroco  para  no  aplicar 
la  misa  pro  populo,  el  que  le  hayan  encargado  otra  por  un 
difunto  praesente  cadáver e  (C,  del  Concilio,  26  de  Enero 
de  1771). 

67.  Todo  párroco  tiene  el  deber  de  predicar  al  pueblo 
la  palabra  de  Dios,  por  medio  de  la  acostumbrada  homilía, 
todos  los  domingos,  y  las  otras  fiestas  de  precepto  que  ocu- 
rren en  el  año,  principalmente  en  la  Misa  en  que  suele  ser 
mayor  la  concurrencia  del  pueblo.  Esta  obligación  es  per- 
sonal, y  así  no  puede  cumplirla  habitualmente  por  medio  de 
otro,  a  no  ser  que  concurra  alguna  justa  causa  aprobada 
por  el  Ordinario.  Puede  el  Ordinario  permitir  que  dicha 
predicación  se  omita  en  ciertas  fiestas  más  solemnes,  o  tam- 
bién si  concurre  causa  justa  en  algunos  domingos  (can. 
1344).  No  es  necesario  para  el  cumplimiento  de  esa  obli- 
gación, que  el  párroco  elabore  pulcros  discursos ;  basta  que 
nutra  a  su  rebaño  con  palabras  saludables  (Benedict  XIII, 
Const.  In  supremo,  23  de  Septiembre  de  1724) . 

Ni  puede  el  párroco  excusarse  de  esa  obligación  de 
predicar,  con  el  pretexto  de  que  todos  los  años  lleva  pre- 
dicadores a  su  parroquia,  ni  con  la  poca  gente  que  asiste 
a  la  iglesia  (Benedicto  XIV,  Et  si  minime,  7  de  Febrero  de 
1742).  En  esa  Constitucióín  ordena  dicho  Pontífice,  que 
aún  en  las  iglesias  rurales,  situadas  lejos  de  lais  parroquia- 
les, los  sacerdotes,  que  allá  van  a  decir  misa,  deben  ense- 
ñar al  pueblo  los  elementos  de  la  Doctrina  Cristiana. 

Los  Ordinarios  de  los  lugares  deben  procurar  que  se 
predique  con  más  frecuencia  al  pueblo  en  las  iglesias  cate- 
drales y  en  las  parroquiales  durante  el  tiempo  de  Cuaresma, 
y  también  si  parece  conveniente,  en  tiempo  de  Adviento 
.<can.  1346,  §  1). 

En  ese  deber  de  la  predicación,  entra  también  la  obli- 
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gación  de  anunciar  las  vigilias,  ayunos,  indulgencias,  No- 
venas, Triduos  etc.  (Trid.  Sesión  XXV,  De  delectu  cibo- 
rum  etc.) 

Es  mucho  de  desear  que  en  las  Misas  que  con  asisten- 
cia de  los  fieles,  se  celebren  los  días  festivos  de  precepto 
en  cualesquiera  iglesias  u  oratorios  públicos,  se  haga  una 
breve  explicación  del  Evangelio,  o  de  alguna  parte  de  la 
doctrina  cristiana.  Y  si  el  Ordinario  del  lugar  ordenare 
que  así  se  haga,  dando  oportunas  instrucciones,  están  obli- 
gados a  obedecer,  no  sólo  los  sacerdotes  seculares,  sino  tam- 
bién los  religiosos,  aunque  sean  exentos,  en  sus  iglesias  pro- 
pias (can.  1345).  Esta  disposición  es  enteramente  nueva 
como  puede  verse  por  la  falta  de  fuentes  o  precedentes  lega- 
les de  este  canon  en  la  edición  del  Código,  del  Cardenal  Gas- 
parri.  No  impone  una  obligación,  sólo  expresa  un  vehemente 
deseo  de  la  Iglesia  de  que  se  predique  en  todas  las  Misas  enti 
los  días  de  fiesta  en  la  forma  dicha,  y  obliga  a  todos  los  sa- 
cerdotes seculares  y  regulares  a  obedecer  las  instrucciones 
que  sobre  esto  diere  el  Ordinario  del  lugar.  En  algunos  paí- 
ses como  Bélgica  se  acostumbra  a  predicar  los  domingos  y 
demás  días  festivos  en  todas  o  la  mayor  parte  de  las  Misas 
con  gran  fruto  de  los  fieles. 

Los  párrocos  no  pueden  encomendar  el  cargo  de  la 
predicación,  sino  ai  sacerdotes  aprobados  por  el  Ordinario 
de  la  dióicesis  y  además,  según  las  "Normas  sobre  la  pre- 
dicación'' de  la  Consistorial  de  28  de  Junio  de  1917,  a)  deben 
para  la  validez  y  la  licitud  presentar  a  la  aprobación  del 
Ordinario  del  lugar  los  sacerdotes  seculares  o  regulares  que 
deseen  invitar  para  la  predicación  en  la  iglesia  parroquial 
y  demás  iglesias  que  dependen  de  ella  (n.  2,  4,  5)  ;  b)  al 
pedir  la  autorizacicn  sólo  indicarán  el  nombre  del  predica- 
dor sometiéndose  enteramente  al  criterio  y  beneplácito  del 
Ordinario  (n.  6)  ;  c)  debe  pedirse  esta  autorización  en 
tiempo  útil  y  oportuno  para  que  el  Ordinario  pueda  con 
facilidad  practicar  las  averiguaciones  necesarias  acerca  de 
la  persona  de'signada:  este  tiempo,  por  regla  general,  no 
será  menor  de  dos  meses,  quedando  a  salvo,  en  el  Obispo, 
la  facultad  de  señalar  otro  plazo  más  largo  o  más  breve, 
conforme  a  la  clase  de  predicación,  y  a  la  cualidad  del  pre- 
dicador, según  sea  éste  de  la  Diócesis  o  de  fuera  de  la  mis- 
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ma  (n*  7)  ;  d)  la  licencia  para  predicar,  será  por  escrito 
siempre  que  se  trate  de  un  predicador  de  fuera  de  la  Dióce- 
sis, y  en  la  licencia  debe  expresarse  el  lugar,  y  la  clase  de 
predicación  para  los  cuales  se  da  la  licencia  (n.  9). 

El  Ordinario,  a  su  vez  no  puede  según  el  can.  1341,  § 
1,  conceder  tal  licencia  sin  que  antes  reciba  un  atestado  del 
propio  Ordinario  del  predicador  extradiocesano.  sea  éste  re- 
gular o  secular,  (o  sea  el  Ordinario  del  lugar,  si  se  tr^ta  de 
sacerdotes  seculares,  y  los  Superiores  mayores,  si  de  religio- 
sos) en  el  que  dicho  Ordinario  certifique  de  la  bondad  de  su 
doctrina,  piedad  y  costumbres,  a  no  ser  que  al  Ordinario 
que  ha  de  dar  la  licencia  le  sea  por  otra  parte  conocida  la 
idoneidad  de  tales  predicadores. 

El  Ordinario  propio,  al  dar  el  atestado,  tiene  obliga- 
ción según  el  mismo  can.  de  contestar  según  la  verdad.  El 
Ordinario  que  recibe  dicho  atestado  habrá  de  conformarse 
con  el  informe,  guardando  secreto  absoluto  sobre  las  noti- 
cias habidas  (Normas,  n.  11)  ;  e)  El  Ordinario  que  en  vir- 
tud de  estos  informes,  o  por  otra  causa,  entendiese  en  el 
Señor  que  procede  el  negar  la  facultad  de  predicar,  basta 
que  manifieste  su  determinación  al  que  la  pidió,  sin  aña- 
dir otra  cosa,  pues  sólo  a  Dios  ha  de  dar  cuenta  de  su  pro- 
ceder, (Ibid.  n.  12)  ;  f)  los  que  haciendo  caso  omiso  de  la 
obligación  que  hay  de  pedir  permiso  al  Ordinario  como  se 
ha  dicho,  invitan  a  un  sacerdote  para  que  predique,  así,  como 
cuantos  sabiendo  esto,  reciben  la  invitación  para  predicar  y 
predican,  deben  ser^  castigados  por  el  Ordinario  con  las  pe- 
nas que  crea  convenientes,  sin  excluir  la  suspensión  a  di" 
vinis.  (Ibid.  n.  8).  Act.  A.  S.  IX,  p.  329. 

Según  el  can,  1342:  l.o  sólo  se  puede  conceder  facul- 
tad de  predicar  habitualmente  a  los  sacerdotes  y  diáconos; 
2.0  a  los  demás  clérigps  no  se  les  puede  conceder  sino  con 
dos  condiciones:  a)  que  haya  causa  razonable  a  juicio  del 
Ordinario  (o  sea  del  Ordinario  del  lugar,  o  del  Superior 
mayor,  en  las  religiones  clericales  exentas,  según  sea  el 
caso)  y  b)  que  la  concesión  se  haga  sólo  para  casos  singu- 
lares ;  3.0  está  prohibido  enteramente  a  los  legos  todos,  aun- 
que sean  religiosos  predicar  en  la  iglesia. 

Entre  los  legos  o  personas  laicas  de  que  habla  el  ca- 
non, están  comprendidos  también  los  aspirantes  al  sacer- 
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docio,  que  no  han  recibido  aún  la  primera  tonsura.  La 
prohibición  habla  de  predicar  en  la  iglesia,  así  que  no  pa- 
rece se  refiera  a  la  instrucción  catequística  que  el  Código 
distingue  cuidadosamente  de  la  predicación  sagrada,  sacra 
conexo. 

Según  esta  disposición  del  Código  en  la  disciplina  ac- 
tual puede  autorizarse  de  un  modo  habitual  y  ordinario,  a 
los  diáconos  para  que  prediquen,  lo  cual  se  permitía  antes 
solo  en  casos  extraordinarios,  en  defecto  de  sacerdotes  y  con 
mandato  especial,  a  no  ser  que  tuviesen  privilegio  especial. 
Así,  en  la  disciplina  antigua  se  cuenta  de  dos  Obispos  que 
fueron  reprendidos  por  haber  autorizado  de  un  modo  ha- 
bitual y  ordinario  a  Orígenes  que  todavía  no  era  presbí- 
tero ert  aquel  entonces,  para  que  predicase  públicamente  en 
la  iglesia  (Vid.  Devoti,  Inst.  Canon.  1.  II,  tit.  II,  §  XXXII, 
not.  2)    (1). 

68.     De  conformidad  con  las  disposiciones  del  Triden- 


(1)  He  aquí  lo  que  dispone  el  "Reglamento  sobre  la  predica- 
ción'' de  este  Arzobispado  en  orden  a  la  licencia  para  predicar  de  que 
se  habla  en  el  texto:  Artículo  l.o — Los  RR.  PP.  Cura-Párrocos  no 
necesitan  autorización  especial,  para  predicar  en  su  parroquia;  pero 
para  predicar  fuera  de  la  misma  deberán  obtener  la  venia  del  Or- 
dinario. 

Artículo  2.0  Todos  los  demás  sacerdotes,  seculares  y  regulares, 
para  predicar  a  los  fieles  en  las  iglesias  y  oratorios  públicos,  aunque 
sean  de  regulares,  necesitan  estar  facultados  en  cada  caso  por  el 
Ordinario  de  este  Arzobispado. 

Artículo  3.0  Están  facultados  para  pedir  esta  autorización,  a)  el 
Presidente  del  Cabildo  Catedral,  después  de  oído  el  parecer  del  Cuer- 
po Capitular,  para  los  sermones  que  se  prediquen  en  la  Iglesia  Ca- 
tedral; b)  los  Superiores  regulares  para  sus  iglesias;  c)  los  párro- 
cos para  la  iglesia  parroquial  y  demás  iglesias  dependientes  de  la 
misma;  d)  el  Párroco  también,  aún  en  los  casos  que  la  Iglesia  pa- 
rroquial pertenezca  al  Cabildo,  o  a  una  Corporación  religiosa,  tra- 
tándose de  sermones  que  estén  a  su  cargo,  sin  que  en  este  caso  pue- 
dan intervenir  ni  el  Cabildo  ni  la  Corporación  religiosa;  e)  el  Sa- 
cerdote encargado  de  la  Iglesia,  para  las  de  corporaciones  no  cleri- 
cales, o  de  religiones  laicas,  o  de  monjas  y  otras  religiosas  o  de  par- 
ticulares. 

Artículo  4.0  Los  que  pidan  la  autorización  sólo  indicarán  el 
nombre  del  predicador,  sometiéndose  enteramente  al  criterio  y  bene- 
plácito del  Ordinario. 

Artículo  5.0  La  licencia  se  deberá  pedir^  en  cuanto  sea  posible, 
dos  meses  antes  de  que  tenga  lugar  la  predicación. 
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tino,  el  Concilio  Provincial  de  Manila  ordena  y  manda  de 
la  manera  más  estricta  y  en  virtud  de  Sarita  Obediencia  a 
todos  los  párrocos  y  demás  curas  de  almas  l.o  Que  al  me- 
nos los  Domingos  y  días  festivos  de  precepto,  sin  excep- 
tuar el  Adviento  y  la  Cuaresma,  prediquen  un  sermón  fá- 
cil y  sencillo  después  del  Evangelio,  acomodándose  a  la  ca- 
pacidad de  sus  oyentes ;  o  bien  expliquen  el  Evangelio  que 
se  leyere  en  la  Misa,  o  les  enseñen  lo  que  todos  tienen  obli- 
gación de  saber  para  salvarse,  denunciando  los  vicios  que 
deben  huir,  y  ponderándoles  las  virtudes  que  conviene  prac- 
ticar. Para  lo  cual  usen  con  preferencia  los  párrocos  el  Ca- 
tecismo Romano,  impreso  con  ese  objeto. 

2.0  Que  de  esa  obligación  de  predicar  no  les  absuelve 
a  los  párrocos  la  costumbre  contraria,  aun  cuando  fuere  in- 
memorial, en  cuyo  caso,  sería  verdadera  depravación;  ni 
la  escasez  de  oyentes,  ni  el  que  se  predique  en  otras  iglesias 
de  la  localidad,  todo  lo  cual  no  eximiría  a  los  párrocos  de 
culpa  mortal  ni  de  incurrir  en  las  gravísimas  penas  con 
que  pueden  ser  castigados  aun  por  medio  de  censuras. 

3.0  Que  si  en  la  época  de  calores  se  tolera  que  la  pre- 
dicación-sea más  breve  por  las  incomodidades  del  clima, 
no  se  ha  de  permitir,  sin  embargo,  que  las  almas  salgan 
del  templo  privadas  del  alimento  espiritual  de  la  palabra 
de  Dios.  No  deben,  pues,  los  párrocos,  aún  en  la  época  de 
calores,  despedir  al  pueblo,  sin  antes  haberle  dirigido  un 
breve  sermón  o  dado  algunos  consejos  saludables  (Nos.  307 
y  308). 

69.  Sobre  las  dotes  que  deben  adornar  a  los  predica- 
dores! y  la  manera  de  predicar,  debe  tenerse  presente  la  Ins- 
trucción de  León  XIII,  dada  por  conducto  de  la  Congrega- 
ción de  Obispos  y  Regulares  el  31  de  Julio  de  1894.  Dicha 
Instrucción  fué  de  nuevo  inculcada  y  mandada  observar 
por  Su  Santidad  Pió  X,  en  su  Motu  propio  ''Sacrorum 
antistitnm''  de  l.o  de  Septiembre  de  1910. 

Las  dotes  principales  del  predicador  católico,  según 
León  XIII,  son  las  siguientes:  1.a — Que  se  halle  adornado 
de  piedad  sincera  hacia  Dios  y  de  un  amor  ardiente  ha- 
cia Jesucristo,  su  Hijo  y  Señor  nuestro:  piedad  y  aimor 
que  deben  resplandecer  hasta  en  la  conducta  exterior  del 
que  predica,  pues  *'si  la  doctrina  es  buena  y  el  predicador 
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malo,  éste  se  convierte  en  ocasión  de  blasfemia  contra  la 
palabra  de  Dios''  (Sto.  Tomás,  Comment.  in  Math,  V).  2.a 
— Que  se  halle  dotado  de  los  conocimientos  necesarios,  es- 
pecialmente en  ciencias  sagradas.  3.a^ — Que  tome  regular- 
mente por  tema  de  sus  sermones,  asuntos  propios  de  la  sa- 
grada predicación,  como  denunciar  los  vicios,  para  que  los 
fieles  se  aparten  de  ellos;  encomiar  las  virtudes,  para  que 
las  practiquen ;  ponderar  las  penas  eternas,  para  que  las 
teman  y  eviten;  ensalzar  la  eterna  bienaventuranza,  para 
que  la  deseen  y  consigan  (Trid.  Sesión  V,  cap.  2,  De  ref.) 
4.  a — Que  el  predicador  manifieste  solidez  en  la  doctrina, 
para  no  apartarse  de  la  verdad;  claridad  en  la  exposición, 
para  evitar  obscuridad  y  confusión  en  el  ánimo  de  los  oyen- 
tes ;  debida  idiUdad  en  el  fin,  o  sea  que  en  todo  ello  busque 
la  gloria  de  Dios  y  no  la  suya  propia  (Sto.  Tomás,  lugar 
citado). 

70.  En  15  de  Junio  de  1917  publicó.  Benedicto  XV  la 
Encíclica  Humani  generis  Redemptionem,  sobre  la  predi- 
cación de  la  divina  palabra,  en  la  cual  el  Santo  Padre  atri- 
buye el  mal  estado  en  la  fe  y  las  costumbres  de  gran  parte 
del  pueblo  cristiano,  que  todos  lamentamos,  entre  otras  cau- 
sas, a  la  falta  de  buenos  predicadores  de  la  palabra  de  Dios ; 
"Ciertamente,  dice,  que  si  esta  espada,  la  palabra  de  Dios, 
no  ejerce  en  todas  partes  su  eficacia,  debe  atribuirse  a  culpa 
de  los  ministros  que  no  la  manejan  como  conviene".  Y  para 
remediar  este  mal,  prescribe  sabias  y  oportunas  disposi- 
ciones en  orden  a  la  selección  de  predicadores  y  al  modo 
cómo  se  debe  predicar,  en  lo  cual  propone  como  modelo  per- 
fecto que  imitar,  al  Apóstol  S.  Pablo  en  quien  hace  notar 
las  tres  grandes  disposiciones  de  todo  orador  sagrado,  a 
saber :  la  entrega  total  a  la  voluntad  de  Dios,  el  espíritu  de 
mortificación,  y  el  espíritu  de  oración,  sin  que  deba  descui- 
darse en  lo  más  mínimo  el  estudio  detenido  de  las  ciencias 
eclesiásticas  y  demás  conocimientos  propios  del  sacerdote. 

El  nuevo  Código  prescribe  lo  siguiente  en  orden  a  la 
naturaleza  de  la  predicación,  medidas  contra  los  malos  pre- 
dicadores, y  obligación  de  los  fieles  de  aeistir  a  la  sagrada 
predicación : 

I. — Cómo  debe  ser  la  predicación. 

La  materia  y  forma  de  la  misma  debe  ajustarse  a  las 
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prescripciones  siguientes:  1.a  en  los  sermones  debe  expo- 
nerse principalmente  lo  que  los  fieles  han  de  creer  y  obrar 
para  salvarse ;  2.a,  los  predicadores  deben  abstenerse:  a)  de 
tratar  materias  que  sean  o  pi^ofanas,  o  abstrusas  que  exce- 
dan la  capacidad  común  de  los  oyentes,  y  b)  de  ejercer  su 
ministerio  evangélico  por  medio  de  palabras  de  humana  sa- 
biduría, ni  con  un  aparato  profano  de  elocuencia  vana  y 
ambiciosa;  3.a  antes  al  contrario,  deben  ejercer  su  minis- 
terio con  la  manifestación  del  espíritu  y  virtud,  no  predi- 
cándose a  sí  mismos,  sino  a  Cristo  crucificado  (can.  1347 
§§1,  y2). 

II. — Medidas  contra  los  predicadores  de  mala  dpctriim. 

Si,  lo  que  Dios  no  permita,  un  predicador  diseminare 
errores  o  cosas  escandalosas,  se  debe  obrar  con  él  conforme 
al  can.  2317,  y  así  se  le  quitará  la  facultad  de  predicar,  con- 
fesar y  enseñar,  sin  perjuicio  de  otras  penas  que  tal  vez  le 
imponga  la  sentencia  condenatoria,  o  que  el  Ordinario,  des- 
pués de  la  oportuna  admonición,  juzgue  necesarias  para 
reparar  el  escándalo.  Si  enseña^re  herejías,  se  debe,  además, 
proceder  contra  él  conforme  a  derecho  (can.  1347,  §  3). 

III.  Exhortación  a  los  fieles  en  orden  a  la  predicación 
sagrada. 

Se  debe  exhortar  y  avisar  con  diligencia  a  los  fieles 
para  que  asistan  a  la  predicación  sagrada  (can.  1348)   (1). 


(1)  La  Consistorial  en  las  citadas  Normas,  prescribe  también 
en  el  cap.  III  lo  que  sigue  sobre  lo  que  se  ha  de  observar  o  evitar  en 
la  predicación  sagrada: 

19.  Nadie  se  ponga  a  predicar  sin  prepararse  digna  y  próxima- 
mente con  la  oración  y  el  estudio,  puesto  que  las  cosas  santas,  san- 
tamente deben  tratars^e, 

20.  El  argumento  de  las  predicaciones  sea  esencialmente  sa- 
grado (Cod.  can.  1347).  Mas,  si  desease  el  orador  tratar  de  asuntos 
no  del  todo  sagrados,  aunque  no  indignos  de  la  casa  de  Dios,  habrá  de 
pedir  y  obtener  permiso  del  Ordinario;  mas  el  Ordinario  nunca  con- 
cederá el  tal  permiso  sino  después  de  pensarlo  maduramente  y  vista 
la  necesidad.  Sin  embargo,  queda  completa  y  absolutamente  pro- 
hibido a  todos  los  oradores  el  tratar  de  cosas  políticas  en  las  iglesias. 

21.  A  nadie  se  permite  pronunciar  oraciones  fúnebres  sin  pre- 
vio y  expreso  consentimiento  del  Ordinario,  que  por  cierto  antes  de 
darlo  podrá  exigir  que  se  le  presente  el  mismo  manuscrito. 

22.  No  pierda  de  vista  nunca  el  predicador,  y  redúzcalo  a  la 
práctica,  aquello  que  San  Jerónimo  recomendaba  a  Nepociano:   Lee 
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71.  Además  de  la  predicación,  los  párrocos  tienen  el 
deber  de  explicar  el  Catecismo  a  los  fieles  adultos  los  días  de 
fiesta.  ^'Todos  los  párrocos  y  demás  que  desempeñen  cura  de 
almas,  además  de  la  acostumbrada  Homilía  sobre  el  Evan- 
gelio, en  la  hora  que  juzguen  más  oportuna  para  reunir  al 
pueblo,  instituyan  la  Catequesis  para  los  fieles,  en  lenguaje 
fácil  y  acomodado  a  su  capacidad"  (Pió  X,  Encícl.  Acerbo 
nimis,,  15  de  Abril  de  1905 ;  lo  mismo  dispone  el  can.  1332 
del  nuevo  Código). 

"Por  consiguiente,  dice*  el  Concilio  Provincial  de  Ma- 
nila n.o  320;  además  de  la  Homilía  sobre  el  Evangelio,  y 
de  la  hora  de  Catequesis  destinada  a  la  instrucción  de  los 
niños,  todos  los  curas  de  almas  están  obligados  a  estable- 
cer la  Catequesis  para  el  pueblo,  los  Domingos  y  fiestas  de 
precepto,  usando  para  ello  el  Catecismo  Tridentino,  con  tal 
orden,  que  en  el  espacio  de  cuatro  años  expliquen  toda  la 
materia ;  a  saber,  del  Símbolo,  de  los  Sacramentos,  del  De- 


con  frecuencia  las  Santas  Escrituras^  y  aun  másy  que  nunca  se  te 
caiga  de  las  manos  el  sagrado  libro . .  .  La  predicación  del  sacerdote 
debe  estar  fundada  en  las  Escrituras. 

Pero  al  estudio  de  la  Santa  Biblia  debe  juntarse  el  de  los  Pa- 
dres y  Doctores  de  la  Iglesia. 

23.  Empléense  con  la  más  exquisita  parsimonia  las  citas  y  au- 
toridades de  los  escritores  y  autores  profanos,  y  con  mayor  cuidado 
aún  las  sentencias  de  herejes,  apóstatas  e  infieles,  pero  nunca  se 
profieran  autoridades  de  personas  que  aun  viven.  La  fe  y  costum- 
bres cristianas  no  necesitan  de  tales  aseveradores  y  defensores. 

24.  No  ambicione  el  orador  los  aplausos  del  auditorio,  y  no  as- 
pire sino  al  provecho  de  las  almas  y  a  la  aprobación  de  Dios  y  de 
la  Iglesia.  Al  predicar  tú  en  la  iglesia,  percíbanse  sollozos,  no  acla- 
maciones. Tus  alabanzas  sean  las  lágrimas  de  los  oyentes  (San  Je- 
rónimo a  Nepociano). 

25.  Es  reprobable  y  condenable  la  costumbre  que  en  varios  pun- 
tos se  ha  introducido  de  imprimir  anuncios  y  reseñas,  ya  para  atraer 
más  oyentes  antes  del  sermón,  ya  para  dar  realce  al  mérito  del  pre- 
dicador después,  y  esto  por  bueno  que  parezca  el  fin  con  que  se  hace. 
Pongan  los  Ordinarios  todo  su  empeño  en  que  no  se  introduzca  el 
tal  uso. 

26.  Por  lo  que  hace  a  la  acción  del  predicador  no  hay  cosa 
que  mejor  se  pueda  prescribir  que  lo  que  encomendaba  San  Jerónimo  a 
Nepociano:  no  quiero  que  neas  un  declamador,  un  gárrulo  charlatán 
que  habla  sin  ton  ni  son,  sino  instruido  en  los  misterios  y  perfecto 
conocedor  de  las  cosas  de  Dios.    Retorcer  las  palabras  y  captarse  la 
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cálogo  y  de  la  Oración  y  Preceptos  de  la  Iglesia/'  Para  el 
mejor  cumplimiento  de  esa  obligación,  escojan  los  párro- 
cos la  hora  que — atendidas  las  costumbres  del  pueblo — sea 
la  más  conveniente;  pero  a  ser  posible,  tengan  dicha  Ca- 
tequesis  en  las  horas  de  la  tarde,  de  modo  que,  terminada 
la  hora  de  Catequesis  para  los  niños,  sigan  otros  veinte  o 
veinticinco  minutos  de  Catequesis  para  los  adultos,  termi- 
nando después  con  la  Bendición  del  Santísimo  a  todo  el  pue- 
blo. 

72.  Los  mismos  párrocos  cuidarán  de  enseñar  a  los 
niños  los  rudimentos  de  la  fe  cristiana  y  la  obediencia  a 
Dios  y  a  sus  padres,  al  menos  los  Domingos  y  otros  días 
festivos  en  cada  parroquia.  Y  pueden  ser  obligados  por 
los  Ordinarios  a  cumplir  ese  deber,  hasta  con  censuras,  si 
fuese  necesario;  pero  no  pueden  obligar  a  los  niños  a  asis- 
tir a  la  Catequesis  de  la  parroquia,  amenzándoles  con  no 
admitirles  a  la  primera  Comunión,  o  al  sacramento  de  la 
Confirmación,  si  por  otra  parte  están  debidamente  prepa- 
rados para  ello.  (Trid.  Sesión  XXIV,  cap.  4,  De  ref.) 

Pío  X,  en  su  Encíclica  Acerbo  minis,  añade  que  "todos 
y  cada  uno  de  los  párrocos,  y  cuantos  desempeñan  la  cura 
de  almas,  sirviéndose  del  texto  del  Catecismo  instruyan  por 
espacio  de  una  hora  entera  a  los  niños  y  niñas,  sobre  las 


admiración  del  vulgo  ignorante  con  la  precipitación  en  ,el  hablar,  es  de 
hombre  de  cortos  alcances . . .  Es  la  cosa  más  fácil  engañar  al  popu- 
lacho vil  y  a  un  auditorio  sin  letras,  con  la  mucha  ligereza  de  la  len^ 
gua  puesto  que  más  admira  lo  que  míenos  se  .entiende. 

27.  Por  esto  debe  el  orador  acomodarse  a  la  capacidad  de  todos 
los  oyentes,  ya  en  los  argumentos,  ya  en  el  lenguaje;  respecto  del 
accionado  y  de  la  declamación,  guarde  aquella  modestia  y  gravedad 
que  corresponde  al  que  es  embajador  y  representante  de  Jesucristo. 

28.  Vaya  asimismo  siempre  con  todo  cuidado  para  que  no  haga 
da^^enerar  en  asunto  de  granjeria  la  predicación  sagrada,  buscando 
su  interés  y  no  el  interés  de  Jesucristo;  no  sea,  pues,  codicioso  de 
torpe  ganancia,  ni  se  deje  fascinar  por  la  honrilla  vana. 

Y  que  jamás  olvide  lo  que  San  Jerónimo  decía  a  Nepociano,  ins- 
pirándose en  la  doctrina  del  Evangelio,  de  los  Apóstoles  y  en  el 
ejemplo  de  los  Santos:  No  traicionen  tus  obras  a  tus  palabras;  no 
sea  que  mientras  predicas  en  la  iglesia,  responda  alguno  por  lo  bajo; 
¿por  qué  no  practicas  lo  que  enseñas?  ¡Donoso  maestro  que,  bien  co* 

mido,  se  pone  a  hablar  del  ayuno! Las  palabras,  las  ideas  y 

las  obras  del  sacerdote  han  de  ir  siempre  a  una. 
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cosas  que  todos  deben  creer  para  salvarse,  todos  los  Do- 
mingos y  fiestas  del  año." 

En  su  consecuencia,  el  Concilio  Provincial  de  Manila, 
n.o  313,  advierte  a  todos  cuantos  desempeñan  la  cura  de 
almas,  que  "sepan  están  obligados  de  la  manera  más  estric- 
ta a  dar  a  los  niños  instruccióín  catequística  todos  los  Do- 
mingos y  fiestas  de  precepto,  sin  exceptuar  ninguno/' 

72  bis.  He  aquí  lo  que  dispone  la  nueva  ley  sobre  esta 
materia  tan  importante  de  la  instrucción  catequística: 

I.  Deberes  del  párroco  sobre  ésto 

Es  deber  gravísimo  y  propio,  sobre  todo  de  los  que  tie- 
nen cura  de  almas,  enseñar  al  pueblo  cristiano  el  catecismo 
(can.  1329). 

Además  debe  el  párroco:  a)  todos  los  años,  en  los  tiem- 
pos determinados,  preparar,  durante  varios  días  consecu- 
tivos, a  los  niños  para  recibir  convenientemente  los  sacra- 
mentos de  la  Penitencia  y  Confirmación;  b)  instruir  de  un 
modo  especial,  sobre  todo,  si  no  hay  dificultad,  en  tiempo 
de  Cuaresma,  a  los  niños  para  que  se  acerquen  de  una  ma- 
nera digna  y  santa  al  Sacramento  del  altar  (can.  1330)  ;  c) 
enseñar  más  extensamente  el  catecismo  a  los  que  no  haga 
mucho  tiempo  recibieron  la  primera  comunión  (can  1331)  ; 
d)  explicar  el  catecismo  a  los  adultos,  en  estilo  acomodado 
a  su  capacidad,  en  los  domingos  y  días  festivos  de  precepto, 
en  la  hora  que  sea  más  a  propósito  para  que  la  gente  acuda 
en  mayor  número  (can.  1332). 

II.  De  quiénes  podrá  valerse  el  párroco  para  cumplir 
con  esta  obligación. 

El  párroco  puede;  más  aun,  si  está  legítimamente  im- 
pedido debe  valerse  de  los  clérigos  que  habitan  en  su  parro- 
quia, y  aun,  si  fuere  preciso,  de  los  seglares  piadosos,  so- 
bre todo  de  los  que  estén  adscritos  a  la  asociación  de  la 
doctrina  cristiana,  o  a  otra  semejante  erigida  en  la  parro- 
quia. A  su  vez  los  presbíteros  y  demás  clérigos,  que  no  es- 
tén impedidos  legítimamente,  deben  ayudar  a  su  párroco  en 
esta  obra  santísima,  y  el  Ordinario  puede  obligarles  a  ello 
con  penas  (can.  1333). 

III.  Cuándo  están  obligados  los  religiosos  a  enseñar 
al  pueblo  el  Catecismo. 

Están  obligados  en  este  caso:  cuando  a  juicio  del  Or- 
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dinario  del  lugar,  sea  necesaria  su  ayuda  para  enseñar  ^1 
pueblo  el  Catecismo.  En  este  caso  los  Superiores  religiosos 
aun  exentos,  ab  eodem  Ordinario  requisiti,  están  obligados 
por  sí  o  por  sus  subditos  religiosos,  con  tal  que  sea  sin  de- 
trimento de  la  disciplina  regular,  a  enseñar  al  pueblo  el 
Catecismo,  sobre  todo  en  sus  iglesioys  (can.  1334). 

IV.     Quiénes  más  están  obligados  a  esta  enseñanza. 

No  sólo  los  padres  y  cuantos  tienen  el  lugar  de  ellos, 
sino  también  los  amos  y  los  padrinos  tienen  obligación  de 
procurar  que  se  enseñe  el  Catecismo,  a  cuantos  dependen 
de  ellos,  o  les  están  encomendados  (can.  1335). 

y.    Potestad  del  Ordinario  para  regular  la  catequesis. 

Pertenece  al  Ordinario  del  lugar  ordenar  lo  que  juz- 
gare oportuno  para  que  se  enseñe  al  pueblo  la  doctrina  cris- 
tiana ;  y  aun  los  religiosos  exentos,  siempre  que  enseñen  a 
las  personas  no  exentas,  han  de  atenerse  a  sus  disposicio- 
nes (can.  1336). 

73.  Entre  los  varios  medios  que  dicho  Concilio  de  Manila 
sugiere  a  los  párrocos,  para  que  puedan  más  fácilmente  cum- 
plir ese  grave  deber,  los  más  conducentes  son:  l.o  Instituir 
canónicamente  en  la  parroquia  la  asociación  llamada  vulgar- 
mente Congregación  de  la  Doctrina  Cristiana.  Como  el 
objeto  de  esa  Congregación  sea  precisamente  la  enseñanza 
de  la  Doctrina  Cristiana,  los  párrocos  encontrarán  una  va- 
liosa ayuda  entre  los  católicos  seglares,  que  generosamente 
se  prestarán  a  hacer  esa  obra  espiritual  de  misericordia. 
2.0  Instituir  dos  distintas  Congregaciones  de  la  Doctrina 
Cristiana,  una  de  varones,  que  se  dedicará  a  la  enseñanza 
de  los  niños,  y  otra  de  mujeres  paral  las  niñas.  3.o  Hacer 
todos  los  años  una  lista  o  padrón  de  todos  los  niños  y  jó- 
venes que  deben  aprender  la  Doctrina,  y  anotar  las  faltas 
de  los  que  no  asistan,  para  tenerlo  en  cuenta  cuando  haya 
de  admitírseles  por  vez  primera  a  los  santos  Sacramentos 
de  Penitencia  y  Comunión. 

Nosotros  sugeriríamos  aún  otro  medio  para  atraer  a 
los  niños  a  la  Catequesis,  y  es  nombrar  una  Comisión  de 
buenas  señoras  católicas,  que  nunca  faltan  en  cada  parro- 
quia, y  que  se  encarguen  de  hacer  una  cuestación  entre  los 
católicos  pudientes,  para  distribuir  a  los  niños  todos  los 
años  premios,  consistentes  en  piezas  de  ropa  para  los  po- 
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bres,  y  objetos  de  devoción  para  los  demás.    Asi  se  suele 
hacer  en  otros  países. 

El  Concilio  Manilano  n.o  318,  amonesta  a  los  párrocos 
que  trabajen  por  todos  los  medios  para  que  los  padres  de 
familia  manden  sus  hijos  a  la  Catequesis ;  y  si  no  hicieren 
caso  de  sus  exhortaciones  y  avisos,  denúncienlos  al  Obispo, 
para  que  tome  las  medidas,  que  crea  más  convenientes. 

74.  Como  puede  suceder  que,  a  pesar  de  toda  la  dili- 
gencia del  párroco,  muchos  feligreses,  párvulos  y  adultos, 
no  acudan  a  las  horas  de  Catequesis  de  la  tarde,  a  fin  de 
que  los  tales  no  ignoren  lo  necesario  necessitate  medii  ad 
salutem,  el  mismo  Concilio  Manilano,  n.o  322,  ordena  que 
todos  los  Domingos  y  fiestas  de  precepto,  tanto  en  la  Misa 
mayor,  como  en  las  rezadas,  si  las  hubiere,  se  lea  en  alta 
voz  y  en  dialecto  del  país,  lo  siguiente,  contestando  el  pue- 
blo: 1.0  La  señal  de  la  Sta.  Cruz;  2.o  los  Misterios  de  la 
Sma.  Trinidad  y  Encarnación  de  Ntro.  Sr.  Jesucristo;  3.o 
La  Oración  Dominical  o  Padre  Nuestro;  4.0  el  Ave  María; 
5.0  el  Credo ;  6.o  Los  Mandamientos  de  la  Ley  de  Dios ;  7.o 
los  Mandamientos  de  la  Iglesia;  8.o  los  Siete  Sacramentos; 
9.0  el  Acto  de  Contrición. 

75.  Por  último,  el  Catecismo  que  ha  de  servir  de 
texto  a  los  niños,  para  aprender  la  Doctrina  Cristiana, 
manda  el  Concilio  de  Manila,  n.o  852,  sea  el  de  Pió  X;  y 
ordena  además  en  virtud  de  Sta.  Obediencia  a  todo  el  Clero, 
así  secular  como  regular,  a  las  Monjas  y  hermanas  religio- 
sas y  a  todos  los  fieles  cristianos,  que  de  aquí  en  adelante 
usen  dicho  Catecismo  en  las  iglesias,  colegios  y  escuelas, 
£fsí  públicas  como  privadas. 

76  bis.  Además  de  las  obligaciones  dichas  los  párro- 
cos tienen  las  siguientes  según  el  nuevo  Código  can.  467, 
468,  469  y  1178: 

a)  Obligaciones  generales,.  Deben  celebrar  los  Divi- 
nos Oficios,  administrar  los  Sacramentos  a  los  fieles  siempre 
que  lo  pidan  legítimamente  (es  decir  con  causa  justa  obran- 
do racionalmente) ,  conocer  sus  ovejas  y  corregir  prudente- 
mente a  las  que  yerren,  tratar  con  paternal  caridad  a  los 
pobres  y  miserables  y  poner  grandísimo  cuidado  en  la  edu- 
cación católica  de  los  niños  (can.  467,  §  1). 

b)  Obligaciones  en  orden  a  los  enfermos,    Auxilia- 
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rán  con  diligente  cuidado  y  extrema  caridad  a  los  enfermos 
de  sus  parroquias,  sobre  todo,  a  los  moribundos,  adminis- 
trándoles solícitamente  los  Sacramentos  y  encomendando  a 
Dios  sus  almas  (can.  468,  §  1). 

c)  Obligaciones  en  orden  a  la  fe  y  buenas  costumbres. 
Deberán  vigilar  diligentemente  para  que  no  se  enseñe  en  sus 
parroquias  nada  contra  la  fe  y  buenas  costumbres,  sobre 
todo,  en  las  escuelas  públicas  y  privadas,  y  fomentarán  o 
crearán  obras  de  caridad,  de  fe  y  de  piedad  (can*  469). 

d)  Obligaciones  en  orden  al  aseo  y  d^^coro  de  las  igle-- 
sias.  Cuidarán  que  en  las  iglesias  haya  la  limpieza  que 
conviene  a  la  casa  de  Dios  y  en  este  sentido,  prohibirán  que 
hayan  en  ellas  negociaciones  y  ferias  (como  rifas,  tómbo- 
las, etc.)  aunque  sea  para  fines  piadosos,  y  en  general  todo 
lo  que  desdice  de  la  santidad  del  lugar  (can.  1178).  Su 
Santidad  Pió  X  por  decreto  de  la  S.  C.  Consistorial  de  10  de 
Diciembre  de  1912  prohibió  en  las  iglesias  todas  las  proyec- 
ciones y  representaciones  cinematográficas  (Acta  Ap.  Sedis 
IV,  pag.  724). 

e)  Finalmente,  según  el  can.  467,  §  2,  debe  avisarse 
a  los  fieles  que  procuren  acudir  con  frecuencia,  donde  esto 
pueda  hacerse .  cómodamente,  a  sus  iglesias  parroquiales, 
y  allí  asistan  a  los  Divinos  Oficios  y  oigan  la  palabra  de 
Dios.  Se  ve  por  el  texto  que  no  se  trata  de  ninguna  obli- 
gación sino  de  un  consejo  a  los  fieles. 

75ter.    Sanciones  penales.  La  nueva  ley  contiene  dis- 
posiciones severas  contra  los  párrocos  negligentes  grave- 
mente en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  he  aquí  lo  que 
dispone  el  can.  2382:  Si  el  párroco  descuidare  gravemente 
la  administración  de  los  Sacramentos,  la  asistencia  a  los 
enfermos,  la  instrucción  de  los  niños  y  del  pueblo,  el  ser- 
món de  los  domingos  y  demás  fiestas,  la  custodia  de  la  Igle- 
sia parroquial,  de  la  Santísima  Eucaristía,  de  los  sagrados 
Óleos,  debe  ser  reprendido  por  el  Ordinario,  de  conformidad 
con  los  cañones  2182-2185  (can.  2382).     Las  disposiciones^ 
a  que  se  refiere  el  citado  canon  2382  son  como  siguen :  AI 
párroco  que  gravemente  descuide  o  viole  los  deberes  parro- 
quiales expresados  en  los  cánones  467  §  1,  468  §  1,  y  1178^ 
(de  los  que  hemos  hablado  en  el  número  anterior,  75  bis),. 
1330-1332   (de  que  se  ha  hablado  en  el  n.  72  bis  de  esta. 
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obra)  y  1344  (al  que  nos  referimos  en  el  n.  67  de  esta 
obra)  debe  el  Obispo  amonestarle,  recordándole  la  estricta 
obligación  con  que  está  gravada  su  conciencia,  y  las  penas 
que  el  derecho  tiene  establecidas  contra  tales  delitos  (can.. 
2182). 

Hecha  la  amonestación,  si  el  párroco  no  se  enmienda^ 
debe  reprenderle  el  Obispo  y  castigarle  con  alguna  pena 
congruente,  según  la  gravedad  de  la  culpa. 

Para  e^to  es  necesario:  l.o  que  antes,  el  Obispo,  haya 
oído  el  parecer  de  dos  examinadores  (sinodales)  ;  2.o  que 
haya  dado  al  párroco  facultad  para  defenderse;  3.o  que  re- 
sulte probado;  a)  que  el  párroco  una  y  otra  vez  haya  descui- 
dado o  violado  dichas  obligaciones  (o  alguna  de  ellas)  en 
cosa  grave,  y  esto  durante  un  tiempo  notable,  b)  y  que  de 
tales  omisiones  y  violaciones  no  haya  causa  justa  que  le 
excuse  (can.  2183). 

Si  de  la  reprensióm  y  castigo  prescritos  en  ei  canon 
precedente,  no  resulta  la  enmienda  del  párroco,  después  de 
haber  sido  probada  en  la  forma  que  en  dicho  canon  se  ha 
dicho,  la  perseverante  y  culpable  omisión  o  violación  en 
cosa  grave:  a)  si  se  trata  de  un  párroco  amovible,  (como 
son  todos  los  de  Filipinas)  puede  privarle  inmediatamente 
de  su  parroquia;  b)  si  de  uno  inamovible,  debe  privarle,, 
según  la  gravedad  de  la  culpa,  total  o  parcialmente,  de  los 
frutos  del  beneficio  y  distribuirlos  a  los  pobres  (can.  2184). 

Si  después  de  esto  continúa  el  párroco  en  su  mala  vo- 
luntad, el  Ordinario  probada  la  culpabilidad  al  modo  dicha 
antes,  debe  privar,  aun  al  párroco  inamovible,  de  su  parro- 
quia (can.  2185). 

Finalmente,  como  hemos  dicho  antes  en  el  número  48 
de  esta  obra,  los  Obispos  de  Filipinas  y  de  la  America  La- 
tina, están  facultados  para  privar  de  oficio  y  beneficio, 
a  los  párrocos  que  incurren  en  alguna  de  las  faltas  graves: 
que  hemos  mencionado  en  dicho  número  48. 
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Capitulo  VL 

76. — Administración  de  los  bienes  de  la  parroquia.  77. — ¿Pueden 
les  párrocos  enajenar  dichos  bienes?  77  bis. — Disposiciones  del  nuevo 
Código  sobre  enajenación  de  bienes  eclesiásticos,  y  otros  actos  de  ad- 
ministración de  los  mismos.  78. — Facultades  especiales  de  los  Obis- 
pos de  Filipinas  respecto  a  la  enajenación  de  bienes  eclesiásticos. 
79. — Penas  canónicas  contra  los  enajenadores  de  bienes  eclesiásticos. 
80. — Inventario  parroquial  y  modo  de  hacerlo.  81. — Libros  Parro- 
quiales. 82. — Matrícula  o  Padrón  Parroquial  y  modo  de  hacerlo. 
:83.— Relación  anual  del  movimiento  de  la  parroquia.  84. — Archivo 
parroquial :  Disposiciones  del  nuevo  Código,  sobre  los  libros  parroguia- 
les  archivo  parroquial  y  sello  de  la  parroquia. 

76.  El  administrador  nato  y  legítimo  de  los  bienes 
eclesiásticos  en  Filipinas  es,  según  la  legislación  civil  actual, 
el  Obispo  de  la  diócesis.  En  virtud  de  la  ley  civil  de  Corpo- 
raciones, cada  diócesis  se  halla  incorporada  con  incorpora- 
ción unipersonal,  en  la  persona  de  su  respectivo  Obispo, 
quien  es  por  consiguiente  el  único  representante  legal  de 
todos  los  bienes  tmporales  de  su  diócesis,  sean  muebles  o 
inmuebles  (1). 

El  párroco  no  es,  pues,  respecto  de  los  bienes  tempora- 
les de  su  parroquia,  más  que  un  simple  administrador  de- 
legado del  Obispo,  ante  la  ley  civil.  (2) 


(1)  En  el  Arzobispado  de  Manila,  los  títulos  de  propiedad  de 
los  bienes  de  la  diócesis,  se  extienden  a  nombre  de  The  Koman  Ca- 
THOLic  Church-Arbishop  of  Manila. 

(2)  Sabido  es  que  en  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia,  todos 
los  clérigos  hacían  vida  com.ún  y  los  bienes  eclesiásticos  formaban 
una  sola  masa,  de  donde  el  Obispo  proveía  a  todas  las  necesidades 
temporales.  Cuando  los  clérigos  principiaron  a  vivir  por  su  cuenta, 
los  bienes  de  la  iglesia  se  distribuyeron  en  cuatro  partes;  a  saber, 
una  para  el  Obispo,  otra  para  los  clérigos,  otra  para  los  pobres  y 
la  cuarta  para  la  fábrica  de  las  iglesias. 

Después  que  se  crearon  beneficios  eclesiásticos,  introdújose  la 
práctica,  hoy  convertida  en  ley  de  la  Iglesia,  de  que  cada  beneflciado 
administrase  su  propio  beneficio,  o  sea  los  bienes  temporales  del 
mismo.  Así  el  párroco,  por  lo  general,  es  administrador  nato  de  los 
bienes  temporales  de  su  parroquia,  (can.  1476  §  1  del  nuevo  Codig.)  De 
donde  se  sigue  que,  salvos  los  casos  prohibidos,  al  mismo  pertenece 
hacer  contratos  respecto  a  las  cosas  tem'porales  de  su  iglesia,  y  apa- 
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Pero  según  la  ley  canónica,  can.  1476,  §  1,  el  párroco 
es  el  administrador  nato  de  los  bienes  de  su  beneficio  o  pa- 
rroquia bajo  la  inspección  y  dependencia  del  Ordinario,  y 
así  conviene  tenga  presentes  las  obligaciones  que  la  nueva 
ley  canónica  impone  a  los  administradores  de  bienes  ecle- 
siásticos, las  cuales  pueden  clasificarse  del  modo  siguiente: 
a)  Obligaciones  de  carácter  general  Los  administrado- 
res de  bienes  eclesiásticos  deben  desempeñar  su  oficio  coa 

recer  en  juicio  para  defender  los  derechos  de  la  misma  iglesia;  en  una 
palabra,  asumir  la  persona  de  administrador.  (Bouix,  De  parockOy. 
pag.  599;  y  Berardi,  De  parocho,  n.o  943.) 

No  obstante,  el  Obispo,  que  por  derecho  divino  es  el  administrador 
supremo  de  los  bienes  temporales  eclesiásticos  de  su  diócesis^  como» 
dice  Sebastianelli  (De  rebus  n.o  396),  conserva  sobre  los  bienes  de 
las   parroquias   el   derecho   de   suprema   inspección   y   vigilancia. 

Según  la  nueva  ley  el  Ordinario  tiene  los  siguientes  derechos 
en  orden  a  la  administración  de  bienes  eclesiásticos  que  se  hallan  en 
su  territorio  y  no  están  exentos  de  su  jurisdicción,  por  ejemplo  los 
de  las  Ordenes  religiosas  exentas: 

1.0  de  velar  diligentemente  sobre  la  administración  de  los  mismos; 
2.0  de  ordenar  su  administración  por  medio  de  instrucciones  o  regla- 
mentos dentro  de  los  límites  del  derecho  común,  y  teniendo  en  cuenta 
todos  los  derechos,  las  costumbres  legítimas  y  las  especiales  circuns- 
tancias (can.  1519) ;  3.o  de  constituir  un  consejo  diocesano  para  la 
administración  de  bienes,  del  cual  él  es  presidente  nato  y  elige  los 
vocales  ándito  Capitulo  (can.  1520,  §  1) :  4.o  de  nombrar  administra- 
dores particulares  para  los  bienes  de  las  iglesias  y  lugares  píos,  que 
no  los  tengan  ni  según  el  derecho,  ni  según  las  tablas  de  fundación 
(can.  1521,  §  1) ;  5.o  de  exigir  cuentas  anualmente,  a  todos  los  ad- 
ministradores, tanto  eclesiásticos  como  legos  de  cualquier  iglesia,  aun- 
que sea  catedral,  o  de  cualquier  lugar  pío  erigido  canónicamente  o  de 
cualquier  cofradía  (can.  1525);  6.o  de  dar  licencia  por  escrito  para 
que  los  administradores  puedan  entablar  pleito  o  demanda  judicial 
en  nombre  de  la  iglesia,  y  para  que  puedan  contestar  demandas  ju- 
diciales de  otros  (can.  1526).  Si  urgiere,  puede  también  el  Vicario 
Foráneo  otorgar  el  permiso  cerciorando  de  esto  inmediatamente  al 
Ordinario  (Ibid) ;  7.o  de  dar  licencia  por  escrito  a  los  administra- 
dores para  que  puedan  ejecutar  actos  de  administración  que  exce- 
dan los  límites  y  modo  de  administración  ordinaria  (can.  1527,  §  1) ; 
8.0  de  visitar,  exigir  cuentas  y  prescribir  el  modo  de  administración 
de  los  bienes  eclesiásticos  en  que  tomen  parte  los  fieles  seglares,  sea 
por  fundación  o  erección,  sea  por  voluntad  del  Ordinario  (can.  1521, 
§  2);  9.0  de  exigir  el  juramento  de  que  cumplirán  su  oficio  bien  y 
fielmente,  tanto  a  los  vocales  del  Consejo  diocesano  de  administración, 
como  a  los  administradores  puestos  por  él  para  administrar  los  bie- 
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lo  diligencia  de  un  buen  padre  de  familia.  Por  consiguien- 
te deben: 

1.0  Cuidar  de  que  los  bienes  eclesiásticos  que  les  es- 
tán confiados  no  se  pierdan  de  modo  alguno,  ni  sufran  de- 
trimento. 

2.0  Guardar  las  prescripciones  del  derecho  tanto  ca- 
nónico como  civil,  y  las  que  hubieren  impuesto  el  fundador 
o  el  donante  o  la  autoridad  legítima. 

3.0  Exigir  con  exactitud  las  rentas  y  productos  en  el 
tiempo  debido,  y,  una  vez  percibidos,  guardarlos  en  lugar 
seguro,  y  emplearlos  según  la  mente  del  fundador  o  según 
las  leyes  o  normas  establecidas. 

4.0  Emplear  provechosamente  (v.  gr.,  comprando  pre- 
dios, títulos  al  portador,  etc.)  a  favor  de  la  Iglesia,  con  el 
consentimiento  del  Ordinario,  el  dinero  de  la  Iglesia  que  so- 
bre después  de  pagados  los  gastos,  y  se  pueda  colocar  útil- 
mente. 

5.0  Tener  bien  ordenados  los  libros  de  gastos  e  in- 
gresos. 

6.0  Tener  bien  ordenados  y  guardados  en  el  archivo 
o  armario  apto  y  conveniente  de  la  Iglesia,  los  documentos 
e  instrumentos  en  que  se  fundan  los  derechos  de  la  Iglesia 
sobre  sus  bienes ;  depositar  copias  auténticas  de  los  mismos 
documentos,  si  cómodamente  se  puede,  en  el  archivo  o  arma- 
rio de  la  Curia  (can.  1523). 

b)  Obligaciones  en  orden  a  los  obreros.  Todos,  pero 
en  especial  los  clérigos,  los  religiosos  y  los  administradores 
de  bienes  eclesiásticos,  en  el  arrendamiento  de  obras  y  ser- 
vicios: a)  deben  asignar  a  los  obreros  un  salario  honesto  y 

nes  de  iglesia  o  lugares  píos  que  no  los  tengan  por  derecho  común  o 
por  fundación,  así  como  a  los  fieles  seglares  todos,  que  tomen  parte 
en  la  administración  de  benes  eclesiásticos  (can.  1520,  §  4,  y  1522,  §  1) ; 
lO.o  de  compeler  a  los  beneficiados  negligentes  o  culpables  de  cualquier 
otro  modo,  a  resarcir  los  daños  causados  al  beneficio  (can.  1476,  §  2) ; 
11.0  el  derecho  y  deber  de  vigilar,  aun  por  medio  de  los  Vicarios  Fo- 
ráneos, para  que  los  bienes  beneficíales  se  conserven  y  se  administren 
rectamente  (can.  1478) ;  12>o  de  quitar  la  administración  de  bienes 
al  párroco  que  administre  malamente  y  con  grave  daño  de  la  iglesia 
o  del  beneficio  curado  (can.  2147,  §  2,  5.o) ;  13.o  Finalmente,  en  el 
mismo  caso,  removerle  de  la  parroquia,  según  la  norma  de  los  cánones 
J2147  y  sig.  (can.  1476,  §  2). 
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justo  y  darles  tiempo  para  la  práctica  de  los  deberes  reli- 
giosos; b)  no  deben  apartarlos  del  cuidado  doméstico  y  del 
amor  del  ahorro;  c)  ni  imponerles  más  trabajo  del  que  sus 
fuerzas  puedan  sobrellevar;  d)  ni  tampoco  trabajo  de  tal 
naturaleza  que  sea  incompatible  con  el  sexo  o  edad  de  los 
mismos  (can.  1524). 

c)  Obligaciones  en  orden  a  la  rendición  de  cuentas. 
Sin  que  obste  ninguna  costumbre  en  contra,  la  cual  es 

reprobada  ipso  facto  por  el  derecho,  todos  los  administra- 
dores tanto  eclesiásticos  como  legos,  de  cualquiera  iglesia, 
aunque  sea  catedral,  o  de  cualquier  lugar  pío  erigido  canó- 
nicamente o  de  cualquier  conf radía,  deben  cada  año  rendir 
cuentas  de  administración  al  Ordinario  del  lugar  (can. 
1525,  §  1). 

Si  por  derecho  especial  se  ha  de  dar  cuenta  también 
a  otros  designados  para  ello,  entonces  debe  ser  admitido 
entre  éstos  el  Ordinario  del  lugar  o  su  delegado.  De  lo 
contrario,  la  aprobación  de  cuentas  es  nula  y  no  libra  de 
responsabilidad  a  los  administradores  (ibid.,  §  2). 

d)  Obligaciones  en  orden  a  los  pleitos  y  demandas  ju-^ 
diciales  sobre  bienes  eclesiásticos.  Los  administradores  no 
pueden  entablar  pleito  o  demanda  judicial  alguna  -en  nom- 
bre de  la  iglesia,  ni  contestar  demandas  judiciales  de  otros, 
sin  obtener  para  ello  licencia  por  escrito  del  Ordinario  del 
lugar,  o  a  lo  menos,  si  la  cosa  urgiere  del  Vicario  Foráneo, 
el  cual  deberá  cerciorar  inmediatamente  al  Ordinario  de 
haber  concedido  tal  licencia  (can.  1526). 

e)  Además  conviene  que  los  párrocos  conozcan  qué  ac- 
tos de  administración  son  válidos  o  nulos  según  derecho  y 
cuáles  son  las  responsabilidades  anejas  a  la  administración 
de  bienes  eclesiásticos.  Según  el  can.  1527,  los  administra- 
dores de  estos  bienes  sólo  pueden  ejecutar  por  sí  mismos 
sin  necesidad  dé  permiso  especial,  los  actos  ordinarios  de 
administración.  En  cuanto  a  los  actos  que  excedan  los  lí- 
mites y  modo  de  administración  ordinaria,  éstos  son  nulos 
a  no  ser  que  para  ellos  obtengan  licencia  por  escrito  del 
Ordinario  del  lugar  (can.  1527,  §  1).  Actos  ordinarios  de 
administración  de  bienes  de  una  parroquia  son  por  ejem- 
plo la  venta  de  la  cosecha  ordinaria,  las  reparaciones  de 
<íarácter  frecuente,  común  y  ordinario  de  la  fábrica  de  la 
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iglesia  etc.  y  en  general  todos  aquellos  actos  que  van  ane- 
jos a  la  vida  económica  habitual  de  la  parroquia.  Actos 
extraordinarios  son  los  que  o  bien  por  la  cuantía  econó- 
mica que  representan  o  por  otras  circunstancias  revisten 
un  carácter  especial  y  que  sale  de  lo  ordinario  y  común^ 
como  una  reparación  notable  de  la  iglesia  o  el  levantarla  de 
nuevo  o  modificarla  de  tal  forma  que  aparezca  como  nueva 
y  diferente  de  la  anterior  etc. 

Por  otra  parte,  la  iglesia  no  está  obligada  a  responder 
de  los  contratos  hechos  por  los  administradores  sin  licencia 
del  Superior  competente,  sino  cuando  y  en  cuanto  de  ellos 
haya  obtenido  algún  provecho  (Ibid.  §  2). 

f )  Por  último  en  materia  de  administración  de  bienes 
eclesiásticos  debe  tenerse  presente  la  disposición  del  canon 
1529:  "Lo  que  en  el  respectivo  territorio  (o  sea  aquí  en  todo 
Filipinas)  prescribe  el  derecho  civil  (o  sea  en  Filipinas  el 
Código  Civil  español,  el  Código  de  Procedimiento  Civil  y  de- 
más leyes  civiles)  sobre  los  contratos,  tanto  en  general  como 
en  particular,  tanto  nominados  (compraventa,  mutuo,  per- 
muta, donación,  comodato,  depósito  etc.)  como  innominados 
(do  ut  des,  fació  üt  facías,  do  ut  facías  y  fació  ut  des),  y^ 
sobre  las  soluciones  o  pagos,  tiene  también  fuerza  por  de- 
recho canónico  en  materias  eclesiásticas  y  con  los  mismos 
efectos  a  no  ser  que  o  bien  sea  contrario  al  derecho  divino 
o  bien  se  oponga  a  lo  dispuesto  por  el  derecho  canónico''. 
Se  ve  por  esta  disposición  que  la  Iglesia  quiere  se  siga  en 
materia  de  contratos  y  de  pagos  o  soluciones  lo  prescrito  en 
cada  país  por  su  legislación  civil  respectiva,  quedando  de 
este  modo  admitidas  por  la  Iglesia  sus  disposiciones,  siem- 
pre que  no  se  opongan  a  la  ley  divina  o  al  derecho  canónico. 

A  propósito  de  esto,  conviene  tener  presente,  sobre  las  forma- 
lidades externas  de  los  contratos,  lo  que  dispone  el  artículo  335  del 
Código  de  Procedimiento  Civil,  con  el  siguiente  título:  De  los  con- 
tratos que  son  ineficaces  si  no  se  consignan  por  escrito. 

En  lo  sucesivo,  los  contratos  a  que  se  refieren  los  casos  de  este 
artículo  serán  ineficaces  en  un  juicio,  a  menos  que  el  conti*ato  o  al- 
guna nota  o  memorándum  de  él  hayan  sido  consignados  por  escrita 
y  firmados  por  la  parte  demandada,  o  por  su  agente  o  mandatario; 
por  lo  tanto,  es  inadmisible  toda  prueba  relativa  al  contrato  sin  la 
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previa   presentación   del   mismo   documento   escrito,   o   prueba   secun- 
daria de  su  texto: 

1.  Un  contrato  que  de  conformidad  con  sus  condiciones  no  se 
puede  cumplir  dentro  de  un  año  a  contar  desde  su  celebración. 

2.  Una  promesa  especial  de  responder  de  la  deuda,  morosidad  o 
incumplimiento  de  obligación  civil  de  otro. 

3.  Una  obligación  adquirida  por  razón  de  un  matrimonio  futuro, 
que  no  sea  la  mutua  promesa  de  matrimonio. 

4.  Un  contrato  para  la  venta  de  bienes  muebles  o  para  la  cesión 
de  un  crédito,  derecho  o  acción  por  un  precio  que  exceda  de  cien  pe- 
sos, a  no  ser  que  el  coríiprador  acepte  y  reciba  parte  de  dichos  bienes 
muebles  o  todos  o  parte  de  los  comprobantes  del  crédito,  derecho  o 
acción,  o  pague  en  el  acto  parte  del  dinero,  precio  de  la  compra  o 
cesión;  pero  cuando  la  venta,  se  hace  en  subasta  pública  y  el  que 
hace  la  subasta,  al  tiempo  de  verificarla,  inscribe  en  su  libro  de  ven- 
tas un  asiento  de  la  cantidad  de  los  bienes  vendidos,  las  condiciones  de 
la  venta,  los  nombres  de  los  compradores^  y  el  de  la  persona  por  cuya 
cuenta  se  hizo  la  venta,  ésto  constituirá  memorándum  suficiente. 

5.  Un  contrato  de  arrendamiento  de  inmuebles  por  más  de  un 
año,  o  para  su  venta  o  la  de  algún  interés  o  participación  en  los 
mismos.  Este  contrato  si  fuere  celebrado  por  el  m^andatario  de  la 
persona  demandada  será  ineficaz  a  menos  que  el  mandato  haya  sido 
conferido  por  escrito  firmado  por  el  mandante. 

6.  No  será  admisible  ninguna  prueba  para  hacer  valer  en  jui- 
cio la  responsabilidad  contraída  por  una  persona  por  motivo  de  una 
manifestación  hecha  acerca  de  la  responsabilidad  pecuniaria  de  ter- 
cero, a  menos  que  la  manifestación,  o  un  memorándum  de  ella,  esté 
consignada  por  escrito  de  puño  y  letra  de  la  persona  cuya  respon- 
sabilidad se  trata  de  exigir  o  autorizada  con  su  firma. 

Según  decisiones  repetidas  de  la  Corte  Suprema:  l.o,  la  ley  en 
el  artículo  335  concede  a  los  litigantes  un  verdadero  derecho  para 
oponerse  a  que  se  reciban  otras  pruebas  que  las  consignadas  en  dicho 
artículo;  2.o,  por  consiguiente,  deben  hacer  uso  de  ese  derecho  si  tie- 
nen interés  en  servirse  de  él;  3.o^  si  las  partes  litigantes,  o  una  de 
ellas,  durante  la  vista  del  juicio  no  se  oponen  a  la  admisión  de  otras 
pruebas  que  no  figuran  en  el  artículo,  y  permiten  que  se  pruebe  la 
realidad  y  certeza  del  contrato  por  otros  medios  de  prueba  distintos 
de  los  admitidos  por  la  ley  en  ese  artículo,  quedarán  las  partes  obli- 
gadas como  si  efectivamente  se  hubiera  consignado  el  contrato  por 
escrito  (J,  F,  tom.  XV,  pág.  399;  y  tom.  XX,  pág.  250). 

Antiguamente  la  Iglesia  admitió  el  derecho  romano 
con  carácter  de  fuente  subsidiaria  del  dereccho  canónico,  y 
así  ha  seguido  por  varios  siglos.  Modernamente,  algunos  Au- 
tores de  nota  como  el  Cardenal  D'Annibale,  Síimmtda  theo-^ 
log.  mor.  F.  /.  n,  201,  han  defendido  contra  la  opinión  co- 
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mún,  que  hoy  día  el  derecho  romano  había  sido  substituido, 
como  fuente  subsidiaria  del  derecho  canónico,  por  el  dere- 
cho patrio  de  cada  nación.  El  nuevo  Ccdigo  no  contiene 
ninguna  disposición  de  carácter  general  en  sentido  de  ad- 
mitir el  derecho  civil  patrio,  como  fuente  subsidiaria;  sólo 
hay  cánones  como  el  citado  y  los  1059  y  1080  sobre  el  pa- 
rentesco legal  como  impedimento  del  matrimonio,  en  los  que 
adopta  las  disposiciones  del  derecho  civil  de  cada  nación. 
Queda  pues  en  pie  la  controversia  de  que  hemos  hecho  men- 
ción. Según  nuestro  modesto  parecer,  las  razones  del  Car- 
denal D'Annibale  son  sin  duda  de  gran  peso  y  hacen  bas- 
tante probable  su  modo  de  pensar  en  este  punto. 

77.  Respecto  de  la  enajenación  de  bienes  eclesiásticos, 
diremos  l.o  Que  el  párroco,  en  su  carácter  de  rector  y  ad- 
ministrador de  la  parroquia,  puede  sin  solemnidad  alguna 
de  derecho,  enajenar  aquellas  cosas  muebles,  que  servands 
ser  vari  non  possunt,  como,  por  ejemplo,  si  la  parroquia  tie- 
no  sementeras,  podrá  vender  el  palay  o  los  frutos  que  de 
#Ila  recoja,  y  no  le  hagan  falta ;  a  no  ser  que  el  Obispo  hu- 
biese dispuesto  otra  cosa.  2.o  Que  tratándose  de  cosas  mue- 
bles preciosas,  (1)  o  de  bienes  inmuebles,  aún  cuando  sean 
de  poco  valor,  el  párroco  no  puede  enajeriarlos  sin  licencia 
expresa  del  Obispo. 

En  virtud  del  privilegio  apostólico  decenal,  concedido 
a  los  Obispos  de  Filipinas  y  de  la  America  latina,  en  l.o  de 
Enero  de  1910,  (n.  Vil),  pueden,  previo  consentimiento  del 
Cabildo  o  de  los  consultores  diocesanos,  enajenar  libremente 
bienes  eclesiásticos,  cuyo  valor  no  exceda  de  veinte  mil  li- 
ras en  moneda  del  país  (lo  cual  equivale  a  unos  8,000  pe- 
sos) ,  con  tal  que  la  necesidad  o  evidente  utilidad  así  lo  acon- 


(1)  Cosas  preciosas  son  según  el  can.  1497,  §  2,  las  que  tienen 
un  valor  notable^  ya  por  razón  del  arte  (por  ejemplo  un  cuadro  de 
Fra  Angélico,  o  de  Murillo,  de  Rafael,  de  Velazquez,  o  el  Spoliarium 
de  Juan  Luna)  o  de  la  historia  (bien  por  su  antigüedad,  por  ejemplo, 
un  manuscrito  o  impreso  de  los  primeros  años  de  la  dominación  es- 
pañola en  esta  Islas,  o  por  la  relación  que  tengan  con  un  hecho  me- 
morable, por  ejemplo,  una  bandera  que  se  hubiese  cogido  en  los  com- 
bates contra  los  holandeses  que  tuvieron  lugar  a'^uí  á  mediados  del 
siglo  diecisiete)  o  finalmente  por  su  materia  (por  ejemplo  si  un  objeto 
es  de  oro,  o  plata  o  está  adornado  de  piedras  preciosas). 
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sejen,  y  el  precio  obtenido  se  emplee  en  cosas  honestas,  se- 
guras y  fructíferas  para  la  iglesia  a  que  dichos  muebles  o 
inmuebles  pertenecían.  También  les  concede  facultad  para 
arrendar,  previo  dicho  consentimiento,  bienes  eclesiásticos 
por  más  de  tres  años,  o  sea  hasta  nueve  o  doce,  con  tal  que, 
según  las  leyes  civiles,  no  haya  peligro  que  dicho  arrenda- 
miento pase  a  ser  enfiteusis.  ( 1 ) . 

Los  títulos  fiduciarios  o  valores  públicos,  títulos  de  la 
deuda  pública,  etc.  se  consideran  como  bienes  inmuebles, 
para  los  efectos  de  la  enajenación  eclesiástica  (C.  del  Con- 
cilio, 17  de  Febrero  de  1906). 

77  bis.  Como  es  tan  importante  esta  materia  de  ena- 
jenación de  bienes  eclesiásticos  juzgamos  oportuno  ampliar 
algo  lo  dicho  en  el  número  enterior  con  algunas  nociones 
previas  y  las  disposiciones  de  la  nueva  ley. 

I — Nociones  generales.  Se  entiende  por  enajenación  de  bienes 
eclesiásticos,  cualquier  acto  legítimo,  en  cuya  virtud  pasa  del  poder 
o  dominio  de  una  entidad  eclesiástica,  a  otra  entidad  sea  eclesiástica 
o  secular,  sea  física  o  moral,  el  dominio  de  una  cosa,  o  el  uso  o 
usufructo  de  la  misma,  u  otro  derecho  cualquiera  en  la  cosa.  Son 
actos  de  enajenación:  la  donación,  venta,  permuta,  solución  o  pago, 
cesión  de  derecho,  por  ejemplo,  de  un  crédito,  del  derecho  de  litigar 
en  una  causa  ante  los  tribunales  etc.,  y  la  razón  es  porque  en  todos 
«stos  actos  jurídicos  hay  un  traslado  de  un  derecho  en  la  cosa. 

También  son  actos  de  enajenación  aquellos  que  la  preparan  o 
comienzan  como  la  prenda  y  la  hipoteca  especial  o  transfieren  el 
dominio  útil,  como  la  concesión  de  un  feudo  sobre  bienes  eclesiásticos, 
la  enfiteusis,  el  arriendo,  por  más  de  un  trienio  con  frutos  o  cosechas 
o  utilidades  anuales,  o  finalmente  gravan  los  bienes  eclesiásticos  para 
siempre  o  por  un  tiempo  largo,  con  cargas  graves,  por  ejemplo  servi- 
du.mibres  de  carácter  grave. 


(1)  En  cuanto  a  estas  facultades  concedidas  a  los  Obispos  de 
toda  una  región  por  un  tiempo  determinado,  es  doctrina  cierta  y  co- 
mún que  con  tal  que  se  haya  acudido  a  tiempo  a  la  Santa  Sede  pi- 
diendo la  renovación,  continúan  en  vigor  aunque  haya  expirado  el 
plazo  porque  fueron  concedidas,  hasta  tanto  que  la  Santa  Sede  o  las 
conceda  de  nuevo,  como  suele  suceder^  o  no  acceda  a  renovarlas.  En 
efecto  hay  una  resolución  de  la  Santa  Sede  de  16  de  Enero  de  1797 
que  dice  así:  I  Quae  sit  mens  S.  Congregationis  circa  renovationem 
f acultatum  retardatam  absque  culpa.  R.  Ad  I.  Facultates  concessas 
valere  etiam  post  élapsum  tempus  concessionis  usque  ad  novae  pro- 
rogationis    concessionem.    (Collectanea    S.    C.    Be    Propaganda    Fide, 
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En  cambio  no  se  consideran  como  actos  de  enajenación  la  re- 
nuncia de  lucro  o  ganancia  hecha  sin  causa  por  el  administrador,  si 
bien  será  ilícita  y  contraria  a  la  justicia;  tampoco  se  considera  tal, 
recibir  un  préstamo  de  dinero,  con  tal  que  no  queden  gravados  con  hi- 
poteca especial  los  bienes  eclesiásticos,  ni  finalmente  el  dar  en  prés- 
tamo con  las  garantías  que  manda  la  ley,  dinero  proveniente  de  las 
fincas  de  la  iglesia. 

Con  el  nombre  de  cosas  eclesiásticas  se  designan  no  sólo  las 
materiales  muebles  o  inmuebles,  sino  también,  las  acciones,  obligacio- 
nes y  derechos  que  versan  sobre  cosas  muebles  o  inmuebles,  títulos 
de  la  deuda  pública,  censos,  hipotecas,  servidumbres,  derecho  de 
prenda  etc.,  con  tal  que  pertenezcan  a  la  iglesia,  con  cuyo  nombre  se 
designa .  no  sólo  la  Iglesia  universal,  sino  también  las  demás  socie- 
dades y  entidades  particulares  obras  pías  etc.,  de  la  Iglesia  Católica, 
así  como  las  iglesias  todas  destinadas  al  culto  divino  y  aun  todo  ins- 
tituto erigido  por  autoridad  eclesiástica  para  ejercer  obras  de  religión 
o  caridad,  por  ejemplo  los  monasterios,  seminarios,  hospitales  perte- 
necientes a  la  Iglesia  etc.  Finalmente,  es  sentencia  común  fundada  en 
la  práctica  de  la  Curia  Romana  que  está  prohibida  la  enajenación 
de  bienes  eclesiásticos  sin  las  solemnidades  que  miarca  la  ley,  aún 
entre  entidades  eclesiásticas  y  que  las  disposiciones  canónicas  sobre 
la  enajenación,  deben  entenderse  en  sentido  amplio  a  favor  de  la 
Iglesia.     (Vid.  Wernz  III  n.  154-156). 

II. — Solemnidades  para  la  enajenación  de  bienes  ecle- 

tom.  I,  pag.  390,  n.  633).  Lo  mismo  ha  respondido  la  Sag.  Congre- 
gación en  otras  ocasiones. 

Y  en  este  sentido  opinan  los  Autores  por  ejemplo  Wernz  ("lus 
Decretalium"  tom.  IV,  P.  II,  n.  622  nota  100),  Tanquerey  ("Brevior 
Synopsis  Theolog.  Moralis  et  Pastoralis,"  n.  1499  f )  y  Ojetti  "Synopsis 
rerum  moralium  et  luris  Pontificii"  en  la  palabra  Facultates  quinque- 
nales. Este  último  Autor  dice  lo  siguiente:  Quoties  autem  consuetarum 
facultatum  rite  ac  tempestive  facta  sit  postulatio,  licet  ex  temporum 
iniuria  concess5o  reta/rdetur,  atque  Snteriin  veteres  expiraverint, 
earum  tamen  usus  ex  praesumpta  S.  Sedis  concessione  conlinuari  po- 
test  usque  ad  illius  responsum  (S.  C  P.  F.  ad  arch,  Mexican,  22  mart. 
1817;  ¿d  ep.  Nicopolitan.  23  febr.  1832):  quod  relate  ad  facúltate? 
extraordinarias  et  particulares,  quae  pro  determinato  casuum  nu- 
mero eoncedentur,  ita  accipiendum  est,  ut  renovatae  inteligantur  pro 
eadem  quantitate,  si,  biennio  transacto  a  die  postulationis,  vicarii 
apostolici  responsum  non  acceperint.  S.  C.  P.  F.  ad  vic.  ap,  Tunk,  Occ. 
5  iul  1841. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  claramente  como  doctrina  cierta 
y  común  que  siemipre  que  se  haya  acudido  a  tiempo  a  la  Santa  Sede 
pidiendo  la  renovación  de  las  facultades  concedidas  antes,  continúan 
éstas  en  vigor  hasta  tanto  que  la  Santa  Sede  o  las  conceda  de  nuevo 
como  suele  suceder  o  no  acceda  a  renovarlas. 
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siásticos  según  el  nuevo  Código.  Quedando  a  salvo  lo  pres- 
crito en  el  can.  1281  (que  prohibe  enajenar  ni  transferir  a 
3tra  iglesia  a  perpetuidad  sin  permiso  de  la  Santa  Sede,  las 
reliquias  insignes  o  imágenes  preciosas  o  las  reliquias  o 
imágenes  que  son  tenidas  en  grande  veneración  por  el  pue- 
blo), para  enajenar  bienes  eclesiásticos  inmuebles,  o  mue- 
bles que  pueden  conservarse,  se  requiere:  l.o  que  sean  jus- 
tipreciados de  antemano  por  peritos  competentes  en  el  ramo 
respectivo  y  además  honrados  y  la  tasación  se  haga  por  es- 
crito; 2.0  que  haya  causa  justa  para  la  enajenación,  esto 
es,  necesidad  urgente  o  utilidad  evidente  de  la  Iglesia,  o 
piedad ;  3.o  que  se  obtenga  la  licencia  del  Superior  legítimo ; 
sin  este  requisito  sería  inválida  la  enajenación.  Debe  cui- 
darse no  se  omitan  las  otras  oportunas  cautelas  que  el  Su- 
perior designará  para  que  se  evite  el  daño  de  la  Iglesia 
(can.  1530). 

Como  se  ve  por  el  texto  de  la  ley,  la  necesidad  debe 
ser  urgente  por  ejemplo  si  la  iglesia  se  ve  precisada  a  pa- 
gar una  deuda  y  no  tiene  bienes  muebles,  o  dinero  a  mano 
con  que  pagar ;  la  utilidad  debe  ser  evidente  por  ejemplo  si  a 
juicio  de  todos  convienen  enajenar  una  cosa  para  adquirir 
otra  mucha  mejor.  Finalmente,  se  pueden  también  enajenar 
bienes  eclesiásticos  por  razón  de  piedad,  por  ejemplo  para 
sustentar  los  pobres  en  tiempo  de  hambre,  para  levantar 
una  iglesia  que  haga  falta,  amplificar  el  cementerio  para 
sepultura  de  los  ñeles,  construir  escuelas  católicas,  etc.  (Vid. 
Reinff est.  IV.  pag,  103-104) . 

No  debe  hacerse  la  enajenación  por  menor  precio  del 
señalado  en  la  tasación  de  los  peritos ;  y  en  cuanto  sea  posi- 
ble y  lo  permitan  las  circunstancias,  debe  efectuarse  la  ena- 
jenaciídm  por  pública  subasta,  o  por  lo  menos,  hay  que  darla 
a  conocer;  y  luego  se  adjudicará  el  objeto  a  aquella  persona 
que,  atendido  todo,  ofrezca  más.  Los  fondos  que  produzca 
la  enajenación  se  invertirán  en  bien  de  la  Iglesia  con  la  de- 
bida cautela,  seguridad  y  utilidad  de  la  misma  (Can.  1631). 
El  Superior  legítimo  de  quién  se  ha  dicho  antes  que  se  ne- 
cesita su  permiso  como  condición  indispensable  y  esencial 
para  la  enajenación  de  bienejs  eclesiásticos  es  diferente  se- 
gún la  calidad  y  cuantía  de  los  bienes  enajenados,  así :  a) ,  es 
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la  Santa  Sede:  l.o  si  se  trata  de  cosas  u  objetos  precio- 
sos (qué  se  entienda  por  objetos  preciosos,  lo  hemos  dicho 
antes  en  la  nota  primera  del  n.  anterior)  ;  2.o  si  se  trata 
de  cosas  cuyo  valor  exceda  de  treinta  mil  pesetas,  liras  o 
francos. 

b)  Es  el  Ordinario  del  lugar,  oído  el  Consejo  de  adminis- 
tración (que  consta  según  el  can.  1520,  §  1  de  un  presidente 
el  cual  es  el  mismo  Ordinario,  y  de  dos  o  más  vocales  que 
deben  ser  idóneos  y  en  cuanto  se  pueda  peritos  también  en 
derecho  civil  los  cuales  han  de  ser  elegidos  por  el  Ordinario 
después  de  oído  el  parecer  del  Cabildo  Catedral,  o  de  los 
Consultores  diocesanos  donde  no  haya  Cabildo)  y  con  con- 
sentimiento de  las  partes  interesadas  en  la  enajenación, 
siempre  que  se  trate  de  cosas  cuyo  valor  no  exceda  de  mil 
pesetas  liras  o  francos,  a  no  ser  que  las  cosas  que  se  tra- 
tan de  enajenar  sean  de  poco  valor,  pues  entonces  puede 
el  Ordinario  enajenarlas  aun  sin  oír  el  Consejo  de  adminis- 
tración. 

c)  Es  por  último,  el  mismo  Ordinario  del  lugar  con  tal 
que  cuente  con  el  consentimiento,  l.o  del  Cabildo  Catedral 
(donde  no  le  haya,  de  los  Consultores  diocesanos) ,  2.o  del 
Consejo  de  administración  y  3.o  de  las  personas  interesadas 
en  la  enajenación,  si  se  trata  de  cosas  cuyo  valor  esté  com- 
prendido entte  mil  y  treinta  mil  pesetas  liras  o  francos.  (1) 
Finalmente  debe  advertirse  que  cuando  se  haya  de  enaje- 
nar una  cosa  divisible,  al  pedir  la  licencia  o  el  consenti- 
miento para  la  enajenación,  se  deben  expresar  las  partes 
antes  enajenadas ;  de  lo  contrario,  la  licencia  será  nula 
(can.  1532).  Todas  estas  solemnidades  son  necesarias  no 
sólo  en  la  enajenación  propiamente  dicha,  sino  también  en 
todo  contrato  por  el  que  pueda  desmejorar  o  sufrir  cual- 
quier perjuicio  la  condición  de  la  Iglesia   (por  ejemplo  sí 


(1)  Según  declaración  auténtica  de  la  ^'Comisión  Intérprete 
oficial  del  Código*'  en  24  de  Noviembre  de  1920,  el  precio  o  valor  de 
que  se  habla  aquí  es  el  justipreciado  por  escrito,  por  los  peritos  de 
quienes  hemos  hablado  al  principio  de  este  mism.o  apartado  II.  De 
modo  que,  aun  en  el  caso  de  ser  mayor  el  precio  ofrecido  por  un  ob^ 
Jeto,  en  pública  subasta,  al  fijado  por  los  peritos,  no  influirá  esto 
en  nada  en  orden  al  superior  eclesiástico  a  quien  se  pedirá  permiso, 
que  será  siempre  el  Ordinario  del  lugar,  en  la  forma  dicha.  (A.  A. 
S.  Sedis,  XIII,  pág.  577). 
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hay  que  hipotecar  bienes  eclesiásticos)  can.  1533. 

La  Iglesia  tiene  acción  personal  contra  aquel  que  haya 
enajenado  bienes  eclesiásticos,  sin  las  debidas  solemnida- 
des, y  contra  sus  herederos ;  y  tiene  acción  real,  si  la  ena- 
jenación ha  sido  nula,  contra  quienquiera  que  posea  dichos 
bienes,  quedando  a  salvo  el  derecho  del  comprador  contra 
el  que  los  enajenó  de  mala  fe. 

Tienen  facultad  para  entablar  demanda  contra  la  ena- 
jenación inválida  de  bienes  eclesiásticos,  l.o  el  que  llevó  a 
cabo  la  enajenación,  2.o  su  Superior,  3.o  el  que  suceda  en 
el  oficio,  al  que  enajenó  los  bienes,  4.o  el  que  suceda  en  el 
oficio  al  Superior  del  que  enajenó  los  bienes,  5. o  cualquier 
clérigo  adscrito  a  la  iglesia  que  sufrió  el  perjuicio  (can. 
1534). 

III — Disposiciones  de  la  nueva  ley  sobre  las  donaciones 
de  bienes  eclesiásticos.  Los  Prelados  y  rectores  no  pue- 
den hacer  donaciones  de  bienes  muebles  pertenecientes  a 
sus  iglesias  con  excepción:  a)  de  las  donaciones  pequeñas 
y  de  escaso  valor  según  la  legítima  costumbre  del  país,  y 
b)  de  las  que  estén  motivadas  por  una  causa  justa  de  remu- 
neración^ de  piedad,  o  de  caridad  cristiana. 

Las  donaciones  que  no  se  acomoden  a  lo  dicho  pueden 
ser  revocadas  por  los  sucesores  en  el  cargo  u  oficio  (can. 
1535).  La  ley  autoriza  a  los  sucesores  para  que  revoquen 
las  donaciones  mal  hechas,  pero  no  les  impone  obligación 
alguna  sobre  esto,  y  su  manera  de  obrar  deberá  acomodarse 
a  las  circunstancias;  algunas  veces  se  tropezará  con  la  ley 
civil  que  no  admite  la  revocación  de  las  donaciones  sino  en 
algunos  casos  prescritos  por  la  misma  ley  civil;  los  códi- 
gos francés  e  italiano  acentúan  mucho  ese  carácter  de  ií^re- 
vocabilidad  de  las  donaciones  hechas,  el  código  vigente  en 
Filipinas  admite  que  las  donaciones  una  vez  hechas  pueden 
ser  revocadas,  pero  sólo  concurriendo  ciertos  hechos  que  es- 
pecifica la  ley ;  lo  más  práctico  es  consultar  con  un  abogado, 
si  llega  el  caso  de  hacer  uso  de  la  citada  disposición  canó»- 
nica. 

Si  no  se  prueba  lo  contrario,  se  presume  que  las  dona- 
ciones que  se  hacen  al  rector  de  una  iglesia,  son  para  la 
misma  iglesia,  aunque  ésta  sea  de  religiosos  (can.  1536  § 
1).     Como  se  ve  se  trata  aquí  de  una  presunción  inris  tan- 
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tum,  que  puede  destruirse  con  pruebas  en  contra,  como  si 
en  dichas  donaciones  han  influido  decisivamente  conside- 
raciones de  carácter  pe7^sonal  del  rector  o  motivos  que  se 
refieran  a  él  exclusivamente. 

No  puede  el  rector  o  Superior  de  una  iglesia  desechar, 
sin  licencia  del  Ordinario,  las  donaciones  que  se  hagan  a 
su  iglesia.  Si  las  desechara  ilegítimamente  (es  decir  sin 
contar  con  la  licencia  del  Ordinario)  y  suponiendo  que  haya 
sufrido  daño  la  iglesia  por  esto,  se  daría  contra  él  acción  de 
restitución  in  integrvmi  (en  cuya  virtud  la  iglesia  volve- 
ría al  estado  anterior  como  si  no  se  hubiesen  rechazado  las 
donaciones,  quedando  en  libertad  de  aceptarlas  o  no)  o  de  in- 
demnización de  daños  que  de  la  acción  de  desechar  las  dona- 
ciones se  hayan  seguido  a  la  iglesia. 

La  donación  hecha  a  la  iglesia  y  legítimamente  acep- 
tada por  ésta  (por  ejemplo  por  su  rector)  no  puede  ser  re- 
vocada por  más  que  el  Prelado  o  rector  se  mostraren  ingra- 
tos (can.  1536  §§  2,  3,  4).  La  ingratitud  en  el  donatorio 
se  considera  en  todas  las  legislaciones  como  una  causa  justa 
que  autoriza  al  donante  para  revocar  la  donación,  (Cod.  Ci- 
vil, art.  648)  pero  es  sólo  cuando  se  trata  de  un  delito,  el 
cual  por  su  índole  sólo  puede  cometerse  por  una  persona 
física,  u  otra  acción  censurable,  también  personal;  de  aquí 
que  no  sea  justo,  sufra  la  iglesia,  que  es  una  entidad  moral, 
las  consecuencias  de  la  accióm  injusta  o  de  la  ingratitud  que 
pueda  cometer  el  Prelado  o  rector  de  la  misma ;  en  este  caso 
la  donataria  o, sea  la  iglesia  está  exenta  por  su  misma  ín- 
dole de  toda  responsabilidad  y  por  esto  mismo  no  puede  su- 
frir las  consecuencias  de  la  misma. 

IV. — Disposiciones,  de  la  nueva  ley  sobre  comodato,  (1) 
prenda  e  hipoteca  y  venta  o  permuta  de  bienes  eclesiásticos. 

a)  Comodato.  Las  cosas  sagradas  no  pueden  prestarse 
para  usos  que  repugnen  a  su  naturaleza  (can.  1537)  ;  por 
ejemplo  imágenes  bendecidas,  para  adornar  el  salón  de  bai- 
les y  recepciones  de  un  hotel,  o  cálices  consagrados,  albas 
bendecidas  o  casullas,  para  representaciones  teatrales  etc. 

b)  Prenda  e  hipoteca.     Si  por  justas  causas  hay  ne- 


(1)     Se  llama  en  derecho  comodato  el   préstamo  de   cosas   que 
pueden  usarse  sin  destruirse,  como  un  libro,  un  caballo,  un  mueble,  etc. 


107 

<5esidad  de  dar  en  prenda  o  en  hipoteca  (2)  bienes  eclesiás- 
ticos, o  se  trata  de  contraer  deudas,  el  legítimo  Superior  que 
debe  dar  licencia  según  la  norma  del  can.  1532,  (de  que  he- 
mos hablado  en  el  apartado  número  II,  y  que  será  el  Ordi- 
nario del  lugar,  con  los  requisitos  dichos,  según  sea  la  cuan- 
tía de  los  bienes  dados  en  prenda  o  en  hipoteca,  o  la  cantidad 
de  la  deuda  que  ha  de  contraerse)  exigirá  que  antes  sean 
oídas  todas  las  personas  a  quienes  esto  interesa  y  además 
procurará  que,  cuanto  antes  sea  posible,  se  pague  la  deuda, 
y  para  eso  el  mismo  Ordinario  determinará  la  parte  alícuota 
que  cada  año  se  destinará  para  ir  extinguiendo  la  deuda 
(can.  1538). 

c)  Venta  y  permuta.  En  la  venta  o  permuta  de  cosas 
sagradas  (o  sea  las  cosas  consagradas,  o  bendecidas)  al  fi- 
jar el  precio  no  se  ha  de  atender  en  modo  alguno  a  la  con- 
sagración o  bendición  (can.  1539  §  1).  De  esta  disposición 
se  desprende  que  ahora  pueden  venderse  rosarios,  medallas, 
escapularios,  etc.  aunque  estén  bendecidos,  y  cálices  etc. 
consagrados  con  tal  que  en  el  precio  no  se  tenga  en  cuenta 
la  bendición  o  consagración;  antes  estaba  prohibido  esto  y 
si  se  hacía  había  simonía  de  derecho  eclesiástico,  debían 
pues,  venderse  los  objetos  antes  de  ser  bendecidos  o  consa- 
grados. 

Conviene  tener  presente,  sin  embargo,  que  si  se  ven- 
den esos  objetos  con  indulgencias  se  pierden  éstas,  así  que 
se  les  deben  aplicar,  como  antes,  las  indulgencias  después 
que  hayan  sido  vendidos. 

Los  administradores  pueden  cambiar  los  títulos  al  por- 
tador por  otros  títulos  a  lo  menos  igualmente  seguros  y 
productivos  o  más  seguros  y  productivos,  con  tal  que  no  ten- 
ga lugar  ninguna  especie  de  comercio  o  negociación  y,  ade- 
más, tengan  el  consentimiento  del  Ordinario,  del  Consejo 
diocesano  de  administración  y  de  las  demás  personas  a 
quienes  interese  la  permuta  (1539,  §  2). 

Hasta  el  nuevo  Código  se  necesitaba  permiso  de  la. 
Santa  Sede  para  hacer  esas  permutas,  a  no  ser  en  caso  de 
urgente  necesidad  en  que  había  peligro  si  se  tardaba  y  no 


(2)     En  el  contrato  \áe  prenda  responde  de  la  seguridad  del  cré- 
dito, una  cosa  mueble,  en  el  de  hipoteca  una  cosa  inmueble  del  deudor. 

16 
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había  tiempo  para  acudir  a  la  Santa  Sede,  así  consta  de  la 
respuesta  de  la  S.  Congregación  del  Concilio  en  17  de  Fe- 
brero de  1906  ad  II.  Hoy  día,  puede  hacerse  eso  cumpliendo 
las  condiciones  que  señala  la  nueva  ley.  Sin  licencia  es- 
pecial del  Ordinario  del  lugar  no  es  lícito  vender  o  arrendar 
bienes  inmuebles  eclesiásticos  a  los  administradores  de  los 
mismos,  ni  a  sus  consanguíneos  o  afines  en  primero  o  se- 
gundo grado  de  consanguinidad  o  de  afinidad  (can.  1540). 

V. — Disposiciones  de  la  nueva  ley,  sobre  arrendamien- 
to de  bienes  eclesiásticos  i.  sobre  enfiteiisis  y  sobre  el  corb- 
trato  de  préstamo. 

a)  Arrendamiento,  En  los  contratos  de  arrendamiento 
de  bienes  eclesiásticos,  además  de  lo  rdicho  en  el  can.  1531, 
§  2,  (o  sea  que  el  arrendamiento  debe  efectuarse  por  pú- 
blica subasta,  o,  por  lo  menos,  hay  que  darlo  a  conocer,  a 
no  ser  que  en  cuanto  a  esto  las  circunstancias  aconsejen 
otra  cosa  y  luego  debe  adjudicarse  el  arrendamiento  a  la 
persona  que,  atendidas  las  circunstancias,  ofrezca  más)  se 
han  de  añadir  las  condiciones  de  no  cambiar  los  límites,  de 
que  sea  bueno  el  cultivo,  de  que  se  pagará  fielmente  el  ca- 
non o  pensión  y  de  la  oportuna  fianza  para  que  las  condi- 
ciones se  cumplan.  Para  arrendar  bienes  eclesiásticos,  ade^ 
más  .de  cumplirse  la  dispuesto  en  el  can.  1479  (el  cual  pro- 
hibe ios  pagos  anticipados  superiores  a  un  semestre,  a  no 
ser  que  los  autorice  el  Ordinario  del  lugar,  el  cual  en  los  ca- 
sos extraordinarios  tomará  las  convenientes  precauciones 
para  que  tal  arriendo  no  ceda  en  perjuicio  del  lugar  pío  o 
del  sucesor  en  el  beneficio,  y  en  general  de  la  iglesia)  deben 
observarse  las  reglas  siguientes: 

1.a — Si  el  valor  del  arrendamiento  pasa  de  treinta  mil 
pesetas  liras  o  francos  y  además  el  arrendamiento  es  por 
más  de  nueve  años,  se  necesita  permiso  de  la  Santa  Sede; 
pero  si  el  arriendo  no  es  por  más  de  nueve  años  basta  la  li- 
cencia del  Ordinario  del  lugar  con  el  consentimiento  del  Ca- 
bildo Catedral  (o  consultores  diocesanos)  del  Consejo  de 
administración  y  de  las  personas  interesadas  en  el  arren- 
damiento. 

2.a: — Si  el  valor  del  arendamiento  queda  comprendido 
entre  mil  y  treinta  mil  pesetas  francos  o  liras,  y  el  arren- 
damiento es  por  más  de  nueve  años,  basta  también  la  lí- 
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cencía  del  Ordinario  del  lugar  con  el  consentimiento  del  Ca- 
bildo Catedral,  del  Consejo  de  administr^ición  y  de  las  per- 
sonas interesadas;  pero  si  el  arrendamiento  no  es  por  más 
de  nueve  años,  basta  también  la  licencia  del  Ordinario  del 
lugar  que  en  este  caso  sólo  tiene  que  oír  el  Consejo  de  ad- 
ministración, a  no  ser  que  se  trate  de  cosas  de  poco  valor, 
y  contar  con  el  consentimiento  de  las  personas  interesadas, 

3.a — Si  el  valor  del  arrendamiento,  no  pasa  de  mil  pe-- 
setas  liras  o  francos,  y  es  por  más  de  nueve  años,  basta 
también  la  licencia  del  Ordinario  del  lugar  oído  el  Consejo 
de  administración  si  no  se  trata  de  cosas  de  escaso  valor  y 
con  consentimiento  de  las  personas  interesadas ;  ñnalmente, 
si  el  arrendamiento  no  es  por  más  de  nueve  años,  pueden 
autorizarlo  los  mismos  administradores,  con  tal  de  avisar 
al  Ordinario  (can.  1541) .  Para  este  caso  del  arriendo  como 
para  la  enajenacióín  de  bienes  eclesiásticos,  hay  necesidad 
en  cada  caso  de  ver  a  qué  corresponden  en  la  moneda  del 
país  en  que  se  hacen  las  operaciones,  las  cantidades  de  mil, 
treinta  mil  etc.  francos  o  liras  que  pone  como  norma  el  le- 
gislador. 

Esa  correspondencia  de  los  francos  o  liras  con  la  mo- 
neda en  cada  país,  varía  naturalmente  con  los  cambios,  pero 
en  esto  basta  atenerse  al  valor  que  tenían  los  francos  o  li- 
ras en  el  momento  en  que  se  realizaron  las  operaciones  a 
que  venimos  refiriéndonos.  Finalmente,  según  la  ley  civil 
en  Filipinas  (Cod.  de  Procedimiento,  art.  335),  el  contrato 
de  arrendamiento  de  inmuebles,  por  más  de  un  año,  debe 
constar  por  escrito  para  que  sea  eficaz  en  juicio  (véase  lo 
dicho  antes  en  el  n.  76,  inciso  f)  de  esta  obra). 

b)  Enfitéusis.  En  la  enfitéusis  (1)  de  bienes  eclesiás- 
ticos, el  enfiteuta  no  puede  redimir  el  canon  o  pensión,  sin 
licencia  del  legítimo  Superior  eclesiástico  de  que  trata  el 
can.  1532  (de  que  se  ha  hablado  en  el  apartado  n.  II  o  sea 
la  Santa  Sede  o  el  Ordinario  del  lugar,  según  los  casos).  En 
caso  de  rcHención,  debe  pagar  por  lo  menos  a  la  iglesia  aque- 


(1)  Se  entiende  por  enfitéusis  o  censo  enfitéutico,  el  derecho 
de  una  persona  llamada  censualista  a  exigir  de  otra  llamada  enfi- 
téuta,  cierto  canon  o  pensión  anual,  en  razón  de  haberle  tri,nsferido 
para  siempre,  o  para  largo  tiempo  el  dominio  útil,  de  alguna  cosa 
raíz,  con  reserva  del  dominio  directo. 
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lia  cantidad  que  corresponda  al  canon  o  pensión  (can.  1542, 
§  1)  0s  decir  una  í^antidad  que  haciéndola;  producir  por  los 
medios  ordinarios,  dé  un  rédito  que  sea  igual  por  lo  menos, 
al  canon  o  pensicm  redimida.  Debe  exigirse  al  enfiteuta  una 
fianza  suficiente,  para  la  solución  o  pago  del  canon  y  cumpli- 
miento de  las  condiciones  impuestas.  En  la  escritura  del  pac- 
to  enfitéutico  se  debe:  l.o  establecer  que  el  tribunal  eclesiás- 
tico sea  arbitro  para  dirimir  las  controversias  que  entre 
las  partes  contratantes  tal  vez  se  originen  y  2. o  declarar 
expresamente  que  las  mejoras  cederán  en  favor  del  suelo 
(Ibid.  §2). 

c)  Préstamo.  Si  se  da  a  uno  alguna  cosa  fungible  de 
modo  que  la  propiedad  pase  al  mismo  y  después  haya  de 
devolver  otro  tanto  en  la  misma  especie  y  calidad,  no  puede 
percibirse  lucro  alguno  por  razón  precisamente  del  mismo 
contrato  de  préstamo.  Sin  embargo,  ai  prestar  una  cosa 
fungible,  no  es  de  suyo  ilícito  pactar  que  se  paguen  los  inte- 
reses legales,  a  no  ser  que  conste  que  son  excesivos,  o  tam- 
bién otro  lucro  superior,  con  tal  que  haya  título  justo  y  pro- 
porcionado para  ello  (can.  1543). 

Cuáles  sean  los  títulos  extrínsecos  que  autorizan  exi- 
gir interés  lo  enseña!  la  moral.  En  Filipinas  se  suele  to- 
mar como  interés  lícito  usual  entre  la  gente  de  conciencia 
timorata  el  once  por  ciento  anual.  La  ley  civil  autoriza, 
como  veremos,  un  interés  de  doce  por  ciento  anual  sobre  un 
préstamo  debidamente  garantizado,  y  de  catorce  por  ciento 
anual,  si  el  préstamo  no  está  debidamente  garantizado. 

VI.     Tipo  del  int^erés  legal  en  Filipinas. 

En  cuanto  al  tipo  de  interés  que  autoriza  la  ley  se  regula  éste  por 
la  que  lleva  el  n.  2655,  aprobada  en  24  de  Febrero  de  1916  y  refor-? 
mada  por  otra  de  9  de  Febrero  de  1921  cuyas  disposiciones  son  como 
siguen : 

A)     Disposiciones  de  carácter  general, 

1.a — El  tipo  de  interés  sobre  un  préstamo  o  prórroga  del  mismo  en 
dinero,  bienes  o  créditos,  y  el  tipo  que  ha  de  regir  en  las  ejecuto- 
rias (o  sea  sentencias  firmes)  a  falta  de  contrato  expresp  con  res- 
pecto al  tipo  de  interés  será  el  de  seis  por  ciento  al  año  (Art.  1) . 

:2.a — Si  se  trata  de  un  préstamo  o  prórroga  del  mismo  en  dinero,  bie- 
nes o  créditos  garantizados  total  o  ^parcialmente  por  una  hipoteca 
de  bienes  raíces  cuyo  título  de  propiedad  está  debidamente  ins- 
crito, o  por  cualquier  documento  que  traspase  dichos  bienes  raíces. 
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o  una  participación  en  los  mismos,  se  puede  pactar  un  interés  del 
doce  por  ciento  anual,   (Art.  2). 

3.a — Si  se  trata  de  un  préstamo  que  no  esté  garantizado  en  la  forma 
dicha,  se  puede  pactar  un  interés  del  catorce  por  ciento  al  año, 
(Art.  3). 

4.a — En  la  computación  de  los  intereses  sobre  una  obligación,  pagaré 
u  otro  instrumento  o  contrato,  nunca  se  aplicará  el  interés  comr 
puesto,  excepto  mediante  convenio,  o  aun  sin  él,  cuando  se  recla- 
mare la  deuda  judicialmente,  en  cuyo  último  caso  se  percibirá 
el  seis  por  ciento  de  interés  anual.   (Art.  5), 

B)     Disposiciones   de   carácter  partictilar, 

1.a — Las  sociedades  mutuas  de  construcción  y  préstamos  (como  el 
"Hogar  Filipino")  constituidas  con  arreglo  a  la  Ley  de  Corpora- 
ciones podrán  cobrar  el  diez  y  ocho  por  ciento  al  año,  pero  no 
más  ni  directa  ni  indirectamente,  incluyendo  primas,  intereses  y 
multas.    (Art.  2). 

2.a — Los  dueños  o  agentes  de  casas  de  empeño  que  cuenten  con  la  de- 
bida licencia  y  tengan  además  establecimiento  abierto  al  público, 
pueden  cobrar:  a)  un  interés  de  tr.es  por  ciento  al  mes  por  cual- 
quier préstamo  o  prórroga  del  mismo,  cuando  la  suma  prestada 
sea  menor  de  cien  pesos;  b)  de  dos  por  ciento  al  wss,  cuando  la 
suma  prestada  sea  de  cien  pesos  o  más,  pero  no  mayor  de  qui- 
nientos pesos;  y  c)  de  catorce  por  ciento  al  año,  cuando  la  suma 
prestada  sea  mayor  de  quinientos  pesos.   (Art.  1). 

C)     Sanciones  de  carácter  civil, 

1.a — En  favor  del  perjudicado.  Todo  el  que  haya  pagado  o  entregado 
un  interés  mayor  que  el  autorizado  por  esta  ley,  tiene  facultad 
para  recobrar  todos  los  interés  pagados  o  entregados,  así  como 
las  costas  y  honorarios  del  abogado  que  el  tribunal  conceda,  con  tal 
que  la  correspondiente  demanda  se  entable  dentro  de  dos  años  des- 
pués de  hecho  el  pago  o  entrega.  (Art.  6). 

2.a — Nulidad  de  las  escrituras.  Todas  las  escrituras  de  traspasos,  hi- 
potecas, bonos,  obligaciones,  pagarés  y  demás  contratos  o  pruebas 
de  deuda,  y  todos  los  depósitos  de  bienes  y  otras  cosas  sobre  las' 
cuales  o  por  las  cuales  se  haya  reservado,  garantizado,  cobrado  o 
percibido  directa  o  indirectamente  un  tipo  mayor  o  una  suma  o 
valor  sobre  el  préstamo  que  lo  que  se  permite  en  esta  ley,  serán'' 
nulos.  Pero  debe  advertirse:  l.o  que  ningún  error  de  pluma  en 
la  comiputación  del  interés  cometido  sin  intención  de  eludir  las 
disposiciones  de  esta  ley  se  considerará  como  motivo  para  que  se 
declare  nulo  un  contrato;  2.o  que  nada  de  lo  dicho  puede  inter- 
pretarse en  el  sentido  de  que  no  sea  lícita  la  compra  por  un 
comprador  de  buena  fe  de  valores  mercantiles  negociables,  usu- 
rarios o  de  otra  clase,  en  cambio  de  cualquier  cosa  de  valor,  antes 
del  vencimiento,  cuando  no  ha  habido  intento  por  parte  de  dicho* 
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comprador  de  evadir  las  disposiciones  de  esta  Ley,  y  dicha  compra 
no  formaba  parte  de  la  operación  usuraria  primitiva.  En  todo 
caso,  siu  embargo,  el  firmante  de  dicho  pagaré  tendrá  derecho  de 
recobrar  del  tenedor  primitivo,  todos  los  intereses  pagados  por  él, 
y,  en  caso  de  litigación,  las  costas  y  honorarios  de  abogado  que 
el  tribunal  conceda.  (Art.  7). 
.3.a — Nulidad  de  otros  préstaínos  y  derecho  de  la  persona  perjudicada. 
Todos  los  préstamos  en  virtud  de  los  cuales  se  han  de  hacer  pagos 
en  productos  agrícolas  o  semillas  o  en  cualquier  otra  clase  de  fru- 
tos, serán  también  nulos  y  sin  valor,  a  menos  que  se  estipule  que 
dichos  productos  o  semillas  u  otros  frutos  habrán  de  valuarse  al 
precio  corriente  en  el  mercado  local  al  tiempo  del  vencimiento  de 
la  obligación:  Entendiéndose»  Que  a  menos  que  conste  lo  con- 
trario en  documento  escrito  en  lenguaje  o  dialecto  comprensible 
para  el  deudor  y  suscrito  en  presencia  de  dos  testigos  por  lo 
menos,  se  entenderá  que  es  préstamo  todo  contrato  en  que  se  an- 
ticipe dinero  para  ser  pagado  más  tarde  en  productos  agrícolas, 
semillas  o  frutos  de  cualquier  clase.  Y  la  persona  o  corporación 
que  hubiese  pagado  de  otro  modo  tendrá  derecho  a  recobrar  siem- 
pre que  se  entable  la  acción  correspondiente  dentro  de  los  dos 
años  de  hecho  el  pago  o  la  entrega,  todos  los  productos  o  semillas 
que  se  hubieran  entregado  en  concepto  de  interés,  o  bien  su  valor 
con  las  costas  y  derechos  de  abogado  que  el  Juzgado  asignare. 
Nada  de  lo  contenido  en  este  artículo,  se  entenderá,  sin  embargo, 
que  impida  al  prestamista  percibir  interés  sobre  el  dinero  pres- 
tado, con  tal  que  dicho  interés  no  exceda  de  los  tipos  fijados  por 
la  presente  ley.  (Art.  8  reformado  por  la  ley  de  9  de  Febrero  de 
1921). 

D)     Sanciones  de  carácter  penal. 

Sin  perjuicio  de  la  acción  civil  correspondiente,  las  infracciones 
úe  esta  ley  deberán  perseguirse  criminalmente,  y  el  infractor  decla- 
rado culpable  será  condenado  a  una  multa  no  menor  de  cincuenta 
pesos  ni  mayor  de  doscientos  pesos,  o  a  prisión  no  menor  de  die& 
días  ni  mayor  de  seis  meses  o  con  ambas  penas  a  la  vez  a  discreción 
del  tribunal,  y  a  la  devolución  del  total  de  cantidades  que  en  concepto 
de  interés  haya  recibido  del  ofendido,  y  en  caso  de  insolvencia,  con 
prisión  subsidiaria  a  razón  de  dos  pesos  al  día:  Entendiéndose,  que 
en  el  caso  de  las  corporaciones,  asociaciones,  sociedades  o  compañías, 
el  gerente  administrador  o  manager  o  la  persona  que  tenga  ?  su  cargo 
la  dirección  o  administración  de  los  negocios,  será  quien  ha  de  res- 
ponder criminalmente  por  cualquier  infracción  de  esta  ley.  (Art.  10 
reformado  por  dicha  ley  de  9  de  Febrero  de  1921). 

E )     Advertencia  importante. 

Debe  tenerse  presente  que  según  el  art.  6  (seis),  el  acreedor  no 
estará  obligado  a  devolver  los  intereses  que  hubiese  cobrado  por  ade- 
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lantado  cuando  el  deudor  pagare  la  obligación  antes  de  su  vencimiento, 
siempre  que  dichos  intereses  no  excedan  del  diez,  si  el  préstamo  está 
garantizado  con  hipoteca  de  bienes  raíces  cuyo  título  de  propiedad 
esté  debidamente  inscrito,  o  por  cualquier  documento  que  traspase 
dichos  bienes  raíces,  o  una  participación  en  los  mismos,  o  que  no 
excedan  el  doce  por  ciento  anual,  si  falta  dicha  garantía.  (Gaceta 
Oficial  Vol.  XIV.  No.  15  pág.  923  y  sig.) 

78.  El  que  presiimiere  enajenar  bienes  eclesiásticos  o 
dar  su  consentimiento  para  que  sean  enajenados  contra  las 
prescripciones  del  can.  1532  (de  que  hemos  hablado  en  el 
número  anterior  apartado  II)  y  del  canon  534,  §  1  (que  se 
refiere  a  los  religiosos)  además  de  ser  nula  la  enajenación 
ilegal,  y  además  de  la  obligación,  cuyo  cumplimiento  debe 
exigirse  aún  por  medio  de  censuras,  de  restituir  los  bienes 
adquiridos  ilegítimamente  y  de  reparar  los  daños  que  se  ha- 
yan seguido  para  la  Iglesia: 

1.0  Si  se  trata  de  bienes  cuyo  valor  no  exceda  de  mil 
pesetas  liras  o  francos,  debe  ser  castigado  por  el  Superior 
legítimo  con  penas  adecuadas. 

2.0  Si  se  trata  de  bienes  cuyo  valor  queda  compren- 
dido entre  mil  y  treinta  mil  pesetas  liras  o  francos:  a) 
ha  de  privarse  al  patrono  del  derecho  de  patronato ;  al  ad- 
ministrador, del  cargo  administrativo;  al  Superior  o  ecó- 
nomo religioso,  del  oficio  propio,  y  ha  de  quedar  inhabili- 
tado para  los  demás,  a  más  de  otras  penas  que  los  Superio- 
res han  de  imponer;  b)  el  Ordinario  y  demás  clérigos  que 
gozan  de  algún  oficio,  beneficio,  dignidad  o  cargo  en  la  Igle- 
sia, han  de  pagar  en  favor  de  la  iglesia  o  causa  pía  que  ha- 
yan resultado  perjudicadas  doble  cantidad;  c)  los  demás 
clérigos  deben  ser  suspendidos  durante  algún  tiempo,  el 
cual  ha.de  fijar  el  Ordinario. 

3.0  Si  se  hubiere  omitido  con  toda  deliberación  pedir 
el  beneplácito  apostólico  en  los  casos  que  así  lo  requieren 
los  dos  cañones  citados  534,  §  1,  y  1532,  (o  sea  tratándose 
de  cosas  preciosas,  o  de  cosas  cuyo  valor  exceda  de  ti;einta 
mil  pesetas  liras  o  francos,  o  de  contraer  deudas  y  obliga- 
ciones que  excedan  de  esa  cantidad)  todo  reo,  de  cualquier 
manera  que  lo  sea,  bien  dando,  bien  recibiendo,  bien  con- 
sintiendo, incurre,  además  de  las  penas  dichas,  en  excomu- 
nión latae  sententiae  no  reservada  (can.  2347).     Como  la 
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ley  en  este  canon  usa  las  palabras  presumiere  praesumpserit 
y  a  sabiendas  scienter,  que  exigen  pkno  conocimiento  y  de- 
liberación, todo  cuanto  disminuye  la  imputabilidad  ya  de 
parte  del  entendimiento,  ignorancia,  error,  etc.  ya  de  parte 
de  la  voluntad  como  falta  de  libertad  etc*,  según  el  can.  2229^ 
§  2,  exime  de  dicha  excomunión  latae  sententiae. 

79.  Cada  párroco  debe  tener  un  Inventario  detallada 
de  todos  los  bienes  pertenecientes  a  la  iglesia  parroquial  y 
ese  inventario  debe  estar  aprobado  por  el  Obispo.  En  la 
lista  de  bienes  inmuebles  deberá  especificar  su  cantidad,  ré- 
ditos que  anualmente  producen,  lugar  donde  se  hallan  si* 
tuados,  sus  confines,  números  con  que  figuran  en  los  regis- 
tros o  censos  públicos,  así  como  también  los  títulos  y  es- 
crituras con  que  se  pueda  probar  su  legítima  posesión.  En 
la  lista  de  bienes  muebles,  ornamentos,  vasos  sagrados  y 
alhajas,  debe  especificar  la  materia,  condición  y  cantidad. 
Si  algunos  bienes  estuvieren  en  poder  de  la  autoridad  civil 
o  de  particulares,  deberá  también  especificarlos,  a  fin  de 
que  no  perezca  su  memoria  (Conc.  Manil.  n.o  1020).  (1) 


(1)  Hé  aquí  algunas  normas  directivas  que,  para  hacer  el  in- 
ventario Parroquial,  dio  en  31  de  Octubre  de  1910  el  limo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Manila  al  Clero  de  su  diócesis. 

Bienes  Muebles. 

1.a  Deben  consignarse  los  bienes  muebles  de  la  Iglesia,  como 
son:  los  vasos  y  ornamentos  sagrados,  alhajas,  piedras-aras,  imá- 
genes, altares,  cruces,  ciriales,  palios,  lámparas,  campanas,  etc.,  etc., 
y  en  general  todos  los  enseres  y  utensilios  destinados  tanto  para  el 
culto,  como  para  el  servicio  en  el  templo,  o  de  la  casa  parroquial,  ex- 
presando la  materia,  condición  y  valor  aproximado  cuando  ,m<enoSy 
de  cada  objeto. 

Bienes  Inmuebles. 

2.a  Igualmente  los  inmuebles,  como  iglesias,  capillas,  visitas, 
cementerios,  casa  parroquial  y  otras  fincas  urbanas  que  tuviere  la 
iglesia  o  parroquia;  los  bienes  raíces,  como  terrenos,  sean  o  no  de 
capellanía,  expresando  su  situación,  límites  y  superficie,  valor  real 
y  efectivo,  renta  anual,  su  origen  y  antigüedad,  fin  u  objeto  deter- 
minado por  el  fundador  o  donante,  con  más  los  planos,  títulos  e  ins- 
trumentos que  identifiquen  y  acrediten  la  propiedad  o  posesión  de 
la  iglesia  o  parroquia;  tratándose  de  edificios  y  fincas  urbanas,  ex- 
présese si  son  de  mampostería  o  de  materiales  mixtos  o  ligeros,  con  el 
detalle  de  si  están  o  no  aseguradas;  y  si  de  fincas  rústicas,  si  están 
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80.  Los  Libros  parroquiales  que  los  párrocos  deben 
tener,  son  los  siguientes:  l.o  Libido  de  Bautismos  para  los 
hijos  legítimos.  2.o  Libro  de  Bautismos  para  los  hijos  ile- 
gítimos. 3.0  L¿6ro  de  Confirmaciones.  4.o  Libro  de  Matri- 
monios. 5.0  Libro  de  Defunciones.  6.o  Libro  de  ios  Misas  que 
se  hayan  de  aplicar  pro  populo,  7.o  Lii>ro  de  Ingresos  y  Gas- 
tos. 8.0  Libro  Copiador  de  las  órdenes,  estatutos,  circula- 
res etc.  conocidos  vulgarmente  con  el  nombre  de  Providen- 


destinadas  a  solares,  cultivo,  u  otras  industrias,  como  vivero  de  peces, 
salinares,  etc.  Y  en  todo  caso  si  están  o  no  amillaradas,  consignándose 
el  número  de  orden  que  tengan  en  el  registro  de  la  Tesorería  a  que 
correspondan. 

3.a  Hágase  también  mención  de  los  bienes  de  la  iglesia  o  parro- 
quia cedidos  por  cualquier  título  a  la  autoridad  civil  u  otra  entidad 
o  persona,  a  fin  de  que  no  se  borre  su  m<emoria. 

Derechos  y   Obligaciones. 

4.a  Adfmás  de  los  bienes  arriba  expresados,  se  hará  también 
mención  de  todos  los  fondos,  bien  invertidos  en  préstamos  hipoteca- 
rios, valores,  etc.,  o  bien  pendientes  de  colocación,  que  constituyendo 
dote  de  fundaciones  pías  en  favor  de  la  iglesia  o  parroquia,  o  perte- 
nencia de  la  fábrica  de  la  iglesia,  se  hallen  bajo  la  administración  o 
cargo  del  párroco  o  de  otra  persona  o  entidad;  especificándose  con 
todo  detalle  su  cuantía,  naturaleza  de  la  inversión,  interés  o  tanto 
por  ciento  que  produzca,  trimestre  o  ejercicio  económico  a  que  corres- 
ponda el  último  pago  recibido,  caducidad  del  principal,  etc.  etc.;  y 
en  este  particular  todo  cuanto  concierna  a  su  origen,  fin,  etc. 

5.a  Aparte  de  lo  que  antecede,  se  hará  asimismo  mención  de 
los  créditos  pendientes  de  cobro  por  derechos,  alquileres,  intereses, 
etc.;  y  de  los  em.préstitos  y  contratos  que  con  la  debida  autorización 
superior  haya  celebrado  el  párroco  o  encargado  de  la  parroquia  con 
alguna  persona  o  entidad,  ya  sea  el  contrato  de  permuta,  arrenda- 
miento, u  otro  cualquiera,  consignándose  en  caso  de  arriendo  el  tiempo 
de  su  duración. 

Procedimiento. 

6.a  Formado  el  Inventario  de  la  manera  dicha,  el  párroco  o 
encargado  de  la  parroquia,  hará  constar  a  continuación,  que  todos 
y  cada  uno  de  los  bienes  en  él  relacionados,  pertenecen  exclusivamente 
a  la  Iglesia,  firmando  él  esta  declaración  con  dos  testigos  al  menos. 

7.a  Finalmente,  extendido  el  Inventario  en  el  Libro  que  corres- 
ponda, enviará  inmediatamente  a  nuestra  Secretaría  de  Cámara  y  Go- 
bierno una  copia  exacta  y  fiel  del  citado  Inventario,  firmándola  y  se- 
llándola con  el  sello  parroquial. 

17 
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cias  Diocesanas.  9.o  Matrícula  o  Padrón  de  almas.  (Concil. 
MamLn.o331).  (1) 

En  la  manera  de  llevar  todos  esos  Libros,  ha  de  pro- 
curar el  párroco  atenerse  a  los  formularios  de  costumbre  en 
la  diócesis,  o  a  los  que  tenga  a  bien  de  introducir  nueva- 
mente el  Prelado,  procurando  sellar  con  el  sello  de  la  parro- 
quia las  partidas  de  los  Libros  Sacramentales,  así  como  las 
copias  autorizadas  que  de  ellos  se  saquen,  las  cuales  conven- 
drá se  extiendan  en  papel  fuerte  de  barba  o  catalán.  En 
el  Libido  de  Cargo  y  Data,  ha  de  procurar  también  especifi- 
car bien  las  cantidades  ingresadas  y  su  concepto;  así  como 
las  cantidades  gastadas.  Sean  pequeños  o  considerables  los 
gastos,  hará  bien  en  conservar  de  visita  a  visita  los  docu- 
mentos justificantes  de  todas  y  cada  una  de  las  sumas  gas- 
tadas, para  dar  de  todo  al  Prelado  entera  razón,  si  se  la  pi- 
diere. 

81.  Más  difícil  será  a  los  párrocos  hacer  una  Matrí- 
cula o  Padrón  exacto  de  todos  sus  feligreses;  pero  aunque 
dicho  Padrón  no  sea  completo,  no  por  eso  dejará  de  ser  de 
gran  utilidad  para  la  mejor  administración  de  la  parroquia. 

El  Padrón  parroquial,  que  el  Concilio  de  Manila  or- 
dena se  haga  cuidadosamente  donde  sea  posible,  facilitará 
al  párroco  el  conocimiento  de  sus  feligreses  y  también  la 
buena  administración  de  la  parroquia.  En  verdad  que,  en 
muchos  pueblos  de  Filipinas,  es  frecuente  la  movilidad  de 
los  vecinos  que  se  trasladan  de  un  punto  a  otro ;  pero  hecho 
el  Padrón  la  primera  vez,  luego  se  podrá  continuar  con 
poco  trabajo  y  sin  grandes  dificultades.  El  Padrón  parro- 
quial ''se  forma,  como  dice  el  "Manual  de  Párrocos''  (Tit. 
XV.,  §  IX.  2.a  Parte,  pag.  147,  5.a  edición)  por  casas  o 
familias,  adscribiendo  a  cada  una  los  nombres  y  apellidos 
de  todas  las  personas  de  que  consta,  y  principiando  por  el 
padre  o  cabeza  de  casa,  expresando  en  casillas  ai  margen 
sus  edades,  estado  y  demás  circunstancias  que  deben  ano- 
tarse.'' Para  ello  deberá  disponerse  de  hojas  en  blanco,  con 
el  suficiente  encasillado  para  consignar  todos  los  datos  que 
al  párroco  puedan  interesar,  para  obtener  conocimiento  del 


(1)     Véase   sobre   esto   el   tit.   XV   del   "Manual   de    Párrocos'% 
Parte  2,a   (quinta  edición). 
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número  y  calidad  de  sus  feligreses,  reservando  en  la  última 
casilla  espacio  suficiente  para  las  observaciones  que  crea 
conveniente  hacer, 

82.  Si  d  párroco  procura  llevar  con  claridad  y  al  día, 
como  suele  decirse,  los  Libros  Parroquiales,  haciendo  sus 
resúmenes  semanales,  o  al  menos  mensuales,  de  los  Bautis- 
mos, Matrimonios,  Defunciones  etc.,  no  le  será  difícil,  cum- 
plir con  la  obligación  que  le  impone  el  Concilio  Provincial 
de  Manila,  (n.  333),  de  dar  cuenta  todos  los  años  por  el 
mes  de  Mayo  a  su  Vicario  Foráneo — o  al  Vicario  Gral.  si 
fuere  en  la  ciudad  episcopal — de  las  posesiones  de  la  parro- 
quia; de  sus  rentas  o  deudas;  del  estado  de  las  almas  etc. 
Sin  querer,  el  trabajo  lo  tendría  ya  hecho. 

A  continuación  ponemos  algunos  Cuadros  que  podrán 
servir  al  párroco  de  norma  directiva  para  la  Relación  o  Re- 
port  del  movimiento  anual  de  su  parroquia.  Por  lo  demás, 
creemos  excusado  advertir,  que  los  párrocos  harán  bien  en 
amoldarse  én  esa  materia,  a  las  Fórmulas  establecidas  en 
cada  diócesis  por  el  Sínodo  o  por  el  Ordinario. 
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MOVIMIENTO  DE  LA  PARROQUIA 


Parroquia  de  N.,  Diócesis  de  N.,  Provincia  de  N.,  I.  P. 
Cuenta  anual  de  los  Ingresos  y    Gastos,   Jialidos  en  esta 
Parroquia  de  mi  cargo,  desde  el   1^  de  Enero  al   31 
de  Diciembre  de  19  ... . 


Cargo 

Data 

INGRESOS 
Saldo  del    año   anterior,  19 

Pesos 

550 
220 
137 
25 
208 

1140 

Cs. 

25 

00 
50 
10 
05 

Pesos 

• 
9 

226 

320 

5 
25 

12 

4 
50 

Cs. 

Octavas  de   entierros  y  casamientos  .     .    . 
Cera  ......    

GASTOS 
Tres  latas   de    harina   pora  hostias  a  $  3, 

00 

Pago  de  una  maestra  para   )a   Escuela  Ca- 
tólica, durante  nueve  meses,  a  razón  de 

ífi    9.ÍS    al    mfts         .      .      .      .      ♦ 

00 

Cantores,  sacristanes,  campaneros  y  guar- 
da     del    Cementerio,       durante       doce 

mfsGpc                                      

00 

Repaso    de    tres   albas   y   una  casulla,    se- 
gún  recibo   núm.    3 

Lavado  y  planchado  de  todo  el  año   .     .     . 

Dorado  de    dos  cálices   con   sus    patenas, 
según  recibo  núm.  4 

Compostura  de  uno   de  los  armarios  de  la 
Sacristía,  según   recibo  núm.  5  «^^     •     • 

Cera  para  todo  el  año,  según  recibo  núm.  6  . 

00 

50 

00 
25 

Total  

90 

651 

05 

BALANCE 


Cargo 
Data 


1140^90 
651^05 


N. 


Existencia  en  caja  489*85 
. .  de  Enero de  19. . . . 

N.N. 

Párroco. 
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BAUTISMOS 

NÚMERO  de  los  Bautismos,  administrados  durante  el  Año 

de  19 en  la  parroquia   de  J\i'.  diócesis   de  .'V\   prov. 

deJÍ.,  I.  F. 


HIJOS 

Tc'tal 

' 

Meses 

De  legítimo  matri-    | 

Ileo^ítimos 

Gene- 

momo 

ral 

Varo- 
nes 

Hem- 
bras 

Total 

Varo- 
nes 

Hem- 
bras 

Total 

Enero  .     .     . 

U 

10 

24 

1 

0 

1 

25 

Febrero    . 

9 

11 

20 

0 

0 

0 

20 

Marzo  ,     . 

15 

13 

28 

0 

2 

■  2 

30 

Abril    . 

17 

18 

35 

0 

0 

0 

35 

Mayo    . 

8 

6 

14 

1 

0 

1 

15 

Junio    . 

11 

9 

20 

0 

0 

0 

20 

Julio     . 

^ 

7 

10 

17 

0 

0 

0 

17     ^ 

A  gosto . 

12 

9 

21 

0 

0 

0 

21     1 

Septiembre  , 

5 

8 

13 

2 

1 

3 

16  ; 

Octubre    .     . 

8 

7 

15 

0 

0 

0 

0  1 

Noviembre    . 

18 

14 

32 

0 

1 

1 

33     1 

Diciembre.   . 

23 

19 

42 

5 

3 

8 

50      : 

Total    ,    • 

147 

134 

281 

9 

7 

16 

282    i 

N.  N. 

Párroco 
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MATRINIONIOS 


Número  de  Matrimonios  celebrados  en  la  parroquia  de  vV., 
diócesis  de  J^'.,  prov.  de  J^.,  durante  el  año  de  19 


I 

Matrimonios  de 

Total 

i 

1         Mesrs 

Soltero  con 

Viudo  con 

j 
i 

Soltera 

Viuda 

Soltera 

Viuda 

Eoero.     .     .     . 

10 

1 

2 

0 

13 

Febrero 

8 

0 

1 

2 

11 

Marzo 

12 

.       0 

0 

0 

12 

Abril  . 

7 

0 

0 

1 

8 

Mavo  . 

9 

0 

1 

0 

10 

Judío  . 

6 

2 

0 

0 

8 

Julio    . 

*y 

0 

0 

1 

6 

Ag'osto 

11 

0 

0 

0 

11 

Septiembre 

13 

■     0 

0 

0 

13 

Octubre  . 

4 

1 

2 

1 

8 

Noviembre 

14 

0 

1 

0 

15 

Diciembre 

3 

0 

2 

1 

6 

Tot 

al 

102 

4 

9 

C) 

121 

Párroco. 
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DEFUNCIONES 

Numero  de  defunciones  habidas  en  la  parroquia  de  ^" ,  dió- 
cesis de  J\í.,  proo.  de  J\í.,  durante  el  ano  de  19: 


""^ 

Adultos 

^ 

O 

PÁRVULOS 

o 

•A 

o 

Mkses 

te 

rr,    í/3 

O  S 

B    ' 

O 

Ti 

Varo- 
nes 

a 

< 

Ti       . 
JJ    ^ 

a 
o 

< 

© 

O 

O 

C3 

<D 

o    ! 

33 

H 

Di 

m 

> 

ffi 

H 

Enero      .     .     . 

7 

5 

J2 

10 

2 

10 

12 

22 

Febrero  .     .     . 

4 

1 

5 

5 

0 

15 

9 

24  1 

Marzo     .     .     . 

5 

2 

^7 
i 

(i 

1 

8 

10 

18  1 

Abril.     .     .     . 

(i 

9 

i5 

12 

3 

M 
i 

5 

12 

Mayo  .... 

2 

1 

3 

3 

0 

4 

^7 

i 

11 

Junio  .... 

8 

3 

11 

9 

2 

1 

3 

10 

Julio  .... 

5 

7 

12 

8 

4 

3 

D 

8 

Agosto    .     .     . 

1 

0 

1 

1 

0 

4 

1 

5 

Septiembre 

3 

1 

4 

o 

1 

5 

3 

8  . 

Octubre  .     .     . 

o 

3 

8 

8 

0 

8 

4 

12 

Noviembre .     . 

9 

4 

13 

11 

2 

10 

7 

17  ; 

Diciembre  .     . 

5 

12 

12 

0 

11 

9 

20  ; 

TOTAT.  .      . 

()2 

41 

103 

88 

15 

92 

75 

167 

X.  N. 

Párroco. 


NIÑOS     QUE      ASISTIERON 
A  la  Escuela  Parroquial 

A  la  catcquesis  los  Domingos 

Hicieron  la  primera  comunión 


\   H^^'T'     ifi   [    Total    110 
(    Hembras    4b    1 

Total    221 


3    Varones   125   \ 
i    Hembras    96   f 


\    Varones     24    } 
i    Hembras    30   (" 


Total     54" 


CUMPLIMIENTO  PASCUAL 
Número  aproximado  de  feligreses  mayores  de  siete  años    .     ,     .    4.550 

Cumplieron  con  la  Pascua  .     .     .     .     .     .  ]  Hembras  2557  ['^^^^^  ^'^^^ 

No  cumplieron  aproximadamente  .     .    .     .    .    .     .     .     .     .     .     ..  1,269 

JSÍ.  N. 

Párroco. 
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83.  En  toda  casa  parroquial  debe  haber  un  Armario, 
relativamente  fuerte,  que  sirva  de  Archivo  Parroquial,  donde, 
bajo  llave,  se  conserven  con  seguridad  los  Libros  Parroquia- 
les, el  Inventario,  y  otros  documentos  importantes  de  la  pa- 
rroquia. El  Archivo  debe  ponerse  en  lugar  seguro  contra 
hurtos  e  incendios,  y  donde  no  tengan  aceso  los  extraños 
(ConciL  Manil.  n.o  332). 

He  aquí  las  disposiciones  del  nuevo  Código  sobre  los  li- 
bros parroquiales,  archivo  parroquial  y  sello  de  la  parroquia. 
El  párroco  debe  tener  los  libros  parroquiales,  es  a  saber: 
el  libro  de  bautizados,  el  de  confirmados,  el  de  matrimonios 
y  el  de  difuntos,  así  como  también  ha  de  procurar  hacer  con 
toda  diligencia,  el  del  estado  de  la  parroquia  (familias  de 
que  consta,  individuos  de  cada  una,  etc.).  Todos  los  cuales 
debe  escribir  y  conservar  según  el  uso  aprobado  por  la  Igle- 
sia o  prescrito  por  el  propio  Ordinario  (can.  470,  §  1). 

En  el  libro  de  bautismos  debe  anotar  al  margen  si  el 
bautizado  está  también  confirmado,  si  contrajo  matrimonio, 
salvo  lo  prescrito  en  el  canon  1107  (sobre  los  matrimonios 
secretos  o  de  conciencia,  los  cuales  no  deben  anotarse  en  el 
dicho  libro  de  bautizados),  o  si  recibió  el  subdiaconado,  o 
emitió  profesión  religiosa  solemne,  y  estas  anotaciones  debe 
hacerlas  constar  en  todas  las  partidas  de  bautismo  que  se 
saquen  (can.  470,  §  2).  Al  fin  de  cada  año  el  párroco  debe 
enviar  un  ejemplar  auténtico  de  los  libros  parroquiales  a  la 
Curia  episcopal,  exceptuando  el  del  estado  de  la  parroquia- 
de  statu  animarum  (can.  470,  §  3). 

Debe  el  párroco  usar  el  sello  parroquial  y  tener  archivo 
en  el  que  guarde  los  mencionados  libros  parroquiales  junta- 
mente con  las  cartas  de  los  Obispos  y  otros  documentos  que 
por  necesidad  y  utilidad  deben  guardarse ;  todo  lo  cual  debe 
ser  examinado  por  el  Ordinario  u  otro  delegado  suyo  en 
tiempo  de  visita  o  en  otro  tiempo  oportuno;  asimismo  debe 
el  párroco  religiosamente  cuidar  de  que  no  vayan  a  manos 
extrañas  (ibid.  §  4).  Según  el  can.  2383:  El  párroco  que 
no  escribió  o  no  conserva  con  la  debida  diligencia  y  conforme 
a  derecho  los  libros  parroquiales,  debe  ser  castigado  por  su 
propio  Ordinario,  según  la  gravedad  de  la  culpa. 
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Como  se  ve  por  el  can.  470,  §  3  que  acaba,ir.os  de  citar,  hay  obli- 
gación de  enviar  a  la  Curia  episcopal  al  fin  de  cada  año  un  ejemplar 
auténtico  de  los  libros  parroquiales,  con  excepción  del  libro  del  estado 
de  la  parroquia  o  sea  del  llamado  "libro  del  estado  de  almas".  Esta 
disposición  desde  luego  sólo  se  refiere  a  los  libros  parroquiales  que 
enumera  el  Código  y  que  son  menos  que  los  prescritos  en  Filipinas,  y 
si  bien  es  nueva  en  el  derecho  común  como  se  ve  por  la  ausencia  de 
fuentes  legales  en  la  edición  del  Código  del  Cardenal  Gasparri,  se  ob- 
servaba comunmente  en  Francia  y  otras  naciones,  aún  antes  del  Có- 
digo y  fué  prescrita  por  S.  Carlos  Borromeo  para  la  provincia  ecle- 
siástica de  Milán  en  el  Concilio  Primero  Provincial  de  Milán  parte  II 
y  por  el  Cardenal  Orsini  después  Benedicto  XIII  en  el  Concilio  Pro- 
vincial de  Benevento  del  año  1693,  tit.  36  c.  16. 

Lo  mismo  hicieron  varios  Sínodos  diocesanos  como  el  de  Salerno, 
Viterbo  etc.  y  esta  misma  práctica  la  recomendaron  autores  de  nota 
como  Barbosa,  Catalano,  Baruffaldo  etc. 

Habiendo  determinado  un  Obispo  disponer  que  todos  los  párrocos 
le  enviaran  los  libros  parroquiales  que  tuviesen  más  de  cincuenta  años 
de  antigüedad  con  el  objeto  de  formar  en  la  Curia  un  archivo  gene- 
ral y  evitar  los  inconvenientes  que  se  originaban  del  descuido  con  que 
eran  tratados  esos  libros  en  varias  parroquias,  según  había  visto  en 
la  visita,  acudió  a  la  Sagrada  Congregación  para  preguntar  si  podía 
hacer  eso  de  su  propia  autoridad,  y  en  caso  contrario  pedía  autoriza- 
ción especial,  para  ello.  La  Sagrada  Congregación  contestó  en  18  de 
Mayo  de  1912,  con  aprobación  de  Pío  X:  l.o  que  no  convenía  acceder 
a  la  petición,  2.o  que  emplease  los  medios  más  oportunos  y  diese  las 
disposiciones  convenientes  para  la  conservación  de  los  libros  parro- 
quiales en  los  archivos  de  cada  parroquia  y  3.o  que  para  lo  futuro 
mandase  que  los  pári^ocos  enviasen  cada  año  copias  auténticas  de  los 
libros  parroquiales  a  la  Curia  episcopal.  (Vid.  II  Monitore  Ecclesiastico 
Anno  XXXVII  fascicolo  8,  pág.  354). 

En  cuanto  al  modo  práctico  de  llevar  a  cabo  esta  disposición  cree- 
mos con  dicha  acreditada  revista  de  Roma,  al  comentar  el  canon  470 
a  que  nos  referimos,  que  bastará  para  cumplir  con  el  deseo  del  le- 
gislador, se  mande  cada  año  un  estracto  auténtico  de  la  parte  corres- 
pondiente al  año  en  curso,  el  cual  se  conservará  en  la  Curia  y  servirá, 
tanto  para  que  el  Obispo  vea  cómo  se  llevan  los  libros,  como  para 
evitar  desaparezcan  en  el  caso  no  tan  improbable  de  que  se  quemen 
o  desaparezcan  por  otras  causas  los  archivos  parroquiales.  (Vid.  "II 
Mbnitore"  Terza  serie — vol.  XI  Anno  XLIII — fascicolo  settim.o, 
pág.  219). 

Dada  la  autoridad  del  "II  Monitore"  que  es  citada  con  respeto  por 
los  Autores  y  aún  por  las  Sag.  Cong.  v,  g.  la  del  Concilio  en  la  causa 
Rom.  de  17  de  Febrero  de  1906,  y  teniendo  presente  que  se  publica 
•en  la  misma  Roma,  y  además,  que  el  parecer  emitido  por  ella  armoniza 
perfectamente  con  lo  que  se  ha  propuesto  el  legislador,  creemos  que 
•con  la  venia  del  Ordinario  se  puede  seguir  dicho  parecer  y  así  se  fa- 
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cuitará  el  cumplimiento  de  esta  obligación  que  resultaría  difícil  si  hu- 
biera de  mandarse  a  la  Curia  una  copia  completa  de  cada  libro  pa- 
rroquial. Por  otra  parte  algo  de  eso  se  viene  practicando  aquí,  pues 
el  Sínodo  de  Manila  mandó  que  todos  los  años  enviasen  los  párrocos 
a  la  Secretaría  del  Arzobispado,  dos  copias  de  las  cuentas  del  libro  de 
cargo  y  data. 

Los  Sínodos  diocesanos  de  Filipinas  prescriben  disposiciones  muy 
acertadas  sobre  los  libros  parroquiales,  para  no  alargarnos  demasiado 
transcribiremos  aquí  solamente  las  dp  los  Sínodos  de  Manila  y  de  Cebú. 

El  pri,m.ero  manda  lo  siguiente  en  los  números  126  al  130:  Los 
libros  parroquiales  deben  estar  siempre  bajo  llave  en  un  aposento  dis- 
tinto de  la  oficina  da  la  Parroquia  y,  sin  nuestro  permiso,  no  serán 
sacados  fuera  de  la  casa  parroquial.  Si  alguna  persona  necesitare  al- 
gún dato  del  Archivo  parroquial,  debe  pedírselo  al  Párroco,  y  éste  ex- 
tender una  copia  certificada  del  documento  que  se  desea. 

Tanto  las  partidas  originales  de  los  libros  canónicos,  como  las  co- 
pias certificadas  de  las  mismas  y  los  demás  documentos  parroquiales 
que  extienda,  debe  firmarlos  el  Párroco  de  su  propio  puño  y  letra, 
y  no  por  medio  de  estampilla,  lo  cual  queda  prohibido  en  absoluto; 
de  tal  manera,  que  el  Párroco  que  no  pudiera  firma  de  su  propio  puño, 
debe  manifestárnoslo  para  que  acordemos  lo  que  proceda. 

Los  Párrocos  están  obligados  a  usar  en  todos  los  documentos  ofi- 
ciales el  sello  de  la  parroquia,  reconocido,  registrado  y  aprobado  por 
Nos. 

El  Párroco  debe  llevar  un  libro  en  el  que  diariamente  consigne  to- 
dos los  ingresos,  exceptuando  los  que  proceden  de  Misas  manuales. 

Todos  los  años  en  el  m^es  de  Enero  mandarán  los  Párrocos  a  la 
Secretaría  del  Arzobispado  dos  copias  de  las  cuentas  del  Libro  de  Cargo 
y  Data,  con  la  relación  detallada  de  Ingresos  y  Gastos  de  su  respectiva 
iglesia  verificados  en  el  año  anterior,  de  cuyas  copias,  una  quedará 
archivada  en  la  Secretaría,  y  la  otra  se  devolverá  aprobada,  si  lo 
merece,  o  con  los  reparos  consiguientes,  que  de  su  examen  resulten,  para 
que  se  rehaga,  o  enmiende. 

El  segundo  de  Cebú  dispone  en  el  Apéndice  N.o  4 :  A  fin  de  evitar 
perjuicios  de  fatales  consecuencias,  que  podrían  causar  el  olvido  o 
extravío  de  las  papeletas  de  bautismos  o  de  casamientos  o  de  entierros, 
encargamos  a  todos  los  Párrocos  se  asienten  cuanto  antes  en  el  Libro 
de  partidas,  debiendo  firmarlas  cada  ocho  días  de  su  puño  y  letra,  sin 
que  les  sea  permitido  el  uso  de  estampilla;  o  el  que  otro  ponga  el 
nombre  y  el  Párroco  rubrique;  pues  éste  es  el  único  autorizado  para 
firmar  las  partidas. 
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Capitulo  VIL 

84. — Vicarios  parroquiales  o  coadjutores.  85. — :Facultades  de  los* 
coadjutores.  86 — Cómo  deberá  proveerse  al  sustento  de  los  coadjuto- 
res. 87 — Relaciones  que  deben  mediar  entre  los  párrocos  y  coadjutores. 
87  bis — Otras  clases  de  vicarios  parroquiales  según  el  Código. 

84.  Los  que  en  Filipinas  estamos  acostumbrados  a  co- 
nocer con  el  nombre  de  coadjutores,  se  llaman  en  el  nuevo  Có- 
digo Vicarios  cooperadores  (can.  476),  y  el  nombre  de  coad- 
jutor se  aplica  al  clérigo  que  por  autoridad  del  Ordinario  se 
le  dá  al  párroco,  que  física  o  moralmente  está  imposibilitado 
de  administrar  la  parroquia  (can  475).  Esos  mismos  vi- 
carios parroquiales,  en  España  se  llaman  también  tenientes. 
Los  vicarios  cooperadores  son  verdaderos  auxiliares  del  pá- 
rroco y  se  le  deben  señalar  uno  o  más,  asignándoles  una  con- 
grua remuneración,  cuando  por  ser  muy  extensa  la  parro- 
quia o  por  otras  causas  a  juicio  del  Ordinario  no  puede  solo 
administrarla  convenientemente  No  pertenece  al  párroco 
sino  al  Ordinario  (del  lugar,  oído  el  parecer  del  párroco,  el 
derecho  de  nombrar  vicarios  cooperadores  o  coadjutores  del 
clero  secular.  Si  se  trata  de  vicarios  cooperadores  religiosos, 
los  presenta  el  Superior  autorizado  por  sus  constituciones,  y 
oído  el  parecer  del  párroco,  al  Ordinario  del  lugar  a  quien 
toca  aprobarlos  para  el  cargo  (can.  476  §§  1,  3,  4)„ 

Antes  del  Código,  según  el  Concilio  de  Trento  (sess. 
XXI,  c.  4  de  ref.)  y  las  Constituc.  de  Inocencio  XIII  "Apos- 
tolici  ministerii'  (13  de  Mayo  de  1723)  y  tde  Benedicto  XIII, 
"In  supremo''  (23  de  Septiembre  de  m24)  pertenecía  al  pá- 
rroco el  derecho  de  elegir  a  los  vicarios  cooperadores  o  coad- 
jutores, pero  al  Obispo  tocaba  el  determinar  el  número  de 
vicarios  que  había  de  tener  cada  párroco,  examinarlos  y 
aprobarlos,  y  finalmente  concederles  las  facultades  que  cre- 
yera necesarias. 

Sin  embargo,  en  varias  naciones  como  España,  Francia^ 
Alemania,  Austria  etc.  los  Obispos  los  nombraban  por  sí  mis- 
mos, sin  contar  con  los  párrocos,  y  esta  costumbre  fué  apro- 
bada por  la  Santa  Sede  quién  mandó  que  se  siguiese  esa  dis- 
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ciplína  hasta  que  ella  misma  dispusiese  otra  cosa  (S.  C.  Conc. 
in  Aturensi,  14  Aug.  1863). 

La  nueva  ley  ha  adoptado  el  mismo  criterio  que  prevale- 
cía antes  en  las  citadas  naciones,  y  dispone  como  hemos 
visto  que  toca  no  al  párroco,  sino  al  Ordinario  del  lugar,  el 
derecho  de  nombrar  los  vicarios  cooperadores  si  son  del  clero 
«secular.  En  esta  materia  de  los  vicarios  parroquiales,  así 
como  en  todas  las  disposiciones  del  Código  sobre  las  personas, 
véase  la  excelente  obra  del  ilustre  canonista  P.  Alberto  Blat, 
profesor  del  Colegio  Angélico  en  Roma,  cuyo  título  es :  *'Com- 
mentarium  textus  Codicis  Juris  Canonici''.  Líber  II,  de  Per- 
sonis. 

85.  La  potestad  de  los  vicarios  cooperadores  así  como 
sus  derechos  y  obligaciones,  dependen  /de  las  Letras  de  su 
asignación,  o  de  la  delegación  del  párroco,  así  como  tam- 
bién d€  la  costumbre  y  estatutos  diocesanos,  pero  si  no  se 
determina  otra  cosa  expresamente,  ellos  deben,  por  razón 
de  su  oficio,  suplir  al  párroco  y  ayudarle  en  todo  su  minis- 
terio parroquial,  menos  en  la  aplicación  de  la  misa  pro  po- 
pulo; se  les  puede  nombrar  o  para  toda  la  parroquia,  o  sólo, 
para  una  parte  determinada  de  la  misma.  Están  sujetos 
al  párroco,  que  debe  instruirles  paternalmente,  dirigirles  en 
la  cura  dé  almas,  vigilar  sobre  ellos,  y  a  lo  menos,  una  vez  al 
año  dar  cuenta  de  ellos  al  Ordinario  (can.  476,  §§  6  2  y  7). 

En  Filipinas,  los  vicarios  cooperadores  o  coadjutores 
no  pueden  entender  en  negocios  graves  de  la  parroquia,  ni 
cambiar  o  innovar  nada,  sin  licencia  del  párroco  y  mucho 
menos  contra  su  voluntad.  En  particular  no  pueden  auto- 
rizar matrimonios  sin  una  delegación  legítima,  pero  según 
"61  can.  1096  §  1,  se  ]^s  puede  dar  una  delegación  general, 
para  que  asistan  a  los  matrimonios.  (Véase  lo  que  decimos 
sobre  esta  materia  en  el  n.  214,  nota  (1)  de  esta  obra).  Los 
Sínodos  diocesanos  son  los  llamados  a  fijar  de  una  manera 
concreta  y  detallada  los  derechos  y  deberes  de  los  vicarios 
parroquiales,  habida  consideración  a  las  costumbres  legí- 
timas de  estos  pueblos  ya  sus  necesidades*  (GonciI:MáííiL 
nos.  340,  344). 

A  este  propósito  el  Sínodo  diocesano  de  Calbayog  manda  lo  si- 
guiente sobre  los  coadjutores,  o  vicarios  cooperadores,  en  la  Constit. 
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2.a  Tit.  IV:  Que  los  coadjutores  vivan  en  el  convento  o  casa  parroquial,, 
teniendo  vida  y  mesa  común  con  el  Párroco. 

Que  cumplan  fiel,rri9nte  sus  obligaciones,  detalladas  en  los  núme- 
ros 340,  841,  342,  y  343,  del  Concilio  de  Manila  y  gxiarden  además  la 
ley  de  residencia;  no  ausentándose  de  la  Parroquia  por  más  de  tres 
días  y  ésto  con  permiso  del  Párroco;  para  más  tiempo  es  preciso  pedir 
autorización  al  Obispo. 

Es  de  su  cargo  estar  prontos  para  la  administración  de  los  Sa- 
cramentos; explicación  de  la  doctrina  cristiana;  visita  de  los  enfer- 
mos; asistencia  al  confesonario  y  demás  cargos  que  el  Párroco  les  en- 
comendare. 

Tendrán  derecho  los  coadjutores  a  percibir  las  subvenciones  que 
según  arancel  les  conrrespondieren ;  o  bien  recibirán  del  Párroco,  ade- 
más de  la  manutención,  una  pensión  fija,  que  podrá  ser  señalada  por  él 
con  aprobación  del  Ordinario. 

El  de  Cebú  dispone  que  el  coadjutor  tendrá  derecho,  además  de 
la  comida,  a  percibir  el  sueldo  de  quince  pesos  mensuales  y  todos  los 
emolumentas  llamados  de  capa  señalados  en  el  Arancel  con  la  palabra? 
Preste  (Apéndice  n.  3).  Los  Estatutos  del  Segundo  Sínodo  Diocesano 
de  Nueva -Segó via  (Vigan)  disponen  en  el  n.  49  que  en  cada  caso  se 
arreglará  por  el  Vicario  Foráneo  lo  que,  en  vista  de  las  circunstancias, 
sea  justo  que  perciba  el  Coadjutor  del  Párroco. 

86.  Según  el  Tridentino  (Sesión  XXI,  cap.  4,  De  ref.), 
el  párroco  está  obligado  a  proveer  al  sustento  de  sus  vica- 
rios parroquiales.  Deben  éstos  residir  dentro  de  la  demar- 
cación parfoquialy  según  los  estatutos  diocesanos,  las  eos* 
tumbres  laudables  o  el  mandato  del  Ordinario.  Aún  más: 
el  Ordinario  debe  cuidar  prudentemente,  según  la  norma 
del  can.  134  (que  recomienda  la  vida  común  en  el  clero  se- 
cular) que  habiten  juntamente  con  ei  párroco  en  la  misma 
casa  parroquial  (can.  476,  §  5). 

El  Concilio  Provincial  de  Manila,  n.o  337,  sugiere  a 
los  Obispos  que  manden  {praecipiant)  a  los  coadjutores  de 
los  párrocos  habitar  en  la  casa  parroquial  y  comer  a  una 
misma  mesa  con  el  párroco. 

87.  En  cuanto  a  las  relaciones  del  párroco  con  sus  vi- 
carios o  coadjutores,  el  mismo  Concilio  dispone:  l.o  Que 
los  trate  con  respeto  y  caridad,  y  no  hable  de  sus  defectos 
ni  los  corrija  delante  de  seglares.  2.o  Que  cuando  tenga  que 
advertirles,  encomendarles  o  mandarles  algo,  lo  haga  por  sí 
mismo  y  no  por  conducto  de  los  criados  y  menos  de  sus  pa- 
rientes. 8,0  Que  hable  frecuentemente  con  ellos  sobre  asun- 
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1;as  del  ministerio  parroquial,  dándoles  saludables  consejos, 
€n  especial  sobre  la  manera  de  hacer  los  expedientes  ma- 
1:rimoniales. 

A  su  vez  ordena  a  dichos  vicarios  parroquiales:  l.o  Que 
amen,  reveTencíen  y  obedezcan  a  su  párroco  como  a  padre 
2.0  Que  no  sólo  no  han  de  llevar  a  mal  las  correcciones,  que 
les  hagan  en  el  ejercicio  del  ministerio  sagrado,  sino  que 
en  sus  dudas  deben  pedirle  consejo,  a  no  ser  que  otra  cosa 
dicte  la  prudencia.  3.o  Que  si  alguna  vez  se  creyeren  agra- 
vados más  de  los  justo,  expónganlo  primero  al  párroco  con- 
fidencialmente; y  si  fuese  necesario,  acudan  después  al  Vi- 
cario Foráneo  o  al  Obispo.  4.o  Que  se  abstengan  diligen- 
iemente  de  hablar  de  los  defectos  del  párroco,  antes  sean 
siempre  solícitos  de  su  fama  y  buen  nombre;  y  si  a  veces 
los  parroquianos  les  van  con  quejas  o  censuras  contra  el  pá- 
rroco, deben  inculcarles,  la  veneración  que  los  hijos  están 
obligados  a  guardar  para  con  sus  padres. 

En  fin,  debe  reinar  entre  los  párrocos  y  sus  coadjuto- 
res la  más  estrecha  unión  y  caridad,  y  de  esa  manera  vivi- 
rán en  paz  y  armonía,  sirviendo  de  edificación  al  pueblo  y 
mx  ministerio  será  fecundo  en  excelentes  resultados  (ConciL 
Manila,  nos.  338  al  343). 

87  bis.  Además  de  los  vicarios  cooperadores  o  coadju- 
tores según  se  les  llama  en  España  y  Filipinas,  de  que  hemos 
hablado,  el  Código  cita  otras  clases  de  vicarios  a  saber: 
vicarios  ecónomos,  substitutos  y  coadjutores  propiamente 
dichos.  Acerca  de  los  primeros  que  son  los  encargados  de 
ejercer  la  cura  de  almas,  en  una  parroquia,  mientras  está 
vacante,  por  muerte  del  párroco,  ó  por  haber  sido  trasladado 
o  haber  renunciado  etc.  dispone  lo  siguiente :  Así  que  vaque 
la  parroquia,  el  Ordinario  del  lugar  debe  poner  en  ella  un 
vicario  ecónomo  que  la  rija  durante  la  vacante.  Si  el  de- 
signado para  ecónomo  es  religioso,  la  designación  la  hará 
con  el  consentimiento  debido  del  Superior.  Al  ecónomo 
debe  el  Ordinario  asignarle  una  parte  de  las  rentas  de  la 
parroquia  para  $u  honesta  sustentación  (can.  472,  ni  l.o). 

Hasta  que  esté  designado  el  ecónomo,  el  régimen  de  la 
parroquia,  si  no  está  dispuesta  otra  cosa:  a)  debe  asu- 
mirlo el  vicario  cooperador;  y  si  hay  varios,  el  primero,  y 
si  todos  son  iguales,  el  más  antiguo  en  el  cargo;    b)  si  no 
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hay  vicarios,  el  párroco  más  vecino;  e)  si  la  parroquia  está 
confiada  a  religiosos,  el  Superior  de  la  casa  (ibid.  n.  2.o). 

El  Ordinario  del  lugar  debe  oportunamente  determi- 
nar en  el  Sínodo  o  fuera  de  él,  .para  cada  parroquia  qué 
otra  ha  de  ser  tenida  como  más  vecina  (can.  472,  n.  2.o). 

El  que  se  encargue  de  la  parroquia,  con  arreglo  a  lo 
que  se  acaba  de  decir,  por  este  tiempo  intermedio,  debe  avi- 
sar cuanto  antes  al  Ordinario  de  la  vacante  de  la  parroquia 
(ibid.  n.o  3.0). 

El  vicario  ecónomo  goza  de  los  mismos  derechos  y  tiene 
las  mismas  obligaciones  que  el  párroco  en  lo  que  se  refiere  a 
la  cura  de  almas. 

Pero  nada  puede  hacer  en  la  parroquia  que  pueda  ori- 
ginar perjuicios  a  los  derechos  del  párroco  futuro,  o  a  los 
del  beneficio  parroquial   (can.  473,  §  1). 

El  ecónomo  debe  entregar  al  párroco  nuevo,  o  al  ecó- 
nomo sucesor,  en  presencia  del  vicario  foráneo,  o  de  otro 
sacerdote  designado  por  el  Ordinario,  la  llave  del  archivo, 
el  inventario  de  los  libros  y  documentos  y  de  las  demás  co- 
sas que  pertenecen  a  la  parroquia,  y  darle  cuenta  de  lo 
recibido  y  gastado  en  el  tiempo  de  su  administración 
(ibid.  §2). 

Los  vicarios  substitutos  suplen  al  párroco  en  sus  ausen- 
cias más  o  menos  breves,  o  durante  el  recurso  a  la  Santa 
Sede  contra  una  sentencia  firme  de  privación  de  beneficio,  y 
según  el  can.  474,  tienen  las  veces  de  párroco  en  todo  lo 
que  se  refiere  a  la  cura  de  almas,  a  no  ser  que  el  Ordinario 
del  lugar  o  el  párroco  hubieren  exceptuado  algo.  Según 
esto  por  el  mero  hecho  de  tener  el  nombramiento  de  vicarios 
substitutos  tienen  todos  los  derechos  y  deberes  del  párroco 
en  cuanto  a  la  cura  de  almas,  a  no  ser  que  el  Ordinario  o 
el  párroco  limiten  algo  sus  facultades  o  sus  deberes. 

Aun  respecto  de  la  misa  pro  populo,  según  el  can.  466, 
§  5,  cuando  se  halla  el  párroco  legítimamente  ausente  de  la 
parroquia,  puede  éste  o  celebrar  la  misa  donde  él  se  halle, 
o  hacer  que  la  celebre  en  su  parroquia  el  sacerdote  que  ha 
dejado  en  lugar  suyo  y  por  supuesto  a  sus  expensas.  El  vi- 
cario substituto  debe  ser  siempre  aprobado  por  el  Ordinario 
del  lugar,  y  si  el  párroco  es  religioso,  debe  ser  aprobado  di- 
cho vicario  por  el  Ordinario  del  lugar  y  por  el  Superior  re-- 
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ligioso  (can.  465  §  4).  En  Filipinas  según  el  Concilio 
de  Manila  n.  303,  una  de  las  condiciones  que  se  le  exigen 
al  párroco  para  poder  ausentarse  por  más  de  dos  días,  es 
que  deje  en  lugar  suyo  en  la  parroquia  un  sacerdote  idó- 
neo aprobado  por  el  Ordinario,  a  quién  señalará  una  justa 
remuneración;  pero  como  hay  tanta  escasez  de  personal, 
dispone  el  mismo  Concilio  que,  caso  de  no  haber  sacerdotes 
a  mano  que  desempeñen  el  cargo  de  suplir  al  párroco 
en  las  ausencias,  avise  éste  al  párroco  más  cercano  para  que 
en  su  ausencia  provea  a  las  necesidades  de  las  almas,  ani- 
marum  necessitatibus  provideat. 

De  esto  se  infiere  claramente  que  en  este  último  caso, 
el  párroco  más  cercano  desde  el  momento  que  sea  avisada 
por  el  que  tiene  que  ausentarse  legítimamente  de  la  parro- 
quia, es  un  verdadero  vicario  substituto  de  éste,  designado 
ipso  facto  por  la  ley  o  sea  el  Concilio  de  Manila  y  por  lo  tanto 
le  competen  todos  los  derechos  y  deberes  en  la  parroquia 
del  párroco  ausente,  incluso  el  derecho  de  autorizar  matri- 
monios, y  esto,  no  por  delegación  del  párroco  ausente  sino 
por  derecho  propio  que  va  anejo  iure  communi  al  cargo  u 
oficio  de  vicario  substituto,  como  se  ha  dicho,  a  no  ser  que 
o  bien  el  Ordinario  o  bien  el  párroco  hubieren  reservado 
algo. 

Claro  está  sin  embargo,  que  en  cuanto  a  la  misa  pro 
populo,  en  este  caso,  deberá  celebrarla  donde  esté,  el  párroco 
ausente.  Finalmente,  respecto  de  los  vicarios  propiamente 
coadjutores  o  sea  los  que  ayudan  al  párroco  que  por  una 
causa  habitual,  por  ejemplo,  vejez,  debilidad  mental,  impe- 
ricia, ceguera  etc.  no  pueden  regir  la  parroquia,  dispone  la 
ley  nueva  lo  siguiente :  Debe  nombrarlos  libremente  el  Or- 
dinario, a  no  ser  que  se  trate  de  una  parroquia  confiada 
a  los  religiosos,  pues  en  este  caso  el  vicario  debe  ser  pre-- 
sentado  por  el  propio  Superior  (can.  475,  §  1)  • 

Debe  el  Ordinario  asignarle  una  conveniente  porción  de 
los  frutos  de  la  parrcKiuia,  a  no  ser  que  se  halle  provisto  de 
otro  modo  (v.  gr.  por  los  Sínodos  diocesanos,  por  costum- 
bre legítima  etc.)   (ibid)* 

Si  suple  en  todo  al  párroco,  le  corresponden  todos  los  de?- 
rechos  y  obligaciones  propias  del  párroco,  menas  la  cele- 
bración de  la  Misa  pro  populo,  la  que  toca  al  párroco ;  pero 
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si  sólo  en  parte  le  suple  (v.  gr.  en  el  confesonario,  en  la  pre- 
dicación, administración  de  sacramentos  a  los  enfermos 
etc.),  sus  derechos  y  obligaciones  deben  deducirse  de  lo  que 
establecen  los  estatutos  o  el  decreto  en  que  se  le  nombra 
(ibid.  §2). 

Si  el  párroco  conserva  el  uso  expedito  de  la  razón,  el  vi- 
cario debe  obrar  bajo  la  dependencia  de  aquél  y  según  las 
letras  del  Ordinario  (ibid.  §  3). 
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Capitulo  VIH. 

88.  Método  de  vida  para  el  párroco.  89. — Método  en  el  orden  es- 
piritual. 90. — ídem  en  el  orden  material.  91. — Qué  parientes  podrá 
admitir  a  vivir  con  él  en  la  casa  parroquial.  92. — Relaciones  del  pá- 
rroco con  las  autoridades  civiles.  93. — Su  conducta  en  cuestiones  polí- 
ticas. 94. — Cómo  se  agenciará  el  párroco  para  arbitrar  recursos  con 
que  atender  a  los  gastos  de  culto  y  demás  necesidades  de  la  parroquia. 
95. — Testamento  del  párroco. 

88.  Llamado  el  párroco  por  razón  de  su  cargo  a  en- 
tender en  el  sublime  ministerio  de  la  santificacicn  y  salva- 
ción de  las  almas,  debe  tener  en  cuenta  que  sus  trabajos  y 
desvelos  serían  poco  fructuosos,  si  no  van  acompañados  del 
buen  ejemplo;  y  que  el  apóstol  San  Pablo  no  se  creía  exento 
de  mirar  por  sí  propio,  con  temor  de  que  por  predicar  a  los 
deTnás,  no  fuera  él  a  perderse:  ne  cum  alus  praedicaverim 
ipse  reprobus  efficiar.  Con  cuánta  diligencia,  pues,  no  de- 
berá el  párroco  ordenar  primero  su  vida  y  su  casa,  a  fin  de 
que  no  se  le  pueda  echar  nunca  en  cara  aquello  de  San  Pa- 
blo (1  Tim.  III-5),  de  que  si  no  saben  presidir  y  ordenar 
su  casa  ¿cómo  han  de  ser  diligentes  en  el  cuidado  de  la  Casa 
de  Dios?  Ordene,  pues,  ante  todo  su  vida  y  su  casa,  y  la 
parroquia  será  bien  administrada, 

89.  Y  como,  según  dice  San  Agustín,  "aquel  sabe  vi- 
vir rectamente,  que  rectamente  sabe  orar,"  el  Concilio  Pro- 
vincial de  Manila,  n.o  806,  exhorta  a  todos  los  clérigos  a 
que  todos  los  días  tengan  media  hora  de  oración  mental; 
que  celebren  el  Santo  Sacrificio  con  pureza  de  conciencia, 
y  con  aquella  compostura  y  gravedad  que  pide  misterio  tan 
augusto ;  que  no  empleen  en  la  celebración  menos  de  veinte 
minutos,  ni  más  de  treinta,  cuando  haya  concurso  del  pue- 
blo; y  que,  terminada  la  Misa,  no  se  alejen  ni  ocupen  en 
ningún  negocio,  sin  antes  haber  dado  gracias  a  Dios,  a  lo 
menos  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  (Concil.Manil.  n.os 
413  y  414)    (1). 


(1)  Hay  obligación  de  rezar  al  final  de  la  misa,  las  preces  orde- 
nadas por  León  XIII  en  las  misas  privadas  (C.  de  Ritos,  11  de  Sep- 
tiembre de  1903).     En  los  días  de  Navidad  y  Difuntos,  en  que  se  dicen 
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Encomienda  también  dicho  Concilio,  n.o  806,  que  to- 
dos los  sacerdotes  reciban  el  sacramento  de  la  Peniten- 
cia, cada  8  días  los  que  vivan  en  la  ciudad,  y  los  demás 

tres,  no  hay  obligación  de  rezar  dichas  preces  más  que  al  final  de  la 
última  (C.  de  R.,  10  Mayo  de  1895,  n.  3855^)  y  no  deben  decirse  si 
la  última  de  éstas  Misas  es  solemne,  y  se  dice  a  continuación  de  las 
otras  (11  Diciembre  de  1896,  n.  3936').  Tienen  concedidos  300  días  de 
Indulgencia  para  todos  los  fieles  que  tomen  parte  en  el  rezo  (S.  R.  C. 
9  de  Enero  de  1894,  vid.  Beringer  "Les  indulgences"  tom.  I,  pág,  341). 
Se  pueden  rezar  en  lengua  vulgar,  con  tal  que  estén  fielmente  tradu- 
cidas del  latín  y  la  traducción  esté  aprobada  por  el  Ordinario  (S.  R. 
C.  5  de  Marzo  de  1904,  vid.  A.  S.  S.  vol.  36,  pág.  568). 

La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  dio  el  siguiente  decreto  en 
20  de  Junio  de  1913  sobre  las  misas  privadas  en  que  pueden  omitirse 
esas  preces:  An,  attentis  S.  R.  C.  decretis  n.  3697,  Ordinis  MÍ7u  Ca- 
¡mccinoTum,  7  Decembris  1888  ad  III,  de  Mlissa  Conventuali  sine  cantu, 
et  n.  4271  Baionen,,  8  lunii  1911  ad  II,  de  Missa  votiva  lecta  S.  Cordis 
lesu,  prima  feria  VI  cuiusvis  mensis,  etiam  aliqua  similis  missa  lecta, 
ex.  gr.  occasione  primae  communionis,  aut  communionis  generalis,  sa- 
crae  confirmationis  vel  ordinationis  aut  pro  sponsis,  haberi  possit  uti 
solemnis;  eique  applicari  valeant  praefata  decreta  quoad  preces  in 
fine  Missae,  a  Summo  Pontífice  praescriptas,  omittendas? 

Et  Sacra  Rituum  Congregatio,  audito  Commissionis  liturgicae 
suffragio,  ómnibus  accurate  perpensis  ita  rescribendum  censuit:  Af- 
firmative,  si  missa  cum  aliqua  solemnitate  celebratur,  vel  missam,  quin 
celebrans  ab  altari  recedat,  inmediate  ac  rite  subsequatur  aliqua  sa- 
cra functio  seu  pium  exercitium. 

La  misma  S.  Congregación  respondió  en  2  de  Junio  de  1916,  l.o 
que  no  deben  omitirse  las  preces,  pero  sí  rezarse  en  voz  baja  por  el 
sacerdote  y  ministro  que  asiste,  en  la  misa  que  celebre  en  el  oratorio 
de  una  comunidad  religiosa,  si  durante  el  tiempo  de  las  preces,  dicha 
comunidad  atiende  a  la  lectura  de  la  meditación  o  bien  oye  otra  misa, 
o  se  acerca  a  la  sagrada  comunión  o  reza  en  común  sus  preces  y  ora- 
ciones; 2.0  que  no  es  lícito  omitir  las  preces  al  fin  de  la  misa,  que  se 
celebre  en  el  altar  del  Santísimo,  aunque  se  administre  la  comunión 
inmediatamente  después  de  ella,  y  que  en  este  caso  debe  darse  la  co- 
munión después  de  las  preces. 

Las  establecidas  por  Pió  X,  o  sea  COR  JESU  SACRATISSIMUM: 
MISERERE  NOBIS,  no  son  obligatorias,  aunque  el  Papa  recomienda 
que  se  rezen  (C.  de  Indulg.  4  de  Agosto  de  1904).  El  Concilio  de  Ma- 
nila, n.  416,  manda  que  se  rezen,  a  fin  de  que  haya  uniformidad  en  to- 
dos. Esas  preces  tienen  también  concedida  una  indulgencia  de  siete 
años  y  siete  cuarentenas,  aplicable  por  los  difuntos  (C.  de  Indulg.  17 
de  Junio  de  1904),  y  para  ganarla,  basta  que  el  Sacerdote  diga  Cor 
Jesu  Sacratissimum^  y  el  pueblo  responda:  miserere  nobis  (la  misma 
C.  4  de  Agost.  1904). 
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a  lo  menos  de  dos  en  dos  semanas.  Ni  deben  omitir 
tampoco  un  rato  de  lectura  espiritual  todos  los  días,  ni 
el  examen  de  conciencia  por  las  noches,  después  de  haber 
rezado  el  Santo  Rosario  en  común  con  la  servidumbre.  Si 
el  párroco  procura  tener  las  horas  del  día  bien  distribui- 
das, tendrá  tiempo  para  todo,  pues  evitará  el  ocio,  las  con- 
versaciones inútiles  y  las  visitas  intempestivas. 

90.  En  cuanto  al  orden  que  pudiéramos  llamar  mate- 
rial de  la  parroquia,  procurará  el  párroco  que  la  casa  parro- 
quial se  encuentre  limpia  y  en  buen  estado  de  conservación. 
Si  los  feligreses  observan  que  trabaja  con  desinterés  y  has- 
ta se  sacrifica  por  su  bien  espiritual,  no  le  negarán  la  ayuda 
económica  que  para  ello  necesite.  Ponga  exquisito  cuidada 
en  la  elección  de  sirvientes,  tanto  de  la  casa  como  de  la  Igle- 
sia; y  si  ha  de  poder  inculcar  con  prestigio  y  autoridad  a  los 
amos  que  eduquen  cristianamente  a  sus  criados  y  sirvien- 
tes, debe  él  comenzar  por  dar  ejemplo,  haciendo  que  asistan 
diariamente  a  oír  misa ;  que  se  confiesen  y  comulguen  a  me- 
nudo ;  que  no  mantengan  relaciones  peligrosas,  y  que  los  co- 
mensales del  cura  no  salgan  de  casa  por  la  noche.  Sea  muy 
parco  en  admitir  parientes  en  la  casa  parroquial,  que  sue- 
len ser  semillero  de  muchos  disgustos  para  el  párroco,  y 
de  no  pocos  males  en  la  iglesia*  Esto  no  quita  que  atienda 
con  piedad  filial  al  sustento  de  sus  padres  o  parientes,  so- 
bre todo  si  son  pobres  y  ancianos  achacosos.  Pero  guár- 
dese de  poner  demasiada  solicitud  en  ensalzar  y  enrique- 
cer a  su  familia,  o  de  permitir  que  sus  consanguíneos  y  afi- 
nes invadan  la  casa  parroquial  (Conc.  Manil.  n.o  328). 

9L  Fuera  del  abuelo,  padre  o  hermano  soltero,  no  le 
será  lícito  al  párroco,  ni  a  ningún  otro  rector  de  almas,  co- 
habitar sino  con  alguno  que  otro  pariente  próximo,  de  fama, 
vida  y  costumbres  intachables.  Respecto  a  las  mujeres 
quiere  y  ordena  el  Concilio  (loe,  cit.),  que  no  habiten  en 
la  casa  parroquial  ni  aún  aquellas  en  que  el  vínculo  natural 
de  la  sangre  no  pueda  dar  pretexto  a  sospecha  alguna  cri- 
minal. Si  por  causa  justa  y  grave,  conviene  que  la  madre 
o  hermana  soltera,  de  edad  provecta  y  óptima  fama,  habi- 
ten en  la  casa  parroquial,  el  párroco  pida  y  obtenga  antes 
licencia  del  Obispo. 

92,     El  hecho  de  que  en  Filipinas  se  halla  la  Iglesia  se- 
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parada  del  Estado,  no  debe  ser  óbice  para  que  el  párroco 
haga  cuanto  esté  de  su  parte  para  mantener  las  mejores  re- 
laciones con  las  autoridades  civiles.  No  se  muestre  baja- 
mente adulador  ni  menos  consentidor  de  los  vicios  públicos 
de  que  puedan  adolecer  los  representantes  de  la  autoridad  ci- 
vil ;  pero  no  se  muestre  tampoco  inflexible  y  adusto  con  ellos. 
Sea  condescendiente  y  cortés  con  la  autoridad  civil  hasta 
donde  lo  permita  su  sagrado  carácter  y  los  derechos  de  la 
Iglesia.  Muchas  vece^  una  atención  oportuna  para  con  las 
personas  seglares  constituidas  en  autoridad,  las  dispone  fa- 
vorablemente, y  con  ello  se  evitan  muchas  asperezas  y  disgus- 
tos. Si  a  pesar  de  sus  buenos  deseos  y  de  su  porte  correcto,  el 
párroco  no  puede  evitar  que  la  autoridad  se  mezcle  en  asun- 
tos o  cosas  eclesiásticas,  como  cementerios,  propiedades  etc., 
dará  de  ello  cuenta  al  Obispo,  para  que  lo  remedie  con  las 
autoridades  superiores. 

93.  El  párroco  debe  abstenerse  de  mezclarse  en  cues- 
tiones políticas,  y  más  de  interesarse  por  un  partido  con 
preferencia  a  otro,  cuando  dentro  de  sus  respectivos  credos 
políticos  se  mantieneif  completamente  neutrales  o  ajenos  a 
la  cuestión  religiosa.  No  obstante,  el  párroco  tiene  derecho 
a  instruir  a  sus  feligreses,  y  aun  debe  explicarles  la  ley  en 
que  se  concede  a  los  ciudadanos  el  derecho  de  sufragio ;  incul- 
carles la  obligación  en  que  están  de  acudir  a  las  urnas  elec- 
torales y  votar  por  aquellos  candidatos  que,  según  su  con- 
ciencia, sean  más  idóneos  para  defender  los  intereses  de  la 
religión  y  de  la  patria.  Tales  son  las  enseñanzas  de  su 
Santidad  Pió  X.  en  sus  Letras  al  Obispo  de  Madrid,  20  de 
Febrero  de  1906.  'Tecan,  pues, — añade  et  Concilio  Mani- 
lano  n.o  802 — no  sólo  ante  los  hombres,  sino  también  ante 
Dios,  aquellos  que  venden  su  voto,  o  le  dan  al  candidato 
que  positivamente  saben  es  indigno,  y  pecan,  también  los 
que  inducen  a  los  electores  a  falsear  de  esa  manera  el  de- 
recho de  sufragio/'  En  el  período  de  elecciones,  aténgase  el 
párroco  a  las  instrucciones  de  su  Obispo,  quien,  según  los 
deseos  del  Concilio,  deberá  dirigir  a  los  fieles  una  Carta 
Pastoral,  indicándoles  lo  que  en  ese  asunto  deben  hacef. 

94.  Una  de  las  dificultades  más  graves  con  que  los  pá- 
rrocos de  Filipinas  tropiezan  para  mantener  floreciente  el 
culto  en  sus  parroquias,  es  la  falta  de  recursos.   De  los  in- 
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gresos  parroquiales  han  de  vivir,  hacer  reparaciones,  pagar 
sirvientes,  etc. ;  y  en  algunos  casos,  tales  ingresos  apenas 
bastan  para  la  decorosa  sustentación  del  párroco.  Separada 
la  Iglesia  del  Estado,  todos  los  gastos  de  culto  y  clero  han 
de  gravar  sobre  los  feligreses,  que  no  suelen  ser  remisos 
en  sus  oblaciones,  cuando  el  párroco  tiene  la  habilidad  su- 
ficiente para  captarse  sus  voluntades  y  confianza.  Indica- 
remos aquí,  sólo  algunos  medios  con  que  el  párroco  puede 
arbitrar  los  recursos  necesarios,  para  atender  a  las  necesi- 
dades de  la  parroquia. 

1.0  Celebrar  con  esplendor  las  funciones  religiosas. 
Cosa  es  bien  experimentada,  lo  que  se  animan  los  feligre- 
ses cuando  ven  que  su  párroco  no  perdona  gasto  ni  sacri- 
ficio, para  dar  realce  al  culto  en  las  festividades.  Con  ello 
se  reanima  la  fe  y  se  fomenta  la  piedad  de  los  fieles ;  y  au- 
mentada la  piedad  y  devoción,  crece  también  la  generosi- 
dad de  los  mismos  para  con  su  párroco.  No  reparen  en 
gastar  un  poco  en  sostener  una  capilla  regular  de  cantores ; 
ni  en  traer  predicadores  de  fuera,  porque  ese  gasto  será 
abundantemente  reproductivo,  % 

2.0  Fundar  Cofradía.s  y  Asociaciones,  El  párroco  ten- 
drá mucho  trabajo  ahorrado  para  procurarse  recursos,  si 
logra  que  en  su  parroquia  florezcan  muchas  Asociaciones  y 
Cofradías.  Ellas  se  lo  darán  todo  hecho.  En  algunas  par- 
tes hay  asociaciones  de  señoras  para  el  cuidado  de  los  alta- 
res. Ellas  corren  con  la  limpieza,  lavado  de  ropa,  ornato 
y  demás  de  los  altares,  sin  que  a  la  iglesia  le  cueste  un 
céntimo.  Las  diferentes  Cofradías,  como  la  del  Rosario, 
la  más  sencilla  y  adaptada  a  toda  clase  de  personas;  la 
del  Sagrado  Corazón,  las  Congregaciones  de  la  Doc- 
trina Cristiana,  el  Centro  Católico  etc  etc.,  pondrán  a  dis- 
posición del  párroco  cuanto  necesite,  si  él  trabaja  por  que 
se  hallen  bien  organizadas  y  floreciente's. 

3|o  Para  necesidades  especiales,  como  Escuelas  Cató- 
licas, reparación  del  templo  etc.,  en  otros  países  suelen  or- 
ganizar bazares  de  caridad.  Los  mismos  fieles  se  encargan 
de  organizarlos,  y  todos  los  elementos  de  la  feligresía,  y 
aun  algunos  de  fuera  de  ella,  concurren  a  su  mayor  éxito, 
aportando  cada  cual  los  elementos  de  que  puede  disponer: 
unos  su  habilidad  musical;  otros  sus  arre'stos  literarios,  y 
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todos  su  óbolo,  que  lo  dan  con  gusto,  por  saber  el  objeto  co- 
mún y  santo  a  que  se  destina. 

Por  fin,  en  otros  países,  donde  los  fieles  tienen  que  so- 
portar los  gastos  de  culto  y  clero,  es  ordinaria  la  colecta  en 
las  misas  y  funciones  de  los  Domingos  y  fiestas  de  precepto, 
así  como  también  en  los  Novenarios.  Si  aquí  en  Filipinas 
se  lograre  introducir  esa  costumbre,  siendo  tan  numerosos 
los  fieles,  a  poco  que  contribuyeran,  de  sólo  las  colectas  se 
sacaría  lo  suficiente  para  los  gastos  del  culto. 

95.  Si  San  Agustín  aconseja  a  todo  cristiano  que  haga 
testamento  mientras  está  sano  y  en  su  cabal  juicio,  con  ma- 
yor motivo  debe  el  párroco  tomar  esa  precaución,  ya  que  no 
sólo  administra  sus  bienes,  sino  también  los  de  la  parroquia, 
y,  de  morir  ab  intestato,  podrían  seguirse  graves  inconve- 
nientes. ^  Por  eso,  el  Concilio  Provincial  de  Manila,  n.o 
804  recomienda  a  los  eclesiásticos  hagan  testamento  cuando 
tienen  salud  y  están  en  su  cabal  juicio,  y  no  lo  dejen  para 
cuando  lleguen  a  viejos  o  enfermen  gravemente.  En  cuanto 
a  la  forma  de  hacer  el  testamento,  ordena  dicho  Concilio 
que  procuren  que  no  carezca  de  ninguna  de  las  condiciones 
y  requisitos  necesarios  para  su  validez.  Una  vez  hecho  el 
testamento,  encarga  el  Concilio  lo  confíen  para  su  custo- 
dia, a  una  persona  de  confianza,  no  sea  que  después  los  he- 
rederos legítimos,  u  otros  a  quienes  interese  que  el  cura 
muera  ab  intestato,  lo  oculten  o  hagan  desaparecer.  Con- 
viene que  todos  los  años,  o  al  menos  de  tres  en  tres  años,  lo 
revisen  durante  los  Ejercicios,  y  si  fuere  necesario  lo  en- 
mienden (ibid.) 

En  las  cláusulas  del  testamento,  no  debe  olvidar  el  pá- 
rroco que  se  debe  más  a  la  parroquia  y  a  la  iglesia  que  a 
su  familia,  y  así,  prescindiendo  de  los  deberes  de  piedad, 
gratitud  o  caridad  para  con  sus  parientes  y  allegados,  no 
debe  olvidar  a  los  pobres  y  otras  necesidades  de  la  parroquia 
en  que  sirvió,  así  como  tampoco  los  sufragios  por  su  alma. 

En  Filipinas  no  se  reconocen  por  la  ley  civil  como  vá- 
lidos sino  los  testamentos  que  se  ajusten  a  las  solemnida- 
des prescritas  en  el  artículo  618  de  la  ley  190  o  "Código  de 
Procedimiento  CivíF'  y  que  exige  sea  escrito  y  e^té  firmado 
por  el  testador  o  que  lleve  su  nombre  escrito  por  otra  per- 
sona en  su  presencia  y  bajo  su  dirección  expresa  y  sea  ates- 
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tiguado  y  firmado  por  tres  o  más  testigos  fidedignos  en  pre- 
sencia del  testador  y  en  la  de  cada  uno  de  ellos.  En  el 
Apéndice  VI  ponemos  una  síntesis  de  la  legislación  civil  vi- 
gente sobre  esta  materia,  para  los  sacerdotes  y  un  modelo 
de  testamento,  para  los  párrocos. 

El  Sínodo  de  Nueva  Cáceres  n.  79,  d,  y  los  Estatutos  del  Sínodo 
II  de  Nueva  Segovia  n.  55  d)  prohiben  a  los  eclesiásticos  que  sean 
albaceas  a  no  ser  que  sea  Sacerdote  el  testador;  el  Sínodo  de  Jaro  n* 
70  d)  extiende  la  prohibición  a  toda  clase  de  testan?i9ntos,  el  2.o  de  Cebú 
manda  en  el  Apend.  1,:  l.o  que  todos  los  sacerdotes  seculares  hagan 
testamento  y  2,o  que  manden  para  su  custodia  el  original  de  dicho 
testamento  a  la  Secretaría  del  Obispado  bajo  sobre  cerrado  y  lacrado 
con  esta  inscripción :  Testamento  del  presbítero que- 
dándose con  una  copia  en  su  poder. 
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SECCIÓN  TERCERA. 


Administración  de  Sacramentos 

96. — Diligencia  y  asiduidad  del  párroco  en  la  administración   de 
los  Sacramentos. 

96.  El  párroco,  a  quien  se  le  asigna  determinado  nú- 
mero de  fieles,  para  que  los  guíe  por  los  caminos  de  salva- 
ción, cumple  con  ese  deber  sagrado  principalmente  por  me- 
dio de  la  administración  de  los  Sacramentos.  Las  gracias 
y  dones  de  Jesucristo  se  comunican  a  las  almas  mediante  la 
persona  del  sacerdote,  y,  en  especial,  del  párroco,  que  hace 
las  veces  del  Salvador.  Con  qué  diligencia,  con  qué  pron- 
titud y  cuidado  no  deberá,  pues,  el  párroco  acudir  a  admi- 
nistrar a  sus  feligreses  los  Santos  Sacramentos!  Y  como 
quiera  que  las  cosas  smvtas  se  hayan  de  tratar  también  san^ 
tamente,  el  párroco  deberá  poner  sumo  cuidado  en  obser- 
var con  el  respeto  y  gravedad  convenientes,  las  ceremonias 
y  ritos  establecidos  por  la  Iglesia,  procurando  pronunciar 
atenta,  clara  y  distintamente  las  fórmulas  de  los  Sacramen- 
tos que  administra,  y  re^zando  las  oraciones  y  preces  del  Ri- 
tual con  la  devoción,  compostura  y  recogimiento  que  piden 
actos  tan  sagrados.  (1) 


(1)  "Guárdense  con  especial  cuidado  y  diligencia  los  ritos  de 
la  Iglesia  Católica,  introducidos  no  caprichosa  e  irracionalmente . . . , 
los  cuales  no  pueden  mudarse  o  descuidarse  etiam  in  minimis,  sin 
pecado".     (Benedicto    XlII-Concilio    Romano-Tit.    XV,    cap.    1). 

"Si  alguno  dijere  que  los  Ritos  recibidos  y  aprobados  de  la  Igle- 
"sia  Católica,  acostumbrados  a  emplearse  en  la  solemne  administración 
"de  los  Sacramentos,  pueden  despreciarse,  o  ser  libremente  omitidos 
"por  los  Ministros,  o  ser  cambiados  en  otros  nuevos,  por  cualesquiera 
""Pastores  de  las  Iglesias,  sea  anatema"  (Trid.,  Sesión  VII— -can.  13). 

20 
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La  administración  de  Sacramentos  pertenece  por  de- 
recho a  1(^  párrocos;  y  sin  su  licencia  expresa  o  racional- 
mente presunta,  fuera  del  caso  de  grave  necesidad,  no  pue- 
den lícitamente  administrarse  por  otros  sacerdotes.  En  el 
matrimonio  no  basta  la  licencia  presunta  para  asistir  vá- 
lidamente, sino  que  se  necesita  licencia  expresa  del  Ordi- 
nario, Vicario  General  o  del  párroco,  fuera  del  caso  que  ci- 
taremos al  hablar  en  particular  de  ese  Sacramento. 
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?  Capitulo  I 

Bautismo. 
§  I. 

97. — Derechos  del  párroco  en  cuanto  a  la  administración  del  Bau- 
tis.TOíO.  98. — Tiempo  y  lugar  en  que  debe  administrarse  ese  Sacra- 
mento. 99. — Bautismo  de  hijos  ilegítimos.  100. — Bautismo  de  ni- 
ños, hijos  de  infieles.  101. — ídem  de  niños,  hijos  de  herejes,  após- 
tatas, cismáticos  &.  102. — ¿Se  podrá  bautizar  a  los  hijos  de  los  an- 
teriores, cuando  llegados  al  uso  de  la  razón  e  instruidos  suficiente- 
mente, piden  de  su  voluntad  el  Bautismo? 

97.  Siendo  el  Bautismo  la  puerta  por  donde  los  hom- 
bres entran  a  formar  parte  del  redil  de  Jesucristo,  hacién- 
dose hijos  de  Dios  y  herederos  de  su  Reino,  excusado  es 
decir  la  solicitud  extraordinaria  que  el  párroco  deberá  po- 
ner, a  fin  de  que  todos  los  niños  que  nazcan  en  su  parro- 
quia, reciban  oportunamente  tan  necesario  Sacramento.  Las 
leyes  eclesiásticas  hacen  al  párroco  custodio  de  la  Pila  Bau- 
tismal (C.  del  Concilio,  24  de  Marzo  de  1736;  n.  Cod.  can. 
462  (1)  ;  y  ordenan  se  bautice  ordinariamente  en  la  parro- 
quia, para  que  el  párroco  vaya  conociendo  las  nuevas  ove- 
jas que  aumeiitan  su  rebaño.  Entiéndase,  no  obstante,  que 
al  decir  que  el  párroco  tiene  el  derecho  de  conferir  el  Bau- 
tismo en  su  feligresía,  se  entiende  el  Bautismo  solemne; 
pues  ya  es  sabido  que  el  Bautismo  privado  en  caso  de  ne- 
cesidad, lo  puede  administrar  cualquier  otro  sacerdote  o 
seglar;  pero  el  ministro  legítimo  del  Bautismo  solemne  es 
el  párroco  u  otro  sacerdote  a  quien  él  delegare. 

El  nuevo  Código  confirma  plenamente  esta  doctrina: 
El  ministro  ordinario,  dice,  del  bautismo  solemne  es  el  sa- 
cerdote; (2)  pero  su  administración  está  reservada  al  pá- 


(1)  Si  el  párroco  descuidare  gravemente,.,  la  custodia  de 
los  sagrados  Óleos  debe  ser  reprendido  (coerceatur)  por  el  Ordinario, 
de  conformidad  con  los  cánones  2182-2185  (can.  2382).  Véase  la 
dicho  en  el  n.  75  ter,  de  esta  obra 

(2)  Según  el  can.  2319  §  1,  n.  3.0,  incurren  en  excomunión  latae 
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rroco,  o  a  otro  sacerdote  con  la  licencia  del  mismo  párroco  o 
del  Ordinario  del  lugar;  esta  licencia  se  presume  legítima- 
mente en  caso  de  necesidad  (can.  738,  §  1) .  Este  caso  tendrá 
lugar,  por  ejemplo,  si  por  esperar  a  que  el  párroco  bautice, 
o  dé  licencia  para  que  otro  sacerdote  bautice,  hay  peligro 
de  que  muera  el  niño.  Eí  canon  462,  l.o,  reserva  también 
al  párroco  la  administración  solemne  del  bautismo. 

Los  llamados  viajantes  o  peregrinos  (o  sea  según  el 
can.  91  los  que  en  un  lugar  están  de  paso,  conservando  en 
otro  su  domicilio  o  cuasi-domicilio)  deben  ser  también  bau- 
tizados solemnemente  por  su  propio  párroco  en  su  parro- 
quia propia  (o  sea  la  del  domicilio  o  del  cuasi-domicilio  se- 
gún el  can.  94)  si  se  puede  fácilmente  y  sin  demora;  en 
caso  contrario,  puede  bautizarlos  solemnemente  cualquier 
párroco  en  su  territorio  o  jurisdicción  (can.  738,  §  2). 

Nadie  puede  administrar  solemnemente  el  bautismo  en 
territorio  ajeno,  ni  siquiera  a  sus  subditos,  sin  la  debida 
licencia  del  párroco  o  del  Ordinario  del  lugar  (can.  739). 

Donde  no  están  aún  constituidas  las  parroquias  o  cuasi- 
parroquias,  hay  que  atenerse  a  los  estatutos  peculiares  o  a 
las  costumbres  recibidas,  para  que  conste  a  qué  sacerdotes, 
además  del  Ordinario  del  lugar,  pertenece  el  derecho  de  bau- 
tizar en  todo  el  territorio  o  en  parte  de  él  (can.  740) . 

El  ministro  extraordinario  del  bautismo  solemne  es  el 
diácono,  quien,  no  obstante,  no  puede  hacer  uso  de  esa  po- 
testad, sin  licencia  del  Ordinario  del  lugar  o  del  párroco  y 
esta  licencia  sólo  puede  concederse  por  causa  justa  (can. 
741).  Habrá  causa  justa,  por  ejemplo,  si  está  enfermo  el 
párroco,  o  está  muy  ocupado,  o  está  ausente  y  hay  inconve- 
niente en  dilatar  el  bautismo,  o  no  puede  ir  el  párroco  al 
lugar  distante  donde  se  administra  el  bautismo,  como  puede 
suceder  aquí  en  Filipinas,  etc.,  basta  cualquier  causa  con 
tal  que  sea  justa,  no  hace  falta  que  sea  grave. 

Esta  licencia  o  facultad  se  presume  legítimamente  en 
caso  de  urgente  necesidad  (can.  741).  Se  trata  aquí  de 
una  presunción  establecida  por  la  misma  ley,  la  cual  re- 


seritentiae  reservada  al  Ordinario,  los  católicos  que  con  pleno  conoci- 
miento, se  atreven  a  entregar  a  sus  hijos  a  ministros  acatólicos  para 
que  los  bauticen. 
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quiere  sólo  que  haya  causa  urgente,  por  ejemplo,  si  hay  pe- 
ligro de  que  muera  el  niño  ante's  de  que  dé  tiempo  a  lla- 
mar al  párroco,  o  no  se  sabe  dónde  se  halla  éste,  o  se  en- 
cuentra lejos  etc.,  en  todos  esos  casos  y  otros  parecidos  pue- 
de el  diácono,  administrar  solemnemente  el  bautismo  en  vir- 
tud de  la  facultad  que  le  da  la  ley,  sin  esperar  a  pedir  li- 
cencia al  párroco  o  al  Ordinario. 

98.  ''Se  ha  de  tener  cuidado,  dice  el  Conc.  Manil.  n.o 
574,  que  los  niños  sean  bautizados  cuanto  antes,  y  repro- 
bamos la  incuria  de  los  padres,  quienes,  sin  causa  grave,  di- 
fieren el  Bautismo  de  sus  hijos  por  espacio  de  más  de  tres 
y  aun  ocho  días.  Amonesten  frecuentemente  los  párrocos  y 
predicadores  a  los  fieles  sobre  esa  materia."  (1)  Lo  mismo 
dice  el  can.  770,  que  llama  grm;e  esa  obligación  de  los  fieles, 
de  bautizar  cuanto  antes  a  los  niños. 

En  cuanto  al  lugar  en  donde  se  debe  administrar  el 
Bautismo,  /diremos:  l.o  Que  según  el  nuevo  Código:  a)  El 
lugar  propio  para  la  administración  del  bautismo  solemne 
es  el  baptisterio  en  la  iglesia  u  oratorio  público  (can.  773)  ; 
b)  toda  iglesia  que  sea  parroquial  debe  tener  pila  bautismal 
sin  que  pueda  oponerse  a  esto,  ningún  estatuto,  privilegio 
o  costumbre  en  contra,  pues  todos  quedan  reprobados  por 
el  Código;  pero  queda  a  salvo  cualquier  derecho  cumula^ 
tivo  que  otras  iglesias  hayan  adquirido  legítimamente  (can. 
774  §  1).  Esto  último  se  refiere  al  caso  en  que  haya  igle- 
sias que  puedan  administrar  el  bautismo  juntamente  con 
otras  iglesias  o  parroquias  a  fieles  residentes  en  éstas,  que- 
dan^do  a  la  disposición  de  los  padres  llevar  a  sus  hijos  a  una 
u  otra  iglesia,  como  sucede  en  España  en  la  Catedral  de  Bar- 
celona con  relación  a  las  parroquias  de  la  ciudad,  en  la  del 
Pilar  de  Zaragoza  etc.  Si  hay  iglesias  que  tengan  legítima- 


(1)  En  verdad  que  no  comprendemos  cómo  aquí  en  Filipinas, 
donde  no  hay  motivo  para  temer  que  el  frió  o  el  cambio  brusco  de 
temperatura  perjudique  a  la  salud  de  los  niños,  se  den  casos  frecuen- 
tes de  familias  que  dejan  pasar  sin  causa  justificada,  quince  días,  y 
a  veces  un  mes  entero,  sin  llevarlos  a  bautizar.  "Se  ha  de  urgir 
para  que  el  Bautismo  se  administre  cuanto  antes",  dijo  la  C.  del 
Concilio  en  11  de  Enero  de  1899;  y  San  Ligorio,  Benedicto  XIV,  León 
XIII  y  muchos  moralistas,  consideran  grave  la  dilación  del  Bautisma» 
por  ocho  o  diez  días. 
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mente  ese  derecho,  pueden  continuar  con  él  según  el  Código. 
Antes,  había  iglesias  matrices  o  bautismales  que  tenían  el 
derecho  de  poder  bautizar  ellas  solas,  aún  tratándose  de  fie- 
les de  otras  iglesias,  en  el  caso  que  estas  últimas  fuesen  su- 
bordinadas a  las  iglesias  matrices,  sin  que  pudieran  hacerlo 
los  párrocos  de  las  iglesias  que  dependían  de  aquéllas.  (Vid. 
Act.  S.  Sedis  vol.  XI,  pág.  241,  V) .  Hoy  ha  desaparecido  esto 
con  el  Cádigo;  c)  el  Ordinario  del  lugar  puede  permitir  y 
aún  mandar  que,  para  comodidad  de  los  fieles,  se  ponga  tam- 
hién  pila  bautismal  en  otra  iglesia,  además  de  la  parroquial 
(por  ejemplo,  en  una  visita  de  barrio)  o  en  oratorio  pú- 
blico, dentro  de  los  límites  de  la  parroquia  (Can.  774,  § 
2) ;  d)  en  el  caso  de  que  por  la  distancia  del  lugar  o  por 
otras  circuntancias,  el  que  ha  de  ser  bautizado  no  pueda, 
sin  grave  incoTrwdidad  o  peligro,  ir  o  ser  llevado  a  la  iglesia 
parroquial  o  a  otra  que  goce  el  derecho  de  pila  bautismal, 
puede  y  debe  el  párroco  administrar  el  bautismo  solemne 
en  alguna  iglesia  u  oratorio  público  dentro  de  los  límites 
de  la  parroquia,  aunque  carezca  de  pila  bautismal  (can.  775) . 
Esta  disposición  es  nueva  y  tiende  a  facilitar  la  adminis- 
tración solemne  del  bautismo  dentro  de  iglesia  u  oratorio  pú- 
blico, es  decir,  en  lugar  sagrado.  Cuando  se  verifique  el 
caso  que  supone  el  legislador  o  sea  que  haya  imposibilidad 
moral  de  administrar  el  bautismo,  al  bautizando,  en  iglesia 
u  oratorio  público  con  pila  bautismal,  el  párroco  tiene  el  de- 
recho y  aun  el  deber  de  administrarlo  en  la  iglesia  u  ora- 
torio público  que  estén  próximos  aunque  no  tengan  pila 
bautismal,  previo  el  permiso  del  rector  de  dicha  iglesia  u 
oratorio  (can.  484),  que  no  le  podrá  negar  sin  causa  jus- 
tificada, y  empleando  agua  bautismal,  bendecida,  según  cos- 
tumbre, conforme  a  lo  dispuesto  en  los;can.757,§ly776,§2. 
De  cuanto  llevamos  dicho  se  infiere  que  el  bautismo  solemne 
no  puede  administrarse  en  la  Sacristía  a  no  ser  que  haya 
causa  razonable  aprobada  por  el  Obispo  (C.  de  Ritos,  14 
de  Marzo  de  1861).  (1) 

2.0    Que  no  debe  ser  administrado  el  bautismo  solemne 


(1)  Dubium  IX.  An  ubi  viget  consuetudo,  liceat  Baptismi  Sa- 
cra,mentum  solemniter  administrare  in  ^crisjtia  Cethedralis? — R. 
Ad  IX.  "Negative;  nisi  adsit  rationabilis  causa  ab  Archiepiscopo  ap- 
probanda"  (Decret.  Authentic.  S.  R.  C.  n.  3104). 
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(o  sea  según  el  can.  737,  §  2,  aquel  en  que  se  observan  todos 
los  ritos  y  ceremonias,  prescritos  en  los  rituales),  en  las  ca- 
sas particulares  a  no  ser  que :  a)  los  bautizandos  sean  hijos 
o  nietos  de  los  que  ejercen  actualmente  la  suprema  auto- 
ridad de  la  nación  (reyes,  emperadores,  presidentes  de  la 
república)  o  tienen  el  derecho  de  suceder  en  el  trono  (prín- 
cipes herederos)  con  tal  que  todos  éstos  lo  pidan  debida- 
mente; b)  si  el  Ordinario  del  lugar,  según  su  prudente  ar- 
bitrio y  conciencia,  con  causa  justa  y  razonable,  en  algún 
caso  extraordinario,  juzga  que  lo  debe  conceder.  En  ambos 
casos  exceptuados,  el  bautismo  se  ha  de  administrar  en  el 
oratorio  de  la  casa,  o  por  lo  menos  en  otro  lugar  decente,  y 
debe  emplearse  el  agua  bautismal,  bendecida  según  costum- 
bre  (can.  776). 

3.0  Que  el  bautismo  privado  (es  decir,  cuando  no  se 
observan  en  su  administración,  todos  los  ritos  y  ceremo- 
nias prescritos  en  los  rituales,  can.  737,  §  2)  en  caso  de  ne- 
cesidad, puede  y  debe  ser  administrado  en  cualquier  tiempo 
y  lugar  (can.  771). 

4.0  Que  es  no  sólo  lícito  sino  también  obligatorio  a 
los  párrocos  y  misioneros  bautizar  solemnemente  o  sea  con 
los  ritos  acostumbrados,  a  los  niños  en  casas  particulares, 
si  se  trata  de  sitios  donde  no  hay  iglesia  ni  oratorio  común 
o  público  (S.  C.  de  Propaganda  21  de  Enero  de  1789-Co- 
llect.  vol.  I,  pág.,  370,  n.  598). 

5.0  Que  se  puede  también  administrar  privadamente 
el  Bautismo,  además  del  caso  de  necesidad,  cuando  de  ha- 
cerlo solemnemente  en  la  iglesia,  hubiese  peligro  de  infa- 
mia para  los  padres,  o  peligrase  también  la  vida  del  infante. 

6.0  Que  en  los  lugares  donde  los  fieles  habitan  lejos 
de  las  iglesias  u  oratorios,  por  ejemplo  diez  o  veinte  millas 
geográficas,  y  la  traslación  de  los  niños  a  tan  gran  distan- 
cia, pudiera  serles  peligrosa,  pueden  los  párrocos  y  misio- 
neros, de  consentimiento  del  Ordinario,  administrar  el  Bau- 
tismo a  tales  niños  en  las  casas  particulares,  observando  el 
rito  acostumbrado  de  la  Iglesia  (C.  de  Ritos,  4  de  Febrero 
de  1871  n.  3234,  Ad  III,  y  Conc.  Manila,  n.  583). 

Esa  última  disposición  es  de  importancia  para  los  pá- 
rrocos de  Filipinas,  en  cuyas  parroquias  hay  a  veces  Ba- 
rrios que  distan  de  la  Iglesia  parroquial  más  de  diez  millas* 
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La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  dio  en  21  de  Enero 
de  1789  una  instrucción  detallada  sobre  lo  que  debían  hacer  los  mi- 
sioneros para  el  caso  de  que,  los  padres  de  los  niños  J^autizandos  se 
nieguen  obstinadamente  a  llevar  sus  hijos  a  la  iglesia  u  oratorio,  por 
temor  infundado  de  que  enfermen  a  causa  de  lo  desapacible  del  tiempo- 
Como  puede  ser  que  en  algún  caso  suceda  también  esto  en  Filipinas, 
parece  oportuno  transcribir  los  puntos  principales  de  la  instrucción, 
que  se  reducen  a  los  siguientes:  a)  Debe  el  misionero  o  párroco' 
hacer  cuanto  pueda  para  que  desistan  los  padres  de  su  negativa  irra- 
cional; b)  si  no  puede  conseguir  persuadirles  mediante  razones  y 
consejos,  hágase  cuenta  que  se  trata  de  un  caso  de  necesidad^  pues  es 
imposible  bautizar  esos  niños  en  la  iglesia,  ya  que  se  oponen  a  ello' 
sus  padres  bajo  cuya  potestad  se  hallan,  y  por  lo  tanto;  c)  puede 
lícitamente  bautizarlos  en  las  casas  de  sus  padres,  omitiendo  las  sa- 
gradas ceremonias,  pero  con  propósito  de  suplirlas  en  la  iglesia,  si 
cree  que  los  padres  no  pondrán  dificultad  en  llevar  a  ella  los  niños,, 
cuando  estén  en  mejores  condiciones;  d)  finalmente,  si  prevé  con 
fundamento  que  los  padres  no  permitirán  se  lleve  a  los  niños  a  la 
iglesia,  ni  aún  cuando  estén  en  condiciones,  para  que  se  suplan  las 
cere,m<anias,  en  este  caso  bautícelos  con  todas  las  ceremonias  pres- 
critas en  el  Ritual,  pues  es  mejor,  añade:  "ut  laudabilis  consuetudo, 
quae  tantum  concernit  maiorem  erga  hoc  Sacramentum  decentiam 
et  reverentiam,  celebrandi  Baptismum  in  ecclesia,  omittatur,  quam 
ut  priventur  parvuli  baptizati  non  exiguis  spiritualibus  bonis  quae 
ex  adhibitis  super  eos  sacris  caeremoniis  ab  Ecclesia  institutis  in 
ipsos  derivantur".  (Vid.  Collect.  de  Prop.  Fid.  VoL  I,  pág.  371,  n.  598). 

7.0  Que  en  peligro  de  muerte  (el  cual  comprende  se- 
gún enseña  S.  Ligorio,  Lib.  VI  n.  142,  no  solo  el  inminente 
sino  también  cuando  el  niño  nace  antes  de  los  siete  meses^ 
y  aun  si  nace  a  los  ocho  meses,  y  también  según  el  mis-^ 
mo  Santo,  loe.  cit,  cuando  hay  duda  de  la  muerte  del 
niño,  por  ejemplo,  si  nace  sin  llorar,  si  la  madre  ha  teni- 
do un  parto  difícil  etc.),  es  lícito  administrar  el  bautismo 
privadamente;  y  entonces  sí  el  ministro  que  lo  administra, 
no  es  un  sacerdote  o  un  diácono,  sólo  debe  poner  lo  que 
e's  de  necesidad  para  la  validez  del  sacramento.  Si  el  que 
bautiza  es  un  sacerdote  o  un  diácono,  si,  después  de  hecho 
lo  esencial,  sobrevive  el  bautizado,  continuará  y  empleará 
las  ceremonias  que  siguen  a  la  administración  del  bautismo 
(can.  759,  §  1). 

Fuera  del  peligro  de  muerte  no  puede  el  Ordina- 
rio permitir  el  bautismo  privado.  Exceptúase  sola- 
mente el  caso  en  que  se  trate  de  bautizar  debajo  de  condi- 
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ción  a  un  hereje  adulto  (Ibid.  §  2).  Fuera  de  este  último 
caso,  todas  las  ceremonias  del  bautismo  que  por  una  causa 
o  por  otra  se  hayan  omitido  al  administrarlo  se  deben  suplir 
cuanto  antes  en  la  iglesia  (Ibid.  §  3).  Cuando  se  itera  el 
bautismo  debajo  de  condición,  si  las  ceremonias  habían  sido 
omitidas  en  el  primer  bautismo  deben  suplirse  en  el  segun- 
do, excepto  en  el  caso  del  bautismo  condicional  de  un  hereje 
adulto  de  que  se  ha  hablado  antes.  Si  en  el  primero  se  las 
empleó,  es  libre  el  repetirlas  o  no,  en  el  segundo  (can.  760) . 

99.  Los  hijos  ilegítimos,  y  los  de  padres  que  se  hallan 
casados  sólo  por  lo  civil,  como  ya  por  desgracia  se  dan  mu- 
chos casos  en  Filipinas,  deben  ser  bautizados  sin  pompa  ni 
aparato  de  órgano  y  toque  de  campanas  (C.  del  Concilio  31 
de  Julio  de  1867). 

100.  No  es  lícito  bautizar  a  los  niños  de  infieles  con- 
tra la  voluntad  de  sus  padres,  ni  tampoco  si  éstos  consien- 
ten, pero  a  condición  de  que  los  niños  hayan  luego  de  perma- 
necer en  su  poder  y  vivir  bajo  su  dominio  con  peligro  fun-^ 
dado  de  que  serán  educados  en  la^  infidelidad  (C.  del  Sto. 
Oficio,  22  de  Julio  de  1840-Collect.  de  P.  F.  n.  902,  v,  I.  pág. 
506).  Esto  mismo  dispone  el  Concilio  Provincial  de  Manila, 
n.o  577 ;  y  añade  que,  habiendo  aún  en  algunas  de  nuestras 
regiones  muchos  infieles,  amonesta  a  los  párrocos  y  misio- 
neros que  no  les  es  lícito  bautizar  a  los  hijos  de  dichos  in- 
fieles— a  no  ser  en  el  artículo  de  la  muerte  o  peligro  m^oraU 
mente  cierto  de  muerte  inminente — contra  la  voluntad  de 
sus  padres  o  ignorándolo  ellos ;  ni  tampoco  les  es  lícito  bau- 
tizar a  dichos  niños  de  infieles,  aun  cuando  sus  padres  se 
presten  y  los  ofrezcan  voluntariamente  para  ello,  si  después 
han  de  permanecer  en  poder  de  dichos  padres  infieles.  Y 
advierte  el  Concilio  que,  habiéndose  cometido  en  esta  mate- 
ria no  pocos  abusos,  obedezcan  todos  a  la  precedente  pres- 
cripción conciliar. 

Puede,  no  obstante,  darse  el  caso  de  que  sea  lícito  bau- 
tizar a  un  niño  de  infieles,  habiendo  luego  de  permanecer 
bajo  el  dominio  de  éstos;  y  es,  cuando  hay  fundada  espe- 
ranza de  que  se  le  podrá  educar  en  la  religión  católica.  Pero 
esto  queda  a  la  conciencia  y  arbitrio  prudente  de  los  misio- 
neros, que,  a  ser  posible,  consultarán  el  caso  con  el  Obispo 
y  no  bautizarán  a  ningún  niño  de  infieles  sino  a  condición 
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de  que:  l.o  se  prevea  no  haber  ningún  peligro  grave  de 
perversión,  y  2.o  que  no  conste  que  los  padres  presentan  a 
sus  hijos  al  bautismo,  por  motivos  de  superstición  (Ibid., 
y  Cong.  del  Sto.  Oficio,  ,13  Feb.  1867-Collect.  de  P.  F.  n.  1302, 
V.  II,  pág,  1) .  Y  si  alguno,  contra  las  prescripciones  aquí  esta- 
blecidas, se  propasase  a  bautizar  niños  de  infieles,  queda 
con  la  grave  obligación  de  conciencia,  de  instruir  a  dichos 
niños,  cuando  lleguen  al  uso  de  la  razón,  avisando  del  he- 
cho al  párroco  o  misionero,  en  cuya  parroquia  o  misión  se 
encuentra  el  neófito  (C.  del  Sto.  Oficio,  25  de  Enero  de 
1703.— OoUect.  de  P.  F.  n..254,  v.  I  pág.  86). 

El  nuevo  Código  expone  y  resume  toda  esta  doctrina 
en  el  can.  750,  por  estas  palabras:  Se  puede  bautizar  a  los 
infantes  hijos  de  infieles,  aún  contra  la  voluntad  de  sus  pa- 
dres, cuando  se  hallan  en  tal  peligro  de  muerte,  que  puede 
presumirse  prudentemente  que  morirán  antes  de  llegar  al 
uso  de  la  razón.  Fuera  del  peligro  de  muerte,  se  les  puede 
administrar  el  bautismo  con  tal  que  se  asegure  su  educación 
católica  (por  ejemplo,  si  se  hace  cargo  de  ellos  un  pariente 
católico  u  otra  persona  o  entidad  que  respondan  de  la  edu- 
cación católica  de  esos  niños)  y  además,  se  cumpla  una,  por 
lo  menos,  de  estas  dos  condiciones:  a)  que  los  padres  o  tu- 
tores, o  por  lo  menos  uno  de  ellos  (por  ejemplo  el  padre,  o 
la  madre,  o  uno  de  los  tuturess,  si  son  dos)  den  su  consen- 
timiento, o,  b)  que  falten  los  padres  y  todos  los  que  hacen 
sus  veces,  es  decir,  el  padre,  la  madre,  el  abuelo,  la  abuela 
y  los  tutores  o  hayan  perdido  esas  personas  sus  derechos  so- 
bre dichos  niños,  (por  ejemplo  por  algún  delito  o  culpa)  o 
no  puedan  ejercitarlos  de  modo  alguno  (por  ejemplo  si  es- 
tán en  países  distantes  sin  esperanza  de  poder  volver,  o  los 
han  abandonado  voluntariamente  etc.)  en  cualquiera  de  esos 
casos  puede  administrarse  lícitamente  el  bautismo  a  los  ni- 
ños infantes  o  sea  que  no  han  llegado  aún  al  uso  de  la  ra- 
zón, hijos  de  infieles :  moros,  igorrotes,  negritos  etc. 

Ilustran  esta  materia  las  siguientes  respuestas  del  Santo  Oficio 
en  18  de  Julio  de  1892,  a  las  preguntas  hechas  por  el  Obispo  de  Kish- 
naghur,  (Indostan) :  I.  An  possint  baptizan  fiiii  Infidelium,  in  peri- 
culo,  non  vero  in  articulo  mortis  constituti?  11.  An  iidem  possint 
saltem  baptizari,  quando  non  est  spes  eos  denuo  revisendi?  IIL  Quid 
si  valde  prudenter  dubitetur,  quod  ex  infirmitate  quae  actu  afficiun- 
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tur,  non  vivatít  sed  moriantur  ante  aetatem  discretionis?  IV.  An 
baptizar!  possint  filii  Infidelium  in  periculo  vel  articulo  mortis  cons- 
tituti  de  quibus  dubitatur,  an  attigerint  statum  discretionis,  et  non 
adest  opportunitas  eos  docendi  in  rebus  fidei?  Respondetur  ad  I, 
II  et  ad  III:  Affirmative:  ad  IV:  Conentur  missionarii  eos  instruere 
60  meliori  modo,  quo  fieri  possit;  secus  baptizentur  sub  conditione. 
(Acta  S.  Sedis  t.  XXIX,  pág.  563), 

101.  En  cuanto  a  los  niños,  hijos  de  herejes^  cismáti- 
cos y  apóstatas,  entre  los  cuales  están  comprendidos  los 
aglipayanos  de  Filipinas,  (Con.  Manil.  n.o  76),  es  lícito  bau- 
tizarlos, puesto  que  dichos  herejes  y  apóstatas  son  hijos — 
aunque  rebeldes — de  la  Iglesia;  pero  no  es  prudente  ni  debe 
el  párroco  hacerlo,  a  no  ser  en  caso  de  peligro  de  muerte, 
según  se  ha  dicho  de  los  infieles.  Y  conforme  a  esto,  dis- 
pone la  nueva  ley  que:  las  mismas  normas  trazadas  para 
los  hijos  de  los  infieles  deben  generalmente  observarse  con 
respeto  a  los  bautismos  de  los  hijos  cuyos  padres  sean  arrí" 
bos  herejes,  o  cismáticos,  o  católicos  que  hayan  abandonado 
la  religión  católica,  precipitándose  en  la  apostasía,  o  en  el 
cisma  o  en  la  herejía  (can,  751) . 

En  esos  y  en  los  demás  casos  qu^  ocurran,  ya  sea  de 
aglipayanos,  o  de  otros  filipinos  que  han  apostatado  de  la 
Fe  Católica,  pasándose  a  alguna  de  las  sectas  protestantes, 
el  párroco  deberá  consultar  antes  con  el  Ordinario.  Tal  es 
la  práctica  general  en  la  Iglesia,  (C.  de  Propaganda  Fide, 
Inst.,  17  de  Abril  de  1777  n.  IX,— CoUect.  de  P.  F.  n.  522,  v. 
I,  pag.  319) .  No  se  debe,  pues,  bautizar  a  los  niños,  hijos 
de  herejes,  cismáticos  o  apóstatas,  contra  la  voluntad  de  sus 
padres ;  y,  aun  cuando  lo  pidan  éstos,  han  de  garantizar  que 
el  niño  será  instruido  conforme  con  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana.  Tampoco  se  puede 
bautizar  a  un  niño,  a  quien  sus  padres  próte'stantes  pre- 
sentan al  cura  católico,  por  no  haber  pastor  protestante  en 
el  lugar  y  con  la  declaración  expresa  de  que  con  eso  no  se 
consideran  obligados  a  educarlo  católicamente.  Eso  se  po- 
dría hacer  solamente  en  peligro  de  muerte.  (Sto.  Oficio,  26 
de  Agosto  de  1885— Act,  S.  Sedis  t  XVIII,  pág.  343).  (1) 


(1)  Con  qué  clase  de  bautismo  se  deberá  bautizar  a  los  niños 
que  ya  tienen  uso  de  razón;  con  el  bautismo  de  párvulos  o  con  el 
de  adultos?     El  Santo  Oficio  contestó  en  19  de  Mayo  de  1879,  que 
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102.  Y  ¿qué  diremos  de  los  hijos  de  aquellos  filipinos 
que  se  han  hecho  protestantes  o  aglípayanos,  si  dichos  hi- 
jos, llegados  al  uso  de  la  razón,  se  instruyen  debidamente 
en  la  Fe  Católica  y  de  su  libre  y  espontánea  voluntad,  pi- 
den ser  bautizados  por  el  cura  católico?  Se  les  podrá  bauti- 
zar, aún  contra  la  voluntad  de  sus  padres?  Indudablemente 
que  sí.  Y  esto  aunque  se  prevea  que,  andando  el  tiempo 
y  dado  el  medio  ambiente  en  que  hayan  de  vivir,  olvidarán 
problamente  los  preceptos  de  la  Iglesia,  pues  "la  misma  ra- 
se pueden  bautizar  servato  ordine  Baptismi  parvulorumy  aquellos  niños 
neófitos  que,  admitidos  en  las  escuelas  católicas,  se  bautizan  antes  de 
la  primera  comunión,  debiendo  ellos  junto  con  los  padrinos  contestar 
a  las  preguntas.  He  aquí  el  texto  íntegro  de  la  consulta  y  la  res- 
puesta: Litt  S.  C.  S.  Ofñcii  19  Maii  1879.  (Ad  Archiep.  Parisién.). 
A  Sacra  Rituum  Congregatione  remissum  est  Supremae  huic  Con- 
gregationi  dubium  expositum  ab  Em.  Tua,  utrum  scilicet  baptizar! 
possint,  servato  ordine  Baptismi  parvulorum,  ii  pueri  neophyti  quí 
scholis  catholicis  admissi  baptizantur  ante  primam  Communionem. 

Porro  Emi.  Patres  Inquisitores  generales,  mature  perpenso  pro- 
posito dubio,  respondendum  esse  duxerunt  (Fer.  IV.  14  Maii)  :  Af- 
firmative;  responsiones  autem  praescriptae  den  tur  a  pueris  baptizan- 
dis  insimul  cum  eorum  patrinis,  Haec  autem  Emorum.  Patrum  res- 
pónsio  a  SS,  D.  N.  rata  ac  confirmata  est.  (Vid.  Collect.  S.  C.  de  Pro- 
panda Fide,  tom.  II,  pag.  131,  n.  1520). 

Como  esta  respuesta  fué  dirigida  al  Señor  Arzobispo  de  París  en 
cuya  diócesis  lo  mismo  que  en  el  resto  de  Francia,  por  aquel  tiempo, 
no  hacían  la  primera  comunión  los  niños  hasta  los  doce  años  por 
lo  tnenos,  como  enseñan  Gasparri,  De  Eucharistia^  voL  II ^  n.  1168  y 
Manyy  Praelectiones  de  Missa  n,  ISJfy  y  además,  la  respuesta  no  en- 
vuelve una  dispensay  sino  que  contiene  una  doctrina  de  carácter  gen^e- 
ral  y  que  mira  a  la  licitud  de  administrar  el  bautismo  in  forma 
parvulorum  en  las  circunstancias  de  la  consulta,  parece  probable  que 
se  podrá  hacer  lo  mismo  en  casos  parecidos,  máxime  si  se  trata  de 
niños  de  padres  católicos,  que  hay  que  bautizar,  o  porque  lo  fueron 
por  ejemplo,  por  aglípayanos,  o  por  descuido  de  sus  padres,  etc.,  cuando 
ya  tienen  más  de  siete  años  y  no  más  de  doce.  Lo  mismo  opina  el 
anotadór  de  Marc  Institutiones  Morales  (edición  décima  quinta,  de 
1917,  después  del  Código)  tom»  II,  n.  1J^75;  Notanda  inciso  e)  el  cual 
extiende  la  edad  en  que  puede  usarse  el  rito  de  párvulos  hasta  los 
trece  años  completos.  "Stante,  dice,  Decreto  S.  Off.  19  Maii  1879, 
non  est  inquietandus  sacerdos,  qui  pueris  puellisve  nondum  H  annos 
natis  sacramentum»  administrat  in  forma  baptismi  parvulorum:  quo 
in  casu  tamen  baptizandi  simul  cum  patrinis  ad  quaestiones  respon- 
deré debenf. 

Téngase  en  cuenta,  a  propósito  de  esto,  que  las  decisiones  del 
Santo  Oficio  suelen  ser  siempr.e,  de  carácter  general,  aun  cuando  sean 
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zón  aconseja  que  a  los  tales  se  les  ha  dé  afirmar  tanto  más 
en  los  Sacramentos  y  doctrinas  de  la  religión  cristiana, 
cuanto  mayor  ha  de  ser  la  lucha  que  han  de  entablar  para 
la  salvación  de  su  alma".  Así  resolvió  la  C.  de  Propa- 
ganda Fide  en  8  de  Junio  de  1895,  (Act.  S-  S.  t.  XXIX, 
pág.  634)  una  duda  que  le  fué  propuesta  respecto  a  los  hi- 
jos de  herejes,  cismáticos  y  apcsstatas,  que  llegados  al  uso 
de  la  razón,  se  instruyen  convenientemente  en  la  Fe  Cató- 
lica y  de  su  voluntad  piden  ser  bautizados. 

de  índole  particular  las  circunstancias  que  dieron  ocasión  a  sus  de- 
cisiones. Ya  en  31  de  Agosto  de  1867  (Dec.  Authent.  S,  R.  C.  n. 
•3158,  Ad  I)  se  acudió  a  la  S.  Cong.  de  Ritos  para  que  resolviese  la 
duda  de  que  hablamos  al  principio  de  esta  nota ;  la  citada  Congre- 
gación respondió  que  se  acudiese  al  Santo  Oficio:  ignórase  si  se  acu- 
dió, o  si  contestó  este  Tribunal  a  la  consulta,  pero  parece  que  la  res- 
puesta dada  al  Arzobispo  de  París  por  el  Santo  Oficio,  fué  una  con- 
testación a  la  duda  propuesta  anteriormente  a  la  Congregación  de 
Ritos  y  revela  su  criterio  en  esta  materia. 

Claro  está  que  todo  lo  dicho  se  refiere  únicamente  al  rito  del 
bautismo,  pues  las  demás  prescripciones  relativas  a  les  adultos,  de- 
ben aplicarse  a  cuantos  han  llegado  al  uso  de  la  razón  sean  o  no 
hijos  de  católicos.  Y  no  se  opone  a  cuanto  queda  dicho  el  can.  745, 
§  2,  2.0  que  manda  tener  por  adultos  en  orden  al  bautismo  a  cuantos 
tienen  uso  de  razón,  pues  en  primer  lugar  esa  disposición  no  es  de 
carácter  ritual,  sino  que  mira  a  las  disposiciones  del  sujeto  para  re- 
cibir el  bautismo,  y  esto  se  demuestra,  a)  por  el  capítulo  donde  se 
halla  el  can.  citado,  o  sea  el  cap.  II  que  trata  del  sujeto  del  bau- 
tismo,  y  no  se  ocupa  para  nada  de  los  ritos  y  ceremonias  del  mismo, 
b)  por  lo  que  sigue  a  continuación  de  las  palabras  citadas  a  saber: 
el  tener  uso  de  razón  es  bastante  para  que  cualquiera  pida  el  bau- 
tismo por  su  propia  voluntad  y  para  que  a  él  se  le  admiinistre,  las 
cuales  dan  bien  a  entender  que  el  Legislador  se  propuso  en  este  lu- 
gar, hablar  solamente  de  las  condiciones  en  el  sujeto  para  recibir 
el  bautismo,  y  no  de  los  ritos  y  ceremonias  del  mismo.  En  segundo 
lugar,  según  el  can.  2,  el  Código,  no  suele  ocuparse  de  ritos  y  cere- 
monias a  no  ser  que  lo  diga  expresamente  lo  cual  no  hace  en  el  lu- 
gar de  que  estamos  hablando,  de  lo  que  se  deduce  que  las  disposicio- 
nes del  citado  can.  745,  no  son  de  carácter  ritual  sino  más  bien  de 
naturalezia  canónica. 
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§  II. 

103. — Casos  en  que  se  debe  administrar  a  los  niños  el  Bautismo^ 
sub  conditione,  104.— Doctrina  d<e  la  Santa  Sede  sobre  la  operación 
quirúrgica,  llamada  Craneotomia.  105. — Diligencias  que  ha  de  prac- 
ticar  el  párroco,  cuando  se  le  presenta  una  criatura  bautizada  en  caso 
de  necesidad.  106. — En  qué  casos  se  podrá  bautizar  a  los  adultos  sub 
conditione.  lOT.—^Bautismo  solemne  de  adultos  y  disposiciones  que 
han  de  tener.  108. — Cuándo  se  podrá  usar  del  Rito  breve  de  Paulo 
III  y  el  rito  de  párvulos  en  el  bautismo  de  adultos.  109 — Disposicio-^ 
nes  del  Concilio  Manilano  sobre  el  Bautismo  de  catecúmenos  chinos. 
109  bis. — Bautismo  de  dementes  aletargados  y  frenéticos. 

103.  Se  debe  administrar  el  Bautismo  sub  conditione 
siempre  que  exista  duda  racional  de  si  se  confirió  o  no  el 
Bautismo;  y  de  lo  contrario — dice  San  Ligorio — que  peca* 
el  ministro  del  Bautismo.  {Hom,  Apost.  Tract.  XIV,  n.o 
27),  Han,  pues,  de  ser  bautizados  sub  conditione:!. o  Los 
niños  expósitos,  antes  desconocidos  en  Filipinas,  pero  que 
ya  se  han  dado  algunos  casos.  No  basta  que  el  niño  tenga 
una  cédula  donde  se  diga  que  está  bautizado,  a  no  ser  que 
sea  conocida  la  persona  que  escribió  dicha  cédula,  en  cuyo 
caso  se  la  sometará  a  un  examen,  o  de  otro  modo  se  adquie- 
ra certidumbre  moral  de  que  realmente  fué  bautizada  la 
criatura.  (C.  del  Santo  Oficio  5  de  Enero  de  1724 — Collect. 
de  P.  F.  n.  299,  v.  L  pag.  96— Concil.  Manil  n.o  587  y 
Nuev.  Cód.  can.  749). 

2.0  Aunque  hoy  es  casi  cierta,  según  los  autores  (1), 
la  validez  del  bautismo  conferido  al  feto  en  el  seno  ma-- 
terno,  debido  a  que  con  los  adelantos  de  la  Cirujía,  no  sólo^ 
pueden  romperse  las  secundinas  en  que  el  feto  se  halla  en- 
vuelto, sino  también  introducir  el  agua  hasta  hacerla  lle- 
gar al  cuerpo  de  la  criatura;  no  obstante,  los  niños  que  de 
esa  manera  han  sido  bautizados  in  útero  matris,  si  luego 
nacen  o  son  extraídos  del  vientre  de  la  madre,  deben  ser  bau- 
tizados sub  conditione.  Lo  mismo  dispone  la  nueva  Ley 
(can.  746  §§  1,  5). 

3.0  No  basta  para  administrar  el  Bautismo,  que  el 
bautizante,  mojando  en  agua  el  dedo  pulgar,  pronuncie  la 
fórmula  haciendo  la  cruz  sobre  la  frente  del  bautizando  per 
modum  unctionis,  sino  que  es  preciso  que  el  agua,  aun  cuan- 

(1)  Lárraga-Saralegui,  Teología  Moral  nos.  1481  y  1492,  en  la 
nueva  edición  después  del  Código,  nos.  1204  y  1216. 
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do  sea  en  poca  cantidad,  corra  por  el  cuerpo,  y  así  se  veri- 
fique la  loción  (can.  737  §  1).  El  Sto.  Oficio  declaró  (14 
de  Diciembre  de  1898— Collect.  de  P.  F.  n.  2028,  v.  11,  pág. 
380) ,  que  los  bautismos  hechos  p^r  modum  unctionis  deben 
reiterarse  de  nuevo  privadamente  y  sub  conditione. 

4.0  Debe  cuidarse  de  que  sean  bautizados  todos  ios 
fetos  abortivos,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  en  que  nazcan, 
y  se  les  debe  bautizar  absolutamente,  si  es  cierto  que  vi- 
ven y  debajo  de  condición,  si  es  dudoso  que  vivan  (can.  747) , 
Según  sentencia  hoy  comunísima,  al  decir  del  Emo.  Car- 
denal Gennari,  (Cons.  Tom.  II,  pág.  644),  sólo  cuando  el 
feto  presenta  señales  ciertas  de  descomposición  o  putrefac- 
ción avanzada,  se  debe  omitir  el  Bautismo;  la  putrefacción 
incipiente  en  los  recien  nacidos,  no  es  señal  cierta  de  muer- 
te. No  es  raro,  en  efecto,  el  que  fetos  y  aun  niños  recien  na- 
cidos aparezcan  como  muertos,  cuando  real  y  verdadera- 
mente se  hallan  vivos,  aunque  en  estado  de  asfixia,  del  cual 
puede  sacárseles  con  remedios  adecuados,  que  en  tales  ca- 
sos se  aconsejan. 

5.0  Los  fetos  monstruosos,  cualquiera  que  sea  su  de- 
formidad o  pequenez,  se  han  de  examinar  con  suma  dili- 
gencia, y  si  se  dudase  que  son  hombres,  se  deben  bautizar 
sub'conditione:  "Si  tu  es  homo"  (Conc.  Manil.  n.o  588).  Los 
monstruos  nacidos  de  mujer,  cualquiera  que  sea  la  forma 
de  que  aparezcan  revestidos,  deben  ser  bautizados,  pues 
pasa  hoy  por  doctrina  corriente  y  cierta  que  quidquid  vivum 
a  w/uUere  edittir,  homo  est.  Lo  mismo  dispone  el  nuevo  Có- 
digo por  estas  palabras:  Se  deben  bautizar  siempre,  a  lo 
menos  sub  conditione,  los  fetos  nacidos  de  mujer,  aunque 
tengan  figura  monstruosa  y  extraña.  Si  se  duda  que  el  feto 
sea  un  solo  hombre  o  más  de  uno,  entonces  se  bautiza  a  una 
absolute  y  a  los  demás  sub  conditione  (Si  tu  es  homo),  (can. 
748). 

Ahora,  si  el  monstruo  tuviese  dos  cabezas  y  dos  pechos, 
se  le  debe  conferir  también  doble  bautismo.  Si  tiene  dos 
cabezas  y  un  pecho,  se  le  bautizará  en  una  de  las  cabezas 
absolute  y  en  la  otra  sub  conditione.  Si,  en  fin,  tuviere  una 
sola  cabeza  y  dos  pechos,  se  le  bautizará  primero  absolute 
sobre  la  cabeza,  y  luego  se  le  derramará  agua  sobre  los  dos 
pechos  a  la  vez,  con  intención  de  bautizar  al  que  aun  no 


164 

lo  estuviere  con  el  bautismo  anterior,  y  diciendo:  Ego  te 
baj^izo,  si  alius  es  homo.  Y  si  hubiere  peligro  de  muerte, 
se  dirá  la  fórmula  en  plural:  Ego  vos  baptizo  etc.  (Soavini 
— Theol  Moral.  Universa — Tom.  II,  n.o  438)  (1).  En  el 
Bautismo  suh  conditione,  téngase  presente  que  la  condición 
ha  de  ser  expresa  y  no  mental  (C.  de  Ritos,  29  Mayo  de 
1838).  *'Si  quis  sub  conditione  sit  baptizandus,  ea  conditio 
explicanda  est  hoc  modo:  Si  non  es  baptizatiis,  ego  te  bap- 
tizo  in  nomine  Patris,  et  Filii,  et  Spiritus  Sanoti",  (Ritual. 
Rom.  Tit.  II,  cap.  1,  n,  9. — Man.  de  Parr.  n.  54).  He  aquí 
las  disposiciones  del  Código  sobre  el  bautismo  de  los  fetos 
que  no  han  nacido  aún: 

No  se  puede  bautizar  a  los  fetos  en  el  claustro  materno 
mientras  haya  esperanza  de  que  se  les  podrá  bautizar  una 
vez  nacidos.  Si  el  infante  descubre  la  cabeza  y  hay  peligro 
inminente  de  muerte  se  le  debe  bautizar  en  la  cabeza,  y  en 
este  caso  no  hay  obligación  de  volverle  a  bautizar  sub  con-- 
ditione  aunque  nazca  vivo.  Si  saca  otra  parte  o  miembro 
del  cuerpo  y  hay  peligro  de  muerte  se  le  debe  bautizar  en 
dicha  parte,  pero  en  este  caso  si  nace  vivo  se  le  debe  bau- 
tizar otra  vez  sttb  conditione.  Si  muere  la  madre  en  estado 
de  preñez,  se  debe  bautizar  el  feto  que  haya  sido  extraído 
(por  aquellos  ad  quos  spectat),  absolutamente,  si  está  vivo, 
y  sub  conditione,  si  hay  duda  de  si  vive  o  no.  El  feto  que  ha 
sido  bautizado  en  el  claustro  materno,  después  de  nacido, 
debe  ser  bautizado  de  nuevo  sub  conditione  (can.  746), 

Algunos  han  entendido  que  el  mismo  sacerdote  debía  hacer  la 
operación  cesárea  si  una  vez  muerta  la  madre  no  había  quien  la  hi- 
ciese; pero  el  S.  Oficio  lo  prohibió  expresamente  primero  en  15  de 
Febrero  de  1780  a  los  misioneros  y  más  tarde  en  13  de  Diciembre  de 
1899  a  todos  los  párrocos  (Vid.  Acta  Sanct.  Sedis  voL  XXXII,  pág. 
302-303).  El  Concilio  de  Manila  en  su  n.  576  transcribe  la  primera 
de  las  citadas  resoluciones  del  Santo  Oficio  y  la  recomienda  a  los  sacer- 
dotes de  Filipinas  y  dispone:  l.o  que  se  avise  a  los  médicos,  parteras  y 
otros  a  quienes  incumbe  hacer  la  operación,  acerca  de  la  obligación 
que  tienen  de  ayudar  a  los  infelices  niños  en  tan  grande  necesidad, 
y  2.0  que  se  procure  deshacer  los  prejuicios  y  repugnancias  que  pueda 
haber. 


(1)  Véase  el  **Manual  de  Párrocos"  (quinta  edición)  Parte  1.a 
Tít.  II  §  V,  pág.  26,  donde  se  hallan  las  disposiciones  del  Ritual 
Bomano  sobre  esta  materia. 
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104.  No  es  lícita  la  operación  quirúrgica,  llamada  Cra- 
neotomía,  o  cualquiera  otra  operación  que  tienda  directar 
mente  a  matar  al  feto  o  a  la  madre;  ni  es  permitido  ense- 
ñar tales  doctrinas  en  centros  de  enseñanza  católicos  (Sto. 
Oñcio,  28  de  Mayo  de  1884— Act.  S.  Sedis,  t.  XVII,  pág. 
556— y  19  de  Agosto  de  1889— Ibid.,  t.  XXII,  pág,  748). 
Idéntica  respuesta  negativa  dio  la  misma  Congregación  en 
24  de  Julio  de  1895,  (Ibid.  t.  XXVIII.  pág.  383)  al  Arzo- 
bispo de  Cambrai,  que  consultó  si  podían  permitirse  ope- 
raciones quirúrgicas,  con  las  que  directamente  no  se  mataba 
el  feto,  sino  que  se  procuraba  extraerle,  cuando  aun  no  era 
Tiable,  y  todo  por  salvar  a  la  madre  de  una  muerte  cierta 
o  inminente,  cuya  única  causa  fuese  el  embarazo. 

Esto  deberían  tenerlo  muy  presente  los  señores  médi- 
cos católicos  que,  sin  escrúpulo  alguno,  se  propasan  a  hacer 
la  Craneotomía,  para  salvar  dicen,  a  la  madre  de  una  muer- 
te cierta. 

Su  obligación  es  procurar  por  cuantos  medios  les  su- 
giera la  ciencia,  salvar  a  la  madre  y  a  la  criatura;  pero 
jamás  les  será  lícito  intentar  directamente  la  muerte  de  la 
última,  para  salvar  la  vida  de  la  madre.  Y  el  decir,  como 
hacen  algunos,  que  en  tales  casos  la  criatura  es  un  injusto 
agresor,  es  sencillamente  pervertir  las  nociones  más  elemen- 
tales de  las  cosas.  (1) 


(1)  Véase  el  siguiente  decreto  del  Santo  Oficio  de  4  de  Mayo 
de  189^  (Act.  S.  S.  vol.  XXX,  pág.  703-704)  sobre  la  licitud  de  ace- 
lerar el  parto  en  algunas  circunstancias:  I.  Eritne  licita  partus  ac-  ^ 
celeratio  quoties  ex  mulieris  arctitudine  impossibilis  evaderet  foetus 
egressio  suo  natural!  te.n?<pore?  11.  Et  si  mulieris  arctitudo  talis  sit, 
ut  ñeque  partus  praematurus  possibilis  censeatur,  licebitne  abortum 
provocare  aut  caesaream  suo  tempore  perficere  operationem?  III.  Est 
ne  licita  laparatomia  quando  agitur  de  praegnatione  extrauterina, 
seu  de  ectopicis  conceptibus?  R.  Ad  I.  Partus  accelerationem^  per  se 
illicitam  non  esse,  dummodo  perñciatur  iustis  de  causis  et  eo  tempore 
ac  modis,  quibus  ex  ordinariis  contingentibus  matris  et  foetus  vitae 
consulatur.  Ad  II.  Quoad  primam  partem,  negative^  iuxta  decretum 
Feria  IV,  24  lulii  1895,  de  abortus  illiceitate. — Ad  secundum  vero 
quod  spectat:  nihil  obstare  quominus  mulier  de  qua  agitur,  caesarae 
operationi  suo  tempore  subiiciatur.  Ad  III.  Necessitate  cogente,  li- 
citam  esse  laparatomiam  ad  extrahendos  e  sinu  matris  ectopicos  con- 
ceptus,  dummodo  et  foetus  et  matris  vitae,  quantum  fieri  potest,  se- 
rio et  opportune  provideatur. 

22 
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105.  Cuando  al  párroco  le  presenten  una  criatura, 
diciendo  que  ha  sido  bautizada  en  privado,  examinará  cui- 
dadosamente la  forma  en  que  el  Bautismo  se  ha  conferido, 
la  materia  que  se  ha  empleado' etc;  y  si  de  tal  examen  saca 
el  convencimiento  de  que  la  criatura  está  bautizada  válida- 
mente, pasará  a  suplir  las  ceremonias  que  se  omitieron  pri- 
meramente antes  y  después  del  Bautismo  (Rit.  Rom.  Tit. 
II,  cap.  5  §  I  y  Man.  de  Párrocos  P.  I.  Tít.  III,  §  VI;  C. 
de  Ritos,  23  de  Septiembre  de  1820  y  C.  del  Sto.  Oficio,  10 
de  Abril  de  1861).  Pero  si  después  de  hecho  el  examen, 
se  queda  con  duda  racional  sobre  la  validez  del  Bautismo 
privado,  reitere  el  Bautismo  sub  conditione.  Si  del  examen 
saca  la  convicción  de  que  el  Bautismo  fué  nulo,  por  faltar 
algo  esencial,  bautice  de  nuevo  a  la  criatura  absolute. 

lOQ.)  Respecto  a  los  adultos,  pueden  ser  también  bau- 
tizados sub  conditione:  l.o  Los  herejes  y  cismáticos  que  pi- 
den convertirse  al  Catolicismo  de  cualquiera  parte  que  sean 
y  a  cualquier  secta  que  pertenezcan,  si  después  de  serio  y 
concienzudo  examen,  se  duda  racionalmente  de  que  hayan 
sido  bautizados,  o  al  menos  de  que  lo  hayan  sido  válidamen- 
te. Si  del  examen  resultare  que  o  no  recibieron  el  Bautismo, 
o  que  si  lo  recibieron  fué  inválido,  se  habrá  de  bautizar  ab- 
solute  y  no  sub  conditione,  en  cuyo  caso  no  es  necesario 
para  su  conversión,  que  hagan  la  abjuración  de  sus  errores, 
ni  reciban  la  absolución  de  sus  pecados  pues  el  Bautismo 
todo  lo  borra:  omnia  abluit. 

2.0  La  misma  conducta  observará  el  párroco  con  los 
convertidos  del  cisma  aglipayano  y  sus  hijos.  Examinará 
en  cada  caso,  si  en  el  Bautismo  se  aplicó  la  materia  legítima, 
si  el  ministro  tuvo  la  recta  y  debida  intención;  si  la  fór- 
mula aplicada  fué  la  verdadera  de  este  Sacramento,  y,  se- 
gún lo  que  resulte,  proceda  o  no  a  bautizarle  absolute  o  sub 
conditione.  (1) 


(1)  Dada  la  confusión  que  los  aglipayanos  han  introducido  en 
cosas  sustanciales  de  la  doctrina  católica,  lo  más  acertado  será— y 
así  se  practica  en  varias  diócesis — volver  a  bautiz.ar  sub  comditione 
a  los  bautizados  no  sólo  por  los  supuestos  sacerdotes  aglipayanos,  sino 
también  por  los  que  fueron  ordenados  legítima  y  válidamente,  y  luego 
se  hicieron  cismáticos;  a  no  ser  en  algún  caso  particular,  en  que  cierta 
e.  indubitablemente  constase,  que  el  Bautismo  había  sido  válidamente 
conferido.     El  2.o  Sínodo  de  Nueva   Segovia  dispone:   que  debe  rei- 
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Para  formar  juicio  acertado  de  cuándo  hay  obligación  de  admi- 
nistrar sub  conditione  el  bautismo,  tenga  presentes  estas  observacio- 
nes de  la  Congregación  de  Propaganda  en  la  "Instrucción"  de  23  de 
Junio  de  1830:  "In  indicando  vero  an  iterandus  sit  Baptismus  sub 
conditionata  forma,  nec  nimia  dif ficultate,  nec  nimia  utendum  faci- 
lítate est:  non  illa,  quia  agitur  de  Sacramento  summae  necessitatis, 
sine  quo  ex  Christi  sententia  aditus  non  patet  ad  regnum  coelorum. 
Quamobrem  theologi  communiter  docent,  pro  iterando  tantae  necessi- 
tatis Sacramento,  non  tantas  requiri  rationes  de  eius  valore  dubitandi, 

quantae  requiruntur  pro  iterandis  caeteris  Sacramentis 

Sed  nimia  quoque  facilitas  improbanda  est  in  iteratione  sub  conditione 

huius   Sacramenti    In   illa   vero   disquisitione   fa- 

cienda  de  validitate,  vel  invaliditate  prioris  baptismatis,  antequam 
sub  conditionata  forma  iteretur,  debent  animarum  pastores  inqui- 
rere  praesertim  super  formam  et  materiam  adhibitam  in  priori  bap- 
tismate.  Nam  relaté  ad  intentionem  quae  necessaria  est  ad  valorem 
baptismi,  nisi  prudens  de  eá  fuerit  dubitatio,  praesumenda  illa  est, 
ut  recte  observavit  Cardinalis  Petra,  inquiens  de  baptismo  haereti- 
corum:  Si  mat,eriam  et  formaví  adhibeant,  praesumendum  est  habere 
intentionem  baptizando  alias  non  baptizarent;  quod  etiam  satis  est 
ut  baptisma  collatuní  a  calvinistis  sit  validurriy  quamvis  ipsi  nullam 
efficaciam  Baptismo  tribua7it  (Comment.  ad  Const.  II  Greg.  XI  n.  10)" 
(Collect.   vol.    I   pág.   477-478,   n.   814) . 

Tenga  también  en  cuenta  el  párroco,  que  a  los  herejes 
o  aglipayanos  adultos,  que  bautice  sub  conditione,  debe  exi- 
girles primero  la  abjuración  de  sus  errores  y  la  confesión 
sacramental  íntegra.  (C.  del  Sto.  Oficio,  17  de  Diciembre  de 
1868,  y  17  de  Junio  de  1715— Act.  S.  Sedis  vol  IV,  pág.  321 
—322.)   (1) 

(1)  Antiguamente  creyeron  muchos  Autores  por  ejemplo  La  Croix 
y  otros  muchos,  que  no  estaban  obligados  a  la  confesión  los  herejes 
adultos  que  recibían  sitb  conditione  el  bautismo,  y  el  Santo  Oficio  pa- 
recía inclinarse  más  bien  a  que  la  confesión  en  este  caso  era  de  solo 
consejo  y  no  de  obligación  (Vid.  D'Annibale,  Sum.  Theolog.  p.  3  n.  301 
not.  3),  mas  en  17  de  Diciembre  de  1868,  a  las  dos  preguntas 
que  le  hicieron  los  Obispos  de  Inglaterra:  An  debeat  confessio  sa- 
cramentalis  a  neo-conversis  in  Anglia  exigí,  et  an  debeat  esse  inte- 
gra? respondió:  Affirmative;  et  dandum  esse  Decretum  latum  sub 
feria  quinta  die  decimaseptima  lunii  1715,  en  el  cual  se  decía:  Ca- 
rolum  Ferdinandum  (haeretícum  neo-conversum)   esse  rebaptizandum 

terarse  el  bautismo  administrado  por  aglipayanos  atendiéndose  a  las 
circunstancias  que  puedan  sugerir  hacerlo  snb  conditione  (Estat  n.  1). 
El  de  Tuguegarao  manda  (Tit.  VIII,  Const.  II)  que  se  bautice  sub 
conditione  a  los  niños  o  adultos,  bautizados  por  protestantes  o  cismá- 
ticos.    Lo  mismo  dice  el  de  Calbayog  en  su  Tit.  II.  Const.  1.a 
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3.0  Si  se  trata  de  un  adulto  que  estando  en  peligro  de 
muerte,  no  puede  ni  siquiera  pedir  el  bautismo,  pero  ha  ma- 
nifestado antes  o  durante  el  estado  presente,  de  algún  modo 
probable,  su  intención  de  recibirlo,  se  le  debe  bautizar  sub 
conditione:  si  después  convalece  y  persiste  la  duda  sobre 
el  valor  del  bautismo  administrado,  se  le  debe  bautizar  de 
nuevo  sub  co7iditione  {can.  752  §  3). 

Y  en  fin,  como  medida  de  prudencia,  siempre  que  sea 
posible  hará  bien  el  párroco  en  consultar  esos  casos  con  el 
Obispo. 

De  paso  advertimos  que,  como  ya  hemos  dicho  antes, 
según  el  nuevo  Código  can.  2319  §  1  incurren  en  exco- 
munión latae  sententiae  reservada  al  Ordinario 

3.0  los  católicos  que  con  perfecto  conocimiento  se  atreven 
a  entregar  sus  hijos  a  un  ministro  acatólico  para  ser  bauti- 

sub  conditione,  et  collato  Baptismo,  eius  praeteritae  vitae  peccata 
confiteatur,  et  ab  iis  sub  conditione  absolvatur  (A.  S.  S.,  IV,  p.  320). 
Finalmente,  como  dudasen  muchos  que  la  citada  respuesta  del  Santo 
Oficio  de  17  de  Diciembre  de  1868,  fuese  de  carácter  general  y  con- 
tuviese una  ley  obligatoria  para  todas  partes,  el  Arzobispo  de  Que- 
bec  preguntó  sobre  esto  a  la  Propaganda  quien  le  contestó  en  12  de 
Julio  de  1869  en  esta  forma:  Quoad  dubium  ab  A.  T,  propositum,  sa- 
cramentalem  confessionem  attingens  a  neo  conversis  exigendam,  ob- 
servandum  occurrit,  responsum  elapsi  anni,  (la  respuesta  del  Santo 
Oficio  de  17  de  Diciembre  de  1868  a  que  nos  referimos)  licet  Episco- 
pis  Angliae  tantummodo  rogantibus  datum,  universalem  legem  con- 
tinere  proindeque  non  solum  in  Anglia^  sed  in  aliis  etiam  regionibusi 
obligare,  Hinc  patet  quod  nullatenus  permitti  potest  ut  praedicta^0 
decisioni  contraria  sententia  doceatur,  (Vid.  Collect.  S.  C.  de  Pro- 
paganda Fide  V.  II  pág,  19,  n.  1338  en  la  nota). 

Así  opinan  también  la  inmensa  mayoría  de  los  Autoes  como  Lehmk. 
n.  320;  Zitelli,  apparatus  iur.  eccles.  p.  SJf?  (ed.  2.a)  Prümmer  Manuale 
Theolog,  Mor.  tom,  III y  n,  319  p.  222  etc.  contra  algunos  pocos:  D'Anni- 
bale,  part.  III  n.  SOI  y  not.  S;  Bucceroni,  Inat.  mor.  2,  n,  672  (ed.  5.a), 
Genicot,  2,  n.  259  (ed.  7.a)  y  Ball.-Palmieri.  vol  5,  n.  22.  Si  se  atiende 
al  sentido  obvio  y  natural  de  los  documentos  citados  de  la  Santa  Sede 
parece  .evidente  que  prescriben  una  norma  general  y  preceptiva  para 
todas  las  regiones,  y  si  bien  contienen  algunas  frases  de  sabor  local, 
esto  obedece  al  modo  cómo  fué  consultada  la  Santa  Sedé  la  cual  ha 
manifestado  bien  a  las  claras  su  manera  de  sentir  general  y  obliga- 
torio en  todas  partes,  así  que  con  razón  enseñan  graves  Autores  como 
Lehmk.  Casus,  vol.  2^  n.n.  290,  292;  Hainé,  vol.  3,  pág.  208;  Tan- 
querey  De  poenit.  n,  33;  y  Noldin,  De  Sacram.  n.  225  que  la  opinión 
«que  defiende  ser  obligatoria  para  los  adultos  que  reciben  el  bautismo 
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zados.  Estos,  además,  son  sospechosos  de  herejía  según 
el  mismo  canon  §  2. 

107.  Para  bautizar  a  los  adultos,  se  les  debe  primero 
disponer  convenientemeTite,  explorando  la  intención  que  les 
trae  a  recibir  el  Bautismo,  la  cual,  aunque  en  un  principio 
no  fuere  todo  lo  recta  y  sincera  que  sería  de  desear,  pro- 
cure el  párroco  instruirles  en  los  dogmas  de  nuestra  Reli- 
gión y  en  las  obligaciones  que  han  de  contraer  como  cris- 
tianos. Antes  de  recibir  el  Bautismo,  les  excitará  a  que  for- 
men dolor  de  sus  pecados;  y  lo  mismo  hará  si  antes  lo  hu- 
biesen recibido  inválidamente;  pues  no  estando  realmente 
bautizados,  no  pueden  todavía  recibir  el  Sacramento  de  la 
Penitencia. 

sub  conditione,  en  la  duda  de  la  validez  del  primeif  bautismo,  la  con- 
fesión de  los  pecados  que  no  han  sido  confesados^  por  ejemplo  tratán- 
dose de  herejes  convertidos,  es  del  todo  cierta. 

En  Filipinas  tenemos  la  disposición  del  Concilio  de  Manila  que  man- 
da expresamente  dicha  confesión  y  propone  el  medio  más  práctico  de 
hacerla,  en  el  n.  661  por  estas  palabras:  Acatholici,  ad  sinum  Sanctae 
Matris  Ecclesiae  venientes,  qui  dubie  baptizati  reperiantur,  prius  rebap- 
tizandi  sunt  sub  conditione;  et,  collato  Baptismo,  praevia  sacramentali 
confessione  peccatorum  praeteritae  vitae,  ab  iis  sub  conditione  ab- 
solvantur:  poterunt  etiam,  ad  maiorem  functionis  ecclesiasticae  fa- 
cilitatem,  prius  peccatorum  accusationem  apud  designatum  conf essa- 
riumi  peragere;  deinde,  post  collationem  Baptismi  sub  conditione,  ab 
eodem  confessario,  reassumptis,  per  summa  capita,  iis,  de  quibus 
iam  accusationem  fecerint,  absolví  sacramentaliter,  pariter  sub  con- 
ditione. 

Podría  también  ocurrir  el  caso  de  un  verdadero  católico  que  va- 
rias veces  ha  hecho  confesión  de  sus  pecados  y  de  buena  fe  ha  reci- 
bido la  absolución  de  ellos,  pero  de  cuyo  bautismo,  por  motivos  cono- 
cidos posteriormente,  se  duda  con  fundamento  y  se  llega  a  la  con- 
clusión de  que  debe  ser  rebautizado  sub  conditione.  En  (ste  caso, 
no  hace  falta  que  vuelva  a  confesar  los  pecados  que  ya  confesó 
de  buena  fe;  pues  si  el  primer  bautismo  fué  válido,  los  pecados  le 
fueron  perdonados  por  el  sacramento  de  la  Penitencia,  y  si  fue  nulo, 
se  le  perdonan  por  el  nuevo  bautismo.     Así  enseñan  todos  los  Autores. 

La  nueva  ley  no  determina  nada  en  concreto  sobre  esta  cuestión, 
sólo  dice  en  general  en  el  can.  752  §  1  hablando  de  un  adulto  que  re- 
cibe el  bautismo:  admonendus  ut  de  peccatis  suis  doleat;  pero  como 
se  ve  esto  habla  con  todos  los  adultos  que  reciban  absolute  o  sub 
conditione  el  bautismo,  sin  que  determine  cómo  debe  ser  el  arrepen- 
timiento en  uno  y  otro  caso  y  así  conforme  al  can.  6  no  debemos 
separarnos  en  el  caso  presente  del  derecho  vigente  hasta  ahora. 
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Tres  cosas,  dice  Santi  (Lib.  III,  Tít.  XLII,  n.  2)  se  re- 
quieren para  que  un  adulto,  que  ha  de  ser  bautizado,  se  halle 
convenientemente  dispuesto,  a  saber:  fe,  penitencia  e  in- 
tención de  recibir  el  Bautismo.  La  primera  y  segunda  per- 
tenecen sólo  a  la  licitud;  ía  tercera  es  necesaria  para  la  va- 
lidez. (1)  Si  pues  hay  certeza  de  que  esta  última  condición 
falta,  el  adulto  no  debe  ser  en  manera  alguna  bautizado.  En 
caso  de  duda,  puede  serlo  sub  conditione,  '^Si  capax  es/'  Si 
ciertamente  faltan  la  fe  y  penitencia,  no  obstante  que  exis- 
ta la  intención  necesaria,  no  será  lícito  bautizar  al  adulto. 
(Sto.  Oficio,  12  de  Mayo  de  I830.-Collect.  de  P.  F.  v.  L  p.474, 
n.  813). 

Los  adultos  que,  padeciendo  de  una  enfermedad  pe- 
ligrosa, piden  el  bautismo  y,  según  su  capacidad,  adquie- 
ren conocimiento  de  la  reiigicn  cristiana  y  hacen  un  acto 
de  contrición  o  atrición,  prometiendo  seriamente  guardar 
los  preceptos  de  la  religión,  deben  ser  bautizados.  Es  así 
mismo  lícito  conferir  el  Bautismo  a  los  adultos  en  el  artí- 
^culo  de  la  muerte,  cuando  arrepentidos  de  sus  pecados  y  de- 
seando recibir  el  Bautismo,  no  pueden,  por  falta  de  tiempo, 
instruirse  en  los  misterios  de  la  Fe,  siempre  y  cuando  ma- 
nifiesten que  prestan  su  consentimiento  a  dichos  misterios, 
bien  simplemente  de  palabra  o  al  menos  con  señas.  Se  ha 
de  cuidar,  no  obstante,  que  dichos  adultos,  caso  de  que  con- 
valecieren, se  impongan  debidamente  en  los  misterios  de  la 


(1)  Lo  mismo  dice  la  Instrucción  del  Santo  Oficio  de  3  de  Agosto 
de  1860  por  estas  palabras:  Explorata  res  est  tres  in  adulto  requiri 
dispositiones  ad  Baptismum  rite  suscipiendum :  fidem  nempe,  poeni- 
tentiam  et  intentionem  illum  percipiendi.  Fides  profecto  necessaria 
est  qua  adultus  debet  esse  sufficienter  instructus,  iuxta  propriae  in- 
telligentiae  mensuram,  de  mysteriis  christianae  religionis,  et  ea  fir- 
miter  credere;  et  necessaria  item  est  poenitentia  qua  debet  peccata 
sua  doleré,  et  actum  elicere  vel  contritionis,  vel  attritionis:  ac  tertio 
necessario  requiritur  intentio  seu  voluntas  suscipiendi  hoc  sacramen- 
tum,  eaque  deficiente,  non  imprimitur  in  adulto  baptismatis  character. 
At  enim  vero  fides  et  poenitentia  in  adulto  requiruntur,  ut  licite  sa- 
cramentum  suscipiat,  et  fructum  sacramenti  consequatur:  intentio 
vero  necessaria  est  ad  illud  valide  consequendum,  adeo  ut  qui  bapti- 
zatur  adultus  sine  fide  ac  poenitentia,  illicite  quidem  at  valide  bap- 
tizatur;  et  contra  qui  baptizatur  absque  volúntate  sacramentum  sus- 
cipiendi, nec  licite  nec  valide  baptizatur (Collect.  S.  C. 

de  Prop.  Fide  vol.  I  pág.  655,  n.  1198). 
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Fe,  así  como  en  la  naturaleza  y  efectos  de  los  Sacramentos. 
(Conc.  de  Manila,  n.o  580). 

La  nueva  ley  dispone  lo  siguiente  sobre  el  bautismo  de 
adultos:  No  se  debe  bautizar  al  adulto,  sin  que  él  lo  sepa 
y  lo  quiera  y  además  esté  bien  instruido ;  se  le  debe  amones- 
tar también  que  se  arrepienta  de  sus  pecados.  En  peligro 
de  muerte,  si  no  se  le  puede  instruir  mejor  en  los  misterios 
principales  de  la  fe,  basta,  para  poderle  administrar  el  bau- 
tismo, que  de  algún  modo  manifieste  su  asentimiento  a  di- 
chos misterios  y  además  prometa  seriamente  que  cumplirá 
los  preceptos  de  la  religión  cristiana  (can.  752,  §§  1,  2). 
Conviene  que  estén  en  ayunas  tanto  el  sacerdote  que  bau- 
tice los  adultos  como  éstos,  si  están  sanos  (can.  753,  §  1). 

A  no  ser  que  se  opongan  causas  graves  y  urgentes,  el 
adulto  una  vez  bautizado,  debe  asistir  inmediatamente  al 
santo  sacrificio  de  la  Misa  y  recibir  la  sagrada  comunión 
(ibid.  §  2).  El  mismo  Código  advierte  antes  en  el  can.  745 
que  tratándose  del  bautismo:  l.o  se  entiende  por  párvulos 
o  infantes  según  la  norma  del  can.  88  §  3,  los  que  no  han 
llegado  aún  al  uso  de  la  razón,  y  se  equiparan  a  ellos  los 
locos  o  dementes  de  nacimiento  de  cualquiera  edad  que 
sean ;  2.o  se  consideran  adultos  cuantos  tienen  uso  de  razón 
y  basta  este  uso  para  que  cada  uno  pueda  pedir  el  bautismo 
por  sí  mismo  y  para  que  se  le  pueda  admitir  al  mismo. 

108.  Por  la  Const.  Trans  Oceanum^  {VI) ,  cuando  por 
falta  de  tiempo,  cansancio  o  por  otras  causas  graves,  re- 
sulta dificultoso  el  guardar  todas  las  ceremonias  prescritas 
para  el  bautismo  de  adultos,  pueden  los  párrocos  y  misio- 
neros, previo  el  consentimiento  del  Ordinario,  usar  los  ri- 
tos señalados  en  la  Const.  ALTITUDO  de  Paulo  III;  y  en 
iguales  casos  pueden  también  los  Ordinarios,  en  nombre  de 
la  Sta.  Sede,  autorizar  a  los  párrocos  y  misioneros  para  em- 
plear el  rito  de  párvulos,  cargando  la  conciencia  de  los  mis- 
mos Ordinarios  sobre  la  existencia  de  la  necesidad  grave 
para  el  uso  de  esta  facultad.  (1)   (Conc.  Manil.  n.o  584). 

Este  último  privilegio  ha  pasado  a  ser  derecho  común  en  la  nueva 
ley  la  cual  dispone  en  el  can,  755,  §  2 :     El  Ordinario  del  lugar  puede, 


(1)  Respecto  a  los  ritos  prescritos  para  el  bautismo  de  Adultos 
en  la  Const.  de  Paulo  III,  Altitudo,  véase  la  misma  en  el  "Manual 
de  Párrocos**.  Parte  1.a — Apéndice  III,  pág.  382.  párrafo   (Pro  Bap- 

fismo). 
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con  causa  grave  y  razonable,  permitir  que  las  ceremonias  prescritas- 
para  los  párvulos  o  infantes,  se  empleen  en  el  de  los  adultos  (can, 
755  §  2).  El  permiso  debe  pedirse  al  Ordinario  del  lugar,  o  sea,  al 
Señor  Obispo  o  a  su  Vicario  General,  al  Administrador,  Vicario  o 
Prefecto  Apostólico,  al  Vicario  Delegado  de  estos  últimos  (1)  ya 
quién  haga  sus  veces  en  defecto  de  ellos.  El  Ordinario  puede  conce- 
der el  permiso,  pero  no  está  obligado  a  ello,  el  motivo  que  debe  tener 
presente  para  conceder  el  permiso  es  que  haya  causa  grave  y  razona- 
ble: al  exigir  el  LegiBladoT  que  la  causa  o  motivo  sea  grave  y  razo-- 
nable  da  bien  a  entender  que  no  se  pide  haya  siempre  un  motivo  tal 
que  por  sí  mismo  excuse  de  la  obligación  de  observar  la  ley  ecle- 
siástica que  manda  administrar  el  bautismo  a  los  adultos  con  cere- 
monias propias  distintas  del  bautismo  de  los  párvulos,  pues,  en  este 
caso  no  haría  falta  per.miso  especial,  según  aquella  regla  (IV)  de 
las  Decretales:  *'quod  non  est  licitum  in  lege,  necessitas  facit  licitum". 
Habla,  pues,  del  caso  en  que  exista  un  motivo  grave  prudencialmenter 
a  juicio  del  Ordinario  a  quien  deja  la  Iglesia  el  encargo  de  examinar 
bien  las  circunstancias  y  resolver  lo  que  convenga,  en  vista  de  los  da- 
tos que  tenga  presentes.  La  S.  C,  de  Propaganda  expresó  esto  mismo 
en  la  "Comunicación*'  al  Vicario  Apostólico  del  Tung-king  Occidental, 
de  30  de  Enero  de  1803  (Collect.  I  pág.  391,  n.  639  en  la  nota)  al 
conceder  esta  facultad,  de  parte  del  Sumo  Pontífice,  siempre  que  hu-- 
biera  necesidad  racional,  es  decir,  aquella  necesidad  que  a  diferencia 
de  la  absoluta  admite  grados  y  diferencias  que  debe  ponderar  y  apre- 
preciar  el  Ordinario;  y  así  al  hablar  de  la  falta  de  tiempo  como  causa 
para  usar  de  esa  facultad,  no  exige  la  falta  absoluta  de  tiempo,  sino 
en  orden  a  las  demás  funciones  del  sagrado  ministerio,  vel  temporis 
angustia  ad  caeteras  sacri  ministerii  functiones  explendas :  al»  hablai* 
de  la  fatiga  de  los  misioneros,  como  otra  de  las  causas  de  la  dispensa, 
exige  que  sea  excesiva^  no  común  y  ordinaria,  pero  esto  mismo  cambia 
según  las  ocupaciones  de  los  párrocos  y  misioneros,  el  grado  de  salud 
y  fuerzas  que  tengan  y  el  número  de  almas  que  administren  etc.  En 
la  petición  que  hicieron  los  Sres.  Obispos  de  los  EE.  XJU.  en  24  de 
Octubre  de  1829,  a  la  Santa  Sede  para  obtener  la  facultad  de  que 
hablamos,  señalaron  entre  otras  causas  o  motivos,  a)  la  falta  de 
clérigos  y  otros  ministros  que  exigen  las  ceremonias  del  bautismo  de 
adultos;  b)  lo  largo  y  pesado  de  esas  ceremonias  que  exigen  mucho 
tiempo  del  cual  no  siempre  disponían  los  misioneros  ye)  que  algu- 
nas de  esas  ceremonias  chocaban  grandemente  al  público  profano. 
(Vid.  Diccionario  de  Derecho  Canónico,  traducido  del  escrito  en  fran- 
cés  por  el  abate  Andrés,  V.  Bautismo).  Finalmente,  no  se  exige  que 
el  permiso  sea  por  escrito,  basta  pues,  que  exista  sea  cual  fuere  la 
forma    con    que    el    Ordinario    lo    conceda,    ni    tampoco    hace    falta 


(1)  La  Santa  Sede  concedió  en  8  de  Diciembre  de  1919  que  los 
Ordinarios  en  Misiones  (Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos),  puedan 
nombrar  uno  o  varios  Vicarios  Delegados,  con  todas  las  facultades  que 
el  derecho  concede  a  los  Vicarios  Generales  de  los  Obispos  (A.  A.  S. 
XII,  pág.  120)  • 
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que  sea  para  tiempo  determimido,  queda  a  la  discreción  del  Or- 
dinario concederlo  para  siempre,  o  para  cierto  tiempo,  para  todos  los 
casos,  o  para  algunos  solamente,  y  el  mismo  Ordinario  puede  exi- 
gir las  condiciones  que  crea  oportunas  para  el  uso  de  esa  facultad. 

Por  último  conviene  recordar  lo  que  concede  el  Ritual  Ron:»ano. 
(Tit.  11,  cap,  4,  n.  52)  al  hablar  del  rito  del  bautismo  de  adultos  a 
saber:  Si  por  la  multitud  de  los  que  han  de  ser  bautizados,  no  pu- 
dieren practicarse  con  cada  uno  los  ritos  prescritos,  entonces,  o  con 
todos  a  la  vez  se  ejecutarán  los  que  pueden  hacerse  en  común  o  se 
omitirán,  si  la  necesidad  apremiare.  Según  enseña  el  insigne  comen- 
tarista Catalani  (Rituale  Romanum  perpetuis  commentariis  exor- 
natum,  I,  Tit.  II,  cap.  IV  §  LXilI,  n.  II)  al  explicar  estas  palabras 
del  ritual:  esta  disposición  puede  practicarse  por  los  ministros  del 
bautismo  además  del  caso  señalado  por  el  Ritual,  siempre  que  haya 
una  causa  grave  y  urgente.  Como  sería  por  ejemplo  una  persecu- 
ción religiosa,  una  grave  perturbación  pública  etc.  y  en  general  siem- 
pre que  exista  algún  motivo  que  haga  peligrosa  o  casi  imposible  la 
observancia  del  rito  de  adultos. 

No  es  lícito  interrumpir  las  ceremonias  del  Bautismo 
solemne  de  un  adulto,  para  erxplicárselas  en  lengua  vulgar 
(C.  de  Ritos,  21  de  Enero  de  1879— Decr,  Authent.  n,  3496, 
ad  2).  Pero  pueden  hacérsele  las  preguntas  en  dicha  len- 
gua vulgar,  después  de  hacérselas  en  latín  (C.  del  Sto.  Ofi- 
cio, 23  de  Agosto  de  1886.) 

Si  hay  que  suplir  las  ceremonias  tratándose  de  un  adul- 
to católico,  válidamente  bautizado  al  nacer,  pero  que  se  omi- 
tieron en  dicho  bautismo  las  ceremonias  que  manda  el  Ri- 
tual, se  deben  practicar  las  que  prescribe  el  Ritual  pro  Bap- 
tismo  infantium.  Si  hay  que  suplirlas  tratándose  de  un 
adulto  convertido  de  la  herejía,  y  que  debe  ser  bautizado 
sub  conditione,  por  la  duda  fundada  de  la  validez  del  pri- 
mer bautismo  que  recibió  del  ministro  hereje,  deben  prac- 
ticarse las  ceremonias  prescritas  pro  advltorum  Baptismo 
(S.  R.  C.  27  de  Agosto  de  1836— Collect.  Authent.  n.  2743, 
ad3  et4).  (1) 

109.  Respecto  de  los  catecúmenos  chinos,  dispone  el 
Conc.  Prov.  de  Manila,  n.o  581,  que  los  párrocos  cuiden  con 
diligencia  de  que  se  instruyan  bien  en  los  misterios  de  la 
fe;  que  averigüen  además  la  rectitud  y  sinceridad  de  su 
conversión,  y,  cuando  los  tuvieren  suficientemente  dispues- 


(1)     Sobre  el  Bautismo  de  los  adultos,  véase  el  "Mfanual  de  Pá- 
rrocos"  Parte  1.a  Tit.  III  §  IV  pág.  48. 
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tos,  informen  oportunamente  al  Obispo,  a  quien  han  de  pe- 
dir licencia  para  bautizar  a  tales  catecúmenos.  Mas  si-  al 
Obispo  le  pareciere  más  oportuno  el  comisionar  a  algún  sa- 
cerdote particular  de  su  diócesis  el  cuidado  espiritual  de  los 
chinos,  a  dicho  sacerdote  le  corresponderá  administrarles 
tanto  el  Bautismo,  como  los  demás  Sacramentos,  bajo  la 
dependencia  del  párroco,  y  en  conformidad  con  las  faculta- 
des que  le  hayan  sido  conferidas. 

109  bis.  He  aquí  las  prescripciones  del  Código  sobre  el 
bautismo  de  dementes,  aletargados  y  frenéticos:  No  se 
debe  bautizar  a  los  locos,  sean  pacíficos  o  furiosos,  a  no  ser 
tales  de  nacimiento  o  que  hayan  caído  en  la  locura  antes  del 
uso  de  la  razón,  y  en  estos  casos  se  les  debe  bautizar  como 
a  los  infantes. 

Si  tienen  intervalos  de  lucidez  mental,  se  les  debe  bau- 
tizar cuando  están  con  el  uso  de  la  razón,  si  ellos  mismos 
así  lo  quieren. 

Se  les  debe  también  bautizar  en  peligro  inminente  de 
muerte,  si,  antes  de  ponerse  locos,  manifestaron  deseos  de 
recibir  el  bautismo. 

No  se  debe  bautizar  al  que  está  aletargado  o  frenético, 
mientras  se  halla  en  tal  estado,  sino  después,  cuando  esté 
en  su  perfecto  conocimiento,  si  él  mismo  lo  desea;  pero  si 
hay  peligro  de  muerte,  se  le  debe  bautizar,  aunque  esté  en 
dicho  estado  de  aletargamiento  o  frenesí,  si  cuando  estaba 
sano  manifestó  deseos  de  que  se  le  bautizase  (can.  754). 

§  ni 

lio. — Materia  lícita  del  Bautismo.  111. — Privilegio  concedido  a 
Filipinas  por  la  Const.  Trans  Oceanmn,  relativo  al  uso  de  los  San- 
tos Óleos  antiguos  y  bendición  del  agua  bautismal.  112. — Instrucción 
de  las  comadronas,  o  nodrizas  etc.,  sobre  la  manera  de  conferir  el 
Bautismo  en  caso  de  necesidad,  113. — Padrinos  de  Bautismo.  114. — 
¿Pueden  ser  padrinos  de  Bautismo  los  herejes,  los  cismáticos,  los  casa- 
dos civilmente,  y  los  masones  notorios?.  115. — ¿Pueden  los  católicos 
ser  padrinos  en  bautismos  administrados  por  protestantes,  o  aglipaya- 
nos?  116. — Parentesco  espiritual  contraído  por  los  padrinos  de  Bau- 
tismo. 11?. — El  párroco  no  debe  permitir  se  pongan  en  el  Bautismo 
nombres  ridículos  o  fabulosos.  118. — Inscripciones  o  registro  de  los 
bautizados.  119. — Días  destinados  a  bautizos  y  a  firmar  las  parti- 
das. 119  bis. — Síntesis  de  algunas  resoluciones  de  la  S.  C.  de  Ritos, 
aobre  el  bautismo. 
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110.  La  materia  lícita  para  el  Bautismo  solemne  es  el 
agua  bendecida  el  Sábado  Santo  o  el  Sábado  de  Pentecos- 
tés, agua  que  el  párroco  debe  procurar  se  conserve  limpia 
y  pura.  Si  el  agua  de  la  Pila  disminuye  notablemente,  y 
teme  el  párroco  que  no  le  alcanzará  hasta  la  nueva  bendi- 
ción, podrá  añadir  cierta  cantidad  de  agua  no  bendecida, 
aún  segunda  vez,  pero  en  cantidad  siempre  menor  a  la  que 
resta  bendecida.  Mas  si  la  que  queda  en  la  Pila  por  efecto 
de  los  calores,  se  hallare  corrompida  o  sucia  del  polvo,  echa- 
rá tal  agua  en  la  piscina,  y  después  de  limpiar  bien  la  Pila, 
pondrá  agua  nueva  y  limpia,  bendiciéndola  con  la  fórmula 
del  Ritual   {De  materia  Baptismi).   (can.  757).   (1) 

El  Sínodo  diocesano  de  Manila  manda  en  el  Tít.  VII  n.  49,  l.o 
que  se  procure  tener  cerrada  la  cubierta  de  la  pila  bautismal  para  que 
no  entren  en  ella  polvo  u  otras  substancias  que  corrompen  el  agua, 
2.0  que  a  lo  menos  una  vez  al  mes,  se  agite  ligeramente  el  agua  des- 
tinada para  el  bautismo,  y  que  si  se  percibe  por  el  olor  algún  sínto- 
ma de  descomposición  (que  es  bastante  fácil  en  los  países  tropicales) 
se  vierta  en  la  piscina  y  se  proceda  a  la  renovación,  según  previene 
el  Ritual. 

Tengan,  pues,  presente  los  Sres.  Párrocos,  l.o — Que  en 
el  bautismo  Solemne  hay  obligación  de  usar,  stib  gravi,  el 
agua  bautismal  bendecida  o  consagrada  con  el  propio  rito. 
2.0 — Que  en  el  bautismo  privado  se  puede  lícitamente  usar 
agua  no  bendecida,  si  bien,  a  ser  posible,  debe  usarse;  o  al 
menos  agua  lustral.  8.o — Que  el  bautismo  conferido  con  agua 
corrompida,  es  válido  pero  gravemente  ilícüio,  fuera  del  caso 
de  necesidad ;  y  en  este  caso,  es  preferible  bautizar  con  agua 
natural,   pero   limpia,   a   hacerlo   con   agua   de   la    pila   o 

(1)  Véase  dicha  Fórmula  en  el  "Manual  de  Párrocos"  Parte  l.a, 
Tít.  III  §  VII,  pág.  73.  Conviene  tener  presente  esta  resolución  de  la  Pro- 
paganda de  5  de  Marzo  de  1816:  Sacerdos  qui  dum  fontsm  baptis- 
malem  in  Sabbato  Sancto  benedicit,  non  potest  olea  sancta  aquae  be- 
nedictae  immiscere,  vel  quia  haec  illi  deficiunt,  vel  ob  aliam  legitimara 
causam,  potestne  fontem  nihilominus  eo  die  benedicere,  oleorum  sanc- 
torum  immixtionem  ad  alium  diem  differendo;  an  vero  integram  fon- 
tis  benedictionem  omittere  eo  die  tenetur?  R.  Affirmative  ad  primam 
partem,  Negative  ad  secundam;  et  communicetur  decretum  S.  R.  C. 
diei  12  aprilis  1756  in  Lucana.  Parochi  qui  ante  Fontis  benedictio- 
nem olea  sancta  recipere  non  potuencnt,  illa  suhinde  py^ivatim  ctq 
separatim  in  aq\iam  mittere  poterunt,  (Collect.  de  P.  F,  n.  703,  voL  I 
pág.  416). 
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fuente  bautismal  que  esté  corrompida,  si  no  hay  tiem- 
po de  tener  agua  bendecida,  en  buen  estado  (Sto.  Oficio,  17 
de  Abril  de  1839) .  4.o — Que  según  una  declaración  del  Santo 
Oficio,  para  evitar  algún  contagio,  principalmente  en  el 
bautismo  intrauterino,  es  lícito  añadir  al  agua  natural  un 
poco  de  sublimado  corrosivo  en  la  proporción  de  uno  por 
mil.  El  mismo  Santo  Oficio  declaró  que  no  era  lícito  hacer 
esto  fuera  de  dicho  peligro  (Santo  Ofic,  1  Agosto  1901: 
CoUect.  S-  C.  de  P.  F.,  n.  2121,  voL  II,  pág.  421). 

El  Crisma  y  Oleo  de  catecúmenos  que  han  de  usarse  en 
el  Bautismo  solemne,  delben  ser  los  consagrados  por  el 
Obispo  el  Jueves  Santo  del  mismo  año,  y  no  se  deben  usar 
los  antiguos,  fuera  del  caso  de  necesidad,  en  que  no  haya 
podido  el  párroco  hacerse  con  los  nuevos  a  su  debido  tiem- 
po (can.  734  §  1).  (Vid.  "Manual  de  Párrocos",  Parte  1.a, 
Tít.  II  §  XIII).  Caso  de  que  tema  no  le  alcancen  los  Santos 
Óleos  del  año  hasta  él  próximo  Jueves  Santo,  en  que  se  consa- 
grarán los  nuevos,  podrá  añadir  una  pequeña  cantidad  de 
aceite  de  olivas  no  bendecido  siempre  que  no  iguale  a  la  mi- 
tad de  la  cantidad  que  resta  de  los  consagrados  y  esto  se  pue- 
de repetir  (ibid.  §  2) .  En  algún  caso  de  verdadera  y  grave 
necesidad  podría  conferirse  el  Bautismo  solemne  lícitamente 
con  agua  no  bendecida  y  sin  Santos  Óleos,  cuando  no  se  pue- 
den haber  la  una  ni  los  otros;  pero  esa  causa  y  necesidad 
deberán  absolutamente  ser  conocidas  del  Ordinario  del  lu- 
gar (C.  del  Sto.  Oficio  11  de  Diciembre  de  1850  y  Condl. 
Manil.  nos.  571  y  572). 

Según  dispone  el  Código:  El  párroco  debe  pedir  a  su 
Ordinario  los  Santos  Óleos  y  guardarlos  en  la  Iglesia  en 
lugar  seguro  y  decente  bajo  llave;  no  le  es  permitido  guar- 
darlos en  casa  sino  con  estas" dos  condiciones:  a)  que  haya 
necesidad  u  otra  causa  racional,  y  b)  que  tenga  licencia 
del  Ordinario  (can.  735). 

El  Sínodo  diocesano  de  Manila  advierte:  que  los  santos  óleos  se 
pongan  a  cubierto  de  toda  profanación^  pues  no  faltan  personas  ig- 
norantes y  supersticiosas  que  abusan  de  ellos  así  como  de  las  reli- 
quias, de  las  aras  y  de  otros  objetos  consagrados,  atribuyéndoles  una 
virtud  que  no  tienen  en  detrimento  de  la  Religión  y  de  las  buenas 
costumbres  (Tít,  VII  n.  4.  47),  lo  mdsmo  dice  el  Sínodo  de  Calbayog, 
(Tít.  II.  Const.  1.a).  El  Sínodo  de  Tuguegc*rao  recomienda  en  el 
Tít.  VIH  Const.  V  que  se  ponga  en  las  crismeras  el  letrero  del  santo 
óleo,  que  cada  una  contenga. 
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111.  Por  la  Const.  Trans  Oceanum,  n.o  IV,  pueden 
usarse  en  Filipinas,  en  caso  de  necesidad,  los  Santos  Óleos 
antiguos,  pero  no  más  de  cuatro  anos,  y  con  dos  condicio- 
nes: 1.a  que  no  se  ñalléñ  corrompidos;  2.a  que  se  haya 
puesto  toda  diligencia  para  procurarse  los  nuevos  y  recien- 
temente bendecidos. 

Por  la  misma  Const.  n.o  V,  los  Ordinarios.de  Filipi- 
nas están  facultados  para  concedei* — en  nombre  de  la  San- 
ia Sede, — a  los  párrocos  y  misioneros  de  estas  Islas,  licen- 
cia o  facultad  para  bendecir  el  agua  bautismal  con  la  fór- 
mula breve  concedida  por  Paulo  III,  para  los  misioneros  del 
Perú  la  cual  se  encuentra  en  el  Apéndice  al  Ritual  Roma- 
no (véase  también  en  el  nuevo  Manual  de  Párrocos,  part.  I, 
pág.  15);  pero  también  con  esta  condición:  *'para  todas 
y  solas  aquellas  regiones  o  lugares,  a  las  cuales,  ya  por  la 
gran  distancia  o  por  otro  grave  impedimento,  sea  muy  di- 
fícil a  los  párrocos  y  misioneros  llevar  consigo  el  agua  bau- 
tismal bendecida  el  Sábado  Santo  o  Sábado  de  Pentecostés 
de  la  Pila  donde  se  conserva." 

112.  Ordena  el  Conc.  Prov.  de  Manila,  n.o  575,  que  los 
párrocos  y  misioneros  instruyan  a  los  fieles  que  les  están 
encomendados,  y  particularmente  a  las  comadronas,  nodri- 
zas y  médicos,  el  modo  y  forma  de  administrar  el  Bautismo 
en  caso  de  necesidad,  no  sea  que  por  su  ignorancia,  perezcan 
las  almas  .de  los  niños.  Lo  mismo  dispone  el  n.  Código  can. 
743.  A  ese  fin  ordena  también  que  en  el  Ritual  en  uso  en 
estas  Islas,  se  incluyan  fórmulas  de  administrar  el  Bautis- 
mo, traducidas  cuidadosamente  del  latín  a  todos  los  dialec- 
tos del  país,  de  modo  que  expresen  con  claridad  al  bautizante, 
el  acto  de  bautizar  y  la  invocación  distinta  de  las  tres  Di- 
vinas Personas.  Esas  fórmulas  se  aplicarán  única  y  exclu- 
sivamente por  los  que  administren  el  Bautismo  en  caso  de 
necesidad. 

A  la  partera  o  comadrona  que  bautiza  en  caso  de  nece- 
sidad, instruyanla  también  sobre  la  muerte  aparente  y  el 
bautismo  suh  conditione;  y  que  procure,  tener,  siempre  que 
sea  posible,  dos  personas  presentes  a  tal  acto,  y  sobre  todo 
la  madre,  que  oigan  las  palabras  que  profiere  en  el  acto  de 
bautizar.  El  párroco,  al  investigar  si  la  criatura  está  bau- 
tizada, pregunte  a  la  comadrona  y  a  los  testigos,  si  los  hubo. 
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a  fin  de  formar  juicio  aproximado  sobre  la  validez  del  Bau- 
tismo y  obrar  conforme  se  dijo  en  el  n.o  105. 

113.  El  Santo  Concilio  de  Trento  (Sesión  XXIV,  cap. 
2  De  ref.  matrimonii)  ordena  que  se  nombre  sólo  un  pa- 
drino— sea  hombre  o  mujer — '*o  a  lo  sumo  uno  y  una,  que 
tengan  al  bautizante  durante  el  Bautismo*'. 

He  aquí  lo  que  dispone  la  nueva  ley  sobre  los  padrinos: 

a)  De  los  pml'i'inos  en  general. 

Según  costumbre  antiquísima  de  la  Iglesia  nadie  debe 
bautizarse  solemnemente  sin  que  tenga  su  padrino,  en 
cuanto  se  pueda. 

Debe  haber  también  padrino,  si  fácilmente  se  puede,  en 
el  bautismo  privado ;  si  no  le  hubo  procúrese  que  le  haya  en 
las  ceremonias  del  bautismo  que  deben  suplirse,  pero  en 
este  caso  dicho  padrino  no  contrae  ningún  parentesco  espiri- 
tual (can.  762). 

Cuando  se  itera  el  bautismo  sub  conditione,  debe  cui- 
darse en  cuanto  se  pueda  que  actúe  de  padrino  el  mismo  que 
lo  fué  en  el  primer  bautismo;  fuera  de  este  caso  no  es  ne- 
cesario el  padrino  en  el  bautismo  condicional. 

Si  se  repite  el  bautismo  stib  conditione,  ni  el  padrino 
que  asistió  al  primer  bautismo,  ni  el  que  está  presente  en 
el  segundo,  contraen  parentesco  espiritual  a  no  ser  que  sea 
la  misma  persona  quien  actúe  de  padrino  en  ambos  bautis- 
mos (can.  763). 

Debe  haber  un  solo  padrino  aunque  sea  de  distinto  sexo 
del  bautizado,  o  a  lo  más  se  permite  que  haya  un  padrino 
y  una  madrina  (can.  764). 

b)  Condiciones  necesarias  para  que  uno  pueda  ser  vá- 
lidamente padrino. 

Para  que  una  peisona  pueda  ser  padrino  se  necesita: 
1.0 — que  esté  bautizada,  tenga  uso  de  razón,  y  además 
tenga  intención  de  ejercer  el  cargo  de  padiino. 

2.0,  a)  que  no  pertenezca  a  ninguna  secta  herética  o 
cismática,  b)  que  no  sea  excomulgada  o  infame  con  infamia 
de  derecho  (o  sea  según  el  can.  2293,  §  2,  la  establecida  por 
derecho  común  en  casos  expresos  y  determinados)  o  exclui- 
da de  los  actos  legítimos,  en  virtud  de  sentencia  condena- 
toria o  declaratoria  ye)  que  no  sea  clérigo  depuesto  o  de- 
gradado. 
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Entre  los  actos  legítimos  eclesiásticos  que  enumera  el  can.  2256 
2.0  figura  el  de  ser  padxnno  en  el  Bautismo  o  Confirmación. 

3.0 — que  no  sea  padre  o  madre  o  cónyuge  del  bauti- 
zando. 

4.0 — que  sea  designada  por  el  mismo  bautizando,  o  por 
sus  padres  o  tutores,  o  en  defecto  de  éstos,  por  el  ministro. 

5.0 — que  por  sí  o  por  procurador  tenga  o  toque  física- 
mente al  bautizando  en  el  acto  del  bautismo;  o  inmediata- 
mente después  de  él,  lo  levante  o  lo  reciba  de  la  fuente  bau- 
tismal o  de  manos  del  ministro  (can.  765). 

c)  Condiciones  necesarias  para  que  uno  pueda  ser  líci- 
tamente padrino. 

Para  que  una  persona  pueda  admitirse  lícitamente  como 
padrino  se  requiere: 

1.0 — que  tenga  catorce  años  de  edad  comenzados,  a  no 
ser  que  crea  otra  cosa  el  ministro  por  justos  motivos; 

2.0 — a)  que  no  sea  por  delito  notorio  excomulgada  o 
excluida  de  los  actos  legítimos,  o  infame  con  infamia  de 
derecho,  sin  que  sin  embargo,  haya  intei^enido  sentencia 
alguna,  b)  no  sea  entredicha  o  delincuente  público  o  infa- 
me con  infamia  de  hecho ; 

Según  el  can.  2293,  §  3  se  incurre  en  la  infamia  de  hecho  cuando 
por  sus  malas  costumbres  o  por  haber  cometido  delito  grave  ha  per- 
dido alguno,  según  el  prudente  sentir  del  Ordinario,  la  buena  esti- 
mación de  que  gozaba  entre  los  fieles  morigerados  y  prudentes, 

3.0 — que  conozca  los  rudimentos  de  la  fe; 

4.0 — No  sea  novicio  o  profeso  de  ninguna  religicn  a  no 
ser  que  haya  necesidad  urgente  y  haya  licencia  expresa  por 
lo  menos  del  Superior  locall  En  caso  de  no  haber  otra  per- 
sona a  mano,  puedeTi  ser  madrinas  en  el  Bautismo  y  en  la 
Confirmación,  las  Hermanas  de  la  Caridad,  pero  sólo  pro 
foeminis  (C.  de  Ritos  15  de  Febrero  de  1887)   (1). 


(1)  DUBIUM  II.  Interdum  accidit  quod  desint  patrini  pro 
Baptismo  solemni  vel  Confirmatione,  sed  tantunmodo  praesto  sint  mo- 
niales  (Sórores  Caritatis).  Quaeritur:  Num  in  huiusmodi  casu  ex- 
pediat  conferre  ea  Sacramenta  sine  patrinis;  an  potius  ut  moniales 
adhibeantur  uti  matrinae  in  utroque  Sacramento  pro  foeminis? 

Et  Sacra   Rituum   Congregatio,  ad   relationem   Secretarii  exqui- 
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5.0 — No  esté  ordenado  in  sacris,  a  no  ser  que  inter- 
venga licencia  expresa  del  propio  Ordinario  (can.  766). 

En  caso  de  duda  sobre  si  alguno  puede  admitirse  o  no, 
para  ejercer  válida  o  lícitamente  el  cargo  de  padrino,  el  pá- 
rroco debe  consultar  con  el  Ordinario,  si  hay  tiempo  (can. 
767)- 

114.  Los  herejes,  pues,  y  los  cismáticos  no  pueden  ser 
admitidos  en  caso  alguno,  válida  ni  lícitamente,  para  ser 
padrinos  de  Bautismo,  y  se  debe  preferir  el  conferir  el  Bau- 
tismo sin  padrinos,  a  que  lo  sea  un  hereje,  si  no  se  puede 
arreglar  que  lo  sea  otro,  (Sto.  Ofic.  9  de  Diciemb.  de  1745 — 
CoUect.  de  P.  F.  n.  355  vol.  I,  pág.  180;  S.  C.  de  Picp.  F.,  1. 
Abril  de  1816--Ibid.  n.  709,  pág.  419 ;  Sto.  Of .  3  de  Mayo  de 
1893— A.  S,  S.  vol.  XXVI,  pág.  448). 

Los  que  por  un  concepto  o  por  otro  han  perdido  de 
hecho  la  fama,  es  decir  cuantos,  bien  por  sus  malas  costum- 
bres, por  ser  por  ejemplo  usureros,  jugadores  empederni- 
dos, por  vivir  amancebados  etc.  bien  por  haber  cometido 
algún  delito  grave,  robo,  homicidio,  asesinato,  de'sacato  gra- 
ve a  alguna  Autoridad  eclesiástica  o  civil,  por  haber  puesto 
las  manos  violentamente  en  alguna  persona  consagrada  a 
Dios,  (fuera  del  Papa,  los  cardenales  y  Legados  del  Papa, 
pues,  en  ese  caso  habría,  además,  infamia  de  derecho) 
etc.  han  perdido,  a  juicio  del  Ordinario,  la  buena  estima- 
ción de  que  gozaban  entre  los  fieles  morigerados  y  pruden- 
tes, no  pueden  actuar  lícitamente  de  padrinos  en  el  bau- 
tismo, según  los  can.  766,  2.o  y  2293,  §  3 ;  este  último  canon 
hace  notar  en  el  párrafo  siguiente  que  esta  infamia  ao  afecta 
en  nada  a  los  parientes  y  consaguíneos  del  delincuente. 

De  estos  principios  podemos  deducir  las  reglas  prác- 
ticas siguientes:  1.a  Los  protestantes,  sea  cualquiera  la 
secta  a  que  pertenezcan,  no  pueden  ser  admitidos  de  pa- 
drinos. Si  alguna  vez  el  párroco  se  encontrase  con  un  caso 
apurado  y  comprometido,  haga  que  el  padrino  sea  un  cató- 

sitoque  voto  alterius  ex  Apostolicarum  Caeremoniarum  Magistris,  re 
mature  perpensa,  ita  rescribendum  censuit;   videlicet: 

Ad  IL  '*Negative,  ad  primam  partem;  Affirmative,  ad  secun- 
dam",  Atque  ita  rescripsit  et  servari  mandavit.  Die  15  Februrii  1887- 
(Collect  Authent.  n.  3670). 
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lico,  permitiendo  al  hereje  o  protestante  asistir  de  testigo 
solamente  como  respondió  el  S.  Oficio  en  1763.  (Santi^ — 
Lib.  IV,  Tit.  XI  n.  17,— vid.  Instr.  S.  Ofñcii  ad  Prael.  Miss. 
Tripolitanae.  a.  1763— Collect.  de  P.  F,  n.  447,  vol.  I,  pág. 
286)  2.a — Los  supuestos  y  a  sí  mismos  llamados  obispos 
aglipayanos,  y  los  sacerdotes  que  les  son  adictos,  bien  sean 
de  los  que  fueron  legítimamente  ordenados  antes  del  Cisma, 
o  bien  de  los  falsificados  por  Aglipay  y  sus  no  menos  fal- 
sificados coepíscopos,  están  declarados  por  el  Concilio  Pro- 
vincial de  Manila  (n.o  71)  ''no  sólo  cismáticos,  sino  tam- 
bién apóstatas  y  herejes'';  y,  por  consiguiente,  no  podrán 
en  ningún  caso  ser  admitidos  de  padrinos  de  Bautismo;  lo 
más  podrían  ser  admitidos  de  testigos,  en  casos  apuradísi- 
mos y  comprometidos,  como  se  dijo  de  los  protestantes. 
3.a  Tampoco  pueden  ser  admitidos  como  padrinos  en  el 
Bautismo  los  demás  aglipayanos,  por  pertenecer  a  una 
secta  herética  y  cismática.  En  casos  apuradísimos  sólo  pue- 
de permitirse  que  actúen  de  testigos,  como  se  ha  dicho  de 
los  anteriores.  4.a  Los  casados  civilmente  tampoco  se  de- 
ben admitir,  a  no  ser  que,  reparando  antes  el  escándalo,  le- 
galicen canónicamente  su  situación. 

Si  de  rechazar  a  los  casados  civilmente  se  temiera  habían 
de  seguirse  graves  daños,  el  párroco  dé  cuenta  de  ello  al 
Obispo,  quien  proveerá  lo  que  juzgue  más  conveniente  en  el 
Señor  (Concil.  Manil.  n.o  591,  y  la  Sgda.  Penitenciaría,  20  de 
Marzo  de  1885).  Siendo  el  matrimonio  civil  de  dos  católi- 
cos un  verdadero  concubinato  a  los  ojos  de  la  Iglesia,  como 
dice  el  Sínodo  de  Manila  (pág.  85,  n.  87),  es  evidente  que 
cuantos  viven  en  él  no  tienen  buena  fama  entre  los  fieles  mo- 
rigerados y  prudentes,  y  por  lo  tanto  deben  ser  excluidos 
del  cargo  de  padrinos  según  la  nueva  Ley  y  el  Concilio  de 
Manila.  5.a  El  Concil.  de  Manila,  n.o  190,  de  acuerdo  con 
la  Instrucción  del  Sto.  Oficio,  5  de  Julio  de  1878,  (Collect. 
de  P.  F.  n.  1495,  v.  II,  pág.  121)  prohibe  en  absoluto  ad- 
mitir de  padrinos  de  Bautismo  o  Confirmación,  a  los  ma- 
sones notorios.  A  lo  más,  se  les  podrá  admitir  de  simples 
testigos,  como  se  dijo  de  los  herejes.  Lo  dicho  respecto  de 
los  que  viven  en  matrimonio  civil,  debe  aplicarse  a  los  maso- 
nes, pues,  es  indudable  que  por  una  parte  han  perdido  la 
buena  fama  entre  los  verdaderos  católicos  y  por  otra,  sien- 
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do  enemigos  declarados  de  la  Iglesia,  y  estando  adscritos 
a  una  secta  condenada  por  ella  no  están  en  condiciones — 
como  dijo  el  Santo  Oficio  en  la  Instrucción  a  los  Ordinarios 
de  Brasil,  5  de  Julio  de  1878 — de  educar  cristianamente  a  lo& 
hijos  espirituales. 

115.  En  cambio,  está  también  prohibido  que  los  ca- 
tólicos sean  por  sí  o  por  otros  padrinos  en  el  Bautismo  de 
los  herejes  o  protestantes,  administrado  por  ministros  he- 
rejes (Sto.  Oficio,  10  de  Mayo  de  1770— -CoUect.  de  P,  F. 
n.  478,  V.  I  pág.  301).  Y  por  consiguiente,  tampoco  en  el 
administrado  por  ministros  aglipayanos. 

116.  Los  padrinos  sólo  contraen  parentesco  espiritual  con 
el  bautizado  (can.  768).  Antes  del  Código  lo  contrnían  tam- 
bién con  el  padre  y  madre  del  bautizado.  Como  ha  declarado 
la  Comisión  Intérprete  del  Código,  en  2  y  3  de  Junio  de  1918, 
el  parentesco  espiritual  del  ministro  y  del  padrino  del  bautis- 
mo con  los  padres  del  bautizado,  contraído  antes  del  19  de 
Mayo  de  1918:  l.o  subsiste  aún  después  de  esa  fecha,  2. o  no 
produce  el  efecto  de  dirimir  el  matrimonio,  3.o  conserva  los 
demás  efectos  que  prescribía  la  legislación  anterior  ( Act.  A. 
Sedis,  X,  pág.  346),  De  lo  que  se  deduce  que,  por  ejemplo, 
la  cópula  extramatrimonial  entre  tales  personas  sigue  sien- 
do incestuosa. 

Respecto  al  bautismo  privado,  todos  convienen  en  que 
el  bautizante  contrae  parentesco  espiritual  con  el  bautizado 
pero  canonistas  y  teólogos  se  dividen  en  opiniones  contra- 
rias al  tratar  de  si  en  el  bautismo  privado  los  padrinos  con- 
traen parentesco  espiritual.  Algunos  como  Lehmkuhl, 
(Theol.  Moral.  Tom.  II,  n,o  757;  en  la  edición  undécima, 
n.o  994),  no  pudiendo  desembarazarse  de  las  declaraciones 
terminantes  de  la  S.  Cong.  del  Concilio  en  17  de  Abril  de 
1603  y  5  de  Marzo  de  1678,  adoptan  un  término  medio,  y 
dicen  que  se  puede  seguir  la  norma  establecida  por  la  Sa- 
grada Congregación,  es  decir,  que  los  padrinos  contraen  pa- 
rentesco espiritual  en  el  bautismo  privado,  si  se  trata  ante 
factum  matrimonium;  pero  si  es  post  factum  matrimo- 
nium,  afectado  de  aquella  condición,  les  prohibe  tenerlo  cier- 
tamente por  inválido,  la  autoridad  de  S.  Ligorio  y  otros. 

Santi,  que  escribió  después  de  Lehmkuhl,  da  por  deci- 
dida la  cuestión  en  sentido  afirmativo — lis  ergo  decisa — 
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y  añade  que,  si  San  Ligorio,  cuya  autoridad  ha  hecho  y 
hace  vacilar  a  muchos  en  esta  cuestión,  hubiera  conocido" 
la  decisión  de  la  S.  Cong.  del  Concilio  de  5  de  Marzo  de 
1678,  ciertísimamente  se  hubiera  inclinado  también  por  la. 
sentencia  afirmativa,  (Praelec.  Juris  Can.  Lib.  IV,  Tit. 
XI  n.  9). 

Como  unos  y  otros  autores  son  para  nosotros  respeta- 
bles creemos  que  en  la  práctica  se  puede  seguir  con  segu- 
ridad cualquiera  de  las  dos  opiniones ;  no  obstante,,  el  pá- 
rroco, a  quien  ocurriese  un  caso  de  esos,  obraría  prudente- 
mente, en  exponerlo  al  Ordinario^  antes  de  pasar  a  autorí-- 
zar  un  matrimonio,  uno  de  cuyos  contrayentes  hubiese  sida 
padrino  en  el  bautismo  privado,  del  otro ;  así  como  también 
antes  de  dar  a  dicho  matrimonio  por  ciertamente  válido,  sí 
aquella  condición  se  descubre  post  factum. 

Después  de  publicado  el  Código  la  opinión  defendida  por  Santi. 
Genicot,  Wernz  y  ia  casi  totalidad  de  los  teólogos  y  canonistas  con- 
temporáneos que  afirma  la  existencia  del  parentesco  espiritual  de  los 
padrinos  aún  en  el  bautismo  privado,  ha  adquirido  mayor  grado  de* 
probabilidad  hasta  rayar  casi  en  certeza  pues,  a)  el  can.  768  dice 
terminantemente  que  en  el  bautismo  contraen  parentesco  espiritual 
con  el  bautizado  tanto  el  que  bautiza  como  el  padrino,  y  como  el  Le- 
gislador no  distingue  de  bautismo  solemne  o  privado,  debe  concluírvse- 
que  sus  palabras  se  refieren  a  los  dos;  b)  el  canon  762,  que  pres- 
cribe el  empleo  de  padrinos  en  el  bautismo  distingue  tres  casos:  1). 
cuando  el  bautismo  se  administra  con  solem.nidad ;  2)  cuando  se 
administra  sin  ella,  y  privadamente;  3)  cuando  se  suplen  las  cere- 
monias que  se  habían  omitido  en  el  bautismo  privado.  En  todos  ellos 
el  Código  manda,  aunque  no  en  igual  forma,  que  haya  padrino  en  el 
bautismo;  pero  advierte  respecto  del  víltimo  caso,  o  sea  el  del  inciso 
3)  que  el  padrino  no  contrae  parentesco  espiritual ;  luego  a  sensu 
contrario  y  se  deduce  que  en  los  otros  dos  cases  de  los  incisos  1)  y  2) 
se  contrae  parentesco  entre  el  bautizado  y  el  padrino;  c)  es  indu- 
dable que  el  bautismo  solemne  produce  parentesco  espiritual  entre 
el  padrino  y  el  bautizado,  ahora  bien,  en  dicho  bautismo  hay  dos  cosas, 
la  administración  del  sacramento  y  la  solemnidad  del  mismo:  esto* 
supuesto,  cabe  preguntar  ¿cuál  de  esos  dos  elementos  es  el  que  causa 
el  parentesco  espiritual,  el  bautismo  administrado  o  las  ceremonias 
y  solemnidades  que  le  acompañan?  Es  indudable  que  no  la  causan 
estas  últimas,  según  consta  por  el  §  2  del  can,  762  que  refiriéndose 
a  ellas  para  que  sean  suplidas  en  la  iglesia,  dice  terminantemente: 
en  este  caso  el  padrino  no  contrae  parentesco  espiritual:  y  lo  ha- 
bía dicho  antes  la  Sagrada  C.  de  Propaganda  Fide,  en  11  de  Sep- 
tiembre   de    1779    por    estas    palabras:     ''Es    bien    sabido    de    todos^ 
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que  con  la  asistencia  al  acto  de  suplir  las  ceremonias,  si  real- 
mente no  se  administra  el  sacramento  del  bautismo,  ios  padrinos 
no  contraen  parentesco  espiritual"  (Collect.  de  P.  F.  n.  537  ad 
4,  vol  I  p.  332) ;  por  lo  tanto  la  administración  del  bautismo  es 
quién  causa  el  parentseco  espiritual,  es  así  que  en  el  bautismo 
los  padrinos  no  contraen  parentesco  espiritual"  (Collect.  de  P.  F. 
n.  537  ad  4,  vol  I  p,  332);  por  lo  tanto  la  administración  del  bau- 
tismo es  quién  causa  el  parentesco  espiritual,  es  así  que  en  el  bau- 
tismo privado,  se  administra  realmente  el  bautismo,  aunque  sin  ce- 
remonias o  a  lo  menos  sin  todas,  luego  el  bautismo  privado  causa 
también  parentesco  espiritual  entre  el  padrino  y  el  bautizado.  De- 
bido sin  duda  a  la  claridad  con  que  sobre  esto  se  expresa  el  nuevo 
Código,  cuantos  Autores  hemos  tenido  a  mano  para  consultar  su 
parecer  y  que  han  escrito  después  del  Código  admiten  resueltamente 
la  citada  doctrina  de  Santi  y  otros  autores.  Así  Fer reres,  Comp, 
Theolog,  Mor,  t.  IL  n,  104^5  en  la  not,  (1)  :  P.  Blat  Co^mnentarium  textiis 
Codicis  iur.  can,  Lih,  III,  pó^g.  56;  Vermeersch,  Sum,  Nov,  Juris  Cct- 
7ionicif  n.  298;  Pighi,  De  sacramento  Matrimonii  n,  83;  Cerato,  Ma- 
trimonium  a  Códice  JuHs  Canonici  integre  desumptumy  n,  7ki  Unde  2; 
Tanquerey  et  E.  M.  Quévastre,  Brevior  Synopsis  Theolog.  Moral, 
et  Past.  n,  IJ^SO  c),  Noldin,  Summa  Theologiae  Moralis  t.  III, 
n,  79  b,  etc.,  y  eso  que  algunos  como  Ferretes  defendían  la  opi- 
nión contraria,  antes  del  Código.  Sin  embargo,  tanto  el  P.  Pe- 
rreros como  el  P.  Vermeersch,  creen  que  no  está  decidida  del  todo 
la  controversia  sobre  este  punto,  pues  el  Código  no  dice  de  una  ma- 
nera expresa  y  concreta  que  el  bautismo  privado  cause  parentesco 
espiritual.  Por  nuestra  parte  creemos  que  la  ley  está  suficientemente 
clara,  pero  como  según  vemos,  hay  Autores  respetables  qu3  creen  no 
ser  del  todo  cierta  la  opinión  que  defendemos,  y  por  otra,  defiende  la 
contraria  S.  Ligorio  cuyas  sentencias  pueden  reguirse  etiam  ratio- 
nihus  non  examinatis,  según  ha  dicho  varias  veces  la  Santa  Sede, 
creemos  también  que,  aún  después  del  Código  puede  seguirse  en  la 
práctica  cuanto  queda  dicho  arriba  al  tratar  de  las  opiniones  de 
Santi  y  Lehmkuhl.  Llama  la  atención  en  esta  materia,  que  en  la 
enumeración  de  fuentes  y  precedentes  de  los  can.  768  y  1078  que 
trae  la  edición  del  Código  del  Cardenal  Gasparri,  no  figure  ia  famosa 
respuesta  de  la  S.  C.  del  Concilio  de  5  de  Marzo  de  1678  que  tanto 
peso  dio  a  la  opinión  de  Santi  y  otros  Autores.  ¿Será  tal  vez  porque 
no  consta  fuese  aprobada  por  el  Papa  como  ya  sospechaban  antes 
algunos  Autores? 

117.  El  Conc.  Prov.  de  Manila  n.o  592,  encarga  a  los 
párrocos  tengan  cuidado  en  que  a  los  niños  no  se  les  pongan 
nombres  escandalosos,  torpes,  ridículos  o  fabulosos,  o  ape- 
llidos de  hombres  impíos ;  mas  si  tal  cosa  no  pudieran  impe- 
dirla, añadan  el  nombre  de  algún  Santo  que  sirva  de  pa- 
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trón  protector  ial  bautizado.  Lo  mismo  prescribe  el  Código 
que  quiere  se  ponga, siempre  nombre  crísííano  a  los  bauti- 
zandos,  can.  761,  y  añade  que  ambos  nombres  se  consignen 
en  el  libro  de  bautismos;  pero  según  el  Concilio  de  Manila 
(loe.  citat.)  el  nombre  impío  o  escandaloso,  debe  ponerse 
dentro  de  paréntesis,  en  dicho  libro.  El  Sínodo  de  Manila 
prohibe  en  el  núm.  54  que  se  pongan  nombres  gentílicos  y 
novelescos,  o  de  apellidos  ilustres,  o  de  cualidades  físicas 
o  morales,  o  de  efectos,  fenómenos  o  seres  de  la  naturaleza. 

118.  Encargan  también  el  Concilio,  n.  593,  y  el  Có- 
digo can.  777,  §  1,  que  procuren  con  toda  diligencia  y  sin 
demora  los  párrocos  inscribir  los  nombres  de  los  bautizados, 
con  mención  del  ministro,  de  los  padres  y  padrinos,  lugar 
y  día  del  bautismo,  en  el  Libro  correspondiente  de  Bautis- 
mos, y  que  no  lo  hagan  de  ninguna  manera  en  hojas  sueltas. 

Mas  si  se  trata  de  hijos  ilegítimos,  se  debe  consignar 
el  nombre  de  la  madre:  a)  si  consta  públicamente  su  mater- 
nidad, b)  si  ella  misma  lo  pide  espontáneamente  por  es- 
crito firmado  por  ella,  o  en  presencia  de  dos  testigos ;  tam* 
bien  se  debe  insertar  el  nombre  del  padre  en  cualquiera 
de  estos  casos:  a)  si  él  mismo  lo  pide  espontáneamente  al 
párroco,  por  escrito  firmado  por  él,  o  en  presencia  de  dos 
testigos,  b)  cuando  sea  conocido  como  padre,  en  virtud  de 
un  documento  público  y  auténtico  (por  ejemplo  un  docu- 
mento ante  notario,  una  sentencia  judicial,  etc.)  ;  en  los  de- 
más casos  se  debe  inscribir  el  nacido,  como  hijo  de  padre- 
desconocido,  o  de  padres  desconocidos  (can.  777  §  2) .  El  Con- 
cilio de  Manila  manda  en  el  n.  593,  al  final,  que  el  nombre 
del  padre  de  hijo  ilegítimo  pública  y  ciertamente  conocido, 
(pero  no  en  virtud  de  un  documento  público  y  auténtico, 
como  se  ha  dicho)  se  consigne  en  un  libro  separado  y  se- 
creto, y  que  se  transmita  a  la  Curia  diocesana  esta  anotación. 

Si  el  bautismo  no  ha  sido  administrado  por  el  párroco 
propio,  ni  estando  él  presente,  el  ministro  debe  avisar  cuan- 
to antes  al  párroco  propio  por  razón  del  domicilio,  del  bau- 
tismo administrado  (can.  778). 

Una  vez  extendida  la  partida  de  Bautismo  en  debida 
forma,  el  párroco  no  puede  modificarla  por  sí  y  ante  sí,  ni 
tampoco  sustituirla  por  otra;  sino  que  ha  de  contíí.rse  con; 
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el  Ordinario,  a  quien  los  interesados  acudirán  pidiéndoselo 
^eu  respetuosa  instancia. 

Para  probar  el  hecho  de  la  administración  del  bau- 
tismo, con  tal  que  no  haya  perjuicio  de  nadie,  basta  un  tes- 
tigo de  mayor  excepción,  o  también  el  testimonio  jurado  del 
mismo  que  recibió  el  bautismo,  con  tal  que  lo  haya  recibido 
^n  edad  adulta,  (o  sea,  según  el  can.  745,  §  2  2.o,  desde  que 
tuvo  uso  de  razón)    (can.  779). 

119.  En  las  parroquias  grandes,  donde  son  numerosos 
los  Bautismos,  es  laudable  la  costumbre  de  algunos  pá- 
rrc rc^,  en  tener  dos  o  tres  días  fijos  por  semana  para  ad- 
-ministrar  el  Bautismo  a  una  hora  determinada :  pues  sería 
g'BH  molestia  para  los  feligreses  que  viven  en  barrios  apar- 
tados, el  hacer  un  largo  viaje  para  ir  a  la  parroquia,  y 
luego  tenerse  que  volver  por  no  encontrar  al  párroco,  o 
estar  éste  ocupado  en  otros  asuntos.  Sería  también  de  re- 
comendar a  los  párrocos  tuvieran  designado  uno  o  dos  días 
por  seinana,  en  los  que  dedicasen  una  hora  fija  para  firmar 
las  Taitidas,  después  de  examinarlas.  Pues  si  dejan  pasar 
mucho  tiempo  sin  firmarlas,  se  exponen  a  no  advertir  los 
yerros  o  equivocaciones  de  los  escribientes, 

119  bis.  He  aquí  en  síntesis  algunas  resoluciones  de  la 
S.  Congreg.  de  Ritos  referentes  al  bautismo: 

Jn  Baptismo  administrando  licet  uti  stola  bicolori,  ex  una  parte 
violácea,  ex  altera  alba  S086  Duh.  7.  Baptismi  Sacramentum  in  sa- 
cristia  Cathedralis  solemniter  administrari  nequit,  nisi  adsit  ratio- 
nabilis  causa  ab  Episcopo  approbanda.  3104  Dub.  IX,  In  Baptismo 
tam  parvulorum  quana  adultorum  Sacerdos  accipere  debet  de  saliva 
cris  sui  et  pollice  tangere  aures  et  nares,  non  vero  digito  Índice. 
S368  ad  S.  In  Baptismo  sal  bene  confractum  et  attritum  adhiben- 
dum  est  iuxta  Rituale  Romanum,  non  vero  parva  instrumenta  ex 
sale  eonfecta  quibus  interna  oris  infantium  tanguntur.  3535  ad  9.  In 
Baptismo  Patrini  recitare  possunt  Pater  et  Credo  lingua  vernácula, 
dum  Parochus  ea  recitat  latino  sermone.  3535  ad  10.  hi  Baptismi 
solemni  administratione  Diaconus,  quando  eidem  ex  necessitate  haec 
com,mittitur,  salem  benedicere  nequit.  3684.  In  Baptismo  adminis- 
trando usus  penicilli  seu  virgulae  argenteae  loco  pollicis  manus  dex- 
lerae  non  permittitur,  nisi  in  casu  necéssitatis.  3276  ad  1.  In  Bap- 
tismo administrando  infantibus  variandum  est  genus,  pro  diversi- 
tate  sexus,  in  singulis  locis.  3582  ad  2.  Baptismus  administrari  ne- 
quit infantibus  ^omi;  sed  Episcopus  omnino  curet,  ut  abusus,  qui 
hac   in   re  irrepserint,   removeantur,   et   infantes   def  eran  tur   ad   Ec- 
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clesiam  iuxta  praescriptionem  et  communem  praxim.  3418  ad  1  ^t  2. 
In  Baptismo  adultorum  infideliu^m»  omnes  functiones  praeparatoriae 
faciendae  sunt  per  eundem  Sac^rdotem  baptizantem.  1325.  Bap~ 
tismi  Caeremoniae  si  supplendae  siíat  super  adultum  catholicum  va- 
lide baptizatum,  adhibeantur  illae,  quae  pertinent  ad  baptismum 
infantium.  2743  ad  3;  si  vero  supplendae  sint  super  adulturn*  ab 
haeretlcis  baptizatum,  servandae  sunt  illae,  quae  praescriptae 
sunt  pro  baptismo  adultorum.  Ibidem  ad  4.  /n  Baptismo  adul- 
torum adhiberi  nequit  ritus  designatus  pro  baptismo  infantium. 
3051  ad  3.  Baptismi  solemnis  adultorum  caeremoniae  non  sunt  in- 
terrumpendae,  ad  easdem  explicandas  lingua  vernácula.  3496  ad  2. 
In  Baptismi  collatione  adultarum,  post  tres  genuflexiones  et  dicto 
Pater  nostfir,  Sacerdos  in  absentia  patrini  debet  dicere  matrinae: 
Signa  eam,  3670  ad  1;  si  desint  patrini  pro  solemni  Baptismo  vel 
Confirmatione,  et  tantummodo  Moniales  (Sórores  Charitatis)  praesto 
sint,  adhiberi  debent  dictae  Moniales  uti  Matrinae  in  utroque  Sacra- 
mento pro  feminis.  Ibidem  ad  2.  Baptismum  parvulis  administrare 
extra  fontem  et  ad  aliquod  Ecclesiae  Altare  festive  paratum  et  or- 
natum,  quod  alicui  Sancto  dedicatum  est,  qui  peculiari  devotione  co- 
litur,  relinquitur  prudenti  arbitrio  Episcopi.  3695  ad  1. 
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Capitulo  IL 
Confirmación. 

120. — Obligación  de  los  párrocos  en  preparar  convenientemente 
los  niños  y  niñas  para  el  sacramento  de  la  Confirmación.  121. — Pre- 
parativos previos  al  día  de  las  confirmaciones.  122. — En  el  día  mismiO 
de  las  confirmaciones.  123 — Orden  de  las  confirmaciones.  124. — Pa- 
drinos de  Confirmación.  125. — En  la  Confirmación,  ¿pueden  los  con- 
firmandos tomar  otro  nombre  distinto  del  nombre  de  Pila?  126. — Con- 
firmacóin  de  niños  enfermos.  127. — Confirmaciones  por  pseudo-obis- 
pos  aglipayanos.     128, — Registro  de  Confirmaciones. 

120.  "Preparen  durante  algunos  días  a  los  niños  y 
€imvA  en  los  tiempos  del  año  determinados,  para  que  reci- 
ban debidamente  los  Sacramentos  de  Penitencia  y  Con- 
fi^'^iración."  (Pío  X  Encíclica  Acerbo  nimis).  Lo  mismo  dis- 
pone el  n.  Código,  can.  1330.  l.o  "Avisados,  pues,  por  el  Obis- 
po del  día  en  que  piensa  administrar  solemnemente  la  Con- 
ftimación,  sea  en  la  ciudad  episcopal,  sea  en  los  pueblos  de 
la  diócesis,  todos  cuantos  tienen  cura  de  almas,  instruyan 
diligentemente  durante  quince  días  a  lo  menos,  a  aquellos 
co^f rmandos,  que  les  constare  haber  llegado  ya  al  uso  de 
la  razón,  explicándoles  por  el  Catecismo  Romano,  la  natu- 
raleza, dignidad  y  efectos  del  sacramento  de  la  Confirma- 
ción, con  las  disposiciones  que  se  requieren  para  recibirlo 
dignamente"   (Conc.  ManiL  n.  599). 

Si  en  la  parroquia  hubiere  adultos,  aún  no  conñrmados, 
debe  el  párroco  inculcarles  la  obligación  que  tienen  de  re- 
cibir ese  Sacramento;  pues  como  dice  la  Instrucción  que 
sobre  este  Sacramento  dio  la  S,  Congregación  de  Propa- 
ganda en  4  de  Mayo  de  1774 :  "etsi  hoc  Sacramentum  non  sit 
dtí  necessitate  medii  ad  salutem,  tamen  sine  gravis  peccati 
reatu  respui  non  potest,  ac  negligi,  cum  illud  suscipiendi 
opportuna  adest  occasio''  (Instr.  S.  C.  de  P.  F.  4  Maii  1774 — 
vi^.  Collect.  n.  503,  vol.  I  pág.  309  y  Apéndic.  del  Rit.  Rom. 
p.  3*  edic.  típica  de  1913).  Lo  mismo  había  enseñado  an- 
tes Benedicto  XIV  en  la  célebre  Constit.  "Etsi  Pastoralis'' 
de  26  de  Mayo  de  1742  §  3  n.  IV,  (Bull  Tom.  I  p.  77) .  La 
Instrucción  del  Santo  Oficio  de  20  de  Junio  de  1866  dice  por 
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su  parte  en  el  n.  XIII :  'Torque  aunque  este  Sacramento  no 
sea  absolutamente  necesario,  necessitate  medii;  sin  embar- 
goo,  como  enseña  Santo  Tomás,  es  enteramente  peligroso, 
si  acaece  que  uno  muera  sin  recibirlo,  no  porque  esto  sea 
causa  de  condenación,  a  no  ser  tal  vez  porque  intervenga 
desprecio,  sino  porque  sería  con  detrimento  de  la  perfección" 
(Collect.  S.  C.  de  P.  F.,  n.  1293,  vol.  I  pág.  729,  edit.  2.a). 

Finalmente,  el  nuevo  Código  prescribe  lo  siguiente  en 
el  can.  787 :  ''Aunque  este  Sacramento  no  es  necesario  con 
necesidad  de  medio,  para  la  salvación,  sin  embargo,  a  na- 
die le  es  lícito  desdeñarlo  cuando  se  le  presenta  ocasión  de 
recibirlo,  es  más,  los  párrocos  deben  cuidar  que  los  fieles  lo 
reciban  en  tiempo  oportuno. 

Por  no  ser  propio  de  la  índole  de  esta  obra  nos  abste- 
nemos de  tratar  la  célebre  cuestión  tan  discutida  entre  los 
Autores,  de  si  por  regla  general  la  obligación  de  recibir 
este  Sacramento  es  en  sí  misma  grave,  aun  prescindiendo 
de  otras  circunstancias  que  puedan  ocurrir  como  desprecio 
del  Sacramento  etc. 

121.  Los  preparativos  que  el  párroco  debe  hacer  para 
las  confirmaciones,  son:  l.o  La  distribución  de  cédulas,  en 
las  que  se  expresarán  con  claridad  los  nombres  y  apellidos 
del  confirmando.  Esas  cédulas  no  las  entregará  a  los  niños 
y  niñas  que  tienen  uso  de  razón,  ni  menos  a  los  adultos, 
sino  después  de  ciertas  preguntas  previas,  por  las  cuales 
juzgue  que  se  hallan  debidamente  dispuestos  (Pió  X,  Le- 
tras al  Cardenal  Vicario,  12  de  Enero  de  1905) .  2.o  A  los 
adultos,  en  particular,  los  exhortará  a  que  formen  inten- 
ción de  recibir  ese  Sacramento,  y  se  pongan  en  estado  de 
gracia,  mediante  una  buena  confesión,  recibiendo  la  Sa- 
grada Eucaristía  los  que  ya  hubiesen  hecho  la  primera  co- 
munión. En  la  cédula  que  se  les  entregue  a  los  confirman- 
dos, hecho  el  examen  dicho,  hará  constar  el  párroco,  u  otro 
sacerdote  por  él  designado,  el  nombre  del  confirmando,  y, 
si  fuere  mayor  de  siete  años,  indíquese  que  está  suficiente- 
mente instruido,  habida  razón  de  su  edad,  y  que  ha  recibido 
el  sacramento  de  la  Penitencia,    (Concil.  Manil.  n.  600)  (1) . 


(1)     El  Sínodo  de  Manila  prescribe  (n.  57)  que  antes  de  exten- 
der las  papeletas  correspondientes,  averigüen  los  párrocos,  si  están 
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En  Filipinas,  donde  se  halla  establecida  la  costumbre  de  que 
el  Obispo  confirme  a  cuantos  se  le  presentan,  de  cualquier 
edad  que  sean,  se  puede  seguir  dicha  costumbre;  no  obs- 
tante, procuren  los  párocos,  que  los  que  han  sido  confirma- 
dos antes  de  llegar  al  uso  de  la  razón,  aprendan  todo  lo  re- 
lativo a  ese  Sacramento,  en  especial  su  naturaleza  y  virtud. 
(Concil.  Manil.  n,  669). 

La  costumbre  de  que  habla  el  Concilio,  o  sea,  de  con- 
firmar el  Obispo  a  cuantos  se  le  presenten  de  cualquier  edad 
que  sean,  puede  seguirse  después  del  Código,  pues  si  bien 
éste  dice  en  el  can.  788,  que  la  administración  de  este  Sa- 
cramento en  la  Iglesia  Latina  se  difiere  convenientemente 
hasta  que  el  sujeto  tenga  cerca  de  siete  años,,  sin  embargo, 
añade  en  el  mismo  canon  que  puede  conferirse  antes  de  los 
siete  años,  primero,  si  el  infante  se  halla  en  peligro  de 
muerte,  y  segundo,  cuando  al  ministro  le  parece  conveniente 
por  causas  justas  y  graves.  Estas  causas  existen  en  Fi- 
lipinas, como  se  ve  por  haber  autorizado  el  Concilio  y  la 
Santa  Sede  misma  la  costumbre  de  confirmar  a  los  niños 
aún  antes  de  los  siete  años,  y  además,  esta  costumbre  es 
en  sí  misma  una  causa  justa  y  grave  para  confirmar  a  los 
niños  aún  antes  de  dicha  edad. 

122.  En  el  día  mismo  de  las  confirmaciones,  el  pá- 
rroco tendía  dispuesto:  l.o — Sobre  el  altar  un  amito,  una 
estola  y  capa  p.iuvial  de  color  blanco  con  la  mitra  para  el 
Obispo,  y  el  santo  Crisma  con  suficiente  cantidad  de  algo- 
dón en  rama  para  limpiar  la  frente  de  los  confirmandos. 
2.0 — En  el  presbiterio  y  a  mano,  tendrá  un  faldistorio  o  si- 
llón decente  para  sentarse  el  prelado,  si  lo  desea,  mientras 
hace  la  plática,  o  bien  para  descansar.  3. o — En  la  creden- 
cia habrá  una  jarra  de  agua  con  palangana  y  toballa,  y  una 
bandeja  con  miga  de  pan  y  algún  pedazo  de  limón,  si  se 
puede,  para  que  el  Obispo  pueda  limpiarse  los  dedos  des- 
pués de  las  confirmaciones.  4.o — En  la  Sacristía  tendrá  pre- 

bautizados  los  que  se  presentan  para  ser  confirmados,  o,  si  los  pa- 
drinos son  los  mismos  del  Bautismo,  para  sustituirlos  por  otros  en 
este  caso.  Lo  mismo  prescriben  otros  Sínodos;  y  es  conveniente  ha- 
cer esas  averiguaciones  por  la  ignorancia  que  hay  en  muchos  fieles 
sobre  esas  materias  y  la  confusión  que  en  muchas  partes  han  intro- 
ducido los  herejes  y  cismáticos. 
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paradas  suficientes  sobrepellices  para  cuantos  sacerdotes  ha- 
yan de  asistir  al  Obispo  en  las  confirmaciones.  5.o — Ten- 
drá también  preparada  una  aguja  con  hilo,  y  designará  al- 
gún clérigo  o  acólito  que  vaya  ensartando  las  cédulas,  se- 
gún se  van  recogiendo,  al  objeto  de  poder  luego  extender 
las  partidas  de  confirmación. 

No  permitirá  el  párroco  que  los  confirmandos  se  pre- 
senten al  Obispo  con  la  frente  sucia  y  con  ciertas  desnu- 
deces, sino  que  de  antemano  instruirá  a  los  fieles  para  que 
los  presenten — en  cuanto  sea  factible — con  el  aseo  y  de- 
cencia que  pide  acto  tan  sagrado.  Decimos  e7i  cuanto  sea 
factible,  porque  no  ignoramos  las  dificultades  con  que  han 
de  tropezar  los  párrocos,  y  sobre  todo  en  las  parroquias  po- 
pulosas. (1). 

Lo  mismo  prescribe  el  Concilio  de  Manila,  n.  601,  el 
cual  añade  que  las  mujeres,  tanto  las  que  van  a  recibir  este 
Sacramento,  como  las  que  actúen  de  madrinas,  vayan  ves- 
tidas con  modestia,  y  no  se  presenten  en  la  Iglesia,  con  ador- 
nos vanos  ni  con  los  rostros  pintados  de  colores,  manda, 
finalmente,  que  haya  separación  de  sexos  en  los  confir- 
mandos. 

123.  Cuando  los  confirmandos  son  relativamente  po- 
cos, el  Obispo  permanece  sentado  en  el  sillón,  y  los  confir- 
mandos van  acercándose  sucesivamente  a  recibir  la  confir- 
mación ;  pero  como  las  parroquias  de  Filipinas  sean  ordina- 
riamente grandes  y  el  clima  caluroso,  los  Obispos,  con  muy 
buen  acuerdo,  introdujeron  la  costumbre  de  que  los  confir- 
mandos, con  sus  padrinos,  se  coloquen  en  dos  filas  a  todo 
lo  largo  de  la  nave  principal  de  la  iglesia,  y  el  Obispo,  junto 
con  los  sacerdotes  que  le  ayudan,  va  de  pie  confirmando  has- 
ta terminar  dichas  filas,  que  son  inmediatamente  sustituí- 


(1)  Como  en  Filipinas — y  podríamos  decir  en  todas  partes — 
cuando  el  Obispo  hace  la  visita  a  los  parroquias,  aprovecha  la  ocasión 
para  administrar  las  confirmaciones,  diremos  dos  palabras  sobre  cómo 
el  párroco  debe  recibir  al  Obispo. 

Anunciada  la  Visita  del  Prelado,  el  párroco  lo  anuncia  a  su  vez 
al  pueblo,  al  que  explicará  el  objeto  de  dicha  visita,  disponiendo  todo 
lo  concerniente  a  los  confirmandos.  Cuando  se  aproxima  el  día  de  la 
llegada  del  Obispo,  el  párroco  invitará  cortésmente  a  las  autoridades, 
reunirá  las  Cofradías  y  Asociasiones,  pidiendo  a  todos  su  concurso 
para  recibir  cumplidamente  al  prelado  de  todos.  La  iglesia  estará  ador- 
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das  por  otras  dos.  A  fin  de  conservar  mejor  el  crden,  es 
muy  buena  idea  colocar  dos  hileras  de  bancos  a  lo  largo  de 
la  iglesia,  ordenando  a  los  confirmandos  y  padrinos  detrás 
de  dichos  bancos,  para  dejar  la  parte  del  centro  libre  al 
Obispo  y  sus  acompañantes. 

Al  empezar  las  confirmaciones,  deben  cerrarse  las  puer- 
tas de  la  Iglesia,  a  fin  de  que  los  nuevamente  confirmados 
no  salgan  sin  antes  haber  recibido  la  bendición  del  Obis- 
po, Cuando  son  muchos  los  confirmandos,  deben  ha- 
llarse todos  presentes  a  la  primera  imposición  o  extensión 
de  las  manos,  y  no  deben  marcharse  hasta  que  la  ceremo- 
nia haya  terminado  (can.  789) . 

124.  Según  el  nuevo  Código:  Conforme  al  uso  anti- 
quísimo en  la  Iglesia,  si  puede  encontrarse,  debe  haber  pa- 
drino en  la  Confirmación,  como  se  ha  dicho  del  bautismo 
(can.  793). 

Para  que  una  persona  pueda  ser  válidamente  padrino  se 
necesita:  l.o  que  esté  confirmada,  tenga  uso  de  razón  y, 
además,  tenga  intención  de  ejercer  el  cargo  de  padrino;  2.o 
que  no  pertenezca  a  ninguna  secta  herética  o  cismática  ni 
esté  sentenciada  por  sentencia  declaratoria  o  condenatoria 
a  cualquiera  de  las  penas  de  que  habla  el  can.  765,  n.  2  (o 
sea  excomunión,  infamia  de  derecho,  exclusión  de  actos  legí- 
timos, entre  los  cuales  figura  el  ser  padrino  en  el  bautismo  o 
en  la  confirmación,  y  tratándose  de  clérigos,  la  deposición, 
y  la  degradación, — véase  lo  dicho  antes  en  el  n,  113  de  esta 
obra — )  ;  3. o  que  no  sea  padre,  o  madre,  o  cónyuge  del  con- 
firmando; 4.0  que  sea  designada  por  el  mismo  confirmando, 
o  por  sus  padres  o  tutores,  o,  si  éstos  faltan  o  no  quieren, 
por  el  ministro  o  por  el  párroco;  5.o  que  por  sí  o  por  pro- 
curador toque  físicamente  el  confirmando  en  el  acto  de  la 
confirmación  (can.  795). 

Para  que  una  persona  pueda  admitirse  lícitamente  como 


nada  como  para  las  grandes  festividades,  y  sobre  la  tarima  del  altar 
mayor  pondrá  una  alfombra  y  un  almohadón.  Al  lado  del  Evangelio 
coloqúese  otra  alfombra  y  una  silla  de  respeto  con  su  reclinatorio  y 
almohadón,  o  una  mesita  que  haga  sus  veces,  todo  cubierto  de  paños 
encamados.  Si  además  puede  poner  el  dosel  sobre  la  silla,  mucho  me- 
jor, (Véase  el  "Manual  de  Párrocos",  nueva  edición,  Parte  2.a— 
Apéndice  I.,  pág.  151  y  Apéndice  IV,  pág.  167). 
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padrino,  se  requiere:  l.o  que  no  haya  sido  padrino  en  ei 
bautismo  del  confirmando  a  no  ser  que,  una  causa  razona- 
ble aconseje,  a  juicio  del  ministro,  lo  contrario,  o  en  el  caso 
de  administrarse  la  confirmación  inmediatamente  después 
del  bautismo.  Como  se  ve,  la  prohibición  de  que  una  misma 
persona  sea  padrino  de  bautismo  y  confirmación,  no  es  gra- 
ve, pues  basta  una  causa  razonable  para  dispensar  de  la  mis- 
ma, por  ejemplo,  si  se  trata  de  una  persona  que  por  su  celo 
y  fervor  religioso  hará  mucho  bien  a  su  ahijado  en  ambos  sa- 
cramentos, o  no  hay  a  mano  otra  persona  que  actúe  de  pa- 
drino en  la  confirmación  etc. 

Además  dicha  prohibición  tampoco  existe,  si  se  admi- 
nistra la  confirmación  inmediatamente  después  del  bautismo 
a  una  misma  persona,  como  podrá  suceder,  por  ejemplo, 
tratándose  del  bautismo  de  un  adulto ;  2. o  que  sea  del  mismo 
sexo  que  el  confirmando,  a  no  ser  que  en  casos  particulares 
parezca  al  ministro  mejor  lo  contrario,  por  alguna  causa 
razonable;  3.o  que  tenga  catorce  años  de  edad  comenzados, 
a  no  ser  que  crea  otra  cosa  el  ministro  por  justos  motivos; 
4.0,  a)  que  r  o  sea  por  delito  motorio  excomulgada  o  excluida 
de  los  actos  legítimos,  o  infame  con  infamia  de  derecho,  sin 
que  sin  embargo,  haya  intervenido  sentencia  alguna,  b)  no 
se  entredicha  o  delincuente  público  o  infame  con  infamia 
da  hecho;  (1)  5.o  que  conozca  los  rudimentos  de  la  fe'; 
6.0  que  no  sea  novicia  o  profesa  de  ninguna  religión  a  no 
ser  que  haya  necesidad  urgente  y  haya  licencia  expresa  por 
lo  menos  del  Superior  local;  (2)  7.0  que  no  esté  ordenada 
in  sacris,  a  no  ser  que  intervenga  licencia  expresa  del  pro- 
pio Ordinario  (can.  796  y  766). 

De  la  confirmación  válida  nace  el  parentesco  espiritual 
entre  el  confirmado  y  el  padrino,  de  la  cual  se  deriva  la  obli- 
gación en  éste  de  tener  por  encomendado  perpetuamente  al 


(1)  Como  hemos  dicho  antes  en  el  n.  113,  según  el  can.  2293  §  3 
se  incurre  en  la  infamia  de  hecho  cuando  por  sus  malas  costumbres 
o  por  haber  cometido  delito  grave  ha  perdido  alguno,  según  el  pru- 
dente sentir  del  Ordinario,  la  buena  estimación  de  que  gozaba  entre 
los  fieles  morigerados  y  prudentes. 

(2)  En  caso  de  no  haber  otra  persona  a  mano,  pueden  ser  madri- 
nas eñ  la  Confirmación,  las  Hermanas  de  la  Caridad,  pero  sólo  pro 
foeminis,  como  hemos  dicho  antes,  en  el  n.  113  de  esta  obra. 
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confirmado  y  procurar  su  cristiana  educación  (can.  797). 
Como  ha  declarado  la  Comisión  Intérprete  del  Código,  en  2 
y  3  de  Junio  de  1918,  el  parentesco  espiritual  del  ministro  y 
del  padrino*  de  la  Confirmación  con  los  padres  del  confir- 
mado, contraído  antes  del  19  de  Mayo  de  1918 :  l.o  subsiste 
aún  después  de  esa  fecha,  2. o  no  produce  el  efecto  de  dirimir 
el  matrimonio,  3,o  conserva  los  demás  efectos  que  prescri- 
bía la  legislación  anterior.  (Act.  A.  Sedis,  X,  pág.  346).  De 
lo  que  se  deduce  quei,  por  ejemplo,  la  copula  extramatrimo- 
nial  entre  tales  personas  sigue  siendo  incestuosa.  Antes  del 
Código  el  ministro  y  los  padrinos  de  la  confirmación  con- 
traían también  parentesco  con  los  padres  del  confirmado, 
hoy  ha  desaparecido  el  parentesco  con  dichos  padres. 

Se  puede  ser  padrino  de  la  confirmación,  por  procurador, 
lo  mismo  que  en  el  bautismo.  Cuanto  hemos  dicho  en  los  nú- 
meros 113  y  114  de  esta  obra  sobre  las  personas  a  quienes 
está  prohibido  ser  padrinos  en  el  bautismo,  tiene  aplicación 
en  la  confirmación.  (1)  En  cuanto  al  contacto  físico  entre 
padrino  y  apadrinado,  basta  que  el  primero  ponga  la  mano 
derecha  sobre  el  hombro  derecho  del  segundo  aunque  éste 
sea  adulto  (C.  de  Ritos  20  Septiembre  1749,  ad^:  D.  auth., 
n.  2404 ;  Conc.  Manil,  n.  604) . 

La  nueva  ley  dispone  como  regla  general  que:  *'cada 
padrino  no  debe  serlo  sino  de  uno  o  de  dos  confirmandos" ; 


(1)  Según  el  Sínodo  diocesano  de  Jaro  (n.  45)  para  poder 
rechazar  a  una  persona  hereje  o  cismática  que  desea  ser  padrino^ 
deberá  constar  que  verdadera  y  positivamente  es  hereje  o  cismática. 
Lo  mismo  dispone  el  de  Nueva  Cáceres  (n.  45)  que  extiende  esa  decla- 
ración al  caso  de  los  masones,  excluyendo,  por  consiguiente,  de  ser 
padrinos  solamente  a  los  notorios.  También  excluye  este  último  Sí- 
nodo, de  ese  cargo  en  ambos  sacramentos,  a  los  casados  civilmente  y 
a  los  públicamente  amancebados.  Los  Estatutos  del  Segundo  Sínodo 
de  Nueva  Segovia  prohiben,  en  general,  (n.  11)  que  en  ambos  sa- 
cramentos sean  admitidos  de  padrinos,  los  herejes  y  pecadores  pú- 
blicos* 

Finalmente,  en  orden  a  rechazar  a  ciertas  personas  para  ser  pa- 
drinos en  el  bautismo  y  confirmación,  harán  bien  los  Sres.  Párrocos 
en  seguir  las  instrucciones  prácticas  de  los  Autores  de  Moral  y  que 
pueden  reducirse  a  los  puntos  siguientes:  l.o  al  pedir  el  bautismo 
o  cdríñrmación,  pregunten  quiénes  van  a  ser  padrinos,  y  si  advier- 
ten que  alguno  no  puede  serlo  por  prohibirlo  la  Iglesia,  procuren  avi- 
sarle antes  para  que  no  asista  al  bautizo  o  confirmación;  2.o  al  hacer 
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pero  añade  *^a  no  ser  que  otra  cosa  parezca,  por  justa  causa, 
al  ministro"  (can.  794,  §  1),  Finalmente,  según  el  mismo 
canon,  "cada  confirmando  no  ha  de  tener  más  que  un  solo 
padrino''  (ibid.,  §  2) .  "Ni  los  varones  de  las  hembras  ni  las 
hembras  de  los  varones,  hagan  el  oficio  de  padrinos;  sino 
que  a  cada  uno  se  le  dé  un  padrino  de  su  respectivo  sexo" 
(Conc.  Manil.  n.  604). 

En  lugares  de  misiones  o  en  otros  muy  distantes  de 
la  ciudad  episcopal,  donde  pudiera  suceder  no  hallarse  nin- 
guno aun  confirmado,  se  permite  en  semejante  caso  confir- 
mar a  algunos  sin  padrino,  los  cuales  pueden  ser  luego  pa- 
drinos de  los  demás  (Conc.  Manil.  ibid.) 

125.  En  el  acto  de  la  confirmación,  además  del  nom- 
bre del  Bautismo,  se  le  puede  poner  al  confirmando  otro  dis- 
tinto (S.  C.  Rit.  20  Septiembre  1749,  ad  7:  D.  auth.,  n. 
2404).  Tengan  esto  presente  los  párrocos,  cuando  se  les 
presente  algún  nombre  raro  y  ridículo,  que  no  aparezca  en 
el  Santoral  cristiano. 

126.  El  Concilio  Provincial  de  Manila  n.o  608,  exhor- 
ta a  los  Obispes  a  que  procuren — siempre  que  se  lo  permi- 
tan los  cuidados  de  su  cargo  pastoral — que  los  niños  enfer- 
mos en  la  ciudad  episcopal,  no  se  mueran  sin  recibir  el  sa- 
cramento de  la  confirmación.  Para  esto  los  párrocos  debe- 
rán instruir  oportunamente  a  los  fieles,  para  que  si  es  po- 
sible, lleven  sus  niños  enfermos  al  palacio  episcopal,  o  avi- 

esto  absténganse  con  cuidado  de  decir  nada  que  pueda  ofender  a  la 
persona  y  concrétense  a  decir  del  modo  más  suave  que  la  Iglesia  pro- 
hibe que  sea  padrino,  y  que  ellos  no  tienen  más  remedio  que  cumplir 
con  esa  prescripción;  3.o  si  a  pesar  de  eso,  ijo  pueden  impedir  que  e&a 
persona  actúe  de  padrino,  procuren  que  la  familia  escoda  a  otra  en 
quien  no  haya  impedimento  para  que  haga  de  padrino,  y  la  otra 
persona  impedida,  que  actúe  de  testigo ;  4.o  si  no  pueden  conseguir  esto, 
cuiden  de  que  dicha  persona  no  toque  físicamente  al  bautizando  o 
confirmando  en  el  acto  de  recibir  esos  sacramentos;  6.o  finalmente,  si 
no  pueden  impedir  eso,  tengan  presente,  que  es  mejor  admitir  de 
padrino  a  esa  persona,  que  omitir  el  bautismo  o  dar  ocasión  para  que 
el  niño  sea  bautizado  o  confirmado  por  un  ministro  acatólico.  Pro- 
cediendo en  todo  esto  con  calma  y  discreción,  podrán  los  Sres.  Pá- 
rrocos evitar  muchos  disgustos  sin  menoscabo  de  las  leyes  de  la 
Iglesia  y  de  los  intereses  de  la  Religión.  (Vid.  Noldin  Sum.  Theol. 
Mor.  III,  n.  80). 
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sen  al  Obispo  para  que  vaya,  si  puede,  a  confirmar  al  niño 
enfermo  en  su  casa,  como  lo  hemos  visto  hacer  a  los  Obis- 
pos de  Misiones. 

Terminadas  las  confirmaciones,  procure  el  párroco  que- 
mar los  algodones  y  echar  cuanto  ha  tocado  al  Crisma,  in- 
cluso el  agua  con  que  el  Obispo  se  lave  las  manos,  en  la 
piscina. 

127.  El  Concilio  de  Manila  n.o  610,  exhorta  a  los  pá- 
rrocos y  demás  curas  de  almas  en  Filipinas  a  que  amonesten 
frecuentemente  a  los  fieles  que  les  están  encomendados,  que 
las  confirmaciones  administradas  por  los  seudo-obispos  agli- 
payanos  en  estas  regiones,  no  son  otra  cosa  que  vanos  y  ri- 
dículos simulacros  del  Sacramento,  y  que,  por  consiguiente, 
no  sólo  son  ilícitas,  sino  también  absolutamente  nulas  y  de 
ningún  valor.  Instruyanlos  también  acerca  del  gravísimo 
sacrilegio  que  cometen  los  fieles  que  a  sabiendas  llevan  sus 
hijos  a  que  sean  confirmados  por  pseudo-obispos  aglipaya- 
nos,  y  que  incurren  en  las  censuras  eclesiásticas. 

Según  el  can.  2316  los  que  comunican  in  divinis  con  los 
herejes,  contra  lo  que  manda  el  can.  1258,  o  sea,  los  que, 
como  los  fieles  de  quienes  hablamos,  asisten  activamente  a 
las  funciones  sagradas  de  los  acatólicos  o  toman  parte  en 
ellas,  son  sospechosos  de  herejía  y  por  consiguiente,  según 
el  can.  2315:  a)  si  avisados,  no  quitan  la  causa  de  la  sos- 
pecha, se  les  .deben  prohibir  los  actos  legítimos  (o  sea,  tra- 
tándose de  seglares,  según  el  can.  2256,  2. o,  el  ejercicio  del 
derecho  de  patronato,  el  que  puedan  actuar  de  ordenanzas  y 
alguaciles  en  los  tribunales  eclesiásticos,  y  finalmente,  que 
puedan  ser  padrinos  en  el  bautismo  o  en  la  confirmación)  ; 
b)  si  dentro  de  seis  meses  completos,  a  contar  desde  que 
incurrieromen  la  pena,  no  se  enmiendan,  débeseles  tener 
como  herejes  y  sujetos  a  las  penas  de  los  herejes,  que  se- 
ñala el  can.  2314  o  sea  que  incurren  ¿pso  fado  en  excomu- 
nión reservada  speciali  modo,  en  cuanto  a  la  absolución  en 
el  fuero  interno,  a  la  Santa  Sede ;  pero  si  este  delito  de  he- 
rejía fuere  remitido  de  algún  modo  al  fuero  externo  del  Or- 
dinario del  lugar,  aunque  sea  por  voluntaria  confesión,  el 
mismo  Obispo,  (no  el  Vicario  General  sin  mandato  especial) 
puede  absolver  en  el  fuero  externo  con  potestad  ordinaria,  al 
arrepentido,  previa  abjuración  jurídica,  con  lo  demás  que 
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prescribe  el  derecho,  y  el  así  absuelto  puede  después  ser  ab- 
suelto  del  pecado,  por  cualquier  confesor  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia. La  abjuración  se  considera  hecha  jurídicamente, 
si  se  hace  delante  del  mismo  Ordinario  del  lugar,  o  un  de- 
legado del  mismo,  y  a  lo  menos  dos  testigos  (can.  2314,  §  2) . 
Conforme  al  can.  2365,  el  sacerdote  que  se  atreviere  a  admi- 
nistrar el  sacramento  de  la  confirmación  sin  tener  facultad 
para  ello,  ni  por  derecho  ni  por  concesión  del  Romano  Pon- 
tífice debe  ser  suspendido,  pero,  si  el  sacerdote  tiene  facultad 
para  ello,  y  traspasa  con  toda  deliberación  los  límites  de  la 
misma,  la  pierde  ipso  facto. 

Según  el  can.  782,  §  3,  compete  por  derecho  común  esta 
facultad  no  solo  a  los  Cardenales,  conforme  al  can.  239,  §  1, 
n.  23,  sino  también  al  Abad  o  Prelado  nulliiis,  al  Vicario  y 
Prefecto  Apostólico,  los  cuales  sólo  pueden  usar  válidamen- 
te de  este  derecho  dentro  de  su  territorio,  y  mientras  les 
dure  el  cargo.  Se  entiende  lo  dicho  en  el  supuesto  que  to- 
dos los  anteriores  sean  sólo  presbíteros  y  no  tengan  la  con- 
sagración episcopal,  pues  si  tienen  este  carácter  a  fortiori 
les  compete  dicha  facultad,  la  cual  en  este  caso  podrán  ejer- 
citar validamente,  aún  fuera  de  su  territorio.  Si  el  párroco 
propio  del  confirmando  no  se  hubiere  hallado  presente  al 
acto  de  serle  administrada  a  éste  la  confirmación,  el  ministro 
deberá  cuanto  antes,  por  sí  o  por  otro,  darle  aviso  del  acto 
(can.  799). 

128.  Al  extender  las  partidas  de  confirmación  en  el 
Libro  correspondiente,  debe  el  párroco  expresar,  según  la 
fórmula  del  Ritual  Romano,  y  lo  dispuesto  en  el  nuevo  Có- 
digo, can.  798,  el  día,  mes,  ano  y  lugar  en  que  a  cada  uno 
se  le  administró'  el  sacramento  de  la  Confirmación ;  el  nom- 
bre del  Obispo  confirmante,  el  nombre  y  apellido  del  confir- 
mado, así  como  los  nombres  y  apellidos  de  sus  padres  y  pa- 
drinos. Además,  debe  poner  en  el  libro  de  bautismos  la 
correspondiente  nota  marginal  de  que  habla  el  can.  470^ 
§  2,  o  sea  que  el  bautizado  ha  sido  también  confirmado. 
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Capitulo  III. 

Eucaristía 

128  bis. — Solemnes   palabras   del   Ritual   Romano   sobre   la   Sgda. 
Eucaristía. 

128  bis.  Se  ha  de  poner  gran  cuidado  y  diligencia  en 
tratar  religiosa  y  santamente  todos  los  Sacramentos  de  la 
Iglesia  Católica;  pero  principalmente  en  administrar  y  reci- 
bir el  Sacramento  de  la  Sacratísima  Eucaristía,  puesto  que 
la  Iglesia  de  Dios  nada  tiene  más  digno,  nada  más  santo  ni 
más  admirable,  una  vez  que  en  él  se  contiene  el  mayor  y 
principal  don  de  Dios,  Cristo  Señor,  autor  y  fuente  de  toda 
gracia  y  santidad.  Ponga,  pues,  el  párroco  sumo  cuidado 
en  tratar,  guardar  y  administrar  este  venerable  Sacramen- 
to, con  la  reverencia  y  culto  debidos,  y  procure  también  que 
el  pueblo  que  le  está  encomendado,  le  adore  religiosa  y  san- 
tamente, y  le  reciba  con  frecuencia,  en  especial  en  las  ma- 
yores solemnidades  del  año'*.  (Rit.  Rom.  Tit.  IV,  cap.  I,  De 
Sanctiss.  Euc.  Sacr.) 


129. — Materia  apta  para  la  consagración.  130. — Cuidado  que  el 
párroco  debe  tener  con  el  vino,  harina  y  hostias.  131. — Sagrario  o 
Tabernáculo  y  condiciones  que  debe  reunir  en  el  exterior.  132. — ídem 
en  el  interior.  133. — Vasos  sagrados.  134. — Dónde  y  cómo  se  ha  de 
guardar  el  Smo.  Sacramento.  135. — Frecuencia  y  modo  con  que  el 
párroco  ha  de  renovar  las  formas  del  Copón, 

129.  El  Concilio  Prov.  de  Manila  (n.o  421)  encarga  a 
los  Obispos  que  cada  uno  en  su  diócesis  tengan  en  depósito  la 
suficiente  cantidad  de  harina  de  trigo,  y  de  vino  legítimo, 
que  conste  ser  materia  apta  para  el  Sacramento,  y  de  la  cual 
estén  obligados  sub  gravi  a  usar  los  sacerdotes  en  la  cele- 
bración de  la  Misa. 

130.  Procure  el  párroco  guardar  la  harina  en  lugar 
seco,  pues  de  lo  contrario  se  expone  a  que  en  pocos  días  se 
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le  llene  de  gorgojo,  atendidas  las  frecuentes  humedades  de 
este  clima  de  Filipinas.  Al  hacer  las  hostias,  (1)  procu- 
rará la  mayor  limpieza,  vigilando  de  vez  en  cuando  a  los 
sacristanes  o  muchachos,  que  no  suelen  ser  en  esto  muy  ci- 
crupulosos.  Deben  hacerse  con  frecuencia;  pues  San  Car- 
los Borromeo  dice  que  no  pasen  de  veinte  días  o  menos,  si 
asi  lo  exige  la  humedad  del  clima.  Para  conservar  los  mol- 
des mucho  tiempo  en  buen  estado,  los  hará  limpiar  siem- 
pre después  de  hacer  las  hostias,  untando  la  parte  interior 
con  cera  blanca  y  metiendo  entre  las  dos  planchas  un  pe- 
dazo de  papel,  y  el  hollín  de  fuera,  se  le  quitará,  frotándolo 
con  un  paño  fuerte.  Mayor  cuidado  ha  de  tener  aún  del 
vino,  el  cual  debe  ser  guardado  bajo  llave;  pues  de  nada 
serviría  el  adquirirlo  puro  y  legítimo,  si  después  fuese  adul- 
terado en  manos  de  ignaros  o  traviesos  muchachos  y  sacris- 
tanes. (2) 


(1)  He  aquí  el  modo  práctico  de  hacer  hostias  según  De  Herdt 
(t.  II,  n.  135) :  molido  trigo  escogido  con  que  se  obtiene  buena  ha- 
rina, o  teniendo  esta  a  mano,  se  la  pone  en  un  barreño,  se  le  echa 
el  agua  precisa  para  mojarse  la  harina,  batiéndola  bien  con  una  es- 
pátula plana  (o  cuchara  grande)  de  madera.  Échese  otro  poco  de 
agua  y  bátase  cuanto  sea  necesario  para  que  se  mezcle  con  igual- 
dad. De  esta  .manera  batiendo  mucho,  a  no  ser  el  hierro  muy  ás- 
pero, salen  las  hostias  muy  brillantes.  El  fuego  será  de  astillas  se- 
cas que  produzcan  llama  clara  sin  humo.  Si  el  molde  se  destempla, 
pásase  con  cera  blanca,  y  no  con  aceite,  y  algunos  lo  templan  hacienda 
algunos  panes  con  yema  de  huevo.  Suelen  tener  impresa  una  cruz,, 
o  un  crucifijo.  Se  debe  procurar  que  las  hostias  no  sean  demasiado- 
pequeñas,  en  Roma  se  acostumbra  usar  hostias  de  33  milímetros  de 
diámetro  para  la  comunión  de  los  fieles,  y  de  85,  para  la  Misa.  (Vid. 
Tes.  del  sacerd.  n.  445). 

(2)  El  ilustrado  profesor  que  fué  de  Química  de  la  Universidad 
de  Sto.  Tomás  de  Manila,  P.  Félix  Oses,  publicó  a  principios  del 
año  de  1911  una  interesante  serie  de  Artículos  en  el  diario  católico- 
"Libertas",  sobre  las  diferentes  clases  de  vinos  y  el  peligro  que  ofre- 
cen los  vinos  del  comercio,  para  que  puedan  ser  usados  como  vino  de 
Misas  o  para  consagrar.  En  la  imposibilidad  de  reproducir  aquí  di- 
chos artículos,  daremos  el  resumen  que  en  el  del  día  6  de  Marzo  hace 
el  autor,  dando  reglas  prácticas  para  evitar  lamentables  engaños  en 
el  vino  y  harina  que  se  empleen  para  el  Sto.  Sacrificio  de  la  Misa, 

"Las  dificultades  con  que  se  tropieza  en  todo  país  tropical  para 
que  lleguen  bien  los  vinos  europeos,  y  las  nuevas  dificultades  para 
conservarlos,  hacen  necesario  el  empleo  de  diferentes  métodos  conoci- 
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13L  Omitiendo  varias  decisiones  de  las  Congregacio- 
nes Romanas  sobre  la  materia  y  forma  del  Sagrario  o 
Tabernáculo,  donde  se  guarda  el  Smo.  Sacramento,  dire- 
mos: 1.0  Que  puede  ser  de  madera  u  otra  materia  más 
sólida  y  preciosa,  como  plata,  bronce  dorado  o  finos  már- 
moles. (1)  2.0  Que  la  portezuela  debe  ser  fuerte  y  con  bue- 
na cerradura  y  dos  llaves  que  conviene  sean  doradas  o  pla- 
teadas. 3.0  Que  el  Tabernáculo  ha  de  rematar  con  una  pe- 
queña cruz,  y  estar  cubierto  con  el  conopeo,  especie  de  dosel 
o  pabellón  del  color  del  Oficio  del  día,  o  al  menos  de  color 
blanco  el  cual  puede  hacerse  de  un  tejido,  ya  de  algodón,  ya 
de  lana,  ya  de  cáñamo  u  otra  materia  decorosa,  procurando 
siempre  que  sea  lo  más  rico  y  precioso  y  nada  trasparente. 
En  los  funerales  y  exequias,  puede  ser  de  color  morado, 
pero  no  negro.  La  C.  de  Riíos  ha  insistido  e  insiste  en 
que  se  destierre  la  costumbre  de  no  usar  conopeo,  sin  que 
obste  el  que  el  Tabernáculo  sea  ricamente  labrado,  o  de  ma- 
terias preciosas,  oro,  plata  etc.    (7  de  Agosto  de  1880  n. 


(1)  Un  sacerdote,  en  nombre  de  los  Ordinarios  de  la  provincia 
eclesiástica  de  Milwaukee — EE.  UU. — propuso  si  se  podía  usar  un 
tabernáculo  de  metal  fabricado  solidísi.m.amente  por  la  "Rauwald 
Ecclesiastical  Art.  MFg.  Co."  El  Tabernáculo  en  cuestión,  además 
de  su  solidez,  tenía  la  cualidad  de  cerrarse  de  modo  muy  ingenioso  y 
muy  seguro  contra  incendios  y  contra  ladrones,  y  además  era  imposi- 
ble que  penetrase  el  polvo.  La  C.  de  Ritos  contestó  en  i  de  Abril 
•de  1908,  remitiendo  al  Orador  a  la  respuesta  dada  a  un  caso  seme- 
jante en  18  de  Marzo  de  1898:  Finem  inventoris  esse  laudandum, 
negotium  vero  in  casu  et  ad  effectum  de  quo  agitur,  spectare  ad 
íocorum  Ordinarios. 

'dos  para  conseguir  el  fin  deseado.  Los  cosecheros  y  también  algunos 
comerciantes  están  enterados  de  las  falsificaciones,  mezclas,  y  hasta 
<Je  los  medios  de  ocultarlas,  para  que  los  vinos  aparezcan  como  puros 
y  legítimos,  dejando  a  un  lado  los  vinos  artificiales,  por  desgracia 
l)astante  frecuentes  en  todas  partes. 

Practicar  un  análisis  verdadero  y  completo  del  vino,  que  en  al- 
gunos casos  nos  podría  resolver  el  problema,  resultaría  muy  caro  y  no 
estaría  bien  pagado  con  algunos  centenares  de  pesos;  análisis  que  ha- 
T:)ría  necesidad  de  practicarlo,  siempre  que  usásemos  nueva  marca  o 
llegase  nueva  remesa  de  vino.  Todo  lo  cual  dificulta  en  gran  manera 
la  resolución  del  problema. 

El  único  camino  que  nos  resta  es,  bien  fabricarse  uno  mismo  el 
^ino,  lo  que  no  deja  de  ofrecer  dificultades  serias,  o  bien  proveerse  de 
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3520  y  1  de  Julio  de  1904  n.  4137)  (!)•  4.o  Según  varios, 
decretos  de  la  misma  Congregación  no  se  deben  colocar  de- 
lante ni  detrás  del  Sagrario  vasos  de  flores,  imágenes,  Re- 
liquias ni  siquiera  los  instrumentos  de  la  Pasión. 

132.  El  interior  del  Sagrario  debe  estar  dorado  o  forra- 
do de  seda  blanca,  (C.  de  Ritos,  5  de  Junio  de  1889  n.  3709) , 
y  no  debe  servir  para  poner  cosa  alguna  que  no  sean  los. 
vasos  sagrados ;  así  que  está  prohibido  colocar  en  él  los  Stos. 
Óleos,  Reliquias  o  el  vaso  del  agua  con  el  purificador,  cálices^ 
etc.  (C.  de  Obispos  y  Regulares,  3  de  Mayo  de  1693 — Concil. 
de  Manila  n.  1069) .  Debe  ponerse  en  el  interior  un  corporal 
limpio,  bien  planchado,  a  la  medida  del  plano  del  Sagrario,  y 
de  tela  bastante  fuerte,  a  fin  de  que  no  se  arrugue  y  estorbe 
al  sacar  o  meter  el  Copón. 

El  párroco  tiene  el  derecho  privativo  de  guardar  las- 
llaves  del  Sagrario  de  su  parroquia,  y  debe  guardarlas  quam 
diligenter.     (C,  de  Obispos  y  Regulares,  9  de  Febrero  de 


(1)  En  algunos  países  como  Guinea,  en  que  el  conopeo  se  con- 
vertía en  nido  de  insectos  y  sabandijas,  la  Sta.  Sede  concedió  que  no^ 
se  usase.  (C.  de  Ritos,  27  de  Julio  de  1878  n.  3456).  Tampoco  se  usa^ 
en  las  Basílicas  de  Roma,  por  las  grandes  proporciones  del  Taberná- 
culo.  (Ephem.  Liturg.  pág.  360  y  pág.  894). 


una  casa  religiosa,  fabricadora  de  vinos,  o  de  una  persona  de  toda, 
confianza,  que  sepa  bien  las  condiciones  que  debe  reunir  el  vino  de 
Misas. 

El  vino  del  comercio,  si  no  está  garantizado,  y  garantizado  por 
personas  competentes  y  religiosas,  no  ofrece  ninguna  seguridad.  Nos- 
otros aconsejaríamos  a  todas  las  casas  y  personas  exportadoras  de 
vino  para  este  objeto,  que  siempre  acompañen  al  vino  una  breve  re- 
lación en  la  que  conste  la  manera  cómo  está  fabricado,  adiciones  que 
se  le  hayan  hecho  y  medios  usados  para  que  no  se  pierda;  relación 
que  deberá  estar  suscrita  por  persona  de  entero  crédito,  y  mejor  por 
alguna  autoridad  eclesiástica. 

Este  medio  sencillo  es  el  que  hemos  visto  proponer  por  algunas- 
revistas  religiosas,  como  el  más  seguro  y  hasta  como  el  único  medio 
de  que  podemos  echar  mano  con  toda  tranquilidad  de  conciencia. 

La  breve  relación,  suscrita  por  persona  competente  y  mejor  por 
alguna  autoridad  eclesiástica,  será  la  mejor  garantía  del  vino;  rela- 
ción que  es  muy  fácil  hacer  al  mismo  fabricante,  sabiendo  como  sabe 
muy  bien,  toda  la  marcha  que  se  sigue  en  su  preparación. 

En  pocas  palabras:  l.o  Se  debe  usar  en  la  celebración  de  la  Misa 
vino  puro  y  legítimo,  el  cual  haya  sido  fabricado  con  el  mosto  de  la. 
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1851).     El  sería,  en  efecto,  el  responsable,   si  ocurriera 
alguna  profanación,  (l) 

He  aquí  las  disposiciones  de  la  nueva  ley  sobre  esta  ma- 
teria:  1.a  La  sagrada  Eucaristía  se  ha  de  guardar  en  Ta- 


(1)  El  Concilio  de  Manila  inspirándose  en  varias  resoluciones 
de  la  Santa  Sede  prescribe  en  el  n.  1069,  l.o  que  el  Sagrario  esté 
adornado  con  el  conopeo  vel  saltem  cortinula  in  exteriori  parte, 
dentro  debe  ser  dorado  o  estar  revestido  de  seda  de  color  blanco  y 
en  la  parte  inferior  debe  extenderse  un  corporal  blanco  que  debe 
mudarse  con  frecuencia;  2,o  que  no  puede  ponerse  en  el  mismo  sa- 
grario nada  fuera  del  Santísimo:  ni  los  santos  Óleos,  ni  las  re- 
liquias de  los  Santos,  ni  cálices,  ni  copones  pequeños  para  llevar 
el  Viático  a  los  enfermos  ni  otra  cosa  cualquiera  por  más  santa 
que  parezca;  3.o  que  tampoco  es  lícito  colocar  nada  sobre  el  Sa- 
grario con  excepción  de  la  cruz:  ni  imágenes,  ni  candeleros,  ni  va- 
sos con  flores,  ni  finalmente  sagradas  reliquias,  ni  siquiera  de  la 
Santa  Cruz  en  tal  forma  que  el  Sagrario  sirva  como  de  base  para 
sustentar  lo  que  se  ponga  encima;  4.o  que  no  se  puede  colocar  de- 
lante de  la  puerta  del  Sagrario,  vasos  de  flores  ni  otra  cosa  cualquiera, 
ni  esculpirse  ni  pintarse  en  la  misma  imágenes  con  excepción  de  la 
de  Nuestro  Divino  Salvador  u  otras  que  contengan  alegorías  de  la 
sagrada  Eucaristía;  5.o  que  la  puerta  sea  fuerte  y  tenga  su  cerra- 
dura y  llave  y  de  tal  forma  que  pueda  sacarse  y  meterse  el  copón 
con  facilidad  y  reverencia;  6.o  que  la  llave  sea  de  plata  o  plateada  y 
doble  con  el  objeto  de  que  si  se  pierde  una,  no  haga  falta  llamar  en- 
seguida al  mecánico  para  que  abra  el  Sagrario;  7.o  finalmente  que  la 
llave  sien:;|pre  esté  en  poder  del  párroco  o  rector  de  la  iglesia,  nunca 
del  sacristán  seglar. 

En  las  iglesias  de  religiosas  debe  guardarla  el  capellán  (S.  C.  C 
14  Abr,  1725)  y  no  las  monjas  intra  septa  monasterii  (S.  R.  C.  11 
May.  1878,  n.  3448). 

En  el  n.  447  manda  dicho  Concilio  que  se  bendiga  el  Sa- 
grario o  Tabernáculo  con  la  bendición  del  tabernáculo  que  figura 
en  el  Ritual  y  aparece  en  la  segunda  parte  n.  822  del  Manual  de 
Párrocos,  5.a  edición. 


uva  de  vid,  sin  añadirle  ninguna  sustancia,  a  excepción  del  alcohol 
de  vino  en  las  condiciones  indicadas. 

2.0  En  los  casos  en  que  el  vino  puro  y  legítimo  experimente 
ciertas  alteraciones :  puede  agriarse,  ponerse  amargo,  etc. ;  no  se  debe 
usar.  Estos  inconvenientes  se  pueden  evitar,  esterilizando  el  vino 
mediante  una  temperatura  de  unos  65  grados  centígrados,  y  teniendo 
mucho  cuidado  con  la  limpieza  de  las  vasijas,  sobr^  todo  en  los  en- 
vases. 

3.0  El  medio  seguro,  más  factible  y  hasta  más  sencillo,  para 
.tener  vino  que  reúna  las  condiciones,  es  el  de  proveerse  de  una  éasa 
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bernáculo  o  Sagrario  inamovible,  colocado  en  el  centro  del 
altar  (can.  1269,  §  1). 

Debe  pues  estar  bien  asegurado  con  tornillos  etc.  para 
evitar  que  no  se  bambolee  o  que  pueda  llevarse  a  otra  parte 
o  que  puedan  romperlo. 

2.a  El  Tabernáculo  o  Sagrario  debe  estar  cuidadosa- 
mente fabricado,  sólidamente  cerrado,  decentemente  ador- 
nado según  las  leyes  litúrgicas  y  desocupado  de  cualquier 
otra  cosa,  y  debe  custodiarse  tan  diligentemente  que  se  pre- 
serve de  los  peligros  de  profanación    (Ibid.  §  2). 

3.a  Con  grave  causa  aprobada  por  el  Ordinario,  no  está 
prohibido  el  guardar  la  sagrada  Eucaristía,  durante  la  7¿o- 
che,  en  lugar  más  seguro,  con  tal  que  sea  decente,  fuera  del 
altar,  pero  sobre  el  corporal  y  de  suerte  que  delante  de  ella 
está  encendida  la  lámpara  (Ibid.  §  3). 

4.a  Debe  guardarse  con  suma  diligencia  la  llave  del 
Tabernáculo  o  Sagrario  donde  esté  el  Santísimo  Sacramen- 
to, y  se  carga  gravemente  la  conciencia  del  sacerdote  que 
tiene  el  cuidado  de  la  Iglesia  u  oratorio  (Ibid.  §  4). 

133.  El  cáliz  debe  ser  de  oro  o  plata  dorada,  al  menos 
la  copa;  pues  de  otra  manera,  y  salvo  indulto  apostólico, 
no  podría  ser  consagrado.  (Ephem.  Liturg.,  1904,  pág.  600 
y  C.  de  Ritos,  16  de  Septiembre  de  1865  n.  3136') .  No  obs- 
tante, como  la  Sagrada  Congregación  contestó.:  Standum 
Ritbricis,  a  la  consulta  que  se  le  hizo  sobre  si  era  lícito  con- 
sagrar un  cáliz  de  estaño,  cobre  etc.  con  la  copa  dorada,  y 
por  otra  parte  las  Rúbricas  (De  defectibus,  Tit.  X,  n.o  1), 
digan  que  ''si  no  se  tiene  conveniente  cáliz  con  patena,  cuya 
copa  debe  ser  de  oro,  plata  o  estaño;  pero  no  de  cobre  o 

o  persona  que  lo  garantice  en  la  debida  forma,  indicando  no  la  com- 
posición cuantitativa  de  las  sustancias  que  contiene,  sino  más  bien 
el  modo  y  manera  cómo  se  ha  fabricado,  y  qué  clase  de  alcohol  se  le 
ha  añadido,  garantía  que  moral.mente  ofrecerá  completa  seguridad, 
si  está  suscrita  por  alguna  autoridad  eclesiástica  del  lugar  de  proce- 
dencia del  vino". 

**Como  apéndice,  vamos  a  decir  cuatro  palabras  sobre  la  harina 
de  trigo,  que  es  la  materia  también  válida  y  lícita  del  Sacramento. 
Aquí  ya  no  encontramos  las  dificultades,  que  hemos  encontrado  en  el 
vino,  porque  se  pueden  distinguir  perfectamente  bien,  con  el  auxilio 
del  microscopio  y  de  algunos  reactivos,  las  harinas  de  diferentes  pro- 
cedencias. 
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vidrio''  etc.,  algunos  autores  deducen  que  en  caso  de  mucha, 
pobreza,  se  podría  usar  cáliz  de  estaño,  con  la  copa  dorada 
por  dentro.  La  patena  no  es  necesario  que  sea  de  oro  ni 
de  plata,  sino  que  puede  ser  de  otro  metal,  con  tal  que  la 
parte  interior  o  cóncava  esté  perfectamente  dorada. 

Tanto  el  cáliz  como  la  patena  deben  ser  consagrados 
por  el  Obispo,  y  pierden  la  consagración:  l.o  Si  se  rompen 
notablemente,  o  si  el  cáliz  tiene  un  agujero  en  el  fondo.  2.o 
Cuando,  siendo  el  cáliz  de  una  sola  pieza,  la  copa  se  separa 
del  pie,  mas  no  si  estuvieren  unidos  por  tornillo. 

Antes  del  Código  era  sentencia  común  fundada  en  va- 
rios decretos  de  la  S.  Congregación,  que  tanto  el  cáliz  coma 
la  patena  quedaban  execrados  y  por  consiguiente,  perdían  la 
consagración,  tanto  al  perder  el  dorado,  como  al  ser  do- 
rados de  nuevo;  pero  la  nueva  ley  dice  expresamente  en  el' 
can.  1305,  §  2,  que  el  cáliz  y  patena  no  pierden  la  consagra- 
ción, ni  por  perder  el  dorado,  ni  por  dorarse  de  nuevo ;  pero, 
añade,  al  perderse  el  dorado  hay  obligación  grave  de  vol- 

También  es  muy  frecuente  la  falsificación  de  las  harinas.  En 
1852  el  Dr,  Berard  analizó  harinas  de  diferentes  procedencias,  la& 
cuales  se  vendían  como  harinas  de  trigo,  y  las  encontró  todas  ellas 
falsificadas.  Ya  el  año  anterior  fué  denunciada  en  varios  diarios  re- 
ligiosos la  fabricación  en  gran  escala  de  hostias  hechas  con  fécula 
de  patata,  y  se  sabía  de  una  fábrica  que  expendía  hostias  por  cen- 
tenares de  miles,  que  eran  ciertamente  ilícitas,  puesto  que  se  vio  cla- 
ramente y  en  notable  cantidad  los  glóbulos  de  fécula,  bien  caracte- 
rizados  por  su  forma,  volumen  y  color. 

El  pan  fabricado  con  harina  pura  de  trigo  no  tiene  ni  el  aspecto 
ni  el  gusto,  que  hoy  día  exige  el  público  en  general,  y  por  esto  no  se 
debe  condenar,  ni  aún  censurar  (cuando  de  la  mesa,  no  de  la  misa, 
se  trata)  el  uso  de  la  mezcla  de  diferentes  féculas,  que  comunican 
al  pan  un  aspecto  y  gusto  agradables. 

Haciendo  caso  omiso  de  las  falsificaciones,  verdaderamente  cul- 
pables, siempre  tendremos,  y  conviene  no  olvidarlo,  que  la  mezcla 
de  féculas  en  la  harina  de  trigo  será  suficiente  para  que  resulte  ilí- 
cita la  materia  del  Sacramento,  y  tal  pudiera  ser  la  cantidad  añadida 
de  las  mismas,  que  resultara  también  nula. 

No  es  tan  difícil  el  poderse  proveer  de  trigo,  aún  en  aquellos 
países  en  donde  no  se  dá  este  cereal.  Algunos  sacerdotes  tienen 
la  laudable  costumbre  de  mandar^  moler  el  trigo,  destinado  para  ha- 
cer hostias,  en  su  misma  casa.  Se  venden  a  este  fin  molinillos  a 
propósito  y  económicos  también.  La  operación  se  reduce  a  moler  el 
trigo,  y  después  con  un  cedazo  o  cernedor  se  separa  la  flor  de  la  ha- 
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verlos  a  dorar.  En  los  dos  casos  arriba  dichos  si  el  cáliz 
y  la  patena  se  dan  al  platero  para  que  los  arregle,  no  deben 
execrarse  ni  rayarse  (C.  de  Ritos  20  y  23  de  Abril  de  1822 
n.  2620). 

Después  de  arreglados  no  basta  la  bendición  de  un  sim- 
ple sacerdote  para  poderlos  usar  de  nuevo,  sino  que  deben 
ser  nuevamente  consagrados  por  el  Obispo. 

El  Copón  debe  ser  también  de  materia  sólida  y  decente, 
de  oro  o  de  plata  dorada  a  ser  posible ;  pero  está  permitido 
sea  de  cobre  dorado  (C.  de  Ritos,  31  de  Agosto  de  1867  n. 
3162).  Lo  mismo  debe  decirse  de  la  Custodia  y  Viril.  El 
Copón,  Custodia  y  Viril  no  deben  ser  consagrados,  y  sí  solo 
bendecidos,  por  el  que  tenga  facultad  para  bendecir  orna- 
mentos sagrados.  (1)  Finalmente,  las  vinajeras,  por  regla 
general,  deben  ser  de  vidrio  o  cristal,  pero  se  permite  tam- 
bién que  sean  de  oro  o  de  plata  (S.  R.  C.  28  de  Abril  de  1866, 
n.  3749).  La  cucharilla  para  echar  agua  en  el  cáliz,  cuyo 
uso  es  perfectamente  lícito  según  respuesta  de  la  S.  Cong. 
de  Ritos  al  Arzobispo  de  Baltimore,  Kenrick,  en  6  de  Fe- 


(1)  Véase  en  el  "Manual  de  Párrocos",  Parte  2.a  Tít.  XII  §  VI, 
n.  822,  pág.  37  (edic.  5.a),  la  Fórmula  para  bendecir  el  Tabernáculo, 
Copón  etc.  Hoy  que  en  la  industria  todo  se  falsifica  y  con  frecuencia 
en  lugar  de  oro  nos  venden  oropel,  no  estará  demás  que  los  señores 
párrocos  anden  avisados  y  no  se  fien  de  cualquiera,  siempre  que  hayan 
de  comprar  cálices  u  otros  vasos  sagrados.  A  veces  la  baratura  del 
precio  ilusiona,  y  se  gasta  el  dinero  sin  provecho,  por  aquello  de  que 
*io  barato  resulta  caro". 

Advertimos  de  paso  que  el  decreto  de  la  S.  C.  de  Ritos  de  6  de 
Diciembre  de  1866  que  traen  comunmente  los  Autores,  y  que  permi- 
tía el  uso  de  cálices  hechos  con  una  aleación  de  aluminio  y  cobre, 
bien  plateados  en  la  copa  y  luego  dorados  en  las  partes  que  exige 
la  Rúbrica,  no  figura  en  la  reciente  colección  auténtica  de  decretos 
de  la  Congregación. 

lina,  que  servirá  para  las  hostias,  y  con  la  otra  harina  más  inferior 
se  puede  hacer  un  pan  muy  nutritivo. 

Si  se  compra  harina  del  comercio,  no  queda  más  recurso  que  man- 
dar practicar  un  verdadero  análisis,  a  no  ser  que  la  casa  o  persona  que 
la  suministre  nos  conste  con  certeza  ser  de  completa  confianza. 

Vamos  a  terminar  estos  artículos,  recordando  la  carta-encíclica, 
que  la  S.  C.  del  Santo  Oficio  dirigió  a  todos  los  Ordinarios  el  día  30 
de  Agosto  de  1901,   (CoUect.  de  P.  F.  n.  2122,  v.  II.  pág.  421)   que 
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brero  de  1858  (Decr.  auth.  n.  3064)  jr  que  puede  ser  de 
cualquier  materia  decente,  no  acostumbra  bendecirse. 

134.  Suponiendo  l.o  que  haya  quien  cuide  de  la  sa- 
grada Eucaristía  y  2.o  que  un  sacerdote  celebre  regularmen- 
te al  menos  una  vez  por  semana  la  santa  Misa  en  el  lugar 
sagrado: 

a)  Debe  guardarse:  l.o  en  la  iglesia  catedral;  2.o  en 
la  iglesia  principal  de  la  Abadía  o  Prelatura  nullius,  y  del 
Vicariato  y  Prefectura  Apostólica;  3;o  en  cualquier  iglesia 
parroquial  o  cuasi-parroquial  y  4.o  en  las  iglesias  unidas  a 
las  casas  de  religiosos  exentos  ya  sean  de  varones,  ya  sean 
de  mujeres  (Can.  1265  §  1,  l.o). 

El  Sínodo  de  Manila  ordena  también  se  guarde  el  Santísimo  en 
las  iglesias  parroquiales  y  cuasi-parroquiales  y  que  ningún  párroco 
puede  dejar  de  hacerlo  sin  permiso  expreso  del  Prelado  (Tít.  XI, 
n.  67).  Los  Estatutos  del  2.o  Sínodo  de  Nueva  Segovia  ordenan  en 
el  n.  24  que  si  hubiera  alguna  parroquia  en  que  no  sea  posible  con- 
servar el  Santísimo,  el  párroco  o  encargado,  l.o  debe  dar  inmediata- 
mente cuenta  detallada  al  Obispado  de  las  causas  de  tal  imíposibili- 
dad,  2.0  cada  seis  meses  deberá  renovar  la  remisión  al  Obispado  de 
la  relación  de  las  causas  porqué  no  se  puede  conservar  el  Santísimo. 

b)  Puede  guardarse,  con  licencia  del  Ordinario  del  lu- 
gar; 1.0  en  la  iglesia  colegiata  y  2.o  en  el  oratorio  princi- 
pal ya  público,  ya  semipúblico,  de  las  casas  pías  o  religio- 
sas y  de  los  colegios  eclesiásticos  que  son  dirigidos  por  clé- 
rigos seculares  o  por  religiosos  (Ibid.  2.o). 

Para  que  pueda  guardarse  habitiialmente  en  otras  igle- 
sias u  oratorios,  hace  falta  indiílto  apostólico;  el  Ordi- 
nario del  lugar  puede  conceder  esta  licencia  solamente  a 

bien  merece  seria  meditación  y  que  se  cumpla  con  la  mayor  exactitud 
posible.  En  la  citada  carta  se  ponderan  primero  los  muchísimos  fraudes 
que  con  las  harinas,  y  especialmente  con  el  vino,  se  competen  en  nues- 
tros tiem*pos,  siendo  algunas  veces  muy  difícil,  aún  a  los  peritos  quí- 
micos, el  descubrirlos,  razón  por  la  que  hay  que  dudar  con  muchísimo 
fundamento  de  que  las  harinas,  hostias  y  vino  del  comercio  sirvan 
como  materia  lícita  y  hasta  válida  para  la  consagración.  Después 
recomienda  eficazmente  a  los  Ordinarios,  que  procuren  por  todos  los 
medios  posibles  corregir  los  abusos  que  en  adelante  se  cometieren, 
viendo  al  mismo  tiempo  el  mejor  modo  y  manera  de  conservar  dichas 
gustancias'^ 
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las  ígl^ias  y  oratorios  públicos  con  causa  justa  y  per  modurh 
actus  (Ibid.  §  2).  Se  entiende  por  oratorio  público  según 
el  can.  1188,  §  2,  l.o,  el  que  habiendo  sido  erigido  principal- 
mente para  utilidad  de  alguna  comunidad,  o  también  para 
utilidad  de  algunas  personas  particulares,  sirve  también  a  los 
fieles  en  general,  los  cuales  tienen  derecho  bien  comprobado 
de  entrar  en  él,  a  lo  menos  durante  los  divinos  oficios.  La  ex- 
presión per  modum  actus  que  usa  el  Código  aquí  y  en  otras 
partes  ha  sido  tomada  de  los  Autores,  y  quiere  decir  que  lo 
que  se  conce'de  en  esa  forma  no  tiene  una  duración  indefi- 
nida o  perpeua  y  a  manera  de  hábito,  sino  durante  un  tiem- 
po más  o  menos  largo  según  la  duración  de  la  causa  transi- 
toria que  motivó  la  concesión ;  de  aquí  se  sigue  que  las  con- 
cesiones de  esa  índole  pueden  durar  por  algunos  meses.  (Vid. 
S.  Lig.  Lib.  VI  n.  359).  A  nadie  es  lícito  guardar  en  su 
casa  ni  llevar  durante  el  camino  la  sagrada  Eucaristía  (can. 
1265,  §3). 

Las  iglesias  donde  se  guarda  la  sagrada  Eucaristía, 
principalmente  las  parroquiales,  deben  abrirse  todos  los  días, 
al  menos  durante  algunas  horas,  para  que  puedan  acudir 
los  fieles  (can.  1266). 

El  Código  en  este  canon  sólo  habla  de  las  iglesias  así 
que  no  es  necesario  aplicar  sus  disposiciones  a  los  oratorios 
donde  se  guarde  el  Santísimo. 

La  sagrada  Eucaristía  habítualmente  no  puede  guar- 
darse más  que  en  un  solo  altar  de  la  misma  iglesia  (can, 
1268  §  1). 

La  ley  dice  habitioalmente,  continuo  sen  habitualiter, 
de  lo  que  se  infiere  que  transitoriamente  v.  g.  con  ocasicu  de 
una  comunión  general  en  alguna  festividad,  novenario,  tri- 
duo etc.,  será  lícito  guardar  la  sagrada  Eucaristía  en  el  al- 
tar donde  se  administra  la  comunión. 

Debe  guardarse  en  el  lugar  más  excelente  y  digno  de 
la  iglesia,  y  por  lo  mismo,  generalmente  en  el  altar  mayor 
a  no  ser  que  algún  otro  parezca  más  cómodo  y  digno  para  la 
veneración  y  culto  de  tan  gran  sacramento,  teniendo  pre- 
sente lo  prescrito  en  las  leyes  litúrgicas  en  lo  tocante  a  los 
últimos  días  de  la  semana  santa  (Ibid.  §  2). 

No  puede  guardarse  en  un  altar  que  tenga  sobre  él  en 
otro  piso,  habitación  con  lecho  aunque  sobre  el  altar  haya 
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pabellón  o  baldaquino  (S.  R.  C.  24  de  Enero  de  1908,  n. 
4213). 

Pero  en  las  iglesias  catedrales,  colegiatas  o  conven- 
tuales, en  las  cuales  las  funciones  corales  se  tienen  en  el 
altar  mayor,  para  que  no  se  ofrezca  impedimento  en  los 
oficios  eclesiásticos,  es  oportuno  que  la  sagrada  Eucaristía 
no  se  guarde  generalmente  en  el  altar  mayor,  sino  en  otra 
capilla  o  altar  (Ibid.  §  3). 

Los  rectores  de  las  iglesias  deben  cuidar  de  que  el  al- 
tar donde  se  guarda  el  Santísimo  Sacramento  esté  adornado 
más  que  los  otros  de  modo  que  por  su  mismo  ornato  mueva 
a  los  ñeles  a  piedad  y  devoción  (Ibid.  §  4).  En  las  igle- 
sias donde  se  halla  establecida  la  Adoración  perpetua,  ade- 
más del  altar  en  que  el  Smo.  se  halla  expuesto,  se  puede 
guardar  también  en  otro,  al  objeto  de  poder  distribuir  la 
comunión  (C.  de  Ritos,  18  de  Mayo  de  1878  n.  3449,  ad 
III).  (1) 

En  caso  de  que  en  algún  Altar,  dedicado  a  algún  Santo 
o  a  una  advocación  especial,  se  celebren  Triduos,  Novena- 
rios, Mes  de  María  o  alguna  otra  fiesta,  se  puede  trasladar 
también  a  dicho  altar  temporalmente  el  Smo,;  pero  a  con- 
dición de  que  no  se  conserve  en   dos  altares  a  la  vez 


(1)  El  celebrar  Misas  sean  cantadas  o  sin  canto  en  el  altar  don- 
de está  expuesto  el  Santísimo,  no  es  lícito  sin  necesidad,  o  causa  grave, 
a  no  ser  que  haya  indulto  apostólico;  y  el  dar  la  comunión  en  el  al- 
tar donde  está  expuesto  el  Santísimo  nunca  es  lícito,  segiín  ha  res- 
pondido varias  veces  la  S.  Congregación  de  Ritos  y  recientemente,  en 
17  de  Abril  de  1919. 

Véase  a  continuación  la  consulta  con  la  consiguiente  respuesta: 
"In  noíinullis  ecclesiis  et  oratoriis  publicis  vel  semipublicis,  ubi  Ss. 
muttt  Eucharistiae  Sacramentum  legitime  asservatur,  usus  qridam  in- 
troductus  est,  ut  Missae  eantatae  vel  lectae  coram  Ssmo.  Sacra- 
mento solemniter  expósito  in  altari  celebrentur,  atque  intra  vel  extra 
Missas  in  eodem  altari,  durante  expositione,  Sancta  Communio  Chris- 
tifidelibus  administretur.  Hinc  Archiepiscopus  Marianopolitanus  pos- 
tulavit:  Utrum  hic  usus  permitti,  vel  tolerari  possit?"  ^ 

Et  Sacra  Congregatio,  audito  specialis  Commissionis  suf f fagio, 
ómnibus   perpensis,  praepositae  quaestioni  respondendum   censuit: 

"Ad  primam  partem,  praefatum  usum»  non  licere^  sine  necessitate, 
vel  gravi  causa,  vel  de  speciali  indulto;  et  ad  secundam  partem  nega- 
tive,  iuxta  Decreta,  et  detur  Decretum  n.  8448  Societatis  lesu,  U 
Maii  1878,  ad  V\  (A,  A.  S.  vol.  XI  pág.  246). 


135  199 

(C.  de  Ritos,  2  de  Junio  de  1883,  n.  3576,  ad  VI,  y  10  de 
Mayo  de  1890  n.  3728  ad  I).  En  los  mismos  casos,  si 
durante  la  función  religiosa  hay  exposición  mayor  o  me- 
nor, puede  el  Smo.  trasladarse  para  dicho  objeto,  y  al  fi- 
nal de  la  función  devolverlo  al  Altar  donde  ordinariamente 
se  conserva. 

135.  "Renovará,  el  Párroco,  frecuentemente  las  par- 
tículas de  la  Sgda.  Eucaristía.  Mas  las  hostias  o  partículas 
que  se  hayan  de  consagrar,  o  servir  para  la  exposición  del 
Santísimo  Sacramento,  sean  recientes;  y  cuando  las  consa- 
grare, suma  las  antiguas  o  las  distribuya"  (Rit.  Rom.  Tit- 
IV.,  cap.  1.^  n.  7 — nuev.  Codig.  can.  1272).  El  número  de 
formas  que  habrán  de  conservarse  en  el  Copón  (el  cual,  se- 
gún el  can.  1270,  debe  estar  bien  cerrado  con  su  tapa,  so- 
bre el  corporal,  y  cubierto  con  un  velo  de  seda  blanca  y, 
cuanto  sea  posible,  adornado)  depende  de  la  frecuencia  de 
comuniones  que  haya  en  la  parroquia  (can.  1270).  De 
todos  modos,  hay  obligación  suh  gravi,  de  renovarlas  a  me- 
nudo, pues  sería  una  grandísima  irreverencia  el  que,  por 
descuido  o  d^^idia,  las  sagradas  Especies  se  corrompiesen. 
(1)  El  ceremonial  de  Obispos  (Lib.  I,  cap.  6,  n,o  2)  exige 
que  "la  Sgda.  Eucaristía  se  renueve,  al  menos,  todas  las  se- 
manas''. Esa  disposición  está  también  mandada  observar 
por  la  C.  de  Ritos,  12  de  Septiembre  de  1884. 

Cuando  las  partículas  que  hayan  de  consagrarse,  sean  pocas,  pue- 
den colocarse  en  la  patena  debajo  de  la  hostia.  Después  de  la  obla- 
ción, al  Ofertorio,  se  ponen  sobre  el  corporal  dentro  del  ara  y  un  poco 
a  la  izquierda  del  cáliz,  para  evitar  el  tocarlas  con  la  manga  del 
alba.  Durante  las  palabras  de  la  consagración,  se  dejan  sobre  el 
mismo  corporal;  y  si  luego  han  de  conservarse  en  el  Sagrario,  el 
celebrante,  sumida  la  sagrada  Hostia,  hace  la  genuflexión,  toma  las 
formas  con  los  dedos  índice  y  pulgar  y  las  introduce  en  el  Copón, 
o  bien  las  recojerá  con  la  patena  e  inclinándola,  las  dejará  caer  sua- 
vemente dentro  del  Copón,  tapándole  después  con  la  mano  derecha.  En 
seguida  descubre  el  cáliz,  hace  genuflexión  y  con  la  patena  recoje  del 


(1)  Consultada  recientemente  la  Sagrada  Congregación  de  Sa- 
cramentos si  podía  tolerarse  la  costumbre  de  usar  para  el  Sacramento 
de  la  Sagrada  Eucaristía,  hostias  hechas  desde  dos  o  tres  meses,  res- 
pondió en  7  de  Diciembre  de  1^18:  negative  y  mandó  que  se  obser- 
vasen las  prescripciones  tanto  del  Ritual  Romano  como  del  nuevo 
Código.   (Acta  Ap.  Sedis  XI,  1  pág.  8). 
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corporal  los  fragmentos,  qu,e  dejará  caer  en  el  cáliz  en  la  forma  acos- 
tumbrada, sumiendo  después  el  Sangüis,  El  celebrante  coloca  él  cáliz, 
cubierto  con  la  hijuela,  al  lado  del  Evangelio ;  introduce  el  Copón  en 
el  Sagrario  y  prosigue  la  Misa. 

Si  las  formas  que  se  han  de  consagrar  son  muchas,  lo  mejor  es 
consagrarlas  en  el  mismo  Copón,  el  cual  se  coloca  tapado  a  la  de- 
recha del  cáliz,  dentro  del  corporal  y  del  ara.  Al  Ofertorio  se  des- 
tapa para  la  oblación  y,  volviéndole  a  tapar,  no  se  descubre  hasta  an- 
tes del  Pridie  quam  pateretur,  cubriéndole  de  nuevo  después  de  la 
elevación  de  la  sagrada  Hostia.  Una  vez  sumido  el  Sanguis,  el  ce- 
lebrante cubre  el  cáliz  con  la  hijuela  y,  retirándolo  un  poco  hacia  el 
lado  del  Evangelio,  abre  el  Sagrario,  corre  la  cortinilla,  hace  genu- 
flexión e  introduce  el  Copón.  Hace  nueva  genuflexión  y,  corriendo 
la  cortinilla,  cierra  el  Sagrario  y  prosigue  la  Misa. 

En  la  purificación  del  Copón  debe  tenerse  mucho  cuidado  en  re- 
eojer  los  fragmentos  antiguos  con  el  índice  de  la  mano  derecha,  ha- 
ciéndolos caer  en  el  cáliz.  Se  echa  luego  un  poco  de  vino  en  el  mismo 
Copón  y,  ad  majorem  cautelam,  según  De  Herdt,  puede  hacerse  la 
segunda  ablución  en  el  Copón,  echándola  después  en  el  cáliz.  El  Co- 
pón se  seca  bien  con  el  puriñcador,  y  se  ponen  en  él  las  formas  nueva- 
mente consagradas,  o  se  retira  si  se  consagraron  en  Copón  distinto. 
En  cuanto  al  tiempo  en  que  dicha  purificación  ha  de  hacerse,  dire- 
mos que  sumido  el  Sanguis,  el  cáliz  se  coloca  a  la  izquierda,  dentro 
siempre  del  corporal  y  cubierto  con  la  hijuela.  El  celebrante  abre  el 
Sagrario  y,  hecha  genuflexión,  saca  el  Copón  que  ha  de  purificarse,  lo 
destapa  y  hace  nueva  genuflexión.  Luego  sume  las  partículas  o  for- 
mas que  queden,  o  bien  las  distribuye,  si  hay  personas  que  desean 
comulgar,  haciendo  después  lo  que  ya  dejamos  dicho  arriba. 

Advertiremos,  por  último,  que  el  Copón  se  debe  procurar  puri- 
ficar siempre  que  se  renuevan  las  formas;  y  que  es  altamente  censu- 
rable, el  ir  dejando  indefinidamente  los  fragmentos  hasta  que  cubran 
todo  el  fondo  del  Copón,  con  peligro  de  que  dichos  fragmentos  se  co- 
rrompan y  hasta  sean  perjudiciales  a  la  salud  del  que  tenga  que  ha- 
cer la  purificación. 

La  hostia  grande  para  la  Exposición  puede  consagrarse 
en  la  misma  luneta  o  viril,  en  cuyo  caso  se  abrirá  dicha  lu- 
neta al  Ofertorio  y  demás,  como  dijimos  del  Copón,  pues 
no  es  lícito  consagrar  la  hostia  cubierta  con  cristales  (C. 
de  Ritos  4  de  Septiembrev  de  1880  n.  3524  Ad  VI).  Si  se 
consagra  fuera  de  la  luneta,  se  hará  lo  mismo  que  se  dijo 
de  la  consagración  de  las  formas. 


136  201 

§  II. 

136. — Obligación  de  los  párrpcos  en  fomentar  la  devoción  hacia 
el  Smo.  Sacramento.  137. — Primera  comunión  de  los  niños.  138. — 
Disposiciones  del  decreto  Quam  singtdari  de  la  C.  de  Sacramentos,  y 
del  n.  Código,  sobre  la  edad  para  la  primera  comunión.  139.— Modo 
de  preparar  a  los  niños  para  la  primera  comiunión.  140. — Esplendor 
con  que  dicho  acto  se  debe  procurar  hacer.  141. — Comunión  frecuente. 
142. — Extremos  que  en  esa  materia  conviene  evitar.  143. — Comunión 
pascual.  144. — Tiempo  y  lugar  para  administrar  la  sagrada  comu- 
nión. 

136.  Todos  los  pastores  de  almas,  dice  el  Concilio  de 
Manila,  en  los  sermones,  en  las  instrucciones  catequísticas, 
en  el  confesonario  y  hasta  en  las  conversaciones  privadas, 
no  cesen  de  exhortar  con  ardiente  celo  a  todos  los  fieles,  a 
que  visiten  y  adoren,  con  la  frecuencia  que  les  sea  posible, 
a  nuestro  Señor  y  Salvador,  oculto  en  el  Sacramento  de 
nuestros  Altares*  Los  mismos  sacerdotes  no  cesen  de  con- 
firmar con  el  ejemplo  y  las  obras,  lo  que  aconsejan  practicar 
acerca  de  ese  Augustísimo  Sacramento;  y  así  véanlos  con 
frecuencia  los  fieles  cerca  del  Tabernáculo  en  oración  hu- 
milde y  reverente,  demostrando  su  veneración  a  la  sagrada 
Eucaristía,  en  la  devoción,  seriedad,  sumo  respeto  que  guar- 
den en  todos  sus  actos,  hasta  en  las  genuflexiones,  promo- 
viendo de  esa  manera,  con  incansable  solicitud,  el  decoro 
de  la  Casa  de  Dios. 

Manda  también  que  en  todas  las  parroquias  se  esta- 
blezcan o  restauren  las  cofradías  del  Santísimo  Sacramento 
y  que  se  les  den  reglas  apropiadas  a  la  condición  actual  de 
los  tiempos,  para  que  ejerciten  su  actividad  no  sólo  en  lo 
que  afecta  al  culto  exterior  sino  también  en  cosas  que  se 
refieren  a  la  verdadera  práctica  de  la  vida  cristiana.  Or- 
dena igualmente  que  se  procure  haya  adoración  perpetua 
del  Santísimo  a  lo  menos  de  día  en  las  principales  pobla- 
ciones. 

Por  último  manda  a  todos  los  sacerdotes  que  lean  con 
frecuencia  en  autores  probados  cuanto  se  refiere  al  culto  del 
Santísimo  Sacramento  y,  sobre  todo,  que  lean  y  estudien 
los  decretos  de  la  Santa  Sede  sobre  esto,  en  los  cuales  se 
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proscriben  muchos  abusos  que  han  estado  vigentes  (nos.  437, 
439,  440  y  450). 

La  nueva  ley  manda  también  en  el  can.  1273  que  los 
encargados  de  la  formación  religiosa  de  los  fieles  hagan 
cuanto  puedan  para  excitarles  a  la  devoción  a  la  Sagrada 
Eucaristía  y  les  exhorten  a  oír  Misa  y  visitar  el  Santísimo 
no  sólo  los  días  de  fiesta  sino  también  los  de  trabajo. 

El  mismo  Concilio,  n.o  438,  reprueba  el  abuso  de  ce- 
rrar la  iglesia  donde  se  conserva  el  Smo.  Sacramento,  des- 
pués de  los  Oficios  de  la  mañana ;  y  encomienda  a  los  Obis- 
pos ordenen  se  tengan  dichas  iglesias  abiertas  desde  la  ma- 
ñana hasta  el  mediodía,  y  desde  las  dos  de  la  tarde  hasta 
el  toque  de  oraciones,  siempre  bajo  la  vigilancia  de  alguno, 

137.  Aunque  por  derecho,  nada  hay  explícitamente  es- 
tablecido sobre  que  la  primera  comunión  de  los  niños  perte- 
nezca a  las  funciones  exclusivamente  parroquiales;  no  obs- 
tante, en  muchas  regiones  es  considerada  como  tal,  ya  por 
lo  costumbre,  ya  también  por  los  decretos  de  los  Concilios 
Provinciales  y  estatutos  diocesanos,  salvos  los  privilegios 
de  las  Comunidades  exentas.  Lo  único  que  disponen  Be- 
nedicto XIV,  en  su  Const,E tsi  minime,  7  de  Febrero  de  1742, 
§  9  (1)  y  la  S.  Congr.  del  Concilio  en  1851,  es  que  no  se 
admita  a  recibir  por  vez  primera  la  Eucaristía  a  nadie  que 
aun  no  tenga  el  conocimiento  y  gusto  de  este  Sacramento, 
a  juicio  del  párroco  principalmente,  y  del  sacerdote  confesor. 

138.  La  última  legislación  eclesiástica  sobre  la  edad 
en  que  los  niños  pueden  y  deben  ser  admitidos  a  la  sagrada 
comunión,  es  el  decreto  Quam  singulari  de  la  Congregación 
de  Sacramentos,  8  de  Agosto  de  1910  y  el  n.  Código,  can. 
854,  A  continuación  reproducimos  el  citado  canon  y  la 
parte  dispositiva  de  dicho  decreto. 

No  puede  administrarse  la  sagrada  Eucaristía  a  los 
niños  que  por  su  poca  edad  y  falta  de  desarrollo  no  tienen 
aún  conocimiento  y  gusto  de  este  Sacramento. 

Quando  iam  pueri  incipiunt  aliqualem  usum  rationis  habeté,  ut 
possint  devotionem  concipére  huius  saeramenti,  tune  potest  eis  hoc 
sacramentum  conferri  (S.  Thom.  Summ.  Theol.  III  Pait.  Qiiaest 
LXXX,  art,  IX,  ad  tert.) 


(1)     BuUar.  Benedicti  XIV,  t.  I  pág.  45. 
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Pero  en  peligro  de  muerte,  para  que  pueda  y  deba  ad- 
ministrarse ía  sagrada  Eucaristía  a  los  niños,  basta  que  se- 
pan diferenciar  el  Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  del 
alimento  común,  y  adorarlo  con  reverencia. 

Fuera  del  peligro  de  muerte  con  razón  se  exige  en  ellos 
un  conocimiento  más  completo  de  la  doctrina  cristiana  y  una 
preparación  más  diligente  en  cuya  virtud  entiendan  según 
su  capacidad,  siquiera  los  misterios  de  la  fe  necesarios  ne- 
cessitate  medii  "psiYSi  la  salvación  y  se  acerquen  devotamente 
en  la  forma  que  permita,  su  edad,  a  la  Sagrada  Eucaristía 

Toca  al  confesor  y  a  los  padres  o  a  quienes  tengan  el 
lugar  de  ellos,  el  juzgar  de  la  suficiencia  de  la  disposición 
de  los  niños  para  recibir  la  primera  comunión. 

El  párroco,  sin  embargo,  tiene  obligación  de  vigilar, 
empleando  si  es  necesario  el  examen,  si  prudentemente  lo 
juzga  oportuno,  que  no  se  acerquen  a  la  sagrada  comunión 
los  niños  que  o  no  han  llegado  al  uso  de  la  razón,  o  no 
tienen  la  disposición  suficiente.  También  está  obligado  a 
procurar  que  los  que  tienen  uso  de  razón  y  están  suficien- 
temente dispuestos  reciban  cuanto  antes  la  comunión 
(can.  854). 

La  parte  dispositiva  del  citado  decreto  Quam  singulari 
dice  así: 

I. — La  edad  de  la  discreción  tanto  para  la  confesión  como 
para  la  sagrada  comunión,  es  aquella  en  que  el  niño  em- 
pieza a  razonar,  esto  es,  a  los  siete  años,  poco  más  o  me- 
nos. Debde  ese  tiempo,  empieza  la  obligación  de  cumplir 
ambos  preceptos  de  Confesión  y  Comunión.  (1) 

IL — Para  la  primera  Confesión  y  Comunión,  no  es  ne- 
cesario el   conocimiento  pleno  y  perfecto   de  la   Doctrina 


(1)  Según  respondió  la  "Comisión  Pontificia'*  para  la  interpre- 
tación del  Código,  en  3  de  Enero  de  1918,  los  niños  que  han  llegado 
al  uso  de  la  razón,  aunque  no  tengan  siete  años  cumplidos,  están  obli- 
gados a  confesar  por  lo  menos  una  vez  al  año  y  a  comulgar  una  vez 
al  año,  a  lo  menos  en  tiempo  pascual,  no  obstante  que  el  can. '  12 
establece  que  a  las  leyes  eclesiásticas  están  sujetos  solamente  los 
bautizados,  cuando  ya  han  cumplido  siete  años^  y  tienen  suficiente  uso 
de  razón.  Porque  el  mismo  canon  añade:  a  no  ser  que  expresamente 
s,e  disponga  otra  cosa  en  la  ley.  Ahora  bien,  los  cánones  859,  §  1, 
y  906  expresamente  dicen  que  al  precepto  de  la  confesión  y  comunión 
están  sujetos  todos  desde  que  llegan  al  Uso  de  lá  razón. 

28 
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Cristiana,  No  obstante,  el  niño  deberá  aprender  después 
por  grados  y  según  la  capacidad  de  su  inteligencia,  todo  él 
Catecismo. 

Til — El  conocimiento  de  la  Religión  que  en  el  niño  se 
requiere  para  prepararse  convenientemente  a  recibir  la 
primera  comunión,  consiste  en  que  perciba,  según  su  capa- 
cidad, los  Misterios  necesarios  necessitate  medii,  y  que  dis- 
tinga el  pan  eucarístico  del  pan  común,  para  que  se  acer- 
que a  la  Sagrada  Eucaristía  con  aquella  devoción  que  su- 
fra su  edad. 

IV. — La  obligación  del  precepto  de  Confesión  y  Comu- 
nión que  recae  sobre  los  niños,  recae  también  principalmen- 
te sobre  aquellos  a  cuyo  cuidado  están  confiados;  esto  es, 
los  padres,  confesor,  instructores  y  el  párroco.  Al  padre, 
sin  embargo,  o  a  aquellos  que  hacen  sus  veces,  y  al  confesor, 
pertenece — según  el  Catecismo  Romano — admitir  al  niño  a 
la  primera  comunión. 

V. — Cuiden  los  Párrocos  de  anunciar  y  tener  una  o 
muchas  veces  en  el  año  la  comunión  general  de  los  niños,  y 
admitan  a  ella  no  sólo  a  los  que  por  vez  primera  se  acer- 
can a  recibir  la  Eucaristía,  sino  también  a  otros  que,  con 
consentimiento  de  sus  padres  y  del  Confesor,  ya  hicieron  la 
primera  comunión.  A  unos  y  a  otros  debe  preparárseles  e 
instruírseles  durante  algunos  días. 

VI. — Los  encargados  de  los  niños,  deben  cuidar  con 
toda  diligencia,  que,  después  de  la  primera  comunión,  los 
mismos  niños  se  acerquen  con  frecuencia  a  la  Sagrada  Mesa, 
y  si  es  posible,  aún  diariamente,  como  lo  desean  Cristo  Je- 
sús y  la  Sta.  Madre  Iglesia;  y  que  lo  hagan  con  aquella  de- 
voción de  espíritu  que  permita  su  edad.  Acuérdense,  ade- 
más, aquellos  a  quienes  incumbe  esta  obligación,  del  graví- 
simo deber  en  que  están  también  de  proveer  que  los  niños 
asistan  a  las  explicaciones  de  la  Catequesis,  o  de  otro  modo 
proveer  a  su  instrucción  religiosa. 

.  VIL — Se  reprueba  en  absoluto  la  costumbre  de  no  ad- 
mitir a  la  Confesión,  o  de  no  absolverlos  nunca,  a  los  niños, 
una  vez  que  han  llegado  al  uso  dé  la  razón.  Por  lo  cual,  los 
Ordinarios  de  los  lugares,  aun  aplicando  los  remedios  de 
derecho,  cuidarán  de  desarraigar  dicha  costumbre. 

VIII. — Es  absolutamente  detestable  el  abuso  de  no  ad- 


139  205 

ministrar  el  Viático  y  la  Extrema  Unción,  a  los  niños  que 
han  llegado  al  uso  de  la  razón,  así  como  el  sepultarlos  con  el 
rito  de  párvulos.  Amonesten  severamente  los  Ordinarios 
a  los  que  no  dejen  esa  costumbre. 

Este  Decreto,  por  disposición  de  Su  Santidad,  deberá 
leerse  todos  los  años  al  pueblo  en  lengua  vulgar,  durante  el 
tiempo  del  precepto  pascual.  Los  mismos  Ordinarios  debe- 
rán dar  también  cuenta  a  la  Sta.  Sede  de  la  observancia  de 
este  Decreto,  de  cinco  en  cinco  años,  junto  con  los  otros  ne-- 
gocios  de  la  Diócesis, 

El  párroco  debe  hacer  comprender  a  los  padres  de  fa- 
milia, que  no  solamente  sus  niños  pecan  mortalmente  si, 
teniendo  la  edad  y  discreción  prescritas,  no  comulgan  por 
no  querer  instruirse  y  prepararse ;  sino  que  también  dichos 
padres  de  familia  pecan  gravemente,  si  tal  omisión  es  de- 
bida a  desidia  y  culpa  suya. 

139.  En  cuanto  al  modo  de  preparar  a  los  niños  para 
la  primera  comunión,  "instruyanlos  de  tal  modo  todos  los 
párrocos  y  cuantos  tienen  cura  de  almas — dicen  Pío  X,  En- 
cíclica Acerbo  nimis  y  el  n.  Código  en  el  can.  1330,  2.'' — 
con  exhortaciones  y  explicaciones  todos  los  días  de  Cua- 
resma y  aun  otros  días  después  de  Pascua,  si  fuere  necesario, 
de  modo  que  santamente  se  acerquen  a  recibir  el  Santísimo 
Sacramento'',  y  además,  añade  el  can  1331  deben  enseñar 
más  extensa  y  abundantemente  el  catecismo  a  los  que  no 
haga  aún  mucho  tiempo  que  recibieron  la  primera  comu- 
nión. Mas  si  aconteciere,  por  causa  racional,  celebrar  la 
primera  comunión  de  los  niños  en  otra  época  del  año,  esco- 
jan los  párrocos  tiempo  apto,  en  el  cual  por  espacio  de  cua- 
renta días,  o  un  mes  a  lo  menos,  instruyan  bien  a  los  niños, 
a  ñn  de  conocer  su  disposición  y  piedad,  y  para  que  los  mis- 
mos niños  adquieran  mayor  veneración  hacia  la  Eucaristía 
y  se  hagan  más  dignos  de  tanto  bien  (Conc.  Manil.  n.o 
620). 

Para  dichas  instrucciones  y  exhortaciones,  podrán  ins- 
pirarse los  párrocos  en  la  hermosa  Instrucción  que  para 
ese  objeto  dio  el  Pontíñce  Benedicto  XIII,  la  cual  se  halla 
en  el  Apéndice  al  Conc.  de  Manil.  pág,  55.  Y  como  sea 
niuy  difícil  sostener  largo  tiempo  la  atención  de  los  niños 
de  tierna  edad  sobre  cosas  de  difícil  comprensión  para  ellos, 
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puede  el  párroco  variar  las  instrucciones  intercalando  el 
rezo  del  Sto.  Rosario,  algún  cántico  etc.,  para  de  esa  ma- 
nera no  hacerlas  repulsivas  a  los  niños. 

Los  tres  días  que  preceden  al  señalado  para  hacer  la 
primera  comunión,  deben  ejercitarse  los  niños  en  algunas 
piadosas  meditaciones  y  ejercicios,  a  fin  de  que  en  sus  tier- 
nos corazones  se  despierte  más  y  más  el  deseo  del  celestial 
maná,  prenda  de  la  salvación  eterna.  En  ese  tiempo  debe 
también  procurarse  hagan  una  buena  confesión,  no  dejando 
esta  para  última  hora,  y  así  podrá  saber  el  párroco  o  el 
confesor,  si  efectivamente  se  hallan  en  disposición  de  pre- 
sentarse a  comulgar. 

140.  Como  la  mayor  solemnidad  de  la  primera  comu- 
nión— dice  el  Conc.  Prov.  de  Manila  n.o  622 — contribuye 
«n  gran  manera  a  que  la  memoria  gratísima  de  tan  memora- 
ble día  quede  gravada  en  el  corazón  de  los  niños,  y  aun  ex- 
cite en  los  ánimos  de  los  padres  de  familia  y  del  pueblo 
nobles  afectos  de  piedad,  el  mismo  Concilio  desea  que  en 
todas  las  parroquias  de  las  Islas  Filipinas  se  haga  la  pri- 
mera comunión  de  los  niños  con  el  mayor  esplendor  posi- 
ble, y  exhorta  asimismo  a  dichos  párrocos,  a  que  para  ta- 
les ocasiones  inviten  a  los  niños  y  jóvenes  que  en  los  años 
precedentes  hicieron  su  primera  comunión,  para  que  se 
acerquen  también  a  la  Sagrada  Mesa,  ya  para  su  provecho, 
ya  con  el  ñn  dar  mayor  realce  a  la  ceremonia.  (1) 

Con  ocasión  de  la  primera  comunión  de  los  niños,  al 
párroco  se  le  ofrecerá  ocasión  de  conocer  a  sus  familias, 
oportunidad  que  no  debe  desperdiciar  para  recordarles  sus 
deberes  cristianos,  y  alentarlos  a  que  frecuenten  los  Santos 
Sacramento  (Pió  X,  Letras  al  Card.  Vicario,  12  de  Enero 
de  1905). 

En  algunas  partes,  suele  con  muy  buen  efecto,  termi- 


(1)  Por  decreto  de  la  S.  C.  de  Indulgencias,  12  de  Julio  de  1905, 
el  acto  de  la  primera  Comunión  fué  enriquecido  con  las  siguientes 
indulgencias:  l.o — Indulgencia  plenaria  a  los  niños  que,  confesando 
y  orando  a  intención  de  su  Santidad,  hagan  la  primera  Comunión,  y 
a  sus  consanguíneos  hasta  el  3.er  grado,  que  asistan  a  la  ceremonia,  con 
fesando  y  comulgando  también.  2.o — Siete  años  y  siete  axarentenOi^ 
a  todos  los  fieles  cristianos  que  asistan  a  dicho  acto,  al  menos  con  el 
corazón  contrito.     Estas  indulgencias  están  concedidas  in  perpetuum^ 
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narse  la  función  de  la  mañana,  con  la  procesión  del  niño 
Jesús,  al  que  acompañan  todos  los  niños  con  velas  encen- 
didas. Por  la  tarde  suelen  reunirse  otra  vez  en  la  Iglesia, 
para  hacer  la  renovación  de  las  promesas  hechas  en  el  Bau- 
tismo, terminando  con  la  consagración  a  la  Sma.  Virgen. 

14L  El  Santo  Concilio  de  Trento  (Sesión  XIII,  cap. 
8.  De  EucJiaristia)  ruega  y  suplica  por  las  entrañas  de  la 
misericordia  de  nuestro  Dios,  que  todos  los  cristianos,  acor- 
dándose del  entrañable  amor  con  que  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo nos  dio  su  vida  en  precio  de  nuestro  rescate  y  su 
carne  en  alimento  para  nuestra  nutrición  espiritual,  crean 
y  veneren  los  sagrados  misterios  de  su  Cuerpo  y  Sangre^ 
con  aquella  constancia  y  firmeza  de  fe,  con  aquella  piedad 
y  amor  que  les  hagan  dignos  de  recibir  frecuentemente  aquel 
Pan  sobresustancial,  a  fin  de  que  sea  para  ellos  la  vida  de 
sus  almas  y  perpetua  salud  de  sus  corazones.  "Desearía 
e'ste  Santo  Concilio,  dice  en  otra  parte  (Sesión  XXII,  cap. 
6),  que  en  todas  y  cada  una  de  las  Misas,  los  fieles  asis- 
tentes comulgaran  no  sólo  con  el  afecto;  sino  también  re- 
cibiendo el  Sacramento  de  la  Eucaristía".  Lo  mismo  reco- 
mienda el  n.  Código  en  el  can.  863. 

Su  Santidad  Pío  X,  por  decreto  de  la  Congregación 
del  Concilio,  20  de  Diciembre  de  1905,  dispuso:  l.o  Que  la 
comunión  frecuente  y  cuotidiana  sea  permitida  a  los  fieles^ 
de  cualquier  orden  y  condición,  y  no  se  prohiba  a  ninguno 
que  se  halle  en  estado  de  gracia  y  se  acerque  a  la  sagrada 
Mesa  con  intención  recta  y  piadosa ;  consistiendo  esa  inten- 
ción en  el  deseo  de  agradar  a  Dios  y  corregirse  de  sus  de- 
fectos. 2.0  Que  no  es  necesario  para  la  comunión  frecuente 
o  diaria,  el  hallarse  libre  de  pecados  veniales — aunque  se- 
ría muy  conveniente,  sobre  todo  de  los  deliberados — sino  que 
basta  estar  exento  de  pecado  mortal.  3.o  Que  se  cuente  con. 
el  consejo  de  los  confesores.  4.o  Que  los  párrocos,  confeso- 
res y  predicadores  exhorten  por  todos  los  medios  al  pueblo 
cristiano,  a  la  práctica  de  una  costumbre  tan  piadosa.  La 
nueva  ley,  can.  863,  recomienda  también  la  comunión  diaria 
según  las  normas  y  decretos  de  la  Santa  Sede\ 

La  frecuencia  de  la  sagrada  comunión,  se  recomienda 
también  a  los  niños  que  ya  han  comulgado  por  vez^  primera ; 
y  no  sólo  no  se  les  debe  prohibir,  sino  que  se  les  ha  de  exhor- 
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tar  a  la  frecuente  participación  de  la  Eucaristía   (C.  del 
Concilio,  15  de  Septiembre  de  1906) . 

142.  No  estará  por  demás  advertir  aquí  que  en  esto 
de  la  comunión  frecuente  y  sobre  todo  cuotidiana,  se  debe 
evitar  por  una  parte,  la  tendencia  jansenista  de  alejar  a 
los  fieles  de  la  Eucaristía,  exagerando  las  disposiciones  para 
recibirla;  y  de  otra,  la  demasiada  facilidad  de  acercarse 
más  por  rutina  que  por  devoción,  a  recibir  tan  augusto  Sa- 
cramento. "Considerado  en  sí — dice  Sto.  Tomás  (3.a  part., 
q.  80,  art.  10) — es  muy  útil  comulgar  todos  los  días;  mas 
considerando  las  disposiciones  requeridas,  no  es  útil  para 
todos,  comulgar  diariamente'*.  A  la  Eucaristía,  dice  en 
otra  parte  (4  Dist.  12,  q.  3,  art.  1),  se  deben  dos  cosas; 
é\  respeto  y  el  amor.  Aquel  que  por  la  comunión  siente  au- 
mentar su  amor,  su  fervor  y  su  generosidad,  sin  que  su  res- 
peto disminuya,  puede  comulgar  todos  los  días;  al  contra- 
rio, si  el  respeto  disminuye  con  la  frecuencia  de  la  comu- 
nión, sin  que  el  amor  aumente  gran  cosa,  no  le  conviene  co- 
mulgar diariamente. 

Algunos  autores  han  interpretado  las  palabras  del  de- 
creto Sacra  TridentÍTia  Synodus,  en  el  sentido  de  que  basta 
estar  en  gracia,  para  poder  ya  comulgar  diariamente,  cuan- 
do terminantemente  dice :  7temo  qui  in  statit  gratiae  sit  ET 
CUM  RECTA  PIAQUE  MENTE  ad  S.  Mensam  accedat  etc. 

Se  necesita,  por  lo  tanto,  algo  más  que  el  estado  de 
gracia. 

No  se  puede  aprobar  la  conducta  de  aquellos  confeso- 
res que  a  personas  de  no  muy  probada  vida,  les  consienten 
comulgar  diariamente  sin  la  confesión  semanal  y  a  veces 
ni  siquiera  quincenal.  Lo  que  se  consigue  con  eso  es,  el 
que  ciertas  personas,  no  muy  cimentadas  en  la  piedad  cris- 
tiana, pierdan  el  respeto  y  veneración  hacia  el  Smo.  Sacra- 
mento ;  lo  cual  no  ha  entrado  de  ningún  modo  en  las  inten- 
ciones del  Papa,  al  recomendar  la  comunión  frecuente. 

143.  Todo  fiel  de  uno  y  otro  se'xo,  luego  de  llegar  a 
la  edad  de  la  discreción,  o  sea  al  uso  de  la  razón,  está  obli- 
gado a  recibir  el  sacramento  de  la  Eucaristía,  una  vez  al 
año,  a  lo  menos  en  Pascua,  a  no  ser  que  tal  vez,  con  con- 
sejo del  sacerdote  propio,  crea  conveniente  abstenerse  ad 
tempus  de  recibirlo  por  algún  motivo  razonable  (can.  859 
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§  1).  El  sacerdote  propio  de  que  habla  la  ley  es  el  Ordina- 
rio o  el  párroco  o  el  confesor  de  cada  fiel,  los  cuales  como 
enseñan  los  Autores  (Giasparri-De  Eucharistia  n.  1156, 
Wernz — Jus  decretal,  t,  III,  n.  740,  not.  54,  etc.)  pueden  di- 
ferir el  cumplimiento  del  precepto  pascual  por  causas  jus- 
tas y  en  casos  particulares.  La  Comisión  Pontificia  para 
la  interpretación  del  Código,  declaró  en  3  de  Enero  de 
1918  que  los  niños  admitidos  ya  a  la  primera  comunión 
por  tener  la  discreción  suficiente  sin  que  hayan  cumplido 
los  siete  años  de  edad,  están  obligados  al  doble  precepto  de 
la  confesión  a  lo  menos  una  vez  al  año,  y  de  la  comunión 
anual  a  lo  menos  en  Pascua. 

La  comunión  pascual  debe  hacerse  desde  la  dominica  de 
Ramos  hasta  la  de  in  albis,  pero  queda  a  la  discreción  de 
los  Ordinarios  de  los  lugares,  si  así  lo  reclaman  las  circuns- 
tancias de  personas  y  lugares,  que  puedan  anticipar  este 
tiempo  para  todos  sus  fieles,  pero  no  antes  del  día  de  la  do- 
minica cuarta  de  Cuaresma  o  prorrogarlo  pero  no  más  allá 
de  la  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad  (can.  859,  §2). 

En  Filipinas  por  indulto  especial  perpetuo  de  11  de  Fe- 
brero de  1910,  el  tiempo  del  cumplimiento  del  precepto  pas- 
cual, e's  desde  la  dominica  de  Septuagésima  hasta  la  fiesta 
de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  inclusive.  (Vid,  Con.  Man.  pág. 
LXXXIV  y  LXXXVI,  ad  XVI) . 

Debe  aconsejarse  a  los  fieles  que  cumplan  con  este  pre- 
cepto cada  cual  en  su  parroquia  (o  sea  según  el  can.  94, 
la  de  su  domicilio  o  cuasidomicilio  para  los  que  lo  tengan; 
del  lugar  donde  estén,  para  los  vagos  y  para  todos  aquellos 
que  sólo  tienen  domicilio  o  cuasidomicilio  diocesano)  :  los 
que  cumplen  con  él  en  parroquia  ajena  procuren  cerciorar 
al  párroco  propio  del  cumplimiento  del  precepto  (can.  859 
§3). 

De  esta  disposición nt/et^a  se  sigue  que:  l.o  La  Iglesia 
desea  que  los  fieles  en  cuanto  puedan  buenamente,  cumplan 
con  el  precepto  pascual  de  la  comunión  en  su  propia  parro- 
quia, pero  no  les  impone  la  obligación  de  hacerlo,  así  que 
esa  obligación,  ha  desaparecido  de  la  legislación  actual.  2.o 
De  esto  se  sigue  que  hoy  día  los  fieles  pueden  cumplir  con 
^1  precepto  de  la  comunión  pascual  en  cualquier  iglesia  u 
oratorio  público  o  semipúblico,  con  tal  que  para  ello  ten- 
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gan  cualquier  motivo  justo  y  racional,  pues,  a)  la  comunión 
pascual  en  la  propia  parroquia  es  de  solo  consejo,  b)  las 
otras  parroquias  que  no  sean  la  propia  no  pueden  recla- 
mar que  los  fieles  extraños  comulguen  en  ellas,  pues  no 
son  subditos  suyos,  c)  sería  un  contrasentido  que  habiendo 
la  ley  exonerado  a  los  fieles  de  la  obligación  antigua  de  co- 
mulgar por  Pascua  en  la  propia  parroquia,  les  impusiera  la 
obligación  de  hacerlo  en  la  parroquia  ajena,  d)  finalmente, 
dada  la  tendencia  de  la  Iglesia  de  facilitar  el  cumplimiento 
del  precepto  pascual,  es  evidente  que  su  intención  es  que 
puedan  cumplirlo  en  cualquier  iglesia  u  oratorio  público  o 
semipúblico,  habiendo  un  motivo  cualquiera  justificado; 
pero  si  no  le  hay,  y  pueden  comulgar  buenamente  en  la 
propia  parroquia,  desea  la  Iglesia  que  así  lo  hagan.  3.o 
Por  último  en  el  caso  de  que,  usando  de  su  derecho  comul- 
guen en  otra  iglesia  distinta  de  la  propia  parroquia  que- 
dan con  la  obligación  leve  de  avisar  a  su  párroco  haber 
cumplido  el  precepto.  Por  la  manera  de  expresarse  la  ley, 
curent  procuren  etc.,  se  infiere  que  esa  obligación  es  de  ca- 
rácter leve,  pues  tal  es  el  sentido  que  comúnmente  suele  darse 
a  semejantes  expresiones. 

En  relación  con  lo  dicho  conviene  recordar:  l.o  que  S. 
S.  Pío  X  mandó  en  26  de  Noviembre  de  1912,  con  miras, 
probablemente,  a  la  legislación  futura  y  amplia  del  Código, 
quitar  la  prohibición  que  había  hasta  entonces  de  adminis- 
trar la  comunión,  etiam  devotionis  causa,  el  día  de  Pascua 
de  Resurrección,  en  las  iglesias  que  no  fueran  parroquiales, 
y,  en  especial,  en  las  de  regulares ;  2.o  que  ya  antes  del  Có- 
digo en  el  Catecismo  Romano  de  Pió  X  se  omitió  mencionar 
el  lugar  dónde  debía  hacerse  la  comunión  pascual ;  3.o  que  an- 
tes de  publicarse  la  nueva  ley  en  algunas  regiones,  fuera 
por  costumbre  legítima  o  por  dispensa,  no  obligaba  la  cir- 
cunstancia del  lugar  en  orden  al  cumplimiento  de  este  pre- 
cepto y  el  sabio  P.  Prümmer  O.  P.  afirma  (Man.  TheoL  Mor. 
III  n.  213)  que  en  una  nación  tan  católica  y  tan  extensa 
como  era  Austria  antes  de  la  guerra  europea,  la  ley  de  cum- 
plir el  precepto  pascual  en  la  parroquia  había  sido  abolida 
por  una  costumbre  contraria. 

El  precepto  pascual  sigue  obligando  a  quien  por  cual- 
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quier  causa,  no  lo  haya  cumplido  en  el  tiempo  prescrito 
(can.  859,  §4). 

El  precepto  de  recibir  la  comunión,  que  obliga  a  ios 
impúberes,  gravita  también  y  especialmente,  sobre  cuantos 
están  obligados  a  tener  cuidado  de  ellos  o  sea  los  padres, 
tutores,  el  confesor,  los  preceptores  y  maestros  y  el  pá-' 
rroco  (Can.  860). 

No  se  cumple  con  el  precepto  de  la  comunión,  comul- 
gando sacrilegamente  (can.  861). 

144.     Puede  darse  la  comunión  todos  los  días. 

Pero  el  día  de  Viernes  Santo  sólo  se  permite  llevar  el 
santo  Viático  a  los  enfermos. 

El  Sábado  Santo  no  puede  darse  la  sagrada  comunión 
a  los  fieles  sino  durante  las  solemnidades  de  la  Misa,  o  tam- 
bién inmediatamente  de  terminadas  dichas  solemnidades. 

Sólo  puede  da^se  la  sagrada  comunión  en  aquellas  ho- 
ras en  que  puede  ofrecerse  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  a 
no  ser  que  otra  cosa  aconseje  una  causa  razonable.  (Véase 
lo  que  hemos  dicho  antes  en  el  n.  62  quater,  nota  bene  1, 
pág.  60  sobre  la  facultad  de  dar  la  comunión,  en  la  Misa 
de  Noche  Buena).  Sin  embargo,  puede  administrarse  el 
Santo  Viático  en  cualquier  momento  y  hora  del  día  y  de  la 
noche  (can.  867) . 

El  sacerdote  que  celebra  no  puede  dar  la  comunión, 
durante  la  Misa  a  los  fieles  que  estén  tan  distantes,  que 
pierda  de  vista  el  altar  donde  celebra  (can.  868). 

Puede  darse  la  sagrada  comunión  donde  quiera  que 
puede  celebrarse  la  Misa,  aunque  sea  en  oratorio  privado, 
a  no  ser  que  lo  prohiba  el  Ordinario  del  lugar,  por  justos 
motivos,  y  en  casos  particulares  (can.  869) . 

Todo  sacerdote  puede  dar  la  comunión  dentro  de  la 
Misa,  y  si  celebra  privadamente  (es  decir  cuando  la  Misa 
no  es  solemne  o  cantada  o  conventual)  inmediatamente  an-' 
tes  o  después  de  la  Misa. 

También  puede  todo  sacerdote  dar  la  comunión  fuera 
de  la  Misa,  con  licencia  a  lo  menos  presunta  del  Rector  de 
la  iglesia,  si  se  trata  de  un  sacerdote  extraño  (can.  846,  (1) 


(1)     An  sacerdos,  sacris  vestibus  sacrifieii  indutus,  possit  adm»i- 
í^istrare  sacram  comsmunionem  data  rationabili  causa,  ante  v^\  post 
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§  ni 

145* — Deberes  y  derechos  del  párroco  respecto  a  la  administración 
del  Sto.  Viático.  146. — Disposiciones  del  Con.  Prov.  de  Manila  sobre 
el  particular.  147. — ídem  de  la  Sta.  Sede,  148. — Modo  de  llevar  pú- 
blicamente el  Sto.  Viático.  149. — ídem  cuando  por  necesidad  se  haya 
de  llevar  en  privado.  150- — ^¿  Puede  administrarse  el  Viático  el  Vier- 
nes Santo?  151. — Comunión  a  los  enfermos  crónicos  o  ^2'aves,  que 
no  se  hallan  en  peligro  grave  de  muerte. 

145.  ^Teniendo  presente  los  párrocos  y  misioneros  el 
divino  precepto — dice  el  Conc.  Manil.  n,  627 — por  el  cual 
los  fieles  están  obligados  a  recibir  el  Snno.  Sacramento 
en  peligro  de  muerte,  así  como  la  grave  obligación  en  que 
ellos  están  de  administrarlo  a  los  enfermos  en  dicho  peligro 
de  muerte,  aun  cuando  se  trate  de  enfermedades  contagio- 
sas, o  de  atacados  por  la  peste,  deben  prestarse  al  cumpli- 

Missam  solenuiem  aut  cantatam  aut  etiam  convenUialem,  sicuti  per- 
mittitur  ante  vel  post  Missam  privatam?  Eesp.  Neg,  (S.  R.  C.,  19  jan. 
1906  ad  3:  D.  auth.,  n.  4177). 

An  communio  dari  possit  paramentis  nigris  inmediate  ante  vel 
inmediate  post  Missam  defunctorum?  Resp.  Affirm.  si  adsit  rationa- 
bilis  causa,  omissa  tamen  benedictione.  (S.  R.  C.  23  jun.  1868:  Decr, 
auth.,  n.  3177). 

Tempore  paschali  in  utroque  casu  dici  debent  oratio  et  versiculi 
de  tempore,  omisso  allelma.  (S.  R.  C,  26  nov.  1878;  Decr.  auth., 
n.  3465). 

An  communio  dari  possit  cum  paramentis  nigris  intra  Missam  de 
Réquiem?  Resp.  Affirm.,  tum  si  communio  detur  cum  solis  hostiis  in 
eadem  Missa  consecratis,  tum  si  detur  ex  praeconsecratis,  quae  in 
tabernáculo   asservantur.     Ita  S.   R.   C,  decretum  sup.  citatum. 

An  in  íMissis  DE  RÉQUIEM  paramenta  violácea  adhiberi  possiut, 
praesertim  si  danda  sit  communio?  Resp.  Neg.  In  Missis  enlm»  defunc- 
torum violácea  paramenta  adhiberi  non  possunt,  nisi  in  quapiam  ée- 
clesia  die  2  novembris  S.  Eucharistiae  sacramentum  publicae  fideliuní 
adorationi  pro  solemni  oratione  quadraginta  horarum  sit  exposituní; 
quo  in  casu  **Missa  única"  de  Smo.  Sacramento  non  omittatur,  sed 
reliquae  sint  pro  defunctis,  ad  altare  expositionis  non  dicantur,  et 
celebrentur  in  colore  violáceo.  (S.  R.  C,  9  jul.  1895:  Decr.  auth., 
n,  3864,  IV), 

In  communione  extra  Missam  in  die  commemorationis  omniunT 
fide\ium  defunctorum,  utendum  est  colore  violáceo  aut  albo.  S.  R.  C* 
19  apr.  1912  ad  X.  (Acta,  IV,  Pá^.  324). 
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miento  de  ese  deber  con  gran  facilidad  y  suma  diligencia; 
ni  permitan  que  por  incuria  suya  o  por  vanos  pretextos, 
muera  ninguno  privado  de  tanto  bien''. 

Tan  grande  es  el  deseo  que  nuestra  Sta.  Madre  la  Igle- 
sia tiene  de  que  todos  sus  hijos  en  peligro  de  muerte  reci- 
ban el  sagrado  Viático,  que  concede  al  párroco  facultad  para 
poder,  en  caso  de  necesidad,  celebrar  en  Oratorio  privado 
para  administrarlo  aun  cuando  el  Indultarlo  se  halle  au- 
sente (C.  de  Ritos,  27  de  Agosto  de  1836  n.  2745  ad  7). 
Le  autoriza  así  mismo  para  sacar  el  Smo.  de  cualquier  igle- 
sia, aun  de  Regulares  exentos,  si  la  iglesia  parroquial  se 
halla  distante  del  enfermo  (C.  de  Ritos,  22  de  Agosto  de 
1705,  n.  2159  ad  1  y  n.  Cod.  can.  483,  2.o). 

El  párroco,  fuera  del  Obispo,  es  el  que  sólo  de  dere- 
cho puede  administrar  pública  o  privadamente,  el  Viático  a 
sus  feligreses  así  como  a  los  demás  fieles,  que  están  en  su 
territorio,  aunque  éstos  no  sean  parroquianos  suyos;  y 
ningún  otro  sacerdote  puede  administrarlo,  fuera  del  caso 
de  necesidad,  sin  licencia  del  párroco  al  menos  prudente- 
mente presunta.   (1) 

Queda  a  salvo,  sin  embargo,  lo  prescrito  en  el  can.  397 
11.  3  que  reserva,  si  los  estatutos  capitulares  no  disponen 
otra  cosa,  a  las  dignidades  y  canónigos  según  el  orden  de 
precedencia  el  derecho  y  la  obligación,  de, ... .  3.o  si  está 
enfermo  el  Obispo,  administrarle  los  Sacramentos;  y  en  el 
can.  514  §§  1-3,  que  dispone  lo  siguiente: 

1.0  Los  Superiores  de  las  religiones  clericales  tienen 
el  derecho  y  deber  de  administrar,  por  sí  o  por  otro,  el  Viá- 
tico: a)  a  los  religiosos  enfermos,  sean  profesos,  sean  no- 
vicios; b)  a  todos  los  que  de  día  y  de  noche  habiten  en  la 
casa  religiosa,  ya  por  razón  del  servicio,  ya  de  educación,  ya 
de  hospedaje,  ya  de  enfermedad,  ya  de  internado. 

2.0  En  los  monasterios  de  monjas  tiene  este  mismo 
derecho  el  confesor  ordinario  o  el  que  hace  sus  veces. 

3.0    En  las  otras  religiones  laicales  este  deber  y  de- 

(1)  La  excomunión  latae  sententiae  reservada  simpliciter  al 
Romano  Pontífice  (Constitut.  ApostoUcae  Sedis,  II  n.  14)  contra  el 
sacerdote  regular  que  se  atreviese  a  administrar  el  Viático,  fuera  del 
'aso  de  necesidad,  sin  licencia  del  párroco,  no  figura  en  el  nuevo  C6- 
^*^^f  y  por  tanto  debe  considerarse  abrogada  según  el  can.  6  n.  5.o. 
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recho  pertenece,  o  al  párroco  del  lugar  en  que  está  la  casa 
religiosa,  o  al  capellán  que  el  Ordinario  haya  puesto  en  vez 
del  párroco,  según  la  norma  del  canon  464,  §  2  que  faculta 
al  Ordinario  para  esto,  habiendo  causa  justa  y  grave 
(can.  850). 

146.  El  Concilio  Prov.  de  Manila,  n.  628,  se  lamenta 
de  que  en  algunas  de  nuestras  regiones,  sobre  todo  en  los 
barrios  más  o  menos  lejanos  de  las  iglesias  parroquiales, 
se  den  casos  muy  frecuentes  de  que  los  enfermos  en  el  artí- 
culo de  la  muerte  no  reciban  el  Viático,  y  sí  sólo  la  Peni- 
tencia y  Extremaunción,  Sobre  esto  grava  dicho  Concilio 
las  conciencias  de  todos  los  curas  de  almas,  y  les  manda 
estrictamente  que  en  adelante  no  se  atrevan  a  privar  a  nin- 
gún enfermo,  que  se  halle  en  artículo  de  la  muerte,  del  va- 
liosísimo auxilio  del  Sto.  Viático. 

147.  Para  ese  objeto  tengan  presentes  los  párrocos 
las  siguientes  disposiciones  de  la  Sta.  Sede: 

1.0  Que  a  los  enfermos  en  peligro  de  muerte,  cual- 
quiera que  sea  su  condición  y  aun  cuando  habiten  en  un  lu- 
gar o  tugurio  sucio  y  vil,  se  les  debe  llevar  el  Viático,  pues 
para  Dios  no  existe  aceptación  de  personas.  (Alex.  VIL 
Const.  Sacro^Hancti,  18  de  Enero  de  1658). 

2.0  El  Viático  se  debe  administrar  también  a  los  ru- 
dos, aun  cuando  sean  ignorantes,  con  tal  que  sepan  dis- 
tinguir el  pan  eucarístico  del  pan  común,  y  conoz,can  y  creaíi 
la  presencia  de  Cristo  Señor  en  la  sagrada  Hostia  (Sto.  Ofi- 
cio, 10  de  Abril  de  1861). 

3.0  Que  si  se  ha  de  andar  un  largo  camino,  quizá  a 
caballo,  será  necesario  llevar  el  Smo.  Sacramento  en  una 
cajita  o  cápsula  de  plata  dorada  en  su  interior  y  bendecida, 
poniéndola  en  una  bolsa  de  seda  o  cuero  fino,  hecha  a  pro- 
pósito y  convenientemente  adornada,  la  cual  se  cuelga  del 
cuello  con  un  cordón  de  seda  para  evitar  pueda  caerse. 
Esto  es  en  sustancia  lo  que  prescribe  el  Ritual  para  tales 
casos  (De  comm.  inñrm.) ;  y  esa  es  la  costumbre  que  se  ob- 
serva, aún  en  las  ciudades  donde  no  se  puede  llevar  públi- 
camente el  Viático  a  los  enfermos. 

148.  El  espíritu  y  deseo  de  la  Iglesia  es  que  el  Santo 
Viático  se  lleve  públicamente  a  los  enfermos,  siempre  que 
pueda  hacerse  con  el  decoro  y  reverencia  debidos  a  tanta 
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Majestad.  La  Sgda.  Congr.  de  Ritos,  en  6  de  Febrero  de 
1875,  n.  3337  resolvió  que  la  costumbre  de  llevar  el  Viá- 
tico en  secreto  a  los  enfermos,  sin  graves  motivos,  es  un 
abuso  omnino  aholeyídum.  En  el  mismo  sentido  abunda  el 
Concilio  Prov.  de  Manila,  n.  632,  cuando  encarga  a  los  pá- 
rrocos que  en  sus  feligresías  promuevan  las  asociaciones 
piadosas,  cuyo  fin  principal  es  acompañar  piadosa  y  devo- 
tamente al  Sto.  Viático,  cuando  se  lleva  a  los  enfermos;  y 
que  recuerden  a  los  fieles  las  Indulgencias  concedidas  a  ese 
objeto.  (Véanse  en  el  Manual  de  Párrocos,  5.a  edición, 
11.  365  bis). 

Cuando  el  Viático  haya  de  llevarse  en  público  y  con  so- 
lemnidad, el  párroco  o  el  sacerdote  saldrá  a  recoger  del  Sa- 
grario la  cajita  o  pixis  con  la  sagrada  forma,  revestido  de 
sobrepelliz  y  estola,  y  la  capa  pluvial  de  color  blanco  (si 
haberi  potest),  dice  el  Ritual;  además  el  velo  humeral  y 
bolsa  con  corporales  y  purificador.  La  estola,  humeral  y 
bolsa  de  corporales,  han  de  ser  de  color  blanco.  Un  mona- 
cillo lleva  una  linterna,  otro  el  calderillo  del  agua  bendita  y 
una  campanilla,  otro  la  umbrela,  (1)  que  tiene  la  forma 
de  quitasol  o  sombrilla,  si  no  se  quiere  llevar  el  palio  o  bal- 
daquino. Las  mujeres  que  asistan,  deben  ir  tras  el  sa- 
cerdote (C.  de  Ritos,  11  de  Diciembre  de  1906,  n.  4127). 

En  la  habitación  del  enfermo  debe  ponerse  una  mesita 
cubierta  con  un  paño  blanco  y  limpio,  y  sobre  ella  dos  can- 
delas, un  Crucifijo  y  un  vasito  con  agua,  para  purificarse  el 
sacerdote  los  dedos  después  de  dar  la  comunión  al  enfermo, 
y  poderla  dar  a  éste  a  beber,  a  fin  de  que  pase  con  más  fa- 
cilidad la  sagrada  forma. 

Al  entrar  en  la  casa,  el  Sacerdote  dice:  Pax  huic 
domui  etc.,  y,  entrando  en  la  habitación  del  enfermo,  depo- 
sita el  Smo.  en  la  mesita  sobre  los  corporales  y,  haciendo  la 
.genuflexión,  deja  el  humeral,  y  echa  agua  bendita  con  el 
hisopo  al  enfermo  y  circunstantes  etc.  etc.  (2) 

149.     Dada  la  particular  manera  de  ser  de  los  barrios 


(1)  No  pueden  las  mujeres  llevar  la  umbrela  ni  la  campanilla 
^iegún  decreto  de  la  S.  C.  de  Ritos,  de  11  de  Diciembre  de  1903,  n.  4127. 

(2)  Véase  el  "Manual  de  Párrocos'*  Parte  1.a  Tít  VI  §  VT  pá^. 
Í24,  5.a  edición. 
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y  caseríos  en  Filipinas,  no  sería  fácil  llevar  el  Viático  a 
los  enfermos  con  la  solemnidad  dicha,  fuera  d^l  casco  de  la 
población  o  alrededores  de  la  plaza. 

Esa  costumbre  de  llevar  privadamente  el  Sto.  Viático 
a  los  enfermos,  que  viven  en  barrios  apartados,  se  halla  con- 
forme con  una  resolución  de  la  C.  de  Ritos,  12  de  Enero  de 
1878,  n.  3438  ad  VII,  en  que  se  dice:  "Es  lícito  llevar  el 
Viático  sin  pompa  alguna  y  propemodum  privadamente, 
cuantas  veces  se  haya  de  administrar  a  enfermos  muy  dis-^ 
tantes  de  la  iglesia  parroquial,  y  sea  necesario  pasar  por 
lugares  desviados". 

Es  también  costumbre  bastante  generalizada  en  Fi- 
lipinas y  creada  por  la  necesidad,  de  que  el  párroco,  avi- 
sado para  administrar  a  un  enfermo  que  vive  en  un  barrio 
lejano,  lleve  todo  dispuesto  para  adininistrarle  los  últi- 
mos Sacramentos. 

Una  cosa  semejante  estaba  mandada  observar  por  San 
Carlos  Borromeo  (Conc.  Prov.  IV),  y  esa  costumbre  fué 
aprobada  también  por  la  C.  de  Ritos,  14  de  Agosto  de  1858 
n.  3073  y  está  conforme  con  lo  que  prescriben  el  Ritual  Ro- 
mano Tit.  V,  cap.  1,  §  XIII  y  el  Manual  de  Párrocos, 
n,  426. 

A  ese  fin,  después  de  llevar  el  Smo.  en  la  forma  que 
arriba  dejamos  dicha  (n.  147,  3. o),  convendrá  que  el  pá- 
rroco tenga  una  maletita  a  propósito,  donde  lleve  la  sobre- 
pelliz y  estola,  el  Ritual,  la  cajita  de  los  Stos.  Oíeos,  un 
frasco  de  agua  bendita,  dos  candelas,  crucifijo  y  algún  paño 
blanco  u  otras  cosillas  de  que  tenga  experiencia  no  se  en- 
cuentran en  los  tugurios  de  los  pobres  para  administrar 
con  la  debida  decencia  el  Viático  y  la  Extrema  Unción. 

Si  recibida  la  comunión,  vomitase  el  enfermo,  deb€ 
recibirse  el  vómito  en  un  vaso  limpio;  y  si  apareciese  en- 
tera la  sagrada  Forma,  se  separará  ésta  con  cuidado  en  otro 
vaso  decente,  y  se  conserva  en  el  sagrario  hasta  que  se 
corompa,  y  entonces  se  echará  en  la  piscina ;  pero  si  no  apa- 
reciese la  Forma,  y  se  juzgase  prudentemente  que  se  halla 
deshecha  en  el  vómito  se  empapará  éste  en  un  paño,  que  se 
quemará,  echándose  luego  las  cenizas  en  la  piscina. 

Si  el  enfermo  falleciere  al  tiempo  de  recibir  la  Comu- 
nión, y  apareciere  en  la  boca  la  sagrada  Forma,  se  la  ex- 
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traerá  con  reverencia,  y  se  conservará  en  un  vaso  dentro 
del  sagrario  hasta  que  se  corrompa,  para  echarla  después, 
en  la  piscina ;  pero  si  no  apareciese  la  Forma,  nada  se  hará 
aunque  se  dude  si  pasó  o  no  al  estómago. 

*'Se  ha  de  cuidar  diligentemente  el  que  no  se  admi- 
nistre a  aquellos  de  quienes  se  puede  temer  alguna  inde- 
cencia con  injuria  de  tan  augusto  Sacramento,  como  los  fre- 
néticos, o  los  que  padecen  continua  tos  u  otra  enfermedad 
semejante"  (Rit.  Rom.  De  comm.  infirm.) 

Por  último,  terminaremos  este  párrafo  con  la  conmi- 
nación que  el  Concilio  Prov.  de  Manila,  n.  631,  hace  a  to- 
dos los  curas  de  almas,  a  saber :  que  los  Obispos  corregirán 
severísimamente  a  todos  aquellos  por  cuya  culpa  y  negli- 
gencia algún  enfermo  muera  sin  haber  recibido  el  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía. 

150.  ¿Se  puede  administrar  el  Viático  desde  la  misa 
de  Jueves  Santo  hasta  la  misa  del  Sábado  Santo?  La  C 
de  Ritos,  en  15  de  Mayo  de  1745,  n.  2383  contestó  que  **no 
se  ha  de  reprobar  al  párroco  que"*  lleva  el  Viático  el  Vier- 
nes Santo  a  un  enfermo'',  y  el  n.  Código  dice  can,  867  §  2 : 
El  día  de  Viernes  Santo  sólo  se  permite  llevar  el  Santo 
Viático  a  los  enfermos.  Se  puede,  pues,  administrar  desde 
la  misa  del  Jueves  hasta  la  del  Sábado  de  Gloria;  pero  ob- 
servando lo  siguiente:  l.o  Que  los  salmos  que  se  acostum- 
bran a  rezar  tanto  en  la  ida  a  la  casa  del  enfermo  como  a 
la  vuelta,  se  rezen  en  voz  muy  baja,  pudiéndose  decir  al  fi- 
nal de  los  mismos  Gloria  Patri.  2.o  Que  la  estola  sea  de  color 
blanco.  3.o  Que  en  la  habitación  del  enfermo  se  puede  dar 
a  los  asistentes  la  bendición  con  el  Smo.,  pero  de  ningún 
modo  en  la  Iglesia.  (1)  4.o  Que  en  lo  demás  se  observarán 
las  ceremonias  acostumbradas.  En  lugar  de  campanilla  se 
tocará  la  matraca.  (De  Herdt,  n.  305,  conforme  a  lo  que 
prescribe  la  citada  C.  de  Ritos  en  el  decreto  antes  mencio- 
nado, vid.  Decret.  auth.  vol.  II,  pág.  88,  "Lucana/') 

(1)  De  Herdt  supone  que  se  lleva  más  de  una  forma,  y  así  dice 
que  debe  hacerse  ordinariamente,  al  objeto  de  devolverla  a  la  iglesia 
con  ia  reverencia  y  honor  debidos;  pero  se  permite  llevar  sólo  una, 
cuando  el  camino  es  largo  o  difícil.  En  ese  caso,  el  sacerdote  con- 
ííluye  dando  a  los  circunstantes  la  bendición  con  la  mano,  en  la  misma 
íiabitación  del  enfermo. 
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151.  Respecto  a  la  comunión  de  los  enfermos  crónicos^ 
o  graves,  que  aun  no  se  hallan  en  peligro  grave  de  muerte, 
la  nueva  ley  dispone  lo  que  sigue:  Los  enfermos  que  lle- 
van ya  un  mes  de  cama  sin  esperanza  cierta  de  que  se 
restablezcan  pronto,  pueden,  con  consejo  prudente  del  con- 
fesor recibir  una  o  dos  veces  a  la  semana,  la  sagrada  B]u- 
cáristía  aunque  hayan  tomado  antes  alguna  medicina  o 
algo  per  modum  potus  (o  sea  a  tenor  de  las  resoluciones 
del  Santo  Oficio  de  7  de  Diciembre  de  1897  y  7  de  Sep- 
tiembre de  1907,  leche,  caldo,  café  u  otra  comida  líquida 
aunque  se  le  mezcle  alguna  substancia  como  harina,  etc.  con 
tal  que  la  mezcla  no  pierda  la  naturaleza  de  comida  líquida) 
(can.  858). 

El  Código  confirma  y  amplía  el  privilegio  general 
concedido  a  los  enfermos  crónicos  por  Pío  X  por  con- 
ducto de  la  S.  Congregación  del  Concilio  en  7  de  Diciembre 
de  1906,  Este  privilegio  es  para  los  enfermos  crónicos  que 
no  pueden  comulgar  en  ayunas,  no  para  los  que  pueden  guar- 
dar el  ayuno  natural,  aunque  estén  enfermos  por  algún  tiem- 
po ;  así,  no  están  comprendidos  en  el  privilegio  los  enfermos, 
que  estén  acostados  en  cama,  por  un  mes,  por  habérseles, 
por  ejemplo,  fracturado  una  pierna,  o  por  padecer  del  reu- 
ma etc.  si  por  otra  parte  pueden  guardar  el  ayuno  natural. 
Según  declaró  la  S.  C.  del  Concilio  en  6  de  Marzo  de  1907, 
el  privilegio  es  también  para  los  enfermos  que  no  pueden 
estar  echados  en  la  cama,  como  sucede  algunas  veces  a  loB 
tuberculosos;  y  a  los  que  pueden  dejar  la  cama  algunas  ho- 
ras cada  día,  como  sucede  a  los  convalecientes  de  alguna 
grave  enfermedad,  de  tifus  etc.  con  tal  que  no  puedan  guar^ 
dar  el  ayuno  natural. 

La  concesión  además  es  para  poder  coTnvXgar  sin  estar  en 
ayunas,  no  para  poder  decir  Misa,  y  por  eso,  los  sacerdotes 
enfermos  podrán  hacer  uso  del  privilegio  para  recibir  la 
comunión,  como  los  demás  fieles  sin  estar  en  ayunas,  no 
para  celebrar,  a  no  ser  que  tengan  indulto  especial  para 
eso.  Los  enfermos  de  que  hablamos,  podrán  tomar,  antes 
de  comulgar,  alguna  medicitia  necesaria  aunque  sea  sMida. 
una  pastilla,  por  ejemplo,  u  otra  medicina  cualquiera,  sea 
líquida  o  sólida,  pues  la  ley  concede  ambas  cosas,  y,  además, 
como  se  ha  dicho,  algo  como  alimento,  con  tal  que  sea  H- 
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quido  como  caldo,  café,  extracto  de  carne,  chocolate,  un  cok- 
tail  etc.  y  pueden  también  mezclarse  en  esos  alimentos  lí- 
quidos, otras  sustancias  en  disolución  como  azúcar,  hue- 
vos batidos  etc.  pero  no  podrán  tomar,  por  ejemplo,  huevos 
pasados  por  agua,  porque  esto  ya  no  se  tiene  en  la  estima- 
ción general  por  bebida  (Lárraga  Saralegui — Teología  Mo- 
ral, n.  1513,  en  la  nueva  edición,  1246  nota  2) . 

El  que  esos  enfermos  puedan  tomar  algo  per  moditm 
potus,  lo  concedió  ya  antes  Pío  X,  pero  el  Código  añade  la 
nueva  concesión  de  que  puedan  tomar,  además,  una  medi- 
cina aunque  sea  sólida,  como  se  ha  dicho.  Tueden  hacer 
uso  del  privilegio  dos  veces  por  semana  en  vez  de  poderlo 
hacer  sólo  dos  veces  al  mes,  como  estaba  antes  en  la  conce- 
sión de  Pío  X,  para  la  generalidad  de  los  enfermos.  Ade- 
más de  esos  días  en  que  pueden  comulgar  por  privilegio,  en 
la  forma  dicha,  podrán  hacerlo,  si  tienen  fuerzas,  otros  días 
en  ayunas  como  los  demás  fieles  sanos. 

La  ley  exige  que  el  enfermo  consulte  con  el  confesor 
para  usar  del  privilegio,  con  el  objeto  de  que  obre  con  pru- 
dencia y  discreción  en  una  materia  tan  sagrada  como  esta 
de  la  comunión.  Finalmente,  para  poder  usar  de  este  pri- 
vilegio, la  Iglesia  quiere  que,  aun  transcurrido  el  mes,  no 
haya  esperanza  cierta  de  que  los  enfermos  convalezcan 
pronto.  Esa  esperanza  debe  ser  moralmente  cierta,  fun- 
vdada  o  en  el  dictamen  del  médico,  o  en  el  curso  favorable  de 
la  enfermedad  etc. 

El  tiempo  necesario  para  poderse  decir  que  el  restableci- 
miento de  la  salud  será  pronto,  no  lo  determina  la  ley  y  así 
queda  al  juicio  prudente  del  confesor;  puede  considerarse 
como  espacio  suficiente  el  de  ocho  días,  lo  menos,  es  decir 
que  habrá  esperanza  de  pronto  restablecimiento,  si  hay  cer- 
teza moral  de  que  el  enfermo  dentro  de  ocho  días  poco  más 
o  menos,  se  restablecerá  del  todo;  y  en  este  caso  no  podrá 
hacerse  uso  del  privilegio.  Hay  que  tener  presente  tam- 
bién que  la  convalecencia,  sobre  todo  en  las  enfermedades 
graves  a  que  se  refiere  la  ley,  suele  ser  lenta,  máxime  en 
los  organismos  débiles  y  trabajados  por  la  edad  y  otras 
causas. 

Sobre  el  modo  de  llevar  la  comunión  a  los  enfermos  de 
que  venimos  hablando,  conviene  advertir,  l,o  que  según  el 
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can.  847,  habiendo  una  causa  justa  y  racional,  no  hace  falta 
que  sea  grave,  se  les  puede  llevar  la  comunión,  privadamente 
es  decir  sin  observar  las  prescripciones  del  Ritual  desde  la 
iglesia  a  la  casa  de  los  enfermos,  pero  deben  cumplirse  las 
disposiciones  del  Ritual,  en  la  casa  de  éstos.  Basta  en 
este  caso  que,  en  la  ida  a  la  casa  de  los  enfermos,  se 
practique  el  rito  prescrito  por  Benedicto  XIV  en  el  De- 
creto '*Inter  omnígenas'',  de  2  de  Febrero  de  1744,  §  23, 
a  saber:  Sacerdos  stolam  sempqr  habea/t  propriis  coo- 
pertam  vestibus ;  in  sacculo  seu  bursa  pixidem  recon- 
dat,  quam  per  funículos  eolio  appensam  in  sinu  reponat; 
et  nunquam  solus  procedat,  sed  uno  saltem  fideli,  in  defectu 
clerici,  associetur  (Acta  Apostolicae  Sedis,  IV,  pág.  725). 
El  Código  es  más  amplio  en  esto  que  el  decreto  de  la  S.  C. 
de  Sacramentos  de  23  de  Diciembre  de  1912,  pues  éste  sólo 
concedía  a  los  Ordinarios  que  pudiesen  permitir  ex  iusta 
et  rationahili  causa,  llevar  privadamente  la  comunión  a  \o^ 
enfermos,  al  paso  que  el  Código  autoriza  a  todos  los  sacer- 
dotes que  puedan  hacerlo  siempre  que  haya  causa  justa  y 
razonable. 

Según  el  decreto  citado,  causa  justa,  será  por  ejemplo, 
si  hay  muchos  enfermos  que  piden  la  comunión  en  la  parro- 
quia o  un  enfermo  que  la  pida  con  frecuencia ;  a  esta  causa 
pueden  añadirse:  el  temor  de  irreverencias  al  Santísimo  si 
se  lleva  en  público,  sobre  todo,  con  frecuencia,  como  puede 
suceder  en  ciudades  grandes  como  Manila,  donde  ñay  tan- 
tas sectas  y  enemigos  de  la  religión ;  el  temor  de  cauxsar  dis- 
gustos y  molestias  en  la  familia  del  enfermo  que  no  siem- 
pre participa  de  su  fervor  y  devoción;  la  dificultad  de  en- 
contrar el  personal  necesario  que  se  necesita  para  llevar  pú- 
blicamente al  Señor;  la  dificultad  de  comunicaciones,  la 
inclemencia  del  tiempo,  la  condición  y  penuria  del  enfermo 
que  le  imposibilita  muchas  veces  para  hacer  los  preparativo? 
que  los  fieles  acostumbran  hacer  cuando  se  lleva  pública- 
mente al  Señor  a  sus  casas,  etc. 

Privadamente,  puede  llevar  la  comunión  a  los  enfer- 
mos cualquier  sacerdote  con  tal  de  tener  licencia^  por  lo  me- 
nos presunta,  del  sacerdote  a  quien  está  confiada  la  cus- 
todia del  Santísimo  Sacramento  y  procurando,  además,  que 
nada  falte  de  la  reverencia  y  decencia  debidas  a  tan  alto 
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sacramento,  y  observando  para  esto,  las  normas  prescritas 
por  la  Santa  Sede  (can,  849).  Bastará,  pues,  la  licencia 
presunta  del  Rector  de  la  casa,  o  del  capellán  de  la  iglesia  de 
religiosas,  o  del  Superior  regular  etc.  según  sea  la  iglesia 
de  donde  se  lleve  el  Santísimo  a  los  enfermos  (1). 


§  IV. 


152. — La  devoción  de  las  Cuarenta  Horas.  153. — Indulto  con- 
cedido a  Filipinas  respecto  de  la  misma.  154. — En  qué  casos  se  po- 
drá decir  Misa  votiva  en  la  exposición  y  reposición  del  Smo.  Sacra- 
mento. 155, — Exposición  pública  o  mayor,  y  manera  de  hacerla.  156. 
— Exposición  privada  o  menor  y  modo  de  hacerla.  157. — Bendición 
del  Smo.  todos  los  Domingos  y  días  de  fiesta.  158. — Solemnidad  con 
que  los  párrocos  han  de  procurar  hacer  la  Procesión  del  Corpus.  159. 
— Triduo  solemne  dentro  de  la  Octava  del  Corpus  y  míodo  de  hacerlo. 
160. — Decretos  de  la  Sta.  Sede  sobre  el  alumbrado  del  Smo.  y  el  uso 
de  la  luz  eléctrica  en  los  templos. 

152.  **Es  también  nuestro  deseo,  dice  el  Conc.  Prov. 
de  Manila  n.  444,  que  en  determinados  días  se  tenga  con 
suma  veneración  y  con  el  mayor  esplendor  posible  la  devo- 
ción de  las  Cuarenta  Horas,  al  menos  en  las  iglesias  Cate- 
d^^ales,  parroquiales  y,  con  licencia  del  Ordinario,  en  las  de 
Regulares.  Deseamos  asimismo  que,  en  cada  uno  de  los 
días  de  las  Cuarenta  Horas,  se  haga  una  breve  plática  al 
pueblo,  ya  para  excitar  su  fervor  hacia  el  Smo.  Sacram-ento^ 
ya  también  para  excitar  a  todos  a  1m  confesión  de  sus  pe- 
cados". 

153.  Por  Indulto  perpetuo  de  la  Santa  Sede  (concedido 
en  11  de  Febrero  de  1910  a  estas  Islas  Filipinas,  a  instan- 
cia de  los  PP.  del  Concilio  Manilano,  en  la  devoción  de  las 

(1)  Es  práctica  bastante  común  llevar  solamente  tantas  formas 
consagradas  cuantos  son  los  enfermos  que  han  de  comulgar.  De 
modo  que  no  es  en  absoluto  necesario  que  el  sacerdote  vuelva  inme- 
diatamente a  la  iglesia,  sino  que  puede  irse,  por  ejemplo,  a  su  casa 
desde  la  del  enfermo.  En  casa  del  último  enfermo  que  comulgue  po- 
<irá  purificar  el  copón  y  dar  las  abluciones  al  enfermo,  como  en  la 
de  los  otros  les  dará  a  cada  uno  las  abluciones  de  la  purificación  de 
los  dedos.  (Véase  para  lo  demás  el  Manual  de  Párrocos  5.a  edición, 
n.  306  y  siguientes). 
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Cuarenta  Horas  se  debe  observar  el  Rito  que  se  observa 
en  los  Estados  Unidos  por  concesión  Apostólica.  De  modo 
que:  l.o  Se  puede  exponer  el  Smo.  Sacramento  a  la  pública 
adoración  durante  tres  días  en  forma  de  las  Cuarenta  Ho- 
ras, sólo  en  las  horas  del  día,  en  todas  las  iglesias  y  ora- 
torios públicos,  una  o  dos  veces  al  año,  en  veces  alternas, 
según  les  pareciere  mejor  a  los  Ordinarios,  2. o  Que  si 
la  procesión  no  puede  hacerse  cómodamente,  aún  dentro  de 
la  Iglesia,  es  lícito  omitirla.  (1)  3. o  Que  todos  ios  fieles 
de  ambos  sexos  que  visitaren  devotamente  la  Iglesia  donde 
el  Smo,  se  halla  expuesto  durante  los  tres  días,  y  allí  rueg^ien 
durante  algún  tiempo,  pueden  lucrar  una  vez  en  cada  día 
una  indulgencia  de  siete  años  y  siete  cuarentenas.  4.o  Que 
ios  fieles  que,  confesando  y  comulgando,  visitaren  la  Igle- 
sia donde  se  halla  expuesto  el  Smo.  y  allí  orasen  piadosa- 
mente ganan  una  Indulgencia  plenaria  una  vez  durante  las 
Cuarenta  Horas,  indulgencia  que  se  podrá  aplicar  en  su- 
fragio de  las  almas ;  pero  ha  de  ser  con  la  condición  de  que 
para  ganar  la  indulgencia  se  ha  de  visitar  el  Smo.  los  tres 
días.  5.0  Que  todos  y  cada  uno  de  los  Altares  de  aquella 
iglesia  donde  se  celebran  las  Cuarenta  Horas  son  privile- 
giados, durante  la  exposición.  (2) 

154.  Respecto  de  las  Cuarenta  Horas,  se  ha  de  tener 
presente:  l.o  Que  según  De  Herdt  y  otros  autores  litúrgi- 
cos, fundados  en  la  Instrucción  de  Clemente  XI,  l.o  de  Sep- 
tiembre de  1736,  no  puede  celebrarse  Misa  votiva  del  Smo. 
Sacramento,  para  la  exposición  y  reposición  del  mismo, 
cuando  no  se  tiene  expuesto  a  S.  D.  M.  día  y  noche  (3X; 
lo  cual  fué  confirmado  por  la  C.  de  Ritos,  12  de  Septiembre 
de  1840  n.  2814  Ad  3.     Tampoco  se  puede  en  las  Domini- 


(1)  Respecto  a  la  Procesión  con  el  Smo.  Sacramento,  véase  el 
•^Manual  de  Párrocos",  Parte  2.a  Tít  XIIl,  §  XIII,  pág.  111,  o/d 
edición. 

(2)  Se  dice  Altar  privilegiado  el  que  tiene  concedida  indulgen- 
cia plenaria  en  sufragio  del  difunto  por  quien  se  aplica  la  Misa  en 
dicho  Altar.  De  ese  privilegio  goa&an  por  consi^ieiite,*t6dós  los  Al- 
tares de  la  Iglesia  u  Oratorio  donde  se  celebren  las  Cuarenta  Horas, 
durante  los  tres  días  de  la  exposición  del  Smo. 

(3)  Así  opinan  varios  Autores  de  Liturgia,  esto  no  obstante, 
creemos  que  se  puede  decir  dicha  misa  votiva  del  Santísimo,  cuando 
lo  permita  la  rúbrica,  en  las  iglesias  y  oratorios  públicos  dond^  hay 
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cas  y  fiestas  de  1.a  y  2.a  clase,  el  día  de  Ceniza,  las  ferias^ 
2.a,  3.a  y  4.a  de  la  Semana  Santa,  todos  los  días  de  las  oc- 
tavas de  Pascua  de  Resurrección,  Pentecostés  y  Epifanía, 
las  Vigilias  de  Navidad  y  Pentecostés.     En  todos  esos  ca- 


exposición  del  Santísimo  por  razón  de  las  Cuarenta  Horas,  en  la 
forma  que  se  usa  aquí,  por  piivilegioy  aún  sin  estar  expuesto  por  ia 
nocTie,  como  se  manda  en  la  forma  Clementina. 

Nos  fundamos  para  pensar  así  en  las  razones  siguientes:  1.a  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  resolvió  en  12  de  Septiembre  de  1840, 
Ad  3,  que  podía  tenerse  esa  Misa  siempre  y  cuando  está  expuesto  el 
Santísimo  "ni  forma  Quadraginfa  Ho7'armn''  es  decir  en  la  forma 
prescrita  o  concedida  por  la  Iglesia,  sea  cual  fuere,  y  aun  cuando  sea 
distinta  de  la  Clementina,  con  tal  que  esté  aprobada  por  la  Iglesia, 
pues  demasiado  sabía  la  Congregación,  que,  además  de  la  Clementina,. 
podían  existir  otras  legítimas  con  el  tiempo;  es  así  que  la  forma  de 
exposición  de  las  Cuarenta  Horas  que  tenemos  en  Filipinas,  es  le- 
gítima y  ha  sido  aprobada  por  la  Iglesia  como  consta  por  el  Conci- 
Vio  de  Manila,  pág.  LXXXVI,  luego,  aquí  se  puede  tener  la  Misa  vo- 
tiva citada,  siempre  que  la  permita  la  rúbrica,  durante  los  días  de  ex- 
posición, por  razón  de  las  Cuarenta  Horas.  2.a  En  la  petición  a  la 
Santa  Sede  tanto  de  los  P.  P.  del  Concilio  II  de  Baltimore,  como  del 
Concilio  I  de  Manila,  mencionaron  éstos  y  pidieron  expresamente  las 
dos  prerrogativas  que  según  enseñan  los  Autorse  (vid.  Martinucci, 
Manuale  Sacr.  Caerem.  P.  I.  vol.  11  pág.  121  in  nota)  van  anejas 
exclusivamente  a  la  forma  Clementina  a  saber  las  indulgencias  y  el 
que  los  altares  sean  privilegiados  durante  la  exposición,  y  nada  di- 
jeron sobre  la  otra  facultad  de  poder  celebrar  dicha  Misa  votiva  del 
Santísimo,  lo  cual  es  indicio  manifiesto  que  ni  ellos,  ni  la  Santa  Sede 
la  conceptuaron  como  aneja  a  dicha  forma  de  exposición,  sino  que 
podía  perfectamente  usarse,  en  cualquier  otra  forma  de  exponer  el 
Santísimo  en  las  Cuarenta  Horas,  con  tal  de  ser  legítima  y  apro- 
bada por  la  Iglesia.  3.a  La  interpretación  que  damos  de  nuestro 
indulto  sobre  las  Cuarenta  Horas,  es  conforme  a  lo  que  suele  con- 
ceder la  Santa  Sede  en  otros  indultos  similares,  en  los  ^cuales  se 
permite  que  pueda  celebrarse  la  citada  Misa  votiva  del  Sanlísimo,  lo 
mismo  que  en  la  forma  común  o  Clementina  de  las  Cuarenta  Horas. 

Véase  en  comprobación  de  esto  lo  que  dispone  el  Ceremonial  Ro- 
mano para  uso  de  los  P.  P.  Franciscanos  Conventuales,  aprobado  por 
la  S.  Congregación  de  Ritos,  sobre  el  indulto  concedido  a  dicha  Or- 
den de  tenei*  la  Cuarenta  Horas  en  forma  distinta  dei  la  Clementina : 
*^ín  locis  in  quibus  ad  vitandas  irreverentias  vel  alus  iustis  de  causis, 
Sacramehtum  in  sero  reponitur,  et  marte  denuo  expon itur,  ita  nt 
oratio  XL  horarum  ad  tres  integres  dies  protrahatur,  nám  in  expo-. 
sitiónibus  intermadiis  Sacramentum  incensatur,  et  hymnus  Pange, 
^ingm^  Veí  O  saluiarü  Hostia  iuxta  cónsuetudinem  cánitur;  ííñté  re* 
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sos  la  Misa  será  del  día,  con  o  sin  Gloria  y  Credo,  según  lo 
requiera  la  fiesta  del  día,  con  oración  del  Smo.  y  una  sola 
conclusión  o  terminación,  sin  ninguna  otra  conmemoración 
ni  colecta;  excepto  las  fiestas  de  1.a  y  2.a  clase  en  que  se 
debiera  hacer  conmemoración  de  la  Dominica,  porque  en 
ese  caso  dicha  conmemoración  tendría  distinta  terminación 
(C.  de  Ritos  18  de  Mayo  de  1883  n.  3574).  2.o  En  los 
días  no  impedidos,  se  debe  decir  la  Misa  votiva  del  Smo., 
según  está  al  fin  del  Misal,  con  Gloria,  Credo,  única  oración, 
Prefacio  de  Nati  vítate  y  último  Evangelio  de  S.  Juan, 
Donde  obligue  la  Misa  conventual,  no  puede  omitirse  con 
pretexto  de  la  Misa  votiva.  Se  prohiben  en  absoluto  las 
Misas  de  Réquiem  durante  las  Cuarenta  Horas,  en  el  altar 
4e  la  Exposición  (S.  R.  C.  14  de  Junio  de  1873  n.  3302 
Ad  II  y  9  de  Julio  de  1895,  n.  3864  ad  IV)  ;  (1)  pero  pueden 
-celebrarse  en  otros  altares,  si  la  Exposición  no  es  ex  pu- 


(1)  Según  la  Constitución  **Incruentum*'  de  Benedicto  XV,  10  de 
Agosto  de  1915,  si  el  día  de  Difuntos,  está  expuesto  el  Santísimo  por 
razón  de  las  Cuarenta  Horas,  las  Misas  de  Réquiem,  las  cuales  de- 


positiones  intermedias,  incensato  Sacramento,  litaniae  Sanctorum  can! 
possunt,  quibus  persolutis,  Tantmn  ergo  omnino  cantetur,  et  ad  Ge- 
nitori  Sacramentum  incensetur;  dicta  autem  oratione,  cum  Sacramento 
benedictio  detur,  Idemque  reponatur.  In  die  vero  quo  Sacramentum 
pro  huiusmodi  oratione  primum  exponitur,  et  in  die  quo  tándem  re- 
ponitur,  processio  laudatur,  non  praecipitur;  missae  autem  solemnes, 
qttae  durante  expositione  celehrantur,  iisde^ni  p7%vilegiis,  ac  si  inin- 
terrtipta  quadraginta  horarum  oratio  fijeret,  gaudent,  excepto  quod 
si  im^peditae  fuerínt,  co7tim.emoratio  Sacramenti  non  secuTido,  sed. 
ultimo  loco  addenda  esV\  (Vid.  De  Amicis,  Caeremoniale  Parochorum, 
ÍI,  pág.  24), 

4.a  Según  aparece  por  el  contexto  de  la  citada  respuesta  de  la 
S.  Congregación,  el  que  no  fuera  lícito  decir  la  Misa  votiva  en  las 
iglesias  y  oratorios  a  que  se  refiere  la  pregunta,  era  por  no  estar 
expuesto  el  Santísimo  en  forma  de  Cuarenta  Horas  aprobada  por  la 
Iglesia,  sino  en  forma  de  exposición  ordinaria  perpetua.  5.a  Como 
la  concesión  que  tenemos  la  ha  otorgado  generosamente  la  Iglesia,  debe 
r^^ntenderse  en  el  sentido  más  ámíplio  que  permitan  sus  palabras,  y,  por 
tanto,  no  prohibiendo  las  cláusulas  de  la  misma,  esa  Misa  votiva, 
<lebe  entenderse  que  la  conceden.  6.a  Finalmente,  la  inteligencia  que 
defendemos  de  la  concesión,  se  ajusta  perfectamente  al  deseo  que  va- 
rias veces  ha  manifestado  la  Iglesia  de  fomentar  más  y  más  la  de- 
•  voción  del  pueblo  cristiano  a  Jesucristo  en  el  Santísimo  Sacramento 
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blíca  causa,  Qomo  cuando  lo  ordena  el  Obispo  para  remedio 
de  alguna  necesidad  pública  (7  de  Mavo  de  1746  n.  2389, 
Ad4). 

155.  Se  llama  exposición  pública,  mayor  o  solemne  del 
Smo.  cuando  se  expone  en  la  Custodia  como  en  las  Cuarenta 
Horas,  la  fiesta  y  Octava  del  Corpus,  Triduos  solemnes  &. 


ben  celebrarse  todas  con  ornamentos  de  color  morado,  no  pueden  de- 
cirse en  el  altar  dónde  está  expuesto  el  Santísimo. 

Finalmente  la  S.  C.  de  Kitos  dio  la  siguiente  resolución  en  26  de 
Febrero  de  1919  sobre  la  Misa  votiva  solemne  del  S.  S.  Sacramento, 
reserva  y  procesión  con  el  Santísimo  con  motivo  de  las  Cuarenta 
Horas  el  día  de  Difuntos: 

DE  MISSA  VOTIVA  SOLEMNI  SS.  MI  SACRAMENTI,  VEL 
DE  PACE,  OMITTENDA  IN  ORATIONE  XL  HORARUM,  DIE 
COMMEMORATIONIS  OMNIUM]  FIDELIUM  DEFUNCTORUM. 

Ex  Constitutione  Apostólica  Ineruentum  Altaris  SacHficium  Ssmi 
Dñi  nostri  Benedicti  Papae  XV  diei  10  augusti  1915  permittitur  Ex- 
positio  Ssmi.  Sacramenti  pro  Oratione  XL  Horarum  etiam  die  Com- 
memorationis  omnium  fideliumi  defunctorum.  Attamen  Missae  de  Re- 
quie  cum  vestibus  sacerdotalibus  colorís  violacei  non  sunti  celebrandae 
ad  Altare  Expositionis. 

Per  eandem  Constitutionem  et  subsequentem  S.  R,  C.  declaratio- 
nem  seu  Decretum  Urbis  et  Orhis,  diei  28  februarii  1917,  Commemo- 
ratio  omnium  fidelium  defunctorum  Festis  solemonioribus  primariis 
ritus  duplicis  primae  classis  aequiparatur. 

Hisce  praemissis,  quaeritur:  Licebitne  adhuc  celebrare  unicam 
Missam  solemnem  de  Ssmo.  Sacramento,  vel  de  Pace,  de  qua  sermo 
est  in  Instructione  Clementina  et  in  Decreto  generali  S.  R.  C,  n.  3864 
diei  9  julii  1895,  ad  4,  pro  Oratione  XL  Horarum,  quando  dies  ex- 
positionis vel  repositionis,  aut  medius  incidit  in  diem  Commemioratio- 
nis  omnium  fidelium  defunctorum? 

Sacra  Rituum  Gongregatio,  audito  specialis  Commissionis  suf- 
fragio,  praepositae  quaestioni,  ómnibus  sedulo  perpensis,  responden - 
dum  censuit:  Negativey  et  ad  mentem. 

Mens  autem  est:  **In  Ecclesiis  ubi  die  Comímemorationis  om- 
nium fidelium  defunctorum  fiat  Oratio  XL  Horarum  cum  Smmo.  Sa- 
cramento solemniter  expósito,  huiusmodi  expositio  sequatur,  repositio 
vero  cum  processione  praecedat  Missam  cantatam  de  die  Commemo- 
rationis  omnium  fidelium.  defunctorum".  Et  Sacra  eadem  Congrega- 
tio,  approbante  Ssmo  Domino  nostro  Benedicto  Papa  XV,  ita  res- 
í'iipsit,  declaravit  et  servan  mandavit.  Die  26  februarii  1919.  (Act. 
A.  S.  vol.  XI,  pág.  142).  De  esta  resolución  se  infiere  que  el  día  de 
Difuntos  no  cabe  la  Misa  votiva  solemne  del  Santísimo,  ni  la  de  Pace, 
aún  en  las  ijerlesias  donde  esté  la  exposición  de  las  Cuarenta  Horas, 
día  y  noche. 
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Para  esa  exposición,  se  necesita  causa  grave  y  licencia  del 
Ordinario,  excepto  en  las  Misas  solemnes  y  Vísperas  en  la 
fiesta,  y  dentro  de  la  Octava  del  Corpus.  Esa  licencia  del 
Ordinario  deben  obtenerla  también  los  Regulares,  a  no  ser 
que  tengan  indulto  Apostólico  (can.  1274,  §  1). 

Para  la  exposición  pública  del  Smo.  Sacramento,  debe 
adornarse  el  Altar  con  el  mayor  lujo  posible.  Se  quitan 
las  sacras,  y  se  pone  el  frontal  y  conopeo  de  color  blanco. 
En  cuanto  al  número  de  candelas  que  han  de  arder  ante 
el  Smo.,  no  pueden  ser  menos  de  seis  en  las  iglesias  pobres: 
pero  la  costumbre  es  poner  al  menos,  doce  o  catorce,  y  sobre 
ese  número  pueden  añadirse  otras  muchas  más,  según  las 
posibilidades  de  la  iglesia ;  en  la  exposición  de  las  Cuarenta 
Horas,  se  han  de  poner  veinte,  pero  el  Obispo  puede  reducir 
este  número,  al  de  doce,  en  las  iglesias  muy  pobres  (S. 
R.  C.  n.  3480) . 

Para  hacer  la  exposición,  lo  mismo  que  la  reposición  del  Smo., 
basta  un  sacerdote  revestido  de  sobrepelliz  y  estola  acompañado  de 
un  turiferario;  (1)  pero  si  se  puede,  será  mejoi'  que  salga  con  capa 
pluvial  blanca,  precedido  de  los  acólitos  con  ciriales,  y  el  turiferarib. 
Los  ornamentos  pueden  ser  también  del  color  del  día,  si  la  exposición 
se  hace  inmediatamente  después  de  la  Misa  (C.  de  Ritos,  1  de  Di- 
ciembre de  1882  n.  3559),  Al  llegar  al  Altar,  el  celebrante  abre  el 
Sagrario — si  se  ha  de  sacar  de  él  la  Hostia  para  la  exposición — pone 
el  viril  en  la  Custodia,  y  la  coloca  en  el  templete  o  bajo  el  dosel  prepa- 
rado, sin  necesidad  de  usar  para  esto  el  velo  humeral.  Hace  luego 
genuflexión  único  gemí  (C.  de  Ritos  29  de  Julio  de  1904  n.  4141  Ad 
VII),  y  baja  a  arrodillarse  en  la  grada.  Pone  luego  incienso  en  el  tu- 
ríbulo sin  bendición  ni  nada,  y,  arrodillándose,  inciensa  tres  veces  al 
Smo.,  con  dos  golpes  de  incensario  cada  vez.  Entregado  el  turíbulo  al 
turiferario,  hace  arrodillado  una  breve  oración  y  luego  se  retira,  pre- 
cedido  de  acólitos  y  turiferario  a  la  Sacristía. 

Para  la  reserva,  el  celebrante  sale  revestido  y  acompañado,  como 
se  ha  dicho  para  la  exposición.  Al  llegar  al  Altar,  todos  se  arro- 
dillan  e  inclinan  la  cabeza  con  una  ligera  inclinación  de  hombros  hacia 
el  Smo.  (C.  de  Ritos,  16  de  Febrero  de  1906  n.  4179.  Ad  L,  et  II.) 
Luego  se  levanta  y,  arrodillándose  en  la  última  grada,  los  cantores 
entonan  el  Tantnm  ergo,  Al  principio  del  Genitori,  el  celebrante, 
haciendo  inclinación  de  cabeza  juntamente  con  los  acólitos  y  turife- 
rario se  levanta,  pone  incienso  en  el  turíbulo  y,  arrodillándose  de  nuevo 
y  haciendo  inclinación,  inciensa  tres  veces,  como  se  dijo  arriba.     Ter- 


(1)     En  todo  esto,  suponemos,  que  no  hay  más  que  el  oñciante 
con  acólitos  etc.,  como  de  ordinario  sucede  en  las  parroqtiia?- 
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minado  el  Tantum  ergo,  los  mismos  cantores  o  los  acólitos — o  también 
el  mismo  celebrante — dice  el  V.  Panem  de  coelo  &,  y  luego,  sin  decir 
Dominus  vohiscuniy  canta  la  oración  Deus  qui  nohis  con  la  conclusión 
breve  Qui  vivis  et  regnas  in  saecula  saeculorum.  Cantada  la  oración, 
está  prohibido  poner  incienso  en  el  turíbulo  (C.  de  Ritos  16  de  Febrero 
de  1906  n.  4179  Ad  V.)  Para  la  bendición,  el  celebrante,  después  de 
la  incensación,  baja  la  Custodia  al  Altar,  se  pone  de  rodillas  en  la 
tarima,  y,  puesto  el  velo  humeral  por  el  turiferario,  se  levanta,  sube 
al  Altar  y,  haciendo  genuflexión  sencilla,  toma  en  sus  manos  la  Cus- 
todia y,  volviéndose  hacia  el  pueblo,  la  levanta  con  pausa  hasta  los 
ojos — non  supra  caput — ,bajándola  después  hasta  la  parte  inferior  del 
pecho;  la  vuelve  luego  en  línea  recta  hacia  el  hombro  izquierdo,  y 
después  en  la  misma  línea  hacia  el  hombro  derecho;  otra  vez  la 
vuelve  frente  al  pecho,  y  aquí  hace  una  pequeña  pausa;  girando  luego 
hacia  el  lado  del  Evangelio,  coloca  la  Custodia  sobre  el  Altar.  El  tu- 
riferario le  quita  el  velo  humeral,  y  el  oficiante  saca  el  viril  de  la 
Custodia  y  lo  introduce  con  la  sagrada  Hostia  en  el  Tabernáculo. 

Reserva  de  la  exposición  de  las  Cuarenta  Horas : 

Si  se  hace  al  terminar  la  misa  solemne,  el  celebrante,  hecha  ge- 
nuflexión, se  va  al  asiento  y,  dejando  la  casulla  y  manípulo,  toma  la 
capa  pluvial  y  vuelve  al  Altar,  haciendo  genuflexión  doble  e  inclina- 
ción al  Smo.  en  el  plano.  Levántase  luego  para  ir  a  arrodillarse  en 
la  1.a  grada;  los  cantores  principian  las  Letanías,  a  las  cuales  si- 
guen las  preces  hasta  el  versículo  Domine  exaudí  oratiovon  in,eam. 
(Véase  el  "Manual  dé  Párrocos"  Parte  2.a,  pág.  91).  El  celebrante, 
hecha  inclinación,  se  levanta,  pone  incienso  en  el  turíbulo  o  turíbulos, 
si  hubiere  dos,  e  inciensa  con  uno  de  ellos  al  Smo.  Un  acólito  le  pone 
el  velo  humeral  o  paño  de  hombros,  sube  al  Altar,  hace  genuflexión  y, 
tomando  en  sus  manos  la  Custodia,  se  vuelve  hacia  el  pueblo.  Los 
cantores  entonan  inmediatamente  el  Pange  lingua  y  sigue  la  proce- 
sión, colocándose  el  celebrante  debajo  el  palio,  si  le  hay,  y  los  turi- 
ferarios delante,  los  cuales,  vueltos  mutuamente  de  cara,  van  incen- 
sando al  Smo.  Sacramento. 

A  la  vuelta  de  la  procesión,  el  celebrante  deja  la  Custodia  en  me- 
dio del  corporal  en  el  Altar,  hace  genuflexión  y  baja  luego  a  la  pri- 
mera grada,  donde  se  arrodilla,  dejando  el  velo  humeral.  Los  can- 
tores entonan  el  Tantum  ergo  y,  al  empezar  el  Genitori,  el  celebrante 
se  levanta,  haciendo  antes  inclinación;  pone  incienso  en  el  turíbulo 
sin  bendecir  el  incienso,  e  inciensa  al  Smo.  en  la  forma  acostumbrada. 

Dicho  el  V.  Panem  de  coelo  y  el  celebrante  se  levanta  y  dice  la 
oración  Deus  qui  nohis,  con  las  demás  preces  prescritas'  para  el  caso, 
terminando  con  la  bendición  del  Smo.  al  pueblo,  y  reponiendo  la  sa- 
grada Hostia  en  el  Sagrario.   (1) 


(1)  No  nos  es  posible  detenernos  en  más  pormenores,  y  así  re- 
mitimos a  los  señores  párrocos  a  obras  litúrgicas,  que  tratan  ex  pro- 
feso de  la  materia,  Véase  también  el  Manual  de  Párrocos  2.a  Parte, 
pág.  111  y  sig,   (5.a  edición). 
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156.  La  exposición  privada  o  menor  del  Smo.  es  cuando 
no  se  pone  de  manifiesto  en  la  Custodia,  sino  que  se  hace 
abriendo  la  puertecilla  del  Sagrario  y  exponiendo  el  Co- 
pón velado,  sin  sacarle  del  Tabernáculo,  Para  esta  expo- 
sición privada,  en  las  iglesias  y  oratorios,  con  derecho  a 
guardar  la  Eucaristía,  no  se  necesita  licencia  del  Ordinario 
y  basta  una  causa  justa  también  privada  (can.  1274  §  1). 
En  el  Altar,  deben  arder,  al  menos  seis  velas  (C.  de  Obis- 
pos y  Regulares,  9  de  Diciembre  de  1602). 

Para  exponer,  el  celebrante  sale  revestido  de  sobrepelliz  y  estola 
y  también  capa  pluvial  si  se  quiere,  precediendo  los  acólitos  con  ci- 
riales, y  el  turiferario.  Hecha  la  genuflexión,  el  celebrante  sube  al 
Altar,  abre  la  puertecilla  del  Sagrario  y  acerca  a  ella  el  Copón  ve- 
lado sin  sacarlo  fuera.  Luego  baja  a  la  grada  y,  arrodillándose, 
hace  junto  con  los  acólitos  y  turiferario  inclinación  al  Smo.  En  se- 
guida se  levanta,  pone  incienso,  sin  bendecirlo,  en  el  turíbulo,  y,  arro- 
dillándose, inciensa  tres  veces  al  Smo.  con  dos  golpes  de  incensario 
cada  vez,  haciendo  antes  y  después  inclinación. 

Si  luego  se  ha  de  dar  la  bendición  con  el  Smo.,  extenderá  los  cor- 
porales al  principio  sobre  el  ara.  Para  la  reserva,  los  cantores — si 
los  hay — entonan  el  Tantum  ergo,  y,  al  Genitori,  el  celebrante  hace 
inclinación,  se  levanta,  pone  incienso  en  el  turíbulo,  e  inciensa  al  Smo. 
en  la  forma  arriba  dicha.  Si  no  hubiese  cantores,  el  celebrante  debe 
cantar  o  rezar  en  voz  inteligible  las  estrofas  del  Tantum  ergo,  ter- 
minadas las  cuales  se  dice  el  V.  Panem  de  coelo,  y  «1  celebrante  canta 
o  reza  de  pie  la  oración  Deus  qui  nohis.  Para  la  bendición,  el  cele- 
brante toma  arrodillado  el  velo  humeral,  sube  al  Altar,  y,  haciendo 
genuflexión,  saca  el  Copón  del  Sagrario  y  lo  coloca  sobre  el  corporal; 
lo  toma  luego  con  la  mano  izquierda,  cubierta  con  el  paño  humeral, 
y  con  la  derecha  cubre  con  el  mismo  velo  todo  el  Copón,  y,  eleván- 
dolo a  la  altura  flel  pecho,  se  vuelve  al  pueblo  y  da  la  bendición  lo 
mismo  que  cuando  se  da  con  la  Custodia,  según  se  dijo  en  el  n.o  an- 
terior. Terminada  la  bendición,  repone  el  Copón  en  el  Sagrario,  hace 
genuflexión,  cierra  la  portezuela,  y,  doblando  los  corporales  que  co- 
locará en  la  bolsa  de  idem,  baja  al  plano,  hace  genuflexión,  junto 
con  los  acólitos  y  turiferario,  y  se  retira  a  la  Sacristía. 

157.  A  fin  de  fomentar  más  y  más  en  estas  Islas  la 
devoción  de  los  fieles  al  Augusto  Sacramento,  el  Conc.  Prov. 
de  Manila,  n.  443,  manda  que  tanto  en  las  iglesias  Catedra- 
les como  en  las  parroquiales,  así  como  en  los  OratorioB  de 
Colegios  y  casas  piadosas,  se  dé  por  la  tarde  la  bendición 
del  Smo.  a  los  fieles  con  el  Copón  o  con  la  Custodia.     Ya 
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hemos  dicho  en  los  números  anteriores  cómo  se  hace  tanto 
la  exposición  como  la  reserva  en  la  exposición  mayor,  que 
es  cuando  el  Smo.  se  expone  en  la  Custodia,  y  en  la  menor, 
cuando  se  hace  sólo  con  el  Copón. 

La  función. — dice  el  Concilio — sea  breve.  Hecha  la  ex- 
posición, se  reza  el  Sto.  Rosario,  al  que  sigue  la  Letanía 
Lauretana  cantada — si  hay  cantores — con  el  versículo  y 
oración  de  la  Virgen  p7^o  tempore;  sigue  luego  el  Tantum 
ergOy  y  se  da  la  bendición  como  dejamos  dicho.  Antes  de 
reponer  el  Copón  en  "el  Sagrario,  el  celebrante  reza  en  alta 
voz,  contestando  el  pueblo,  la  oración  Bendito  sea  Dios. 
etc.  (1) 

158.  El  Conc.  de  Manila,  n.  445,  quiere  que  la  Pro- 
cesión del  Corpus  se  haga  por  las  calles  y  lugares  públicos, 
con  la  mayor  solemnidad  posible,  eliminando  prudentemente 
cualesquiera  usos  y  costumbres  contrarias  a  la  sincera  pie- 
dad de  los  pueblos,  y  a  la  gravedad  de  tan  gran  solemnidad 
religiosa.  Según  el  Ritual,  n.  900,  para  dicha  solemnidad,  de- 
ben adornarse  las  iglesias  y  los  frentes  de  las  casas  de  aque- 
llas calles  por  donde  la  procesión  haya  de  pasar,  con  colgadu- 
ras y  sagradas  imágenes,  pero  de  ninguna  manera  con  cua- 
dros profanos  u  ornamentos  indignos.  (2)  La  Procesión 
puede  hacerse  por  la  tarde,  si  hay  tal  costumbre  (C.  de 
Ritos  31  de  Marzo  de  1879  n.  3488,  Ad  I).  El  sacerdote  que 


(1)  ACTO  DE  REPARACIÓN  CONTRA  LA  BLASFEMIA. 
Bendito  sea  Dios. 

Bendito  sea  su  santo  Nombre. 

Bendito  sea  Jesucristo,  verdadero  Dios  y  hombre. 

Bendito  sea  el  nombre  de  Jesús. 

Bendito  sea  su  Sagrado  Corazón. 

Bendito  sea  Jesucristo  en  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar. 

Bendita  sea  la  gran  Madre  de  Dios,  María  Santísima. 

Bendita  sea  su  santa  e  Inmaculada  Concepción. 

Bendito  sea  el  nombre  de  María,  Virgen  y  Madre. 

Bendito  sea  Dios  en  sus  Angeles  y  en  sus  Santos. 

El  anterior  acto  de  reparación,  se  puede  rezar  después  de  la 
oración  del  Smo.  Detts  qui  nohis,  antes  o  después  de  la  bendición  (C. 
de  Ritos,  11  de  Marzo  de  1871)  y  está  enriquecido  con  una  indul- 
gencia de  dos  años  (S.  C.  Indulg.,  2  Febr.  1897). 

(2)  Véase  el  "Manual  de  Párrocos"  Parte  2.a  Tít  XIII  §  XIII, 
pág.  111,  n.  900-911,  donde  se  explica  detalladamente,  lo  que  se  debe 
hacer  en  la  fiesta  y  procesión  del  Corpus. 
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en  la  Procesión  lleve  la  Custodia,  deberá  ir  revestido  de  ami- 
to, alba,  estola  y  capa  pluvial  (C.  de  Ritos,  20  de  Marzo  de 
1869  n.  3201,  Ad  VI).  Donde  haya  costumbre  de  dar  la 
bendición  al  pueblo  con  el  Smo.  en  los  dos  o  tres  altares  de 
la  carrera  que  sigue  la  Procesión,  puede  hacerse  después 
de  cantados  el  V.  y  oración  del  Smo.  Sacramento  (C.  de 
Ritos,  23  de  Septiembre  de  1820  n.  2609)  •  En  ese  caso, 
los  altares  deben  ser  decentes  y  convenientemente  ador- 
nados. 

159.  Dentro  la  Octava  del  Corpus,  inculca  también  el 
Conc.  Manil.  n.  617,  se  celebre  el  Triduo  {Triduanas  sup- 
plicationes)  ordenado  por  S.  S,  Pió  X  (Congr.  del  Con- 
cilio, 6  de  Marzo  de  1907),  no  sólo  en  las  iglesia  Catedrales, 
sino  también  en  las  iglesias  principales  de  la  diócesis.  El 
objeto  de  esas  súplicas  o  preces  triduanas  es,  según  mani- 
fiesta Su  Santidad,  el  fomentar  la  comunión  frecuente  y 
cotidiana  entre  los  fieles,  y  la  forma  de  hacerlas,  es  la 
siguiente : 

1.0  El  Triduo  principiará  el  Viernes,  continuará  el  Sá- 
bado y  Domingo,  inmediatamente  después  de  la  fiesta  del 
Corpus,  o  en  otro  tiempo,  si  al  Obispo  le  pareciere  más  con- 
veniente. (1)  En  cada  uno  de  esos  días  habrá  sermón,  que 
versará  sobre  la  inefable  nobleza  del  Sacramento  de  la  Eu- 
caristía, y  en  especial  sobre  las  disposiciones  que  de  parte 
del  alma  se  requieren  para  recibirlo  con  fruto.  Terminado 
el  sermón,  se  expondrá  el  Smo.  a  la  pública  veneración,  y 
ante  su  Divina  Majestad  se  dirá  la  oración  O  dulcissime 
Jesu  etc.  (2) 

Luego  se  canta  el  Tantum  ergo  y  demás,  y  se  termina 
con  la  bendición  del  Smo.  al  pueblo.  2.o  El  Domingo,  o  sea 
el  día  último  del  Triduo,  durante  la  Misa  parroquial,  se 
dirá  una  Homilía  sobre  el  Evangelio  de  la  Dominica  infra 
octava  del  Corpus,  y  habrá  comunión  general.    La  fun- 


(1)  La  S.  C.  de  Indulgencias,  en  un  decreto  Urbis  et  Orbis,  de 
8  de  Abril  de  1908,  dejó  a  discreción  de  los  Obispos,  el  fijar  los  días 
del  Triduo,  dentro  de  la  Octava. 

(2)  O  dulcissime  Jesu,  qui  in  hunc  mundum  venisti,  ut  omnes 
ai|imas  ditares  gratiae  tuae,  ad  quam  in  illis  servandam  simulque 
fpy^ndam  in  augustissimo  Eucharistiae  Sacramento  salutare  phar- 
macum   earum   infirmitatibus   sanandis   et  cibum   divinum   debilitati 
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ción  de  la  tarde  es  idéntica  a  los  días  anteriores  sólo  que 
el  Sermón  debe  versar  principalmente  sobre  la  comunión 
frecuente,  excitando  a  ella  a  los  fieles,  según  la  doctrina 
probada  del  Catecismo  Roniano.  Antes  del  Tantu7n  ergo, 
debe  cantarse  el  Te-Deum,  y  se  termina  con  la  bendición  en 
la  forma  acostumbrada.   (1) 

160.  Delante  del  tabernáculo  donde  se  guarda  el  san- 
tísimo Sacramento,  debe  arder  constantemente,  de  día  y  de 
noche,  al  menos  una  lámpara,  que  se  ha  de  alimentar  con 
aceite  de  olivas  o  con  cera  de  abejas ;  pero  donde  no  se  pueda 
obtener  el  aceite  de  olivas,  se  permite  al  Ordinario  del  lugar 
que  según  su  prudencia,  autorice  cambiarlo  con  otros  aceites, 
a  ser  posible  vegetales  (can.  1271). 

La  legislación  última  sobre  el  uso  de  la  luz  eléctrica 
en  las  iglesias,  según  el  decreto  de  la  S.  Congr.  de  Ritos, 
de  24  de  Junio  de  1914  es  como  sigue: 

1.0  Está  prohibida  la  luz  eléctrica:  a)  junto  con  las 
candelas  de  cera,  sobre  el  altar;  b)  en  lugar  de  las  candelas 
y  lámparas  que  están  prescritas  ante  el  Santísimo  Sacra- 
mento, o  sagradas  reliquias  de  los  Santos ;  c)  en  las  gradas 
superiores  del  altar;  d)  ante  las  sagradas  imágenes  colo- 
cadas sobre  dichas  gradas  y  el  altar;  e)  cerca  de  las  orna- 
cinas  de  los  Santos  colocadas  en  la  pared  sobre  el  altar; 
f)  tampoco  es  lícito  en  tiempo  de  la  exposición  privada  (o 


(1)  Las  indulgencias  con  que  Su  Santidad  Pío  X  se  sirvió  en- 
riquecer esa  devoción,  son:  l.o  Si?ete  años  y  siete  cuarentenas  en 
cada  día  del  Triduo.  2.o  Una  indulgencia  plenaria  en  el  Triduo,  en 
cualquier  día  que  se  elija,  asistiendo  todo  él,  y  confesando  y  comul- 
gando, y  orando  según  la  mente  del  Romano  Pontífice.  3.o  Indulgen- 
cia plenaria  el  Domingo,  para  todos  los  que  confesaren  y  comulgaren 
en  la  comunión  general,  orando  según  las  intenciones  del  Papa. 

sustinendae  temetipsumi  quotidie  praebes,  Te  supplices  deprecamur,  ut 
super  eas  sanctum  tuum  spiritum  benignus  effundas,  quo  repletae, 
lethali  labe  si  quae  sint  inquinátae,  ad  Te  revertentes,  vitam  gratiae 
peccatis  deperditam  recuperent;  quae  vero.  Te  misericorditer  lar- 
giente,  jam  Tibí  adhaerent,  quotidie,  prout  cuique  dabitur,  ad  tuam 
coelestem  Dapem  devote  accedant,  qua  róboratae,  venialium  culparum 
a  se  quotidie  admissarum  antidotum  sibi  comparare,  vitamque  gratiae 
tuae  alere  valeant,  .sicque  ma<gis  magísque  'emundatae,  sempiter- 
nam  in  coelis  beatitudinem  consequantur.  Amen. 
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sea  con  el  copón)  o  pública  (o  sea  con  la  custodia)  iluminar 
eléctricamente  la  parte  interior  del  Sagrario  (o  del  tem- 
plete) a  fin  de  que  la  Santísima  Eucaristía  pueda  ser  vista 
más  fácilmente  de  los  fieles. 

2,0  Para  otros  lugares  de  la  Iglesia  y  en  los  demás 
casos  la  iluminación  eléctrica,  se  deja  a  la  discreción  del 
Ordinario,  siempre  que  quede  a  salvo  la  gravedad  que  tanto 
la  santidad  del  lugar  como  la  dignidad  de  la  Sagrada  Li- 
turgia piden  (S,  R.  C.  24  de  Junio  de  1914). 

No  pueden,  finalmente,  colocarse  bombillas  eléctricas 
pendientes  del  Altar,  ni  a  los  lados  o  alrededor  de  las  Imá- 
genes. (1) 

También  está  prohibida  la  iluminación  de  gas,  sobre 
el  altar  (an  super  Altari  praeter  candelas  ex  cera,  tolerar  i 
possit  ut  habeatur  etiam  illuminatio  ex  gaz  vel  an  usus  prae- 
dictus  prohiberi  debeat? — R.  Negative,  ad  primam  partem; 
affirmative  ad  secundam)  (8  Mart.  1879;  Acta  S.  Sedis, 
vol.  34  pág.  760). 

El  Conc.  Manil.,  n.  448,  inculca  la  observancia  de  los  de- 
cretos, sobre  esta  materia. 


(1)     Ephemerides  Liturg.,  1895,  pág.  607, 
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Capitulo  IV. 
Penitencia. 

161. — Derechos  del  párroco  en  cuanto  a  la  administración  del  sa- 
cramento de  la  Penitencia.  161  bis. — Penas  contra  los  sacerdotes  que, 
sin  licencia,  oyen  confesiones,  o  absuelven  de  reservados:  casos  en 
los  cuales  la  Iglesia  suple  la  jurisdicción. 

161.  El  párroco,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  y  el  que 
está  en  lugar  del  párroco,  gozan  de  jurisdición  ordinaria  y 
administran  el  sacramento  de  la  Penitencia  a  sus  feligreses, 
sin  necesidad  de  una  delegación  especial  (Trid.  Sesión 
XXIII,  cap.  15  De  ref.— n.  Cód.,  can.  873  §  1).  Según  el  de- 
recho de  las  Decretales,  (cap.  12  De  "poenñentiis  et  remis- 
sionibus),  todos  los  fieles  estaban  obligados  una  vez  al  año,  a 
confesarse  con  su  propio  párroco;  (1)  pero  el  Concilio  de 
Trento,  (Sesión  XXIII,  cap.  15  De  ref.) ,  con  muy  buen  acuer- 
do, dispuso  que  todo  sacerdote,  aprobado  por  el  Obispo,  pueda 
oír  confesiones,  (2)  y  de  ahí  se  introdujo  la  costumbre  auto- 
rizada por  la  Iglesia,  de  que  los  ñeles  tengan  libertad  de 
elegir  el  confesor  que  quieran,  aún  para  la  confesión  anual 
(can.  881,  §  1).  Al  párroco  le  queda,  no  obstante,  el  privi- 
legio de  confesar  a  sus  feligreses  fuera  de  la  propia  dió- 
cesis, sin  licencia  ni  aprobación  de  nadie.  (C.  del  Concilio, 
19  de  Noviembre  de  1707;  n.  Códig.  can.  873  §  1,  y  881  §  2). 


(1)  La  nueva  ley  formula  el  precepto  de  un  modo  más  amplio 
que  el  Concilio  de  Letrán,  por  estas  palabras:  "Todo  fiel,  utriusque 
scxus,  al  llegar  a  la  edad  de  la  discreción,  o  sea  al  uso  de  la  razón 
está  obligado  a  confesar  fielmente  todos  sus  pecados  a  lo  menos  una 
vez  al  año  (can.  906).  No  cumple  con  el  precepto  de  confesar  ios  pe- 
cados quien  hace  una  confesión  sacrilega  o  nula  voluntariamente 
(can.  907). 

(2)  En  orden  a  la  jurisdicción  delegada  para  oír  confesiones 
que  el  Ordinario  concede  a  los  sacerdotes  que  no  son  párrocos  ni 
tienen  jurisdicción  ordinaria  para  confesar,  conviene  tener  presente: 

1.0  Que,  como  enseña  el  sabio  P.  Moran:  **En  cuanto  a  las  li- 
cencias de  confesar  dadas  por  el  Obispo  sin  limitación,  no  expiran  con 
su  muerte,  aunque  el  Obispo  ponga:  Por  el  tiempo  de  nuestra  vo- 
luntad; pues  se  entienden  perpetuas,  a  no  ser  que  el  que  las  dio  o 
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En  cambio,  ningún  sacerdote  secular  o  regular,  aun  cuando 
esté  aprobado  por  el  Obispo  para  oír  confesiones,  puede 
oírlas  lícitamente  en  la  iglesia  parroquial,  contra  la  volun- 
tad del  párroco;  aunque  sí  pueden  confesar  a  los  enfermos 
en  sus  propi-as  casas. 

Los  párrocos  no  pueden  delegar  en  otro  sacerdote  la 
potestad  ordinaria  que  tienen  de  oír  las  confesiones  de  sus 
feligreses,  pues  por  una  parte  el  canon  874,  §  1,  dispone 
como  regla  general  que :  ''La  jurisdicción  delegada  para  reci- 
bir confesiones  de  cualesquiera,  ya  seglares,  ya  religiosos,  la 
confiere  a  los  sacerdotes  tanto  seglares  como  religiosos,  aun 
a  los  exentos,  el  Ordinario  del  lugar  en  que  se  reciben  las 


alguno  de  sus  sucesores  las  revoque;  y  esta  es  la  costumbre  general." 
(Teología  Moral,  n,  2337).  Véase  también  a  Lárraga — Saralegui, 
n.  150,  tercera  edición. 

Esta  doctrina  concuerda  con  la  respuesta  de  la  S.  C.  de  Obis- 
pos y  Regulares  de  19  de  Junio  de  1869  (Vid.  Baller. — Palm.  Op. 
TheoL  Moral,  vol.  V,  n.  577)  en  la  cual,  hablando  dé  confesores  secu> 
lares  aprobados  para  oír  confesiones  ad  beneplacitum  del  Obispo 
dice  que  el  Vicario  Capitular  gaudet  plena  pof,estate  limitandi  eornm 
facultatem  eosque  suspendendi  ab  audiendis  confessionibus,  (ob  graves 
causas)  etc.,  todo  lo  cual  supone  evidentemente  que  aun  después 
de  muerto  el  Obispo  o  de  haber  dejado  el  gobierno  de  la  diócesis  con- 
tinúan ellos  con  la  facultad  de  oír  confesiones,  a  pesar  de  haber  sido 
sólo  aprobados  ad  beneplacitum  Episcopi,  y  lo  mismo  debe  decirse  de 
los  demás  aprobados  en  igual  forma.  Las  disposiciones  del  nuevo 
Código  lejos  de  oponerse  a  esa  doctrina,  más  bien  la  favorecen  y 
confirman  como  puede  verse,  en  el  can.  207,  §  1. 

2.0  Que,  como  dispone  Benedicto  XIV  en  la  Constitución  Apos- 
tólica indulta,  §  3,  de  5  de  Agosto  de  1744  (Bullar.  Benedicti  XIV, 
t.  I,  pág.  159  y  sig.),  aun  tratándose  del  caso  en  que  las  licencias 
para  confesar  expiren  con  la  muerte,  traslación,  remoción  etc.,  del 
Obispo  que  las  dio  y  sea  necesaria  nueva  aprobación  o  facultad  del 
nuevo  Prelado,  stiffícere  approbationem  etiam  tacitam,  eamque  tamdiu 
durare  quuMdiu  praecedens  licentia  sive  approbatio  express^  r evo- 
cata  non  fuerit, 

3.0  Que,  como  dicen  acertadamente  Ball.  Palmieri  en  la  citada 
obra  y  vol.,  n.  576,  hablando  de  las  licencias  concedidas  absolute, 
**Consuetudo  universalis  est,  non  extinguí  facultatem  morte  conce- 
dentis;  hoc  ergo  sic  intelligendum  est,  quod  ob  bonum  animarum  ta- 
cite  a  legítima  auctoritate  permittitur  Confesariis,  ut  accepta  fa- 
cúltate utantur,  quousque  lile,  qui  regendam  dioecesim  suscipit,  vel 
revocet  vel  confirmet."  El  nuevo  Código  confirma  plenamente  est^ 
en  los  cánones  207  §  1  y  61. 
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confesiones "  y  por  otra  la  "Comisión  Pontificia  para 

interpretar  auténticamente  el  Código",  consultada  sobre  si 
los  párrocos,  los  vicarios  de  los  párrocos  y  otros  sacerdotes 
delegados  para  la  universalidad  de  causas,  ¿pueden,  con- 
forme a  la  norma  del  canon  199,  §  1,  y  del  874,  §  1,  delegar 
la  jurisdicción  para  oír  confesiones  a  los  sacerdotes  secula- 
res o  religiosos,  o  al  menos  a  los  mismos  ya  aprobados 
extender  la  jurisdicción  ultra  los  límites  de  lugar  o  per- 
sonas, entre  los  que,  según  la  norma  del  canon  878,  §  1, 
estuviere  circunscrita,  o  bien  para  ello  necesitan  especial 
facultad  o  mandato  del  Ordinario  del  lugar?  Con  fecha  16 
de  Oct.  de  1919  dio  la  siguiente  resolución: 

Resp. :  Negativamente  a  la  primera  parte,  afirmativa- 
mente a  la  segunda  parte.  (Act.  A.  S.  vol.  XI,  pág.  477). 
Se  ve  por  esa  respuesta  que  el  principio  general:  "Todo 
el  que  tiene  potestad  ordinaria  puede  delegarla''  no  puede 
aplicarse  a  los  párrocos,  en  orden  a  poder  delegar  la  ju- 
risdicción ordinaria  que  tienen  para  oír  las  confesiones, 
por  ser  ésto  contrario  a  lo  que  prescribe  el  canon  874  que 
autoriza  sólo  al  Ordinario  del  lugar  para  conceder  esa  po- 
testad delegada  para  oír  confesiones  de  los  fieles.  Por  otra 
parte  el  mismo  can.  199  que  contiene  el  citado  principio 
general,  añade  estas  palabras:  '*nisi  aliud  expresse  iure 
caveatur". 

161  bis.  Según  el  can.  2366,  el  sacerdote  que  sin  la  nece- 
saria licencia  o  jurisdicción  y  no  obrando  por  ignorancia  sim- 
ple, por  miedo  u  otro  motivo  excusante,  presumiere,  a) 
oír  confesiones  sacramentales  aunque  no  diese  la  absolución, 
queda  suspenso  ipso  facto  a  divinis;  b)  si  se  atreviere  a 
absolver  de  pecados  reservados,  ipso  facto  queda  suspenso 
de  la  facultad  o  licencia  para  oír  confesiones.  Los  reser- 
vados de  que  habla  el  canon  son  toda  clase  de  reservados, 
sean  papales,  o  episcopales,  o  reservados  en  una  Orden  reli- 
giosa. 

En  orden  a  los  casos  en  los  cuales  la  Iglesia  suple 
la  jurisdicción,  los  cánones  207,  §  2,  y  209  disponen  lo  si- 
guiente: Suple  la  Iglesia  la  jurisdicción,  l.o  cuando  por  inad- 
vertencia se  ponen  actos  en  el  fuero  interno,  pasado  el 
tiempo  o  el  número  de  casos  para  el  que  fué  concedida  la 
potestad  en  dicho  fuero  (can.  207,  §  2).   Esto  puede  suce- 
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der,'  si  por  ejemplo,  un  sacerdote  que  tiene  licencias  para 
confesar,  temporales,  como  se  acostumbra  en  esta  Diócesis 
de  Manila  y  en  otras,  se  le  acaban  el  15  de  Febrero,  y  por 
inadvertencia  sigue  confesando  diez  o  doce  días  después, 
hasta  que  cae  en  la  cuenta;  en  este  caso  y  otros  parecidos, 
la  Iglesia  suple  la  jurisdicción  necesaria  y  por  tanto  las 
absoluciones  son  válidas. 

2.0  En  caso  de  error  común  o  en  la  duda  positiva  y 
probable  de  derecho  o  de  hecho  (in  dubio  si  ve  juris  si  ve 
facti),  la  Iglesia  suple  la  jurisdicción,  tanto  para  el  fuero 
externo  como  para  el  interno  (can,  209). 

Como  se  ve  por  el  texto  acotado,  la  Iglesia  suple  la 
jurisdicción,  tanto  en  el  fuero  interno,  o  de  la  conciencia, 
como  en  el  externo  o  público,  siempre  que  haya  <3rror  co- 
mún en  todos  o  casi  todos  los  fieles  de  un  lugar,  pueblo,  pro- 
vincia, región  etc.;  error  que  consiste  en  creer  de  buena 
fe  que  tiene  licencias  para  confesar  el  sacerdote  que  oye  con- 
fesiones. No  exige. la  nueva  ley  el  título  colorado  como 
fundamento  del  error  común,  así  que  no  se  necesita  éste  para 
que  la  Iglesia  supla  la  jurisdicción,  con  tal  que  haya  error 
común. 

No  será  difícil,  se  den  en  Filipinas  casos  en  los  cua- 
les crean  de  buena  fe  los  fieles  de  una  población  (sobre  todo, 
en  las  provincias  como  Zambales,  que  apenas  cuentan  con 
ministros  católicos)  que  el  par  epate  aglipayano,  tiene  facul- 
tad de  confesar  y  en  este  caso,  si  dicho  ministro  aglipayano 
es  realmente  sacerdote  católico  por  haber  sido  válidamente 
ordenado,  aunque  en  la  actualidad  sea  cismático,  y  aplica 
la  forma  de  la  absolución  prescrita  por  la  Iglesia,  con  in- 
tención de  absolver,  es  indudable  que  las  confesiones  serán 
válidas,  aunque  gravemente  ilícitas  de  su  parte.  Es  doc- 
trina corriente  que  los  confesores  cismáticos,  con  tal  de  ser 
verdaderos  sacerdotes  absuelven  válidamente  a  los  cismáti- 
cos que  viven  de  buena  fe  en  el  cisma  y  se  confiesan  de- 
buena  fe;  la  Iglesia  no  acostumbra  a  exigir  de  los  conver- 
tidos a  la  obediencia  al  Romano  Pontífice,  que  hagan  con- 
fesión general  de  los  pecados  confesados  antes  de  buena 
fe  a  los  sacerdotes  cismáticos  ordenados  válidamente,  mien- 
tras aquéllos  vivían  en  el  cisma.  (Vid.  Marc.  n.  1754).  La 
doctrina  del  Código  era  defendida  ya  antes  por  la  mayoría 


162  237 

de  los  teólogos  entre  ellos  por  S.  Ligorio  (Lib.  VI,  n.  572, 
H.  Ap.,  XVI,  90).  (1) 

Lo  concerniente  a  los  deberes  del  párroco  en  la  ad- 
ministración del  sacramento  de  la  Penitencia,  lo  expondre- 
mos en  los  párrafos  siguientes. 

§  I. 

162. — Diligencia  y  asiduidad  del  párroco  en  la  administración  del 
sacramento  de  la  Penitencia.  163. — Cuidado  especial  que  deberá  po- 
ner en  preparar  a  los  niños  para  este  Sacramento.  164. — Lugar  y 
tiempo  en  que  ha  de  administrarse.  165. — Modo  de  oír  confesiones. 
166. — Necesidad  de  que  el  párroco  sea  constante  en  el  estudio  de  la 
Teología  Moral. 

162.  Entre  todos  los  deberes  anejos  al  sagrado  mi- 
nisterio parroquial,  es  indudable  que  uno  de  los  más  impor- 
tantes y  de  mayor  trascendencia,  no  sólo  para  los  fieles,  sino 
también  para  el  mismo  párroco,  es  el  de  la  administración 
del  sacramento  de  la  Penitencia.  Por  eso  no  es  de  extra- 
ñar que  el  Concilio  Provincial  de  Manila,  n.  642,  inculque 
con  elocuentes  palabras  a  los  párrocos,  la  constancia,  dili- 
gencia y  asiduidad  en  el  cumplimiento  de  esa  obligación  sa- 
grada, diciéndoles  que  con  la  mayor  frecuencia  y  en  las 
horas  más  acomodadas  a  los  fieles  de  la  ínfima  plebe,  se 
sienten  en  el  confesionario  para  oír  a  los  penitentes,  y  en 
especial  los  Sábados  y  vigilias  de  los  días  festivos,  en  que 


(1)  Sobre  las  confesiones  en  las  naves,  el  nuevo  Código  dis- 
pone lo  siguiente:  El  sacerdote  navegante  que  se  halle  aprobado 
para  oír  confesiones  por  su  propio  Ordinario,  o  por  el  Ordinario  del 
lugar  donde  se  embarque,  o  por  el  ^e  cualquiera  de  los  puertos 
que  ha  de  recorrer  durante  la  travesía,  puede  oír  confesiones, 
en  la  nave,  de  cualesquiera  fieles  (por  tanto,  aunque  sean  mon- 
jas u  otras  religiosas,  pues  la  ley  no  distingue)  que  navegan  con 
él,  todo  el  tiempo  que  dure  el  viaje,  aunque  toquen  y  se  detengan 
más  o  menos  en  uno  o  varios  puertos  sujetos  a  diversos  Ordinarios 
(can.  883,  §  1).  Cuando  la  nave,  durante  su  viaje,  se  detiene  en 
un  puerto  puede  el  tal  confesor  recibir  las  confesiones  tanto  de  los 
fieles  que  por  cualquier  causa  suban  al  navio,  como  las  de  aquellos 
que,  al  bajar  él  a  tierra,  de  paso,  le  pidan  confesión:  a  unos 
y  otros  podrá  absolverlos  válida  y  lícitamente,  aún  de  los  casos 
i^eservados  al  Ordinario  del  lugar  (ibid.  §  2). 
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suele  haber  gran  concurso  de  personas.  Les  encarga  además 
que,  con  ocasión  de  las  grandes  solemnidades,  llamen  al- 
gún confesor  extraordinario  a  sus  parroquias,  algunas  veces 
durante  el  año,  y  siempre  que  haya  posibilidad  para  ello. 

Sobre  la  obligación  de  oír  confesiones  dispone  el'  Có- 
digo lo  siguiente :  Los  párrocos  y  otros  que  tienen  cura 
de  almas  por  razón  del  cargo,  tienen  obligación  grave  de 
justicia  de  oír  por  sí  mismos  o  por  otros  las  confesiones  de 
los  fieles  que  les  han  sido  encomendados,  siempre  que  lo  pidan 
razonablemente,  (es  decir  en  horas  tempestivas,  sin  menos- 
cabo de  las  otras  obligaciones  que  tienen  los  párrocos,  y 
sin  exigencias  injustificadas).  Habiendo  necesidad  ur- 
gente, todos  los  confesores  tienen  obligación  de  caridad  de 
oír  las  confesiones  de  los  fieles  y  en  peligro  de  muerte,  to- 
dos los  sacerdotes  (can.  892). 

Adviértase  que  no  ésta  prohibido  recibir  las  confesiones 
en  el  último  Triduo  de  la  Semana  Santa.  (1) 

163.  Y  puesto  que  los  niños,  una  vez  llegados  a  los 
años  de  la  discreción,  o  sea,  al  uso  de  la  razón,  aunque  no 
tengan  cumplidos  los  siete  años  de  edad,  (como  hemos 
dicho  antes,  en  el  n.  138  en  la  nota),  están  obligados  a  re- 
cibir también  el  sacramento  de  la  Penitencia  (can.  906), 
todos  los  párrocos — según  lo  ordenan  Pío  X  en  su  Encíclica 
Acerbo  nimis  y  el  n.  Código,  can.  1330,  l.o^ — deberán  prepa- 
rarlos convenientemente  durante  muchos  días  para  tal  objeto. 
El  método  mejor  que  el  párroco  puede  seguir  en  el  desempeño 
de  ese  deber,  es  designar  el  tiempo  del  año  que  crea  más 
a  propósito,  y  emplear  quince  días,  a  lo  menos,  dando  a 
los  niños  las  oportunas  instrucciones,  para  lo  cual  le  puede 
■servir  de  gran  auxilio  la  Instrucción  de  Benedicto  XIII, 
de  que  ya  hicimos  mención  en  el  No.  139.     Ni  debe  el  pá- 


(1)  Utrum  liceat  ín  Feria  VI  in  Parasceve  et  in  Sabbato  Sancto 
ante  Missam  audire  Confessiones  fidelium  in  Cathedrali  aliisque  Ec- 
clesiis  parochialibus ;  et  ail  consuetudo  contraria  quae  id  retinet  sit 
reprobanda?  Sacra  autem  Rituum  Gongregatio,  referen\:e  eiusdem 
Secretario,  audita  sententia  in  scriptis  alterius  ex  Apostolicarum 
Caeremoniarum  Magistris,  rescribendum  censuit: 

" Af firma tive;  et  assertam  contrariam  consuetudinem  omnino  re- 
probandam".     Atque  ita  rescripsit. 

Die  17  Decembris  1875.  (Decret.  authent,  S.  R.  C.  n.  3383), 


164  23^^ 

rroco  contentarse  con  que  los  niños  se  confiesen  una  sola 
vez  al  año,  sino  que  ha  de  procurar  acostumbrarlos  a  la 
confesión  frecuente,  a  ñn  de  que  con  más  facilidad  conserven 
la  inocencia  en  sus  almas,  y  se  acerquen  con  más  pureza  a 
recibir  la  Eucaristía.  Y  para  obviar  toda  negligencia  o  des- 
cuido del  párroco  en  ese  respecto,  el  Concil.  Prov,  de  Ma- 
nila, n.  645,  dispone  que  los  niños  se  confiesen  cuatro  veces 
al  año,  por  lo  menos,  bien  con  el  párroco,  bien  con  algún^ 
otro  sacerdote  idóneo,  en  especial  cuando  dichos  niños  han 
llegado  ya  a  la  edad  de  hacer  la  primera  comunión. 

En  la  confesión  de  los  niños,  debe  procurar  ante  todo 
el  párroco  captarse  su  confianza,  recibiéndolos  con  cariño 
y  siendo  muy  prudente  en  las  preguntas  que  les  haga.  En- 
séñeles a  acusarse  por  sí  mismos  de  su  faltas,  animándoles 
con  blandura  y  ayudándoles  también  con  preguntas  dis- 
cretas 

164.  El  lugar  propio  para  la  confesión  sacramental 
es  la  iglesia  o  el  oratorio  público  o  semi-público.  El  con- 
fesionario, si  se  trata  de  confesar  mujeres,  debe  colocarse 
siempre  en  lugar  patente  y  visible,  y,  generalmente,  en  la 
iglesia,  u  oratorio  público,  o  bien  en  oratorio  semi-público 
destinado  para  mujeres.  El  confesionario  debe  tener  una 
reja  fij^.  y  tenuemente  perforada  entre  el  penitente  (de  cual-- 
quier  sexo,  edad,  o  condición  que  sea,  como  ha  declarado  la 
Comisión  intérprete  del  Código  en  20  de  Noviembre  de 
1920— A.  A.  Sedis,  XII,  pág.  576),  y  el  confesor.  No  es 
lícito  oír  confesiones  de  mujeres  fuera  del  confesionario  a 
no  ser  por  causa  de  enfermedad  u  otra  verdadera  necesidad, 
y  con  tal  que  se  usen  las  prf  cauciones  que  prescriban  los  Or- 
dinarios de  los  lugares.  Es  lícito  oír  las  confesiones  de  va- 
rones aún  en  casas  privadas,  (can.  908-910). 

El  confesonario,  pues,  debe  tener  una  rejilla  que  separe 
al  penitente  del  confesor,  la  cual  pueda  cerrarse  por  dentro 
con  alguna  portezuela,  a  fin  de  que  el  confesor,  cuando  con- 
fiese de  un  lado,  no  pueda  ser  oído  del  que  espera  en  el 
lado  opuesto.  La  rejilla  no  debe  ser  tan  tupida  que  impida 
oír  bien,  ni  tan  abierta  que  se  pueda  ver  la  cara  del  peni- 
tente. El  confesonario  ha  de  estar  colocado  en  lugar  bas- 
tante distante  de  los  altares;  pero  no  en  los  rincones  o  ca- 
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pillas,  sino  en  sitio  patente,  que  de  todas  partes  de  la  iglesia 
pueda  ser  visto.  (1) 

Puede  tolerarse  que  los  varones,  que  tienen  reparo  en 
acercarse  a  confesar  en  público,  se  confiesen  en  lugares  pri- 
vados y  aún  en  casas  privadas.  (Conc.  de  Manil.  n.  649)  ; 
pero  respecto  de  las  mujeres,  han  de  confesarse  en  las  igle- 
sias, capillas  u  oratorios,  siempre  que  los  haya;  y  en  caso 
de  necesidad,  o  siempre  que  haya  motivo  racional  para  que 
se  confiesen  en  otra  parte,  debe  ponerse  rejilla  o  algún  otro 
obstáculo,  como  una  silla  en  cuyo  respaldo  se  coloca  un 
lienzo  etc.  (C.  de  Propaganda  Fide,  12  de  Febrero  de  1821 
n.  754,  Collect.  de  P.  F.  voL  I  pág.  440) .  En  la  confesión 
de  mujeres  enfermas,  la  puerta  de  la  habitación  debe  estar 
abierta,  de  modo  que  tanto  la  penitente  como  el  confesor, 
puedan  ser  vistos.  (La  misma  Congregación,  13  de  Abril 
de  1807  n.  692,  §  XIII,  Collect.  de  P.  F.  vol.  I  pág.  411), 

Como  el  lugar  de  oír  confesiones  debe  ser  patente,  si- 
gúese que  sin  necesidad  no  se  deben  oír,  en  especial  de 
mujeres,  ni  antes  de  que  sea  de  día,  ni  después  de  anochecer 
(S.  C*.  de  Obispos  y  Regulares,  21  de  Junio  de  1620 — Collect. 
de  P.  F.  n.  1339,  vol.  II,  pág.  19).  Pero  en  caso  de  que  se 
hayan  de  oír  confesiones  antes  de  amanecer  o  ya  anochecido, 
como  sucede  frecuentemente  aquí  en  Filipinas,  se  procurará 
que  la  iglesia  esté  bien  iluminada.  (2) 


(1)  No  estará  demás  advertir  aquí  la  conveniencia  y  aún  ne- 
cesidad de  que  los  confesionarios  sean  cómodos,  para  que  el  confe- 
sor pueda  dedicarse  muchas  horas,  como  sucede  con  frecuencia,  al 
desempeño  de  su  difícil  y  pesado  ministerio,  sin  menoscabo  de  la 
salud.  Debe  procurarse  que  sean  suplentemente  amplios  para  que 
«1  confesor  pueda  mover  los  brazos  y  pies  sin  dificultad,  limpios  y 
aseados,  y  con  los  asientos  ni  muy  altos  que  obliguen  al  confesor  a 
inclinar  mucho  el  cuerpo  para  "hablar  y  oír  al  penitente,  ni  muy  ba- 
jos que  le  fuercen  a  levantar  mucho  la  cabeza  hacia  la  ventanilla  del 
penitente.  Algunos  Autores  aconsejan  que  tanto  los  asientos  como 
los  recodaderos  sean  movibles,  para  subirlos,  o  bajarlos,  según  la  cir- 
cunstancias; en  alguna  iglesia  hemos  visto  poner  cojinetes  en  los  re- 
codaderos para  apoyar  en  ellos  los  brazos,  lo  que  nos  parece  buena 
idea. 

(2)  El  Sínodo  de  Mianila:  l.o  prohibe  terminantemente  confesar 
en  la  sacristía  o  en  el  coro  a  personas  de  otro  sexo,  a  no  ser  en  casos 
de  absoluta  necesidad,  2.o  manda  que  se  use  siempre  rejilla  y  que 
la  confesión  sea  a  la  vista  del  público,  3.o  reprueba  que  los  Sacer- 
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165.  Según  el  Ritual  Romano,  (cap.  1,  n.  9),  el  confesor 
debe  usar  sobrepelliz  y  estola  morada ;  no  obstante,  el  mismo 
Ritual  dice  que  es  lícito  oír  confesiones  sin  semejante  requi- 
sito, donde  así  se  halle  establecido  por  la  costumbre.  El  Conc. 
de  Manil.  n.  650,  manda  que  los  confesores  en  el  acto  de 
oír  públicamente  confesiones,  además  del  vestido  talar — 
que  absolutamente  se  exige — usen  estola  morada,  a  lo  me- 
nos, de  ley  ordinaria,  desterrando  cualquier  otra  costumbre 
en  contrario.  (C.  de  Ritos,  7  de  Julio  de  1877  n.  ?.426,  Ad 
IV) .  (1)  El  confesor  debe  hablar  con  la  voz  suficientemente 
baja,  para  que  no  le  oigan  otros  que  el  penitente;  y  sufi- 
cientemente clara,  para  que  el  penitente  entienda  lo  que 
dice.  Para  los  sordos,  ha  de  haber  un  confesonario  en  la 
Sacristía.  El  confesor  ha  de  tener  también  cuidado,  al 
salir  del  confesonario,  en  no  entretenerse  a  hablar  ni  con 
los  penitentes,  ni  con  otras  personas  extrañas,  pues  pu- 
diera inducir  sospecha  de  que  habla  de  cosas  pertinentes  a 
la  confesión. 


(1)  El  Sínodo  de  Manila  prescribe  también  que  todos  los  Sa- 
cerdotes tengan  puesta  una  estola  morada,  siempre  que  están  sen- 
tados en  el  Tribunal  de  la  penitencia  (Tít.  X,  n.  64). 

Lo  mismo  prescriben  los  2.o  de  Cebú  y  de  Nueva  Segovia  y  l.o  de 
Tuguegarao,  y  de  Nueva  Cáceres,  y  el  de  Calbayog  exiga  además 
sobrepelliz. 


dotes  utilicen  otro  lugar  que  no  sea  el  confesionario  para  confesar 
mujeres,  aún  en  las  grandes  afluencias  de  gentes  a  la  Iglesia,  como 
en  las  principales  fiestas  del  año  o  en  los  días  de  ejercicios  espiritua- 
les, 4.0  recomienda  que  las  confesiones  de  los  hombres  se  oigan  tam- 
bién por  la  rejilla  y  que  se  pfocure  la  desaparición  de  cualquiera 
costumbre  en  contrario  (Tít.  X,  n.  61).  El  de  Calbayog  prohibe  tam- 
bién oír  confesiones  de  mujeres  en  la  sacristía,  o  en  otro  lugar  que 
no  sea  el  confesionario  el  cual  debe  estar  en  lugar  visible  y  hecho 
en  la  forma  que  prescribe  la  Liturgia  (Tít.  II,  Const.  1.a).  El  de 
Tuguegarao  dispone  que  si  aconteciere  alguna  vez  oír  confesiones 
puesto  el  sol  {Procurarán  los  confesores  que  la  Iglesia  esté  suficien- 
temente iluminada  (Tít.  X,  Const.  II). 

Los  Estatutos  del  segundo  Sínodo  diocesano  de  Nueva  Segovia: 
1-0  mandan  que  los  confesionarios  sean  conformes  a  las  normas  de 
la  Iglesia  y  2.o  ordenan  que  se  restablezca  la  antigua  práctica  de 
que  los  hombres  se  confiesen  en  el  confesionario  (nos.  17  y  19).  El 
(^e  Nueva  Cáceres  contiene  disposiciones  parecidas. 
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166.  El  sacerdote  en  el  tribunal  de  la  Penitencia,  hace 
el  triple  oficio  de  maestro,  médico  y  juez,  y  mal  podría  en- 
señor,  curar  y  juzgar  las  almas,  si  se  halla  ayuno  de  la  cien- 
cia moral ;  por  eso  el  Conc.  Prov.  de  Manila,  n.  651,  inculca 
a  los  confesores  la  obligación  de  no  abandonar  en  toda  su 
vida  el  estudio  de  la  Teología'  Moral.  Al  aprobar  a  los  con- 
fesores, dice  también,  n.  652,  tengan  en  cuenta  los  Ordi- 
narios que  se  hallen  no  solamente  dotados  de  aquella  ciencia 
(la  Moral) ;  sino  que  también  sean  piadosos,  prudentes, 
sufridos  y  solícitos  de  la  salvación  de  las  almas.  Y  si  acon- 
teciere que  alguno  de  los  aprobados  no  se  portare  luego  cual 
conviene  en  el  desempeño  de  tan  sagrado  ministerio,  sea 
suspendido  o  retírensele  en  absoluto  las  licencias  de  confe- 
sar. Además  de  la  Moral,  será  de  gran  utilidad  a  los  pá- 
rrocos para  el  confesonario  el  leer  con  frecuencia  el  **Ma- 
nual  de  Confesores"  de  Gaume,  o  el  Homo  Apostolicus,  de 
San  Ligorio,  u  otro  libro  semejante,  donde  encontrarán  di- 
recciones acertadas  y  prácticas,  para  saber  cómo  conducirse 
con  las  diferentes  clases  de  penitentes. 

El  Código  también,  por  su  parte,  manda  en  el  can.  129 
que:  Los  clérigos  no  deben  abandonar  los  estudios,  en  es- 
pecial los  sagrados,  recibido  el  sacerdocio. 

§  11. 

167. — Conducta  que  deberá  observar  el  confesor  con  ios  que  se 
acercan  sin  las  debidas  disposiciones.  168. — Ideni'  con  los  concubina- 
rios,  los  que  se  hallan  en  ocasión  próxima  voluntaria  &.  169. — Casos 
en  que  se  podrá  absolver,  al  menos  suh  conditione,  a  los  ocasionarlos 
in  esse.  170. — El  pecado  de  usura.  171. — Doctrina  de  la  iglesia  so- 
bre la  usura.  172. — Reglas  que  se  han  de  tener  presentes  para  ad- 
mitir como  norma  en  el  mutuo,  el  uso  o  práctica  del  lugar.  173. — Ca- 
sos frecuentes  de  usura  en  Filipinas,  que  no  pueden  cohonestarse  por 
ley  ni  título,  alguno.  174, — Obligación  de  restituir  lo  mal  adquirido 
por  la  usura. 

167.  No  se  han  de  juzgar  penitentes  indispuestos  para 
recibir  la  absolución,  los  que  se  acercan  al  confesoario,  opri- 
mida su  conciencia  con  multitud  de  graves  pecados,  ni  los 
que  han  dejado  pasar  muchos  años  sin  confesarse,  ni  los 
rudos  e  ignorantes  que  no  saben  lo  más  necesario  para  sal- 
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varse.  A  todos  debe  el  confesor  recibirlos  con  caridad,  ins- 
truirlos con  paciencia,  y  prepararlos  para  la  absolución; 
pues  si  los  despide  sin  ella,  es  probable  que  no  vuelvan.  (1) 
Los  verdaderamente  indispuestos,  son  aquellos  penitentes 
que  después  de  agotar  el  confesor  todos  sus  recursos  y  pa- 
ciencia para  excitarles  al  dolor  de  sus  pecados,  permanecen 
en  la  mayor  frialdad  e  indiferencia,  sin  dar  señal  alguna 
de  arrepentimiento.  Pero  si  hubiera  justa  causa  para  di- 
ferir la  absolución,  es  necesario  que  el  ministro  de  la  Pe- 
nitencia— dice  León  XII,  Const.  Chántate  Christi,  25  de 
Diciembre  de  1825 — persuada  a  los  penitentes  con  las  pala- 
bras más  blandas  que  pueda,  que  tal  medida  la  exije  no 
sólo  su  cargo  y  obligación,  sino  la  salvación  de  los  mismos 
penitentes ;  y  exhórteles  con  toda  amabilidad  a  que  vuel- 
van cuanto  antes,  fielmente  cumplido  lo  que  se  les  haya  pres- 
crito, para  recibir  la  absolución  de  sus  pecados,  y  gozar 
las  dulzuras  de  la  gracia. 

168.  Hoy  que  la  moralidad  se  vá  relajando  en  Filipinas 
en  proporciones  alarmantes,  no  faltarán  a  los  párrocos  y 
otros  confesores,  casos  frecuentes  en  que,  contra  todos  sus 
caritativos  sentimientos,  se  vean  obligados  a  negar  o  di- 
ferir la  absolución.  A  los  amancebados  o  concubinarios, 
dice  el  Conc.  Prov.  de  Manila  n.  658,  indúzcales  a  la  ex- 
pulsión del  cómplice,  o  mediando  justa  causa,  a  contraer 
matrimonio  servatis  servandis,.  Hay  algunos  confesores  ex- 
cesivamente fáciles  en  absolver  a  los  que  se  hallan  en  oca- 
sión próxima,  sin  examinar  las  condiciones  en  que  se  en- 
cuentra el  penitente,  cuando  los  teólogos  más  consumados 
sudan  para  dirigir  a  los  confesores  en  la  manera  de  con- 
ducirse en  el  santo  Tribunal,  como  dice  el  P.  Señeri. 

De  esta  materia  tratan  por  extenso  los  autores  de  Mo- 
ral, y  a  ellos  remitimos  al  lector.  No  obstante,  diremos  que 
la  ocasión  próxima  és  aquella  en  que  puesto  el  hombre  co- 
munmente peca ;  y  puede  ser  voluntaria,  cuando  el  hombre 
está  en  ella  porque  le  place,  pues  le  bastaría  sólo  querer, 
para  alejarla  de  sí,  como  es,  por  ejemplo,  la  de  uno  que 


(1)  El  confesor,  si  no  duda  de  que  el  penitente  tiene  las  dis- 
posiciones necesarias  de  dolor  y  propósito,  y  el  penitente  pide  la  ab- 
"solución,  no  puede  negársela  ni  diferírsela  (can.  886). 
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tiene  la  concubina  en  su  casa  o  en  otro  lugar  a  su  disposi- 
ción. Puede  s-er  también  involuntaria,  cuando  no  depende 
de  la  voluntad  del  que  se  encuentra  en  ella,  y  le  es  moral- 
mente  imposible  alejarla  de  sí,  como  en  el  caso  de  un  hijo 
de  familia,  para  quien  la  criada  de  la  casa  es  ocasión  próxi- 
ma de  pecado,  y  no  depende  de  él  despedirla. 

La  ocasión  puede  ser  también  continua  y  siempre  pre- 
siente, como  es  la  que  los  moralistas  llaman  ocasión  in  esse; 
tal  es  la  de  uno  que  habitualmente  vive  con  la  concubina  o 
la  criada  que  tiene  en  su  misma  casa.  O  bien  la  ocasión 
no  la  tiene  habitualmente  presente,  pero  fácilmente  ia  busca 
en  otra  casa,  o  en  las  casas  de  prostitución,  y  entonces  se 
llama  ocasión  in  non  esse. 

En  esta  última,  o  sea  en  la  ocasión  próxima  voluntaria 
in  7ion  es,se,  convienen  los  autores  en  que  al  penitente  que 
viene  arrepentido  se  le  puede  absolver  por  primera  vez, 
y  hasta  dos  y  tres  veces,  con  tal  que  se  vea  propósito  sincero 
de  apartar  la  ocasión. 

169.  Pero  si  se  trata  de  la  ocasión  próxima  volunta- 
ria in  esse,  como  es  la  en  que  viven  los  casados  civilmente, 
o  con  otro  matrimonio  que  no  sea  el  matrimonio  canónico, 
o  de  otra  manera  vivan  con  la  concubina  en  casa  volunta- 
riamente, algunos  autores  opinan  que  a  los  tales  no  se  los 
puede  absolver  nunca,  ni  por  primera  vez,  mientras  no 
dejen  la  ocación.  Otros  ,£omo  Lárraga-Saralegui,  fundados 
en  San  Francisco  de  Sales,  aunque  con  San  Ligorio  aconse- 
jan que  en  lo  posible  se  suspenda  la  absolución,  ponen  los 
casos  siguientes,  en  que  se  les  podrá  dar  la  absolución  a  los 
ocasionarlos  in  esse,  al  menos  sub  conditione. 

1.0  En  el  artículo  de  la  muerte,  cuando  no  se  puede 
quitar  en  seguida  la  ocasión ;  bien  entendido  que,  si  se  puede, 
se  debe  quitar  antes.  Esto  puede  sacar  de  muchos  apuros 
a  los  confesores,  cuando  sean  llamados  a  confesar  m  artículo 
mortis  a  algún  .católico,  que  está  casado  civilmente,  o  por 
algún  ministro  protestante  o  aglipayano. 

2.0  Cuando  el  penitente  no  puede  volver  al  confesor 
y  le  sería  muy  gravoso  confesarse  con  otro,  a  no  ser  que 
el  penitente  hubiera  sido  avisado  de  antemano. 

3.0  Cuando  el  penitente  tiene  necesidad  de  comulgar 
inmediatamente,  para  evitar  la  infamia,  escándalo  &. 
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4.0  Cuando  se  trata  de  novios,  que  el  mismo  día  deben 
contraer  matrimonio,  para  no  exponerles  al  peligro  de  un 
doble  sacrilegio,  haciendo  y  recibiendo  el  sacramento  en  pe- 
cado mortal. 

5.0  Cuando  el  penitente  se  confiesa  en  tiempo  de  la 
misión,  y  no  puede  en  este  tiempo  echar  a  la  mala  mujer, 
sin  infundir  sospechas  de  su  ilícito  comercio. 

6.0  En  general,  cuando  de  no  absolverlo,  se  le  ex- 
pone a  mayor  peligro;  o  porque  no  tendrá  oportunidad  de 
volver,  o  porque  de  hecho  no  volverá  por  cualquier  otra 
causa.  (1) 

170.  Si  en  todos  los  países  el  pecado  de  la  usura  se 
encuentra  hasta  en  las  personas  que  pretenden  pasar  por 
honradas  y  de  intachable  fama,  aquí  en  Filipinas  creemos 
no  es  aventurado  decir,  que  ese  vicio  de  la  usura  tiene  con- 
tagiados casi  a  todos  los  estados  y  clases  de  la  sociedad. 

171.  No  permitiéndonos  los  límites  de  la  presente  obra 
entrar  de  lleno  en  la  cuestión  de  la  usura,  nos  limitaremos 
a  reproducir  la  doctrina  general,  contenida  en  las  declara- 
ciones de  las  Congregaciones  Romanas,  sobre  punto  tan  im- 
portante. El  santo  Oficio  declaró  en  4  de  Julio  de  1883, 
que  "no  se  debe  inquietar  a  aquellos  que  perciben  algún  lu- 
cro del  mutuo,  en  aquella  cantidad  que  está  permitida  por 
la  ley,  admitida  comunmente  por  el  uso  y  aprobada  por  va- 
rones prudentes  de  conciencia  timorata,  siempre  y  cuando 
se  hallen  prontos  a  obedecer  los  mandatos  de  la  Santa  Sede", 
En  18  de  Abril  de  1889,  preguntada  la  Sgda.  Penitencia- 
ría si  en  los  préstamos  se  podía  llevar  el  8  o  10  por  100, 
contestó :  "que,  siendo  peligroso  tasar  los  frutos  del  dinero 
a  manera  de  regla'',  el  obispo  consultor  "decida  cada  caso 
en  particular,  según  la  práctica  común  observada  por  hom- 
bres de  timorata  conciencia  en  los  lugares  y  tiempos  respec- 
tivos". 

En  una  Insitrucción  que  la  Sgda.  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide  dio  en  1873  para  los  Superiores  de  Misiones, 
después  de  referir  los  decretos  de  otras  Congregaciones, 


(1)  Lárraga-Saralegui-Prontuario  de  Teología  Moral,  n.  1601, 
o  1.401,  en  la  3.a  edición  hecha  después  de  publicado  el  Código,  y  de 
í^onforniidad  con  sus  disposiciones. 


246 

hace  las  deducciones  siguientes :  1.a — Hablando  en  ge- 
neral del  lucro  ex  mutuo,  no  puede  percibirse  absoluta- 
mente nada  vi  mutui,  o  inmediata  y  precisamente  por  ra- 
zón del  mismo.  2.a — Que  es  lícito  percibir  algo  ult^^a  sor- 
tem,  siempre  que  al  mutuo  acompañe  algún  título  extrínseco 
distinto  del  mutuo.  3,a — Aun  cuando  faltasen  otros  títulos, 
como  son  el  lucro  cesante,  daño  emergente  o  pericvlum  sou 
tis,  o  el  tener  que  tomarse  molestias  extraordinarias  para 
recuperar  el  préstamo,  es  suficiente  el  título  de  la  ley  civil, 
y  por  tal  debe  tenerse  en  la  práctica,  así  por  los  fieles  como 
por  los  confesores,  los  que  no  deben  inquietar  a  sus  peniten- 
tes en  este  capítulo,  mientras  la  cuestión  esté  sub  judice  y 
la  Sta.  Sede  no  la  defina  expresamente.  4.a — La  toleran- 
cia de  esa  práctica  no  puede  en  manera  alguna  extenderse, 
bien  sea  para  cohonestar  la  usura,  aunque  módica,  respecto 
de  los  pobres,  o  bien  la  usura  exhorbitante  y  que  exceda  los 
límites  de  la  equidad  natural.  5.a^ — Finalmente,  qué  usura 
habrá  de  tenerse  por  exhorbitante  y  excesiva,  y  cuál  por 
justa  y  moderada,  no  se  puede  determinar  en  general,  sino 
que  deberá  determinarse  en  cada  caso,  habido  respecto  a 
todas  y  cada  una  de  las  circunstancias  de  lugares,  personas 
y  tiempos  (Acta  Stae  Sedis.  Vol.  XXIX,  pág.  248). 

Esta  doctrina  ha  sido  plenamente  confirmada  en  el 
nuevo  Código  el  cual  dice  en  el  can.  1543 :  Si  se  da  a  uno 
alguna  cosa  f ungible  (o  sea  que  se  consume  con  el  uso,  como 
dinero,  trigo,  arroz  etc.)  de  modo  que  la  propiedad  pase 
al  mismo  y  después  haya  de  devolver  otro  tanto  en  la  misma 
especie  y  calidad,  no  puede  percibirse  lucro  alguno  por  ra- 
zón precisamente  del  mismo  contrato  de  préstamo.  Sin 
embargo,  al  prestar  una  cosa  f ungible,  no  es  de  suyo  ilícito 
pactar  que  se  paguen  los  intereses  legales,  a  no  ser  que  conste 
que  son  excesivos,  o  también  otro  interés  superior,  con  tal 
que  haya  título  justo  y  proporcionado  para  ello  (can,  1543). 
Se  ve  por  el  texto  acotado  de  la  nueva  ley:  l.o  que  ésta  au- 
toriza el  que,  habiendo  en  el  contrato  de  préstamo,  título 
legítimo  extrínseco,  se  pueda  percibir  el  lucro  que  a  dicho 
título  corresponda ;  2.o  que  por  regla  general  puede  pactarse 
se  paguen  los  intereses  legales,  los  cuales  de  ordinario  se 
Buponen  justos,  a  no  ser  que  conste  lo  contrario;  y  3.o  que 
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pueden  pactarse  intereses  aún  superiores  a  los  legales,  con 
tal  que  haya  título  justo  y  proporcionado  para  ello. 

Pero  donde,  como  en  Filipinas  la  ley  civil  prohibe  intere- 
ses superiores  a  los  que  ella  determina,  no  debe  hacerse,  so 
pena  de  incurrir  en  las  penas  severas  que  la  misma  ley  ful- 
mina contra  los  transgresores.  Ya  hemos  dicho  antes  en  el 
n.  77  bis,  apartado  VI,  pág.  110  y  sig.  de  esta  obra,  que  el  in- 
terés que  permite  la  ley  civil  en  Filipinas  es  el  de  doce  por 
ciento  al  año,  cuando  el  préstamo  o  prórroga  del  mismo,  está 
total  o  parcialmente  garantizado  por  una  hipoteca  de  bienes 
raíces  con  título  de  propiedad,  debidamente  inscrito,  o  por 
cualquier  documento  que  traspase  dichos  bienes  raíces,  o 
una  participación  en  los  mismos ;  y  de  catorce  por  ciento  al 
año,  cuando  el  préstamo  o  prórroga  del  mismo,  no  está  ga- 
rantizado en  la  forma  dicha.  Para  más  pormenores  véase 
el  citado  n.  77  bis,  apartado  VI,  pág.  110  y  sig.  de  esta  obra. 

Resulta,  pues,  según  hace  notar  el  cardenal  Gennari 
Tom.  I,  Cons.  65,  n.  13,  que  la  Sta.  Sede  "admite  como  le- 
gítima para  el  interés  del  mutuo,  la  norma  de  las  circuns- 
tancias del  lugar  y  tiempo,  y  la  práctica  común,  observada 
por  los  hombres  de  timorata  conciencia",  lo  cual  debe  te- 
nerse muy  presente  en  las  diferentes  regiones  de  Filipinas, 

En  virtud  de  la  referida  norma,  la  Sta.  Sede  ha  man- 
dado que  no  sean  inquietados  aquellos  que  dan,  aún  en  ma- 
teria civil,  al  6,  al  8  y  hasta  al  10  por  ciento,  y  todo  esto 
neto  y  libre  de  impuestos.  Las  cuales  cifras  no  son  abso- 
lutas, sino  que  pueden  variar  en  más  o  menos,  según  las  cir- 
cunstancias. La  misma  Sta.  Sede  no  ha  tenido  dificultad 
en  tolerar  el  30  por  ciento  en  China,  por  ser  este  el  uso  y 
la  ley  en  dichas  regiones.  El  uso  común,  seguido  también 
por  las  personas  buenas  y  timoratas,  hace  creer  que  hay 
fundamento  bastante  sólido  para  juzgar  lícito  el  interés  que 
se  acostumbra  a  llevar  en  los  préstamos. 

Téngase,  sin  embargo  presente,  que  en  cada  caso  par- 
ticular se  deben  examinar  también  las  otras  circunstancias, 
para  ver  si  hay  alguna  razón,  por  la  cual  no  se  pueda  seguir 
el  uso  común.  Así  por  ejemplo,  cuando  en  un  país  se  ha 
introducido  el  uso  común  de  aumentar  el  interés,  por  el  pe- 
ligro que  corre  el  capital  prestado,  o  por  las  muchas  difi- 
cultades que  hay  que  vencer  para  recobrarlo,  no  será  lícito 
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dicho  aumento,  en  aquellos  casos  particulares  en  que  el  ca- 
pital se  halla  asegurado  con  todas  las  garantías  posibles, 
ni  se  ha  de  tropezar  con  dificultad  especial  para  recobrarlo. 
En  cambio,  mientras  no  haya  una  razón  fuerte  y  cierta  que 
impida  adoptar  el  uso  moderado  del  lugar,  seguido  también 
por  los  buenos,  tal  uso  no  puede  menos  de  presumirse  le- 
gítimo. 

172.  Para  que  el  uso  o  práctica  del  lugar  pueda  to- 
marse como  norma  segura  para  el  interés  del  mutuo,  el  mis- 
mo cardenal  Gennari  establece  las  siguientes  reglas : 

1.a  Que  sea  moderado  y  racional,  y  en  esto  vale  mu- 
cho la  autoridad  diocesana. 

2.a  Que  sea  seguido  también  por  personas  de  buena 
conciencia. 

3.a  Que  no  haya,  respecto  de  alguno,  razones  especia- 
les que  se  lo  impidan. 

A  las  anteriores  condiciones  añade  Lárraga-Saralegwí 
otra,  y  es  que  el  título  de  la  ley  civil  no  se  puede  usar,  ni 
por  consiguiente  pretender  el  interés  legal,  cuando  por  otros 
títulos  extrínsecos,  como  de  lucro  cesante  &,  se  ha  percibido 
o  contratado  el  interés  conveniente.  (1) 

173.  Lo  que  no  creemos  pueda  cohonestarse  por  nin- 
gún título,  son  algunos  contratos  usurarios  que  de  antiguo 
han  venido  y  vienen  practicándose,  y  aún  por  desgracia  se 
practican  en  Filipinas,  a  pesar  de  lo  mucho  que  misioneros 
y  párrocos  han  trabajado  para  extirparlos.  Tales  son,  por 
ejemplo,  el  obligar  al  que  pide  cinco  pesos  prestados — con 
o  sin  garantía — a  que  pague  dos  reales  mensualmente  por 
cada  peso,  viniendo  así  el  prestamista  a  cobrar  quince  pe- 
sos al  año  en  concepto  de  intereses,  por  cinco  pesos  que 


(1)  Para  esta  y  otras  materias  importantes  de  Moral,  reco- 
mendamos encarecidamente  a  los  Sres.  Párrocos  el  excelente  Pron- 
tuario de  Teología  Moral  del  P.  Lárraga;  Está  escrito  en  español 
en  lenguaje  sencillo;  y  su  edición  de  1907,  ari:eglada  por  el  P.  Sa- 
ralegui,  puede  decirse  que  contiene  la  última  palabra  en  cuestiones 
morales.  Al  final  lleva  un  índice  alfabético  lo  ihás  completo,  por  el 
cual  sin  pérdida  de  tiempo,  puede  buscarse  cualquier  cuestión  que  se 
quiera  estudiar  o  consultar.  Hay  una  nueva  edición  que,  como  hecha 
después  de  publicado  el  Código,  une  a  las  ventajas  anteriores,  la  de 
estar  en  conformidad  a  las  disposiciones  de  la  nueva  ley,  puede  en- 
contrarse al  precio  de  10  pesos  en  las  Librerías  de  Manila. 
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prestó,  o  sea  el  300%.  Otro  de  los  contratos  usurarios  muy 
en  boga  en  estas  Islas,  consiste  en  dar  dinero  a  préstamo, 
a  pagar  en  arroz  o  azúcar  de  la  futura  cosecha,  pero  al  pre- 
cio ínfimo  que  dichos  artículos  suelen  tener  en  años  de 
gran  abundancia ;  de  donde  se  sigue  que,  si  la  cosecha  es 
escasa,  y  por  consiguiente  el  arroz  y  el  azúcar  alcanzan 
precios  muy  subidos,  la  usura  es  tan  insoportable  como  en 
el  primer  caso. 

Otro  contrato  usurario  que  está  en  uso  en  algunas  par- 
tes de  las  Islas,  consiste  en  prestar  por  ejemplo  diez  pe- 
sos con  la  garantía  de  sementeras  o  huertas  que  el  pres- 
tamista se  apropia  y  goza  de  todos  sus  productos,  hasta  que 
el  prestatario  haya  devuelto  el  capital  recibido  con  los  in- 
tereses devengados.  Finalmente  antes  había  otro  contrato 
que  llamaban  de  esclavitud  y  consistía  en  que  una  persona 
necesitada  de  dinero^  pedía  prestada  cierta  cantidad  a  otra, 
empeñando  su  persona  o  la  de  su  hija  o  de  un  hijo  varón, 
y  obligándose  a  servir  gratuitamente  al  prestamista  hasta 
devolver  el  capital  recibido  con  los  intereses  devengados. 
Aunque,  tal  como  queda  expuesto,  no  esté  tal  vez  en  uso, 
a  lo  menos  en  las  poblaciones  cristianas,  bien  puede  ser 
que  se  practique  entre  los  igorrotes,  negritos  etc.  y  aun, 
alguna  que  otra  vez,  entre  los  cristianos,  si  bien  disfrazado 
con  otros  contratos. 

174.  El  caballo  de  batalla  en  estos  casos  y  otros  se- 
mejantes para  los  confesores,  es  el  conseguir  que  los  usu- 
reros restituyan  lo  malamente  adquirido,  no  obstante  en 
esta  materia  de  restitución,  es  un  primer  principio  en  Mo- 
ral, que  non  .címíítóííi?'  peccatum,  nisi  vestitímtnr  obla- 
tum;  y  así  aconsejan  los  autores  que  no  es  prudente  absol- 
ver de  ordinario  a  tales  penitentes,  si  antes  no  restituyen 
ío  ilícitamente  adquirido. 
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§  III 


175. — Casos  reservados.  176. — Distinción  entre  los  reservados 
episcopales  y  papales,  respecto  a  la  absolución  de  los  mismos.  177, — 
Conducta  de  los  confesores  con  los  afiliados  al  cisma  aglipayano  o  al 
protestantismo.  178. — Casos  en  que  un  simple  confesor  puede  ab- 
solver de  reservados.  179. — Casos  más  frecuentes  de  i^serva- 
vados  papales  con  que  los  Sres.  Párrocos  y  confesores  pueden  encon- 
trarse en  Filipinas.  180. — Facultades  de  los  Obispos  de  Filipinas, 
respecto  a  las  censuras  reservadas  a  la  Santa  Sede.  180  bis. — Dis- 
posiciones del  nuevo  Código,  sobre  los  reservados  diocesanos. 

175.  La  reservación  de  casos,  dice  San  Lígorio  (Hom. 
Apost.,  Tract.  XVI,  cap.  VII,  n.  128),  es  la  negación  de  ju- 
risdicción sobre  algunos  pecados.  La  absolución  de  casos 
y  censuras  reservados  a  la  Sta.  Sede  o  al  Obispo,  sin  facul- 
tad especial  de  los  mismos  para  absolver  de  ellos,  es  nula, 
fuera  del  peligro  de  muerte.  Y,  además,  el  sacerdote  que 
sin  la  necesaria  jurisdicción  presumiere  (con  toda  delibera- 
ción, sin  estar  movido  por  miedo,  ignorancia  que  no  sea 
efectada  etc.)  absolver  de  pecados  reservados,  ipso  facto 
queda  suspenso  ah  audiendis  confessionihus  (can.  2366),  Y 
aquellos  que,  sin  la  debida  facultad,  presumieren  absolver 
de  las  excomuniones  latae  sententiae  specialissimo,  vel  spe- 
ciali  modo  reservadas  a  la  Santa  Sede,  fuera  del  peligro  de 
muerte,  incurren,  a  su  vez,  ipso  facto  en  excomunión  sim- 
plemente reservada  a  la  Santa  Sede  (can.  2338,  §  !)• 

176.  Se  ha  de  tener  en  cuenta  que  entre  los  reserva- 
dos episcopales  y  papales,  existe  una  marcada  diferencia,  y 
es  que  en  los  primeros  o  episcopales,  se  reserva  el  pecado, 
así  que  ningún  confesor  podrá  absolver  válidamente  de 
esos  pecados  reservados,  sin  estar  para  ello  facultado  por 
el  Obispo.  Y  esto,  aún  cuando  el  penitente  ignorara  tal 
reservación,  pues  ésta  afecta  al  confesor,  a  quien  se  le 
priva  de  jurisdicción  sobre  tales  pecados;  mientras  la^ 
censuras  papales  afectan  al  penitente,  el  cual  si,  al  cometer 
el  pecado,  ignoraba  que  éste  tuviese  aneja  tal  censura,  no 
incurre  en  ella,  y  por  consiguiente  puede  ser  absuelto  del 
pecado  por  cualquier  confesor. 

177.  Esto  deben  tenerlo  presente  los  señores  párrocos 
y  confesores  para  muchos  infelices  filipinos,  afiliados  al 
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cisma  aglipayano.  Sabido  es  que  los  seudo-obispos  y  seudo- 
sacerdotes  aglipayanos  han  sido  declarados  por  el  Conc.  Prov. 
de  Manila,  n.  71,  cismáticos,  herejes  y  apóstatas,  y  por  consi- 
guiente incursos  en  la  excomunión  speciali  modo  reservada 
a  la  Sede  Apostólica.  (Const.  Apost.  Sedis,  art.  I,  n.os  1,  3,  y 
n.  Códig.  can.  2314)  debiéndose  decir  lo  mismo,  de  cuantos 
a  sabiendas  y  con  pleno  conocimiento  se  adhieren  a  dicho 
cisma. 

Además,  y  aparte  de  otras  penas,  los  apóstatas,  he- 
rejes y  cismáticos,  si  hubieren  dado  su  nombre  a  alguna  sec- 
ta acatólica  o  se  hubieren  adherido  públicamente,  son  infa- 
mes ipso  facto,  y,  quedando  en  su  vigor  el  can.  188,  n.  4  (que 
declara  vacantes  ipso  facto  los  beneficios  poseídos  por  cléri- 
gos que  apostatan  públicamente  de  la  fe),  los  clérigos,  des- 
pués de  ser  amonestados  sin  fruto  deben  ser  degradados  (can. 
2314.  §  1) .  Según  el  can.  2316,  es  sospechoso  de  herejía :  a)  el 
que  de  cualquier  modo  ayuda  a  la  propagación  de  la  herejía, 
si  lo  hace  espontáneamente  y  a  sabiendas'  (no,  si  lo  verifica 
por  ignorancia,  aunque  sea  crasa  o  supina,  o  por  temor, 
o  por  necesidad  etc.)  ;  b)  o  el  que  comunica  in  dioinis  con 
los  herejes,  (asistiendo  activamente  a  las  funciones  sagradas 
de  los  no  católicos  o  tomando  parte  en  ellas)  contra  lo  que 
manda  el  can.  1258. 

Pero,  es  muy  posible  que  la  mayoría  de  los  filipinos,  afi- 
liados al  citado  cisma,  lo  mismo  que  al  protestantismo, 
ignoren  dicha  censura  o  excomunión  de  que  hablamos  al 
principio  de  este  número,  y  por  lo  tanto  no  incurrirán  en  ella, 
(can.  2229) ,  y  así  podrán  ser  absueltos  del  pecado  de  herejía 
o  cisma  por  cualquier  confesor  aprobado  por  el  Obispo.  Otra 
cosa  sería  tratándose  de  los  que  son  verdaderos  sacerdo- 
tes, y  aún  dé  muchos  ilustrados,  que  tienen  motivo  para 
saber  que  están  excomulgados.  A  estos  no  se  les  podría 
absolver  sin  facultad  especial  para  ello. 

178.  Hay,  sin  embargo,  algunos  casos  en  que  el  sim- 
ple confesor  puede  absolver  de  los  reservados  y  son: 

1.0  En  peligro  de  muerte,  pues  el  nuevo  Código  dis- 
pone que,  estando  el  penitente  en  peligro  de  muerte  todos 
los  sacerdotes,  aunque  no  estén  aprobados  para  oír  confe- 
siones, pueden  absolver  válida  y  licitamente  a  cualesquiera 
penitentes  de  cualesquiera  pecados  y  censuras,  por  más  re- 
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servados  y  notorios  que  sean,  aunque  esté  presente  otro  sa- 
cerdote aprobado  (can.  882).  Pero  nótese  que,  si  se  trata 
de  censuras  ab  homine  o  de  censuras  reservadas  specialis- 
simo  modo  a  la  Sta.  Sede,  el  penitente  queda  con  la  obliga- 
ción—caso de  que  recobre  la  salud — de  recurrir,  en  la 
forma  que  diremos  en  el  n.  2.o,  so  pena  de  reincidir  de 
nuevo  en  la  misma  censura,  al  que  inflingió  la  censura, 
si  se  trata  de  censuras  a6  homine,  y  a  la  Sagrada  Peni- 
tenciaría, o  al  Obispo,  o  a  otro  que  tenga  facultad  para 
ello,  si  se  trata  de  censuras  a  w?^e;  en  ambos  casos,  el  recurso 
es  para  recibir  y  obedecer  el  mandato  que  se  le  dé  (can. 
2252) .  Esa  obligación  puede  cumplirla  el  penitente,  bien  por 
sí  mismo,  o  bien  por  medio  del  confesor  (can.  2254,  §  1  y  S. 
Penit.,  7  Nov.  1888)  ;  o  puede  cumplirla  también  pidiendo 
nueva  absolución  al  que  tenga  la  facultad  de  absolver  de 
tales  censuras  reservadas,  y  debe  advertirse  (jue  el  peni- 
tente puede  acudir  a  quien  tenga  faculta  de  absolver, 
aún  en  el  caso  de  que  hubiere  recurrido  antes  al  Supe- 
rior y  en  este  caso  repetida  la  confesión  a  lo  menos  del 
pecado  con  la  censura,  y  recibida  la  absolución,  recibirá 
también  las  órdenes  que  le  dé  el  que  le  absuelve,  sin  que 
esté  obligado  a  obedecer  otras  órdenes  que  le  vengan  del 
Superior  a  quien  acudió  antes  (can.  2254,  §  2,  Sto.  Oficio, 
19  de  Agosto  de  1891). — Véase  a  Ferreres,  Instituc.  Can. 
n.  1007 — Este  último  medio  es  el  más  sencillo  y  factible  en 
Filipinas.  Finalmente,  esa  obligación  que  hemos  dicho, 
no  reza  con  los  absueltos  in  periculo  mortis,  de  las  censuras 
simpliciter  o  speciali  modo,  reservadas  a  la  Santa  Sede, 
(n.  Cod.  can.  2252,.Sto.  Oficio  30  de  Marzo  de  1892.  Ad  4). 
2.0 — Fuera  del  peligro  de  muerte,  puede  también  cual- 
quier confesor  absolver  directe  in  foro  sacramei^itali  de  cen- 
suras reservadas  en  los  casos  más  urgentes,  en  que  se  corra 
peligro  de  grave  escándalo  o  infamia  si  se  observan  exterior- 
mente  las  censuras  latae  sententiae  o  cuando  al  penitente, 
le  sea  duro  durum  permanecer  en  estado  de  pecado  grave 
el  tiempo  necesario  para  acudir  al  Superior  facultado  y  re- 
cibir su  contestación.  Los  penitentes  absuejtos  en  tales  cir- 
cunstancias, después  de  satisfacta  parte,  como  ipor  ejemplo 
retractarse  de  la  herejía,  abjurar  la  secta  &,  quedan  con  la 
obligación  de  recurrir,  a  lo  menos,  por  carta  y  por  medio 
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de  su  confesor,  en  el  término  de  un  mes  (intra  mens^em) , 
si  puede  esto  hacerse  sin  grave  incómodo,  callado  el  nombre, 
a  la  Sgda.  Penitenciaría,  o  al  Obispo  o  a  otro  Superior  facul- 
tado y  de  obedecer  lo  que  le  ordenaren  (can.  2254,  §  1).  El 
TYies  comienza  a  contarse  desde  el  día  en  que  el  confesor  dio  al 
penitente  la  absolución.  Pueden  también  cumplir  con  esa 
obligación,  pidiendo  nueva  absolución  al  que  tenga  facul- 
tad de  absolver  de  tales  censuras  reservadas  etc.,  como  se 
ha  dicho  antes  en  el  n.  anterior.  Si  fuese  un  simple  confesor 
el  que  tiene  de  la  Sta.  Sede  facultad  para  absolver  de  reser- 
vados papales,  no  podría  el  penitente  acudir  a  él,  como  no 
fuese  para  confesarse  y  recibir  la  absolución.  (Sto.  Ofi- 
cio, 19  de  Diciembre  de  1900  Ad  3). 

Dos  casos  se  hallan  exceptuados  de  la  regla  anterior, 
es  decir,  en  que  el  penitente  absuelto  de  censuras  reserva- 
das por  un  simple  confesor,  no  tiene  obligación  de  presen- 
tarse infra  mensem  a  la  Sgda.  Penitenciaría  o  al  Obispo  o 
al  Superior  facultado,  y  son : 

1.0 — Cuando  ni  confesor  ni  penitente  pueden  escribir 
al  Superior  correspondiente,  bien  porque  no  hallan  medio 
de  hacerlo,  bien  por  que  temen  con  fundamento,  que  la  co- 
rrespondencia sea  abierta;  y  al  penitente  le  es  duro  acudir 
a  otro  confesor  que  pueda  hacerlo.  (Sto.  Oficio,  9  de  Noviem- 
bre de  1898).  En  este  caso  el  mismo  confesor,  excepción 
hecha  del  caso  en  que  se  trate  de  absolución  de  la  censura 
de  que  habla  el  canon  2367  (o  sea  de  aquella  en  que  incurre 
el  que  absuelve  o  finge  absolver  al  propio  cómplice,  in  peccato 
turpi)  (1)  puede  conceder  la  absolución,  sin  la  carga  {de  re- 
currir)   de  que  se  ha  hablado:    a)  impuestas,  no  obstante. 


(1)  Si  alguno  se  hallase  en  la  triste  precisión  de  recurrir  a  la 
Sgda.  Penitenciaría,  para  obtener  la  absolución  de  la  excomunión 
specialissimo  modo  reservada  a  la  Santa  Sede  por  haber  íbsuelto  o 
fingido  absolver  complicem  in  peccato  turpi  (can.  2367),  podría  ha- 
cerlo con  la  siguiente  fórmula: 

BEATISSIMiE  PATER: 

Titius  sacerdos  (vel  parochus)  unam  poenítenfem  {v,el  dnas 
^'cí  quatuor)f  compliceni  in  pacato  turpi,  semel  (vel  bis  o  las  veces 
que  haya  sucedido),  sacrilege  absolvit  (vel  absolvere  simulavit). 

Deinde,  quamvis  excomunicatione  scienter  irretitus,  per  quindecim 
di€8   (o  las  veces  que  hayan  sido)    Missam   celebrare,  et  sacramenta 
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las  cosas  que  de  derecho  se  han  de  imponer,  b)  impuestas 
asimismo  una  congrua  penitencia  y  satisfacción  por  la  cen- 
sura, c)  de  tal  suerte  que  el  penitente  incurra  de  nuevo  en 
la  censura,  si,  en  el  espacio  de  tiempo  conveniente  señalado 
por  el  confesor,  no  ha  cumplido  la  penitencia  o  hecho  la 
obra  satisfactoria  (can.  2254,  §  3). 

2.0 — Cuando  el  confesor  no  puede  verse  ya  más  con  el 
penitente,  y  éste  no  puede  tampoco  escribir.  (Sto.  Oficio  5 
de  Septiembre  de  1900). 

179.  Los  casos  más  frecuentes  de  reservados  papales 
con  que  los  señores  párrocos  y  confesores  pueden  encon- 
trarse en  Filipinas  son :  la  herejía  y  apostasía  de  la  fe  cris- 
tiana, (1)  hoy  que  pululan  por  este  país  toda  clase  de  sec- 


(1)  can.  2314.  Los  herejes  y  apóstatas,  incurren,  ijíso  fado,  según 
este  canon,  en  excomunión  reservada  epeciali  modo  a  la  Sta.  Sedeé  Pero 
si  el  delito:  a)  de  apostasía,  herejía  o  cisma  fuera  remitido  de  al- 
gún modo  al  fuero  externo  del  Ordinario  del  lugar,  aunque  sea  por 
voluntaria  confesión,  el  mismo  Ordinario,  (no  el  Vicario  General  sin 
mandato  especial),  puede  con  su  potestad  ordinaria  absolver  en  el 
fuero  externo  al  arrepentido,  previa  abjuración  jurídica,  con  lo  de- 
más que  se  prescribe  en  el  derecho;  b)  el  así  absuelto  puede  después 
ser  absuelto  del  pecado  por  cualquier  confesor  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia. La.  abjuración  se  tiene  jurídicamente  cuando  se  hace  delante 
del  mismo  Ordinario  del  lugar  o  de  su  delegado,  y,  por  lo  menos,  de 
dos  testigos  (can.  2314,  §  2). 

ministrarle  perrexit.  Nunc  vero,  delictorum  suorum  sincere  poenitens, 
et  remota  peccati  occasion,e,  ad  pedes  Sanctitatis  Vestrae  provolutus, 
humillime  supplicat  pro  absolutionis  et  dispensationis  remedio,  {B\ 
hubiere  sido  absuelto  ya  otra  vez  y  fuere  reincidente,  debe  explicar 
esa  circunstancia). 

Responsum^  precor,  dirigatur  ad  me  suhscriptum, 
Humillimum  servum,  N,  N.  (A  continuación  póngase  la  direc- 
ción del  lugar,  (pueblo  y  provincia)  a  donde  la  Sgda.  Penitenciaría 
ha  de  remitir  la  contestación).  En  esta  suélese  designar  en  general, 
a  un  confesor  aprobado  por  el  Ordinario,  y  entre  dichos  confesores 
aprobados  puede  elegir  uno  el  Orador  o  interesado,  para  la  eje- 
cución de  las  Letras  absolutorias.  Si  el  confesor  elegido,  después  de 
enterarse  de  dichas  Letras,  no  quisiere  hacerlo,  el  interesado  elegirá 
otro  que  lo  haga. 

Si  la  ejecución  del  Rescripto  se  encomienda  a  un  confesor  que 
esté  graduado  en  Teología  o  Derecho  Canónico,  el  Orador  tendrá  que 
cumplir  con  ese  requisito;  y  si  no  ío  encontrare,  tendría  que  acudir  de 
nuevo  a  la  Sgda.  Penitenciaría,  exponiendo  el  caso.     Para  evitar  esa 


IHO  255 

tas  protestantes ;  la  lectura  de  libros  de  herejes  apósta- 
tas y  cismáticos  que  defienden  la  herejía,  la  apostasía,  o 
el  cisma  así  como  la  de  otros  libros  nominalmente  prohi- 
bidos por  la  Sta.  Sede,  (1)  y  que  muchos  cristianos  ape- 
nas hacen  escrúpulo  de  leer  y  retener  en  su  poder ;  los  afi- 
liados al  cisma  aglipayano  (2)  ;  los  que  directa  o  indirec- 
tamente impiden  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica, sobre  todo  en  el  fuero  externo,  acudiendo  para  ello 
al  fuero  secular  (3)  ;  los  que  se  afilian  a  las  sociedades 
secretas  masónicas  (4)  o  de  otro  nombre,  hoy  tan  en  boga 
en  estas  Islas;  los  espiritistas,  de  quienes  dice  el  Concilio 
Provincial  de  Manila  (n.  181),  que  han  de  ser  tratados  como 
herejes  y  fautores  y  defensores  de  herejes,  etc.  (5) 

180.  Afortunadamente,  los  Sres.  Obispos  de  Filipinas 
tienen  facultades  extraordinarias  de  la  Sta.  Sede  para  ab-. 
solver  de  esos  y  otros  muchos  casos  de  censuras  reservadas 
al  Romano  Pontífice,  lo  cual  puede  facilitar  mucho  a  los 
confesores  el  desempeño  de  su  ministerio,  en  los  casos  que 
les  ocurran,  que  pueden  ser  frecuentes,  dadas  las  ideas  an- 
ticatólicas que  bullen  en  muchos  cerebros,  y  la  creciente  re- 
lajación de  costumbres. 


(1)  can.  2318. 

(2)  can.  2314. 

(3)  can.  2334,  2341. 

(4)  can.  2335. 

(5)  Los  espiritistas  que  profesen  alguna  herejía,  como,  por 
ejemplo,  la  negación  de  las  penas  eternas  del  Infierno,  se  hallan  in- 
cluidos en  la  excomunión  speciali  modo  reservada  a  la  Santa  Sede, 
(can.  2314).  El  Conc.  de  Manila  dice  en  el  lugar  citado,  que  no 
pueden  ser  admitidos  a  los  santos  Sacramentos,  sin  que  antes  re- 
paren el  escándalo,  y  sin  hacer  previamente  la  abjuración  del  Espiri- 


eventualidad,  lo  mejor  es, — en  regiones  donde  no  abundan  los  Doc- 
tores en  Teología  y  Derecho  Canónico — añadir  en  las  preces  la  si- 
guiente cláusula: 

Et  quia  in  his  regionihus,  nullus  adest  confessarius  Laurea  Doc- 
toratus  in  Jure  vel  Sacra  Theologia  insignitus,  dignetur  Sanctitas 
Vestra  Rescriptum  dirigere  ad  quemlihet  confessarium,  quem  aihi 
pofinitens  elegerit. 

El  sobre  lo  puede  dirigir  en  esta  forma:  Emmo.  ac  Rmo.  Do- 
mino CaRDINALI   MaJORI   POENITENTIARIO. 

ROMAM 
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180  bis.  El  nuevo  Código  dispone  tocante  a  los  re- 
servados diocesanos  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  l.o  que 
los  casos  reservados  sean  pocos,  tres,  o  lo  más  cuatro  de 
los  más  graves  y  atroces  crímenes  externos,  bien  especifi- 
cados, 2.0  que  la  reservación  no  dure  sino  el  tiempo  nece- 
sario para  extirpar  algún  vicio  público  y  arraigado  y  res- 
tablecer la  disciplina  eclesiástica  si  acaso  ha  sufrido  un 


tismoy  y  la  profesión  de  fe.  Advierte  también  con  la  Sgda,  Peniten- 
ciaría, l.o  de  Febrero  de  1882,  que  es  ilícita  la  asistencia  pasiva  a  las 
consultas  y  juegos  de  los  espíritus,  por  razón  del  escándalo  y  el  pe- 
ligro de  la  propia  salvación,  qua.e  nufiquam  penitus* absunt. 

Según  una  declaración  del  Santo  Oficio  de  24  de  Abril  de  1917, 
confirmada  por  S.  S.  Benedicto  XV  en  26  del  mismo  mes  y  año: 
No  es  lícito  asistir  a  las  sesiones  o  manifestaciones  espiritistas,  cua- 
lesquiera que  ellas  sean,  ya  intervenga  en  ellas  algún  médium  o  no 
intervenga,  ya  se  emplee  el  hipnotismo  o  no  se  emplee,  aunque  tengan 
tales  sesiones  o  manifestaciones  apariencia  de  honestidad  o  de  pie- 
.dad,  tanto  si  el  que  asiste  pregunta  a  las  almas  o  espíritus,  comx)  si 
nada  pregunta,  tanto  si  oye  las  respuestas,  como  si  se  limita  a  ver, 
y  esto  aunque  haga  protestación  tácita  o  expresa  de  no  querer  te- 
ner participación  alguna  con  el  demonio.  (Act.  A.  S.  IX,  pág.  268). 
Ya  en  30  de  Marzo  de  1898  condenó  el  mismo  Santo  Oficio  la  prác- 
tica del  espiritismo,  aún  en  el  caso  de  que  no  se  invoque  al  demo- 
nio, sino  a  los  angeles  buenos,  para  lograr  la  comunicación  con  las 
almas  de  los  difuntos. 

Como  desgraciadamente  está  en  boga  el  espiritismo  en  Filipinas, 
y  conviene  estar  apercibidos  contra  sus  múltiples  tretas  para  en- 
gañar a  los  sencillos,  parécenos  oportuno  transcribir  la  consulta  que 
se  hizo  al  Santo  Oficio  con  dicho  motivo:  "Ticio,  excluyendo  todo 
acuerdo  con  el  demonio,  acostumbra  evocar  las  almas  de  los  difuntos. 
Lo  practica  en  esta  forma:  solo,  sin  más,  dirige  una  súplica  al  prín- 
cipe de  la  Milicia  celeste,  para  que  se  digne  concederle  el  hablar  con 
-el  espíritu  de  aquella  persona  determinada.  Pasan  unos  instantes, 
y  él,  teniendo  preparada  la  mano  para  escribir,  siente  que  ésta  le  es 
movida,  con  lo  cual  se  le  da  a  conocer  la  presencia  del  espíritu.  En- 
tonces Ticio  pregunta  cuanto  desea  saber,  y  la  mano  escribe  las 
respuestas  a  lo  que  él  pregunta.  Las  respuestas  son  todas  conformes 
a  la  fe  y  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  sobre  la  vida  futura.  Re- 
fiérense,  por  lo  común,  al  estado  en  que  se  halla  el  alma  de  algún 
difunto,  a  la  necesidad  que  podrá  tener  de  sufragios,  las  quejas  de 
ella  sobre  la  ingratitud  de  sus  parientes  etc. 

La  respuesta  fué  que,  tal  como  se  expone  el  caso,  no  es  lícito 
obrar  así.     (Acta  S.  Sedis,  vol.  30,  pág.  701,  702). 

Eso  deberían  tenerlo  presente  tantos  incautos  católicos,  que  no 
liacen  escrúpulo  de  asistir  a  las  sesiones  espiritistas. 
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detrimento  notable,  3. o  que  no  se  debe  nunca  reseivar  ios 
pecados  reservados  ya  a  la  Silla  Apostólica  aunque  sea  sólo 
ratione  censurae,  y  tampoco  deben  reservarse  regularmente 
los  que  llevan  censura  por  derecho  común  etsi  ncrnini  re- 
sérvala,  4.o  que  los  Ordinarios  procuren  que  los  casos  re- 
servados lleguen  a  conocimiento  de  los  subditos,  del  modo 
que  les  parezca  mejor,  y  no  concedan  a  todos  e  indistinta- 
mente facultad  para  absolver  de  ellos,  5. o  que  la  facultad  de 
absolver  de  los  mismos,  compete  ipso  ture  al  Canónigo  Pe- 
nitenciario según  la  norma  del  can.  401,  §  1,  según  la  cual 
puede  ejercer  esta  facultad  en  la  diócesis  con  todos,  aun 
con  los  que  no  sean  de  ella ;  fuera,  sólo  con  los  diocesanos, 
6.0  que  se  debe  dar  facultad  habitual  de  absolver,  a  lo  me- 
nos, a  los  Vicarios  foráneos,  añadiendo,  sobre  todo,  en  los 
lugares  distantes  de  la  sede  episcopal,  la  facultad  de  subde- 
legar toties  quoties  dicha  facultad  en  los  confesores  de  sus 
respectivos  distritos  siempre  que  acudan  a  ellos  en  un  caso 
determinado  y  urgente,  7.o  que  ipsp  ture  pueden  absolver 
de  los  casos  reservados  al  Ordinario:    a),  los  párrocos  y 
otros  considerados  como  tales  en  derecho,  todo  el  tiempo  del 
cumplimiento  pascual   (o  sea  en  Filipinas  desde  Septuagé- 
sima hasta  la  fiesta  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  inclusive),  b)  los 
misioneros  durante  el  tiempo  de  la  misión ;  8. o  que  cesa  toda 
reservación :  a)  en  la  confesión  que  hagan  los  enfermos  que 
no  pueden  salir  de  casa  y  los  contrayentes  cuando  se  confie- 
san con  motivo  del  matrimonio  que  van  a  celebrar,  b)  siem- 
pre que  o  el  legítimo  Superior  no  da  la  facultad  que  se  le  pide 
para  absolver  en  un  caso  determinado,  o  cuando  a  juicio 
del  confesor  no  se  puede  pedir  facultad  al  Superior  legí- 
timo,  sin  grave  molestia  del   penitente   o   sin   peligro   de 
violación  del  sigilo  sacramental,  c)  fuera  del  territorio  del 
Ordinario  que  reservó  los  casos,  aún  en  el  caso  de  ausen- 
tarse de  él,  el  penitente,  sólo  para  obtener  la  absolución 
(can.  897-900) .     En  Italia  hay  la  costumbre  de  colgar  del 
confesionario  una  tablilla  con  la  lista  de  los  casos  reserva- 
das.    San  Alfonso  tenía  ordenado  que  se  anunciaran  al  pue- 
blo todos  los  años  en  Cuaresma. 
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§  IV. 

181. — Conducta  del  párroco  o  confesor  en  la  conversión  y  recon- 
ciliación de  herejes,  nacidos  en  la  herejía.  182. — ídem  con  los  he- 
rejes que,  habiendo  nacido  y  vivido  en  el  Catolicismo,  luego  se  hi- 
cieron herejes.  183. — ídem  con  los  masones  o  afiliados  a  otras  socie- 
dades secretas.  184. — Nulidad  de  las  confesiones  hechas  con  los  su- 
puestos sacerdotes  aglipayanos.  185. — Diligencia  del  párroco  en  ad- 
ministrar el  sacramento  de  la  Penitencia  a  los  enfermos. 

181.  Como  el  protestantismo  trabaja  también  en  Fi- 
lipinas por  hacer  prosélitos — y  lleva  hechos  ya  más  de  los 
que  generalmente  se  cree — no  faltarán  a  los  párrocos  y  con- 
fesores ocasiones  en  que  tengan  que  habérselas  con  alguno 
de  esos  hijos  pródigos  que  vuelven  a  la  casa  paterna.  Los 
protestantes,  como  verdaderos  herejes  que  son,  se  hallan 
incursos  en  excomunión  speciali  modo  reservada  a  la  Santa 
Sede  (can.  2314)  y  por  lo  tanto  no  se  les  puede  administrar 
los  santos  Sacramentos,  si  antes  no  se  reconcilian  con  la 
Santa  Madre  Iglesia,  mediante  la  absolución  de  las  censu- 
ras. Trataremos  de  explicar  esto  con  claridad,  para  no  dar 
lugar  a  equivocaciones. 

Si  se  trata  de  protestantes  nacidos  en  el  protestantismo, 
se  observará  lo  dispuesto  por  el  decreto  del  Sto.  Oficio,  20 
de  Julio  de  1859,  (Collect.  de  P.  F,  n.  1178,  vol.  I,  pág,  642) 
para  la  conversión  de  los  herejes  y  es  lo  siguiente:  l.o — Si 
hecha  una  diligente  investigación,  resulta  que  el  primer 
Bautismo  fué  nulo  o  inválidamente  conferido,  se  le  bauti- 
zará absolute,  y  en  este  caso,  no  se  requiere  abjuración  al- 
guna de  errores,  ni  absolución  de  pecados,  pues  el  Bautismo 
todo  lo  borra.  2.o — Si  queda  alguna  duda  acerca  de  la  va- 
lidez del  primer  Bautismo,  entonces  se  le  bautiza  otra  vez 
sub  conditione;  pero  con  el  siguiente  orden;  primero  debe 
hacer  la  abjuración  o  profesión  de  fe;  luego  se  le  confiere 
el  Bautismo  condicionado;  y,  por  último,  hace  la  confesión 
sacramental  y  se  le  da  la  ahsolnciónitumhién  sub-conditione 
(1)  3. — Cuando  de  la  previa  investigación,  resulta  que  el  pr¡- 


(1)  Poterunt  etiam,  (conversi),  ad  maiorem  functionis  eccle- 
siasticae  facilitatem,  prius  peccatorum  accusationem  apud  designatum 
confessarium  peragere;  deinde,  post  collationem  Baptismi  í-ub  condi- 
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mer  Bautismo  fué  válido,  entonces  sólo  tiene  que  hacer  la 
abjuración  de  sus  errores,  o  sea  la  profesión  de  fe.  (1) 

182.  En  cuanto  a  los  que  han  nacido  y  vivido  en  el 
catolicismo  y  luego  apostataron  haciéndose  protestantes, 
como  sucede  con  algunos  filipinos,  hay  primero  que  averi- 
guar si  se  hallan  adheridos  a  alguna  secta :  si  públicamente 
se  han  manifestado  protestantes  y,  sobre  todo,  si  han  tra- 
tado de  seducir  a  otros.  En  todos  estos  casos  es  necesario 
exigirles  la  abjuración  y  absolverles  de  las  censuras,  por  lo 
menos  ad  cautelam.  Decimos  por  lo  menos,  porque  pudiera 
suceder  que  no  supieran  o  tuvieran  noticia  de  las  censuras, 
por  más  que  no  es  muy  probable.  Pero  si  todo  su  protes- 
tantismo se  reduce  a  no  cumplir  los  deberes  de  católicos, 
leer  libros  malos  e  impíos,  entrar  por  curiosidad  en  los  tem- 
plos protestantes,  proferir  errores  más  por  ligereza  que  por 
sectarismo,  todo  esto  sin  verdadera  contumacia  y  tal  vez 
ignorando  las  censuras  anejas  al  pecado  de  herejía  y  sin 
titubear  en  la  fe,  en  casos  semejantes  el  confesor  podrá  ab- 
solver a  los  tales,  si  se  presentaran  verdaderamente  arre- 
pentidos de  sus  extravíos,  sin  necesidad  de  exigirles  abju- 
ración formal  como  a  los  anteriores. 

183.  También  pueden  encontrarse  con  frecuencia  los 
párrocos  y  confesores,  con  masones  o  afiliados  a  sociedades 
secretas,  tan  extendidas  hoy  en  Filipinas.  Sobre  la  masone- 
ría y  otras  asociaciones  similares,  anarquistas,  socialistas, 
fenianos,  nihilistas,  etc.,  dispone  lo  siguiente  el  Códig. :  Incu- 
rren en  excomunión  latae  sententiae,  simplemente  reser- 
vada a  la  Santa  Sede,  los  que  dan  su  nombre  (sfiientes  et 
volentes  o  sea  con  toda  deliberación  y  conocimiento  de  la 
malicia  del  acto)  a  una  secta  masónica  o  a  otras  asociacio- 
nes de  este  género,  que  maquinan  contra  la  Iglesia  o  las 
legítimas  potestades  civiles  (can.  2335).  De  esta  disposi- 
ción se  infiere  que,  si  bien  es  verdad  que  todas  las  socie- 


(1)  Esa  profesión  de  fe  no  es  la  comunmente  conocida  de  Pío 
IV,  sino  otra  especial,  prescrita  por  la  C.  del  Sto.  Oficio,  la  cual  puede 
verse  en  el  Apéndice  II  de  esta  obra. 

tione,  ab  eodem  confessario,  reassumptis,  per  summa  capita,  iis,  de 
quibus  iam  accusationem  fecerint,  absolví  sacramentaliter,  pariter 
^^h  conditione.  (Concil.  Man.  n.  661). 

35 
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dades  secretas  están  gravemente  prohibidas  por  la  Iglesia, 
no  obstante,  la  excomunión  recae  sólo  sobre  aquellas  que 
manifiesta  u  ocvltamente  maquinan  contra  la  Iglesia  o  con- 
tra las  autoridades  legítimas,  ya  se  les  exija  o  no  jura- 
mento de  guardar  secreto.  (1)  De  modo  que  los  miem- 
bros de  sociedades  secretas,  donde  a  sus  afiliados  se  les 
exije  juramento  de  guardar  un  secreto  inviolable,  y  de 
prestar  absoluta  obediencia  a  jefes  ocultos,  si  dichas  socie- 
dades no  maquinan  contra  la  Iglesia  ni  contra  las  potestades 
legítimas,  aquéllos  no  incurrirán  en  la  excomunión,  aunque 
sí  pecarán  gravemente.  El  Concilio  Prov.  de  Manila,  n. 
196,  clasifica  el  famoso  Katipunan  de  Filipinas  entre  las 
sociedades  secretas  de  la  primera  clase,  o  sea  de  las  que 
maquinan  contra  la  iglesia  y  las  potestades  legítimas;  por 
lo  tanto,  a  los  afiliados  a  dicho  Katipunan  les  coje  de  lleno 
la  excomunión  del  citado  canon  2335.  A  los  afiliados  a 
sociedades  secretas  de  esa  clase,  no  se  les  puede  absolver 
sin  facultad  especial,  y  si,  además  de  arrepentidos,  no  están 
dispuestos  a  abandonar  y  de  hecho  abandonan  la  secta. 
Pecan  también  gravemente  los  fieles  que  asisten  a  los  jue- 
gos o  recreos,  que  los  miembros  de  las  sectas  masónicas 
tengan  como  tales  masones.  (C.  de  Prop.  Fide,  15  de  Julio 
de  1876,  Collect.  de  P.  F.  n.  1459,  vol.  II,  pág.  97).  (2) 

El  Con.  Prov.  de  Manila,  n.  198,  inculca  a  los  párro- 
cos, confesores  y  rectores  de  Colegios,  expongan  claramente 
a  los  fieles  o  a  sus  encomendados  el  veneno  de  que  se  ha- 


(1)  La  censura  del  citado  canon  no  afecta  hoy  a  los  que  den 
favor  a  tales  sectas  o  no  denuncien  a  sus  corifeos,  ocultos,  como  su- 
cedía antes  en  la  Constitución  '^Apostolicae  Sedis."  serie  2  n.  IV. 
Queda,  sin  embargo  la  obligación  de  denunciar  a  dichos  corifeos. 

(2)  Como  las  sociedades  secretas  se  van  importando  insensible- 
mente a  Filipinas,  a  continuación  ponemos  en  particular  algunas  de 
las  que  han  sido  condenadas  por  la  Sta.  Sede. 

1.0 — American  Protectiv.e  Association,  o  sea  la  conocida  con  las 
iniciales  A,  P.  A.  Los  miembros  de  esta  sociedad  se  comprometen  con 
juramento  solemne,  no  sólo  a  excluir  a  los  católicos  de  los  ne- 
gocios públicos,  sino  a  privarlos,  a  ser  posible,  de  todos  los  medios  de 
ganar  la  vida.  Así  consta  terminantemente  de  las  palabras  textuales 
del  jurameto  que  sus  miembros  prestan.  Se  halla  muy  extendida  en 
Estados  Unidos.  La  Iglesia  ha  fulminado  contra  ella  excomunión  re- 
servada speciali  modo  al  Romano  Pontífice.     2.o — En  la  misma  ca- 
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lian  infectadas  las  sectas  o  sociedades  prohibidas.  Desde 
sus  tiernos  años  debe  imbuirse  a  los  niños  un  odio  saluda- 
ble contra  esas  sectas  hostiles  a  la  Iglesia  y  al  Estado.  (1) 

184.  Siendo  la  absolución  sacramental  un  acto  de  ver- 
dadera jurisdición  eclesiástica  en  el  fuero  interno,  excusado 
es  decir  que  toda  absolución  conferida  por  quien  legítima- 
mente no  posea  tal  jurisdición,  ya  sea  esta  ordinaria  o  bien 


(1)  El  mismo  Concilio  dice  en  el  n.  185  estas  notables  palabras: 
"Y  porque  en  muchas  de  nuestras  regiones  las  maquinaciones,  y  fa- 
lacias de  los  impíos  tienden  a  esto,  a  hacer  inútiles  los  salubérrimos 
decretos  y  mandatos  Apostólicos  contra  la  peste  de  las  sociedades 
clandestinas,  bajo  el  pretexto  tantas  veces  condenado  por  Pío  IX  y 
León  XIII,  a  saber,  que  no  es  la  misma  la  naturaleza  de  la  secta 
masónica  en  todas  las  naciones,  sino  que  en  alguna  parte  es  mala 
y  digna  de  ser  proscrita,  pero  en  cambio  en  otras  es  innocua  y  honesta ; 
cuiden  con  diligencia  los  pastores  de  las  almas  que  error  tan  per- 
nicioso, pretensión  tan  audaz,  excogitados  por  el  padre  de  la  men- 
tira, para  engañar  a  los  incautos,  sean  extirpados  del  todo.  Tal  es  la 
naturaleza  de  la  cosa  misma  y  su  gravedad  y  tal  el  tenor  de  las  cons- 
tituciones Apostálicas,  que  no  puede  dudarse  de  que  con  ellOj  los 
Pontífices  antes  mencionados  quisieron  obligar  a  todos  y  a  cada  uno 
de  los  fieles  de  Cristo  sin  distinción  de  lugar,  tiempo,  nación  o  ritoJ' 
Los  mismos  masones  confiesan  que  no  hay  tal  disparidad  de  criterio 
entre  las  diferentes  masonerías  que  infestan  el  mundo.  Véase  sino 
lo  que  dice  un  masón  de  alta  graduación,  Mackey,  en  la  obra  "Ency- 
clopoedia  of  Freemasonry"  1906,  pág.  361.  "Los  masones  de  todo  el 
mundo  viven  ligados  en  común  hermandad  o  confraternidad  (frater- 
nity,  brotherhdod)  por  un  místico  vínculo  (mystic  tie) ;  ligadura  sa- 
grada e  inviolable,  que  ata  hombres  desavenidos  por  opiniones  en  una 
sola  liga  de  hermanos,  y  da  un  solo  lenguaje  a  hombres  de  todas  las 
comarcas,  y  un  solo  altar  a  los  de  todas  las  religiones." 


tegoría  está  la  sociedad  llamada  "Los  centinelas  de  la  libertad",  pues 
tiene  poco  más  o  menos  el  misino  fin  que  la  primera. 

Las  sociedades  secretas  que  se  hallan  incluidas  en  la  excomunión 
simplemente  reservada  a  la  Santa  Sede  son  entre  otras:  l.o — Los 
Fracmasones.  2.o — ^Los  Carbonarios.  3,o — Los  Fenianos.  4.o — La 
Internacional,  el  Socialismo,  Comunismo  y  Nihilismo. 

Hay  otras  sociedades  secretas,  condenadas  también  por  la  Igle- 
sia, aunque  se  duda  si  con  excomunión.  A  estas  pertenecen:  Odd  Fel- 
htvs,  o  compañeros  singulares;  Sons  of  temperance,  o  hijos  de  la  tem- 
planza; los  Caballeros  de  Pithias.  Estas  tres  últimas  fueron  cali- 
ficadas por  la  Sta.  Sede,  de  intrínsecamente  malas  y  gravemente  ili- 
^^^Gís,  (Carta  del  Sto.  Oficio  al  Delegado  Apostólico  de  Estados  Uni- 
<ios,  18  de  Enero  de  1896). 
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delegada,  será  nula  y  de  ningún  valor.  Por  consiguiente, 
las  absoluciones  sacramentales  dadas  por  los  seudo-obispos 
o  sacerdotes  cismáticos  aglipayanos  son  absolutamente  nu- 
las, exceptuando,  cuando  son  verdaderos  sacerdotes,  el  caso 
de  extrema  necesidad — como  el  peligro  de  muerte — en 
que  la  Iglesia  les  concede  jurisdición,  ne  talis  anima  pereat. 
"Instruyan,  pues,  los  párrocos  a  los  pueblos  que  les  están 
encomendados — dice  el  Conc.  Prov.  de  Manila,  n.  664,  ad- 
virtiéndoles oportuna  e  importunamente  de  la  nulidad  de 
las  confesiones  hechas  con  dichos  sacerdotes  cismáticos,  así 
como  del  gravísimo  sacrilegio  que  cometen;  y  de  la  exco- 
munión a  Nos  reservada  en  que  incurren  ipso  fado,  todos 
los  que  a  sabiendas,  y  fuera  del  caso  en  que  una  necesidad 
extrema  les  obligue,  se  acercan  a  recibir  de  los  cismáticos 
este  Sacramento." 

Noten,  por  consiguiente  los  párrocos,  y  confesores  que, 
sin  facultad  especial,  no  pueden  absolver  a  los  fieles  que, 
sin  necesidad  extrema,  se  han  confesado  con  sacerdotes  agli- 
payanos, ya  sean  de  los  verdaderos  o  sólo  de  los  supuestos 
sacerdotes;  pues  la  excomunión  en  que  incurren  ¿pso  fado, 
es  decir  sin  ulterior  declaración,  está  reservada  al  Obispo. 

185.  Si  el  párroco  ha  de  ser  diligente  en  oír  las  con- 
fesiones de  sus  feligreses,  sea  cualquiera  el  que  se  lo  pida, 
lo  debe  ser  mucho  más,  cuando  se  trata  de  los  enfermos, 
''Aun  cuando  no  sea  llamado — dice  el  Conc.  Prov.  de  Manila, 
n.  657,  el  párroco,  apenas  tenga  noticia  de  que  alguno  en  su 
parroquia  se  halla  gravemente  enfermo,  no  se  entretenga  ni 
demore  el  visitarle,  averiguando  luego  su  estado,  índole  y 
religiosidad,  y  disponiéndole  para  recibir  el  sacramento  de 
la  Penitencia".  Y  si  diere  con  alguno  que  obstinadamente 
se  niega  a  recibir  los  santos  Sacramentos,  ponga  extraor- 
dinaria solicitud  en  vencer  las  dificultades,  primero  enco- 
mendando el  negocio  a  Dios  y  su  Sma.  Madre,  la  Virgen 
María,  y  consultándolo  con  los  parientes  y  amigos  del  en- 
fermo; y  en  último  caso,  dando  cuenta  de  ello  al  Obispo^ 
o  su  Vicario  general. 
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Capítulo  V. 
Extrema  Unción. 

186. — Derechos  del  párroco  en  cuanto  a  la  administración  de  la 
Extrema  Unción  a  sus  feligreses. 

186.  Todo  sacerdote  y  solo  él  puede  administrar  vá- 
lidamente este  sacramento  de  la  Extrema  Unción. 

Salvo  lo  prescrito  en  los  cánones  397,  n.  3  (que  dis- 
pone le  administre  al  Obispo,  por  lo  común,  uno  de  los  ca- 
nónigos o  dignidades  según  el  Orden  de  precedencia),  y 
514  §§  1-3,  el  ministro  ordinario  es  el  párroco  del  lugar  en 
que  se  halla  el  enfermo;  pero  en  caso  de  necesidad  o  ha- 
biendo licencia  a  lo  menos  razonablemente  presunta  del  pá- 
rroco del  lugar  o  del  Ordinario  local,  puede  administrarlo 
lícitamente  cualquier  sacerdote  (can.  938).  (1) 

El  canon  citado,  514,  dispone  lo  siguiente  en  los  pá- 
rrafos 1  al  3,  en  lo  tocante  a  la  Extremaunción :  En  toda 
religión  clerical,  los  Superiores  tienen  el  derecho  y  el  deber 
de  administrar  por  sí  o  por  otro,  la  Extremaunción,  a  los 
enfermos  profesos  o  novicios,  y  a  cuantos  moren  de  noche 
y  de  día  en  la  casa  religiosa  por  razón  de  servicio,  o  de  edu- 
cación o  de  hospedaje  o  de  enfermedad.  En  los  monaste- 
rios de  monjas,  toca  ésto  al  confesor  ordinario  o  al  que 
haga  sus  veces.  En  las  religiones  laicales  (como  los  Her- 
manos de  la  Doctrina  Cristiana,  Christian  Brothers)  toca 
al  párroco  del  lugar  donde  esté  la  casa  religiosa,  o  al  ca- 
pellán que  el  Ordinario  haya  puesto  en  vez  del  párroco, 
según  la  norma  deli  canon  464,  §  2;  o  sea  con  justa  y  grave 
causa. 

El  ministro  ordinario  tiene  obligación  de  justicia  de 


(1)  La  excomunión  latae  sententiae  reservada  simpliciter  al  Ro- 
mano Pontífice  contenida  en  la  bula  Apostólicae  Sedis,  II,  n.  14,  con- 
tra el  sacerdote  regular  que  se  atreviese  a  administrar  la  Extrema- 
unción fuera  del  caso  de  necesidad,  sin  licencia  del  párroco,  no  figura 
en  el  nuevo  Código,  y  por  lo  tanto,  debe  considerarse  abrogada  se- 
gún el  can.  6  n.  5.o. 
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administrar  este  sacramento  por  sí  o  por  otro;  en  caso  de 

necesidad,  la  tienen  de  caridad  todos  los  sacerdotes   (can. 
939). 


187. — Cuidado  y  diligencia  con  que  el  párroco  debe  administrar 
la  Extrema  Unción  a  sus  feligreses.  188. — Extremos  que  ha  de  evi- 
tar. 189. — A  quiénes  se  puede  y  debe  administrar  la  Extremaunción. 
190. — A  quiénes  está  prohibido  administrar  ese  Sacramento.  191. — 
Prohibición  de  llevar  enfermos  a  las  iglesias,  fuera  del  caso  de  ne- 
cesidad. 192. — Modo ''de  administrar  la  Extrema  Unción.  193. — Ca- 
sos en  que  ese  Sacramento  podrá  reiterarse.  194. — Cuándo  se  podrá 
administrar  a  los  ancianos  muy  débiles,  y  a  ciertos  enfermos,  que  vi- 
ven muy  distantes  de  la  parroquia  o  misión. 

187.  El  sacramento  de  la  Extrema  Unción  (1)  ins- 
tituido por  Jesucristo  nuestro  Señor,  como  celestial  y  sa- 
ludable medicina,  no  sólo  para  el  alma  sino  también  para  el 
cuerpo,  se  ha  de  administrar  con  todo  cuidado  y  diligencia 
a  los  que  estuvieren  enfermos  de  peligro  y,  -si  fuere  posible, 
cuando  aun  no  hayan  perdido  el  uso  de  sus  sentidos  y  fa- 
cultades mentales,  a  fin  de  que  por  su  parte,  puedan  coope- 
rar con  fe  y  afectos  piadosos  del  alma,  a  percibir  con  más 
abundancia  la  gracia  de  este  Sacramento,  mientras  son  un- 
gidos con  el  Oleo  Santo".  (Rit.  Rom.  De  Sacr.  Extr.  Unct. 
Tit.  V.  cap.  1  n.  1;  n.  Códig.  can.  940,  §  1). 

188.  El  párroco  ha  de  evitar,  por  consiguiente,  dos 
extremos  en  la  administración  de  la  Extrema  Unción:  ni 
ha  de  administrarlo  a  los  enfermos,  cuya  enfermedad  no 
aparezca  mortal,  ni  ha  de  aguardar  tampoco  a  que  pierdan 
el  conocimiento  o  que  estéíi*  agonizando:  Los  párrocos*  que 
hacen  deliberadamente  lo  último,  cometen  un  pecado  graví- 
simo (Conc.  Manil.,  n.  668)  ;  pues  uno  de  los  efectos  de 
ese  Sacramento  es  conceder  al  enfermo  la  salud  si  le  con- 
viene; pero  no  obrando  un  milagro  como  sería  necesario, 


(1)  Sobre  la  obligación  de  recibir  este  sacramento,  he  aquí 
lo  que  dispone  el  n.  Código:  Aunque  este  sacramento  de  suyo  no  es 
necesario  con  necesidad  áe  medio  para  la  salvación,  a  nadie  le  es 
lícito  desdeñarlo;  y  se  ha  de  procurar  por  todos  los  medios  que  los 
enfermos  lo  reciban  cuando  están  en  el  pleno  uso  de  razón  (can.  944). 
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cuando  el  enfermo  se  halla  ya  destituido  de  toda  esperanza 
de  vida,  como  dice  Benedicto  XIV.  (De  Syn.,  Dioec.  lib.  8,  C. 
7,  n.  2). 

El  mismo  Ritual  Romano  encarga  (loe.  cit.  n.  2)  se 
guarde  la  costumbre  general  de  la  Iglesia  en  la  administra- 
ción de  este  Sacramento ;  y  es  que,  si  el  tiempo  y  la  condi- 
ción del  enfermo  lo  permiten,  reciba  antes  los  sacramentos 
de  la  Penitencia  y  Eucaristía. 

189.  La  Extrema  Unción  debe  administrarse:  l.o  A 
los  que,  habiendo  llegado  al  uso  de  la  razón,  se  hallan  tan 
gravemente  enfermos,  que  se  consideran  en  peligro  de 
muerte  (can.  940,  §  1).  2.o  A  los  ancianos  que  de  puro 
viejos  se  teme  morirán  de  un  día  para  otro,  sin  otra  en- 
fermedad que  la  vejez  (can.  940,  §  1).  3.o  A  los  que  son 
víctimas  de  algún  accidente  repentino,  como  un  ataque  ce- 
rebral, si  piadosamente  se  cree  lo  hubieran  pedido,  de  no 
haber  perdido  el  conocimiento.  Lo  mismo  debe  decirse  de 
los  que  en  una  riña  caen  gravemente  heridos  y  de  todos 
los  enfermos,  privados  por  un  motivo  o  por  otro,  de  los  sen- 
tidos o  del  uso  de  la  razón,  si,  cuando  se  hallaban  en  su  es- 
tado normal,  pidieron  este  sacramento,  a  lo  menos  implí- 
citamente, (viviendo,  por  ejemplo,  cristianamente)  o  vero- 
símilmente lo  hubieran  pedido,  (si  hubieran  previsto  que 
perderían  el  conocimiento)  ;  y  en  estos  casos  se  debe  ad- 
ministrar el  sacramento  absolute  (can.  943).  En  tales  ca- 
sos, si  los  enfermos  recobran  después  el  conocimiento,  se 
les  debe  confesar  y  administrar  el  Sto.  Viático.  4.o  Res- 
pecto de  los  niños,  después  del  decreto  Quam  singvlari  de 
la  C.  de  Sacramentos,  8  de  Agosto  de  1910,  en  que  se  fija 
ya  la  edad  4?  siete  añoS|,.poc;o  más  o  menqs,  como  la  edad  de 
discreción,  no  cabe  duda  que  se  les  debe  administrar  tam- 
bién la  Extrema  Unción,  y  la  costumbre  contraria  la  cali- 
fica dicha  Congregación  de  abuso  detestable  (n.  VIII).  Y 
eso  aunque  no  hubiesen  hecho  aún  la  primera  comunión. 
(Conc.  Manil.,  n,  672).  El  Código  dice  también  que  puede 
administrarse  este  sacramento  a  los  fieles,  después  del  uso 
de  razón  (can.  940,  §  1). 

190.  No  se  debe  administrar  la  Extrema  Unción:  l.o 
A  los  impenitentes  y  a  los  que  manifiestamente  mueren  en 
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pecado  mortal.  (1)  2.o  A  los  excomulgados,  y  a  los  que 
no  recibieron  el  Bautismo.  3. o  A  los  que  hayan  de  entrar 
en  una  acción  de  guerra,  emprender  una  navegación  peli- 
grosa o  una  peregrinación.  4.o  A  los  reos  condenados  a 
pena  capital.  5.o  A  los  que  hayan  de  someterse  a  una  ope- 
ración quirúrgica  peligrosa,  o  se  hallen  en  peligro  inmi- 
nente de  perder  la  vida,  como  la  mujer  que  va  a  dar  a  luz 
6.0  A  los  niños  que  no  han  llegado  aún  al  uso  de  la  razón. 
7.0  A  los  frenéticos  y  locos  de  quienes  se  tema  han  de  hacer 
algo  contra  la  reverencia  del  Sacramento,  a  no  ser  que 
ese  peligro  desaparezca.  A  los  locos,  que  habitualmente  lo 
son,  pero  que  han  tenido  momentos  o  períodos  lúcidos,  du- 
rante los  cuales  han  vivido  como  cristianos,  se  les  puede  ad- 
ministrar la  Extrema  Unción,  al  menos  sub  conditione,  en 
caso  de  duda,  y  salva  siempre  la  reverencia  debida  al  Sa- 
cramento. Cuando  se  duda  si  el  enfermo  ha  llegado  al  uso 
de  razón,  o  si  se  halla  realmente  en  peligro  de  muerte  o  si 
ya  ha  muerto,  debe  administrársele  este  sacramento  siib 
conditione  (can.  941). 

191.  Tan  pronto  como  el  párroco  reciba  aviso  de  que 
alguno  de  sus  parroquianos  se  halla  de  tal  modo  enfermo 
que  se  prevea  está  en  peligro  de  muerte,  acuda  sin  demora 
a  administrarle  la  Extrema  Unción,  aun  cuando  el  enfermo 
residiere  en  lugar  remoto  y  pobrísimo.  (Conc.  de  Manila, 
n.  667).  Por  ningún  derecho,  añade,  puede  exigirse  que 
los  enfermos  sean  llevados  a  la  iglesia  para  recibir  ese  Sa- 
cramento. Y  esa  práctica,  quiera  el  Concilio  que  sea  eli- 
minada como  una  corruptela  de  la  disciplina  eclesiástica, 
a  no  ser  en  algún  caso  de  necesidad  urgente,  en  que  el  en- 
fermo pueda  ser  llevado  sin  grave  incomodidad.  Y  sobre 
esto  grava  seriamente  la  conciencia  de  los  párrocos,  a  quie- 
nes los  Obispos  corregirán  severamente,  si  por  negligen- 
cia suya  alguno  muriese  sin  recibir  la  Extrema  Unción 
(ibid.).   (2) 

192.  Para  administrar  la  Extrema  Unción,  el  sacer- 


(1)  Pero  debe  administrarse  condicioTialmente  si  se  duda  de  si  el 
enfermo  tiene,  o  no,  las  disposiciones  necesarias   (can.  942). 

(2)  Sin  oponernos  a  la  disposición  conciliar  sobre  no  nevar 
los  enfermos  a  las  Iglesias  para  recibir  los  últimos  sacramentos 
haremos    notar    con    el    debido    respeto,    que,    dada    la    escasez  ac- 
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dote  debe  estar  revestido  sobre  la  sotana  negra  (con.  Man. 
n.  679),  de  sobrepelliz  y  estola  morada,  a  no  ser  en  algún 
casa  apurado,  que  no  dé  tiempo  para  ello  (Rit  Rom.  Tit.  V, 
cap.  2,  n.  4. — Manual  de  Párroc.  n.  439 — C.  de  Ritos,  16  de 
Diciembre  de  1826  n.  2650.  Ad  secund.  facti  speciem). 
Cuando  se  da  inmediatamente  después  del  Viático,  debe  re- 
petirse el  Confiteor  Dea  (C.  de  Indulgencias,  5  de  Febrero 
de  1841) .     Siempre  debe  usarse  el  Oleo  de  los  enfermos,  (1) 


(1)  Según  el  can.  735,  el  párroco  debe  pedir  a  su  Ordinario  el 
Santo  Oleo  de  enfermos,  y  puesto  en  un  vaso  de  plata  o  de  estaño 
(can.  946),  guardarlo  con  diligencia  en  la  Iglesia  en  lugar  seguro, 
decente  y  cerrado  con  llave  (y  a  tenor  de  lo  mandado  por  la  S.  Congr. 
en  16  de  Junio  de  1663,  al  lado  del  Evangelio  o  de  la  Epístola)  ;  ni 
puede  retenerlo  en  su  casa  si  no  es  por  necesidad  u  otra  causa  ra- 
cional y  con  permiso  del  Ordinario.  La  S.  Congr;  permitió  en  16 
de  Diciembre  de  1826  que  pueda  tenerlo  el  párroco  en  su  casa  con 
el  modo  prescrito  por  el  Ritual,  en  caso  de  gran  distancia  de  la  Igle- 
sia parroquial. 

El  aceite  de  olivas  que  ha  de  e.miplearse  en  el  sacramento  de  la 
Extremaunción  debe  ser  bendecido  para  esto  por  el  Obispo  o  por  un 
presbítero  que  haya  obtenido  de  la  Sede  Apostólica  facultad  para 
bendecirlo   (can.  945). 

Debe  haber  sido  bendecido  por  el  Obispo  en  la  feria  V  in  Coena 
Domini,  o  sea  el  Jueves  Santo  inmediatamente  anterior  al  tiempo  en 
que  se  usa;  ni  puede  usarse  el  de  otros  años  sin  urgente  necesidad 
(can.  734,  §  1). 

La  Santa  Sede  sin  embargo  ha  concedido  a  la  América  latina  y  a 
Filipinas,  por  la  Constitución  "Trans  Oceanum":  IV,  que  pueda  em- 
plearse el  Sagrado  Oleo  de  enfermos,  aunque  sea  antiguo  no  exce- 
diendo de  cuatro  años,  con  tal  que  no  esté  corrompido,  y  que  hechas 
todas  las  diligencias,  no  pueda  adquirirse  otro  Oleo  sagrado  nuevo 
o  más  reciente. 

tual  de  clero  en  Filipinas,  sería  muy  difícil — por  no  decir  absoluta- 
mente imposible — que  un  párroco  que  se  halla  solo  al  frente  de  una 
parroquia  de  diez,  quince  y  hasta  veinte  mil  almas,  distribuidas  en  un 
t'adio  inmenso,  pueda  acudir  a  las  necesidades  de  todos  los  enfermos 
de  la  parroquia.  En  otros  tiempos,  cuando  el  clero  era  más  abun- 
dante, párrocos  de  timorata  conciencia  consintieron  y  aprobaron  que 
los  enfermos  de  barrios  lejanos  fueran  llevados  a  las  iglesias;  lo  apro- 
baron también  los  Obispos,  y  hombres  doctos  como  el  P.  Corominas; 
(en  las  anotaciones  a  la  obra  de  Devoti,  Instit.  Canon.  II,  pág.  175 — 
177)  y  no  podía  ser  de  otra  manera,  so  pena  de  que  gran  parte  de  los 
enfermos  muriesen  sin  recibir  los  últimos  auxilios  de  la  Religión.  Hay 
nue  tener  en  cuenta  que,  dado  el  clima  benigno  de  este  país  y  el  uso 
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y  si  alguna  vez,  por  equivocación,  se  usare  del  Crisma 
o  del  Oleo  de  Catecúmenos,  advirtiéndolo  a  tiempo,  se  debe 
repetir  la  unción  con  el  Oleo  de  enfermos,  sub  conditione. 
La  unción  ha  de  hacerse  con  la  yema  del  dedo  pulgar,  y  está 
prohibido  hacerlo  con  pajuela  de  plata  o  penicilo,  fuera 
del  caso  de  necesidad,  como  en  pestes  contagiosas  (C.  de 
Ritos  9  de  Mayo  1857  n.  3051  Ad  II. ;  y  12  de  Julio  de  1901, 
n.  4077,  Ad  VIII)  y  así  lo  prescriben  también,  el  Ritual  Ro- 
mano, Tit.  V.  cap.  2,  n.  8 ;  el  Manual  de  Párrocos  n.  443,  y 
el  n.  Código  que  dispone  lo  siguiente:  Fuera  del  caso  de 
grave  necesidad  (como  en  tiempo  de  peste)  en  el  cual  se 
podrá  emplear  algún  instrumento,  las  unciones  deben  ha- 
cerse con  las  manos  del  ministro,  nullo  adhibito  instrumento 
(can.  947  §  4). 

Lo  mismo  prescribe  el  Concilio  de  Manila  n.  676.  Y 
no  se  ha  de  mojar  todo  el  dedo  ni  la  uña,  sino  la  yema. 
Cuando  se  teme  algún  contagio,  en  tiempo  de  peste  por 
ejemplo,  podrá  usarse  de  tantas  pajuelas,  cuantas  sean 
las  unciones,  a  fin  de  no  volverlas  a  meter  en  el  vasito  del 
santo  Oleo  después  de  cada  unción,  sino  irlas  separando 
para  quemarlas  en  la  Iglesia:  también  podría  usarse  de 
una  isola  pajuela,  si  el  vasito  del  Oleo  que  se  usa  para 
los  contagiados  fuere  distinto  del  que  se  lleva  a  otros  en- 
fermos. A  cada  unción,  limpiará  el  sentido  ungido  con 
una  bolita  de  algodón,  que  deberá  guardarse  para  luego 
quemarla  y  echar  las  cenizas  en  la  piscina.  Siempre  se 
omite  la  unción  de  la  región  renal,  y  la  de  los  pies  puede 
omitirse  por  cualquier  causa  razonable  (can.  947,  §§  2,  3). 
Los  pies  se  ungen  por  la  parte  superior ;  las  manos  por  la 
palma,  exceptó  a  los  sacerdotes,  a  quienes  la  unción  de  las 


de  hamacas  cómodas,  no  es  tan  grave  ni  tan  molesto  para  los  en- 
fermos, como  lo  sería  en  otros  climas,  el  trasladarlos  a  las  iglesias. 
Si  esa  costumbre  se  introdujo  en  Filipinas,  fué  por  verdadera  nece- 
sidad y  en  beneficio  mismo  de  los  fieles;  necesidad  que  subsistirá  mien 
tras  cada  parroquia  no  tenga  el  número  de  sacerdotes  proporcionado* 
al  número  de  feligreses  y  extensión  de  la  parroquia.  No  estará  de- 
más advertir  aquí,  que  como  dice  el  P.  Corominas  en  la  obra  citada, 
pág.  173,  nunca  se  acostumbró  en  Filipinas  llevar  a  la  iglesia  para 
recibir  los  últimos  sacramentos,  a  los  enfermos  que  no  podían  lle- 
varse sin  peligro  o  incomodidad  por  ejemplo  las  mujeres  gravemente' 
enfermas  de  parto  etc. 
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manos  se  les  hace  por  la  parte  exterior.  Si  alguno  carece 
de  un  miembro,  como  un  pie  o  una  mano,  se  le  unge  en  la 
parte  más  próxima  a  dicho  miembro  y  con  la  misma  fór- 
mula. 

Según  prescribe  el  Código :  Las  unciones  deben  hacerse 
cuidadosamente  con  las  palabras,  orden  y  modo  prescrito 
en  los  libros  rituales ;  pero  en  caso  de  necesidad  basta  una 
unción  única  en  un  sentido  y  mejor  en  la  frente  con  la 
forma  más  breve  prescrita.  Pero  hay  obligación  de  suplir 
cada  una  de  las  unciones  si  cesa  el  peligro  (can.  947,  §  1). 

Según  la  S.  Corngregación  del  Santo  Oficio,  25  de  Abril 
de  1906,  y  también  según  el  Ritual  Romano,  Tit.  V.  cap.  1, 
n.  20,  edición  típica  de  1913,  la  forma  más  breve  de  que 
habla  aquí  el  Código  Canónico  es  esta : 

Per  istam  sanctam  Unctiónem  indúlgeat  Ubi  Dóminus 
quidquid  deliquísti.  Amen. 

El  caso  de  necesidad  de  que  habla  el  Código  existe  desde 
luego  como  enseña  el  Concilio  de  Manila  (n.  679)  cuando  hay 
peligro  urgentísimo  de  muerte  inminente;  según  la  acredi- 
tada revista  "Ami  du  CL,  1914,  p.  655''  puede  considerarse 
también  como  caso  de  necesidad  extrema  el  siguiente,  a  sa- 
ber, si  los  directores  y  empleados  de  un  hospital  donde  está 
el  enfermo,  son  de  tal  modo  enemigos,  de  la  religión,  que  no 
puedan  administrarse  los  Sacramentos,  sino  de  un  modo  en- 
teramente secreto.  Adviértase  finalmente  que  el  Código  ha- 
bla del  caso  de  necesidad  sin  que  exija  sea  extrema,  así  que 
puede  emplearse  dicha  forma,  además  del  caso  de  que  ha- 
bla el  Concilio  de  Manila,  en  otros  en  que  la  necesidad  sea 
grave,  pero  no  extrema. 

193.  La  Extrema  Unción  no  debe  reiterarse  durante 
una  misma  enfermedad,  a  no  ser  que  el  enfermo,  después 
de  haber  convalecido,  vuelva  otra  vez  a  ponerse  en  peligra 
de  muerte  (can.  940  §  2)  ;  en  cuyo  caso,  se  le  debe  adminis- 
trar otra  vez.  Lo  mismo  debe  hacerse,  cuando  se  duda  si 
el  estado  de  la  enfermedad  es  el  mismo  o  si  es  otro  nuevo. 
En  estos  casos,  dice  Benedicto  XIV,  los  párrocos  no  deben 
niostrarse  escrupulosos,  y  es  preferible  que  propendan  a 
la  iteración  del  Sacramento.  (De  Syn.  Dioeces.  lib.  VIII  cap. 
VIII,  n.  IV). 

En  caso  de  duda,  de  si  el  sujeto,  a  quien  se  vá  a  admi- 
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nistrar,  está  vivo  o  muerto,  se  procederá  a  darle  la  Extrema 
Unción  sub  conditione,  con  la  fórmula  del  Ritual  Si  es  capax. 

Corno  hoy  se  tiene  por  cosa  cierta  que  ninguno  muere 
en  el  momento  en  que  comunmente  se  cree  ser  el  último  de 
la  vida,  sino  hasta  después  de  media  hora,  por  lo  menos, 
en  las  enfermedades  comunes,  y  en  ocasiones  hasta  muchas 
horas  después,  no  deben  tener  escrúpulo  los  párrocos  de  ad- 
ministrar la  Extrema  Unción  sub  conditione,  en  esos  esta- 
dos de  muerte  aparente.  (1)  Lo  mismo  enseñan  los  Sínodos 
de  Manila,  Tuguegarao,  Nueva  Cáceres,  2.o  de  Nueva  Se- 
govia,  2.0  de  Cebú  y  l.o  de  Calbayog. 

194.  Para  terminar  este  punto,  indicaremos  a  los  se- 
ñores párrocos,  que  tienen  pertenecientes  a  su  feligresía  ba- 
rrios muy  distantes  del  centro  del  pueblo,  una  declaración 
de  la  C,  De  Propaganda  Fide  (20  de  Febrero  de  1801,  Collect. 
de  P.  F.  n.  651,  vol.  L,  pág.  397),  en  la  cual  se  dice  que  es 
lícito  a  los  misioneros  administrar  el  Viático  y  la  Extrema 
Unción  a  los  ancianos  muy  débiles,  y  a  otros  enfermos,  que 
se  prevée  han  de  morir  dentro  del  año,  de  debilidad  senil, 
o  de  tisis  (ethica  febri),  o  de  otra  enfermedad,  aun  cuando 
se  suponga  que  el  enfermo  ha  de  durar  todavía  por  algunos 
meses,  si  tales  enfermos  habían  de  verse  privados  de  los  úl- 
timos Sacramentos,  por  no  ser  probable  que  el  misionero 
pueda  visitarlos  en  el  año  más  de  una  o  dos  veces.  Algu- 
nas familias  filipinas  pobres  viven  también  en  barrios  tan 
retirados  y  lejanos,  que  no  es  fácil  los  visite  el  párroco  con 
frecuencia,  y  así  la  declaración  precedente  le  puede  servir 
de  guía  para  casos  semejantes,  atendidas  las  condiciones  de 
cada  caso  en  particular. 


(1)  Véase  Lárraga-Saralegui  n.  1619,  y  sobre  todo  el  1552,  (en 
la  nueva,  14S0  y  1310  respectivamente)  donde  ampliamente  se  expoHe 
esta  materia. 
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§  II. 

195. — Indulgencia  plenaria  para  el  artículo  de  la  muerte,  con* 
cedida  a  todos  los  fieles  por  S.  S.  Pío  X.  196.— Bendición  Apostólica, 
con  indulgencia  plenaria  para  idem.  197. — Disposiciones  de  los  en- 
fermos para  recibir  esa  bendición  y  ganar  la  indulgencia  plenaria.. 
198. — Rito  que  se  debe  usar  en  su  aplicación.  199. — Diferencia  entre 
la  Bendición  Apostólica  general,  y  la  concedida  directam^ente  por  el 
Papa  a  una  persona  o  familia.  200. — Modo  de  ayudar  a  bien  morir 
a  los  enfermos.  201. — Conducta  que  el  párroco  deberá  observar  con 
los  enfermos  graves.     202.— Su  porte  en  las  casas  de  los  enfermos. 

195.  En  9  de  Marzo  de  1904,  S.  S.  Pío  X  concedió 
una  indulgencia  plenaria,  la  cual  se  puede  ganar  para  el  ar- 
tículo  de  la  muerte,  por  todos  los  fieles  cristianos  que,  en 
el  día  que  ellos  elijan,  confiesen  y  comulguen,  y,  con  afectos 
de  amor  de  Dios,  reciten  las  siguientes  preces  de  resigna- 
ción para  la  hora  de  la  muerte:  ''Deus  meus,  jam  nunc 
quodcumque  mortis  genus  prout  Tibi  placuerit,  cum  ómni- 
bus suis  angoribus,  poenis  ac  dolóribus  de  manu  tua  aequo 
ac  libenti  animo  suscipio."  Lo  cual  puesto  en  castellano, 
dice :  "Dios  mío,  desde  ahora  acepto  de  tu  mano  con  ánimo 
tranquilo  y  de  buen  grado  cualquier  género  de  muerte  que 
a  Ti  te  agradare,  con  todas  sus  angustias,  penas  y  dolores/' 

Para  ganar  esta  indulgencia  se  debe  procurar:  l.o — 
Elegir  un  día  en  la  vida— -el  que  mejor  nos  parezca — en  que 
confesemos  y  comulguemos,  rezando  luego  las  preces  dichas, 
en  el  mismo  día.  La  indulgencia  referida  no  se  nos  aplica 
hasta  la  hora  de  la  muerte,  estando  en  estado  de  gracia.  2. o — 
Que  siendo  una  oración  tan  breve  y  la  gracia  concedida  tan 
grande,  no  estará  demás  renovarla  algunas  veces  en  la  vida, 
para  tener  la  certeza  moral  de  haber  observado  todas  las 
condiciones  impuestas,  y  por  consiguiente  haberla  ganado. 

Como  esta  indulgencia  no  requieító.  la  presencia  del 
sacerdote  ni  rito  alguno  especial  para  ganarla  en  el  artí- 
culo de  la  muerte,  fácil  les  será  a  los  señores  párrocos,  ha- 
cer comprender  a  los  fieles  la  gran  utilidad  de  procurarla 
en  vida,  con  los  medios  tan  sencillos,  que  Su  Santidad  exige. 

196.  Después  que  el  párroco  haya  administrado  al  en- 
fermo el  Santo  Viático  y  la  Extrema  Unción,  debe  dar  la 
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Bendición  Papal  con  la  fórmula  Benedictina,  fórmula  que 
es  indispensable  para  la  indulgencia  plenaria.  Y  esa  ben- 
dición se  ha  de  dar  también  a  los  niños  capaces  de  pecado, 
aun  cuando  no  hayan  hecho  la  primera  comunión.  (C.  de  Ri- 
tos, 16  de  Diciembre  de  1826,  n.  2650.  Quinta  facti  species 
ad  3  in  fine). 

Esa  Bendición  Apostólica,  que  también  se  llama  abso- 
lución general,  la  concedió  Benedicto  XIV,  por  su  Const. 
Pia  Mater,  de  5  Abril  de  1747  (Bul.  Benedict.  XIV,  vol. 
11.  pág.  128,  y  sig.;  Venecia,  1778)  y  e«  la  que  aun  está 
en  uso. 

Según  el  n.  Código:  Tanto  el  párroco  como  cualquier 
otro  Sacerdote  que  asista  a  los  enfermos  tiene  facultad  de 
darles  la  bendición  apostólica  con  indulgencia  plenaria  en 
el  artículo  de  la  muerte,  según  la  forma  contenida  en  los 
libros  litúrgicos  aprobados :  bendición  que  deben  procurar  no 
omitir  (can.  468,  §  2). 

Esta  bendición  que,  como  dice  el  nuevo  Código,  pueden 
darla  hoy  ipso  iure,  sin  necesidad  de  delegación  como'  antes, 
todos  los  sacerdotes  que  asistan  a  los  enfermos,  suele  con- 
cederse después  de  recibidos  los  sacramentos  de  la  Peniten- 
cia, Eucaristía  y  Extremaunción  (y  aunque  sea  inmediata- 
mente, aun  en  el  caso  de  que  el  peligro  no  sea  inminente  se- 
gún el  decreto  de  19  de  Diciembre  de  1885)  a  todos  aquellos 
enfermos  que  o  bien  la  hubiesen  pedido  estando  en  su  sano 
juicio  y  el  uso  perfecto  de  los  sentidos,  o  probablemente  la 
pedirían,  o  hayan  dado  señales  de  contrición;  puede  darse 
también  a  los  que  han  quedado  sin  sentido  antes  de  poder 
recibir  dichos  sacramentos,  y  aun  en  el  caso  de  que  estén 
aparentemente  muertos,  pero  que  probablemente  vivan. 

Debe  darse  a  todos  los  dichos  aunque  estén  privados  del 
uso  de  la  lengua  y  de  los  sentidos,  o  hayan  caído  en  delirio 
o  demencia.  Se  exige  que  estén  en  el  artículo  de  la  muerte. 
No  puede  darse  l.o  a  los  excomulgados,  2.o  a  los  impeniten- 
tes, 3.0  a  los  que  mueren  en  pecado  mortal  manifiesto. 

197.  Para  ganar  la  indulgencia,  por  parte  del  enfer- 
mos se  requiere:  l.o  Que  la  enfermedad  sea  grave,  sin  que 
esto  quiera  decir  que  se  encuentre  ya  agonizando.  2.o  In- 
tención, al  menos  habitual,  de  ganarla.  3.o  Estado  de  gra- 
cia.   4.0  Que  acepte  la  muerte  con  ánimo  igual  y  resignado, 
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como  venida  de  la  mano  de  Dios.  Estas  son  las  condiciones 
que  se  exigen  en  la  Constitución  citada  de  Benedicto  XIV, 
en  caso  de  que  el  enfermo  no  haya  perdido  aún  el  conoci- 
miento. Es  condición  sine  qua  non  para  ganar  esa  indul- 
gencia, al  menos  la  invocación  mental  del  Smo.  Nombre  de 
Jesús  (C.  de  Indulg.,  22  de  Septiembre  de  1892). 

198.  So  pena  de  que  la  bendición  sea  nula,  deberá 
usarse  la  fórmula  prescrita  por  Benedicto  XIV,  la  cual  es 
preceptiva,  bajo  pena  de  nulidad.  (S.  C.  Indulg.,  5  Febr. 
1841,  n.  286;  22  Mart.  1879,  n.  444).  (1)  El  sacerdote  se 
revestirá  de  sobrepelliz  y  estola  morada,  y,  al  entrar  en  la 
habitación  del  enfermo,  dirá:  Pax  huic  domui,  rociando 
luego  la  habitación  con  agua  bendita  y  recitando  al  mismo 
tiempo  la  antífona  Asperges.  En  seguida  pregunte  al  en- 
fermo si  se  quiere  confesar;  y  si  dice  que  no,  excítele  al 
dolor  e  instruyale  en  la  eficacia  de  la  bendición  que  va  a 
darle.  Luego  empiece  el  Adjutorium  etc.  con  todo  lo  de- 
más de  la  fórmula  Benedictina.  Si  el  caso  urge,  se  puede 
usar  la  fórmula  breve  siguiente:  Indulgéntiam  plenÁriam 
et  remissiónem  ómnium  peccatórum  Ubi  concedo,  in  nomine 
Patris  ^  et  Fílii  et  Spíritus  Sancti,  Amen. 

Esa  fórmula  breve,  se  puede  usar  también  en  tiempo  da 
peste  (C.  de  Rit.  8  de  Marzo,  de  1879  n.  3483).  (2) 

199.  La  indulgencia  in  articulo  mortis  no  se  puede 
ganar  más  que  una  vez  por  cada  moribundo,  sean  cuales- 
quiera los  títulos  por  que  esté  concedida,  y  se  gana  en  el 
momento  mismo  en  que  el  alma  se  separa  del  cuerpo,  o  sea 
en  el  momento  real  de  la  muerte.  Así  lo  declaró  terminan- 
temente la  Sgda.  C.  de  Indulgencias,  el  23  de  Enero  de  1901. 
Por  eso  prohibe  la  Iglesia  reiterar  a  los  enfermos  la  fór- 
mula solemne  de  indulgencia  in  articulo  mortis,  a  menos 
que  la  persona  salga  del  peligro  grave  de  muerte,  como  ocu- 
rre cuando  se  reitera  la  Extremaunción.     Esto  no  impide, 


(1)  Pro  absolutione  in  articulo  mortis,  retineatur  in  ómnibus 
formula  prescripta  in  Constitutione  sa.  me.  Benedicti  Papae  XIV, 
Pia  mater,  addito  tantum  ad  Confíteor,  (hablando  de  las  Religiones), 
nómáne  Sancti  proprii  Fundatoris   (S.  R.  C.  7  de  Juho  de  1882). 

(2)  Véase  la  fórmula  íntegra,  en  el  "Manual  de  Párrocos'' 
Parte  I,  Tít.  VII,  §  III,  letra  A,  pág.  153  y  síg.  n.  458  y  sig.  (Edic. 
de  1919). 


274 

sin  embargo,  que,  una  vez  que  se  haya  aplicado  al  enferma 
una  indulgencia  plenaria  con  la  fórmula  del  Ritual,  se  le 
excite  a  poner  los  actos  prescritos  por  otras  concesiones 
de  indulgencia  plenaria  in  articulo  mortis,  al  objeto  de  que 
si  no  hubiera  surtido  efecto  la  primera,  por  falta  de  al- 
gún requisito,  lo  puedan  surtir  las  otras  y  así  asegurar  al 
enfermo  el  logro  de  la  indulgencia  plenaria. 

La  indulgencia  aneja  a  la  Bendición  Apostólica,  conce- 
dida directamente  por  el  Papa  a  una  persona  o  familia,  con 
indulgencia  plenaria  para  la  hora  de  la  muerte,  se  distin- 
gue de  la  Bendición  Apostólica  general,  en  que  dicha  in- 
dulgencia se  aplica  por  sí  misma,  sin  necesidad  de  fórmula 
alguna  ni  de  la  presencia  del  sacerdote;  mientras  que  en 
la  otra,  es  indispensable  observar  el  rito  y  condiciones  exi- 
gidos por  la  Iglesia,  bajo  pena  de  nulidad.  (1) 


(1)  Suele  emplearse  también  el  CRUCIFIJO  DE  LA  BUENA 
MUERTE,  para  aplicar  la  indulgencia  plenaria  in  articulo  mortis. 
Dos  clases  de  concesiones  existen  sobre  el  Crucifijo  de  la  buena 
muerte:  una  para  los  sacerdotes,  y  otra  para  las  religiosas  que  asis- 
ten a  los  enfermos  en  los  Hospitales.  Después  de  la  Bula  de  Bene- 
dicto XIV,  Pia  Mat^r,  por  la  que  se  concedió  a  los  Obispos  la  facul- 
tad de  delegar  a  los  curas  para  dar  la  Bendición  Apostólica  con  in- 
dulgencia plenaria  en  el  artículo  de  la  muerte,  los  curas  que  lo  pe- 
dían obtenían  frecuentemente  la  facultad  de  aplicar  esa  indulgencia  con 
un  Crucifijo,  bajo  ciertas  condiciones,  a  los  moribundos  de  su  parroquia. 

Hoy  el  Soberano  Pontífice  bendice  todavía  esos  Crucifijos  para  Ios- 
sacerdotes,  cuando  se  le  pide.  Respecto  al  uso  de  los  dichos  Cruci- 
fijos, se  ha  de  estar  a  las  condiciones  impuestas  por  el  Su.m»o  Pon- 
tífice; y  si  no  pusiere  condición  alguna,  se  habrán  de  aplicar  las  re- 
glas generales  sobre  los  objetos  indulgenciados: 

1.0 — Todos  los  moribundos  a  quienes  esos  Crucifijos  son  presen- 
tados, pueden  ganar  la  indulgencia  plenaria,  y  no  pierden  su  privi- 
legio, sirviendo  sucesivamente  para  muchos  enfermos;  al  contrario 
de  los  Crucifijos  ordinarios  de  la  buena  m.uerte,  que  no  sirven  más 
que  para  una  sola  persona.  2.o — Sólo  el  sacerdote  para  quien  se  ha 
bendecido  o  indulgenciado  un  Crucifijo  de  esa  clase  por  el  Papa, 
puede  utilizarlo  para  hacer  que  los  moribundos  ganen  la  indulgen- 
cia, y  está  prohibido  el  prestarlo  con  el  mismo  objeto,  donarlo  o  de- 
jarlo en  herencia,  después  de  haberlo  aceptado  para  hacer  uso  del 
mismo.  3.0 — El  mismo  sacerdote  que  lo  posee,  es  el  que  personal- 
mente debe  presentarlo  al  moribundo,  sin  servirse  de  intermiediario. 
Está  por  consiguiente  prohibido  hacerlo  circular  por  la  parroquia,  de- 
jándolo a  la  libre  disposición  del  que  quisiere  servirse  de  él.  4.o-— 
Para  aplicar  la  indulgencia,  no  se  requiere  ninguna  fórmula  de  ora- 
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200.  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  celosa  de  la  salva- 
ción de  sus  hijos,  acude  con  toda  clase  de  auxilios  espiritua- 
les a  los  que  de  un  momento  a  otro  están  para  presentarse 
ante  el  tribunal  de  Dios.  Y  así,  cuando  la  enfermedad  se 
agrava  de  modo  que  hace  temer  un  pronto  y  funesto  desen- 
lace, el  párroco  o  sacerdote  que  asiste  al  enfermo,  le  lee  la 
recomendación  del  alma,  Y  antes  de  esto,  si  el  enfermo 
tiene  aún  conocimiento  y  da  tiempo,  se  le  excitará  a  que  in- 
voque con  corazón  contrito  los  sagrados  nombres  de  Jesús 
y  de  María,  a  fin  de  ganar  la  indulgencia  plenaria,  concedida 
por  Sixto  V,  11  de  Junio  de  1587,  a  todos  los  fieles  que  cons- 
tituidos en  el  artículo  de  la  muerte,  invocasen  de  palabra,  y 
si  no  pudieren,  de  corazón,  los  nombres  de  Jesús  y  María, 
Esa  indulgencia  fué  confirmada  por  Benedicto  XIIL  en  Bre- 
vi  de  12  de  Enero  de  1728. 

Bajo  el  nombre  de  Recome7idaciÓ7i  del  alma,  se  com- 
prenden las  breves  letanías  con  las  oraciones  que  empiezan 
Profieis^cere  anima  ch7istiana,  y  que  se  encuentran  en  el 
Ritual  y  Breviarios.  Las  letanías  se  pueden  rezar,  aun 
cuando  el  enfermo  no  haya  entrado  aún  en  la  agonía ;  pero 
las  oraciones  Proficiscere  etc.,  se  han  de  rezar  sólo  cuando  ej 
enfermo  se  encuentro  en  estado  ¿tgüiiico  y  a  punto  de  ex- 


ción;  basta  que  el  sacerdote  propietario  lo  dé  a  besar  ai  enferma 
y  se  lo  deje  para  que  lo  tenga  entre  sus  manos,  o  cabe  sí  al  expirar. 
La  presencia  del  sacerdote  no  es  necesaria,  sino  que  después  de  la 
muerte  del  enfermo,  debe  recogerlo  para  hacerlo  servir  para  otro. 
5.0 — Las  condiciones  para  ganar  la  indulgencia  son:  la  confesión,  la 
comunión,  y  en  caso  de  imposibilidad,  la  invocación  del  santo  nom- 
bre de  Jesús  con  el  corazón,  si  no  lo  puede  hacer  con  la  boca,  enco- 
mendando su  alma  a  Dios,  y  aceptando  con  resignación  la  muerte. 
6.0 — El  sacerdote  que  posea  uno  de  esos  Crucifijos,  puede  servirse  tam- 
bién de  él  para  ganar  él  mismo  la  indulgencia  plenaria  en  la  hora 
de  la  muerte;  pero  una  vez  que  muera,  el  Crucifijo  pierde  sus  in- 
dulgencias y  necesita  nueva  bendición. 

Hace  algunos  años  que  el  Sumo  Pontífice  autoriza  también  a 
ciertas  Congregaciones  de  Religiosas  que  se  ocupan  de  los  enfermos  en 
los  Hospitales,  para  que  se  hagan  bendecir  por  sus  superiores  ecle- 
siásticas o  por  sus  confesores,  Crucifijos  de  la  buena  miuerte.  Cada 
moribundo  puede  ganar  la  indulgencia  besando  dicho  Crucifijo,  o  to- 
bándole con  la  mano;  pero  esto  sólo  se  concede  en  los  casos  en  que 
los  moribundos  se  hallan  destituidos  de  todo  otro  socorro  religioso. 
(Analecta  Ecclesiástica,  1893  pág.  374). 
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pirara  Esa  recomendación  del  alma  la  puede  hacer  no  sólo 
el  párroco,  sino  también  cualquier  sacerdote,  sin  necesidad 
de  permiso ;  y  aun,  a  falta  de  sacerdote,  cualquiera  otra 
persoiia  puede  prestar  esa  obra  de  caridad  con  el  moribundo. 
Se  Ka  de  leer  en  latín,  por  lo  regular;  aunque  las  personas 
seglares  püedeii  leerla  en  lengua  vulgar,  lo  mismo  que  la 
Pasión  dé  Ntro.  Sr.  Jesucristo.  El  sacerdote  debe  hallarse 
revestido  de  sobrepelliz  y  estola  morada  ele. 

Cuando  el  enfermo  se  halla  ya  expirando,  todos  los  cir- 
cunstantes se  ponen  de  rodillas,  y  el  sacerdote,  o  el  que  haga 
sus  veces,  repite  por  tres  veces  al  oído  del  enfermo  el  nonftbre 
de  Jesús  y  luego  repite  las  siguientes  jaculatorios:  In  ma- 
ñus  tuas,,  Domine,  commendo  spiíHtwm  meum.  Domine,  Jesii 
ChHste,  suscipe  spiritum  meum.  Sancta  Maria,  orw  pro  me, 
Maria  mater  gratiae,  mater  misericordiae,  tu  me  ab  hoáte 
protege  et  hora  mortis  suscipe,  (Rit.  Rom.  Tit.  V.  cap.  8 
n.  1) .    El  sacerdote  puede  decirlas  también  en  lengua  vulgar. 

Mientras  dura  el  período  de  la  agonía,  y  el  enfermo  no 
ha  perdido  del  todo  el  conocimiento,  debe  el  sacerdote  re- 
petir con  frecuencia  la  absolución,  después  de  excitar  al 
enfermo  al  dolor  de  sus  pecados.  (San  Ligorio. — Práctica 
de  Confesores,  n.  276  ad  11).  Si  el  enfermo  estuviere  ya 
sin  conocimiento,  podrá  absolverle  también,  sub  conditione. 
(Conc.  Manil.  n.  681).   (1) 

Y  en  general,  puede  observar  la  norma  siguiente: 

1.0 — Sí  el  enfermo  se  confesó  ya,  y  no  ha  perdido  aún 
el  conocimiento,  se  le  debe  repetir  muchas  veces  la  absolu- 
ción, procurando  cada  vez,  que  antes  dé  alguna  señal  de 
dolor.  2.0 — Si  el  enfermo  se  confesó  ya,  y  tiene  perdido  el 
conocimiento,  aun  cuando  no  manifieste  señal  alguna  de  do- 
lor, se  le  podrá  dar  la  absolución  de  tres  en  tres  o  de  cuatro 
en  cuatro  horas.  3. o — Si  el  enfermo  se  hallare  tan  desti- 
tuíiáo  de  sus  sentidos,  que  ni  puede  confesarse  ni  dar  señal 
alguna  de  dolor,  se  le  ha  de  absolver  con  más  frecuencia, 
sub  conditione.  (2) 

201.     El  párroco  tiene  la  grave  obligación  de  visitar 


(1)  Véase  en  el  **  Manual  de  Párrocos*'  todo  el  Tit.  VIH  Parte 
1.a,  pág.  165  y  sig.  donde  por  extenso  se  trata  de  la  "Visita  de  los 
Enfermos". 

(2)  Marc — Institutiones  Morales — Tom.  II,  n.  1855. 
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a  los  enfermos  graves,  de  tal  modo  que  si  no  puede  hacerlo 
por  Si  mismo,  debe  cumplir  ese  deber  por  medio  de  otrbs 
sacerdotes,  y  a  falta  de  éstos,  por, medio  de  seglares  piado- 
sos, como  dice  el  Ritual  Romano.  (Tit.  V,  cap.  4  n.n.  1,  3) . 

Debe  visitar  especialmente  a  los  enfermos  pobres  des- 
tituidos de  todo  auxilio  humano,  y  socorrerles  aún  en  las 
necesidades  materiales,  o  procurar  que  otros  les  socorran; 
a  los  pecadores,  para  ponerlos  con  tiempo  en  vías  de  sal- 
vación, y  a  los  enfermos  más  graves,  para  ayudarlos  en  sus 
últimos  momentos.  En  una  palabra,  a  todos  sus  feligreses 
enfermos,  sin  aceptación  de  personas.  Para  cumplir  ese 
sagrado  deber  de  su  ministerio,  el  Ritual  Romano  prescribe 
a  los  párrocos  l.o  Que  exhorten  a  sus  feligreses  les  avisen, 
cuando  aconteciere  que  alguno  se  halla  enfermo  en  la  parro- 
quia, en  especial  cuando  la  enfermedad  es  grave.  2. o  Que 
advierta  a  los  parientes  o  domésticos  del  enfermo,  que  le 
avisen  también  si  se  agrava  más  la  enfermedad.  3.o  Que 
en  las  paroquias  grandes,  tengan  un  catálogo  de  los  enfer- 
mos, para  tener  presente  su  estado  y  condición,  y  poderles 
socorrer  oportunamente.  (Ibid.  n.n.  1,  2). 

Como  aquí  en  Filipinas,  dada  la  extensión  de  las  pa- 
rroquias, sería  bastante  difícil  para  un  párroco  visitar  con 
frecuencia  a  todos  los  enfermos  de  la  parroquia,  el  Concilio 
Prov.  de  Manila,  n.  682,  dice  que  "donde  por  el  número  de 
enfermos,  o  distancia  de  los  lugares,  intemperie  del  clima, 
gran  dificultad  de  los  caminos  y  otros  obstáculos  de  ese  gé- 
nero, el  párroco  se  crea  exento  de  la  obligación  de  visitar 
de  nuevo  al  enfermo,  que  ya  ha  recibido  los  últimos  Sacra- 
mentos, deja  a  su  conciencia  (del  párroco)  el  obrar  como 
mejor  le  pareciere  en  la  presencia  de  Dios."  Pero  le  ad- 
vierte también,  que  no  le  podrá  servir  de  excusa  una  cos- 
tumbre reprobable.  Y  de  todos  modos,  si  él  se  cree  justa- 
mente excusado,  cuide  al  menos  de  que  a  los  enfermos  no 
les  falte  la  asistencia  de  personas  seglares  piadosas,  como 
dijimos  más  arriba. 

202.  El  Ritual  Romano  (Ibid.  n,  4)  aconseja  al  sacer- 
dote, que  visitai  a  los  enfermos,  se  porte  con  tal  gravedad  y 
honestidad,  que  no  sólo  a  los  enfermos,  sino  también  a  los 
sanos,  les  dé  ejemplo  de  edificación.  Debe  abstenerse  de 
coloquios  y  conversaciones  vanas,  y  todo  su  anhelo  debe 
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dirigirse  a  procurar  con  la  mayor  caridad,  urbanidad  y  afa- 
bilidad cristianas,  el  alivio  espiritual  del  enfermo,  cuyas 
flaquezas,  debe  estudiar  detenidamente.  Las  visitas  ordi- 
narias no  deben  ser  largas,  ni  en  ellas  debe  hablar  de  plei- 
tos, de  los  hijos  o  de  los  bienes,  ni  de  otras  cosas  que 
pudieran  ser  de  pesadumbre  al  enfermo,  a  no  ser  en  caso 
de  necesidad.  Debe  también  procurar  que  de  la  habita- 
ción del  enfermo  desaparezcan  objetos  peligrosos,  perso- 
nas a  quienes  ilícitamente  haya  amado,  o  contra  las  cuales 
conserve  odio  o  aborrecimiento.  En  cambio,  debe  ponerle 
ante  los  ojos  las  imágenes  de  Cristo  Crucificado,  dé  su 
Santísima  Madre,  o  de  algún  santo  a  quien  el  enfermo 
haya  tenido  o  tenga  particular  devoción.  En  las  exhor- 
taciones será  discreto,  de  modo  que  sin  fatigar  al  en- 
fermo, no  omita  nada  de  cuanto  pueda  infundirle  confianza 
en  la  misericordia  de  Dios,  y  excitar  en  su  corazón  un  salu- 
dable arrepentimiento  de  sus  pecados.  Y  si  la  enfermedad 
se  agravase,  le  exhortará  desde  luego  a  que  disponga  bien 
sus  cosas  con  tiempo,  haciendo  testamento,  restituj^endo  lo 
ajeno,  si  algo  tuviere;  pagando  las  deudas,  reconciliándose 
con  los  enemigos  etc.  etc. 

En  orden  al  testamento  de  los  que  van  a  morir  con- 
viene tener  presente  lo  que  sigue :  El  artículo  752  del  Có- 
digo Civil  que  dispone  lo  siguiente:  "No  producirán  efec- 
to las  disposiciones  testamentarias  que  haga  el  testador  du- 
rante su  última  enfermedad  en  favor  del  sacerdote  que  en 
ella  le  hubiese  confesado,  de  los  parientes  del  mismo,  dentro 
del  cuarto  grado,  o  de  su  iglesia,  cabildo,  comunidad  o  ins- 
tituto'* continúa  aquí  en  vigor  según  declaración  de  la  Corte 
Suprema  de  Filipinas  en  sentencia  de  6  de  Octubre  de  1914. 
Según  el  Tribunal  Supremo  de  España:  a)  este  artículo 
no  admite  interpretación  extensiva :  así  que  no  puede  consi- 
derarse equivalente  a  confesar  a  un  enfermo  el  adminis- 
trarle los  sacramentos  o  prestarle  los  auxilios  espirituales 
si  no  se  ha  efectuado  la  confesión  (S.  9  Enero  1896) ;  en 
cambio  b)  el  accidente  que  determina  inmediatamente  la 
muerte  más  o  menos  repentina  de  una  persona  no  obsta  para 
estimar  última  enfermedad  de  ésta,  aquella  bajo  cuya  in- 
fluencia estaba  cuando  otorgó  disposición  testamentaria  en 
favor  de  su  confesor  si  no  consta  que  posteriormente  hu- 
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biere  curado  de  ella,  y  sí  que  subsistía  cuando  ocurrió  el 
accidente,  aunque  dicha  enfermedad  experimentase  algunas 
alternativas,  pues  nada  de  ello  altera  los  fundamentos  ra- 
cionales de  la  incapacidad  declarada  en  el  expresado  artí- 
culo (S.  25  Abril  1899). 

La  disposición  del  citado  artículo  no  harmoniza  bien 
con  la  libertad  de  testar  para  las  causas  pías  que  reconoce 
la  Iglesia  en  el  nuevo  Código  el  cual  dice  textualmente :  Los 
que  pueden  disponer  libremente  de  sus  bienes  por  dere- 
cho Tiatural  y  eclesiástico,  pueden  dejarlos  a  las  causas  pías 
tanto  por  actos  entre  vivos,  como  por  causa  de  muerte  (can. 
1513,  §  1).  Pero  en  la  práctica  debe  tenerse  presente  y 
cumplirse  para  evitar  mayores  males. 

Por  último,  conviene  tener  presente  esta  disposición  del 
nuevo  Código  de  la  Iglesia :  En  los  actos  de  última  volun- 
tad (como  testamentos  y  otros  actos  similares)  en  favor  de 
la  Iglesia,  ha  de  procurarse,  si  se  puede,  que  se  llenen  las 
solemnidades  del  derecho  civil;  pero  si  éstas  fueren  omiti- 
das, ha  de  amonestarse  a  los  herederos  para  que  cumplan 
la  voluntad  del  testador  (can.  1513,  §  2). 
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Capitulo  VI. 
Matrimonio. 

203. — Obligación    que   tienen   los   párrocos   áe   instruir    a   sus   íe- 
ligreses,  sobre  la  santidad  del  Matrimonio. 

203.  Si  en  todas  partes  es  obligación  sagrada  del  pá- 
rroco instruir  debidamente  a  los  feligreses  sobre  la  santidad 
del  sacramento  del  Matrimonio,  can,  1018,  lo  es  mucho  más 
en  países  como^  Filipinas,  donde  se  halla  establecido  el  ma- 
trimonio civil,  que  es  contraído  por  muchos  católicos,  debido 
en  parte  a  la  ignorancia,  y  en  parte  también  a  la  perversión 
de  costumbres  y  a  la  indiferencia  religiosa  que  van  invadien- 
do poco  a  poco  todas  las  capas  de  esta  sociedad,  antes  tan  pro- 
fundamente cristiana.  Procuraremos  exponer  a  continua- 
ción las  más  importantes  disposiciones  así  canónicas  como 
civiles,  relativas  al  Matrimonio,  tratando  antes  de  los  Es- 
ponsales, 

§  I. 

204. — Esponsales.  205. — Condiciones  que  para  su  validez,  d^len 
leunir  el  contrato  esponsalicio  y  la  promesa  unilateral  de  matrimonio. 
206. — Efectos  de  los  esponsales.  207. — ¿Producen  algún  efect(í  en  lo 
civil  los  esponsales?  208, — Causas  por  las  cuales  lícitamente  se  pue- 
den disolver  los  esponsales.  209. — Quién  puede  disolver  los  cspon 
sales  o  autorizar  su  disolución. 

204.  Los  esponsales  no  son  necesarios,  ni  la  Iglesia  los 
preceptúa,  si  bien  los  considera  muy  convenientes,  para  evi- 
tar matrimonios  desgraciados,  por  falta  de  madura  consi- 
deración en  los  contrayentes.  Los  esponsales  son  una  pro- 
mesa formal  de  matrimonio  y  constituyen  un  verdadero  con- 
trato bilateral,  que  obliga  a  las  partes  contratantes  a  cum- 
plir oportunamente  su  compromiso. 

205.  Mas  para  que  los  esponsales  sean  válidos  y  sur- 
tan efectos  canónicos,  se  requieren  las  condiciones  siguien- 
tes: 1.a  Que  dicho  contrato  esponsalicio  se  haga  por  es- 
crito y  sea  firmado  por  ambas  partes  contratantes.    2.a  Qu^ 
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sea  además  firmado  por  el  párroco  o  el  Ordinario  del  lu- 
gar; y  en  defecto  de  estos,  por  dos  o  más  testigos.  3,a  Que 
en  caso  de  que  una  de  las  partes  contratantes,  o  ambas  a 
dos,  no  supieren  firmar,  o  no  puedan  por  cualquier  motivo, 
se  hará  constar  así  para  la  validez,  en  la  escritura,  y  se 
añadirá  un  testigo  más  que  la  firme ;  es  decir,  que,  si  la 
firma  el  párroco  o  el  Ordinario  del  lugar,  se  añade  otro 
testigo  que  la  firme  también  en  lugar  del  contrayente  o  con- 
trayentes que  no  saben  escribir  o  no  pueden.  Y  si  no  la 
firman  el  párroco  o  el  Ordinario  del  lugar,  sino  que  la  firman 
dos  o  más  testigos,  se  añadirá  otro  en  la  misma  forma.  (De- 
creto Ne  temeré  I;  n.  Cod.  can.  1017,  §§  1,  2).  La  escritura 
debe  firmarse  por  los  contrayentes,  junto  ¿on  el  párroco,  o 
el  Ordinario,  o  con  los  dos  testigos ;  y  no  basta  que,  firmada 
por  uno  de  los  contrayentes,  luego  se  le  mande  al  otro  para 
que  la  firme  también  con  los  testigos  etc.  (C.  del  Concilio, 
27  de  Julio  de  1908  Ad  I).  Es  necesario  asimismo  para  la 
validez,  poner  en  la  escritura  el  día,  mes,  y  año.  (Ibid.  Ad  II) 

A  diferencia  de  lo  que  sucede  en  la  autorización  del 
matrimonio,  cualquier  Obispo  o  párroco  puede  autorizar  los 
esponsales  dentro  de  su  respectivo  territorio,  aunque  los  des- 
posandos no  lleven  en  él  un  mes  de  residencia,  ni  tengan  cua- 
si-domicilio.  (C.  del  Concilio,  28  de  Marzo  de  1908  Ad  VIL) 
Ni  el  Ordinario  ni  el  párroco  pueden  tampoco  delegar  en  otro 
la  facultad  de  autorizar  esponsales.   (Ibid.  Ad  VI). 

Los  esponsales  nulos  en  el  fuero  externo,  por  faltar  al- 
guna de  las  condiciones  prescritas  en  el  nuevo  Código,  son 
también  nulos,  y  por  consiguiente  no  obligan,  en  el  fuero  de 
la  conciencia 

La  nueva  ley  dice  terminantemente  que  son  nulos  pro 
utroque  foro,  los  esponsales  que  no  se  ajusten  a  la  forma 
prescrita  por  la  misma,  o  sea  a  la  que  acabamos  de  exponer. 
La  mismo  dispone  sobre  la  promesa  unilateral  de  matrimo- 
nio, a  diferencia  del  decreto  Ne  temeré  que  no  prescribía 
nada  sobre  esa  clase  de  promesa,  lo  cual  dio  origen  a  diver- 
sidad de  opiniones  entre  los  Autores  en  cuanto  a  la  validez 
y  forma  con  que  debía  hacerse.  En  la  promesa  unilateral, 
uno  sólo  promete  el  matrimonio  y  el  otro  acepta  la  promesa, 
^in  prometer  él  a  su  vez. 

206.     Celebrados  los  esponsales  en  la  forma  prescrita 
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en  el  número  anterior,  o  sea  en  la  forma  válida  y  legal,  no 
dan  acción  (o  derecho)  para  pedir  (en  los  tribunales)  la 
celebración  del  matrámonio  prometido,  aunque  no  haya  cau- 
sa alguna  justa  que  excuse  de  su  cumplimiento ;  dan  sin 
embargo,  acción  para  pedir  la  reparación  de  daños,  si  al- 
guna se  debe  (can.  1017,  §  3).  Por  consiguiente,  los  espon- 
sales en  la  presente  disciplina  no  dan  origen  a  ningún  im- 
pedimento, ni  impediente,  ni  dirimente,  como  antes,  ni  dan 
acción  ante  los  tribunales  eclesiásticos  para  obligar  a  la 
parte  que  no  quiere  sin  causa  justa,  celebrar  el  matrimonio 
prometido,  a  que  cumpla  la  obligación  contraída.  Lo  mismo 
debe  decirse  de  )a  promesa  unilateral  de  matrimonio,  equi- 
parada en  todo  a  la  bilateral  o  esponsalicia,  en  la  nueva  ley. 
Queda  a  salvo,  sin  embargo,  la  obligación  en  conciencia  na- 
cida del  derecho  natural,  de  celebrar  el  matrimonio  prome- 
tido, si  no  hay  causa  o  motivo  racional  que  excuse  de  su 
cumplimiento.  Queda  también  a  salvo  la  acción  para  pedir 
ante  los  Tribunales  la  reparación  de  daños,  si  hay  lugar  a 
ello,  por  ejemplo,  los  gastos  hechos  con  motivo  de  los  tra- 
jes para  el  proyectado  matrimonio,  los  arreglos  hechos  en 
la  casa  destinada  a  residencia  de  los  futuros  contrayentes, 
el  haber  tenido  una  de  las  partes  que  renunciar  un  empleo 
lucrativo,  o  dejar  el  que  tenía  a  causa  de  la  promesa  de  ma- 
trimonio, etc. 

La  Comisión  Pontificia  ha  declarado  en  2  y  3  de  Junio 
de  1918:  l.o  Que  si  alguno  reclama  su  derecho,  nacido  de 
esponsales  válidos,  contra  la  parte  que  quiere  contraer  ma- 
trimonio con  otro,  el  matrimonio  no  debe  suspenderse,  pues 
no  se  admite  acción  para  ello  como  efecto  de  los  esponsales, 
y  la  acción  que  el  Código  admite  sobre  reparación  de  daños 
no  suspende  la  celebración  del  matrimonio.  2. o  Que  dicha 
reparación  de  daños  es  de  fuero  mixto,  y  así  puede  enta- 
blarse ante  el  tribunal  eclesiástico  o  ante  el  civil,  3.o  Que 
el  nuevo  Código  no  tiene  fuerza  retroactiva,  ni  siquiera  en 
cuanto  a  los  esponsales  e  impedimentos,  sino  que  los  espon- 
sales y  los  matrimonios  se  rigen  por  el  derecho  vigente 
cuando  se  contraen  o  cuando  se  contraigan,  quedando  a  salvo 
en  cuanto  a  la  acción  de  esponsales,  lo  que  dispone  el  can. 
1017,  §  3,  4.0  Que  los  matrimonios  contraídos  antes  del 
Código  que  fueron  nulos  por  causa  de  algún  impedimento 
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abrogado  por  el  Código,  v.  gr.  el  tercero  o  cuarto  grado  de 
afinidad,  el  de  honestidad  pública,  nacida  de  esponsales,  son 
nulos  aun  después  de  promulgado  éste.  Para  que  se  hagan 
válidos  es  menester,  o  renovar  el  consentimiento,  o  proceder  a 
la  sanación  in  radice,  sin  que  sea  necesario  pedir  dispensa 
del  impedimento,  pues  ha  cesado.  (Act.  Apost.  Sedis  X, 
pag.  344  y  sig.). 

207.  Ni  la  ley  civil,  hasta  ahora  vigente  en  Filipinas, 
sobre  el  Matrimonio,  que  es  la  Orden  General  n.  iy^,  ni  sus 
enmiendas,  se  ocupan  para  nada  de  los  esponsales;  no  obs- 
tante, la  Ley  190,  o  sea  el  Código  de  Procedimientos,  hace 
de  ellos  expresa  mención  en  el  Artículo  335  n.  3. 

Creemos,  que,  según  la  legislación  civil  en  vigor,  un 
convenio  de  matrimonio,  (o  esponsales)  si  está  hecho  por 
escrito  y  firmado  por  las  partes,  puede  hacerse  cumplir,  al 
igual  que  otros  convenios  hechos  por  escrito  y  firmados  por 
las  partes  contratantes;  o  por  lo  menos  puede,  obligarse  a 
la  parte  que  abandona  el  contrato,  a  resarcir  los  daños  y  per- 
juicios inferidos  a  la  que  se  mantiene  en  su  promesa,  pues 
la  Ley  18,  Tit.  2o.  Lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación,  don- 
de se  dá  derecho  a  esa  acción  civil,  no  ha  sido  derogada  por 
la  O.  G.  n.  68,  ni  su  aplicación  está  en  pugna  con  el  conte- 
nido de  la  misma. 

208.  Los  esponsales  pueden  lícitamente  disolverse: 
1.0  Por  disentimiento  de  uno  de  los  desposados  impúberes, 
si  así  lo  reclama  ante  el  juez  y  testigos,  tan  pronto  como  lle- 
gue a  la  pubertad;  o  en  el  término  de  tres  días,  desde  el 
momento  que  venga  en  conocimiento  del  privilegio  que  le 
asiste,  para  rescindir  el  contrato  esponsalicio.  2. o  Por  mu- 
tuo consentimiento.  3.o  Por  el  matrimonio  válido,  contraí- 
do por  uno  de  los  desposados,  con  otra  persona  diferente. 
4.0  Por  la  recepción  de  las  órdenes  sagradas,  o  por  haber  he- 
cho la  profesión  religiosa,  y  también  por  el  voto  de  profesar 
en  Religión.  5.o  Por  sobrevenir  con  posterioridad  a  los  es- 
ponsales, una  notable  desigualdad  de  condición ;  o  que  no  se 
conociera  hasta  después  de  los  esponsales,  si  esa  desigual- 
dad existía  antes.  6.o  Cualquier  mutación  que,  de  haberla 
previsto,  no  se  hubieran  contraído  los  esponsales.  Tal  su- 
cedería si  sobreviniera  a  uno  de  los  desposados  una  enfer- 
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medad  contagiosa,  o  cometiese  un  crimen  atroz;  que  la  des- 
posada fuera  infiel  etc.  etc. 

209.  Los  mismos  interesados  pueden  disolver  los  es- 
ponsales contraídos,  sí  la  causa  es  jtista  y  notoria,  como  sería, 
por  ejemplo,  si  una  de  las  partes  perdiere  el  juicio,  o  de  rica 
se  hiciese  pobre,  etc. ;  pero,  si  la  causa  no  aparece  reconoci- 
damente justa  o  notoria,  es  necesario  que  intervenga  el 
juez  eclesiástico,  declarando  si  la  causa  que  se  alega  es  o 
no  suficiente  para  la  disolución  del  contrato  esponsalicio. 

§  II 

210. — Quién  se  considera  párroco  propio  para  la  validez  tanto 
de  los  esponsales  como  del  Matrimonio,  211. — Reconocimiento  del  pá- 
rroco por  la  ley  civil  de  Filipinas  para  solemnizar  matrimonios.  212. 
— ^¿  Puede  el  Ordinario  fuera  de  su  diócesis,  y  el  párroco  fuera  de  su 
parroquia  autorizar  válidamente  matrimonios  de  sus  subditos?  213. 
— Qué  matrimonios  sean  válidos  canónicamente.  214, — Sacerdote  de- 
legado por  el  párroco  u  Ordinario  del  lugar,  para  autorizar  matrimo- 
nios,    215. — Requisitos  para  autorizar  licitamente  matrimonios. 

210.  Entiéndese  por  párroco  propio,  tanto  para  fir- 
mar una  escritura  de  esponsales  como  para  autorizar  váli- 
damente un  matrimonio,  no  sólo  el  que  legítimamente  admi- 
nistra una  parroquia  erigida  canónicamente,  sino  también 
todo  sacerdote  a  quien  está  encomendada  la  cura  de  almas  en 
algún  territorio  determinado,  donde  haga  las  veces  de  pá- 
rroco ;  así  como  también  en  las  Misiones,  en  que  no  se  halla 
hecha  la  perfecta  división  de  territorios,  todo  sacerdote  de- 
putado  por  el  Superior  o  Moderador  de  la  Misión,  para  ejer- 
cer universalmente  la  cura  de  almas  en  algún  distrito.  {Ne 
temeré  II,  n.  Cod.  can.  1094,  451). 

211.  La  ley  civil  reconoce  en  Filipinas  la  validez  y  le- 
gitimidad del  matrimonio  canónico,  pues  la  Orden  genera! 
n.  68  en  su  Sección  V,  dispone:  "Que  el  matrimonio  podrá 
ser  solemnizado  por  un  juez  de  cualquier  Corte  inferior  a 
la  Corte  Suprema,  juez  de  paz,  sacerdote  o  ministro  del 
Evangelio  de  cualquier  denominación''.  La  Iglesia  no  podía 
ciertamente  pedir  más,  de  un  Gobierno  que,  en  virtud  de 
sus  principios  constitucionales,  respeta  por  igual  todas  las 
sectas  y  creencias.     Si  hay  en  Filipinas  católicos  que  se  ca- 
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san  por  lo  civil,  no  será  porque  las  leyes  que  nos  rigen  les 
obliguen  a  ello,  sino  por  su  ignorancia  o  falta  de  respeto  a 
las  leyes  eclesiásticas;  ignorancia  y  profanación  que  los  pá- 
rrocos deben  combatir  con  todas  sus  fuerzas. 

212.  Antes  del  decreto  iVe  temeré,  un  párroco  podía- 
autorizar  fuera  de  su  parroquia,  y  lo  mismo  el  Ordinario^ 
fuera  de  su  diócesis,  matrimonios  de  subditos  suyos,  aún 
cuando  a  ello  se  opusieran  el  párroco  o  el  Obispo  del  lugar ; 
pero  en  virtud  de  dicho  Decreto,  es  indispensable  para  la 
validez  del  matrimonio,  el  que  el  párroco  u  Ordinario  lo 
autorizen  sólo  dentro  de  su  territorio  y  no  fuera  de  él:  intra^ 
limites  dumtaxat  sui  territorii  (IV,  §  2.o;  n.  Cód.  can. 
1095  2.0). 

213*  Se  consideran  canónicamente  válidos  los  matri- 
monios en  que  se  cumplan  los  requisitos  siguientes:  l.o  Que 
sean  contraídos  en  presencia  del  párroco  u  Ordinario  del 
lugar,  o  un  sacerdote  delegado  por  alguno  de  ellos,  mas  dos 
testigos  por  lo  menos.  De  modo  que,  aunque  los  contrayen- 
tes, o  uno  de  ellos,  sean  de  otra  diócesis  o  parroquia,  ni  ha- 
yan adquirido  domicilio  o  cuasi-domicilio  en  la  diócesis  o 
parroquia  donde  se  casan,  su  matrimonio  sería  válidamente 
autorizado  por  el  párroco  o  el  Ordinario  del  lugar,  o  por 
un  sacerdote  delegado  por  cualquiera  de  ellos,  puesto  que  se- 
gún el  texto  del  decreto  Ne  temeré  IV,  §  2.0  y  el  n.  Código, 
can.  109,5,  2.o  "asisten  validamente — dentro  de  su  territo- 
rio— no  sólo  a  los  matrimonios  de  sus  subditos,  sino  también 
de  los  no  subditos:''  sed  etiam  non  suhditorum.  2.o  Que  el 
párroco,  o  el  Ordinario  del  lugar,  hayan  tomado  posesión  de 
su  beneficio,  o  comenzado  su  oficio,  y  que  por  sentencia  no 
hayan  sido  excomulgados  o  entredichos  o  suspensos  de  ofi- 
cio, o  declarados  como  tales,  (Can.  1095,  §  1,  l.o).  De  lo» 
cual  se  deducen  dos  consecuencias:  a).  Que  un  sacerdote 
nombrado  o  instituido  párroco,  no  puede  autorizar  válida- 
mente  matrimonios,  hasta  tanto  que  tome  posesión  de  su 
beneficio,  o  sea  de  la  parroquia,  si  es  párroco  titular  o  cosa 
equivalente;  o  al  menos  empezado  legítimamente  a  ejercer 
su  oficio.  Y  lo  mismo  se  ha  de  decir,  si  fuere  vicario  tem- 
poral, o  misionero,  b).  Que  cualquiera  de  los  anteriores, 
lo  mismo  que  el  Ordinario  del  lugar,  en  el  momento  que* 
sean  excomulgados  o  entredichos  o  suspensos  de  oficio,  o 


declarados  como  tales,  quedan  incapacitados  para  autorizar 
váHéamente  ttte^fimonios  (n.  Cód.,  can.  1095,  §  1,  1  .o) .  3.o 
Se  requiere  también  para  la  validez  del  matrimonio,  que  los 
ministros  que  lo  autorizan,  sea  el  párroco,  el  Ordinario  del 
lugar  u  otro  sacerdote  delegado  por  cualquiera  de  ellos,  no 
reciban  ni  requieran  el  consentimiento  de  los  contrayentes, 
obligados  por  la  fuerza,  o  por  un  miedo  grave  (Ibid.  n.  3.o). 
Por  el  requisito  precedente,  ya  no  basta  como  antes  cual- 
quiera presencia  material  del  párroco  para  la  validez  de  un 
matrimonio;  es  imprescindible  que  dicha  presencia  sea  es- 
pontánea y  voluntaria,  y  por  lo  tanto  ya  no  pueden  tener 
lugar  los  matrimonios  llamados  por  sorpresa,  o  ex  inopináto, 

214.  El  párroco  o  el  Ordinario  del  lugar,  pueden  con- 
ceder licencia  o  delegar  a  otro  sacerdote,  para  que,  dentro 
de  los  límites  de  su  respectivo  territorio,  autorice  matrimo- 
monios  (Ibid.  §  2).  Pero  esa  licencia  para  que  ^edi  váli- 
da se  debe  conceder:  a)  expresamente,  b)  a  un  sacerdote 
determinado  y  cierto,  c)  para  un  matrimonio  determinado, 
quedando  excluidas  cualesquiera  delegaciones  generales,  a 
no  ser  que  se  trate  de  los  vicarios  cooperadores  para  la  pa- 
rroquia a  que  están  adictos  (can.  1096,  §  1). 

Por  consiguiente,  después  del  Código  no  pueden  con- 
cederse delegaciones  generales  para  asistir,  por  ejemplo,  a 
todos  los  matrimonios  que  tengan  lugar  en  la  parroquia  den- 
tro de  una  semana,  un  mes,  etc.,  sino  a  los  coadjutores  de 
la  parroquia,  tanto  si  están  en  la  misma  parroquia,  como  si 
sirven  a  una  iglesia  filiaL  No  es  necesario  que  la  licencia 
para  asistir  a  un  matrimonio  sea  por  escrito;  pero  es  muy 
conveniente  que  se  haga  así,  para  evitar  dudas  e  incerti- 
dumbres  en  una  materia  que  afecta  a  la  validez  del  matrimo- 
nio :  por  nuestra  parte,  aconsejaríamos  a  los  párrocos  que  no 
den  a  los  sacerdotes  que  no  sean  coadjutores,  licencia  de 
asistir  a  un  matrimonio,  sino  por  escrito  y  que  se  queden 
con  copia  del  mismo;  hemos  visto  varios  casos  en  que,  por 
no  haberse  hecho  esto,  ha  habido  luego  la  mar  de  dudas, 
y  hasta  ha  habido  necesidad  de  celebrar  de  nuevo  un  matri- 
monio sub  conditione,  por  no  constar  bien  si  el  sacerdote 
tenía  licencia  para  un  matrimonio  determinado.  Todo  esto 
m  evitará,  si  se  da  el  permiso  por  escrito  y  en  debida  forma. 
El  sacerdote  así  delegado,  ha  de  observar  los  límites  del 
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mandato.  (1)  El  Concilio  de  Manila,  n.  713,  ordena  ade- 
más, que  el  sacerdote  que  por  la  precedente  delegación  asis- 
ta  a  los  matrimonios,  transmita  en  seguida  al  párroco  el 
testimonio  del  matrimonio  celebrado,  con  mención  de  la  de- 
legación coticedida. 

216.  Para  que  el  párroco,  el  Ordinario  del  lugar  o  un 
sacerdote  delegado  por  cualquiera  de  ellos  puedan  autorizar 
lícitamente  un  matrimonio,  el  decreto  Ne  temeré  y  ol  cfin, 
1097,  exigen  los  requisitos  siguientes:  l.o  Que  les  conste  le- 


(1)  ¿Pueden  los  vicarios  cooperadores  o  coadjutores  asistir  a 
los  matrimonios  sin  licencia  o  delegación  del  párroco? 

En  la  disciplina  anterior  al  Código,  Bouix  apoyándose  en  la 
autoridad  de  Reiffenstuel  Jtis  Canonicum,  Lib.  IV,  Decret.  TU.  IIL 
nju  83,  8Jf,  85,  defiende  que  sí:  Cum  ejusmodi  vicarii,  dice,  deputari" 
soleant  ut  parochum  in  adininistratione  sacra mentorum  ad^uvent,  ex 
ipsa  eorum  deputatione  mérito  censetur  eis  concessí-,  facultas  omnia 
sacramenta  ministrandi,  ac  proinde  poenitentiae  elianí  et  matrimo- 
nii  (De  Parocho,  App.  I  quaest.  4.a.)  Lo  mismo  opinan  Craisjon 
"Manuale  Juris  Canon."  n.  1519  y  otros  Autores. 

Otros  muehos  Autores  como  Gasparri  De  matrimonio  n.  1087; 
Santi-Leitner  Decretalium,  Lib.  IV,  Tit.  III,  n.  91;  Wernz,  Decreta- 
Iwm,  IV,  n.  176  nota  (175)  distinguen:  si  los  vicarios  de  que  habla- 
mos han  recibido  plena  potestad  pastoral  en  la  parroquia  podrán 
asistir  inrfi  proprio  a  los  matrimonios  que  se  celebren  en  la  parroquia 
donde  están  de  vicarios ;  pero  si  han  sido  nombrados  para  que  ayu- 
den al  párroco  en  lo  que  éste  les  encomiende  como  suele  hacerse 
comúnmente  según  la  práctica  general,  no  pueden  asistir  a  los  matri- 
monios sin  licencia  del  párroco. 

En  la  disciplina  actual  según  el  Código,  creemos  muy  probable- 
que,  como  hemos  dicho  antes  en  el  n.  85  de  esta  obra,  dichos  vicarios 
no  pueden  asistir  iure  propHo  a  los  matrimonios,  y  nos  fundamos  en 
estas  razones,  entre  otras:  a)  porque  como  dice  muy  bien  el  sabio 
canonista  P.  Blat  al  comentar  el  can.  476  que  señala  los  derechos  y 
obligaciones  de  los  mencionados  vicarios,  éstos  no  tienen  plena  potestad 
parroquial  ni  por  consiguiente  en  derecho  vienen  comprendidos  según 
el  can.  451,  §  2,  2.o,  en  la  denominación  de  párrocos,  los  cuales  con 
el  Ordinario  son  los  únicos  que  conforme  al  can.  1094  pueden  asistir 
hire  proprio  a  los  matrimonios  celebrados  dentro  de  su  respectivo 
territorio;  b)  porque  la  nueva  ley  al  autorizar  en  dicho  canon  1096 
para  que  pueda  concederse  una  delegación  general  a  los  vicarios 
cooperadores  en  orden  a  la  asistencia  a  los  matrimonios  supone 
que  no  les  compete  esa  facultad  por  derecho  propio,  ya  que  en  este 
caso  estaría  de  sobra  la  delegación:  c)  porque  según  el  can.  476, 
>  6  los  vicarios  cooperadores  o  coadjutores  reciben  la  jurisdicción 
parroquial   del   párroco   y   por   lo   tanto   además  de   ser   delegada   no- 


gítirnamente  el  estado  de  soltería  de  los  cortrayenies,  ser. 
vatis  de  jure  servandis,  como  se  dirá  más  adelante.  2.o  Que 
les  conste  que  el  uno  o  el  otro  de  los  contrayentes  tiene  do- 
micilio o  cuasi-domicilio,  o,  tratándose  de  vagos,  residencia 
actual  en  el  lugar  donde  intentan  casarse;  o  que  uno  cual- 
quiera de  ellos  lleva  de  residencia  un  mes,  por  lo  menos, 

puede  ejercitarse  sin  licencia  de  dicho  párroco,  no  pudiendo  segpán 
esto  asistir  a  Ips  matrimonios  sin  permiso  de  éste. 

De  lo  expuesto  se  desprende  que  sólo  podrán  asistir  a  los  matri- 
monios si  están  facultados  por  el  Ordinario  o  por  el  párroco.  Es 
indudable  en  efecto  que  según  el  can.  1096  puede  el  Ordinario  facultar- 
les para  eso,  y  de  hecho  en  algunas  partes  les  facultan  para  asistir  a  los 
matrimonios,  sobre  todo  cuando  tienen  el  cuidado  de  parroquias  filiales 
o  agregadas  a  la  principal,  pero  con  territorio  propio,  pila  bautismal  y 
cementerio  propio;  pero  fuera  de  este  caso  y  otros  similares  no  suelen 
concederles  esa  facultad,  ya  por  los  inconvenientes  que  eso  traería 
consigo,  ya  también  por  la  suma  conveniencia  de  que  en  una  materia 
tan  importante  como  esta  del  n>atrimonio,  haya  uniformidad  en  la 
parroquia  y  no  se  haga  nada  sin  permiso  y  consentimiento  del  pá- 
rroco. En  Filipinas  debe  tenerse  muy  presente  la  disposición  del 
Concilio  Manilano  que  dice,  hablando  de  los  coadjutores  o  vicarios 
cooperadores:  Deben  saber  éstos,  que  ño  les  es  lícito  asistir  a  los 
matrimonios  si  no  tienen  para  esto  delegación  co7iforme  a  la  ley 
^  (n.  344).  De  esto  se  infiere  claramente  que  además  de  la  facultad 
general  que  reciben  en  su  nombramiento  para  que  ayuden  al  párroco 
en  la  administración  de  los  sac7*amentoSy  necesitan  delegación  del  mis- 
.  mo  o  del  Ordinario  para  asistir  a  los  matrimionios,  de  lo  contrario 
estaría  de  sobra  esa  disposición  del  Concilio,  si  en  la  facultad  general 
para  administrar  sacramentos  que  siempre  se  les  concede,  estuviese 
comprendida  la  relativa  a  la  asistencia  a  los  matrimonios.  Además, 
sabemos  de  ciencia  cierta  que  a  lo  menos  en  este  Arzobispado  de  Ma- 
nila, la  intención  del  Ordinario  al  nombrar  a  los  coadjutores  y  dar- 
les las  facultades  necesarias,  es  que  las  ejerzan  con  dependencia  del 
párroco  y  por  lo  mismo  quiere  dicho  Ordinario  que  sólo  asistan  a  los 
matrimonios  cuando  tengan  delegación  para  ello  del  párroco.  Lo 
mismo  creemos  sucede  en  las  demás  Diócesis  de  Filipinas. 

A  diferencia  de  los  simples  sacerdotes  que  necesitan  para  ésto 
una  licencia  o  delegación  expresa  especial  en  cada  caso,  para  de- 
terminado sacerdote  y  en  orden  a  determinado  matrimonio,  los  vi- 
carios coadjutores  o  cooperadores,  sólo  necesitan  licencia  o  delegación 
expresa  general,  concedida  a  determinado  sacerdote,  o  sea  a  ellos, 
para  que  puedan  asistir  a  toda  clase  de  matrimonios  que  se  celebren 
dentro  de  la  parroquia  donde  están  de  vicarios  (can.  1096,  §1).  Como 
hemos  dicho  antes  pueden  conceder  esta  licencia  general  tanto  el  pá- 
rroco como  el  Ordinario  del  lugar  (can.  1095,  §  2). 
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en dicho  lugar.  (1)  3.o  Que  faltando  el  requisito  anterior ^ 
es  decir  que  los  contrayentes  no  tengan  adquirido  domici- 
lio o  cuasi-domicilio,  o  residencia  actual  si  se  trataí  de  va- 
gos, en  el  lugar  donde  intentan  casarse,  ni  uno  de  ellos  haya 
residido  allí  por  lo  menos  un  mes,  en  ese  caso  el  párroco  o 
el  Ordinario  del  lugar  no  pueden  lícitamente  autorizar  di- 
cho matrimonio,  sin  licencia  del  párroco  u  Ordinario  pro- 
pios de  cualquiera  de  los  contrayentes,  excepto  cuando  me- 
die una  grave  necesidad  que  excuse  de  pedir  dicha  licencia. 
Esa  necesidad  grave  podría  ser  el  artículo  de  la  muerte,  el 
temor  de  grave  escándalo  o  infamia  etc.  4.o  Tampoco  puede 
el  párroco  autorizar  lícitamente,  fuera  del  caso  de  necesi- 
dad, matrimonios  de  vagos,  (o  sea,  según  el  can.  91,  los  que 
en  ninguna  parte  tienen  domicilio  o  cuasi-domicilio)  sin  licen- 
cia del  Obispo  o  de  un  sacerdote  por  él  delegado,  ni  puede 
tampoco,  sin  justa  causa,  autorizar  el  matrimonio  el.  pá- 
rroco del  esposo;  pues  está  mandado  que  se  celebre  ante  el 
párroco  de  la  esposa.  (Decr.  Ne  temeré — V — §§  l.o  2. o  3. o 
4.0  y  5.0 ;  can.  1097,  1032). 

§  III. 

216. — Quiénes  se  entienden  comprendidos  bajo  las  prescripciones 
del  decreto  Ne  temeré^  y  del  n.  Código  para  el  efecto  de  la  validez  del 
Matrimonio.  217. — Diligencias  que  el  párroco  *  deberá  practicar,  an- 
tes de  proceder  a  la  autorización  de  un  matrimonio.  218. — Expedien- 
te de  soltería.  219. — Consentimiento  paterno.  220. — ¿Puede  hoy  su- 
plirse el  disenso  paterno  en  Filipinas?  221. — Validez  del  matrimonio 
de  menores.     222. — Responsabilidades. 

216.  Se  hallan  sujetos  a  las  prescripciones  del  decreto 
Ne  temeré  de  los  párrafos  anteriores,  y  del  nuevo  Código, 
can.  1099,  al  efecto  de  la  validez  del  matrimonio:  l.o  Todos 
los  bautizados  en  la  Iglesia  Católica  y  los  convertidos  a  la 


(1)  Conforme  a  la  nueva  ley  can.  92,  para  la  adquisición  del 
domicilio  se  requieren  estos  dos  elementos:  l.o  el  hecho  de  habitar  ac- 
tualmente en  alguna  parroquia,  o  cuasi-l)arroquia,  o  al  menos  en  la 
Diócesis,  Vicariato  apostólico  o  Prefectura  apostólica;  2,o  la  inten- 
ción de  habitar  en  dichos  lugares  perpetuamente,  si  no  hay  alguna 
causa  que  obligue  a  cambiar  de  parecer,  o  el  hecho  solo  de  haberse 
Prolongado  la  estancia  hasta  diez  años  completos. 


«so 

misma  de  la  herejía  o  del  cisma  (aunque  estos  o  aquellos 
hayan  apostatado  después),  siempre  que  entre  sí  celebran 
esponsales  o  matrimonio.  Según  esto,  la  ley  canónica  obli- 
ga :  1.0  A  los  cismáticos  aglipayanos  actuales^  no  nacidos  en  el 
cisma ;  a  los  protestantes  y  cismáticos,  bautizados  o  no,  que 
se  convirtieron  al  Catolicismo,  aun  cuando  luego  hayan  vuel- 
to a  apostatar;  y  por  consiguiente,  los  matrimonios  con- 
traídos por  los  tales  ante  otra  persona  que  no  sea  el  párroco, 
el  Ordinario  del  lugar,  u  otro  sacerdote  delegado  por  cual- 
quiera de  ellos,  serían  evidentemente  nulos  ante  la  Iglesia. 
2.0  Los  católicos  que  con  la  debida  dispensa  intentan  con- 
traer matrimonio  con  personas  no  católicas,  estén  o  no  bau- 
tizadas, si  la  Sta.  Sede  no  hubiere  dispuesto  otra  cosa,  como 
no  lo  ha  dispuesto  respecto  a  Filipinas.  Y  así,  por  ejem- 
plo, si  una  católica  quiere  casarse  con  un  infiel,  o  con  uno 
que  fué  bautizado  y  hasta  católico  algún  tiempo,  pero  que 
luego  se  hizo  incrédulo  o  se  convirtió  al  protestantismo  u 
otra  religión  o  secta,  tendrá  que  casarse  ante  el  párroco, 
Ordinario  del  lugar,  o  un  sacerdote  por  cualquier  de  ellos 
delegado,  para  que  tal  matrimonio  sea  canónicamente  vá- 
lido. (XI~§§  1.0  y  2.0;  can   1099  §  1,  l.o,  2.o). 

En  cambio  según  la  nueva  ley  no  están  obligados  en 
parte  alguna  a  observar  la  forma  canónica  de  contraer  ma- 

El  cuasi  do.tnácilio  se  adquiere  concurriendo  estos  dos  elementos; 
a)  el  hecho  de  habitar  actualmente  en  alguna  parroquia  (o  cuasi-pa- 
rroquia,  etc.)  ;  b)  la  intención  de  habitar  en  dichos  lugares  la  mayor 
parte  del  año,  si  no  hay  algún  motivo  para  mudar  de  parecer,  o  el 
hecho  de  que  la  estancia  se  prolongue  la  mayor  parte  del  año.  Desde 
el  momento  en  que  concurran  las  condiciones  o  requisitos  dichos  para 
adquirir  el  domicilio  o  cuasi-domicilio,  se  adquieren  éstos.  El  domi- 
cilio o  cuasi-domiciHo,  se  llama  parroquial,  si  tiene  lugar  en  la  pa- 
rroquia o  cuasi  parroquia,  y  diocesano  en  los  demás  casos.  Final- 
mente, según  el  can.  93,  No.  1,  las  personas  menores  (o  sea  las  que 
no  han  cumplido  aún  la  edad  de  veintiún  años  completos;  tienen  el 
domicilio  de  aquellos  a  cuya  potestad  están  sujetas;  pero  según  el  pá- 
rrafo 2  del  can.  citado,  dichas  personas  menores,  después  de  cumpli- 
dos los  siete  años  de  edad,  pueden  adquirir  además  cuasi-domicibo 
propio,  y.  gr.,  los  niños  de  ambos  sexos  que  cumplidos  los  siete  años 
residen  en  los  colegios  u  otros  centros  la  mayor  parte  del  año  o  tal 
vez  por  muchos  años.  Todos  estos,  además  del  domicilio  legal  de 
sus  padres  o  encargados  tienen  el  cuasi-domicilio  adquirido  por  1^ 
permanencia   en   dichos  centros. 
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trimonio:  a)  los  no  católicos,  (que  nunca  se  han  conver- 
tido al  catolicismo)  estén  o  no  bautizados,  si  contraen 
entre  sí;  b)  tampoco  lo  están  los  nacidos  de  no  católi- 
cos, por  más  que  hayan  sido  bautizados  en  la  Iglesia  ca- 
tólica, si  desde  su  infancia  fueron  educados  en  la  herejía^ 
en  el  cisma  o  en  la  infidelidad,  o  sin  religión  alguna  y  con- 
traen con  otros  no  católicos  (can.  1099,  §  2). 

217.  Antes  de  proceder  a  autorizar  un  matrimonio, 
el  párroco  debe  practicar  cuidadosamente  las  diligencias  si- 
guientes: 1.a  Averiguar  si  los  contrayentes  pretenden  es- 
pontánea y  libremente  contraer  matrimonio.  2.a  Examinar- 
les por  separado  y  con  cautela,  para  cerciorarse  de  que  en- 
tre ellos  no  media  impedimento  alguno  canónico,  atendidas 
las  circunstancias  especiales  de  los  esposos,  en  especial  si 
son  desconocidos  del  cura.  Así  averiguará  si  son  solteros, 
si  son  mayores  de  edad,  o,  caso  de  ser  menores,  si  cuentan 
con  el  consentimiento  de  sus  padres  o  tutores;  si  se  hallan 
ligados  con  voto  de  castidad,  si  tienen  contraidos  esponsales 
con  otra  persona,  si  son  consanguíneos  o  afines  en  grado:.i 
que  constituyen  impedimento  canónico  de  matrimonio  etc. 
etc.  3.a  Examinar  de  Doctrina  Cristiana  a  los  contrayentes 
y,  si  no  los  encuentra  suficientemente  instruidos,  disponei^los 
convenientemente.  (1)  4.a  Leer  durante  tres  días  de  fiesta 
consecutivos  las  proclamas,  y  si  alguno  de  los  contrayentes 
fuere  de  distinta  parroquia,  hacer  que  en  ésta  se  publiquen 


(1)     Téngase  presente  la  declaración  de  la  Comisión  Pontificia, 


Para  que  se  pierdan  el  domicilio  o  cuasi-domicilio,  se  necesita, 
según  el  canon  95,  la  concurrencia  respectivamente  de  estos  elementos : 
1.0  la  salida  del  lugar  donde  se  reside;  y  2.o  el  ánimo  de  no  volver. 

Creemos  que  la  competencia  en  orden  al  ministro  que  asiste  lí- 
citamente al  matrimonio,  se  determina  por  la  habitación, — sea  sim- 
ple de  un  mes,  sea  con  las  condiciones  necesarias  para*  el  domicilio 
y  cuasi-domicilio — de  los  contrayentes  en  cualquier  parte  de  la  dió- 
cesis, si  asiste  el  Ordinario,  o  de  la  parroquia,  si  asiste  el  párroco. — 
En  armonía  con  esta  materia  el  can.  94  determina:  l.o  que  cada  uno 
adquiere  su  párroco  u  Ordinario,  por  el  domicilio  o  cuasi-domicilio  ; 
2.0  que  el  párroco  y  el  Ordinario  propios  de  los  vagos  son  los  del  lu-^ 
mic  donde  habitan  éstos;  y  3.o  que  respecto  de  aquellos  qu^  sólo  tie- 
nen domicilio  o  cuasi-domicilio  diocesano,  el  párroco  propio  es  el  del 
lug'ar  en  que  actualmente  habitan. 

39 
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también.  (2)  5.a  Procurar  que  los  contrayentes  se  con- 
fiesen oportunamente,  no  dejándolo  a  ser  posible  hasta  el 
día  mismo  de  la  boda,  y  excitarles  a  que  reciban  la  Sagrada 
Eucaristía. 


(2)  He  aquí  algunas  de  las  disposiciones  más  importantes  de 
la  nueva  ley  sobre  las  proclamas:  El  párroco  debe  proclamar  pú- 
blicamente, quiénes  son  los  que  desean  contraer  matrimonio  (can. 
1022).  Las  amonestaciones  deben  hacerse  por  el  párroco  propio 
(can.  1023,  §  1).  Si  una  parte  ha  estado  en  otro  lugar  por  espacio 
de  seis  meses  después  de  la  pubertad  (es  decir,  después  de  cumplidos 
catorce  años  en  los  varones,  y  doce  en  las  mujeres,  según  el  canon 
88,  §  2),  el  párroco  deberá  exponer  el  caso  al  Ordinario,  quien,  se- 
gún su  prudencia,  exigirá  que  se  hagan  las  amonestaciones  en  dicho 
lugar,  o  mandará  que  se  obtengan  otras  pruebas  o  conjeturas  sobre 
el  estado  de  soltería  de  dicha  parte   (Ibid.  §  2). 

Pero  si  hay  alguna  sospecha  de  haberse  contraído  impedimento, 
el  párroco,  aun  tratándose  de  un  plazo  de  tiempo  menor  de  seis  me- 
ses en  que  una  parte  habitó  en  otro  lugar,  deberá  consultar  sobre 
ésto  al  Ordinario  quien  no  permitirá  se  celebre  el  matrimonio,  hasta 
tanto  que  se  haya  disipado  la  sospecha  por  cualquiera  de  los  medios 
indicados  antes  en  el  párrafo  anterior  (Ibid,  §  3),  Las  amonesta- 
ciones deben  hacerse  en  tres  días  seguidos  de  domingo  o  de  fiesta  de 
precepto,  en  la  iglesia  mientras  se  celebra  la  Misa  mayor,  o  durante 
otros  oficios  divinos  (por  ejemplo  una  novena)  a  los  que  asista  nu- 
meroso público  (can.  1024).  Puede  el  Ordinario  substituir  en  su 
territorio  las  proclamas,  fijando  públicamente  un  escrito  en  que  estén 
los  nombres  de  los  contrayentes,  a  las  puertas  de  la  parroquia  o  de 
otra  iglesia,  por  espacio  de  ocho  días,  por  lo  menos :  de  modo  que  en  ese 
período  ocurran,  por  lo  menos,  dos  días  de  fiesta  de  precepto  (can.  1025). 
En  los  matrimonios  que  se  celebren  con  dispensa  del  impedim»ento  de 


2  y  3  de  Junio  de  1918.  Si  se  halla  que  el  esposo  o  la  esposa  que 
desean  contraer  matrimonio  no  conocen  suficientemente  la  doctrina 
cristiana,  no  por  eso  se  les  ha  de  diferir  el  matrimonio  hasta  que 
la  sepan,  sino  que  el  párroco  debe  cumplir  lo  que  prescribe  el  canon 
1,020,  §  2,  y  mientras  va  cumpliendo  lo  que  el  Código  prescribe,  debe 
ir  enseñándoles  con  diligencia  por  lo  menos  los  primeros  elementos  de 
la  doctrina  cristiana;  y  si  lo  rechazan,  tampoco  es  caso  de  excluirlos 
del  matrimonio  aplicándoles  el  canon  1,066,  pues  no  trata  de  este 
caso.  (A,  A.  S.  X,  pag.  345). 

El  Sínodo  de  Manila  manda  sobre  esto  (h.  86) :  l.o  que  al  matri- 
monio debe  preceder  siempre  el  exámien  de  doctrina  cristiana,  y  2.o 
que  si  los  contrayentes  no  están  bien  instruidos  en  ella  debe  procu- 
rarse su  instrucción  con  toda  paciencia  y  caridad. 
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218.  Dada  la  facilidad  con  que  muchos  filipinos  mudan 
de  domicilio;  atendida  la  inmigración  frecuente  de  extran- 
jeros a  estas  Islas,  y  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  las 
grandes  facilidades  que  la  ley  civil  ofrece  para  contraer  ma- 
trimonio en  Filipinas,  el  párroco  deberá  proceder  con  exqui- 
sito cuidado  en  averiguar  el  estado  de  soltería  de  los  cónyu- 
jes,  principalmente  cuando  estos  no  son  naturales  del 
pueblo,  o  han  llevado  algún  tiempo  viviendo  fuera  de  éL 
Si  el  párroco  quiere  evitar  toda  responsabilidad,  así  civil 
como  canónica  en  este  asunto,  procure  atenerse  en  lo  posible 
a  la  Instrucción  del  Sto.  Oficio  (21  de  Agosto  de  1670), 
donde  se  dan  reglas  precisas,  para  averiguar  el  estado  de 
soltería  de  los  contrayentes.  Transcribiremos  aquí  algunaa 
de  ellas. 

1.a  Tome  al  testigo  juramento  de  decir  verdad,  pon- 
disparidad  de  cultos,  o  de  religión  mixta,  no  se  deben  hacer  las  pro- 
clamas, a  no  ser  que  el  Ordinario  del  lugar  crea  oportuno,  según  su 
prudencia,  el  permitirlas. 

Pero  aun  en  este  caso,  se  debe  evitar  todo  peligro  de  escándalo, 
y  además  se  exige:  a)  que  se  haya  obtenido  previamente  dispensa  de 
la  Santa  Sede,  del  impedimento;  b)  que  se  omita  el  mencionar  la  re- 
ligión de  la  parte  no  católica  (Can.  1026).  Todos  los  fieles  tienen 
obligación  de  revelar  o  descubrir  al  párroco  o  al  Ordinario  del  lugar 
los  impedimentos  que  conozcan,  antes  de  la  celebración  del  matrimonio 
(can.  1027).  El  Ordinario  del  lugar  puede,  según  su  prudente  juicio 
e  interviniendo  causa  legítima,  dispensar  de  las  proclamas,  aún  las  que 
deberían  hacerse  en  otras  diócesis. 

Si  hay  varios  Ordinarios  propios  de  los  contrayentes,  el  derecho 
de  dispensar  en  las  proclamas,  co.m»pete  al  Ordinario  del  lugar  donde 
se  celebra  el  matrimonio;  y  si  éste  sé  celebra  fuera  de  sus  propias 
diócesis,  cualquier  Ordinario  propio  puede  dispensar  (can.  1028).  Si 
otro  párroco  hace  las  investigaciones  y  proclamas  que  marca  el  de- 
recho, debe  informar  por  medio  de  documento  auténtico,  sobre  el  re- 
sultado de  las  mismas,  al  párroco  que  debe  asistir  al  matrimonio 
(Can.  1029).  Si  el  matrimonio  no  se  celebra  dentro  de  seis  meses, 
después  de  hechas  las  proclamas,  deben  éstas  repetirse,  a  no  ser  que 
el  Ordinario  disponga  otra  cosa    (can.  1030,  §  2). 

El  sínodo  de  Manila  prescribe  en  el  n.  84:  l.o  que  las  proclamas 
<5  amonestaciones  se  lean  en  lengua  vulgar  al  tiempo  de  la  Misa  mayor, 
2.0  que  si  hay  necesidad  de  leerlas  en  alguna  de  las  diócesis  de  Fi- 
lipinas se  envíen  los  exhortos  correspondientes  por  medio  de  la  Cu- 
^ia,  y  3.0  que  ningún  Vicario^Foráneo  ni  Párroco  pueden  dispensar 
de  amonestaciones  ni  de  impedimento  alguno,  sin  facultad  por  escrito 
del  Prelado. 
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derándole  la  gravedad  de  tal  acto,  y  la  gran  responsabilidad 
en  que  incurriría,  caso  de  jurar  en  falso.  2.a  Pregúntele 
por  su  nombre  y  apellido,  patria,  edad,  profesión  y  domi- 
cilio. 3.a  Si  es  natural  o  extranjero ;  y  si  extranjero,  cuánto 
tiempo  lleva  residiendo  en  el  lugar  donde  hace  de  testigo. 
4.a  Si  se  presenta  a  hacer  de  testigo  espontáneamente,  o 
por  haber  sido  llamado.  En  caso  de  que  diga  presen- 
tarse de  su  propia  voluntad,  sin  que  nadie  se  lo  haya 
exigido,  puede  despedírsele,  pues  se  supone  que  no  es 
veraz.  Si  dice  presentarse  por  haber  sido  llamado,  pre- 
gúntele por  quién  o  quiénes,  dónde,  cuándo,  cómo,  ante 
qué  personas  y  cuántas  veces  ha  sido  requerido  para  ello, 
y  si  sabe  mediar  algún  impedimento  entre  los  contrayentes. 
5.a  Si  por  dar  su  testimonio,  los  que  intentan  contraer  le 
han  dado,  prometido,  perdonado  u  ofrecido  alguna  cosa, 
6.a  Si  conoce  a  los  contrayentes;  desde  cuánto  tiempo,  en 
qué  lugar,  en  qué  ocasión,  y  de  qué  cualidad  y  condición  sean. 
7.a  Si  los  que  quieren  contraer  son  ciudadanos  o  extranjeros. 
Si  dijere  que  son  extranjeros,  el  párroco  no  proceda  a  au- 
torizar el  matrimonio,  hasta  tanto  no  reciba  informes  del 
Ordinario  de  dichos  extranjeros,  cerciorándole  de  su  estado 
de  soltería,  durante  el  tiempo  que  en  su  ciudad  o  diócesis 
residieron. 

Si  más  tarde  residieron  en  otras  diócesis,  por  el  res- 
tante espacio  de  tiempo  hasta  el  en  que  desean  contraer  ma- 
trimonio, el  párroco  puede  admitir  a  examen  testigos  idó- 
neos, que  legítima  y  concluyentemente  testifiquen  el  estado 
de  soltería  de  dichos  contrayentes,  sin  necesidad  de  esperar 
más  informes  de  los  otros  Ordinarios  de  los  lugares  donde 
residieron  algún  tiempo.  8.a  Si  el  testigo  contesta  que  son 
ciudadanos,  pregúntele  el  párroco,  en  qué  parroquia  han  re- 
sidido hasta  la  fecha  o  residen  actualmente ;  si  sabe  que  al- 
guno de  los  que  intentan  contraer,  ha  tenido  alguna  vez 
mujer  o  marido ;  si  ha  sido  profeso  en  alguna  Religión  apro- 
bada; o  si  ha  recibido  alguna  de  las  sagradas  Ordenes,  es 
decir  el  Subdiaconado,  Diaconado  o  Presbiterado ;  o  si,  en 
fin,  tiene  algún  otro  impedimento  por  el  cual  no  pueda  con- 
traer matrimonio.  9.a  Si  el  testigo  dice  que  el  que  intenta 
contraer  no  ha  tenido  mujer  marido  o  algún  otro  impedi- 
mento, pregúntele  cómc  lo  sabe,  y  si  no  es  posible  que  en 
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efecto  alguno  de  ellos  haya  tenido  mujer,  marido  o  algún 
otro  impedimento,  que  el  testigo  ignore.  Si  responde  afir- 
ynativamente,  despídasele  y  no  se  proceda  al  matrimonio, 
hasta  encontrar  testigos  que  positivamente  den  testimonio 
de  que  ninguno  de  los  que  intentan  contraer,  ha  tenido  mu- 
jer marido  u  otro  impedimento  etc. 

10.a  Si  responde  negativamente,  es  decir  que  no  ha 
sido  posible,  pregúntesele  cómo  lo  sabe  y  de  donde  le  consta ; 
y  de  la  respuesta  podrá  colegir  el  párroco,  si  efectivamente 
el  testigo  merece  fe.  11.a  Si  el  testigo  dice  que  los  que  in- 
tentan contraer  han  tenido  mujer  o  marido ; j)ero  que  ya  son 
difuntos,  pregúntesele  por  el  lugar,  y  tiempo  en  que  murie- 
ron y  cómo  sabe  él  que  fueron  cónyuges,  y  ahora  son  difun- 
tos. Y  si  contestara  que  han  muerto  en  algún  Hospital,  o 
que  él  los  vio  sepultar  en  una  iglesia,  o  que  siendo  militar 
fué  sepultado  por  militares,  no  proceda  a  autorizar  el  ma- 
trimonio, sin  antes  recibir  testimonio  del  Administrador  del 
Hospital,  del  rector  de  la  Iglesia,  o  del  jefe  militar  a  que 
pertenecía  o  estaba  sujeto ;  y  en  defecto  de  ese  testimonio, 
procúrense  otras  informaciones  legítimas  y  suficientes. 

12.a  Pregúntesele  si  después  de  la  muerte  de  dicho 
cónyuge  difunto,  alguno  de  los  que  intentan  contraer  se 
casó  de  nuevo.  13.a  Si  el  testigo  responde  negativamente, 
pregúntesele  si  al  menos  ha  sido  posible  que  alguno  de  los 
contrayentes  contrajera  nuevas  nupcias,  sin  que  él  lo  sepa; 
y  si  responde  que  sí,  despídasele,  y  examínense  nuevos  tes- 
tigos, hasta  cerciorarse  de  que  efectivamente  no  fué  posible. 
Caso  que  responda  no  haber  sido  posible,  pregúntele  cómo 
lo  sabe,  y  de  la  respuesta  deduzca  el  párroco  si  procede  o 
no  pasar  adelante. 

Las  partidas  y  documentos  que  los  interesados  exhi- 
bieren, no  los  admita  el  párroco  si  no  están  refrendados 
con  el  sello  legal  del  Ordinario  etc.  Y  entre  los  testigos, 
prefiera  los  consanguíneos  a  los  extraños. 

No  en  todos  los  casos  tendrá  el  párroco  necesidad  de 
observar  las  reglas  precedentes,  para  averiguar  el  estado  de 
soltería  de  los  contrayentes ;  pero  pueden  servirle  de  norma 
directiva  según  las  circunstancias.  Cuando  los  que  inten- 
ten contraer  sean  extranjeros,  sobre  todo  vagos,  deberá  con- 


296  219 

tar  con  el  .Ordinario.  (1)  Según  declaró  la  Comisión  in- 
térprete  oficial  del  Código,  en  2  y  3  de  Junio  de  1918:  Si 
alguno  de  los  esposos  después  de  llegar  a  la  pubertad  hu- 
biere habitado  en  regiones  remotísimas  y  apartadas,  y  para 
obtener  de  él  el  atestado  de  libertad  de  estado,  se  necesi- 
tare tiempo  muy  prolongado,  siendo  así  que  urge  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  queda  a  la  prudencia  del  Ordinario 
prescindir  de  aquel  atestado  y  servirse  de  otras  pruebas, 
por  ejemplo,  de  testigos,  etc.  sin  excluir  el  juramento  su- 
pletorio según  la  norma  del  canon  1023,  §  2  (Acta  A.  S. 
X,  p.  344-347). 

219.  Aunque  el  consentimiento  paterno  no  es  indis- 
pensable para  la  validez  de  los  matrimonios  de  los  hijos  de 
familia,  la  Iglesia  detesta  los  matrimonios  contraídos  por 
los  hijos,  contra  la  voluntad  de  sus  padres.  (Trid.  Sesión 
XXIV,  De  réf.  matr.).  Por  su  parte  el  Código  canónico  man- 
da que  el  párroco  exhorte  gravemente  a  los  hijos  de  familia 
menores  o  sea  que  no  hayan  cumplido  aún  veintiún  años 
de  edad,  que  no  contraigan  matrimonio  sin  consultarlo  an- 
tes con  sus  padres,  ni  mucho  menos  contra  la  prohibición 
razonable  de  los  mismos ;  y  si  se  niegan  a  cumplir  con  esta 
obligación,  no  debe  asistir  al  matrimonio  sin  consultar  pri- 
mero al  Ordinario  del  lugar  (can.  1034). 

El  Sínodo  de  Manila  reprueba  la  próctica  de  algunos  pueblos 
de  aquí,  de  tener  al  pretendiente  en  casa  de  los  padres  de  la  prometida, 
prestando  sus  servicios  día  y  noche  por  tiempo  ilimitado  antes  del 
matrimonio;  por  los  muchos  abusos  e  inmoralidades  que  trae  con- 
sigo esa  práctica  (n.  91). 

Amonesten  los  párrocos  a  los  padres  de  familia,  no  se 
opongan  al  matrimonio  de  sus  hijos  sino  por  causas  justas 


(1)  El  Sínodo  de  Manila  manda:  l.o  que  está  reservada  a  la 
Curia  la  formación  del  expedijente  de  matrimonios  de  extranjeros  y 
americanos  sean  o  no  protestantes  y  muy  especialmente  el  de  chi- 
nos, a  quienes  se  prohibe  ni  aún  proclamar  sin  orden  de  la  Curia; 
2.0  que,  esto  no  obstante,  puede  el  Párroco  incoar  el  expediente  ma- 
trimonial, cuando  los  contrayentes  viven  en  provincias,  y  no  les  es 
fácil  presentarse  ante  la  Curia,  y  en  este  caso,  una  vez  terminado 
el  expediente  debe  remitirse  a  la  Curia  para  su  revisión  y  aproba- 
ción,   (n.os  82,  83). 
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y  gravísimas,  ni  les  coarten  la  libertad,  (Conc.  Prov.  de  Ma- 
nila, n.  706) .  En  esto  del  consentimiento  paterno,  tratán- 
dose de  menores  de  edad,  deberá  el  párroco  atenerse  a  las 
disposiciones  de  la  ley  .civil,  consignadas  •en  la  O.  G.  n.  68 
Sección  VII,  n*  3 ;  y  de  su  cumplimiento  tendrá  que  dar  fe 
en  el  certificado  de  Matrimonio  que  expida ;  en  el  cual  certi- 
ficado hará  constar,  entre  otras  cosas: 

"El  consentimiento  del  padre,  madre  o  tutor,  o  de 
^'cualquiera  persona  a  cuyo  cargo  esté  el  contrayente,  si 
**el  varón  fuese  menor  de  20  años  de  edad,  y  la  hembra  me- 
*'nor  de  18  años,  y  si  se  ha  obtenido  dicho  consentimiento. 

"Con  el  ñn  de  averiguar  estos  hechos,  la  persona  que 
**solemnice  el  matrimonio  queda  autorizada  para  examinar  y 
**recibir  declaraciones  juradas,  haciendo  constar  estos  he- 
''chos  en  el  Certificado.  El  matrimonio  no  podrá  verifi- 
'*carse  por  menores,  sin  el  consentimiento  arriba  prescrito, 
*'dado  personalmente  por  el  padre,  tutor  o  persona  a  cuyo 
**cargo  esté  el  menor,  o  por  medio  de  documento  escrito  y 
"firmado  por  dichas  personas  y  dos  testigos,  uno  de  los  cua- 
tíes declarará  bajo  juramento  la  verdad  del  Certificado. 

He  aquí  la  fórmula  de  la  misma  ley,  para  prestar  dicho 
consentimiento  para  el  matrimonio  de  menores. 

Provincia  de ciudad  o  pueblo  de • , . 

El  que  suscribe,  vecino  de provincia  de 

(padre,  madre  o  persona  encargada)  de  A.  B.,  menor,  vecino  de 

hace  constar  por  el  presente,  que  consiente  libre- 
mente su  matrimonio  con  F.  D.,  vecino  de y  que  no 

tiene  noticia  de  que  exista  impedimento  alguno  legal  para  Ir  celebra- 
ción de  dicho  matrimonio. 

Testigos,  F.  G. 


Declaración  jurada  del  testigo,  para  el  certificado  de 
consentimiento. 
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Ante  mí  compareció  en  persona  H.  I.,  uno  de  los  testigos  que 
firman  el  Certifico  de  consentimiento  que  precede,  suscrito  por  F.  G., 
el  cual,  bajo  juramento  ante  mi  prestado,  dice  que  conoce  al  referido 
F.  G.  y  que  sabe  quedes  efectivamente  la  misma  persona  que  suscribió 
dicho  Certificado,  habiendo  presenciado  el  acto  de  la  firma  del  mismo 
por  dicho  F.  G. 

En  testimonio  de  lo  cuál  lo  firmo  a de  etc. 

N.  N. 
Párroco. 

Tanto  el  juramento  como  la  declaración  que  preceden, 
pueden  prestarse  ante  el  mismo  párroco,  que  ha  de  autori- 
zar el  matrimonio,  o  ante  cualquier  miembro  de  la  Corte 
suprema,  Juez  de  Primera  Instancia,  Juez  de  Paz  o  Notario 
Público. 

Convendrá  que  el  párroco  no  omita  nunca  ese  requisito 
para  evitarse  responsabilidades ;  pero  tenga  en  cuenta  que, 
si  bien  la  ley  le  autoriza  para  examinar  los  testigos  bajo 
juramento  y  tomarles  declaraciones  juradas,  no  le  faculta 
para  expedir  citaciones  sub  poena,  obligando  a  comparecer 
a  los  testigos. 

220.  Y  en  el  caso  de  que  los  padres  o  encargados  nie- 
guen irracionalmente  su  consentimiento  a  un  menor  para 
contraer  matrimonio,  ¿podrá  suplirse  de  algún  modo  dicho 
disenso  paterno  como  antiguamente?  La  O.  G.  n,  68  nada 
dice  sobre  el  caso  propuesto;  pero  como  dicha  ley  deroga 
sólo  las  antiguas  que  son  opuestas  a  sus  disposiciones,  pa- 
rece que,  en  caso  de  disenso  irracional,  cabría  utilizar  el  de- 
creto de  31  de  Mayo  de  1870,  en  que  se  disponía:  l.o  Que 
los  expedientes  sobre  disenso  paterno  habían  de  instruirse 
por  el  jefe  de  la  provincia  en  la  cabecera,  y  por  los  presi- 
dentes municipales  en  los  demás  pueblos,  bien  a  instancia 
de  los  interesados,  o  del  cura  párroco.  2.o  Que  el  depósito  de 
menores  se  acordaría  por  la  autoridad  civil  de  la  provincia, 
a  instancia  de  cualquiera  de  los  interesados  o  del  párroco. 
En  los  pueblos  donde  no  residiere  dicha  autoridad,  lo  hará 
el  presidente  municipal,  dando  cuenta  al  gobernador  con 
remisión  de  las  diligencias.  3.o  El  gobernador  o  presidente, 
fuera  de  las  cabeceras,  se  personará  en  la  casa  de  la  menor 
que  debe  ser  depositada,  para  recibirla  de  sus  padres  o  tu- 
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tares,  a  quienes  instruirá  de  los  motivos  y  objeto  del  de- 
pósito, haciendo  constar  por  diligencia,  las  causas  que  estos 
alegaren  para  negar  su  consentimiento.  4.o  El  depósito  se 
constituirá  en  casa  de  personas  de  la  confianza  del  padre 
de  la  depositada  y  de  la  autoridad.  5.o  Efectuado  el  de- 
pósito, el  gobernador  y  el  párroco  en  la  cabecera,  y  fuera 
de  ella  el  párroco  y  el  presidente,  explorarán  la  voluntad 
de  los  padres  y  de  los  contrayentes.  Consignadas  en  acta 
todas  las  actuaciones  y  diligencias,  se  eleva  al  Gobernador 
General  que  concederá  o  negará  el  permiso.  (Véase  Devoti. 
— Corominas,  tom.  II,  pág.  210.)    (1). 

221.  En  caso  de  que  un  párroco  procediera  a  autori- 
zar el  matrimonio  de  menores,  sin  el  correspondiente  con- 
sentimiento de  sus  padres,  tutores  o  encargados,  o  contra 
su  voluntad,  dicho  matrimonio  ¿sería  válido  según  la  ley 
civil  vigente  en  Filipinas  ? 

El  matrimonio  de  menores  contraído  sin  o  contra  la 
voluntad  de  sus  padres,  tutores  o  encargados,  sería  válido 
ante  la  ley  civil,  como  lo  es  también  en  lo  canónico,  siempre 
que  tuviesen  la  edad  legal  para  contraer  matrimonio.  Así 
lo  tiene  declarado  la  Corte  Suprema  de  Filipinas  (Jurispru- 
dencia Filip.,  Tomo  IV,  pág.  750  y  Tom.  IX  pág.  120)  :  ^^El 
matrimonio — dice — de  un  varón  mayor  de  14  años  con  una 
hembra  mayor  de  12  es  válido  según  la  O.  G.  n.  68,  y  no 
puede  ser  declarado  nulo,  porque  no  se  haya  obtenido  el 
consentimiento  paterno. 

222.  Los  menores  que  sin  el  consentimiento  de  sus 
padres,  tutores  o  encargados  contraen  matrimonio  incurren 

(1)  Es  verdad  que  la  Sec.  VII,  n.  3,  de  la  O.  G.  n.  68  dice: 
"El  matrimonio  no  podrá  verificarse  por  menores,  sin  el  consentimiento 
arriba  prescrito  (el  paterno) ;  pero  esas  palabras  no  implican  la  de- 
i'ogación  de  las  disposiciones  sobre  el  disenso".  (Sr.  Chicote. — Dis- 
curso sobre  la  Legislación  del  Matrimonio  en  Filipinas,  pág.  110). 

Inútil  sería  advertir  que,  atendida  la  separación  de  la  Iglesia  y 
^1  Estado  en  Filipinas,  el  párroco  no  podría  desempeñar  ahora  en  un 
expediente  de  disenso  paterno,  el  papel  que  le  asigna  el  decreto  de  1870, 
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en  la  pena  de  prisión  correccional  en  stís  grados  mínimo  y 
medio,  según  el  art.  475  del  Código  Penal  (1). 

"La  autoridad  eclesiástica  o  civil  que  autorizare  un  ma* 
trimonio  prohibido  por  la  ley,  o  para  el  cual  haya  algún  im- 
pedimento no  dispensable,  será  castigada  con  las  penas  de 
suspensión,  en  sus  grados  medio  y  máximo,  (2)  y  multa 
de  625  a  6,250  losetas/'  fArt.  479  del  Cód.  Pen.)  En  cuan- 
to a  la  pena  de  suspensión,  el  párroco  podría  ser  castigado 
con  la  suspensión  del  sufragio  tanto  activo  como  pasivo ;  es 
decir,  que  por  cierto  tiempo  ni  podría  votar,  ni  ser  elegido 
diputado,  por  ejemplo,  ni  para  otros  cargos  públicos,  pues 
la  ley  civil  no  excluye  a  los  eclesiásticos  de  ellos,  con  excep- 
ción de  los  cargos  municipales  (Código  Administrativo  art. 
2175)  si  bien  en  la  práctica,  como  de  hecho,  no  ocuparán 
ninguno  de  estos  cargos  públicos,  por  disposición  de  la  Igle- 
sia, apenas  si  podrá  aplicárseles  dicha  pena  de  suspensión, 
a  no  ser  del  sufragio  activo,  no  quedando  más  que  la  otra 
pena  de  multa, 

§  IV. 

223. — Obligación  estricta  del  párroco  en  averiguar  los  impedi- 
mentos de  matrimonio.  224. — Diligencias  que  deberá  practicar,  aún 
para  los  impedimentos  ocultos.  224  bis. — Casos  en  que,  según  el  n. 
Código,  el  párroco  debe  contar  antes  con  el  Ordinario.  225. — Impedi- 
mentos impedientes.  225  bis. — Otras  prohibiciones  de  la  Iglesia,  relati- 
vas al  matrimonio:  a)  de  los  que  no  sean  feligreses;  b)  en  tiempos  pro- 
hibidos; c)  de  los  menores  de  edad;  d)  en  ciertos  lugares;  e)  de  los  va- 
gos f )  prohibición  de  autorizar  el  matrimonio,  impuesta  al  que  no  sea 
párroco  de  la  esposa;  g)  id.  de  admitir  a  los  contrayentes  ai  matri- 
monio, sin  haberles  examinado  en  la  doctrina  cristiana. 

223.  Tanto  en  virtud  de  la  ley  civil  vigente,  como  so- 
bre todo  en  virtud  de  la  ley  canónica,  el  párroco,  antes  de 
proceder  a  autorizar  un  matrimonio,  tiene  la  estricta  obli- 

(1)  Prisión  correccional  en  su  grado  mínimo,  es  la  que  oscila 
de  seis  meses  y  un  día  a  un  año,  ocho  m^eses  y  veinte  días  de  prisión; 
en  su  grado  medio,  de  un  año,  ocho  meses  y  veintiún  días  a  dos  años 
once  meses  y  diez  dias*   (Código  Penal). 

(2)  El  grado  medio  es  de  3  años,  4  meses  y  un  día  a  4  años 
y  8  meses;  y  el  grado  máximo,  de  4  años  8  meses  y  1  día  a  6  años 
(Cód.  Penal). 
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gación  de  averiguar  si  media  algún  impedimento  entre  los- 
contrayentes.  En  virtud  de  la  ley  civil,  por  cuanto  en  el 
Certificado  que  el  párroco  ha  de  exhibir  del  matrimonio  au- 
torizado, debe  hacer  constar  lo  siguiente: 

"Certifico que  antes  de  solemnizar  el  matrimonio,  me  cer- 

•'cioré  de  que  los  contrayentes  contaban  con  la  edad  marcada  por  la 
**ley  para  poder  celebrarle;  que  el  consentimiento  para  contraer  ma- 
''trimonio,  les  había  sido  concedido  en  la  forma  prescrita  por  la  ley 

'' ;  que  las  averiguaciones  por  mi  practicadas,  han  dado 

''por  resultado  que  no  existe  impedimento  alguno  legal  para  dicho  ma- 
^'trimonio"   (O  G.  n.  68.  Certificado  de  matrimonio). 

También  en  virtud  de  la  ley  canónica  que  así  lo  manda 
expresamente  en  los  can.  1019  y  1020,  y,  porque,  además  de 
la  culpa  grave  en  que,  de  no  hacerlo  así,  incurriría  el  pá- 
rroco, expondría  a  los  contrayentes  a  un  matrimonio  nulo. 

224.  En  el  n.  217  dijimos  ya  algo  sobre  las  diligen- 
cias que  debe  practicar  el  párroco  antes  de  proceder  a  au- 
torizar un  matrimonio;  pero  no  estará  demás  el  insistir  en* 
la  diligencia  que  deberá  observar  en  la  averiguación  de  los 
impedimentos  aún  ocultos,  pues,  con  más  frecuencia  de  lo 
que  se  cree,  se  dan  matrimonios  nulos  por  falta  de  esa  opor- 
tuna y  exquisita  averiguación. 

Como  pueden  darse  casos  en  los  cuales,  contra  lo  que 
se  creía  en  un  principio,  a  última  hora  haya  dudas  funda- 
das sobre  la  existencia  de  algún  impedimento  desconocido 
hasta  entonces,  el  Código  contiene  disposiciones  para  este* 
caso  excepcional.  Para  ésto  distingue  tres  suposiciones: 
1.a — cuando  comienza  a  dudarse  de  si  existe  o  no  un  impe- 
dimento; 2.a — cuando  se  descubre  que  éste  existe  cierta- 
mente; 3.a— cuando,  después  de  hechas  todas  las  averigua- 
ciones que  dicta  la  prudencia,  no  se  descubre  impedimento* 
alguno. 

Primera  suposición:  en  este  caso:  l.o  El  párroco  debe 
investigar  con  gran  cuidado  y  diligencia  el  fundamento  que 
pueda  tener  la  duda,  y  para  eso  debe  preguntar  bajo  jura- 
mento a  dos  testigos  fidedignos,  por  lo  menos,  a  no  ser  que 
se  trate  de  algún  impedimento  cuya  revelación  o  manifesta- 
ción pueda  traer  deshonra  para  los  contrayentes ;  y  si  hay 
í^ecesidad  puede  preguntar  a  las  mismas  partes;  2.o  Si 
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la  duda  nace  antes  de  hacer  las  proclamas  o  antes  de  termi- 
narlas, debe  hacerlas,  o  proseguir  haciéndolas  hasta  termi- 
narlas; 3,0  Después  de  practicar  los  medios  que  acaban  de 
indicarse,  si  aún  persiste  la  duda,  no  debe  asistir  al  matri- 
monio, sin  consultar  antes  al  Ordinario  (Can.  1031,  §  1). 

Segunda  suposición.  En  este  caso:  l.o  Si  el  impedi- 
mento es  oculto,  el  párroco  debe  comenzar  o  terminar,  se- 
gún los  casos,  las  publicaciones,  y  llevar  el  asunto,  callando 
los  nombres  propios,  al  Ordinario  del  lugar  o  a  la  Sagrada 
Penitenciaría;  2. o  Si  es  público  y  se  descubre  antes  de  co- 
menzar las  proclamas,  el  párroco  debe  abstenerse  de  hacer- 
las, hasta  tanto  que  desaparezca  el  impedimento,  y  ésto  debe 
observarse,  aún  en  el  caso  de  que  sepa  haberse  obtenido  la 
•dispensa  necesaria,  pero  sólo  para  el  fuero  de  la  conciencia ; 
:si  se  descubre  después  de  hechas  la  primera  o  segunda  pro- 
clama, debe  terminarlas  y  llevar  el  asunto  al  Ordinario 
(Ibid.  §2). 

Tercera  suposición.  Finalmente,  si  después  de  prac- 
ticadas las  investigaciones  debidas,  no  se  descubre  ningún 
impedimento,  ni  cierto  ni  dudoso,  el  párroco,  terminadas 
las  proclamas,  debe  admitir  a  las  partes  a  la  celebración  del 
matrimonio  (Ibid.  §  3). 

Para  evitar  muchos  inconvenientes,  manda  el  Concilio 
Provincial  de  Manila,  n.  705,  que  los  novios  no  habiten  bajo 
un  mismo  techo  (1),  antes  de  contraer  matrimonio;  y  que 
nunca  estén  juntos  sino  a  vista  y  presencia  de  sus  padres 
u  otros  que  los  aparten  de  los  caminos  de  perdición.  Or- 
dena también  que  el  párroco  reprenda  grave  y  fuertemente 
a  los  padres  negligentes  en  esa  materia ;  y  si  no  se  enmen- 
daren, o  al  menos  prometieren  seriamente  enmendarse,  nie- 
gúeseles la  absolución  en  el  tribunal  de  la  Penitencia. 

224  bis.  Debe  el  párroco  contar  con  el  Ordinario,  en 
los  casos  siguientes: 


(1)  Con  lo  cual  se  reprueba  la  perniciosa  e  inveterada  costum- 
bre del  Uamado  servicio  personal  del  novio,  en  casa  de  la  novia;  cos- 
tumbre que  aún  no  se  ha  podido  desarraigar  en  Filipinas,  a  pesar 
de  lo  mucho  que  misioneros  y  párrocos  han  trabajado  en  ese  sentido. 
El  Sínodo  de  Manila  condena  y  reprueba  expresamente  esa  práctica 
en  el  n.  91,  como  hemos  dicho  antes,  lo  mismo  hacen  él  2.o  de  Cebú 
n.  94  y  el  l.o  de  Nueva  Cáceres  n.  6. 
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a)  Si  una  de  las  partes  ha  estado  en  otro  lagar  por 
espacio  de  seis  meses,  después  de  la  pubertad  (c.  1023),  o, 
si  hay  sospecha  de  haber  contraído  impedimento,  aunque  di- 
cha parte  haya  estado  en  otro  lugar  menos  de  seis  meses 
(ibid)  ; 

b)  para  hacer  las  amonestaciones  con  dispensa  de  dis- 
paridad de  cultos  o  de  religión  mixta  (c.  1026)  ; 

c)  si,  después  de  hecha  la  debida  investigación  queda 
duda  prudente  de  si  hay  algún  impedimento  (c.  1031)  ; 

d)  si  se  descubre  un  impedimento  público  no  dispen- 
sado en  el  fuero  externo,  después  de  comenzadas  las  amo- 
nestaciones   (c.  1031)  ; 

e)  si  uno  de  los  contrayentes  es  oago  o  sea  que  no 
tenga  en  ninguna  parte  ni  domicilio  ni  cuasi-domicilio,  fue- 
ra del  caso  de  necesidad  (c,  1032)  ; 

f )  si  se  trata  de  menores  que  desean  contraer  matrimo- 
nio sin  saberlo  sus  padres  o  repugnándolo  éstos  por  motivos 
racionales  (c.  1034)  ; 

g)  si  se  trata  de  un  matrimonio  mixto  en  que,  sepa 
ciertamente  el  párroco,  que  los  esposos  han  acudido  o  acu- 
dirán por  sí  o  por  procurador  a  un  ministro  acatólico  como 
tal  ministro,  para  prestar  o  para  renovar  el  consentimiento 
matrimonial.  Lo  cual  está  prohibido  bajo  pecado  grave  por 
la  Iglesia.  Otra  cosa  sería  si  acuden  a  un  ministro  acató- 
lico no  como  tal^  sino  como  un  empleado  civil  del  gobierno, 
para  obtener  los  efectos  civiles  que  la  ley  concede  a  los 
matrimonios   (c.  1063)  ; 

h)  si  lino  de  los  contrayentes  notoriainente,  o  ha  apos- 
tatado de  la  religión  católica,  o  está  inscrito  en  sociedades 
condenadas  por  la  Iglesia,  como  por  ejemplo  la  masonería 
(c.  1065).  Lo  mismo  debe  decirse  en  el  caso  de  que  un  pe- 
cador ptiblico  o  que  haya  incurrido  notoriamente  en  censura, 
rehuse  antes  de  celebrar  el  matrimonio,  o  confesarse  o  de 
otro  modo  reconciliarse  con  la  Iglesia,  (c.  1066)  ; 

i)  si  se  trata  de  celebrar  un  matrimonio  per  procura" 
torem,  y  hay  tiempo  de  acudir  al  Ordinario  (c.  1091). 

225.  Impedimentos  impedientes  de  matrimonio,  son 
aquellos  que  hacen  dicho  matrimonio  ilícito,  pero  no  inválido 
^^  nulo. 
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La  legislación  actual,  sobre  impedimentos  impedientes 
fdel  matrimonio  se  reduce  a  los  puntos  siguientes: 

a)  Cuáles  s,on  según  el  nuevo  Código. 

De  aquí  en  adelante  sólo  se  considerarán  como  tales  los 
siguientes  (Can.  1058-1066)  : 

1.0  El  voto  simple  de  virginidad,  de  perfecta  castidad, 
'de  no  casarse,  de  recibir  órdenes  sagrados  y  de  abrazar  el 
estado  religioso; 

2.0  El  parentesco  legal  proveniente  de  la  adopción  en 
los  países  donde,  a  tenor  de  la  ley  civil  vigente,  es  impedi- 
mento impediente  del  matrimonio; 

3.0  El  impedimento  mixtae  religionis  seu  imperfectae 
disparitatis  cultus; 

4.0    La  apostasía  notoria  de  la  fe  católica ; 

5.0  El  hecho  igualmente  notorio  de  estar  inscrita  una 
persona  en  sociedades  condenadas  por  la  Iglesia; 

6.0  El  estado  impenitente  de  un  pecador  público  o 
de  un  censurado  notoriamente,  mientras  permanezcan  en 
el  mismo. 

b)  Voto  simple  de  virginidad,  de  perfecta  castidad,  etc. 
Según  el  Can.  1058,  impide  el  matrimonio,  como  impe- 

íjdimento  impediente,  todo  voto  o  promesa  simple  hecha  a 
Dios,  que  tenga  por  objeto  cualquiera  de  éstos: 

(a)  la  virginidad  (o  sea,  el  abstenerse  de  toda  obra 
icarnal  con  que  se  pierde  aquélla)  ; 

b)  la  castidad  perfecta  (que  excluye  toda  clase  de  de- 
lectación venérea,  ya  interna,  ya  externa,  ya  lícita  de  suyo, 
ya  ilícita)  ; 

(c)  abstenerse  de  contraer  matrimonio ; 

(d)  recepción  de  órdenes  sagradas; 

(e)  el  abrazar  el  estado  religioso  (en  su  amplia  sig- 
nificación) que  según  el  can.  487,  es:  "un  modo  estable  de 
vivir  en  comunidad  en  el  que  los  fieles,  además  de  los  pre- 
ceptos comunes,  se  obligan  a  guardar  los  consejos  evangé- 
licos, por  medio  de  los  votos  de  obediencia,  castidad  y  po- 
breza". (1) 


(1)     "Stabilis  in   communi   vivendi  modus,  quo  fideles,   praeter 
eommunia  praecepta,  evangélica   quoque  consilia   servanda  per  vota 
,obedientiaa,  castitatis  et  paupertatis  suscipiunt". 
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Creemos  oportuno  advertir  aquí  que,  según  el  can,  1309, 
5ÓI0  son  reservados  a  la  Santa  Sede  el  voto  de  perfecta  y 
perpetua  castidad,  y  el  de  entrar  en  religión  de  votos  solem- 
nes, con  estas  dos  condiciones:  primera,  que  los  mismos  se 
hayan  hecho  de  un  modo  absoluto;  y  segunda,  que  la  per- 
sona haya  cumplido  los  diez  y  ocho  años  de  edad  al  hacer- 
los. En  éstos  no  podrán  dispensar,  jure  ordinario,  los  Obis- 
pos, sino  en  determinadas  circunstancias  que  enseña  la  Teo- 
logía moral. 

En  los  demás,  o  sea,  el  voto  de  virginidad,  el  de  perfecta 
castidad  (al  cual  falte  alguno  de  los  requisitos  citarlos  para 
ser  reservado)  el  de  no  casarse,  de  recibir  órdenes  sagrados, 
y  el  de  entrar  en  religión,  que  no  sea  de  votos  solemnes, 
podrán  dispensar  los  Obispos  como  hasta  el  presente,  pues 
el  can.  1058,  a  que  nos  venimos  refiriendo,  no  contiene  dere- 
cho nuevo,  sino  antiguo,  y  debe  entenderse  según  este  úl- 
timo conservando  por  lo  mismo  los  Obispos  la  facultad  de 
dispensar  en  los  votos  citados,  que  han  venido  ejerciendo 
hasta  ahora. 

Ningún  voto  simple  irrita  el  matrimonio,  a  no  ser  que 
la  Santa  Sede  lo  hubiere  así  determinado  en  casos  espe- 
ciales (Can.  1058,  §  2).  Como  sucede,  por  ejemplo  en  la 
Compañía  de  Jesús  con  el  voto  simple  de  castidad,  que,  por 
disposición  de  Gregorio  XIII  en  la  Const.  "Ascendente  Do- 
mino", dirime  el  matrimonio  que  se  contraiga  después. 

Aplicando  el  criterio  expuesto  en  dicho  párrafo  2.o  del 
Canon  1058,  es  dudoso  que  siga  conservando  la  fuerza  de 
irritar  el  matrimonio,  aún  después  de  la  muerte  del  marido, 
el  voto  simple  de  castidad  perpetua  que  emita  la  mujer  ca- 
sada, caso  de  que  consienta  en  que  aquél  sea  promovido  a 
las  órdenes  sagradas  (con  dispensa  Pontificia,  por  prohi- 
birlo el  can.  987,  2.o).  Ya  antes  era  dudoso  que  seme- 
jante voto  irritase  el  matrimonio,  como  notaban  los  Auto- 
i'es,  y  ahora,  con  la  declaración  terminante  del  nuevo  Código, 
lo  es  mucho  más,  hasta  rayar  en  la  probabilidad  de  que  ha 
perdido  semejante  fuerza  irritante. 

c)  Parentesco  legal. 

En  adelante,  la  eficacia  del  parentesco  legal  para  pro- 
hibir o  dirimir  el  matrimonio  despende  de  lo  que  disponga 
la  ley  civil  en  cada  país,  a  tenor  de  loa  cánones  1059  y  1080. 
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La  Iglesia,  por  justas  causas,  en  lugar  de  acomodarse,  como 
ha  venido  haciendo  hasta  ahora,  al  derecho  civil  romano,  se 
acomoda  en  ésto  al  derecho  civil  moderno  en  cada  país.  Debe 
advertirse,  sin  embargo,  que  la  fuerza  que  tiene  el  paren- 
tesco legal  para  impedir  o  dirimir  el  matrimonio  cánónicoj 
le  viene  exclusivamente  de  la  Iglesia,  que  se  la  dá. 

d)  Matrimonio  con  apóstatas  y  con  individuos  inscri- 
tos en  sociedades  condenadas  por  la  Iglesia. 

Los  fieles  no  pueden  contraer  tampoco  matrimonio: 
1.0  con  los  que  notoriamente  han  apostatado  de  la  fe  cató- 
lica, aunque  no  pertenezcan  a  ninguna  secta  acatólica.  (Esta 
disposición  es  conforme  a  una  declaración  del  Santo  Oficio, 
hecha  extensiva  a  todos  los  Obisiios  el  30  de  Enero  de  1867) ; 
2.0  con  los  que  notoriamente  están  inscritos  en  alguna  so- 
ciedad condenada  por  la  Iglesia  (como  es  la  masonería, 
por  ejemplo).     (Can.  1065,  §  1). 

El  párroco  tampoco  puede  asistir  a  estos  matrimonios, 
sin  consultar  al  Ordinario,  quien,  después  de  examinado  el 
asunto,  puede  permitir  la  asistencia  con  tal  que:  l.o  haya 
causa  grave  urgente;  y  2.o  se  garantice  bien  la  educación 
católica  de  toda  la  prole,  y  la  remoción  de  peligro  de  per- 
versión de  la  parte  católica  (Ibid.  §  2), 

Como  se  ve,  el  Ordinario  puede  dispensar  en  este  im- 
pedimento, y  se  deja  a  su  prudencia  el  determinar  si  exis- 
ten las  garantías  suficientes  que  aseguren  la  educación  ca- 
tólica de  la  prole,  y  la  remoción  de  peligro  en  la  fe  para  el 
consorte  católico. 

En  armonía  con  las  disposiciones  del  citado  canon  1065, 
el  Concilio  de  Manila  establece  en  su  artículo  192:  l.o  que 
no  se  tolere  que  los  matrimonios  de  masones  se  celebren  con 
toda  la  solemnidad  del  rito  católico;  2,o  que  en  el  caso  de 
querer  casarse  un  masón,  procure  el  párroco,  con  todas  sus 
fuerzas,  que  aquél  renuncie  a  la  secta,  (1)  y  si  no  puede  con- 
seguir ésto,  que  procure,  con  exhortaciones  dirigidas  a  I^ 


(1)  No  estará  demás  recordar  aquí  las  reglas  que  señalan  co- 
munmente los  Autores  en  orden  a  la  absolución  de  miasones  en  el  sa- 
cramento de  la  Penitencia.  Tales  son:  a)  no  pueden  ser  ni  válida 
ni  lícitamente  absueltos  si  no  abandonan  la  secta  de  un  modo  ab- 
soluto y  positivo  y  para  siempre  (S.  O.  5  Julio  1837;  Conc.  de  Ma- 
nila n.  187) ;  b)   deben  abjurar  la  secta  a  lo  menos  delante  del  con- 
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futura  esposa  y  a  sus  padres,  apartarles  de  semejante  ma- 
trimonio; 3.0  que  si  no  puede  impedir  de  ningún  modo  el 
matrimonio,  y  por  otra  parte  ve  que  se  seguirán  mayores 
males  de  escándalos  graves  y  otros  perjuicios,  si  se  niega 
a  autorizarlo  con  su  presencia,  lleve  el  asunto  al  Ordinario, 
quien  en  cada  caso  resolverá  lo  que  sea  más  conveniente, 
teniendo  presentes  las  instrucciones  de  la  Santa  Sede  y  la 
doctrina  de  San  Ligorio ;  pero  en  todo  caso,  y  supuesta  la 
licencia  del  Ordinario  para  que  asista  el  párroco  al  citado 
matrimonio,  la  asistencia  deberá  ser  meramente  pasiva, 
como  de  un  mero  testigo  oficial,  y  con  exclusión  de  la  ben- 
dición y  cualquier  otro  rito  eclesiástico;  y  aún  eso,  con  tal 
que  se  haya  garantizado  bien  de  antemano  la  educación  ca- 
tólica de  toda  la  prole  y  otras  condiciones  similares. 

Esta  legislación  del  Concilio  creemos  seguirá  en  vigor, 
pues,  concuerda  con  la  letra  y  el  espíritu  de  la  nueva  ley. 

e)   Matmmonios  de  pecadores  públicos. 

Tampoco  puede  asistir  el  párroco  al  matrimonio  del  pe- 
cador público,  o  de  quién  notoriamente  ha  incurrido  en  cen- 

fesor  (S.  O.  5  Agosto  1898)  ;  c)  deben  entregar  al  confesor  los  libros, 
escritos,  signos,  de  la  secta,  que  tengan  en  su  poder,  para  trans- 
mitirlos, cuanto  antes  al  Obispo,  si  se  puede  hacer  esto,  o  en  el  caso 
contrario  quemarlos;  d)  si  ahsqne  valde  gravi  incommodOj  como  pe- 
ligro de  muerte  u  otro  mal  gravísimo,  no  pueden  romper  enseguida 
toda  comunicación  externa  con  la  secta,  según  opinan  graves  autores 
fundados  en  la  decisión  del  Santo  Oficio  de  18  de  Enero  de  1896,  pue- 
den los  penitentes  por  algún  tiempo  pagar  la  tasa  de  la  secta  y  fre- 
cuentar las  reuniones  de  los  sectarios  hasta  que  cese  el  peligro  de  gra- 
ve daño,  y  con  tal  que;  l.o  no  se  siga  escándalo  de  esta  conducta,  2,o  no 
líaya  peligro  próximo  de  perversión  o  daño  espiritual  para  sus  almas 
y  3.0  no  reporte  la  secta  ningún  provecho  (Vid.  Prummer,  III,  n.  516, 
D^Annibale  I,  n.  391,  not.  4,  Genicot,  n.  597,  Noldin,  n.  76).  Final- 
mente, como  dice  el  P.  Prummer,  no  es  fácil  que  un  penitente  se  halle 
de  buena  fe  en  la  masonería,  pues  la  Iglesia  la  ha  condenado  en  re- 
petidas ocasiones.  Sin  embargo,  pueden  darse  casos  de  esto,  sobre  todo 
«■n  algunas  partes  de  Filipinas  donde  se  halla  hoy  día  tan  extendida 
la  ignorancia  religiosa.  Si  el  confesor  se  encuentra  con  penitentes 
de  buena  fe  en  esta  materia,  hará  bien  en  seguir  este  prudente  pa- 
decer del  citado  P.  Prummer:  "Si  tale  membi^üm  (de  la  masonería) 
^it  in  bona  fide  ñeque  causet  scandalum  ñeque  incurrat  perversionis 
periculum  proximum»,  non  debet  cogí  ad  relinquendam  sectam  cum 
^'lavissimo  incommodo.  Etenim  tune  forte  non  obediret  et  pec- 
catum  eius  materiale  verteretur  in  fórmale,   (loe.  cit.) 
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sura,  si  se  niegan  a  confesarse  o  reconciliarse  con  la  Igle- 
sia, a  no  ser  que  haya  causa  grave  para  asistir,  acerca  de 
la  cual  debe  consultar,  si  se  puede,  al  Ordinario  (Can.  1066) . 

No  sólo  no  es  reservado  este  impedimento,  sino  que  al 
párroco  mismo  se  le  concede  facultad  para  asistir  al  matri- 
monio, habiendo  causa  grave  y  en  la  forma  dicha.  El  pe- 
cador es  público  según  S.  Ligorio:  1. o  cuando  el  pecado  es 
notorio  de  derecho,  por  ejemplo  cuando  uno  ha  sido  con- 
victo jurídicamente  de  él;  2.o  cuando  es  notorio  de  hecho, 
como  si  se  cometió  en  un  lugar  público,  o  si  ha  llegado  a 
conocimiento  de  muchos,  por  la  fama  u  otros  medios  de  di- 
vulgación. La  censura  será  notoria:  l.o  si  consta  jurídi- 
camente por  la  sentencia  o  declaración  del  juez  eclesiástico; 
2.0  si  hay  muchas  personas  que  sepan  la  censura. 

225  bis.^ — Otras  prohibiciones.  Conviene  también  tener 
presentes  estas  prohibiciones  de  la  Iglesia  que  están  en  vigor 
aunque  no  son  impedimentos  impedientes  propiamente  di- 
chos.    Estas  prohibiciones  son  las  siguientes : 

1.a  Vetitum  Ecclesiae.  No  pueden  contraer  lícitamente 
matrimonio,  o  lo  que  es  lo  mismo,  el  párroco  no  puede  auto- 
rizarlo licitameyíte : 

a)  Si  los  que*  tratan  de  contraer  no  son  feligreses  su- 
yos, o  al  menos  uno  de  los  contrayentes  no  lleva  un  mes  ín- 
tegro de  residencia  en  su  parroquia.  En  este  caso  nece- 
sita el  párroco  autorización  expresa  del  párroco  u  Or- 
dinario propios  de  los  contrayentes,  para  poder  autorizar 
su  matrimonio  lícitamente,  (Decreto  Ne  temeré,  VI;  can. 
1097). 

b)  Cuando  se  descubra  algún  impedimento  dudoso  sea 
por  diferencia  de  religión  entre  personas  bautizadas,  como 
entre  un  católico  y  una  protestante,  ya  por  haber  alguno  de 
los  contrayentes  incurrido  en  excomunión,  o  no  haber  pre- 
cedido las  tres  amonestaciones  o  proclamas,  ni  haber  ob- 
tenido de  ellas  dispensa. 

2.a  Tiempos  prohibidos.  Esta  materia  se  regula  por 
el  can.  1108  del  nuevo  Código  que  abarca  tres  párrafos.  En 
el  primero  se  declara  que  el  matrimonio  puede  contraerse 
en  cualquier  tiempo  del  año ;  en  el  segundo,  que  sólo  se  pro- 
hibe la  solemne  bendición  nupcial  desde  el  primer  domingo 
de  Adviento  hasta  el  día  de  la  Natividad  del  Señor  inclu- 


sive  y  desde  el  Miércoles  de  Ceniza  hasta  el  Domingo  de 
Pascua  de  Resurrección  inclusive;  y  jen  el  ^tercero.  qué  los 
Ordinarios  pueden,  salvas  las  leyes  litúrgicas,  permitir  di- 
cha bendición  nupcial,  aún  en  los  citados  tiempos,  con  cau- 
sa justa  y  avisando  a  los  contrayentes  que  se  abstengan  de 
pompas  y  polénmidades  excesivas. 

De  las  tres  cosas  que,  cuando  están  cerradas  las  ve- 
laciones, prohibe  el  Ritual  Romano,  o  sea,  la  bendición  so- 
lemne nupcial j  la  conducción  de  la  esposa  a  la  casa  del  ma- 
rido y  los  convites,  sólo  queda  prohibida  en  la  nueva  ley  ik 
bendición  solemne  nupcial  Además,  se  reduce  el  tiempo  de 
las  velaciones,  quedando  excluido  el  que  se  extendía  desde 
Navidad  hasta  la  fiesta  de  Reyes,  y  desde  el  domingo  de  Pas- 
cua hasta  su  Octava.  ' 

Finalmente,  autoriza  a  las  Ordinarios  locales,  o  sea  se- 
gún el  canon  198,  los  Obispos  residenciales  en  su  te'mtorio, 
los  Abades  y  Prelados  nullius  y  sus  Vicarios  Genérales,  los 
Administradores,  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  el  Vi- 
cario Delegado  de  éstos  (A.  A.  S.  XII,  p.  120)  ;  y  los  que, 
faltando  éstos,  ocupan  su  lugar  en  el  régimen,  bien  sea  por 
disposición  del  Derecho  (v.  gr.  el  Vicario  Capitular),  bien 
por  Constituciories  aprobadas,  cada  uno  fen  su  lugar  res- 
pectivo, para  que  puedan  permitir  la  bendición  solemne, 
aún  en  los  tiempos  prohibidos,  con  tal  que  haya  causa  ju^ta, 
{no  se  exige  que  sea  grave)  y  cuidando  de  amonestar  a  los 
contrayentes  que  se  abstengan  de  pompa  excesiva.  Esta 
facultad,  como  ordinaria  que  es,  puede  delegarse  en  otros. 

Por  la  Const,  Trans  Oceanum,  XI,  los  filipinos  malayos 
pueden  recibir  la  bendición  nupcial  en  cualquier  tiempo  del 
año,  a  condición  de  que  no  revista  aparato  de  pompa,  en 
los  tiempos  en  que  la  Iglesia  prohibe  por  derecho  común, 
las  nupcias  o  sea  la  solemne  bendición  nupcial  (1)  Por 
tanto,  la  facultad  que  concede  el  citado  canon  110&  en  su 
párrafo  tercero  a  los  Sres.  Obispos,  para  autorizar  con  jus- 
ta causa  y  salvas  las  leyes  litúrgicas,  la  solemne  bendición 


(1)  **XI: — Ut  Indi  et  Nigritae  quocumque  anni  tempore  nup- 
'tiarum  benedictionem  accipere  possint,  dummodo  iis  temporibus,  qui- 
"bus  ab  Ecclesia  prohibentur  miptiae,'  pompae  apparatum  non  ad- 
''hibeant'\ 


nupcial  aún  en  los  tiempos  prohibido^,  sólo  podrá  ejercitarse 
con  los  europeos  y  demás  que  no  disfrutan  de  los  privile- 
gios de  la  Constitución  "Traiís  Oceánum". 

La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  declaró  en  14  de  Junio  de 
1918: 

I.  Que  si  el  Ordinario,  en  virtud  de  la  licencia  de  que  habla 
este  canon  1108,  §  3,  la  cual  no  está  limitada,  permite  la  solemne 
bendición  nupcial  en  el  día  de  Navidad  y  en  el  domingo  de  Pascua, 
será  lícito  añadir  a  la  oración  de  la  Misa  del  día  respectivo  la  con- 
menioración  por  los  esposos,  bajo  una  tnisma  conchisión^  no  obstante, 
que  dichas  fiestas,  lo  mismo  que  las  de  la  Epifanía,  Pentecostés,  San- 
tísima Trinidad  y  Corpus,  excluyen  toda  otra  oración. 

II.  Que  con  la  misma  licencia  será  lícito  durante  el  tiempo  en 
qtie  estén  cerradas  las  velaciones  celebrar  la  Misa  votiva  pro  sponsis, 
exceptuando,  no  obstante,  los  domingos,  fiestas  de  precepto,  dobles 
de  I  y  II  clase,  las  octavas  privilegiadas  de  I  y  II  orden,  Ferias 
privilegiadas  y  la  vigilia  de  Navidad. 

III.  Que  no  es  lícito  celebrar  dicha  Misa  p^^  sponsis,  fuera  del 
tiempo  en  que  estén  cerradas  las  velaciones,  en  las  vigilias  privilegia- 
das de  Pentecostés  y  de  la  Epifanía. 

De  la  índole  de  estas  respuestas  y  del  hecho  que  las  octavas  prir 
vilegiadas  de  I  y  II  orden  de  que  habla  la  respuesta  II,  sólo  ocurren 
fuera  del  tiempo  en  que  están  cerradas  las  velaciones,  deduce  con  ra- 
zón el  P.  Ferreres  (Derech.  Sacram.  n.  836)  que  también  fuera  del 
tiempo  en  que  están  cerradas  las  velaciones  regirán  los  mismos  prin- 
cipios litúrgicos  contenidos  en  las  citadas  respuestas^  salvo  el  no  ser 
necf^saHa  la  licencia  del  Ordinario,  Y  por  tanto: 

I.  En  la  Misa  propia  del  día  de  la  Epifanía,  Pentecostés,  San- 
tísima Trinidad  y  Corpus,  lo  mismo  que  en  la  del  día  de  Pascua,  se 
podrá  añadir  a  la  oración  del  día  la  oración  pro  sponsiSy  y  deberán 
decirse  ambas  bajo  una  sola  y  misma  conclusión, 

II.  La  misa  pro  sponsis  podrá  decirse  todos  los  días  menos  los 
domingos,  fiestas  de  precepto,  dobles  de  I  y  II  clase,  las  octavas  pri- 
vilegiadas de  I  y  II  orden,  las  Ferias  privilegiada^  y  las  vigilias  pri- 
vilegiadas, 

III.  En  todos  los  días  (en  que  no  puede  decirse  la  Misa  pro 
sponsis)  podrá  añadirse  en  la  Misa  la  oración  pro  sponsis,  pero  con 
distinta  conclusión,  menos  en  los  días  de  Navidad  y  domángo  de  Pas- 
cua en^  los  cuales  la  oración  pro  sponsis  debe  decirse  bajo  una  misma 
conclusión  de  la  oración  del  día,  según  se  ha  dicho  antes.  Excep- 
tuase solamente  el  día  de  Difuntos,  en  que  no  podrá  darse  la  ben- 
dición nupcial  solemne,  ni  añadirse,  por  consiguiente,  la  oración  por 
los  esposos   (1).- 


(Á)     Las    Octavas    privilegiadas    de    primeir    orden    son    las    de 
Pascua    de    Resurrección    y    de    Pentecostés;    de    2.o    orden,    las    de 


su 

Finalmente,  como  aquí  hay  el  privilegio  en  favor  de  los  filipinos, 
para  que  puedan  recibir  la  solemne  béIidición^  nupcial,  aún  en  los 
tiempos  prohibidos,  sin  necesidad  de  licencia  del  Ordinario,  sigúese 
de  lo  dicho  que  pueden  muy  bien  aplicarse  a  los  filipinos,  y  esto  sin 
necesidad  de  pedir  licencia  al  Ordinario,  las  declaraciones  hechas 
por  la  S.  Griígiegación,  ó  sea:  l.o  que  se  puede  hacer  conmemoración 
por  los  esposos,  bajo  una  misma  conclusión  con  la  oración  del  día, 
el  día  de  Navidad  y  el  domingo  de  Pascua;  2. o  que  se  puede  decir 
Misa  votiva  pro  sponsis  en  los  tiempos  prohibidos,  fuera  de  los  do* 
mingos,  fiestas  de  precepto,  dobles  de  I  y  II  clase,  octavas  privile- 
giadas de  I  y  II  orden,  ferias  privilegiadas,  y  la  vigilia  de  Navi- 
dad; 3.0  que  queda  prohibida  la  Misa  pro  sponsis,  aun  en  tiempo 
en  que  están  abiertas  las  velaciones,  en  las  vigilias  privilegiadas  de 
Pentecostés  y  de  la  Epifanía.  Para  los  que  no  disfrutar:  de  los 
privilegios  de  los  filipinos,  debe  seguirse  en  esto  el  derecho  común, 
tal  como  figura  en  el  texto  de  las  declaraciones  de  que  hemos  ha- 
blado antes. 

El  Concilio  Prov,  de  Manila,  n.  710,  ordena  a  los  pá- 
rrocos inculquen  con  graves  palabras  a  los  fieles,  el  rito  pia- 
doso y  laudable  de  la  Iglesia,  según  el  cual  no  deben  contraer 
matrimonio  de  noche,  sino  al  tiempo  de  la  Misa,  con  la  ben- 
dición nupcial  y  recepción  de  la  Eucaristía;  y  EXíJAN,  en 
cuanto  sea  posible,  QUE  dicho  rito  se  observe.  Y  si  con 
legítima  causa  el  matrimonio  hubiera  de  celebrarse  por  la 
tarde,  o  fuera  de  la  Misa,  se  debe  pedir  licencia  al  Obispo.  (2) 

3.a  Cuando  los  contrayentes,  o  alguno  de  ellos,  son 
menores  de  edad  y  no  cuentan  con  el  consentimiento  de  sus 
padres,  tutores  etc.,  en  la  forma  dicha  en  el  n.  219. 


(2)  El  Sínodo  de  Manila  manda  que  el  Párroco  procure  con 
todo  celo  y  cuidado  que  no  se  pierda  la  costumbre  existente  en  Fili- 
pinas de  celebrar  los  matrimonios  por  la  mañana  y  de  tener  a  con- 
tinuación la  Misa  de  velaciones.  Lo  mismo  prescriben  los  demás  Sí- 
nodos de  Filipinas,  y  los  Estatutos  del  segundo  Sínodo  de  Nueva  Se- 
govia  dicen  Sobre  esto  lo  siguiente  (n.  36) :  Los  matrimonios  por  la 
tarde  deben  tratarse,  no  como  privilegios,  sino  como  son,  es  decir, 
repugnantemente  permitidos  por  el  Prelado  en  determinados  casos, 
para  evitar  maym'es  males. 

Epifanía  y  de  Corpus.  Las  ferias  privilegiadas  son  cuatro:  el  día 
<ic  Ceniza,  y  el  lunes,  martes  y  miércoles  de  la  Semana  Santa.  Las 
vigilias  privilegiadas,  son  las  tres  de  Natividad,  Pentecostés  y  Epi- 
fanía, de  las  cuales,  la  de  Epifanía  es  de  2.a  clase,  y  las  otras  dos  de 
Natividad  y  de  Pentecostés,  son  de  primera  clase. 


312 

4.a  No  puede  el  párroco  sin  causa  legítima,  y  sin 
además  contar  con  la  licencia  del  Obispo,  autorizar  lícita- 
mente matrimonios  en  Oratorios  privados,  ni  en  el  mismo 
d;a  eii  que  se  leyó  la  última  proclama.  (Conc.  Prov,  de  Ma- 
píla,  n.  710,  in  fine),  Y,  según  el  nuevo  Código,  (can.  1030, 
ü  1)  no  puede  proceder  a  autorizar  el  Matrimonio,  hasta  que 
hayan  ya  pasado  tre,%  días,  después  de  la  última  proclamu,  a 
no  ser  tjue  una  causa  razonable  aconseje  lo  contrario. 

En  cuanto  al  lugar  de  celebración  de  matrimonios,  la 
nueva  ley  prescribe  las  siguientes  reglas:  l,a  Por  regla  ge- 
neral, el  matrimonio  entre  católicos  se  debe  celebrar  en  la 
iglesia  parroquial.  2.a  En  las  otras  iglesias  u  oratorios,  ya 
públicos,  ya  semipúblicos,  no  se  pueden  celebrar  los  matri- 
monios, sino  con  licencia  del  Ordinario  del  lugar,  o  del  pá- 
rroco (Can.  1109,  §  1).  3.a  Los  Ordinarios  locales  pueden 
también  autorizar  la  celebración  de  matrimonios  en  las  casas 
particulares,  pero  sólo  en  algún  caso  extraordinario  y  ha- 
biendo causa  justa  y  raciona!  (Can.  1109,  §  2).  4.a  En  las 
iglesias  u  oratorios  de  los  Seminarios  y  de  las  religiosas  no 
se  permite  la  celebración  de  matrimonios,  sino  con  estas 
condiciones:  a)  que  haya  necesidad  urgente;  y  b)  que  se 
empleen  las  debidas  cautelas,  para  evitar  los  inconvenien- 
tes que  suelen  o  pueden  seguirse  de  la  celebración  de  ma- 
trimonios en  dichos  higares  (Ibid.  §  2). 

Antes,  según  la  ley  civil,  no  le  era  permitido  casarse  a  la  viuda, 
hasta  después  de  pasados  los  301  días  desde  la  muerte  de  su  anterior 
marido.  (Cod.  Civil,  art.  45. — Cod.  Penal,  art.  476).  Empero  como 
ni  la  O.  G.  n.  68,  ni  la  Iglesia  en  su  legislación  mencionan  para 
nada  esta  prohibición,  somos  de  parecer  que  la  viuda  podría  lícita- 
mente casarse  aún  antes  de  pasados  esos  301  días,  si  bien  en  ciertos 
casos  seria  muy  imprudente  el  hacerlo,  según  las  circunstancias. 

5.a  Ni  puede  tampoco  el  párroco  autorizar  lícitamente 
matrimonios  de  vagos,  fuera  del  caso  de  necesidad,  sin  con- 
sentimiento del  Obispo,  o  un  sacerdote  delegado  suyo  (can. 
1032). 

6.a  Sin  causa  justa,  no  puede  tampoco  el  párroco  au- 
torizar lícitamente  un  matrimonio,  no  siendo  el  párroco  de 
la  esposa  (Ne  temeré — V  §  5.o ;  can.  1097  §  2) . 

7.a     Ni  sin  que  antes  sean  los  contrayentes  examinados 
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de  I>octrina  Cristiana  y  se  confiesan  (can.  1020,  §  2;  1033). 
Véase  sin  embargo,  lo  dicho  antes  sobre  esto  eii  el  n.  217. 

8.a  Finalmente,  si  una  de  las  partes  o  ambas  han  sido 
bautizadas  en  otro  lugar  distinto  del  de  la  parroquia  donde 
se  celebra  el  matrimonio,  el  párroco  debe  exigirles  testi- 
monio de  haber  recibido  el  bautismo;  esto  mismo  debe  ob- 
servarse respecto  de  la  parte  católica  cuando  se  trate  de 
matrimonios  en  los  que  interviene  dispensa  del  impedimento 
de  disparidad  de  cultos  (can.  1021,  §  1).  Los  católicos  que 
al  ir  a  contraer  matrimonio,  todavía  no  han  recibido  la  Con- 
firmación, deben  recibirla  antes  de  ser  admitidos  al  matrimo- 
nio, si  pueden,  sin  grave  incomodidad  (Ibid.,  §  2).  Esta 
incomodidad  existirá  por  ejemplo,  si  les  es  muy  difícil  ir  a 
donde  está  el  Obispo  o  están  enfermos  de  cuidado,  o  sienten 
una  vergüenza  extraordinaria  a  que  les  vean  confirmarse 
en  edad  algo  avanzada,  etc. 

§  V. 

226 — Impedimentos  dirimientes.  227. — Edad.  228. — Consangui- 
nidad: Grados  de  consanguinidad  que  impiden  el  matrimonio  según  la 
ley  canónica:.  Privilegio  para  Filipinas.  229. — Grados  de  Consangui- 
nidad, que  por  la  ley  civil  de  Filipinas,  constituyen  impedimento  diri- 
mente de  matrimonio.  230. — Impedimento  dirimente  de  afinidad. 
231. — Impedimento  de  Ligapien.  232. — Causas  por  las  que  suelen  los 
Sumos  Pontífices  disolver  el  matrimonio  rato.  233. — Casos  en  que 
la  ley  civil  de  Filipinas  permite  pasar  a  nuevas  nupcias  a  un  cón- 
yuje,  en  ausencia  del  otro.  234. — Garantías  que  en  semejantes  casos 
exigen  las  leyes  canónicas.  235. — Lectura  de  proclamas.  236. — Con- 
ducta del  párroco  en  caso  de  descubrir  un  impedimento  dirimente,  el 
día  mismo  designado  para  la  boda. 

226.  Los  impedimentos  dirimentes  son  aquellos  •  que 
no  sólo  hacen  ilícito  el  matrimonio,  sino  que  lo  anulan,  y  los 
cónyujes  no  quedan  casados. 

La  ley  civil,  que  regula  el  matrimonio  en  Filipinas,  con- 
tiene también  algunos  impedimentos  dirimentes,  pero  mu- 
chos menos  en  número  que  la  ley  canónica,  y  aún  de  los 
que  contiene,  no  todos  comprenden  los  mismos  grados  pro- 
hibidos que  los  impedimentos  canónicos.  Haremos  un  breve 
análisis  de  cada  uno  de  ellos. 

227.  Edad.  En  este  impedimento  dirimente  no  con- 
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vienen  hoy  día  después  de  publicado  el  n.  Código  canónico, 
la  ley  canónica  y  la  civil;  y  así  según  la  ley  civil,  pueden 
contraer  válidamente  matrimonio  en  Filipinas,  contrayentes 
que  sólo  tengan  doce  años  de  edad  si  son  mujeres  y  catorce 
siendo  varones.  "Cualquier  varón  soltero  de  catorce  o  más 
años  de  edad,  y  cualquier  hembra  soltera  de  doce  o  mm 
años  de  edad,  que  no  estén  impedidos,  son  capaces  de  con- 
sentir y  contraer  matrimonios*  **(0.  G.  n,  68,  Sec.  I). 

En  cambio  la  nueva  ley  canónica  distingue  en  el  can. 
1067,  dos  edades  para  el  matrimonio:  una  necesaria  para  la 
validez,  y  otra  conveniente.  La  edad  para  la  validez  es  de 
16  años  completos  en  los  varones,  y  de  14  años,  también 
completos  en  las  mujeres.  '*E1  varón  no  puede  contraer  ma- 
trimonio válido  antes  de  los  16  años  cumplidos  ni  la  mujer 
antes  de  los  14  años  también  cumplidos''.  (Ibid.  §  1). 

La  edad  para  la  licitud  se  determina  por  los  usos  de 
cada  país,  y  respecto  de  ella  manda  el  Legislador  que  pro- 
curen los  Pastores  de  almas  que  los  jóvenes  de  ambos  sexos, 
se  acomoden  a  la  misma,  en  el  caso  de  que  sea  mayor  que  la 
consignada  en  este  Código,  si  bien  para  la  validez  basta  que 
tengan  la  establecida  por  éste.  ''Aunque  el  matrimonio 
celebrado  con  sola  la  edad  canónica  sea  válido,  procuren  no 
obstante  los'  pastores  de  almas  apartar  a  los  jóvenes  de  la 
celebración  del  matrimonio  antes  de  la  edad  que  suele  exi- 
gir la  ley  civil  o  la  costumbre  de  cada  país''.  Ibid.,  §  2).  (1) 

En  Filipinas,  parece  que  la  edad  autorizada  por  la  cos- 
tumbre general  oscila  entre  18  y  21  años  para  los  varones, 
y  16  a  18  años  para  las  mujeres. 

Consultada  la  Santa  Sede  sobre  algunas  dudas  relacio- 
nadas con  este  impedimento  de  la  edad,  ha  respondido:  Lo 
que  en  la  facultad  general  de  dispensar  de  impedimentos 
eclesiásticos  de  grado  mayor  en  caso  de  urgencia,  de  que  ha- 
bla el  decreto  de  la  Consistorial  "Próxima  sacra  Pentecos- 
tés die"  de  25  de  Abril  de  1918,  artículo  4  inciso  b),  está 
comprendida  la  de  dispensar  el  impedimento  de  la  edad 
establecido  por  el  nuevo  Código;  2.o  que  para  la  dispensa 
se  exige  tengan  los  contrayentes  a  lo  menos  la  edad  reque- 


(1)  Esta  disposieión  del  Código  no  parece  incluir  ún  precepto 
riguroso^  sino  más  bien  un  deseo  del  Legislador  que  se  debe  satis- 
facer, siempre  que  se  pueda  buenamente. 
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rida  por  el  derecho  canónico  anterior  al  Código,  o  sea  doce 
años  cumplidos  la  mujer  y  catorce  también  cumplidos  el 
varón;  3,o  que  en  orden  a  la  dispensa  se  prescinda  entera- 
mente del  grado  de  desarrollo  físico  o  moral  de  las  perso- 
nas, y  se  atienda  únicamente  a  si  han  cumplido  o  no  los 
doce  años  o  catorce  respectivamente;  4.o  que  debe  procu- 
rarse se  reduzcan  cuanto  sea  posible  los  matrimoijios  con- 
traídos con  dispensa  antes  de  la  edad  marcada  por  el  Có- 
digo ;  5.0  que  se  procure  instruir  a  los  fieles  sobre  el  hecho 
de  que  la  Iglesia  al  señalar  la  edad  que  marca  la  nueva  ley, 
ha  tenido  presente  razones  muy  graves  no  sólo  de  orden 
moral  sino  también  de  orden  fisiológico ;  6.o  finalmente,  que 
se  tenga  muy  presente  que  las  dispensas  de  impedimentos 
de  grado  mayor,  sólo  pueden  concederse  con  causa  grave 
y  con  parsimonia  y  moderación. 

Es  indudable  que  en  la  disciplina  actual  no  puede  in- 
vocarse la  antigua  excepción  nisi  malitia  suppleat  aetatem, 
pues  la  misma  ley  no  admite  esa  excepción  que  la  destruiría 
por  completo,  puesto  que  regularmente,  todos  suelen  tener 
el  desarrollo  físico  y  moral  que  supone  la  excepción,  antes 
de  la  edad  requerida  por  la  nueva  ley.  Véanse  otras  ra- 
zones en  nuestra  obra  "Derecho  matrimoniar'  pag.  131  y  sig. 

228.  Consanguinidad.  Para  los  católicos  en  general, 
el  parentesco  de  consanguinidad  constituye  por  derecho  co- 
mún impedimento  dirimente  de  matrimonio  hasta  el  tercer 
grado  inclusive  (can.  1076,  §  2)  ;  pero  los  indígenas  de  Fi- 
lipinas tienen  el  privilegio  de  Paulo  II,  confirmado  de  nuevo 
por  la  Const.  de  León  XIII  Trans  Oceamim,  hechr  exten- 
siva a  Filipinas,  por  el  cual  pueden  contraer  matrimonio  den- 
tro del  tercer  grado  de  consanguinidad.  Pueden  por  lo 
tanto  casarse  sin  dispensa,  los  consanguíneos  en  tercer  grado 
y  los  que  están  en  2. o  con  3. o. 

En  ese  privilegio  entran  también  los  asiáticos  (chinos, 
japoneses,  anamitas,  malabares  etc.)  los  africanos,  los  oceá- 
nicos, con  tal  que  todos  estos  moren  en  Filipinas,  aunque  no 
hayan  nacido  aquí,  y  los  mestizos,  o  sea  hijos  de  padre  eu- 
ropeo y  madre  malaya,  o, asiática  (china,  japonesa,  anamita, 
malabar  etc.)  o  africana  u  oceánica  (con  tal  que  todas  estas 
moren  aquí,  aunque  no  hayan  nacido  en  Filipinas)  o  vice- 
versa; pero  no  los  cuarterones  y  puchueles   (Congreg.  de 
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Neg.  Extr.,  24  de  Mayo  de  1898).  En  dicho  privilegio  se 
comprenden  asimismo  los  hijos  de  mestizos,  ^'siempre  que 
sos  padres  tengan  lá  mitad  de  la  sangre  europea  y  la  mi- 
tad india  o  negra,  etc.  (La  misma  Congr.,  15  de  Septiem- 
bre de  1908.) 

El  parentesco  de  consanguinidad  en  línea  recta  des- 
cendente o  ascendente,  constituye  impedimento  dirimente 
tisque  in  infiniiíjtm,  (can.  1076  §  1),  de  tal  modo  que — como 
dicen  los  moralistas — si  Adán  resucitase,  no  se  podría  casar 
con  ninguna  mujer. 

Según  ha  declarado  la  Comisión  Intérprete  oficial  del 
Código  en  2  y  3  de  Junio  de  1918,  dado  caso  de  que  la  ma- 
dre de  la  esposa,  antes  de  nacer  ésta,  hubiera  tenido  co- 
mercio ilícito  con  el  esposo  o  con  el  padre  de  éste,  de  ma- 
nera que  pueda  dudarse  si  la  esposa  es  hija  o  hermana  del 
esposo,  no  se  puede  permitir  el  matrimonio,  conforme  al 
canon  1076,  §  3  (el  cual  dice  que  no  puede  permitirse  ja- 
más el  matrimonio  si  quedara  alguna  duda  sobre  si  las 
partes  son  o  no  consanguíneas  en  algún  grado  de  línea  recta, 
o  en  el  primer  grado  de  la  línea  colateral)  hasta  ctue  desa- 
parezca toda  duda  y  resulte  cierto  que  los  esposos  no  son 
consanguíneos  en  ninguno  de  dichos  grados. 

229.  La  O.  G.  n.  68,  Sec.  II,  declara  también  Í7iees' 
tilosos  e  inválidos:  l.o  Los  matrimonios  entre  consanguíneos 
de  cualquier  grado  en  línea  recta  ascendente  o  descendente. 
2.0  En  línea  colateral,  los  matrimonios  entre  hermanos  y 
hermanas^  lo  mismo  de  media  que  de  sangre  entera;  y  de 
entre  tíos,  y  sobrinas  y  sobrinas  y  tías.  De  modo  que  en 
línea  colateral  u  oblicua,  la  ley  civil  no  prohibe  más  que 
el  primer  grado  canónico  de  consanguinidad ;  y  así  podrían 
casarse  por  lo  civil  primos  hermanos  p  carnales;  mientras 
que  tal  matrimonio  sería  canónicamente  nulo,  si  antes  no 
se  obtuvo  la  necesaria  dispensa  del  impedimento. 

230.  Afinidad.  La  legislación  nueva  sobre  este  ini- 
pedimiento  está  contenida  en  los  dos  cánones  97  y  1077. 
Eh  el  primero  se^  definen  el  origen,  Ib,  eficacia  de  la  afinidad 
y  el  modo  de  computarse  los  grados  y  líricas  en  la  misma, 
en  párrafos  distintos  y  en  esta  forma 

•     ORIGEN:  la  afinidad  nace  del  matrimonio  válido,  sea- 
rato  solamente,  sea  rato  y  consumado. 
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EFICACIA:  existe  sólo  entre  el  marido  y  los  consan- 
guíneos de  la  esposa,  y  entre  ésta  y  los  consanguíneos  del 
marido. 

COMO  SE  COMPUTA:  se  cuenta  o  computa  en  tal  for- 
ma que  los  que  son  consanguíneos  del  marido  son  afines 
de  la  esposa  en  la  misma  línea  y  grado,  y  viceversa  (Can. 
97.) 

Como  se  ve,  ha  cambiado  enteramente  el  origen  de 
este  impedimento,  pues  antes  resultaba  de  toda  unión  car- 
nal con  tai  que  fuese  perfecta;  era  indiferente  que  fuese 
legítima  o  ilegítima,  siempre  había  afinidad,  consistiendo 
únicamente  la  diferencia  en.  la  extensión  del  impedimento 
en  uno  u  otro  caso,  pues  en  el  primero  se  extendía  hasta 
el  cuarto  grado  inclusive,  y  en  el  segundo  caso  hasta  el 
segundo  grado  inclusive,.  En  el  nuevo  derecho  sólo  se  se- 
ñala él  matrimonio  válido,  sea  rato  solamente,  sea  rato  y 
consumado,  como  origen  de  la  afinidad. 

A  tenor  del  can.  1077:  primero,  la  afinidad  en  línea 
recta  dirime  el  matrimonio  en  cualquier  grado ;  en  la  cola- 
teral, hasta  el  segundo  grado  inclusive.  Antes  dirimía  el 
matrimonio  por  derecho  común  en  la  línea  colateral  hasta 
el  4.0  grado;  (y  hasta  el  2.o  para  los  naturales  de  Filipinas 
y  demás  partícipes  de  sus  gracias  y  privilegios,  en  virtu<^ 
de  derecho  particular)  cuando  procedía  de  unión  legítima;  y 
hasta  el  segundo  grado,  para  todos,  cuando  se  originaba  de 
unión  ilícita.  De  manera  que  de  aquí  en  adelante,  lo  que  era 
privilegio  particular  para  Filipinas  y  otras  regiones,  se  ha 
convertido  en  derecho  común  para  todos. 

Segundo,  el  impedimento  de  afinidad  se  multiplica:  a) 
siempe  que  se  multiplica  el  impidimento  de  consanguinidad 
del  que  proviene;  b)  repitiéndose  sucesivamente  el  m,atri- 
monio  con  un  consanguíneo  del  cónyugue  difunto. 

De  aquí  en  adielante,  quedan  derogados  los  siguientes 
impedimentos  de  afinidad,  vigentes  antes  del  Código:  l.o  el 
nacido  de  unión  carnal  ilícita ;  2.o  el  derivado  de  matri- 
monio inválido,  pero  consumado  y  de  buena  fe;  3.o  el  origi- 
nado de  unión  lícita  para  los  grados  tercero  y  cuarto  de 
parentesco  colateral,  pues  en  la  nueva  disciplina  sólo  se  ex- 
tiende hasta  el  segundo  grado  inclusive. 

Finalmente^  ha  desaparecido  también  la  Mamada  afi- 
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nidad  supeí^ve^dens,  o  sea,  posterior  al  iratrimojiio,  pues  en 
la  actual  disciplina  sólo  imce,  como  hepics. dicho,  del  fíiatri- 
monio  válido,  no  de  la  unióm  carnaF  ilícita. 

La  ley  civil  no  declara  incestuosos  o  inválidos  por  afl- 
nidad,  mas  que  los  matrimonios  "entre  padrastros  e  hijas- 
tras, y  madrastras  e  hijastros,"  que  viene  a  ser  el  primer 
grado  canónico  de  afinidad  em  línea  recta,   (loe.  cit.) 

231.  El  ligamen,  o  matrimonio  anterior  válidamente 
contraído  y  aún  subsistente,  constituye  por  derecho  natural 
y  divino  impedimento  dirimente  para  contraer  otro  m.atri- 
monio,  (can  1069,  §  1).  Según  el  can.  2356:  Los  bigamos, 
esto  es,  los  que  estando  casados  legítimamente,  atentan  ce- 
lebrar otro  m.atrimonio,  aunque  sea  civil,  incurren  ipso  facto 
en  la  pena  de  infamia,  y  si  con  desprecio  del  aviso  y  correc- 
ción del  Ordinario  persisten  en  ese  contubernio  ilícito,  deben 
ser  o  excomulgados  o  castig'ados  con  entredicho  personal 
según  la  gravedad  diel  delito.  Según  el  Código  Penal  de 
Filipinas,  artic.  471 :  '*E1  que  contrajere  segundo  o  ulterior 
matrimonio  sin  hallarse  legítim^amente  disuelto  el  anterior, 
será  castigado  con  la  pena  de  prisión  mayor/' 

La  ley  civil  reconoce  ese  impedimento  cuando  dice :  "El 
matrimonio  posteriormente  contraído  por  cualquier  persona, 
en  vida  de  su  primer  cónyuje,  con  cualquiera  otra  persona..., 
es  ilegal  y  nulo  desde  su  celebración*'.  (O.  G.  N.  68  Sec.  III). 

Según  respondió  la  Comisión  Intérprete  oficial  del  Có- 
digo, en  16  de  Octubre  de  1919,  (A.  A.  S.  XI,  p.  479),  no  es 
necesario  ningún  proceso  judicial  ni  se  necesita  la  interven- 
ción del  defensor  del  vínculo,  sino  que  se  han  de  resolver 
por  el  mismo  Ordinario,  o  por  el  párroco,  consultado  el  Or- 
dinario, en  la  previa  investigación  para  la  celebración  del 
matrimonio,  prescrita  por  el  Código  en  el  canon  1019  y  si- 
guientes, los  casos  que  se  ponen  a  continuación: 

**1.  Si  dos  católicos,  en  lugar  ciertamente  sujeto  antes 
al  capítulo  Tametsi  del  Concilio  Tridfentino,  o  después  del 
decreto  Ne  temeré,  contrajeron  matrimonio  tan  solo  civil, 
omitido  el  rito  eclesiástico,  y  obtenido  d  divorcio  civil,'?d'e?^alí 
contraer  matrimonio  en  la  Igilesía  o  convalidar  en  el  fuero 
de  la  Ig'lesia  el  nuevo  matrimonio  contraído  civilmente. 

"2.  Si  la  parte  católica,  que  con  la  acatólica  contrajo 
matrimonio,  despreciadas  las  leyes  de  la  Iglesia,  en  el  templo 
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de  una  secta  protestante  (en  lugar  ciertamente  sujeto  antes 
al  capítulo  Tametsi  díel  Concilio  Tridentino,  y  donde  la  de- 
claraciótn  benedictina  no  se  extendió,  o  después  del  decreto^ 
Ne  temeré),  obtenido  el  divorcio  civil,  desea,  contraer  ma- 
trimonió ín  facie  Ecclesiae  con  católico  consorte. 

**3.  Si  los  apóstatas  de  la  fe  católica,  que  se  unieron* 
civilmente  6  con  rito  ajeno  en  la  apostasía,  obtenido  el  di-- 
vorcio  civil,  arrepentidos,  desean  volver  a  la  Iglesia  y  cele- 
brar otras  nupcias  en  la  Iglesia  con  parte  católica/' 

'Gomo  en  FlJipinas  tenemos  desgraciadmente  el  divorcio 
vincular  establecido  por  la  ley  civil,  y  hay  además  católicos 
que  no  cumplen  con  las  teyes  de  la  Iglesia  en  sus  matri- 
monios, no  faltarán  casos  ©n  los  cuales  será  conveniente  hacer* 
uso  de  lo  que  prescribe  la  Comisión.  El  párroco  se  hallará 
a  veces  con  j^rsonas  que  se  han  divorciado  de  aquellas  que* 
fueron  sus  consortes  según  la  ley  civil ;  pero  que  en  realidad 
no  eran  más  que  sus  concubinas  según  la  ley  canónica  y  en 
estos  y  parecidos  casos  débense  aplicar  las  disposiciones  que 
señala  la  Comisión  en  las  palabras  citadas. 

En  lo  demás,  se  comprende  fácil mene  que  no  hay  nece- 
sidad de  ningún  proceso  judicial  en  los  casos  mencionados, 
pues  no  se  trata  en  ellos  de  matrimonios  que  a  lo  menos  en 
lo  exterior  tuvieran  la  forma  canótnica,  a  los  que  se  refieren 
las  disposiciones  eclesiásticas  sobre  el  proceso  judicial  y  la 
pre^ncia  del  defensor  del  vínculo,  sino  de  meros  concubi- 
natos in  facie  Ecclesme,  y  por  tanto  no  hay  motivo  alguno 
de  aplicar  a  ellos  las  disposiciones  relativas  a  los  matri- 
monios celebrados  canónicamente  a  lo  menos  en  el  exterior.. 
Excusado  es  decir  que  Filipinas!  siempre  ha  estado  sometido 
^1  capítulo  Tametsi  del  Concilio  de  Trento  y  al  Decreto  iV^ 
temeré  áe  Pío  X.  Los  párrocos,  pues,  cuando  se  encuentren 
con  algunos  de  esos  ^sos,  deben  examinar  bien,  sobre  el  es- 
tado de  soltaría  de  los  contrayentes  y  averiguado  ésto,  con- 
sultar al  Ordinario  y  recibida  su  contestación  que  probable- 
ícente  será  favorable,  proceder  al  matrimonio  con  los  requi- 
sitos prescritos  por  la  Iglesia. 

Las  leyes  canónicas  admiten  algunas  excepciones  al 
iín pedimento  Ugamen;  peto  hay  que  distinguir  entré  matri- 
^onio  rato  y  matrimonio  consumado.  El  impedimento  %¿í- 
'^^^n  cesa,  por  disolticijó'n  del  vínculo,  en  el  matrimonio  con- 
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traído  enítre  infieles,  ¿aun  cuando  dicho  matrimonio  haya 
sido  consumado^  si  uno  de  los  cónyujes,  se  convierte  a  la  fe 
católica,  mediaíido  las  siguientes  condiciones:  1.a — Que  el 
consort€'  infi€i  se  separe  del  consorte  convertido  y  no  quiera 
cohabitar  con  éL  2.a— Sí  quiere  cohabitar  con  él,  pero  con 
injuria  dei  Criador j  blasfemando  de  Cristo,  despreciando  la 
Religión,  CatpHqa,  induciendo  a  la  parte  fiel  a  pecar  grave- 
mente etc.  etc.;  o  también  rehusando  la  educación  de  la  prole 
en  la  religión  cristiana,  (Sto.  Oficio,  14  de  Diciembre  de 
1848,  vid.  Collect.  de  R  F.  I.  pag.  563,  n.  1036;  can.  1120). 
En  todos  esos  casos,  el  cónyuje  convertido  a  la  fe,-  puede 
abandonar  a  la  parte  infiel,  pasando  a  nuevas  nupcias,  en 
virtud  del  privilegio  llamado  paulino,  por  haber  sido  pro- 
clamado por  el  apóstol  S.  Pablo.  (I  Ad  Cor.  VII,  15).  En 
el  momento,  pues,  en  que  el  cónyuje  fieil  contraiga  el  nuevo 
matrimonio,  queda  disuelto  el  vínculo  del  primero  (can. 
1126).  Mas  antes  de  que  la  parte  fiel  pase  a  nuevas  nup- 
cias, hay  obligación  de  amonestar  y  citar  en  forma  auténtica, 
regularmente  de  auctoritate  Ordinarii  coniugis  conversi, 
(can.  1122)  a  la  parte  infiel,  por  si  quiere  convertirse  tam- 
bién a  la  fe,  o  al  menos  cohabitar  pacíficamente  con  la  parte 
infiel,  sine  contumelia  Creatoris;  y  de  esa  interpelación  sólo 
el  Sumo  Pontífice  puede  dispensar,  (can.  1121). 

232.  has  causas  por  las  que  les  Sumos  Pontífices  suelen 
dispensar  el  matrimonio  luto  y  no  consumado,  son  de  tres 
clases :  unas  se  refieren  al  contrato  matrimonial,  como  cuando 
racionalmente  se  duda  de  la  validez  de  dicho  contrato,  por 
haber  en  él  mediado  el  miedo,  falta  de  consentimiento  etc; 
«o  porque  ei  matrimonio  se  contrajo  con  algún  error  acciden- 
tal, pero  de  mucha  importancia,  como  una  enfermedad 
oculta,  un  vicio  moral  ignorado,  una  riqueza  o  nobleza  fic- 
ticias etc.  Otras  causas  de  dispensa  se  refieren  a  algún 
vínculo  que,  con  anterioridad  al  matrimonio  contraído,  li- 
gaba a  alguno  de  los  cónyujes,  como  el  vínculo  de  un  matri- 
monio civil,  el  voto  simple  de  rdigión,  el  orden  sagrado 
^etc.  Otras,  ai;  fin,  se  refieren  a  haberse  operado  én4os  cón- 
yujes alguna  mudanza  notéble,  como  haber  contraído  des- 
pués de  casado  alguna  enfermedad  grave  contagiosa,  haberse 
pu^to  loco,  hecho  criminal  etc.  Por  todas  esas  causa? 
•suelen  los  Sumos  Pontífices  dispensar  el  impedimento  lig(^- 
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me7i  sobre  el  matrimanio  rato,  siempre  que  instruido  el 
correspondiente  proceso,  se  pruebe  que  dicho  matrirnonio 
no  filé  consumado.  Si  no  se  prueba  ese  extremo  de  7ion 
eorioumm atiene  matrimonü,  es  inútil  pretendel*  que  el  Papa 
dispense  el  impedimento  ligamien  del  primer  rpatrimonio. 

233.  La  ley  civil  permite  en  Filipinas  que  un  cónyuje 
puede  pasar  a  nuevas  nupcias,  en  ausencia  del  otro:  l.o  Si 
óste  ha  estado  ausente  durante  siete  años  consecutivos  al 
tiempo  del  ^gundo  matrimonio,  sin  que  el  cónyuje  presiente 
tenga  noticias  de  que  aún  viva.  2.o  Que  generalmente  se  le 
tenga  por  muerto,  y  así  lo  crea  el  cónyuje  presente,  al  tiempo 
del  segundo  matrimonio.  'En  ambos  casos — dice  la  ley — 
el  matrimonio  así  contraído  es  válido,  hasta  que  su  nulidad 
sea  declarada  por  el  tribunal  competente"  (O  G.  N.  58. 
Sec.  III.) 

234.  El  Derecho  Canónico  es  mucho  más  estricto  en 
cuanto  a  exigir  garantías  de  seguridad,  sobre  la  muerte 
cfel  cónyuje  ausente,  antes  de  permitir  pasar  a  nuevas 
nupcias  al  cónyuje  presente.  Las  Decretales  y  el  n.  Cód.  exi- 
gen certeza;  firma  certitudine  constet  (Cap.  2,  De  seeundis 
nuptiis)  legitime  et  certa  constiterit  (n.  Cqd.  can.  1069  §  2) 
mas  como  no  siempre  sea  factible  adquirir  certeza  física,  se 
requiere,  al  menos,  una  certeza  motUl,  y  al  efecto  la  Sda.  Con- 
gregación de  la  Inquisicicn,  publicó  en  13  de  Mayo  de  1868, 
una  larga  Instrucción,  fijando  las  normas  a  que  en  seme- 
jantes ^casos  deberán  atenerse  los  Ordinarios  (1). 

Según  dicha  Instrucción,  no  basta  Isl  sola  ause7icia,  por 
larga  y  continuada  que  se  la  suponga,  para  deducir  de  ella 
un  argumento  cierto  de  la  muerte  del  otro  cónyuje,  aun 
cuando  esa  prueba  sea  admitida  por  la  ley  civil  (2).  Debe 
exigirse,  en  primer  lugar,  la  partida  de  defunción;  a  falta 
de  esta,  el  testimonio  de  dos  testigos  jurados  que  se  ha- 


(1)  Esa  Instrucción  pueden  verla  íntegra  los  señores  párrocos, 
en  el  Apéndice  III  de  esta  obra. 

(2)  No  son  tan  infrecuentes  los  casos  en  los  tribunales  civiles 
<ie  anulación  de  matrimonios  por  vivir  el  primer  cónyuge  del  matri- 
monio anterior  que  se  le  creía  muerto  por  la  sola  ausencia  de  algunos 
^fios.  Este  año  mismo  el  Juzgado  de  primera  Instancia  de  Manila 
^a  tenido  que  declarar  nulo  un  segundo  matrimonio  contraído  por  una 
joven,  casada  con  un  individuo  quien  desapareció  cierto  día  de  casa. 
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liaran  presentes  en  el  lugar  donde  murió  dicho  cónyuje. 
En  defecto  de  testigos  oculares,  admítanse  testigos  auri- 
culares,  y  así  gradual  y  sucesivamente,  hasta  echar  mano, 
en  último  término,  de  presunciones,  conjeturas  y  circuns^ 
tandas  por  la^  cuales  se  venga  a  adquirir  la  certeza  moral 
de  que  el  cónyuje  ausente  ha  efectivanente  muerto. 

No  basta,  pues^  el  que  un  cc^nyuje  "lleve  ausente  siete 
años  consecutivos,  sin  tener  noticia  de  que  vivaf'  ni  es 
suficiente  tampoco  *ia  creencia  general  de  que  dicho  cón- 
yuje ha  muerto  y  el  cónyuje  presente  así  lo  crea,"  según 
establece  la  ley  civil  vigente  en  Filipinas.  Las  leyes  canó- 
nicas exigen  pruebas  positivas  y  no  puramente  negativas, 
de  que  el  cónyuje  ausente  ha  efectivamente  muerto. 

235.  Para  evitar  posibles  fraudes,  y  el  peligro  de  que 
se  contraigan  matrimonios  nulos,  antes  de  proceder  a  au- 
torizar un  matrimonio,  el  párroco  propio  de  los  contrayentes, 
tiene  obligación  de  denunciar  públicamente  sus  nombres 
durante  tres  días  de  fiesta  consecutivos  en  la  Misa  solemne 
o  mayor.  Sin  licencia  del  Ordinario,  no  se  puedie  ni  debe 
leer  las  proclamas  en  los  días  de  fiesta  suprimidos.  (C. 
del  Concilio,  5  de  Julio  de  1860). 

Si  el  varón  y  la  mujer  pertenecen  a  dos  parroquias 
distintas,  en  cada  una  de  ellas  habrán  de  publicarse  las 
proclamas  (can.  1023,  §  1).  Leídas  las  amonestaciones  o 
proclamas,  no  se  debe  de  ordinario  proceder  inmediata- 
mente a  la  celebración  del  matrimonio  sino  que  ha  de  de- 
jarse transcurrir  tres  días,  a  no  ser  que  una  causa  razo- 
nable aconseje  lo  contrario  (can.  1030,  §1).  Y  según  el 
Conc.  de  Manila  n.  710  se  necesita  licencia  del  Obispo  y 

sin  decir  a  su  esposa  a  dónde  iba  ni  cuándo  pensaba  regresar.  Trans- 
curridos diez  años  de  ausencia  sin  que  se  supiera  nada  de  él  a  pesar 
de  las  averiguaciones  que  la  familia  hizo,  en  los  primeros  días  de  la 
desaparición,  creyendo  su  esposa  que  era  muerto,  contrajo  nuevo  ma- 
trimonio con  otra  persona  y  al  año  de  haber  nacido  un  niño  de  este 
segundo  enlace  se  presentó  en  casa  el  primer  marido  reclamando  su 
derecho  qué  hubo  de  atender  el  juez  declarando  nulo  el  segundo  ma- 
trimonio por  razón  del  iití^pedimento  del  ligamen.  Estos  hechos  de- 
muestran que  no  es  tan  seguro  el  criterio  seguido  por  la  ley  civilj 
y  por  otra  parte  confirman  la  sabiduría  de  la  legislación  eclesiástica* 
mtwího  más  exigente  en  este  ca»o  que  la  legislación  civil. 
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causa  legítima,  para  celebrar  el  matrimonio  el  mismo  día 
en  que  se  ha  hecho  la  última  amonestación  o  proclama. 
Pero  si  después  de  leídas  tres  veces  las  proclamas,  se  dejan 
pasar  seis  meses  sin  que  el  matrinaonio  se  celebre,  habrán 
de  repetirse  de  nuevo,  a  no  ser  que  el  Obispo  dispusiere 
otra  cosa  (can.  1030,  §  2). 

Al  Obispo  corresponde  juzgar  si  basta  que  los  contra- 
yentes se  proclamen  una  o  dos  veces,  o  ninguna  vez,  si  para 
ello  existe  causa  justa  y  legítima.  (Conc.  Maril.,  n.  708). 
Lo  mismo  dispone  el  nuevo  Código,  can.  1028,  el  cua]  añade: 
a)  que  el  Ordinario  del  lugar  puede  dispensar  aún  las 
amonestaciones  que  según  derecho,  deben  hacerse  en 
otra  diócesis,  b)  que  si  los  contrayentes  tienen  diferen- 
tes Ordinarios  propios,  por  ejemplo,  si  el  uno  pertene- 
ce a  la  diócesis  de  Nueva  Segovia  y  el  otro  a  la  de  Lipa, 
entonces  el  derecho  de  dispensar  toca  al  Ordinario  en  cuya 
diócesis  se  ha  de  contraer  el  matrimonio,  y  c)  que  si  se 
contrae  en  diócesis  distintas  de  las  propias,  cualquiera  de 
los  Ordinarios  propios  puede  dispensar.  Nadie,  por  consi- 
guiente puede  dispensar  proclama  alguna,  sin  estar  facul- 
tado para  ello  por  el  Ordinario.  (1) 

236.     No  pudiendo  a  veces  el  párroco  lograr  que  los 


(1)  Para  pedir  dispensa  de  proclamas,  se  podrá  usar  de  una  fór- 
mula parecida  a  la  que  sigue,  o  la  que  esté  en  uso  en  la  diócesis. 

Claro  N.  y  Josefa  N.,  mis  parroquianos,  desean  contraer  matri- 
monio in  facie  Ecclesiae.  Mas  como  no  puedan  diferirlo  por  más 
tiempo,  humildemente  suplican  a  Su  Sria.  lima,  la  dispensa  de  (aquí 
se  dice  una,  dos  o  las  que  sean)   proclamas. 

Las  causas  son:  que  la  contrayente  se  halla  ya  muy  adelantada 
en  su  embarazo  (o  que  se  aproxi.m<an  las  velaciones,  o  que  son  viudos 
de  bastante  edad  etc.). 

Los  contrayentes  satisfarán  la  taxa  ordinaria.  (O  los  contrayen- 
tes son  pobres  etc.). 

Día de de  19 

N,  N. 
Párroco. 

En  todas  las  dispensas  que  se  pidan  a  la  Curia  Episcopal,  o  a 
quien  esté  facultado  por  el  Ordinario  para  concederlas,  conviene  que 
Jos  párrocos  usen  papel  fuerte,  por  ejemplo,  papel  catalán,  y  dejen  bas- 
tante espacio  al  margen,  pues  esos  documentos  han  de  guardarse  en 
^^  Archivo  diocesano,  y  pudieran  hacer  falta  el  día  menos  pensado. 
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contrayentes  se  confiesen  antes  del  día  señalado  para  la 
boda,  puede  ocurrir  que  estando  ya  omnia  parata,  y  los  in- 
vitados esperando,  descubra  algún  impedimento  dirimente, 
por  el  cual  no  se  pueda  proceder  a  la  celebración  del  matri- 
monio. En  casos  semejantes,  y  no  siendo  fácil  diferir  el 
casamiento  sin  causar  graves  molestias  a  los  interesados  y 
aún  producir  escándalo  en  el  «pueblo,  el  párroco  puede  dis- 
pensar el  impedim.ento  con  tai  que  se  trate  de  casos  octdtos, 
conforme  al  can.  1045,  §  3,  que  le  faculta  para  eso  cuando 
en  las  circunstancias  expuestas,  o  no  se  pueda  recurrir  si- 
quiera al  Ordinario  del  lugar,  o  el  recurrir  lltwe  consigo  el 
peligro  de  violación  del  secreto  natural  o  sacian- en  tal 
Goza  de  la  misma  facultad  el  simple  sacerdote  que  asiste  a 
un  matrimonio  conforme  al  can.  1098,  n.  2;  o  sea  cuando 
no  se  puede  acudir  sin  grave  incomodidad  al  párroco  o  al 
Ordinario  o  a  un  sacerdote  delegado,  y  se  prevé  prudente- 
mente que  dicha  diñcultad  de  acudir  al  párroco  etc.  durará 
por  un  mes. 

Finalmente,  según  el  mismo  canon  1045,  §  3,  tiene 
esta  misma  facultad  en  iguales  circunstancias  que  el  pá- 
rroco y  el  dicho  simple  sacerdote,  que  asisten  al  matrimo- 
nio, el  confesor  que  oye  en  confesión  a  los  contrayentes; 
pero  éste  pro  foro  interno  in  actu  sacramentalis  confessionis 
tantum.  Mas  si  el  impedimento  descubierto  fuese  público,  no 
obstante  las  molestias  y  escándalo  que  de  la  suspensión  del 
matrimonio  pudieran  seguirse,  el  párroco  no  puede  ni  debe 
proceder  a  autorizar  dicho  matrimonio,  sino  que  debe  dife- 
rirlo y,  sin  demora,  dar  de  ello  cuenta  al  Obispo,  o  al  que  haga 
sus  veces  los  cuales,  según  el  can.  1045,  §  1,  pueden 
en  este  caso  (dispensar  todos  y  cualesquiera  impedimentos 
de  derecho  eclesiástico,  sean  públicos,  sean  ocultos,  y  aunque 
sean  múltiples,  con  excepción  solamente  de  los  que  proceden 
del  sagrado  orden  del  presbiterado  y  de  la  afinidad  en  línea 
recta,  consumado  el  matrimonio.    (1) 

Al  otorgar  la  dispensa  deben  evitar  el  escándalo,  si  le 
hay ;  y  ^i  la  dispensa  es  sobre  disparidad  de  cultos  o  de  mixta 


(1)  Según  esto  el  impedimento  de  afinidad  aún  en  línea  recta, 
proveniente  de  matrimonio  sólo  rato  y  no  consumado,  no  está  excep- 
tuado de  la  facultad  de  los  Ordinarios. 
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religión,  deb^n  exigir  las  cauciones  acostumbradas.  Pue- 
den los  Ordinarios  conceder  la  dispensa  a  sus  subditos  don- 
de quiera  que  se  hallen  y  también  a  cuantos  se  encuentren  en 
su  jurisdicción  aunque  no  sean  subditos  suyos.  Adverti- 
mos de  paso  que  según  la  nueva  ley  can.  1037,  los  impedi- 
mentos son  públicos,  si  pueden  probarse  en  el  fitei'o  exter- 
no; y  ocultos^  si  en  el  fuero  externo  no  pueden  probarse. 

§  VI. 

{Continuación  de  los  impedimentos  diiimentes) 
237. — Demencia.  238. — Error.  239. — Cómo  se  podrá  revalidar 
un  matrimonio  nulo,  por  el  impedimento  de  error.  240. — Fuerza.  241. 
— Rapto.  242.^ — Condición  indispensable,  impuesta  por  el  Concilio  de 
Trento  y  el  nuevo  Código  para  que  el  raptor  pueda  contraer  matri- 
monio con  la  mujer  raptada. 

237.  Todo  lo  que  prive  a  los  contrayentes  de  su  espon- 
táneo y  libre  consentimiento  en  el  contrato  matrimonial, 
anula  el  matrimonio ;  por  eso  se  consideran  como  verdaderos 
impedimentos  dirimentes,  la  demencia,  el  dolo  o  error,  la 
fuerza  o  violencia,  el  miedo  y  el  rapto. 

Demencia.  La  doctrina  canónica  sobre  ese  impedi- 
mento, se  halla  gráficamente  expresada  en  las  siguientes 
palabras  de  las  Partidas  (Partida  4.a,  Tit.  2.o  Ley  6.a)  : 
'*E1  que  fuere  loco,  o  loca  de  manera  que  nunca  perdiere  la 
**locura,  no  puede  consentir  para  facer  casamiento,  maguer 
**  (aunque)  dixesse  aquellas  palabras  por  que  se  face  el  matri- 
"monio.  Pero  si  alguno  fuere  loco  a  las  veces,  o  después 
**tornare  en  su  acuerdo,  si  en  aquella  razón  que  fuere  en  su 
^'memoria  consintiere  en  el  casamiento,  valdría". . 

La  ley  civil  admite  también  en  Filipinas  ese  impedi- 
mento como  causa  de  anulación  de  un  matrimonio.  **Que 
'^cualquiera  de  los  contrayentes — dice — no  gozare  de  su  sano 
**juicio,  a  no  ser  que,  después  de  recobrada  la  razón,  volun- 
'*tariamente  vivan  juntos  como  marido  y  mujer/'  (O.  G. 
'*N.  68,  Sec.  X.  n.  3). 

En  lo  canónico,  un  matrimonio  contraído  por  un  de- 
mente; en  su  estado  de  deinencia,  sería  nulo,  y  para  revali- 
darlo, no  bastaría  que,  recobrada  la  razón,  los  cónyuges 
viviesen  como  marido  y  mujer,  sino  que  sería  necesario 
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renovasen  el  consentimiento  ante  el  párroco  y  dos  testigos, 
si  la  demencia  se  ha  hecho  pública,  como  es  de  suponer. 

Cuando  un  demente  tiene  sus  intervalos  lúcidos,  y  que 
por  consiguiente  puede  en  ellos  contraer  matrimonio  válido, 
aconsejan  los  autores  que  el  párroco  no  proceda  a  casarlo, 
sin  antes  contar  con  el  Ordinario. 

238.  Error.  Es  el  concepto  falso  que  formarnos  de 
alguna  cosa,  y  puede  darse  sin  que  medie  el  dolo.  Este  in- 
cluye en  su  concepto  la  intención  falaz  y  maliciosa  de  engañar 
al  prójimo,  bien  hablando  con  mentira  y  artificio,  o  bien 
callando  y  ocultando  intencionadamente  lo  que  se  debería 
manifestar.  En  el  impedimento  canónico  de  error,  (can. 
1083)  van  incluidos  uno  y  otro  concepto.  La  O.  G.  n.  68, 
Sec.  X  n.  4,  habla  sólo  del  dolo,  como  causa  anulatoria  del 
matrimonio;  pero  "el  dolo,  está  tomado  coxo  error,  que- 
riendo aludirse  al  consentimiento  dado  equivocadamente,  o 
mejor  bajo  la  influencia  determinativa  de  creer  que  una 
cosa  es  lo  que  realmente  no  es."     (1) 

El  error  puede  ser  motivo  y  causa  de  que  se  preste  el 
consentimiento  en  la  celebracijíin  de  un  contrato,  y  entonces 
se  llama  error  antecedente;  o  puede  acompañar  al  acto 
mismo  del  contrato,  y  entonces  se  llama  error  concomitante. 
Uno  y  otro  error  pueden  recaer  en  el  contrato  matrimonial, 
bien  sobre  la  persona,  o  bien  sobre  las  cualidades  de  la  per- 
sona. Cuando  el  error  recae  sobre  la  persona,  es  decir  que 
se  toma  una  persona  por  otra,  se  llama  error  sustancial,  y 
es  impedimento  canónico  dirimente  de  matrimonio,  haya  sido 
el  error  antecedente,  o  bien  concomitante.  Si  el  error  recae 
sobre  las  cualidades  de  la  persona,  no  constituye  regular- 
mente impedimento  dirimiente  de  matrimonio;  a  no  ser  que 
la  cualidad  fuere  tal,  que  se  refundiese  en  la  misma  persona 
y  en  cierto  modo  la  individualizase;  oomo  si,  por  ejemplo, 
uno  quisiera  casarse  con  la  primogénita  de  una  familia,  y 
sólo  en  el  concepto  de  primogénita,  (can.  1083).  Las  demás 
cualidades,  si  no  se  hallan  formalmente  pactadas  por  los 
contrayentes  como  condiciones  para  el  matrimonio,  no  serán 
suficientes  para  conseguir  su  anulación. 

239.  La  ley  civil  dispone  que  en  caso  de  haber  mediado  el 


(1)      Sr.  Chicote.— Discurso,  pág.  320. 
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dolo  en  la  celebración  de  un  matrimonio,  éste  será  válido, 
sí  el  cónyuge  engañado,  una  vez  enterado  del  engaño  o  error, 
continuase  viviendo  libremente  con  el  otro,  como  marido  y 
mujer,  (lug.  cit.). 

En  lo  canónico  habría  que  distinguir :  si  el  matrimonio 
fué  celebrado  m  facie  Ecclesiae  y  el  impedimento  de  error 
permanece  aún  oculto,  para  revalidarlo  canónicamente  bas- 
tará que  el  cónyuge  engañado — suponiendo  que  sabe  la  nu- 
lidad de  su  primer  matrimonio  y  que  el  consentimiento  del 
otro  cónyuge  no  ha  sido  aún  revocado — preste  de  nuevo  pri- 
vadamente su  consentimiento;  pero  de  una  manera  osten- 
sible, ya  cohabitando  libre  y  espontáneamente  con  el  otro 
cónyuge,  ya  viviendo  con  él  como  marido  y  mujer.  Mas  si 
el  impedimento  se  ha  hecho  público,  es  preciso  renovar  otra 
vez  el  consentimiento  ante  el  párroco  y  dos  o  más  testigos 
(can,  1135). 

240.  Fuerza  (vis).  En  ese  concepto  de  fuerza  van 
también  incluidos  los  de  violencia,  intimidación  y  miedo, 
aun  cuando  no  se  confundan.  Para  que  el  miedo,  prove- 
niente de  la  fuerza,  violencia  o  intimidación  constituya  ver- 
dadero impedimento  dirimente,  debe  reunir  las  siguientes 
condiciones:  1.a  Que  sea  originado  de  una  causa  libre  y 
extrínseca,  es  decir  de  un  hombre.  2.a  Que  sea  miedo  grave, 
como  amenazas  de  muerte,  de  cárcel,  de  destierro,  de  pér- 
dida de  empleo  etc. ;  y  basta  que  las  amenazas  de  mal  grave 
producido  por  causas  graves,  se  hagan  a  los  parientes  hasta 
el  4.0  grado.  El  miedo  ha  de  ser  grave  con  relación  a  la 
persona  que  lo  padece,  y  así  vemos  que  la  C.  del  Concilio  ha 
declarado  nulos  algunos  matrimonios,  en  que  la  mujer  había 
sido  víctima  del  miedo  reverencial  a  sus  padres  o  tutores, 
cuando  dicho  miedo  iba  acompañado  de  castigos,  reprensio- 
nes etc.  3.a  Que  el  miedo  sea  causado  injustamente,  porque 
si  las  amenazas  que  lo  producen  son  justas,  tal  miedo  no  in- 
validaría el  matrimonio.  4.o  Que  sea  causado  para  arrancar 
el  consentimiento  (can.  1087  §  1).  Así,  por  ejemplo,  si  un 
padre  amenaza  de  muerte  a  uno  que  violó  a  su  hija,  y  el  co- 
i'i^uptor — por  miedo  a  las  amenazas — propone  el  casamiento 
y  consiente,  el  matrimonio  sería  válido,  por  que  las  amena- 
zas no  se  dirigían  a  arrancar  dicho  consentimiento. 

La  ley  civil  reconoce  también  la  fuerza  como  causa  por 
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la  que  se  puede  pedir  la  anulación  de  un  matrimonio:  '*a 
no  ser,  añade,  que  desaparecida  la  violencia,  dicho  cónyuje 
continúe  viviendo  con  el  otro  como  marido  y  mujer"  (Sec. 
X.  n.  5).  Respecto  a  la  revalidación  canónica  de  un  matri- 
monio nulo  por  el  impedimento  dirimente  de  fuerza,  deci- 
mos lo  mismo  que  para  los  precedentes ;  a  saber,  que  según 
que  dicho  impedimento  sea  privado  o  público,  así  se  podrá 
revalidar  el  matrimonio  privadamente  o  ante  el  párroco  y 
dos  testigos,  quitada  la  causa  del  miedo. 

Según  la  O.  G.  n.  68,  Sección  XI,  n.  5.  el  cónyuje  vio- 
lentado o  engañado  puede,  durante  un  período  de  cuatro 
años,  entablar  acción  de  nulidad  de  su  matrimonio  ante  los 
tribunales ;  y,  pasado  dicho  plazo,  no  le  reconoce  dicha  ac- 
ción, aun  cuando  los  dos  cónyujes  no  hayan  en  todo  ese  tiem- 
po cohabitado  juntos.  La  ley  canónica  no  señala  plazo  para 
entablar  esa  acción  de  nulidad  pues  según  la  Reg.  XVIII  del 
Sexto  de  las  Decretales,  Non  fiímatur  tractu  temporis,  quod 
de  jure  ab  initio  non  suhsisUt;   (n.  Cod.  can.  1989). 

241.  Rapto.  Este  impedimento  no  se  menciona  ex- 
presamente en  la  O.  G.  n.  68 ;  pero  se  dá  por  comprendido 
en  el  anterior,  o  fuerza,  y  por  este  concepto  sería  anulable 
ante  los  tribunales  un  matrimonio  contraído  por  la  mujer 
raptada,  cediendo  a  la  violencia  o  intimidación. 

El  rapto,  canónicamente  considerado,  es  ''el  robo  o  con- 
ducción violenta  de  la  mujer  de  un  lugar  seguro  a  otro  no 
seguro  donde  queda  a  disposición  del  raptor,  con  el  ñn  de 
contraer  matrimonio" ;  Por  consiguiente,  para  que  en  sen 
tido  canónico  se  dé  rapto,  es  necesario:  l.o  Que  la  mujer 
sea  sacada  de  su  casa  o  lugar  seguro  violentamente,  sea  la 
violencia  física,  o  simplemente  moral,  como  amenazas  de 
muerte,  o  de  otros  daños  graves.  2.o  Que  para  el  caso,  es 
indiferente  que  la  mujer  sea  soltera,  viuda,  joven  o  vieja. 
honesta  o  corrompida.  3.o  Que  el  rapto  sea  con  el  fin  ch' 
contraer  matrimonio ;  porque  si  obedece  a  otros  fines,  como 
por  ejemplo,  miras  deshonestas,  tal  rapto  no  constituiría 
impedimento  dirimente  de  matrimonio. 

242.  Según  el  Concilio  de  Trento  (Sesión  XXIV,  cap. 
6.  De  ref.  matr.)  **entre  el  rapto  y  la  raptada,  mientras  ésí" 
se  hallare  en  poder  del  raptor,  no  puede  contraerse  matri- 
monio.    Pero  si  la  raptada,  una  vez  separada  del  raptor  y 
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constituida  en  lugar  libre  y  seguro,  consintiese  en  aceptarle 
como  marido,  el  raptor  puede  también  aceptarla  como 
mujer''. 

Lo  fnismo  dispone  la  nueva  ley,  can.  1074,  el  cual  añade, 
que  en  cuanto  a  la  nulidad  del  matrimonio,  se  equipara  al 
rapto,  la  retención  violenta  de  la  mujer,  es  decir,  cuando  el 
varón,  la  retiene  violentamente,  en  el  lugar  donde  ella  resi- 
de, o  al  que  se  trasiladó  libremente,  con  intención  de  ca- 
sarse con  ella  (Ibid.  §  3).  No  estará  de  sobra,  advertir 
que  según  el  can.  2353  el  que,  intuitu  matrimonü,  rapta  a 
una  mujer  contra  su  voluntad,  ya  se  valga  del  dolo,  ya  de 
la  fuerza ;  o  también  si  con  el  mismo  fin  rapta  a  una  mujer 
de  menor  edad  con  su  anuencia,  pero  sin  saberlo  o  contradi- 
ciéndolo  los  padres  o  tutores  de  la  mujer,  ipso  jure,  queda 
excluido  de  los  actos  legítimos  eclesiásticos,  y  además  debe 
ser  castigado  con  otras  penas  según  la  gravedad  de  la  culpa. 
No  podrá,  por  lo  tanto,  ser  padrino  en  el  Bautismo  o  Con- 
firmación. 

A  tenor  del  canon  88,  son  menores  las  personas  que  no 
han  cumplido  los  veintiún  años  de  edad. 

§  VII 

{Conclusión  de  los  impedimentos  dirimentes) 

243. — Impedimento  de  impotencia.  244. — Cognación  legal.  245. — 
¿Se  contrae  cognación  legal  por  la  adopción,  tal  y  como  se  halla  es- 
tablecida por  la  ley  civil  en  Filipinas?  246. — Impedimento  de  clan- 
destinidad. 247. — Casos  en  que  el  matrimonio  canónico  puede  ser  vá- 
lido y  legítimo,  no  obstante  el  impedimento  de  clandestinidad.  248. — 
Condición.  249.— Voto.  250.— Disparidad  de  cultos.  251.— Pública 
honestidad.     251   bis.— Parentesco   espiritual.     252. — Crimeni 

243.  Impotencia.  Para  que  constituya  impedimento 
canónico  dirimente,  la  impotencia  ha  de  ser  perpetua  y  an- 
tecedente a  la  celebracián  del  matrimonio  (can.  1068,  §1). 
Este  canon  añade:  Si  el  impedimento  de  impotencia  es 
dudoso,  ya  sea  la  duda  de  hecho,  ya  de  derecho,  el  matrimo- 
nio no  se  debe  impedir  (bid.  §  2).  Según  esto  no  se  debe 
por  ejemplo,  impedir  el  matrimonio  a  la  mujer  que  carece 
de  útero,  o  de  ovarios  o  de  ambas  cosas  a  la  vez,  pues  es 
dudoso  de  derecho  y  aún  de  hecho  que  sea  impotente  en  el 
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sentido  de  la  ley,  siendo  esta  una  de  las  cuestiones  más 
debatidas  entre  los  Autores  de  moral  y  de  derecho  canónico. 

En  casi  los  mis  iros  términos  admite  la  ley  civil  en  Fili- 
pinas  ese  impedimento,  como  causa  para  anular  un  matri» 
monio.  "Que  cualquiera  de  los  contrayentes — dice — ado- 
"lezca  de  impotencia  física  para  llenar  el  objeto  del  matri- 
"monio,  al  tiempo  de  su  celebración,  continuando  dicho  es- 
''tado  de  incapacidad,  y  resulte  ser  incurable."  (O.  G.n.  68, 
Sec.  X,  n.  6). 

En  cuanto  al  examen  y  método  que  debe  seguirse  en 
los  procesos  de  nulidad  de  matrimonio  por  impotencia  de 
uno  de  los  cónyujes,  puede  verse  la  Instrucción  Cum.  moneat 
Glosa  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  22  de  Agosto 
de  1840,  la  cual  se  halla  en  el  Apéndice  al  Concilio  Pro- 
vincial de  Manila,  página  153  y  sig.  Véase  también  el  tí- 
tulo XX,  del  libro  IV,  Parte  I  del  nuevo  Código. 

244.  Cognación  legal.  Este  impedimento  procede  de 
la  adopción  y,  aunque  la  ley  civil  en  su  O.  G.  n.  68,  no  la 
menciona  expresa  ni  implícitamente,  no  obstante,  como 
quiera  que  la  ley  190  de  la  Comisión  Civil  de  Filipinas,  en 
su  artículo  768  equipara  la  adopción  en  sus  efectos  a  la  fi- 
liación legítima,  constituyendo  ésta,  como  de  hecho  cons- 
tituye, impedimento  dirimente  en  ciertos  grados,  parece  na- 
tural que  también  lo  constituya  la  adopción,  una  vez  que  la 
ley  no  prescribe  lo  contrario.  Tenemos,  pues,  casi  por  in 
dudable  que  el  padre  o  madre  adoptante  no  podrían  con- 
traer legalmente  matrimonid  con  el  adoptado,  o  con  el  cón- 
yuje  viudo  de  éste;  ni  probablemente  los  descendientes  le- 
gítimos del  adoptante  con  el  adoptado,  mientras  subsiste  la 
adopción. 

245.  Prescindiendo-  aquí  de  las  diferentes  clases  que 
se  distinguen  de  adopción,  para  la  práctica  basta  saber  que, 
siempre  que  la  ley  civil  haya  establecido  alguna  forma  solem- 
ne y  legítima  de  adopción,  si  ésta  se  verifica  en  conformi- 
dad con  las  prescripciones  legales,  la  cognación  legal  se 
contrae  y  produce  todos  sus  efectos  en  lo  canónico.  Ahora 
bien;  la  adopción  en  Filipinas,  tal  y  como  se  halla  estable- 
cida por  la  ley  190,  en  sus  artículos  765,  767  y  768,  es  en  lo 
esencial  verdadera  adopción  perfecta,  puesto  que  el  adop- 
tado pasa  al  poder  del  adoptante,  con  todos  los  derechos  y 
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privilegios  de  verdadero  hijo,  así  como  con  todos  los  debe- 
res y  obligaciones  correspondientes. 

Semejante  adopción  constituye  impedimento  canónico 
dirimente:  l,o  Entre  el  adoptante  y  adoptado  y  descendientes 
de  éste  que  estén  bajo  su  potestad  al  tiempo  de  la  adopción; 
pero  sólo  hasta  el  4.o  grado  inclusive.  2.o  Entre  el  adop- 
tado e  hijos  del  adoptante,  3.o  Entre  el  adoptante  y  la  mu- 
jer del  adoptado,  y  entre  éste  y  la  mujer  del  adoptante. 
En  los  casos  l.o  y  3.o,  perdura  el  impedimento  aun  cuando 
se  disuelva  la  adopción;  pero  en  el  2.o,  sólo  dura  mientras 
los  hijos  estén  bajo  la  patria  potestad. 

Respecto  del  impedimento  de  la  cognación  legal,  el  n. 
Código  dispone  lo  siguiente:  En  aquella  regiones  en  que, 
según  la  ley  civil,  el  parentesco  nacido  de  la  adopción,  hace 
ilícito  el  matrimonio,  también  por  derecho  canónico  es  ilí- 
cito (can.  1059).  Los  que,  según  la  ley  civil,  son  tenidos 
por  inhábiles  para  contraer  matrimonio  entre  sí  a  causa  del 
parentesco  legal  nacido  de  la  adopción,  no  pueden  contraerlo 
tampoco  válidamente  en  virtud  del  derecho  canónico  (can. 
1080). 

246.  Clandestinidad.  Este  es  uno  de  los  impedirren- 
tos  dirimentes,  que  actualmente  originan  mayor  número  de 
matrimonios  nulos  en  Filipinas,  Verdad  es  que  la  ley  ci- 
vil, según  dijimos  en  el  n.  211,  reconoce  al  ministro  del 
Evangelio,  y  por  consiguiente  al  párroco,  como  persona  au- 
torizada para  solemnizar  matrimonios ;  pero  como  reconoce 
también  al  juez  de  cualquier  Corte  inferior  a  la  Corte  Su- 
prema, y  a  los  ministros  de  cualquier  secta  religiosa  que 
sean,  y  por  otra  parte  no  exista  ley  alguna  civil,  que  obli- 
gue a  los  católicos  a  contraer  matrimonio  ante  sus  propios 
ministros,  sucede  que  muchos,  sin  temor  alguno  de  Dios  y 
con  poca  vergüenza  de  los  hombres,  se  casan  por  lo  civil  o 
ante  un  ministro  aglipayano,  contrayendo  matrimonios  nu- 
los por  el  impedimento  de  clandestinidad. 

Según  el  decreto  Ne  temeré,  y  el  n.  Código,  can.  1094 
es  clandestino,  y  por  consiguiente  nulo,  todo  matrimonio  de 
católicos,  que  no  sea  autorizado  por  el  Ordinario  dentro  de 
su  territorio,  o  por  el  párroco  dentro  de  los  límites  de  siT 
parroquia,  o  por  un  sacerdote  delegado  por  el  Ordinario  o 
el  párroco.     Ese  impedimento  alcanza  también  al  católico 
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que  se  casa  con  un  protestante,  u  otra  persona  que  no  esté 
bautizada,  y  mucho  más  a  los  bautizados  dentro  de  la 
Iglesia  Católica,  aún  cuando  después  hayan  apostatado  ha- 
ciéndose cismáticos  o  protestantes,  como  son  todos  los  fi- 
lipinos que  se  han  hecho  aglipayanos,  o  se  han  afiliado  a 
las  sectas  disidentes. 

Por  eso  el  Concilio  Provincial  de  Manila,  n.  715,  or- 
dena a  los  párrocos  que  amonesten  seriamente  a  los  fieles, 
que  los  matrimonios  celebrados  ante  los  seudo-obispos  o 
sacerdotes  cismáticos,  como  testigos  autorizados,  son  ipso 
facto  nulos,  y  que  los  que  así  atentan  contraer  matrimonio, 
obran  sacrilegamente  y  quedan  sujetos  a  censuras  eclesiás- 
ticas. 

247.  Dos  casos  se  exceptúan,  en  que  el  matrimonio  es 
válido  y  lícito  no  obstante  que  no  sea  autorizado  por  una  de 
los  personas  arriba  dichas.  Es  el  primero,  cuando  uno  de 
los  contrayentes  se  halla  en  peligro  de  muerte  y  no  pueden 
haberse  sm  grave  incomodidad  el  párroco,  ni  el  Ordinario 
del  lugar,  ni  un  sacerdote  delegado  por  cualquiera  de  ellos; 
en  ese  caso,  un  sacerdote  cualquiera  puede  autorizar  el  ma- 
trimonio con  la  presencia  de  dos  testigos ;  es  más,  en  ese  caso, 
el  matrimonio  será  válido,  con  tal  que  sea  contraído  ante 
dos  testigos  por  lo  menos  (can.  1098).  El  segundo  caso  es 
cuando  los  contrayentes  viven  en  una  región  donde  no  se 
puede  acudir  sin  grave  incomodidad  al  párroco,  al  Ordi- 
nario del  lugar  o  a  un  sacerdote  delegado  de  cualquiera  de 
ellos,  y  puede  preverse  prudentemente  que  esa  situación  per- 
durará por  espacio  de  un  mes  o  más;  entonces  dichos  con- 
trayentes pueden  también,  contraer  matrimonio  válido  con 
sólo  la  presencia  de  dos  o  más  testigos,  (can  1098) .  En  ambos 
casos,  según  quedan  expuestos,  si  estuviera  presto  otro  sacer- 
dote (distinto  del  párroco.  Ordinario,  o  delegado  de  cualquie- 
ra de  los  dos)  que  pudiera  asistir,  se  le  debería  llamar,  y  él 
debería  asistir  juntamente  con  los  testigos;  pero  el  matri- 
monio será  válido,  aunque  ni  asista  dicho  sacerdote,  ni  se 
le  invite  (can.  1098).  (1)     Mas  como  ante  la  ley  civil,  di- 


(1)  Para  celebrar  esa  dase  de  matrimonios  sin  asistencia  del 
párroco,  podrían  los  contrayentes  observar  lo  que  la  C.  de  Propaganda 
Fide  ordena  en  su  Instrucción  de  23  de  Junio  de  1837,  a  los  Vicarios 
Apostólicos  de  China,  a  saber:   "si  el  misionero  no  puede  ir    (para 
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cho  matrimonio  sería  clandestino,  los  cónyujes  así  casados 
deberán  obtener  cuanto  antes  el  Certificado  de  su  matri- 
monio, bien  del  Ordinario  del  lugar,  o  del  párroco,  o  de 
otro  sacerdote  delegado  por  uno  de  aquellos. 

248.  Condición.  De  este  impedimento  ni  de  los  que 
siguen,  habla  para  nada,  ni  implícita  ni  explícitamente,  la 
ley  civil  en  Filipinas.  Para  que  la  condición  constituya 
verdadero  impedimento  canónico  del  matrimonio,  ha  de  ser 
expresa  y  formalmente  pactada  por  ambos  contrayentes, 
de  otro  modo  no  sería  admitida  como  causa  de  nulidad  del 
matrimonio. 

No  hablamos  aquí  de  la  condición  servil  o  de  esclavi- 
tud, la  cual,  ignorada  por  el  contrayente  libre,  dirime  el 
matrimonio  tanto  en  lo  civil  como  en  lo  canónico  (can.  1083, 
§  2,  2.0)  ;  sino  de  la  condición  libremente  pactada  entre  los 
contrayentes,  antes  de  celebrar  el  matrimonio 

La  condición,  una  vez  puesta  y  no  estando  revocada,  se 
regula  en  cuanto  a  su  eficacia  por  las  normas  siguientes: 
a)  Si  es  de  futuro,  necesaria,  imposible  o  torpe,  pero  que 
no  vaya  contra  la  substancia  del  matrimonio,  se  tendrá 
como  no  puesta ;  b)  Si  es  de  futuro  y  va  contra  la  substan- 
cia del  matrimonio,  lo  invalida;  c)  Si  es  de  futuro,  y  ade- 
más lícita,  suspende  el  valor  del  matrimonio;  d)  Si  es  de 
pasado  o  de  presente,  el  matrimonio  será  válido  o  no,  según 
que  el  acontecimiento  de  que  pende  la  condición  exista  o  no 
(can.  1092). 

Según  esto,  sería  nulo  el  matrimonio,  si  el  consenti- 
miento se  hubiere  expresamente  dado  con  dependencia  de  al- 

autorizar  el  matrirrfíonio) ,  y  hay  necesidad  urgente  de  celebrarlo,  ni 
para  ello  obste  impedimento  alguno,  en  tal  caso  los  padres  elijan  dos 
testigos  que,  junto  con  el  esposoi  y  esposa  y  allegados,  vayan  a  la  igle- 
sia y,  allí  arrodillados,  recen  en  común  los  acostumbrados  actos  de 
fe,  esperanza,  caridad  y  contrición,  y  de  esa  suerte  el  esposo  y  la  es- 
posa se  dispongan  para  contraer  legítimamente  el  matrimonio.  Hecho 
lo  cual,  el  esposo  y  la  esposa,  levantándose,  presten  su  mutuo  consen- 
timiento por  palabras  de  presente,  ante  dichos  testigos,  y,  después  de 
dar  gracias  a  Dios,  vuélvanse  a  casa.  Si  no  pudieren  ir  a  la  Igle- 
sia, obsérvese  lo  dicho  en  las  casas  privadas;  mas  después  los  nue- 
vos cónyujes  y  los  testigos  acudan  oportunamente  al  misionero,  para 
que  legítimamente  le  conste  del  matrimonio,  y  del  mismo  reciban  la 
l'endición".    (Ex    Colectan.    S.    C.    Prop.    Fidei,    Romae,    1907). 
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guna  condición  o  cualidad  que  faite,  pues  faltaría  el  mismo 
consentimiento. 

Recientemente  se  ha  publicado  en  el  Acta  Apostolicae  Se- 
áis (2  de  Septiembre  de  1918)  la  sentencia  promulgada  por 
una  Comisión  especial  de  Cardenales,  declarando  nulo  un 
matrimonio  porque  la  mujer,  mucho  antes  de  contraer,  ha- 
bía subordinado  su  consentimiento  a  la  condición  de  que 
el  marido  no  hubiera  antes  vivido  en  concubinato,  condi- 
ción que  manifestó  a  éste,  y  que  ella  nunca  retractó;  y  des- 
pués de  contraído  el  matrimonio  se  supo  y  demostró  que 
verdaderamente  él  antes  había  vivido  concubinariamente. 
(Cfr.  Acta,  X,  p.  388-390). 

249.  Voto.  El  voto  de  castidad  hecho  por  los  ordena- 
dos in  sacris  y  por  los  religiosos  y  religiosas  de  votos  solem- 
nes, constituye  verdadero  impedimento  canónico  dirimente 
de  matrimonio  (can.  1072,  1073).  Los  votos  simples  ha- 
cen el  matrimonio  ilícito,  pero  no  inválido ;  a  no  ser  en  aque- 
llas Congregaciones  en  que,  por  voluntad  de  la  Sta.  Sede, 
los  votos  simples  son  equiparados  a  los  solemnes.  (Ibid.  y 
can.  1058), 

250.  Disparidad  de  cultos.  En  virtud  de  este  impe- 
dimento no  puede  un  católico  contraer  válidamente  matri- 
monio con  un  infiel  o  persona  que  no  esté  bautizada.  Según 
el  nuevo  Código  can.  1070:  Es  nulo  el  matrimonio  cele- 
brado por  una  persona  no  bautizada,  con  otra  persona  que 
haya  sido  bautizada  en  la  Iglesia  católica  o  que  a  ella  se 
haya  convertido  de  la  herejía  o  del  cisma  (can.  1070  §  1) 
Añade  el  mismo  canon  que :  Si  alguna  de  las  partes  al  tiem- 
po de  contraer  el  matrimonio  era  tenida  comúnmente  como 
bautizada  o  su  bautismo  se  consideraba  como  dudoso,  el 
matrimonio  se  ha  de  tener  como  válido,  según  la  norn.a  dei 
canon  1014  (que  dispone  se  tenga  como  válido  un  matrimo- 
nio  en  caso  de  duda,  inientras  no  se  demuestre  lo  contrario) 
hasta  que  se  pruebe  con  certeza  que  unxh  de  las  partes  estaba 
bautizada  y  la  otra  no  (Ibid.  §  2). 

251.  Pública  honestidad.  Según  el  can.  1078,  se  ori- 
gina del  matrimonio  inválido,  ya  sea  consumado,  ya  no  lo 
sea,  y  del  concubinato  público  o  notorio ;  y  dirime  el  matri- 
monio en  el  primero  y  segundo  grados  de  la  línea  recta  en- 
tre el  varón  y  consanguíneas  de  la  mujer  y  viceversa. 
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Ha  variado  mucho  el  concepto  de  este  impedimento, 
pues  hasta  ahora  provenía  de  los  esponsales  válidos  y  del 
matrimonio  rato  válido  o  inválido  con  tal  que  fuera  cele- 
brado puré  et  absolute  sin  condición  suspensiva,  y  con  tal 
que,  si  era  inválido,  no  lo  fuera  ex  defectu  consensus;  y  de 
aquí  en  adelante  sólo  el  matrimonio  inválido  y  el  concubi- 
nato público  o  notorio  dan  origen  a  este  imped^i:>:ento,  que 
se  extiende  solamente  hasta  el  segundo  grado  en  la  línea 
recta,  quedando  excluida  la  colateral. 

251  bis.  Parentesco  espiritual.  Según  el  can.  1079, 
en  relación  con  el  768,  sólo  el  parentesco  espiritual,  que  se 
contrae  en  el  bautismo  por  el  bautizante  con  el  bautizado, 
y  por  el  padrino,  con  el  mismo  bautizado,  dirime  el  matrimo- 
nio. No  es,  pues,  impedimento  dirimente  del  matrimonio  el 
parentesco  espiritual  que  se  contrae  en  el  Sacramento  de  la 
Confirmación  entre  el  confirmado  y  el  padrino,  según  el 
canon  797;  y  además,  en  el  bautismo  no  se  contrae,  según 
el  Código,  parentesco  espiritual  entre  el  que  bautiza  o  el 
padrino  y  los  padres  del  bautizado. 

Concretándonos  al  parentesco  espiritual  nacido  del  bau- 
tismo, debemos  advertir:  l.o  que  según  el  canon  762  §  2, 
ao  contrae  parentesco  espiritual  el  padrino  que  actúe  como 
tal,  en  el  acto  de  suplir  las  ceremonias  del  bautismo  privado ; 
ni  tampoco,  según  el  canon  763  §  2,  el  que  actúe  como  pa- 
drino en  el  bautismo  condicional,  a  no  ser  que  lo  hubiere 
sido  antes  en  el  bautismo  anterior  dudoso;  ni  finalmente, 
según  el  mismo  canon,  el  que  desempeñe  el  mismo  oficio  en 
este  último  bautismo,  a  no  ser  que  lo  sea  también  en  el 
que  se  administre  después  condicionalmente  para  evitar  toda 
duda ; 

2.0  Que  según  el  can.  765,  para  ser  padrino  se  nece- 
sita para  la  validez:  a)  estar  bautizado,  tener  uso  de  ra- 
7-ón  e  intención  de  ejercer  este  cargo  de  padrino;  b)  no  per- 
tenecer a  ninguna  secta  de  herejes  o  cismáticos,  ni  ser  ex- 
comulgado, o  infame  con  infamia  de  derecho,  o  excluido  de 
los  actos  legítimos  eclesiásticos,  en  virtud  de  sentencia  con- 
denatoria o  declaratoria;  ni  ser  clérigo  depuesto  o  degra- 
dado; c)  no  ser  padre  ni  madre,  ni  cónyuje  del  que  se  ha  de 
'bautizar;  4)  ser  designado  por  el  mismo  que  va  a  recibir 
'  bautismo,  o  por  sus  padres  o  tutores,  o  en  defecto  de  éstos. 
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por  el  ministro;  e)  que,  por  sí  mismo  o  por  procurador  o  re- 
presentante, tenga  o  toque  físicamente  al  bautizado  en  el 
;acto  del  bautismo,  o  inmediatamente  después  lo  levante 
o  reciba  de  la  fuente  bautismal,  o  de  manos  del  bautizante, 

252.  Crimen.  No  pueden  contraer  matrimonio  váli- 
do: 1.0  Los  que  durante  el  legítimo  matrimonio  consuma- 
ren entre  sí  adulterio,  y  además  se  prometieron  mutuamente 
matrimonio,  o  atentaron  el  matrimonio,  aunque  no  sea  más 
que  por  medio  de  acto  civil;  (o  sea  el  llamado  matrimonio 
civil)  • 

2.0  Los  que  durante  el  matrimonio  consumaron  entre 
si  adulterio,  y  además  uno  de  ellos  mató  al  legítimo  consorte ; 

3.0  Los  que  con  cooperación  mutua,  física  o  moral, 
aún  sin  intervenir  adulterio,  mataron  al  cónyuge,  (can. 
1075). 

Según  el  can.  2357,  §  2 :  Los  que  cometan  el  delito  pú- 
blico de  adulterio ......  deben  ser  excluidos  de  los  actos  le- 
gítimos eclesiásticos,  hasta  que  hayan  dado  señales  de  ver- 
dadero arrepentimiento. 

A  su  vez,  el  Código  Penal  castiga  severamente  el  adul- 
terio en  sus  artículos  433  y  437. 

"Art.  433.  El  adulterio  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  correccional  en  sus  grados  medio  y  máximo. 

Cometen  adulterio  la  mujer  casada  que  yace  con  varón 
que  no  sea  su  marido  y  el  que  yace  con  ella  sabiendo  que  es 
casada,  aunque  después  se  declare  nulo  el  matrimonio.'' 

"Art.  437.  El  marido  que  tuviere  manceba  dentro  de 
la  casa  conyugal,  o  fuera  de  ella  con  escándalo,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  prisión  correccional  en  sus  grados  mí- 
nimo y  medio. 

La  manceba  será  castigada  con  la  de  destierro''. 

Según  la  mayor  o  menor  gravedad  del  crimen,  así  será 
mayor  o  menor  la  dificultad  para  conseguir  dispensa  de  tal 
impedimento  dirimente. 

Siendo  tantos  y  tan  variados  los  capítulos  por  los  cua- 
les un  matrimonio  puede  ser  canónicamente  nulo,  y  no  sien- 
do fácil  por  otra  parte  que  el  párroco  los  pueda  averiguar 
por  sí  mismo,  conviene  que  instruya  a  los  fieles  y  les  haga 
comprender  la  grave  obligación  en  que  están  de  denunci^i 
los  impedimentos  de  los  que  tratan  de  contraer  matrimonio. 
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aún  cuando  no  los  pudieren  probar  o  los  sepan  únicamente 
bajo  secreto  natural  y  con  juramento  de  no  denunciarlos. 
Es  necesario  que  en  esa  materia  deshaga  el  párroco  los 
groseros  errores  de  algunos  fieles,  que  creen  injurian  o 
causan  perjuicio  a  los  novios,  con  denunciar  los  impedimen- 
tos que  saben;  o  que  no  siendo  públicos  y  notorios  dichos 
impedimentos,  no  son  obstáculo  a  la  validez  del  matrimonio. 
La  nueva  ley  dice  también  por  su  parte:  Todos  los  fieles 
tienen  obligación  de  revelar  o  descubrir  al  párroco  o  al 
Ordinario  del  lugar  los  impedimentos  que  conozcan,  antes 
de  la  celebración  del  matrimonio  (can.  1027). 

§  VIII. 

253. — Matrimonios  mixtos,  254. — Garantías  que  se  deben  exigir 
tanto  al  contrayente  no  católico,  como  a  la  parte  católica.  255. — ¿Pue- 
de el  párroco  asistir  a  la  celebración  de  un  matrimonio  mixto?  256.^ — 
Matrimonios  de  chinos.  257. — Quién  puede  autorizar  el  matrimonio 
canónico  en  peligro  de  muerte.  258. — Registro  de  matrimonios.  259.-^r— 
Penas  contra  los  párrocos,  que  no  observen  las  prescripciones  del  de- 
creto Ne  temeré  y  del  n.  Código. 

253.  Llámanse  matrimonios  mixtos,  los  contraídos  en- 
tre personas  católicas  y  no  católicas,  pero  bautizadas  o  cris- 
tianas. El  espíritu  de  la  Iglesia  es  opuesto  a  esa  clase 
de  matrimonios,  y  por  eso  el  Concilio  Provincial  de  Manila, 
n.  7-04,  aconseja  a  los  párrocos  que  usen  de  todo  su  celo  y  pru- 
dencia para  apartar  con  todas  sus  fuerzas,  ya  valiéndose  de 
consejos,  exhortaciones  y,  si  es  preciso,  de  increpaciones, 
a  la  parte  católica  de  contraer  matrimonio  mixto,  según 
las  normas  de  la  Instrucción  Etsi  Sanctissimus,  del  Secretario 
de  Estado,  15  de  Noviembre  de  1858.   (1) 

La  Iglesia  acostumbra  a  dispensar  ese  impedimento 
inipediente  de  religión  mixta  por  causas  graves  y  justas, 
como  serían,  por  ejemplo,  el  que  de  un  matrimonio  mixto  se 
esperase  algún  notable  beneficio  para  la  Iglesia;  o  que  se 
tratase  de  una  región  donde  el  número  de  católicos  es  muy 
reducido,  comparado  con  la  inmensa  población  protestante 

(1)  Puede  verse  íntegra  dicha  Instrucción  en  el  Apéndice  al 
Cono.  Prov.  de  Manila,  pág.  181. 
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o  cismática;  la  promesa  seria  y  formal  por  escrito  y  ante 
testigos,  hecha  por  la  parte  herética  de  convertirse  a  la  fe 
católica ;  el  ser  el  matrimonio  mixto  el  único  m^dio  de  edu- 
car en  la  fe  católica  a  los  hijos  habidos  de  un  matrimonio 
también  mixto,  contraído  anteriormente,  etc. 

254.  Existiendo,  pues,  justas  y  graves  causas  para  un 
matrimonio  mixto,  se  obtendrá  primero  la  dispensa  del  im- 
pedimento, acudiendo  a  la  Sede  Apostólica,  si  se  trata  de 
un  hereje  nacido  en  la  herejía  y  afiliado  a  alguna  secta  (1) ; 
o  al  Ordinario,  si  se  trata  de  un  hereje  o  apóstata  no  afiliado 
a  secta  alguna  herética,  aún  cuando  lo  esté  a  otras  socieda- 
des condenadas  por  la  Iglesia,  como  la  Masonería  u  otra 
sociedad  secreta,  (Sto.  Oficio,  25  de  Mayo  de  1897 ;  y  30  de 
Enero  de  1867 :  Collect.  vol.  IL,  pag.  358  y  1 ;  n.os  1969  y 
1300).  Si  los  contrayentes  fueren  de  dos  diócesis  distintas, 
el  Obispo  en  cuya  diócesis  el  contrayente  católico  tiene  su 
domicilio,  es  el  que  posee  jurisdición  sobre  las  causas  de 
tales  matrimonios  mixtos.  (Sto.  Oficio,  23  de  Junio  de  1903: 
Collect.  de  P.  F.  vol.  II,  pag.  441,  n.  2170) . 

La  nueva  legislación  sobre  matrimonios  mixtos  está 
contenida  en  los  cánones  1060  a  1064,  y  puede  sintetizarse 
en  esta  forma: 

a)  Regla  general:  La  Iglesia  prohibe  severamente 
que  en  ninguna  parte  se  contraiga  matrimonio  entre  dos 
personas  bautizadas,  de  las  cuales  una  es  católica,  y  la  otra 
está  inscrita  en  alguna  secta  herética  o  cismática ;  y  si  hay 
peligro  de  perversión  para  el  cónyuge  católico  o  para  la 
prole,  el  matrimonio  está  prohibido  además,  por  la  ley  di- 
vina  (can.  1060). 

b)  Forma  en  que  cabe  la  dispensa:  La  Iglesia  conce- 
de dispensa  en  este  impedimento  (en  los  casos  en  que  no  es 
de  derecho  divino),  cuando  concurren  los  requisitos  siguien- 
tes: 1.0  Deben  existir  causas  justas  y  graves,  por  ej.  la  es- 
peranza de  convertir  una  familia  a  la  fe,  o  la  necesidad  ur- 


(1)  Entre  los  iintpedimentos  de  que  pueden  dispensar  los  Ordi- 
narios de  América,  Islas  Filipinas  etc.  durante  cinco  años  a  contar 
desde  el  18  de  Mayo  del  año  de  1918,  por  virtud, del  decreto  de  ]^ 
Consistorial  **Proxima  sacra  Pentecostés  die'^  figura  en  el  artic.  4  in- 
ciso b)   el  impedimento  impediente  de  religión  mixta. 
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gente  de  evitar  escándalos,  etc.  2.o  El  cónyuge  acatólico 
debe  prometer  formalmente  que  apartará  todo  peligro  de 
perversión  para  el  católico,  y  ambos,  que  la  prole  será  bau- 
tizada y  educada  católicamente.  3. o  Debe  haber  certeza  mo- 
ral del  cumplimiento  de  lo  prometido.  Por  regla  general, 
estas  promesas  deben  consignarse  por  escrito  (can.  1061). 

c)  Obligación  constante  del  cónyuge  católico:  Este 
tiene  el  deber  de  procurar,  con  prudencia  y  discreción,  la 
conversión  del  cónyuge  acatólico  (can.  1062).  Anterior- 
mente se  exigía  que  el  cónyuge  prometiera  formalmente  ésto ; 
ahora  sólo  se  le  impone  la  obligación  en  la  forma  dicha. 

d)  Solemni?:ación  de  los  matrimonios  mixtos  ante  un 
ministro  acatólico,  l.o  Aún  en  el  caso  de  haberse  obtenido 
la  dispensa  necesaria,  les  está  prohibido  a  los  contrayentes, 
antes  o  después  de  contraído  el  matrimonio  ante  la  Iglesia, 
ir  por  sí  o  por  procurador  a  un  ministro  acatólico,  como 
tal  ministro  de  la  secta,  para  dar  o  renovar  el  consentimiento 
(can.  1063,  §  1).  2.o  Si  el  párroco  sabe  de  cierto  que  los 
esposos,  o  han  infringido,  o  infringirán  esta  ley,  no  puede 
asistir  a  su  matrimonio,  sino  en  estas  circunstancias :  a)  Que 
haya  causas  gravísimas  para  asistir;  b)  Que  se  quite  el  es- 
cándalo que  pueda  haber;  y  c)  Que  se  consulte  antes  al  Or- 
dinario (Ibid.  §  2).  3.0  Es  lícito,  sin  embargo,  presentarse 
al  ministro  acatólico  que  actúa  sólo  como  empleado  del  Es- 
tado, para  cumplir  con  una  formalidad  puramente  civil  y 
con  el  objeto  de  conseguir  los  efectos  civiles  del  matrimonio, 
siempre  y  cuando  así  lo  mande  la  ley  civil  (can.  1063,  §  3). 

Como  en  Filipinas  no  existe  semejante  obligación,  no 
hay  motivo  alguno  para  que  los  católicos  se  presenten  a  nin- 
gún ministro  acatólico  para  solemnizar  o  registrar  el  ma- 
trimonio. 

e)  Obligación  de  los,  que  tienen  cura  de  almas  en  orden 
(i  los  matrimonios  mixtos.  Tanto  los  Ordinarios,  como  los 
demás,  que  tienen  cura  de  almas,  están  obligados:  a)  a  des- 
viar y  alejar  a  los  fieles  de  los  matrimonios  mixtos;  y  eso 
con  grÉi  eficacia  en  la  medida  de  sus  fuerzas;  b)  si  no  lo- 
irran  impedirlos,  a  lo  menos,  procuren  con  gran  diligencia 
que  se  contraigan  según  manda  la  Iglesia;  c)  procuren  que 
ios  casados  cumplan  fielmente  las  promesas  hechas:  d)  los 
^íue  asistan  al  matrimonio  deben,  de  conformidad  con  el 

45 
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can,  1102:  l.o)  hacer  las  preguntas  relativas  al  cottseii- 
timiento,  como  se  prescribe  en  este  Código ;  2. o)  abstenerse 
de  usar  ninguno  de  los  ritos  sagrados,  a  no  ser  que  por  los 
males  que  se  puedan  seguir,  dispense  el  Ordinario  que  se 
observe  alguna  de  las  ceremonias  eclesiásticas  acostumbra- 
das; pero  en  todo  caso,  se  prohibe  siempre  la  misa  (can. 
1064). 

Se  podría  preguntar,  en  relación  con  esta  clase  de  ma- 
trimonios si  es  lícito  que  un  sacerdote  católico  asista,  como 
ministro,  a  los  matrimonios  de  herejes.  A  lo  que  respon- 
demos que,  teniendo  presente  el  derecho  común,  sólo  podría 
hacerlo  concurriendo  estas  condiciones:  1.a  que  le  conste 
que  los  contrayentes  están  libres  de  todo  impedimento  de 
derecho  divino  o  eclesiástico;  2.a  que  se  evite  el  peligro  de 
escándalo;  y  3.a  que  haya  causa  grave  que  exija  tal  asis- 
tencia. Dudamos  mucho  que  en  Filipinas  se  den  casos  en 
que  concurran  estas  condiciones,  supuesta  la  suma  facilidad 
para  contraer  matrimonio  que  la  ley  civil  reconoce, 

f)  Penas  contra  los  transgresoresy  según  el  Código, 
a)  A  tenor  del  Can.  2375:  "Los  católicos  que  se  atreven 
a  contraer  matrimonio  mixto,  aunque  válido  sin  dispensa  de 
la  Iglesia,  ipso  fado,  quedan  excluidos  de  los  actos  legítimos 
eclesiásticos  (1)  y  de  los  Sacramentales,  (2)  hasta  que  ob- 
tengan dispensa  del  Ordinario". 

b)  Según  el  can.  2319,  en  relación  con  el  1063,  caen 
en  excomunión  latae  sententiae,  reservada  al  Ordinario,  los 
católicos  que:  aun  en  el  caso  de  haber  obtenido  de  la  Igle- 


(1)  Según  el  can.  2256,  2.o  se  llaman  actos  legítimos  eclesiás- 
ticos^ los  siguientes:  l.o  desempeñar  el  cargo  de  administrador  de  los 
bienes  eclesiásticos;  2.o  hacer  de  juez  miditor  y  relator  y  defensor  del 
vinculo,  promotor  de  ia  justicia,  y  la  fe,  notario  y  canciller,  ordenanza 
y  alguacil,  abogado  y  procurador  en  las  causas  eclesiásticas;  3.o  ejer- 
cer el  oficio  de  padrino  en  los  sacramentos  de  bautismo  y  confirma- 
ción; 4.0  votar  en  las  elecciones  eclesiásticas;  5.o  ejercitar  el  derecho 
de  patronato. 

(2)  A  tenor  del  can.  1144  los  sacramentales  son  cosas  o  acciones 
de  las  cuales  suele  usar  la  Iglesia,  a  semejanza  de  los  Sacramentos, 
para  obtener,  con  la  eficacia  de  su  impetración,  saludables  efectos, 
principalmente  espirituales.  Según  el  Concillo  de  Manila  (art.  717) 
,se  consideran  Sacramentales:  1)  los  ritos  y  ceremonias  usados  por 
la  Iglesia  ya  en  la  administración   de   Sacramentos,  ya  en  la  dedi- 
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sia  dispensa  del  impedimento  de  mixta  religión,  contraen 
matrimonio  por  sí  o  por  mandatario,  delante  de  un  ministro 
acatólico  que  obra  como  ministro  sagrado,  no  como  emplea- 
do del  Gobierno,  antes  o  después  de  haberla  contraído  m  /a- 
cié  Ecclesiae. 

c)  Finalmente,  según  el  mismo  canon  2319,  incurren 
en  excomunión  latae  sententiae  reservada  al  Ordinario  los 
católicos  que:  l.o  celebran  matrimonio  con  pacto  explícito  o 
implícito  de  que  o  toda  la  prole  o  parte  se  eduque  fuera  de 
la  Iglesia  Católica;  2.o  con  pleno  conocimiento,  se  atreven 
a  entregar  a  sus  hijos  a  los  ministros  acatólicos  para  que 
ios  bauticen ;  3. o  los  padres,  o  quienes  hagan  sus  veces,  que 
con  pleno  conocimiento  entregan  los  hijos  para  ser  educados 
o  instruidos  en  la  religión  acatólica  Además,  según  el  mis- 
mo canon,  todos  estos  son  sospechosos  de  herejía. 

El  párroco  queda  obligado  a  vigilar,  en  cuanto  le  sea 
posible,  si  las  garantías  o  cautelas  dadas  se  llevan  a  debido 
efecto  (1)  (C.  de  Prop.  Fid.,  25  Junio  de  1884;  Collect. 
de  P.  F.  11.  pag.  201,  n.  1621). 

255.  El  párroco  puede  asistir  con  los  testigos  a  la  ce- 
lebración de  un  matrimonio  mixto ;  pero  ha  de  ser  fuera  de 
la  iglesia,  por  ejemplo  en  la  sacristía  o  en  la  casa  de  uno  de 
los  contrayentes.  Ni  puede  hallarse  presente  revestido  de 
sobrepelliz  y  estola,  ni  bendecir  la  unión.  No  obstante  para 
que  el  matrimonio  sea  válido,  es  preciso  que  explore  y  re- 
ciba el  consentimiento  de  los  contrayentes.  (C.  del  Concilio, 
27  de  Julio  de  1908  ad  III;  n.  Cod.  can.  1102  §  1).  Tampoco 


(1)  Post  celébralas  mixtas  nuptias,  parochi  gravi  conscientiae 
onere  se  gravari  sciant  invigilandi  ut  promissae  a  coniugibus  coñditio- 
nes  observen  tur,  et  effectum  sortiantur.  (Instr.  S.  C.  de  Prop.  F.  25 
íunii  1884— Ad  Archiep.  Baltimoren.) 

cación  de  cosas  o  personas  a  cierto  culto  o  ministerio,  como  la  con- 
sagración de  templos,  altares,  cálices,  la  bendición  de  abades,  la  con- 
sagración de  reyes,  la  prima  tonsura  etc.;  2)  las  bendiciones  y  exor- 
cismos, fuera  de  la  administración  de  Sacramentos;  3)  las  cosas  sa- 
gradas o  bendecidas,  a  las  que  se  une  alguna  virtud  sobrenatural  sa- 
ludable, como  el  agua  bendita,  los  Agnus  Del,  las  palmas  y  candelas 
bendecidas  etc.;  4)  algunos  ejercicios  piadosos,  como  la  oración  do- 
minical o  del  Padre  nuestro,  el  Confíteor,  la  limosna  hecha  por  Dios, 
^1  lavatorio  de  los  pies  el  día  de  Juqves  Santo,  etc. 
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leerá  las  proclamas,  si  el  Obispo  no  lo  dispone;  y,  en  ese 
caso  deberá  hacerlo  fuera  de  la  Misa.  (Pió  IX,  15  de  No- 
viembre del  1858;  can.  1026).  Además,  según  la  nueva  ley, 
(ibid.)  se  debe  evitar  todo  peligro  de  escándalo,  y,  finalmen- 
te, se  exige:  a)  que  se  haya  obtenido  previamente  dispensa 
de  la  Santa  Sede  o  de  quien  tenga  facultad  de  la  misma,  del 
impedimento;  b)  que  se  omita  el  mencionar  la  religión  de 
la  parte  no  católica. 

Por  todo  lo  cual,  se  ve  la  gran  repugnancia  con  que  la 
Iglesia  accede  a  esa  clase  de  matrimonios,  pues  la  experien- 
cia ha  demostrado  con  frecuencia,  que  no  siempre  sale  ga- 
nando el  espíritu  religioso  de  la  parte  católica,  y  que  los 
matrimonios  mixtos  son  un  medio  muy  a  propósito  para  fo- 
mentar la  indiferencia  en  religión. 

256.  Siempre  que  se  trate  de  matrimonios  de  chinos, 
especialmente  con  mujeres  filipinas,  el  párroco  debe  usar 
de  extraordinarias  precauciones,  ni  ha  de  proceder  a  autori- 
zar matrimonios  semejantes,  mientras  no  tenga  documentos 
ciertos  de  la  libertad  y  soltería  del  chino  o  al  menos  prue- 
bas que  no  dejen  lugar  a  duda.  En  casos  dudosos,  no  tome 
ninguna  resolución  definitiva,  sin  antes  consultar  con  el  Or- 
dinario y  obtener  su  licencia.  (Conc.  Prov.  de  Manila  n.  703). 
Y  aún  creemos  que  ordinariamente  se  debe  hacer  esa  con- 
sulta y  obtener  esa  licencia  en  Filipinas ;  porque  en  la  prác- 
tica, ningún  chino,  al  presentarse  para  las  informaciones, 
tiene  documentos  que  acrediten,  ni  pruebas  que,  disipando 
toda  duda,  demuestren  su  estado  de  libertad  para  contraer 
matrimonio.  Las  amargas  quejas  de  los  misioneros  apostó- 
licos d^  China,  corroboradas  por  la  triste  experiencia,  acon- 
sejan, si  no  imponen,  este  procedimiento. 

257.  Si  no  se  puede  acudir  sin  grave  perjuicio  o  incon- 
veniencia al  párroco  o  al  Ordinario  del  lugar  o  a  un  sacer- 
dote delegado  por  alguno  de  ellos  para  que  asistan  al  matri- 
monio, en  peligro  de  muerte  es  válido  y  lícito  el  matrimonio 
contraído  en  presencia  de  solos  los  testigos  (dos  por  lo  me- 
nos). Pero  en  este  caso,  si  se  encuentra  a  mano  un  sacer- 
dote que  pueda  asistir,  debe  ser  llamado,  y  debe  asistix^ 
juntamente  con  los  testigos  al  matrimonio,  quedando,  sin 
embargo  siempre  a  salvo  la  validez  del  matrimonio  celebrado 
en  presencia  de  solos  los  testigos  (can.  1098). 
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El  sacerdote  que  ^utorice  un  matrimonio  en  estos  casos 
puede  dispensar  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  impedimentos 
de  derecho  eclesiástico,  sean  públicos,  u  ocultos,  y  aunque 
sean  múltiples,  con  excepción  únicamente  de  los  que  proceden 
del  sagrado  orden  de  presbiterado  y  de  la  afinidad  en  línea 
recta,  consumado  el  matrimonio.  Debe  en  la  dispensa  de 
impedimentos,  evitar  el  escándalo,  y  tratándose  de  dispensa 
sobre  disparidad  de  cultos  o  de  mixta  religión,  exigir  las  cau- 
ciones acostumbradas  (can.  1043,  1044  y  1098,  n.  2). 

Gozan  de  la  misma  facultad  el  párroco,  si  no  puede  acu- 
dir al  Ordinario  y  el  confesor  en  las  mismas  circunstancias, 
pero  éste  pro  foro  interno  in  actu  sacramentalis  confessionis 
tantUm  (can.  1043  y  1044). 

Siendo  tantos  los  matrimonios  nulos  que  hoy  se  con- 
traen en  Filipinas,  aún  no  contando  más  que  los  que  se  ca- 
san por  lo  civil  y  ante  seudo-sacerdotes  aglipayanos,  el  pá- 
rroco y  aún  los  simples  sacerdotes  podrán  encontrarse  en 
ocasiones  frecuentes  de  legalizar  matrimonios  in  articulo 
inortis,  dispensando  antes  los  impedimentos  que  hubiere, 
fuera  de  les  dos  antes  mencionados,  en  que  la  Iglesia  no  suele 
jamás  dispensar. 

258.  '*Como  quiera  que  en  estas  regiones,  dice  el  Con- 
cilio Prov.  de  Manila,  n.  712,  los  registros  parroquiales  ha- 
gan fe  pública  en  el  fuero  civil,  ordenamos  estrictísi mámente 
a  los  párrocos  practiquen  cuanto  sobre  el  particular  está 
mandado  por  la  Sede  Apostólica''.  Celebrado,  pues,  el  ma- 
trimonio, anote  el  párroco,  o  el  que  haga  sus  veces,  en  el 
Libro  de  Matrimonios:  l.o  Los  nombres  de  los  contrayentes 
y  testigos.  2.0  El  lugar  y  día  de  la  celebración  del  m.atrimo- 
nio,  con  todo  lo  demás  que  se  halle  prescrito  por  el  Obispo 
y  libros  rituales.  (1)  Y  esto  aunque  haya  asistido  al  matri- 
monio otro  sacerdote  delegado  por  el  mismo  párroco,  o  por 
el  Ordinario. 

Debe  además  el  párroco  anotar  en  el  libro  correspon- 
diente de  Bautismos,  al  margen,  el  nombre  del  cónyuge,  que 
en  tal  día  contrajo  matrimonio  en  su  parroquia;  y  si  está 
bautizado  en  parroquia  distinta,  debe  remitir  al  párroco  de 


(1)     Véaée  el  "Manual  de  Párrocos",  ?.a  Edición  Pat^é  2.a  Tit. 
^V,  §  V.  pag:.  142,  y  sig.  vti 
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la  misma  la  noticia  del  matrimonio  contraído,  o  mediante  la 
Curia  Episcopal,  a  fin  de  que  se  anote  en  el  libro  de  Bau- 
tismos. 

Si  el  matrimonio  hubiera  sido  contraído  según  la  norma 
trazada  en  el  canon  1098,  esto  es,  sin  la  presencia  del  pá- 
rroco, Ordinario  ni  sacerdote  delegado,  con  o  sin  la  asis- 
tencia de  otro  sacerdote  no  delegado,  ante  dos  testigos,  que- 
dan obligados  in  solidum  el  sacerdote,  si  asistió,  o  si  no  los 
testigos,  juntamente  con  los  contrayentes,  a  procurar  que 
el  matrimonio  se  incriba  en  eí  libro  de  matrimonios  y  se  pon- 
ga la  nota  en  el  de  bautizos  (can.  1103,  §  3). 

259.  Los  párrocos  que  no  observen  las  prescrij5ciones 
del  decreto  Ne  temeré  en  la  administración  del  sacramento 
del  Matrimonio,  pueden  ser  castigados  por  el  Obispo,  según 
el  modo  y  gravedad  de  su  culpa.  Y  siempre  que  autorizaren 
el  matrimonio  de  contrayentes  de  otra  diócesis  o  parroquia, 
sin  licencia  del  Obispo  o  párroco  respectivos,  no  hacen  su- 
yos los  derechos  de  estola,  sino  que  en  conciencia  y  justicia 
están  obligados  a  remitirlos  al  propio  párroco  de  los  con- 
trayentes  (can.  1097  §  3). 

§  IX. 

260.— Dispensas  de  impedimentos  de  matrimonio.  261. — Facul- 
tades extraordinarias  de  los  Obispos  de  Filipinas  y  de  America  para 
otorgar  dispensas  de  impedimentos  de  matrimonio.  261  bis. — Expli- 
cación detaUada  del  decreto  de  la  Consistorial  (25  de  Abril  de  1918). 
261  ter. — Schemas  con  su  aplicación  correspondiente,  para  facilitar  la 
inteligencia  de  impedimentos  de  matrimonio:  Cómo  se  multiplica  la 
afinidad,  según  la  nueva  ley.  262. — Causas  principales  por  las  que  se 
suelen  conceder  dispensas  de  impedimentos  dirimentes.  263. — Modo 
de  pedir  las  dispensas. 

260.  No  habiendo  para  los  filipinos  indígenas  malayos 
más  que  dos  grados  prohibidos,  por  parentesco  de  consan- 
guinidad; y  otros  dos  para  todos  según  el  nuevo  Código, 
por  parentesco  de  afinidad,  esto  facilita  mucho  los  expe- 
dientes matrimoniales,  y  hace  que  no  sean  tan  frecuentes 
las  dispensas  por  ese  capítulo.  No  obstante,  habiendo  otros 
muchos  iliodos  de  contraer  impedimentos,  no  dejarán  de  ocu- 
rrir casím  frecuentes  en  las  parroquias  de  diez,  veinte  y 
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ha^ta  treinta  mil  almas,  en  que  haya  necesidad  de  pedir 
esas  dispensas. 

261.  Tanto  el  nuevo  Código  como  el  decreto  de  la  Con- 
sistorial de  25  de  Abril  de  1918  ''Próxima  sacra  Pentecos- 
tes  die/'  conceden  a  los  Sres.  Ordinarios  de  América  y  Fi- 
lipinas amplias  facultades  para  dispensar  de  impedimentos 
de  grado  menor  y  mayor,  así  como  para  sanar  m  radice  los 
matrimonios  que  hubieren  sido  nulos  por  algún  impedimento 
de  grado  menor.  He  aquí  en  síntesis  las  facultades  a  que 
aludimos,  contenidas  en  el  Código  y  en  el  citado  Decreto. 

A. — En  circunstaiicias  extraordinarias. 

l.o  En  peligro  de  muerte. — I.  Hallándose  en  peligro 
de  muerte  alguno  de  los  contrayentes,  los  Ordinarios  de  los 
lugares,  para  atender  a  la  conciencia  de  los  contrayentes  y, 
si  el  caso  lo  pide,  a  la  legitimación  de  la  prole  de  ellos,  pue- 
den dispensar:  a)  tanto  sobre  la  forma  que  debe  observarse 
en  la  celebración  del  matrimonio,  b)  como  sobre  todos  y  cua- 
lesquiera impedimentos  de  derecho  eclesiástico,  sean  pú- 
blicos, sean  ocultos,  y  aunque  sean  múltiples,  c)  exceptuando 
solamente  los  que  proceden  del  sagrado  orden  del  preshi- 
teriado  y  de  la  afinidad  en  línea  recta,  consumado  el  ma- 
trimonio. 

n.  Esta  dispensa  la  pueden  otorgar  no  sólo  a  sus 
propios  subditos,  en  cualquiera  parte  en  que  se  hallen,  sino 
también  a  cualesquiera  (aunque  no  sean  subditos)  que  se  ha- 
llen actualmente  en  el  propio  territorio  del  Ordinario. 

IIL  Deben  otorgarla  evitando  el  escándalo,  y  si  la 
dispensa  es  sobre  disparidad  de  cultos  o  de  mixta  religión, 
exigiéndoles  las  cauciones  acostumbradas  (can.  1043). 

IV.  En  las  mismas  circunstancias  dichas  pero  sola- 
mente  para  los  casos  en  que  no  se  pueda  recurrir  siquiera 
di  Ordinario  del  lugar,  gozan  de  la  misma  facultad  de  dis- 
pensar: a)  el  párroco,  b)  el  sacerdote  que  puede  asistir,  de 
conformidad  con  el  canon  1098,  n.  2;  o  sea  el  sacerdote  que 
asiste  a  un  matrimonio,  juntamente  con  dos  testigos  por  lo 
nienos,  sin  estar  autorizado  por  el  Ordinario  ni  el  párroco, 
por  no  poderse  acudir  sin  grave  incomodidad  a  ellos  o  a  un 
sacerdote  delegado  por  alguno  de  los  mismos,  y  dicho  sa- 
cerdote asiste  o  en  peligro  de  muerte,  o  fuera  de  él  pero  en 
condiciones  en  que  prudentemente  se  prevé  que  la  dificultad 
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para  acudir  al  párroco  o  al  Ordinario,  o  a  un  sacerdote  de- 
legado  por  alguno  de  ellos,  habrá  de  durar  por  un  mes; 
c)  el  confesor,  pero  éste,  sólo  puede  otorgar  la  dispensa  para 
el  fuero  interno  y  solamente  en  el  acto  de  la  misma  confe- 
sión sacramental,   (can.  1044). 

En  estos  casos :  a)  el  párroco  o  el  sacerdote  que  hayan 
concedido  alguna  dispensa  para  el  fuero  externo,  deben  dar 
inmediatamente  aviso  de  ello  al  Ordinario;  b)  deben  ano- 
tarla en  el  libro  de  matrimonios  (can.  1046)  ; 

2.0 — En  otras  circunstancias  extraordinarias:  a)  Los 
Ordinarios  de  los  lugares,  sujetándose  a  las  cláusulas  pues- 
tas al  fin  del  canon  1043  (véase  el  inciso  l.o  n.  III),  pueden 
conceder  todas  las  dispensas  de  impedimentos  de  que  se 
habla  en  el  mismo  canon,  (o  sea  los  comprendidos  en  el  in- 
ciso 1.0  n.  I,  de  que  se  ha  hablado)  siempre  que  el  impedi- 
mento se  descubra  cuando  ya  todas  las  cosas  estaban  prepa- 
radas para  el  matrimonio  y  éste  no  pueda  diferirse,  sin  pe- 
ligro probable  de  grave  daño,  hasta  que  se  alcance  la  dis- 
pensa del  Papa  (can.  1045,  §  1). 

Según  acaba  de  declarar  la  Comisión  Pontificia  Intér- 
prete del  Código,  la  clausula  "Siempre  que  el  impedimento 
se  descubra,  cuando  ya  todas  las  cosas  estaban  preparadas 
para  el  matrimonio"  ha  de  entenderse,  no  en  sentido  estric- 
to, de  suerte  que  sea  preciso  que  el  impedimento  sea  desco- 
nocido de  todos  hasta  última  hora  en  que  se  descubra,  mo- 
mentos antes  de  celebrar  el  matrimonio,  sino  en  sentido  lato, 
de  forma  que  el  canon  podrá  tener  aplicación  aún  cuando 
V.  gr.  los  esposos  conozcan  de  antemano  el  impedimento, 
con  tal  que  éste  no  sea  conocido  del  párroco  o  del  Ordinario 
hasta  última  hora.  (A.  A.  S.  XIII,  177,  178). 

b)  Las  mismas  facultades  valen  para  los  casos  en  que 
haya  de  convalidarse  un  matrimonio  ya  contraído,  si  existe 
el  mismo  peligro  en  la  tardanza  y  no  queda  tiempo  para 
recurrir  a  la  Santa  Sede  (Ibid.  §  2). 

c)  El  párroco,  el  sacerdote  que  asiste,  según  lo  dicho 
en  el  canon  1098,  n.  2  (véase  el  inciso  l.o,  n,  IV),  y  el  con- 
fesor pueden  también  conceder  las  dispensas  de  que  se  ha 
hablado  en  los  dos  incisos  anteriores  pero  sólo  tratándose  de 
casos  ocultos,  en  los  cuales,  o  no  se  pueda  recurrir  ni  siquie- 
ra al  Ordinario  del  lugar,  o  el  recurrir  lleve  consigo  el  pe- 
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ligro  de  violación  del  secreto  natural  o  del  sacramento.  (Ibid., 
§3).     Los  impedimentos  de  derecho  eclesiástico  a  que  se 
refieren  los  cánones  citados  son  los  siguientes:  el  voto  simple 
de  virginidad  o  de  castidad  perfecta,  o  de  no  contraer  ma- 
trimonio, o  de  recibir  órdenes  sagradas,  o  de  abrazar  el  es- 
tado religioso;  el  parentesco  legal  proveniente  de  la  adop- 
ción donde  según  la  ley  civil  constituye  impedimento  diri- 
mente o  impediente  del   matrimonio;   el   impedimento   de 
mixta  religión ;  el  de  rapto  en  cuanto  es  impedimento  ecle- 
siástico, es  decir  en  cuanto  no  destruye  enteramente  la  liber- 
tad necesaria  para  el  matrimonio;  el  voto  solemne  de  cas- 
tidad, y  el  voto  también  simple  cuando  por  disposición  es- 
pecial de  la  Santa  Sede  tenga  fuerza  irritante  del  matrimo- 
nio; el  orden  de  subdiaconado  y  el  de  diaconado;  el  impedi- 
mento de  consanguinidad  en  el  segundo  y  tercer  grado  de 
la  línea  colateral,  tanto  igual  como  desigual  (luego  también 
en  segundo  grado  tangente  primum)  ;  el  de  afinidad  en  am- 
bas líneas,  recta  y  transversal,  si  proviene  de  matrimonio 
válido  y  sólo  rato;   (si  la  afinidad  proviene  de  matrimonio 
válido  y  consumado,  sólo  cabe  la  dispensa  en  los  grados  de 
la  línea  colateral,  no  en  los  de  la  línea  recta)  ;  de  pública 
honestidad;  de  parentesco  espiritual;  de  crimen;  de  dispa- 
ridad de  cultos;  y  finalmente,  de  clandestinidad. 
B. — En  circunstancias  ordinarias. 

Según  el  decreto  de  la  Consistorial  de  25  de  Abril  de 
1918,  los  Ordinarios  de  los  lugares  de  Filipinas,  durante 
cinco  años  a  contar  desde  el  18  de  Mayo  del  citado  año,  o 
sea  hasta  el  18  de  Mayo  de  1923:  l.o  pueden  dispensar  de 
ios  impedimentos  dirimentes  de  grado  menor  enumerados 
en  el  can.  1042,  §  2  (o  sea:  el  de  consanguinidad  en  ter- 
cer grado  de  la  línea  colateral,  el  de  afinidad  en  segundo 
grado  de  la  línea  colateral,  el  de  pública  honestidad  en  se- 
gundo grado  de  la  línea  recta,  el  de  parentesco  espiritual, 
y  finalmente,  el  de  crimen  que  nace  de  adulterio  con  pro- 
mesa o  tentativa  de  matrimonio,  aunque  ésta  sea  por  medio 
del  acto  llamado  matrimonio  civil) ;  2.o  pueden  sanar  in 
radice  los  matrimonios  que  hubieren  sido  nulos  por  algún 
impedimento  de  grado  menor ;  3. o  pueden  dispensar  los  im- 
pedimentos de  grado  mayor,  o  sea  los  restantes,  sean  públi- 
cos u  ocultos  y  aunque  sean  múltiples,  con  tal  que  sean  de 

46 


348    ' 

derecho  eclesiástico,  (o  sea  todos  con  excepción  de  los  de 
error  en  la  persona,  de  fuerza  o  violencia  absoluta,  de. con- 
sanguinidad, a  lo  menos  en  primer  grado  de  línea  recta,  el 
de  ligamen,  y  el  de  impotencia  antecedente  y  perpetua,  sea 
absoluta  o  relativa)  y  exceptuados  siempre  Iqb  impedimentos 
que  provienen  del  orden  sagrado  de  presbítero  y  de  la  afi» 
nidad  en  línea  recta  cuando  ha  habido  consumación  del  ma- 
trimonio ;  4.0  pueden  dispensar  del  impedimento  impediente 
de  religión  mixta;  5.o  pueden,  finalmente,  sanar  in  radice 
los  matrimonios  nidos  por  algún  impedimento  de  grado 
mayor. 

Pero  esta  facultad  de  dispensar  en  los  impedimentos 
de  grado  mayor  y  de  sanar  in  radice  los  matrimonios  nulos 
a  causa  de  la  existencia  de  alguno  de  estos  impedimentos,  se- 
gún el  citado  decreto,  pende  de  la  condición:  si  se  ha  tras- 
mitido a  la  Santa  Sede  la  petición  de  dispensa,  y  en  el  en- 
tretanto, pendente  recursu  sobreviene  necesidad  urgente  de 
dispensar.  Como  resultaba  difícil  cumplir  con  esta  con- 
iiición  durante  la  pasada  guerra,  la  Santa  Sede  concedió 
en  2  de  Agosto  de  1918,  que  los  Ordinarios  de  los  lugares  de 
Filipinas  y  otras  partes  mencionadas  en  el  decreto,  pudie- 
sen, durante  la  guerra,  dispensar  de  dichos  impedimentos, 
sin  observar  la  condición  citada,  debiendo  sólo,  al  fin  de 
cada  año,  dar  cuenta  a  la  Santa  Sede,  del  número  y  espe- 
cie de  dispensas  concedidas  y  satisfacer  los  derechos  de 
la  S.  Congreg.  de  Sacramentos.  La  misma  Santa  Sede  con- 
cedió en  4  de  Marzo  de  1919,  que  los  Ordinarios  pudiesen 
seguir  dispensando  en  los  impedimentos,  sin  observar  dicha 
condición  hasta  pasados  seis  meses  completos  después  de 
firmada  la  paz  entre  las  naciones  beligerantes. — Consisto- 
rialis  decreto  declarat  et  statuit,  facultates  Ordinariis  con- 
cessas  decretis  eiusdem,  S.  Congregationis  die  25  aprilis  et 
2  augusti  1918  adhuc  in  suo  robore  perseverare  eisque  Or- 
dinarios uti  posse  tisque  ad  sex  menses  Íntegros  post  sig- 
natam  inter  nationes,  guae  bello  contenderunt,  pacen. 
(Acta  Apostolicae  Sedis,  XI,  pag.  120).  Fuera  de  los  ca- 
sos citados,  habrá  que  acudir  a  la  Santa  Sede,  para  la  dis- 
pensa. 

Finalmente,  la  Consistorial  acaba  de  declarar  en  7  de 
Mai*zo  de  ^te  año  de  1921:  l.o  que  se  dará,  cuanto  antes 
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sea  posible,  una  norma  definitiva  sobre  las  facultades  de  los 
Ordinarios,  y  2.o  que  en  el  entretanto  siguen  en  vigor  las 
facultades  concedidas  a  los  Ordinarios  e.n  virtud  de  los  de- 
cretos de  25  de  Abril  y  2  de  Agosto  de  1918  de  que  acabamos 
de  hablar.  Hasta  que  se  promulgue,  pues,  la  norma  de  que 
habla  el  decreto  sigue  todo  como  hasta  aquí,  en  materia  de 
dispensas  matrimoniales.  (Vid.  A.  A.  S.  XIII,  134) . 

Según  el  mismo  decreto,  todas  las  facultades  que  an- 
teriormente solía  conceder  la  Santa  Sede  a  los  Sres.  Obis- 
pos y  demás  Ordinarios  locales  para  el  fuero  externo  y  que 
figuraban  en  el  llamado  Breve  de  veinticinco  años  o  en  las: 
fórmulas  impresas  llamadas  decenales,  quinquenales  o  trie- 
nales, cesaron  a  partir  del  18  de  Mayo  del  año  de  1918  con 
excepción  de  los  países  sujetos  a  la  S.  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide  donde  las  cosas  siguen  como  antes,  hasta  que 
la  Santa  Sede  determine  lo  que  crea  más  oportuno,  Tam- 
poco afecta  este  decreto  a  las  facultades  para  el  fuero  in- 
terno concedidas  por  la  S.  Penitenciaría,  ni  a  las  faculta- 
des concedidas  a  los  Ordinarios  por  circunstancias  espe- 
ciales, ni,  finalmente  a  los  indultos  y  privilegios  concedidos 
por  la  Santa  Sede  a  determinados  países  por  ejem.plo,  las- 
facultades  decenales  concedidas  a  los  Obispos  de  la  Amé- 
rica latina  y  de  Filipinas  en  l.o  de  Enero  de  1910,  y  los  in- 
dultos y  privilegios  concedidos  a  Filipinas,  en  11  de  Fe- 
brero del  mismo  año,  a  petición  de  los  Padres  del  Conci- 
lio de  Manila,  los  privilegios  de  la  Constitución  **Trans  Ócea- 
num''  el  indulto  concedido  a  Filipinas  y  a  otras  provincias 
eclesiásticas,  pai-a  aplicar  en  favor  de  los  Seminarios  el 
estipendio  que  reciba  por  la  2.a  misa  el  sacerdote  que  bina. 
(S.  C.  Consistorial,  1  de  Julio  de  1918.— A.  A.  S.  X,  p.. 
325)  etc. 

261  bis.  Por  creerlo  útil  para  la  materia  que  trata- 
mos, nos  parece  oportuno  transcribir  lo  que  sobre  este  de- 
creto decimos  en  nuestra  obra  ^'Derecho  Matrimonial", 
pags.  408  y  sigs.  haciendo  notar:  a)  en  qué  consiste  el  de- 
creto, y  b)  cuál  es  su  carácter. 

A)  En  qué  consiste.  Como  se  ve  a  primera  vista  es^ 
^na  concesión  especial  de  la  Santa  Sede  de  carácter  habi- 
^^^al,  y  duradera  por  cinco  años,  en  virtud  de  la  cual  los 
Ordinarios  de  los  lugares  a  que  se  refiere  pueden  dispensar : 
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1,0  los  impedimentos  de  grado  menor  que  enumera  el  can. 
1042  en  el  §  2,  y  que  se  han  dicho  antes,  al  comienzo  de! 
inciso  B. 

El  decreto  exige  que  se  observen  en  las  dispensas  las 
regias  que  figuran  en  el  capítulo  del  Código  donde  está  el 
canon  citado.  He  aquí  las  principales  de  éstas:  1.a  se  debe 
tomar  nota  en  un  libro  especial  de  las  dispensas  concedidas ; 
2.a  puede  darse  la  dispensa  aunque  el  impedimento  sea  múl- 
tiple o  concurran  varios  en  un  mismo  caso;  3.a  si  concurre 
con  uno  de  estos  impedimentos  otro  para  el  cual  haya  de 
acudirse  a  la  Santa  Sede  para  la  dispensa  debe  pedirse  la 
dispensa  de  ambos  a  la  Silla  Apostólica,  pero  si  se  des- 
cubre la  existencia  de  un  impedimento  menor  después  que 
se  haya  alcanzado  de  la  Santa  Sede  la  dispensa  de  otro  ma- 
yor en  el  mismo  caso,  puede  el  Señor  Obispo  dispensar  del 
menor;  4.a  la  dispensa  de  estos  impedimentos  lleva  consigo 
la  legitimación  de  la  prole  nacida  o  concebida  de  la  per- 
sona dispensada,  con  excepción  de  la  prole  adulterina  y  de 
la  sacrilega;  5.a  la  dispensa  no  queda  viciada  por  defecto 
de  obrepción  o  subrepción,  aun  en  el  caso  de  que  la  única 
causa  final  expuesta  en  las  preces  fuere  falsa;  6.a  con  ex- 
cepción de  algunos  derechos  módicos  para  compensar  los 
gastos  de  secretaría  en  las  dispensas  concedidas  a  los  que 
no  son  pobres,  no  se  pueden  pedir  derechos  en  estas  dis- 
pensas a  no  haber  permiso  especial  de  la  Santa  Sede ;  7.a 
En  estas  díispensas  que  se  conceden  ex  potestate  a  Sede 
Apostólica  delégala,  debe  hacerse  mención  del  indulto  pon- 
tificio. No  dice  el  derecho  qué  causas  debe  haber  para  otor- 
gar la  dispensa  de  estos  impedimentos,  pero  es  indudable 
que  deberá  ser  alguna  de  las  que  suele  tener  presentes  la 
Iglesia  al  conceder  dispensas  dte  impedimentos  y  de  que  se 
hablará  luego,  en  el  n.  262  de  esta  obra  "El  Amigo  del 
Párroco''. 

Pueden  también  los  Ordinarios  de  los  lugares  sanar 
in  radice  los  matrimonios  contraídos  qUe  hayan  sido  nulo? 
a  causa  de  alguno  de  estos  impedimentos  de  grado  menor, 
conformándose  a  las  reglas  que  señala  el  Código  en  el  cap. 
II  tít.  VII,  lib.  III  sobre  la  convalidación  del  matrimonio.  Se 
debe  también  advertir  a  la  parte  conocedora  del  impedimento, 
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del  efecto  de  la  sanación  o  convalidación  in  radice.  (1) 
Finalmente  están  autorizados  los  mencionados  Ordina- 
rios de  los  lugares  para  dipensar  durante  cinco  años  de 
los  impedimentos  de  grado  mayor  públicos  u  ocultos,  y  aun- 
que sean  múltiples  con  tal  que  sean  de  derecho  eclesástico 
(con  excepción  de  los  de  orden  sagrado  de  presbiterado  y 
de  afinidad  en  línea  recta  consumado  el  matrimonio)  así  como 
también  del  impedimento  impediente  de  mixta  religicaí,  si 
se  envió  a  la  Santa  Sede  la  petición  de  dispensa  y  en  el 
entretanto  sobreviene  una  necesidad  urgente  de  dispensar. 
(Véase,  sin  embargo,  lo  dicho  antes  en  el  n.  261,  inciso  B 
de  esta  obra). 


(1)  Según  la  doctrina  comiún  de  ios  autores  más  graves,  son  nece- 
sarios los  tres  requisitos  siguientes  para  conceder  la  revalidación  in 
radice:  l.o— que  el  impedimento  sea  de  derecho  eclesiástico,  esto  se 
verifica  de  lleno  en  los  impedimentos  de  grado  menor;  2.o  que  la  unión 
entre  el  varón  y  la  mujer  tenga  la  figura,  de  matrimonio,  esto  es,  se- 
requiere  que  se  haya  realmente  celebrado  el  matrimonio  aunque  invá- 
lidamente a  causa  del  impedimento  dirimente;  así  que  la  unióm 
conciibinaria,  propiamente  dicha,  no  puede  convalidarse  in  radice. 
En  i'elación  con  esto  creemos  con  el  Cardenal  Gasparri,  (De  Matrimo- 
nio, n.  1438  in  nota)  que  respecto  del  matrimonio  civil,  para  que  pueda 
convalidarse  in  radice  es  necesario  que  los  contrayentes  hayan  ex- 
presado y  manifestado  el  coyisentimiento  matrimonial,  y  esto  puede- 
tener  lugar  aún  en  el  caso  de  que  crean,  como  deben  hacerlo  los  ca- 
tólicos, que  este  consentimiento  es  ineficaz  para  producir  el  vínculo' 
matrimonial;  pero  si  los  contrayentes  al  celebrar  el  matrimonio  civil 
no  tuvieron  intención  de  manifestar  tal  consentimiento,  sino  de  cum- 
plir una  m,era  cere^nonia  civil,  en  este  caso  no  cabría  la  revalidación 
m  radice.  Ahora  bien  cuando  las  palabras  usadas  en  el  matrimonio 
civil  expresan  dicho  consentimiento  matrimonial  se  presume  que  éste 
existe  a  no  constar  claramente  lo  contrario,  y  como  en  Filipinas  la 
ley  exige  que  los  contrayentes  declaren  ante  la  persona  que  solemnice 
el  matrimonio,  que  se  toman  mutuamente  por  marido  y  mujer,  cree- 
mos que  dicha  presunción  existe  en  la  generalidad  de  los  matrimo- 
nios civiles  celebrados  en  Filipinas,  Eso  aparte  de  que  desgraciada- 
mente hay  muchos  católicos  que  o  por  ignorancia  o  por  falta  de  fe, 
íían  al  matrimonio  civil  el  valor  que  no  tiene  tratándose  de  hijos  de 
ía  Iglesia;  3.o — se  requiere,  también,  que  el  consentimiento  matrimo- 
í^ial  primitivo,  no  se  haya  revocado,  sino  que  persevere  a  lo  menos 
ñrtualmente;  4.o— es  necesario,  finalmente,  que  haya  causa  jfrave 
para  la  convalidación  in  radice,  y  Benedicto  XIV  exige  para  la  con- 
validación en  el  fuero  externo,  una  causa  no  sólo  grave  sino  también 
argente.     Como  ejemplo  de  causas  graves  y  urgentes,  se  pueden  pre- 
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Cuáles  sean  los  impedimentos  de  derecho  eclesiástico  a 
los  que  refiere  el  decreto,  lo  hemos  dicho  antes  en  el  n.  261,  in- 
ciso A  n.o  2.0  c)  ;  en  relación  a  lo  que  dice  el  decreto  sobre  la 
aparición  de  una  causa  urgente  de  dispensar  mientras  la  pe- 
tición a  Roma  está  en  camino,  creemos  que  se  refiere  al  hecho, 
de  que  la  misma  causa  que  se  alegaba  en  la  petición  de  la  dis- 
pensa u  otra  similar  se  presenten  con  carácter  de  urgen- 
cia ;  no  creemos  que  haga  falta  una  causa  gravísima,  pues 
en  este  caso  ya  d  can,  81  faculta  a  los  Ordinarios  para 

sentar  con  el  Cardenal  Gasparri  (1,  c,  n.  1449)  las  siguientes;  1.a — 
si  una  pars  noscit  impedimentum,  et  absque  periculo  nullitas  alteri 

manifestari  nequit  ad  novum  praestandum  consensum 2.a — 

ítem  si  utrique  parti  notum  est  impedimentum,  et  una  adduci  nequit 
,ut  aliquo  modo  consensum  renovet  in  forma  Tridentina  (vel  potius 
hodie  in  forma  ab  Ecclesia  praescripta  in  novo  Códice).  3.a — Tandera 
si  utraque  pars  nescit  impedimentum,  et  nullitatem,  et  moneri  nequit, 
vel  quia  metuendum  est  ne,  eo  cognito,  divertat,  vel  quia  nullitas  pro- 
venit  ex  culpa  Ordinarii,  parochi,  confesarii". 

Puede  emplearse  por  los  párrocos  la  siguiente  fórmula  al  veri- 
ficar la  convalidación  in  radice  de  un  matrimonio: 

Ego  N.,  Parochus  Ecclesiae  N.,  omni  qua  decet  reverentia,  re- 
cepi  ac  sedulo  recognovi  Litteras  ab  Illustrissimo  ac  Reverendissimo 
Domino  Officiali  111.  mi  ac  RR.  mi.  D.  ni  N.  Episcopi  (N),  sub  die... 
vdatas  et  mihi  pro  executione  commissas  virtute  indulti  Apostolici,  con- 
tenti  in  decreto  S.  Congregationis  Consistorialis,  sub  die  25  Aprilis 
1918. 

Ad  sanandum  in  radice  matrimonium  antea  a  Joanne  N,,  laico 
parochiae  N.  in  dioecesi  N.,  et  Marianna  M.,  muliere  hujus  parochiae, 
Ínter  se  nulliter  contractum  propter  impedimentum  (publicum  vel  oc- 
cultum). 

Certioratus  aliunde  preces  veritate  niti,  putatosque  conjuges  prae- 
dictos  in  consensu  ab  initio  praestio  perseverare,  ac  nullum  aliud 
obstare  canonicum  impedimentum: 

Auctoritate  Apostólica,  mihi  subdelegata,  et  qua  fungor  in  hac 
parte,  praedictos  oratores  in  primis  ab  ómnibus  sententiis,  poenis 
et  censuris  ecclesiasticis  ad  effectum  praesentis  gratiae  dumtaxat 
^ionsequendum  in   (interno  vel  externo,  vel  utroque)   foro  absolvo. 

Deinde,  auctoritate  praefata,  matrimonium  ab  illis  inter  se  con- 
tractum in  radice  sano  et  convalido,  ut  in  eo  postmodum  remanere 
libere  ac  licite  valeant» 

Prolemque  susceptam  et  suscipiendam  exinde  legitimam  declaro, 

Datum,  die ....  mensis anni 

N.  Pastor  parochiae  N. 
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dispensar  en  casos  particulares,  si  es  difícil  acudir  a  la 
Santa  Sede  como  sucede  en  los  países  distantes  como  Fili- 
pinas, y  hay  peligro  de  daño  grave  en  la  dilación. 

Debiendo  interjjretarse  todo  privilegio  en  tal  forma  que 
siempre  incluya  o  conceda  una  gracia,  según  el  can.  68,  debe- 
mos concluir  que  la  facultad  de  que  hablamos,  se  refiere  a  las 
causas  de  dispensa  comunes  y  ordinarias.  Además  el  decreto 
dice :  Urgens  necessitas,  no  gravissirm  causa,  dispensaiidi  su- 
pervenerit,  lo  que  da  a  entender  que  se  refiere  a  una  causa 
urgente,  pero  no  necesariamente  gravísima.  También  opi- 
namos salvo  meliori  que  si  se  presenta  con  carácter  de  ur- 
gencia una  causa  común  y  ordinaria  para  dispensas,  no  hace 
falta  acudir  a  la  misma  Santa  Sede  para  la  dispensa,  pues 
tal  parece  ser  la  mente  del  decreto,  ya  que  en  este  caso  sería 
inútil  acudir,  y  el  mismo  decreto  autoriza  dispensar  én  caso 
de  urgencia;  sin  embargo  parece  n:uy  conveniente  que  se 
dé  cuenta  cuanto  antes  a  la  Santa  Sede  de  lo  hecho  en 
vista  de  las  circunstancias  y  apremio  del  caso. 

Con  mucha  razón  podemos  aplicar  a  esas  dos  condi- 
ciones de  que  habla  el  decreto:  a)  que  se  haya  acudido  a 
Roma,  y  b)  que  divrante  el  recurso  sobrevenga  una  nece- 
sidad urgente  de  dispensar,  el  criterio  que  expone  el  sabio 
P.  Wernz  al  hablar  de  otras  condiciones  semejantes:  Haec 
dúplex  conditio  cum  gravi  fidelium  damno  non  est  expli- 
canda  excesivo  quodam  rigore  et  scrupuloso  timore  sed 
iuxta  rationabilem  omnium  circunstantiat'um  inspectionem,., 
(Jus  Decretalium,  IV  n.  617  not.  65). 

Dadas  las  condiciones  de  Filipinas,  esto  es,  la  gran  distan- 
cia de  Roma,  la  dificultad  de  comunicaciones,  la  lentitud  con 
que  por  efecto  de  esto  se  reciben  en  Roma  las  peticiones  de 
dispensas  y  nos  llegan  éstas,  la  imprevisión  en  muchos  fieles 
que  no  se  acuerdan  de  pedir  dispensa  sino  a  última  hora  cuan- 
do ya  todo  está  preparado  para  el  matrimonio  que  no  puede 
diferirse  sin  graves  disgustos,  murmuraciones,  escándalos, 
sospechas  y  hasta  grave  peligro  de  que  los  contrayentes  cele- 
bren el  matrimonio  por  lo  civil  o  ante  un  ministro  aglipa- 
yano  o  protestante,  dadfet  la  poca  consistencia  en  la  fe  de 
no  pocos  que  a  la  menor  dificultad  desisten  de  contraer  matri- 
nionio  según  manda  la  Iglesia,  dada  la  ola  de  indiferencia 
religiosa  que  lo  invade  todo  y  retrae  a  muchos  católicos  de 
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la  Iglesia  y  de  los  saramentos,  finalmente,  dada  la  facilidad 
suma  con  que  pueden  todos  contraer  matrimonio  ante  e! 
juez  o  ante  cualquier  ministro  protestante  o  aglipayano, 
creemos  que  en  la  mayoría  de  los  casos  existirá  esa  nece- 
sidad urgente  de  que  habla  el  decreto  y  los  Sres.  Obispos  se 
verán  con  frecuencia  obligados  a  hacer  uso  de  la  facultad 
que  concede  el  decreto  sin  esperar  a  que  venga  de  Roma  la 
dispensa  y  en  muchos  casos  sin  acudir  siquiera,  por  la  prisa 
que  habrá  en  autorizar  un  matrimonio  para  evitar  muchos 
pecados  y  ofensas  de  Dios,  y  hasta  algunas  veces,  la  pér- 
dida en  la  fe  de  algunos.  Por  eso  los  Sres.  Párrocos  harán 
bien  en  exponer  todas  las  circunstancias  y  detalles  del  caso, 
cuando  acudan  al  Ordinario,  en  la  convicción  de  que  en  esta 
materia  hay  que  seguir  forzosamente  un  criterio  amplio 
y  prude^nte  para  que  no  perezcan  y  se  pierdan  muchas  almas. 

Finalmente  advierte  el  decreto  que  al  conceder  tales 
dispensas  en  los  casos  mencionados,  el  Ordinario  debe  tener 
siempre  a  la  vista  las  reglas  prescritas  por  el  Código,  lib. 
III,  tít.  7,  cap.  2,  3  y  4  sobre  los  impedimentos  en  general  y 
en  particular,  así  como  también  las  cláusulas  que  suelen  po- 
nerse en  los  matrimonios  con  los  judíos  y  mahometanos. 

En  algunas  facultades  extraordinarias  que  la  Santa 
Sede  solía  conceder  se  leen  estas  palabras:  *'Dispensandi 
cum  tuis  subditis.  . .  excepto. . .  casu  matrimonii  cum  viro 
vel  mullere  iudeis,  super  impedimento  disparitatis  cultos". 
Pero  el  Santo  Oficie  declaró  en  12  de  Julio  de  1882  qu^i  no 
están  incluidos  en  dicha  cláusula  los  judíos  que  ni  están 
circuncidadas  ni  profesan  la  religión  judaica.  Además  en 
1894  la  Santa  Sede  mandó  añadir  a  las  palabras  citada.^^: 
''Nisi  adsit  periculum  in  mora''.  Lo  mismo  parece  debe 
decirse  de  los  matrimonios  con  varón  o  mujer  mahomecanos. 

También  deben  procurar  se  asegure  el  cumplimiento  de 
las  condiciones  que  los  Sagrados  Cánones  prescriben  para 
semejantes  casos,  y  por  último  deben  quedar  a  salvo  los 
derechos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos 
sobre  las  tasas  de  las  dispensas.  De  esto  parece  inferirse 
que  siempre  que  concedan  los  Ordinarios  estas  dispensas  en 
los  impedimentos  de  grados  mayores,  deberán  exigir  los 
derechos  que  suele  pedir  la  S.  Congregación  y  remitirlos  a 
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Koma.  (1)  Téngase  presente  sin  embargo  que  la  Santa 
Sede  concede  gratis  las  dispensas  a  los  pobres  a  quienes 
sólo  exige  den  una  limosna  a  juicio  del  Ordinario,  y  a  los 
miserables  ni  eso  les  exige.  Se  consideran  pobres:  l.o  los 
que  sólo  viven  de  su  trabajo  o  industria,  y  2.o  los  que  sólo 


(1)  En  Filipinas,  sin  embargo,  por  concesión  de  la  Sta.  Sede 
ad  qiiiquennium,  desde  el  14  de  Diciembre  de  1920,  pueden  los  Sres. 
Obispos  retener  las  cuatro  quintas  partes  de  las  tasas  u  oblaciones 
con  ocasión  de  las  dispensas  matrimoniales  de  impedimentos  tanto 
dirimentes  como  impedientes  del  matrimonio,  (no  las  que  se  exigen 
con  motivo  de  las  dispensas  de  proclamas,  las  cuales,  por  derecho  co- 
mún quedan  todas  en  la  Diócesis  respectiva),  y  destinarlas  a  las  ne- 
cesidades de  la  Mesa  Episcopal  o  del  Seminario  Diocesano,  con  la 
obligación  de  mandar  la  quinta  parte  restante  de  los  derechos  a  la 
S.  Congregación  de   Sacramentos. 

Hé  aquí  el  texto  de  la  concesión :— "EX  AUDIENTIA  SANC- 
TISSIMI  DIEI  6  DECEMBRIS  1920.— Sanctissimus  Dominus  Noster 
Benedictus  Divina  Providencia  í*apa  XV,  referente  me  infrascripto 
Cardinali  hujus  Sacrae  Congregationis  de  Disciplina  Sacramentorum 
Praefecto,  precibus  benigne  annuens  Venerabilis  in  Christo  Patris 
Archiepiscopi  de  Manila  ejusque  Suíffraganeorum,  peculifiribus 
attentis  circumstantiis  in  eisdem  precibus  relatis  facultatem  elargiri 
dignatus  est  ad  quinquennium  a  data  praesentiums  computandum  qua 
Antistites  Oratores  taxas  seu  oblationes  percipiendas  ex  concessione 
matrimonialium  dispensationum  pro  quatuor  quintis  partibus  sibi 
retiñere  easque  in  subsidium  Mensae  Episcopalis  vel  Seminarii  Dioe- 
cesani  erogare  valeant,  ea  nempe  lege  ut  quinta  pars  integrae  summae 
percipiendae  ad  hanc  Sacram  Congregationem  trasmittatur. — Datum 
Romae,  ex  aedibus  ejusdem  Sacrae  Congregationis,  die  14  mensis 
Decembris  a.  1920. — M.  Card.  Lega  Praef. — A,  Capotosti  Ep.  Thermen., 
Secr." 

Las  tasas  u  oblaciones  de  que  habla  la  concesión,  comprenden: 
a)  las  tasas  o  derechos  de  Curia  que  se  destinan  a  remunerar  el 
trabajo  de  los  oficiales  de  la  Curia  Romana,  y  b)  los  derechos  de 
beneficencia  que  se  llaman  también  componenda  o  composición  desti- 
nados a  obras  pías  y  cuyo  ñn  es  dificultar  que  algunos  pidan  dis- 
pensas sin  verdadera  necesidad  y  sólo  por  capricho. 

La  cuantía  de  los  derechos  de  Curia  se  regula  según  la  cualidad 
íJe  los  impedimentos  cuya  dispensa  se  pide,  y  la  fortuna  o  riqueza  de 
los  interesados  que  piden  la  dispensa,  asi  que  cuanto  mayor  es  el  im- 
pedimento tanto  se  piden  mayores  derechos,  y  cuanto  más  pobres  sean 
los  interesados  tanto  menores  son  los  derechos  que  se  les  exigen. 

Desde  el  punto  de  vista  de  los  impedimentos,  los  derechos  suelen 
ser:  32  francos  en  la  dispensa  de  impedimentos  de  primer  grado  de 
afinidad  y  segundo  grado  attingente  primum  en  la  afinidad  o  consan- 
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tienen  un  capital  de  3,000  francos  poco  mas  o  menos,  o  sea, 
1,000  y  pico  de  pesos,  y  casi-pobres  los  que  tienen  10,000 
francos  o  sea  cerca  de  cuatro  mil  pesos  poco  mas  o  menos„ 
B)  Ctcál  es  su  carácter.  A  tenor  del  can.  66  la  facul- 
tad que  concede  el  citado  decreto  tieiie  el  carácter  de  un 

guinidad;  26  francos,  cuando  se  pide  la  dispensa  de  impedimentos  de 
segundo  grado  igual,  sea  de  afinidad,  o  de  consanguinidad;  21  fran- 
cos en  el  tercer  grado  tangente  secundum  de  consanguinidad;  y  16 
francos  en  el  tercer  grado  de  consanguinidad,  lo  mismo  que  en  la  dis- 
pensa de  impedimento  de  parentesco  espiritual  y  de  pública  honesti- 
dad. (Vid.  Prümmer  TheoL  iMor.  III,  n.  876  y  Marc,  II,  n.  2043  in  not.). 

Desde  el  punto  de  vista  del  estado  económico,  y  en  orden  a  la 
dispensa  de  impedimentos,  las  personas  se  clasifican  del  modo  siguien- 
te; a)  pobres  y  miserables  que  no  íienen  capital  alguno  y  viven  de  su 
trabajo  o  industria.  A  éstos  no  se  les  exige  ningún  derecho;  b)  ver- 
daderamente pobres,  que  tienen  un  capital  liquido  de  unos  tres  mil 
francos  o  poco  más,  éstos  suelen  pagar  sólo  los  derechos  de  Curia  en 
cantidad  módica;  c)  casi  pobres  que  cuentan  con  un  capital  no  muy 
superior  a  10.000  francos.  Estos,  además  de  los  derechos  de  Curia, 
satisfacen  los  de  beneficencia  en  cantidad  módica,  por  ejemplo,  diez 
francos ;  d)  personas  de  la  clase  media  que  cuentan  con  un  capital  muy 
superior  a  diez  mil  francos  y  e)  ricos  o  nobles  que  cuentan  con  bie- 
nes cuantiosos.  Estos  y  los  anteriores  tienen  que  satisfacer  los  de- 
rechos de  Curia  en  igual  cantidad,  y,  además,  los  derechos  de  bene- 
ficencia, pero  en  cuanto  a  estos  derechos,  se  exigen  en  mayor  can- 
tidad, como  se  comprende  fácilmente,  a  los  ricos  o  nobles  que  a  los  in- 
dividuos de  la  clase  media. 

Hay  que  notar:  l.o  que  algunas  veces,  como  no  es  fácil  saber  a 
punto  fijo  el  estado  económico  de  los  que  piden  la  dispensa,  se  con- 
tenta la  Santa  Sede  con  las  oblaciones  que  dan  espontáneamente,  por 
ejemplo  20  francos  por  todo,  los  pobres,  y  de  50  a  100  los  que  no  son 
pobres  etc.;  2.o  que  en  el  cómputo  del  estado  económico  de  los  recu- 
rrentes se  hace  entrar  el  capital  de  ambos  contrayentes  con  tal  que 
sean  católicos,  pues  si  una  parte  no  es  católica  no  se  tiene  en  cuenta 
su  fortuna  o  capital  en  la  dispensa;  3.o  que  en  el  caso  de  negarse 
obstinada  e  irracionalmente  los  interesados  a  satisfacer  los  derechos, 
debe  averiguarse  si  la  dispensa  ^  moralmente  necesaria,  pues  en  ese 
caso  se  debe  conceder  la  dispensa  sin  perjuicio  de  avisarles  con  la 
debida  prudencia  el  deber  que  tienen  de  jtísíicm,  de  satisfacer  los  de- 
rechos ;  4.0  que  ni  el  error  ni  el  fraude  que  puedan  cometerse  en  cuanto 
a  la  condición  económica  de  los  interesados,  en  orden  a  las  dispensas 
anulan  éstas  de  ningún  modo. 

Por  último  excusado  es  decir,  que  los  gastos  de  correo  así  coma 
los  que  tenga  que  hacer  el  párroco  o  la  persona  que  practique  las 
diligencias  oportunas  para  obtener  la  dispensa  en  la  Curia  del  Obispo, 
deben  correr  a  cargo  de  los  interesados. 
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privilegio  praeter  ius,  debiéndose  interpretar  conforme  a 
su  tenor  sin  que  sea  lícito  ampliarlo  ni  restringirlo  (can. 
67),  es  de  carácter  permanente  durante  el  tiempo  de  la 
concesión  o  sea  hasta  el  18  de  Mayo  de  1923.  Como  esta 
facultad  es  delegada  de  la  Santa  Sede  puede  subdelegarse 
en  otros  S€:gún  el  can.  199,  §  2.  A  tenor  del  cari,  68,  cuan- 
tas veces  el  sentido  sea  dudoso  se  debe  interpretar  de  tal 
manera  que  el  privilegiado  (o  sea  el  Ordinario  y  también 
los  fieles  en  cierto  sentido),  consiga  alguna  gracia  en 
virtud  de  dicha  facultad.  Como  está  concedida  a  los 
Ordinarios  no  termina  aún  en  el  caso  de  cesar  en  el  cargo 
el  Ordinario  a  quien  primeramente  se  haya  otorgado,  y  aún 
en  el  caso  de  que  hubiere  comenzado  a  usarla,  sino  que  pasa 
a  los  que  le  suceden  en  el  cargo ;  además  por  el  mero  hecho 
de  concederse  al  Obispo  se  concede  también  a  su  Vicario 
General.  Finalmente,  lleva  consigo  las  demás  facultades 
necesarias,  para  su  uso  adecuado,  así  que  incluye  también 
la  facultad  de  absolver  de  las  penas  eclesiásticas,  si  algunas 
fueren  obstáculo,  pero  la  absolución  sirve  únicamente  para 
el  efecto  de  conseguir  la  dispensa,  (can.  66).  De  donde  se 
infiere  que  si  se  concede,  por  ejemplo,  a  un  excomulgado  abso- 
lución de  la  censura,  para  el  efecto  de  obtener  la  dispensa, 
sigue  la  excomunión  en  cuanto  a  los  demás  efectos. 

261,  ter.  Como  en  los  grados  de  consanguinidad  y  afi- 
nidad se  debe  atender  al  más  remoto,  de  ahí  el  que  los  in- 
dígenas malayos  de  Filipinas,  consanguíneos  o  afines  en  2.o 
con  3.0  grados,  puedan  contraer  matrimonio,  sin  necesidad 
de  dispensa ;  lo  mismo  debe  decirse,  hoy,  de  los  demás  fíeles 
que  sean  afines  en  2.o  con  3.o  grados  en  línea  colateral  (can. 
1077.  §  1). 

Para  más  fácil  inteligencia  de  esta  materia  de  impedi- 
mentos y  dispensas,  pondremos  ^  continuación  algunos  sche- 
Mas  con  su  aplicación  correspondiente. 
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Fijando  la  vista  en  el  anterior  schema,  se  ve  que  Pedro 
e  Isabel,  hermanos  carnales,  se  hallan  en  primer  grado  de 
consanguinidad  en  línea  igual  colateral.  Es  el  único  grado 
prohibido  por  la  ley  civil  en  Filipinas  en  dicha  línea,  pues 
para  ei  caso,  es  indiferente  que  sean  hermanos  de  sangre 
entera  (de  padre  y  madre),  o  de  media  sangre,  es  decir, 
hermanos  de  solo  padre  o  de  sola  madre. 

Josefa  y  Diego,  primos  hermanos  o  carnales,  se  hallan 
en  segundo  grado  prohibido  aún  para  los  filipinos  malayos ; 
pero  puede  obtenerse  dispensa  de  la  Sta.  Sede. 

Vicente  y  Marta  son  consanguíneos  en  tercer  grado, 
también  en  línea  igual  colateral.  Si  son  filipinos  malayos, 
pueden  casarse  sin  dispensa  alguna ;  mas  si  son  europeos  o 
hijos  de  estos,  aun  cuando  hayan  nacido  en  Filipinas,  debe 
obteinerse  la  necesaria  dispensa  del  impedimento.  En  cam- 
bio Dolores  y  Manuel  pueden  casarse  sin  dispensa  alguna, 
aunque  sean  europeos,  pues  están  en  cuarto  grado  de  con- 
sanguinidad en  línea  colateral,  y  hoy  día  ese  grado  no  es  im- 
pedimento dirimente,  pues  ha  sido  eliminado  en  el  nuevo 
Código  (can.  1076  §  2). 

Vicente  e  Isabel,  hermana  de  Pedro,  son  consanguíneos 
en  3.er  grado  con  primero  mixto,  o  sea  desigual.  Siendo 
filipinos  malayos,  podrían  casarse  sin  dispensa.  Si  fueren 
europeos  o  hijos  de  estos,  se  deberá  obtener  antes  dispensa 
del  impedimento.  Por  estas  observaciones,  fácilmente  se 
comprenderán  los  grados  restantes. 
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Por  la  O.  G.,  N.  68,  en  Filipinas  no  podrían  contraer 
matrimonio,  caso  de  que  falleciere  cualquiera  de  los  esposos, 
ni  Cosme  con  Teresa  (padrasto  con  hijastra),  ni  Elena 
con  León  (madrastra  con  hijastro).  De  los  demás  grados 
de  afinidad  en  línea  recta  descendente,  la  ley  civil  nada  dice; 
y,  por  lo  tanto,  podrían  según  ella  casarse  Cosme  con  Julia, 
Elena  con  Valentín  etc.,  los  cuales  se  hallan  en  tercer  grado 
de  afinidad  en  línea  recta  descendente. 

Según  la  ley  cano^nica,  los  grados  prohibidos  de  afinidad 
en  dicha  línea  recta  descendente  o  asce'ndente,  se  extienden 
hasta  lo  infinito,  (can.  1077  §  1),  y  así  Cosme  no  podría 
nunca  contraer  matrimonio  con  los  descendientes  directos 
en  línea  recta  de  su  mujer  Elena,  ni  viceversa;  así  como 
tamf30co  con  los  ascendientes  en  la  misma  línea. 
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No  aumentamos  más  los  grados  por  no  producir  con- 
fusión; pero  bastan  los  señalados  para  nuestro  objeto. 

Como  hemos  dicho  antes  en  el  n.  230,  la  afi- 
nidad nace  hoy  día,  sólo  del  matrimonio  válido,  sea 
rato  solamente,  sea  rato  y  consumado.  Rige  sólo  entre  el 
marido  y  los  consanguíneos  de  la  mujer,  y  entre  la  mujer  y 
los  consanguíneos  del  varen.  Los  grados  de  afinidad  se 
cuentan  de  modo  que  los  consanguíneos  de  la  mujer,  en 
la  misma  línea  y  en  el  mismo  grado,  son  afines  del  marido, 
y  viceversa  (can.  97).  Así,  los  padres  y  los  hermanos  de 
la  mujer  son  afines  del  marido  en  primer  grado,  aquéllos 
en  línea  recta,  éstos  en  la  colateral  y  viceversa;  los  primos 
hermanos  del  marido  son  afines  de  la  mujer  en  segundo 
grado  de  la  línea  colateral  etc. 

Quedan  suprimidos  los  impedimentos  de  afinidad  ex 
copula  illicita;  no  se  origina  la  afinidad,  a)  del  matrimo- 
nio inválido  consumado,  aunque  lo  sea  de  buena  fe,  ni 
b)  de  ninguna  unión  carnal  ilegítima.  La  afinidad  diri- 
me el  matrimonio:  a)  en  cualquier  grado  en  línea  recta; 
b)  en  línea  colateral,  sólo  hasta  el  segundo  grado  (can. 
1077,  §  1).  De  donde  se  colige  que  la  afinidad  en  línea 
colateral  sólo  dirime  el  matrimonio:  a)  entre  el  contra- 
yente y  las  hermanas  del  cónyuge  difunto,  y  las  hijas  de 
éstas;  b)  entre  el  contrayente  y  las  hermanas  de  los  pa- 
dres del  cónyuge  difunto  y  las  hijas  de  aquéllas.  Según  esto, 
si  en  el  esquema  que  figura  en  la  otra  página,  se  muere  José, 
marido  de  Amelia,  y  ésta  desea  casarse  con  Francisco,  so- 
brino carnal  de  José  difunto;  ¿en  qué  grado  de  afinidad  es- 
tarán los  nuevos  contrayentes? 

Están  en  segundo  grado  de  afinidad,  en  línea  trans- 
versal, proveniente  de  cópula  lícita,  puesto  que  Francisco 
es  hijo  die  Pedro  y  Rita.  No  pueden,  por  consiguiente,  ca- 
sarse, aunque  sean  filipinos  malayos,  sin  dispensa  del  im- 
pedimento. 

Se  muere  Amelia,  y  su  viudo  José  desea  contraer  ma- 
trimonio con  Beatriz — a  la  cual  suponemos  también  viuda 
— hermana  de  Amelia;  ¿en  qué  grado  de  afinidad  estará 
José  con  Beatriz?  En  primer  grado  en  líneas  transver- 
sal, proveniente  de  cópula  lícita,  por  lo  tanto  tampoco  pue- 
den casarse  sin  dispensa  del  impedimento,  aun  siendo  fi- 
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lipinos  malayos.  Puede  conseguirse  en  Filipinas,  dispensa 
del  impedimento,  sin  necesidad  de  acudir  a  Roma,  lo  mismo 
que  en  el  caso  anterior. 

Adviertan  los  señores  párrocos  que  según  la  nueva 
ley,  la  afinidad  se  multiplica:  l.o  Siempre  que  la  consan- 
guinidad de  que  procede  es  múltiple  (can.  1077,  §  2,  l.o). 
Así,  por  ejemplo,  si  Antonio,  muerta  su  primera  mujer  le- 
gítima, quiere  casarse,  con  Rosario,  doblemente  consanguí- 
nea de  su  difunta  mujer,  ©n  segundo  grado  (por  ser  el 
padre  de  Rosario  hermano  dtel  padre  de  la  difunta,  y  la 
madre  de  Rosario  hermana  igualmente  de  la  madre  de  la 
difunta),  tiene  con  ella  doble  impedimento  de  afinidad  en 
segundo  grado. 

2,0  Si  se  han  contraído  sucesivamente  dos  o  más  matri- 
monios con  consanguíneos  del  cónyuge  difunto  (Ibid.,  2.o) ; 
por  ejemplo,  si  Tomás  contrajo  matrimonio  sucesivamente 
con  Catalina  y  Mercedes  que  eran  entre  sí  hermanas  car- 
nales, y  ahora,  muerta  la  segunda,  quiere  casarse  con  Pilar 
prima  hermana  de  ambas,  en  este  caso  tiene  un  doble  im- 
pedimento de  afinidad  en  segundo  grado,  es  doble  el  impe- 
dimento por  celebrar  Tomás  el  matrimonio  dos  veces  con 
consanguíneas  de  la  primera  esposa,  y  es  en  segundo  grado 
de  afinidad  porque  la  mujer  con  quien  quiere  casarse  ahora, 
como  prima  hermana  que  es  de  las  dos  primeras  esposas 
de  Tomás,  es  consanguínea  de  las  mismas,  en  segundo  grado, 
y  por  lo  tanto  es  afin  en  igual  grado  de  Tomás.  Conviene 
tener  presente  esto  porque  debe  expresarse  en  las  preces 
que  los  párrocos  eleven  al  Prelado  pidiendo  la  oportuna  dis- 
pensa, si  la  afinidad  es  simple  o  múltiple,  y  si  es  múltiple, 
debe  consignarse  si  es  doble,  triple,  etc. 

Por  estas  sencillas  indicaciones,  se  puedte  fácilmente 
deducir  el  modo  de  averiguar  los  impedimento®  de  consan- 
guinidad y  afinidad,  materia  de  suyo  un  poco  confusa  y  em- 
brollada, como  confiesan  los  autores  de  Moral. 

262.  Las  causas  pricipales  por  las  que  suele  la  Santa 
Sede  conceder  dispensa  de  algún  impedimento  dirimente, 
son  las  siguientes: 

1.a  Por  falta  de  dote  competente.  Una  joven  no  tiene 
dote  suficiente  para  encontrar  persona  de  igual  calidad  con 
quien  casarse,  y  un  pariente  suyo  se  aviene  a  casarse  con 
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ella,  sin  exigirle  más  de  lo  que  tiene.  2.a  Poí^  carecer  en 
absoluto  de  dote.  Si  un  pariente  se  ofrece  a  dotarla  con- 
forme a  su  calidad  y  casarse  con  ella ;  y  lo  mismo  si  la  do- 
tara otra  persona,  para  que  se  case  con  el  pariente.  3,a 
La  estrechez  del  lugar,  es  decir,  cuando  el  lugar  es  tan  poco 
poblado,  (por  ejemplo,  si  no  pasa  de  mil  quinientos  habitan- 
tes) que  de  no  casarse  con  pariente,  tendría  que  ir  fuera  a 
buscar  consorte.  4.a  Por  las  enemistades^  Cuando  dos  familias 
se  hallan  enemistadas,  y  el  enlace  matrimonial  se  considera 
medio  conducente  a  reconciliar  dichas  familias.  5.a  Edad 
de  2 A  años.  Cuando  la  mujer  llegó  a  los  24  años  sin  en- 
contrar persona  de  igual  calidad  con  quien  casarse,  como 
no  sea  un  pariente  (1).  5.a  Por  la  infamia  "cum  copula''^ 
cuando  dos  parientes  se  han  conocido  carnal  mente:  o  sine 
copula,  cuando  por  el  mucho  trato  y  comunicación,  han  dado 
escándalo  y  motivo  para  creer  que  tuvieron  que  ver  car- 
nalmente.  6.a  Para  confirmar  la  paz,  caso  de  que  ha- 
biéndose reconciliado  dos  familias  parientes,  deseen  afir- 
marla y  consolidarla,  mediante  un  enlace  matrimonial.  7.a 
Para  terminar  pleitos,  que  pueda  haber  entre  dos  familias. 
8.a  Por  los  inconvenientes  de  la  separación;  cuando  el 
matrimonio  se  descubre  haber  sido  nulo  por  mediar  entre 
los  cónyujes,  parentesco  en  grado  prohibido,  aun  cuando 
todavía  no  hayan  hecho  vida  marital.  9.a  Peligro  de  un  ma^ 
trimonio  mixto,  o  de  que  se  celebre  ante  un  ministro  no 
católico.  10.a  Peligro  de  un  matrimonio  civil.  Estas  dos 
causas  existen,  cuando  de  no  concederles  la  dispensa,  ame- 
nazan con  casarse  ante  un  ministro  no  católico  o  por  lo 
civil.  11.a  Peligro  de  concubinato  incestuoso.  Cuando  los 
contrayentes  son  parientes  en  grado  prohibido,  y,  si  no  se 
les  dispensa,  se  teme  que  vivirán  en  concubinato  incestuoso. 
12.a  Cesación  del  concubinato  público.  Cuando  dos  parientes 
viven  amancebados,  y  quieren  cesar  en  su  mala  vida. 
263.     Hasta  la  Constitución  de  Pió  X,  Sapienti  consilio, 


(1)  Basta  que  conste  con  certeza  la  edad;  no  es  necesario  pro- 
bar que  la  mujer  ha  buscado  otro  varón  sin  encontrarlo  (S.  Peni- 
tenciaría, 11  de  Miarzo  de  1902). 

Esta  causa  será  tanto  más  eficaz,  cuanto  sea  mayor  la  edad  y^ 
además,  puede  aumentar  su  fuerza  y  eficacia  según  las  circunstan- 
cias del  lugar  y  de  las  personas. 
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29  de  Junio  de  1908,  las  dispensas  de  impedinientos  pú« 
blicos  o  pertenecientes  al  fuero  externo,  debían  pedirse  a 
la  Dataría;  y  las  de  impedimentos  ocultos  o  pertenecientes 
al  fuero  interno,  a  la  Penitenciaría;  y  si  el  impedimento 
era  mixto,  debía  pedirse  a  las  dos;  pero  desde  que  se  pro- 
mulgó dicha  Constitución,  ha  de  acudirse  siempre  a  la  Sa- 
grada Congregación  de  Sacramentos  en  todo  lo  concernien- 
te a  dispensas  de  impedimentos  públicos,  con  excepción  de 
la  dispensa  de  los  impedimentos  de  disparidad  de  cultos  y 
de  mixta  religión,  que  debe  pedirse  a  la  Congregación  del 
Santo  Oficio  (can.  247,  §  3).  Lo  mismo  debe  decirse 
de  las  sanaciones  in  radice  de  matrimonios  nulos,  dis- 
dispensas super  rato,  separación  de  cónyuges  y  legitimación 
de  la  prole  (can.  249)  ;  para  todo  esto  hay  que  acudir,  como 
regla  general,  a  la  Congregación  de  Sacramentos.  A  la  Sa- 
grada Penitenciaría  se  acude,  cuando  las  dispensas  sean  so- 
bre impedimentos  ocultos,  o  pertenecientes  al  fuero  interno 
(can.  258,  §  1), 

Ya  hemos  dicho  que  aquí  en  Filipinas,  pocas  ocasiones 
habrá  de  acudir  a  Roma  por  .dispensas  de  impedimentos 
matrimoniaJeG ;  no  está  sin  embargo  demás,  que  el  párroco 
sepa  cómo  deben  pedirse.  Pondremos,  por  consiguiente,  la 
forma  de  acudir  al  Obispo  y  a  la  Santa  Sede, 

Enteradlo  el  párroco  de  que  entre  los  contrayentes  que 
tratan  de  contraer  matrimonio,  media  un  impedimento  di- 
rimente, y,  no  pudiendo  disuadirles  de  que  sigan  adelante, 
por  existir  causas  justas  y  razonables,  les  instruirá  de  lo 
que  se  ha  de  practicar  para  obtener  la  dispensa,  según  que 
el  impedimento  sea  público  o  privado.  Si  sabe  que  el  Obispo 
tiene  facultades  para  dispensar  el  impedimento  de  que  se 
trata,  dirigirá  las  preces  al  mismo;  y  aun  cuando  las  pre- 
ces se  hayan  de  elevar  a  la  Santa  Sede,  será  mejor  remi- 
tirlas por  conducto  del  Ordinario,  aunque  puede  también 
hacerse  directamente,  si  en  la  diócesis  no  está  dispuesta 
otra  cosa.  En  las  preces,  el  párroco  tendrá  mucho  cuidado 
de  que  las  causantes  que  alega  para  obtener  la  dispensa, 
Bean  verdaderas;  pues  de  lo  contrario,  se  expondría  a  que 
la  dispensa  fuese  nula,  y  así  debe  advertir  a  los  interesados 
que  no  aleguen  causas  que  realm.ente  no  existan,  ni  callen 
las  reales  y  verdaderas. 
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Cuando  se  trate  de  un  impedimento  dirimente  públicOy 
(1)  debe  ei  párroco — o  quien  pida  la  dispensa — consignar 
en  las  preces  los  nombres  de  los  contrayentes,  su  edad  y 
diócesis  a  que  pertenecen ;  concretarán  bien  el  impedimento 
o  impedimentos  que  obstan  ai  matrimonio,  expresando  el 
grado,  y  si  es  de  consanguinidad,  afinidad  etc.  Luego  se 
alegan  las  causas  en  que  se  funda  la  petición  de  la  dis- 
pensa, y  se  dice  si  los  contrayentes  son  pobres  o  ricos  o  men- 
digos; pues  en  el  citado  decreto  de  la  Consistorial  "Próxima 
sacra  Pentecostés  die''  se  exige  que  queden  a  salvo  los  de- 
rechos de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  sobre 
las  tasas  de  las  dispensas;  por  tanto  los  Ordinarios  deben 
exigir  en  la  dispensa  de  los  impedimentos  de  grados  los 
derechos  que  suele  pedir  la  S.  Congregación,  y  remitirlos 
a  Roma,  Véase  lo  que  hemos  dicho  antes  en  el  n^  261  bis, 
al  hablar  de  ese  decreto  al  ñn  del  inciso  A,  y  en  la  nota,  sobre 
las  dispensas  a  los  pobres,  y  quiénes  deben  considerarse? 
como  tales,  pues  debe  tenerse  presente  esa  doctrina  al  im- 
petrar dispensas  del  Prelado. 

Debe  manifestarse  también  si  las  familias,  a  que  los 
contrayentes  pertenecen,  son  honestas  y  religiosas;  y  si  la 
causa  por  que  se  pide  la  dispensa  fuera  infamante  con  o 
sin  cópula,  ha  de  hacerse  también  constar  la  separación  y  el 
arrepentimiento. 

§  X 

Formularios 

264. — Razón  de  los  formularios.  265. — Fórmulas  de  preces  para 
pedir  dispensa  de  impedimentos  públicos.  266. — ídem  de  impedimentos 
ocultos.  267. — Dispensas  de  impedimentos  post  contractum  matri- 
monium.  268. — Sanaciones  in  radice  de  matrimonios  nulos.  269. — 
Cómo  se  han  de  pedir  a  Roma  las  dispensas,  tanto  de  impedimentos 
públicos  como  ocultos. 

264.  Para  que  mejor  se  comprenda  cuanto  dejamos 
dicho  sobre  dispensas  de  impedimentos  de  matrimonio,  po- 
nemos a  continuación  algunas  fórmulas  de  preces,  relacio- 


(1)     o  sea,  que  puede  probarse  en  el  fuero  externo  (can.  1037). 
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nadas  especialmente  con  las  facultades  extraordinarias  de 
los  Obispos  de  Filipinas. 

265,  Las  fórmulas  siguientes  son  las  que  se  usan  para 
impedim€?ntos  públicos;  y  de  todos  los  indicados  y  muchos 
otros,  tienen  facultades  extraordinarias  para  dispensar  los 
Obispos  de  Filipinas. 

FORMULA   1.a 

Pública  honestidad, 

Imo.  y  Rmo.  Señor: 

Macario  Feril  y  Josefa  Dizon,  mis  parroquianos,  desean  contraer 
-matrimonio;  pero  resulta  que  Macario  ha  vivido  mucho  antes  en  pu- 
blico y  notorio  concubinato  con  Berta  madre  legítima  de  dicha  Josefa 
Dizon,  por  lo  cual  el  impedimento  de  pública  hon^g^idad,  obsta  a! 
pretendido  matrimonio.  En  su  consecuencia  humildemente  suplica  a 
Su  Sría,  lima,  se  digne  dispensar  dicho  impedimento  con  autoridad 
eclesiástica. 

Las  causas  son:  el  temor  muy  fundado  de  que  se  casen  por  lo 
civil  o  tal  vez  ante  un  ministro  aglipayano.  Por  otra  parte  tanto 
Macario  como  Berta  hace  ya  mucho  tiempo  que  están  separados  y 
además  viven  ambos  honradamente  y  como  cristianos  arrepentidos. 


Día de de  19. 


N.  N. 
Párroco. 


FORMULA  2.a 


Petición  de  dispensa  del  2.o  grado  de  consanguinidad, 
mixto  con  l.o  en  línea  trasversal.  (Véase  el  schema  de 
consanguinidad ) . 

ILMO.  Y  Emo.  Señor: 

José  Lactaw,  de  edad  de  20  años,  de  la  parroquia  de  N.,  e  Isabel 
Lázaro,  de  25  años  de  edad,  mi  parroquiana,  desean  contraer  matrimo- 
nio: pero  obsta  el  impedimento  de  2.o  grado  de  consanguinidad,  mixto 
con  1,0,  puesto  que  la  Isabel  es  tía  carnal  de  José.  Por  lo  cual  hu- 
mildemente suplican  a  Su  Sría.  lima.,  se  sirva  dispensarles  dicho 
Cimpedimei^o. 


369 

Las  causas  son:  el  haber  vivido  públicamente  unidos  algún  tiem- 
po, y  mediado  contacto  carnal,  del  cual  se  ha  seguido  prole. 
Los  contrayentes  son  de  mediana  fortuna. 


Día de de  19. 


N.  N. 
Párroco. 

Esta  dispensa  no  la  concedería  el  Obispo,  a  causa  de 
estar  ese  grado  prohibido  en  Filipinas  por  la  ley  civil.  En 
cierta  diócesis  ocurrió  ese  caso,  y  aunque  el  Obispo  dispensó 
el  impedimento  canónico,  no  fué  posible  conseguir  la  dis- 
pensa de  parte  de  la  autoridad  civil. 

FORMULA  3.a  ^ 

Petición  de  dispensa  de  un  impedimento  dirimente  de 
2.0  grado  de  consanguinidad  en  línea  igual  colateral.  (Véa- 
se el  schema  de  consanguinidad). 

Ilmo.  Rmo.  Señor: 

Diego  Cajili,  de  22  años  de  edad,  y  Josefa  Pilapil  de  19  años, 
parroquianos  míos,  desean  contraer  matrimonio.  Pero  obsta  el  impe- 
dimento dirimente  de  2.o  grado  de  consanguinidad  en  línea  igual  trans- 
versal, puesto  que  son  primos  hermanos  o  camales.  Por  lo  cual  a  Su 
Sría.  lima,  humildemente  suplican  se  digne  dispensarles  dicho  im- 
pedimento. 

Causas:  Que  las  familias  de  los  contrayentes  llevan  largo  tiempo 
enemistadas  y  se  confía  reconciliarlas  con  el  pretendido  enlace. 

Testifico  que  las  familias  de  referencias  son  religiosas,  y  po- 
seen una  regular  fortuna. 

Día de de  19 


N.  N. 
Párroco. 


FORMULA  4.a 


Petición  de  dispensa  del  impedimento  dirimente  del  pri- 
mer grado  de  afinidad  en  línea  colateral,  proveniente  de  có- 
pula lícita.     (Véase  el  schema  de  afinidad). 
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Ilmo.  y  Rmo.  Señor: 

José  Salazar,  viudo  de  32  años  de  edad,  y  Beatriz  Enriquez  de 
edad  de  22  años,  desean  contraer ,  matrimonio  canónico;  pero  obsta 
el  impedimento  dirimente  de  l.er  grado  de  añnidad  en  línea  trans- 
versal, por  ser  Beatriz  hermana  carnal  de  la  difunta  esposa  de  José. 
Por  lo  cual  a  Su  Sría.  lima,  suplican  se  digne  concederles  dispensa 
de  dicho  impedimento. 

Las  causas  son:  el  haber  quedado  José  con  tres  hijos  pequeños, 
y  nadie  mejor  que  la  hermana  de  su  difunta  esposa  podría  cuidar  de 
ellos. 

Testifico  que  los  contrayentes  son  buenos  cristianos;  pero  son 
pobres,  que  tienen  que  ganarse  el  sustento  con  el  trabajo  de  sus  manos. 


Día de de  19. 


N.  N. 
Párroco. 


FORMULA  5.a 

Petición  de  dispensa  del  impedimento  drimente  de  2.o 
grado  de  afinidad  en  línea  igual  colateral. 

Ilmo.  y  Rmo.  Señor: 

Pedro  Villaseñor,  viudo  de  38  años  de  edad,  y  Margarita  Fuente- 
bella,  soltera  de  edad  de  25  años,  mis  parroquianos,  desean  contraer 
matrimonio;  pero  obsta  el  impedimento  dirimente  de  2.o  grado  de  afi- 
nidad en  línea  igual  colateral,  puesto  que  Margarita  es  prima  carnal 
de  la  difunta  esposa  de  Pedro.  Por  lo  cual  á  Su  Sría.  lima,  suplican, 
se  sirva  dispensarles  dicho  impedimento. 

Las  causas  son :  la  edad  de  la  mujer  que  pasa  ya  de  24  años,  y  el 
cuidado  de  la  prole  de  Pedro. 

Testifico  que  los  contrayentes  gozan  de  »7uena  reputación  y  de 
reguiar  fortuna. 

Día de de  19 


N.  N. 
Párroco. 
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FOR'viULA  6.a 


Petición  de  dispensa  del  impedimento  público  dirimente 
de  crimen  ''neutro  macMnanteJ' 

Ilmo.  y  Rmo.  Señor: 

Diego  García  de  43  años  de  edad,  de  la  parroquia  de  Vintar,  dió- 
cesis de  Nueva  Segovia,  y  Carmela  Estado  de  23  años  de  edad,  pa- 
rroquiana rráa,  desean  contraer  matrimonio.  Obsta,  sin  embargo,  el 
impedimento  público  de  crimen^  nacido  de  cópula  carnal  habida  entre 
ellos,  viviendo  aún  la  esposa  de  Diego,  con  promesa  mutua  de  matri- 
monio, pero  sin  maquinar  ninguno  de  ellos  la  muerte  de  dicha  esposa.  En 
esas  condiciones,  el  adulterio  se  ha  hecho  público  en  esta  mi  parro- 
quia. Por  lo  cual  a  Su  Sría.  lima,  suplican  que,  en  virtud  de  sus  fa- 
cultades Apostólicas  extraordinarias,  se  digne  dispensarles  dicho  im- 
pedimento. 

Las  causas  son:  el  concubinato  en  que  han  vivido — ahora  se  ha- 
llan separados  en  espera  de  la  dispensa; — reparar  los  escándalos  da- 
dos y  prevenir  ulteriores  males. 

Día de de  19 


N.  N, 
Párroco. 

FORMíULA  7.a 
Petición  de  dispensa  del  impedimento  de  religión  mixta. 

Ilmo.  y  Rmo.  Señor: 

Camila  González,  romano — católica  de  24  años  de  edad,  mi  parro- 
quiana, desea  contraer  matrimonio  con  M.  Alfred  Wright,  adicto  a  la 
secta  protesta-i, te /luterana]  el  cual  hasta  esta  fecha  persiste  en  sus 
errores. 

La  parte  no  católica,  ante  mi — como  consta  de  la  adjunta  decla- 
ración— ha  prometido  bajo  la  fe  del  juramento,  que  todos  los  hijos  de 
^no  y  otro  sexo  que  nazcan  del  proyectado  matrimonio,  serán  bau- 
tizados y  educados  en  la  Iglesia  Católica  Romana,  y  que  tanto  a  estos 
como  a  su  esposa  les  permitirá  el  libre  ejercicio  de  la  íeligión  católica 
y  apartará  todo  peligro  de  perversión,  para  ellos. 

La  parte  católica  por  su  parte,  ha  prometido  también  que  procu- 
rará con  todas  sus  fuerzas  y  en  cuanto  de  ella  dependa,  atraer  a  su 
marido  para  que  se  convierta  a  la  verdadera  fe. 
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Por  lo  cual  a  Su  Sría.  lima,  humildemente  suplica  que;  en  virtud 
de  las  facultades  extraordinarias  de  que  se  halla  investido  por  la 
Sede  Apostólica,  se  digne  dispensar  el  impedimento  de  religión  mixta. 

Las  causas  son:  1.a  Los  esfuerzos  vanamente  hechos  para  hacer 
desistir  a  la  parte  católica  del  proyectado  matrimonio.  2.a  Temor  fun- 
dado de  que  contraigan  matrimonio  por  lo  civil  o  ante  ministro  pro- 
testante. 


Día de de  19. 


N.  N. 
Párroco. 


La  declaración  jurada  de  la  parte  no  católica,  puede 
redactarse  en  los  siguientes  términos: 

"Yo,  el  abajo  firmante,  residente  en  N.,  declaro  bajo  la  fe  de  ju- 
ramento: 1.0  Que  consiento  en  que  los  hijos  de  uno  y  otro  sexo,  que 

nazcan  de  mi  matrimonio  con  N ,  sean  bautizados  y  educados 

en  la  religión  Católica  Romana.  2.o  Que  permitiré  siempre  a  mi  di- 
cha esposa  y  a  todos  mis  hijos  el  libre  ejercicio  de  su  culto,  y  apartaré 
de  ellos  todo  peligro  de  perversión. 


Dado  en a de de  19 . 


N.  N. 
(El  interesado) 

266.  Cuando  se  trata  de  impedimentos  ocultos,  se  em- 
plean poco  más  o  menos  las  mismas  fórmulas;  pero  es  ne- 
cesario omitir  en  absoluto  los  nombres  de  los  interesados, 
pues  no  se  debe  perder  de  vista  que  estamos  dentro  del 
fuero  penitencial  y  que  obliga  sub  gravi  el  secreto.  Para 
mejor  inteligencia  de  esto,  pondremos  también  algunas 
fórmulas.  Los  nombres  propios  que  se  usan,  son  nombres 
supuestos.  (1) 


(1)  En  conformidad  con  esto,  el  Sínodo  de  Manila  manda  en 
el  n.  85:  l.o  que  las  solicitudes  de  dispensa  de  impedimentos  ocul- 
tos deben  ir  siempre  con  nombres  supuestos,  2.o  que  tanto  estas  como 
las  de  impedimento  público  en  que  se  aleguen  causas  inhonestas  para 
conseguir  la  dispensa,  deben  estar  redactadas  y  escritas  por  el  pro- 
pio Sacerdote  que  las  solicita. 
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FORMULA  8.a 

Petición  de  dispensa  de  un  impedimento  dirimente 
oculto  de  crimen,  **neutro  machinante/' 

Ilmo.  y  Rmo.  Señor: 

Ticio  y  Ticia,  pertenecientes  a  esta  diócesis  de  N.,  desean  con- 
traer matrimonio;  pero  obsta  el  impedimento  crimen,  nacido  de  có- 
pula carnal  habida  entre  los  mismos,  viviendo  todavía  la  primera  mu- 
jer de  Ticio,  con  promesa  de  matrimonio  dada  y  aceptada,  sin  que 
ninguno  de  los  dos  maquinase  contra  la  vida  de  la  esposa  de  Ticio. 
El  impedimento  es  oculto.  Por  lo  cual  suplican  a  Su  Sría.  lima,  que, 
en  virtud  de  las  facultades  Apostólicas  de  que  se  halla  investido,  se 
digne  dispensarles  dicho  impedimento. 

Las  causas  son:  que  todo  está  dispuesto  para  la  celebración  del 
matrimonio,  y  además  que  se  avecina  el  parto  de  la  contrayente. 

Día......   de de  19...... 

N.  N. 
Párroco  o  Confesor. 

267.  También  se  piden  dispensas  de  impedim.entos, 
después  de  contraído  ei  matrimonio,  cuando  el  confesor  des- 
cubre por  confesión  de  alguno  de  los  cónyujes,  que  m.ediaba 
entre  ellos  impedimento  dirimente,  no  obstante  que  ellos  ig- 
norasen fuese  tal  impedimento.  La  fórmula  siguiente  lo 
aclarará  mejor. 

FORMULA  9.a 

Petición  de  dispensa  del  impedimento  crimen  oculto, 
con  maquinación  de  ambos  o  uno  de  los  contrayentes.  El 
matrimonio  de  estos,  se  supone  ya  contraído. 

Ilmo.  y  Rmo.  Señor: 

Cayo  y  Caya,  feligreses  de  esta  diócesis,  contrajeron  inválida- 
niente  matrimonio  por  el  impedimento  crimen,  proveniente  de  cópula 
carnal  habida  entre  los  mismos,  viviendo  aún  el  marido  de  Caya,  con 
promesa  dada  y  aceptada  de  matrimonio,  y  maquinación  de  sola  Caya 
contra  la  vida  de  su  marido,  la  cual  fué  verdadera  causa  de  su 
muerte.     Contrajeron  de  buena  fe  matrimonio  in  facie   Ecclesiae  y 
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lo  consumaron,  por  la  ignorancia  de  las  leyes  de  la  Iglesia.  El  im- 
pedimento es  oculto,  y  no  hay  temor  de  que  se  publique.  Ahora  pi- 
den que  para  evitar  el  escándalo  y  los  gravísimos  males  que  les  ocasio- 
naría la  demora,  si  se  hubiera  de  acudir  a  Roma,  puedan  enseguida 
convalidar  su  matrimonio,  renovando  ocultamente  entre  si  el  mutuo 
consentimiento. 

Por  lo  cual,  como  en  el  caso  concurran  las  seis  condiciones  que 
comunmente  se  exigen  según  Benedicto  XIV  (De  Synod,  dicess.  Lib, 
9,  cap.  2),  y  las  condiciones  que  exige  el  nuevo!  Código,  (can.  1045, 
§  2,  3)  para  que  el  Obispo  pueda  dispensar  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia, los  impedimentos  en  que  el  mismo  Sumo  Pontífice  suele  dis- 
pensar, por  mi  mediación  humildemente  suplican  a  Su  Sría.  lima,  se 
digne  dispensarlos  sin  demora. 

Día de-. de  19 

N.  N. 
Párroco  o  Confesor. 

En  el  caso  precedente,  el  Ordinario  puede  dispensar 
también  en  virtud  de  la  facultad  que  le  concede  el  citado  de- 
creto de  la  Consistorial  "Próxima  sacra  Pentecostés  die" 
pero  sin  necesidad  de  acudir  a  esa  facultad  que  es  tem- 
poral ad  quinquennium,  puede  muy  bien  hacer  uso  de 
la  que  le  concede  el  derecho  común,  o  sea  el  nuevo  Código  en 
el  can.  1045,  §§  2  y  3. 

FORMULA  10.a 

268.  En  las  facultades  de  los  Obispos  de  Filipinas 
contenidas  en  el  citado  decreto  '^Próxima  Sacra  Pentecos- 
tés die''  vemos  también  la  de  conceder  sanaciones  in  radice 
de  matrimonios  nulos,  por  existir  alguno  de  los  impedi- 
mentos dirimentes  de  grado  menor,  según  se  ha  dicho  antes 
en  el  n.  261.  Se  supone  que  los  contrayentes  prestaron  su 
consentimiento  que  aún  subsiste;  el  párroco  debe  avisar 
a  la  parte  conocedora  del  impedimento,  el  efecto  de  la  sana- 
ción  o  convalidación  in  radice. 

Ilmo.  y  Rmo.  Señor: 

Ticio  y  Ticia,  naturales  de  esta  diócesis,  contrajeron  matrimonio 
in  facie  Ecclesiae  con  verdadero  y  sincero  consentimiento  que  aún  per- 
severa.    El  matrimonio   lo  han   consumado;   pero   resulta   que  dicho 
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matrimonio  es  inválido,  por  la  cópula  adulterina  con  promesa  mutua 
de  matrimonio  habida  entre  Ticio  y  Ticia  cuando  aun  vivía  el  marido 
de  ésta.  El  impedimento  es  absolutamente  oculto  y  no  hay  temor  de 
que  se  publique,  mas  no  se  pidió  dispensa  alguna  de  él  y  Ticia  cree  de 
buena  fe  que  se  pidió  y  obtuvo  la  dispensa.  El  interesado  Ticio  teme 
con  fundamento  que,  si  de  cualquier  modo  se  exige  la  renovación  del 
consentimiento  a  su  mujer  putativa,  tal  vez  lo  rehuse;  o  si  se  presta 
a  renovarlo,  que  la  paz  doméstica  se  turbe  gravísim amenté,  por  las 
sospechas  violentas  y  carácter  receloso  de  la  esposa. 

Por  lo  cual,  puesto  que  el  Orador  desea  ponerse  en  gracia  de 
Dios,  hacer  a  su  consorte  participante  de  las  gracias  del  matrimonio, 
y  legitimar  la  prole,  humildemente  suplica  a  Su  Sría.  lima.,  se  digne 
concederle  la  sanación  m  radice  de  su  matrimonio. 


Día....  de de  19. 


N.  N. 
Párroco  o  Confesor, 

Tengan  en  cuenta  los  señores  párrocos  y  confesores  que 
piden  esa  clase  de  dispensas  sobre  impedimentos  ocultos^ 
que  al  final  de  las  preces  han  de  poner  la  dirección  postal, 
para  que  en  la  Curia  Eclesiástica  sepan  a  dónde  y  a  quién 
dirigir  la  dispensa 

269.  Las  dispensas  que  sobre  impedimentos  públicos 
de  matrimonio,  sea  para  pobres  o  ricos,  se  dirigen  a  Roma, 
deben  dirigirse  al  Emmo.  Cardenal  Prefecto  de  la  Congre- 
gacicn  de  Sacramentos.  Para  los  dispensas  de  impedimen- 
tos ocultos  al  Emmo.  Cardenal  Penitenciario  Mayor.  Pon- 
dremos a  continuación  en  latín,  una  fórmula  de  cada  caso. 

Debe  advertirse,  que  en  las  dispensas  de  matrimonio 
concedidas  por  la  Sta.  Sede,  cuando  se  trata  de  impedi- 
mentos públicos,  la  ejecución  se  encomienda  al  Ordinario  d^ 
los  oradores  o  contrayentes,  comprendiéndose  bajo  el  nombre 
de  Ordinario  del  lugar  el  Obispo  residencial,  Abad  o  Prelado 
nullius  y  sus  Vicarios  Generales ;  el  Administrador,  Vicario, 
Apostólico,  Prefecto  Apostólico,  el  Vicario  Delegado  de  éstos 
último®  (A.  A.  S.  XII,  p.  120).  Así  como  también  los  que, 
faltando  éstos  que  se  han  dicho,  ocupan  su  lugar  en  el  ré- 
gimen por  disposición  del  derecho  (por  ejemplo  el  Vicario 
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Capitular)  o  por  Constituciones  aprobadas,  cada  uno  en  su 
territorio  respectivo  (can.  198).     (1) 

Las  facultades  que  la  Sta.  Sede  concede  a  los  Obispos^ 
no  siendo  de  puro  ministerio  ejecutivo,  pueden  subdelegar- 
las en  sus  Vicarios  Generales  u  otros  eclesiásticos,  si  en  el 
Rescripto  no  se  les  prohibe,  o  limita  dicha  facultad  a  ciertas 
personas ;  en  cuyo  caso  habrían  los  Obispos  de  atenerse  a  los 
términos  de  dicho  Rescripto.  (S*  C,  de  la  Universal  In- 
quisición, 14  de  Diciembre  de  1898). 

FORMULA  11.a 
Beatissime  Pater:    (2) 

Didacus  Flores  et  Imelda  Garcés,  e  parochia  vulgo  dicta  **Sta» 
Ana"  dioecesis  Manilanae,  consanguinei  in  2.o  gradu  aequali  et  trans- 
versali,  matrimonium  ínter  se  inire  cupientes,  necessariam  dispensa- 
tionem  a  Sanctitate  Vestra  suppliciter  efflagitant. 

Causae  sunt:  cura  prolis  e  superiori  matrimonio  a  Didaco  sus- 
ceptae. 

Oratores  pertinent  ad  honestas  et  religiosas  familias,  et  sunt 
pauperes. 

In  pago  Sta.  Ana,  die. . .  mensis anni. ...... 

N.  N. 
Parochus. 

FORMULA  12.a 

Petición  de  dispensa  de  un  impedimento  oculto  de  afini- 
dad, l.er  grado  igual  en  línea  colateral,  a  la  Sgda.  Peni- 
tenciaría. 


(1)  Las  dispensas  sobre  impedimentos  públicos  cometidas  al  Or- 
dinario, debe  ejecutarlas  el  Ordinario  que  dio  las  letras  testimoniales 
o  remitió  las  preces  a  la  Sede  Apostólica,  por  más  que  los  esposos, 
dejando  el  domicilio  o  cuasi-domicilio  que  tenían  en  aquella  diócesis, 
se  hayan  trasladado  a  otra,  para  no  volver  jamás  a  la  antigua  y 
a  fortiori,  si  piensan  volver  (can.  1055).  Debe,  no  obstante,  dar  aviso 
al  Ordinario  del  lugar  en  que  los  esposos  desean  contraer  el  matrimo- 
nio  (Ibid). 

(2)  Así  se  encabeza  la  petición  de  la  dispensa  del  impedimento 
público,  aun  cuando  se  dirige  a  la  Congregación. 
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Emme.  ac  Rme.  Domine: 


Titia,  dioecesis  Novae  Caceris  subdita,  in  eo  est  ut  matrimonium 
contrahat  cum  Titio.  At  vero  obstat  impedimentum  omnino  occuU 
tum  criminis,  ortum  ex  copula  adulterina  Titii  cum  Titia  in  vita  mariti 
hujus,  cum  mutua  promissione  de  matrimonio  ineundo.  Quare  humi- 
Ilime  supplicat  Emtiae.  Vestrae,  ut  super  eo  impedimento  cum  ipsa 
dispensare  di^etur. 

Causae  sunt:  scandala  et  oblocutiones  vitandae. 


Die mensis anni . 


N.  N. 
Confessarius 

Dignetur  Eminentia  Vestra  responsum  daré  ad  N.  N.  etc.  (Aquí 
se  pone  con  claridad  la  dirección  postal  del  que  pide  la  dispensa).  El 
sobre  lo  dirigirá  en  esta  forma: 

Emmo.  ac  Rmo.  Domino,  Majori  Paenitentiario. 

ROMAM. 

El  que  desee  enterarse  más  por  extenso  de  esta  clase  de 
dispensas  y  de  otras  que  aquí  no  hemos  mencionado,  por  no 
entrar  en  nuestro  objeto,  puede  consultar  las  obras  de  Teo- 
logía Moral. 

Para  terminar  esta  materia,  diremos  que  una  vez  que  el 
párroco,  o  el  sacerdote  que  sea,  obtenga  la  dispensa,  debe  exa- 
minar con  escrupulosidad  la  forma  en  que  viene  concedida, 
para  ver  si  adolece  de  algún  defecto,  y  poderlo  subsanar  antes 
de  ejecutarla.  Así,  por  ejemplo,  si  se  pidió  la  dispensa  del 
parente'sco  de  consanguinidad  o  de  afinidad,  y  en  las  Letras 
viene  dispensando  un  grado  mayor  del  que  realmente  es,  se 
podrá  ejecutar  la  dispensa ;  pero  si  se  pidió  dispensa  del  2,o 
grado  y  viene  dispensando  por  equivocación  el  3.0,  debe 
acudirse  a  impetrar  nueva  dispensa,  (can.  1052).  En  el 
n.  261  inciso  A  ponemos  algunas  de  las  reglas  principales 
en  orden  a  las  dispensas  de  impedimentos  dirimentes  de 
^rado  menor. 

Debe  también  cerciorarse  el  párroco,  si  las  causas  ale- 
gadas son  o  no  verdaderas,  antes  de  ejecutar  la  dispensa; 
pues  ésta  supone  que  las  causas  son  verdaderas,  y  el  que  la 
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ha  de  ejecutar  incurriría  en  grave  responsabilidad,  si  no  se 
asegurase  antes  de  si  son  o  no  verdaderas 

§  XI 

270. — Dispensas  nulas.     271. — Derechos  sobre  dispensas  matrimo- 
niales.    272. — Conducta  del  párroco  con  los  que  se  han  casado  civil- 
mente,  o   ante   seudo-pár róeos   aglipayanos.     273. — Conducta   del   pá 
rroco   o   confesor   con   los   empleados   que   autorizan    matrimonios   ci> 
viles  entre  católicos. 

270,  Ya  dijimos  que  las  dispensas  matrimoniales  de 
grados  mayores,  no'  de  grados  menores  (can.  1054),  podían 
lesultar  nulas,  bien  por  el  vicio  de  obrepción  en  las  preces, 
o  sea  cuando  se  alegan  causas  que  no  existen,  bien  por 
subrepción,  cuando  se  callan  razones  o  causas  que  debían 
manifestarse.  Sin  embargo,  debe  tenerse  presente  que  se- 
gún el  can.  1052,  la  dispensa  sobre  consanguinidad  o  afiíii- 
dad  concedida  en  un  grado,  es  válida:  a)  por  m.ás  que  en 
la  petición  o  en  la  concesión  se  haya  errado  acerca  del  gra- 
do, con  tal  que  el  existente  sea  inferior  (v.  gr.  si  se  puso 
primero  de  afinidad  y  realmente  era  de  segundo)  ;  b)  o  se 
hubiere  callado  otro  impedimento  de  la  misma  especie  en 
grado  igual  o  inferior  (can.  1052)  ;  v.  gr.,  si  se  pidió  dis- 
pensa del  segundo  de  consanguinidad  y  no  se  dijo  que  éste 
era  doble,  o  se  dijo  que  además  del  segundo  de  consan- 
guinidad, había  otro  en  tercero  de  consanguinidad. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  no  será  válida  la  dispensa: 
a)  si  se  puso  afinidad  en  vez  de  consanguinidad  o  vice- 
versa; b)  si  se  puso  tercero  de  consanguinidad  y  realmente 
era  segundo,  o  segundo  de  afinidad  y  era  primero;  c)  si 
se  puso  tercereo  de  consanguinidad  y  se  calló  que  además 
había  otro  de  afinidad  en  segundo  o  en  primer  grado;  d) 
o  que  además  había  algún  otro  de  consanguinidad  en  se- 
gundo grado. 

Dos  contrayentes,  primos  carnales,  se  presentan  al  pár- 
roco pidiendo  los  case,  y  para  conseguir  con  más  facilidad  la 
dispensa  del  2.o  grado  de  consanguinidad  en  línea  igual 
colateral,  alegan  que  ha  mediado  entre  ellos  cópula  carnal, 
no  siendo  verdad.  El  párroco  pide  la  dispensa  del  impedí- 
miento  de  consanguinidad,  alegando  dicha  causal  falsa,  y 
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la  obtiene.  Pero  luego  los  contrayentes  le  confiesan  haberle 
engañado;  ¿qué  hace  el  párroco?  Debe  pedir  de  nuevo  la 
confirmación  de  la  primera  dispensa,  que  resultó  nula  por 
el  vicio  de  obrepción,  en  esta  forma: 

FORMULA  12.a 

(Petición  de  una  dispensa  que  resultó  nula  por  haber 
alegado  una  causa  falsa). 

ILMO.  Y  Rmo.  Señor: 

Ticio  y  Ticia,  subditos  de  esta  diócesis,  desean  contraer  matri- 
monio con  la  dispensa  obtenida  de  2.o  grado  de  consanguinidad  en 
línea  igual  transversal.  Pero  resulta  que  la  dispensa  obtenida  es 
nula,  por  haber  alegado  falsamente  y  con  intención  maliciosa,  que 
entre  los  contrayentes  había  mediado  cópula  carnal.  Por  lo  cual 
humildemente  suplican  a  Su  Sría  lima,  se  digne  convalidar  la  dis- 
pensa ya  dada,  en  virtud  de  lasí  facultades  Apostólicas  extraordina- 
rias de  que  se  halla  investido. 

Las  causas  son:  evitar  la  infamia  de  los  contrayentes  y  prevenir 
graves  escándalos. 

Día de.. de  19 


N.  N. 
Párroco  o  Confesor. 

Pero  sucede  que  después  de  haber  el  párroco  pedido  la 
dispensa  del  impedim.ento  de  consanguinidad,  sin  habt.T  aña- 
dido ni  quitado  nada  de  la  verdad,  al  confesar  a  los  contra- 
yentes se  encuentra,  por  ejemplo,  que  el  varen  ha  estado 
viviendo  en  otro  pueblo  distante,  en  público  y  notorio  con- 
cubinato con  Berta  madre  legítima  de  Ticia.  ¿Qué  hace  en- 
tonces el  párroco?  La  dispensa  obtenida  es  válida ;  pero  no 
basta,  porque  posteriormente  se  ha  descubierto  un  nuevo 
impedimento  que  es  el  de  l.er  grado  de  pública  honestidad, 
por  ser  Ticia  hija  de  Berta  (can.  1078).  En  este  y  otros 
casos  semejantes,  se  piden  las  dispensas  revalidatorias,  lla- 
madas Perinde  valere ^  en  esta  forma: 

FORMULA  13.a 

(Petición  de  una  dispensa  revalida toria  por  Perinde 
valere^ 

50 
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Ilmo.  y  Rmo.  Señor: 

Ticio  y  Ticia,  subditos  de  esta  diócesis,  desean  contraer  matri- 
monio con  la  dispensa  obtenida  y  ya  publicada  del  impedimento  de 
2.0  grado  de  consanguinidad  en  línea  igual  colateral.  Pero  la  dis- 
pensa obtenida  resulta  sin  efecto  para  el  caso,  por  el  impedimento 
de  pública  honestidad  en  primer  grado,  por  haber  vivido  Ticio  en 
públieo'  "y  notorio  concubiníato  con  Berta  madre  legítima  de  Ti- 
cia, en  un  pueblo  muy  distante  y  remoto  del  lugar  donde  se  encuen- 
tran los  contrayentes.  Por  lo  cual  Ticio  suplica  humildemente  a  Su 
Sría.  lima.,  se  digne  dispensarle  el  último  impedimento,  y  concederle 
también  para  la  dispensa  ya  obtenida  la  gracia  de  Perinde  valere. 

Las  causas  son:  los  escándalos  y  graves  males  que  se  seguirían 
de  tener  que  suspender  el  proyectado  enlace. 

Día de..... de  19 

N.  N. 
Párroco  o  Confesor. 

271.  Según  dispone  la  nueva  ley,  los  Ordinarios  lo- 
cales y  sus  oficiales  no  pueden,  con  ocasión  de  dispensas 
matrimoniales,  exigir  ningún  derecho,  a  no  ser  que  la  Santa 
Sede  les  hubiere  otorgado  expresamente  tal  facultad,  y  si 
exigen  tales  derechos  estón  obligados  a  reistituirios ;  se 
exceptúan  los  derechos  moderados  que  pueden  exigirse  por 
título  de  gastos  de  Secretaría^  a  las  peronas  que  no  sean 
pobres.  Y  sí  existe  alguna  costumbre  en  contra  de  lo  pre- 
ceptuado en  este  canon,  queda  reprobada  ipso  facto  (can. 
1056). 

Esta  disposición  concuerda  con  el  derecho  vigente  hasta 
ahora;  véanse  las  Resoluciones  de  la  S.  Congregación  del 
Concilio,  de  20  de  Enero  de  1767,  22  de  Junio  de  1871  y 
28  de  Enero  de  1882.  Pero  no  se  han  abrogado  las  tasas 
o  derechos  que,  según  el  derecho  anterior,  deben  satisfa- 
cerse por  las  dispensas  pedidas  a  Roma,  pues  se  fundan  en 
títulos  justísimos,  como  son  atender  a  la  manutención  de 
los  oficiales  en  la  Curia,  que  trabajan  por  todo  el  mundo 
Católico ;  y,  algunas  veces,  dificultar  los  matrimonios  en  los 
grados  prohibidos  por  la  Iglesia.  Además,  téngase  en  cuenta 
que  a  los  casi-pobres  se  les  rebaja,  por  lo  menos,  la  mitad 


(1)  En  cuanto  a  las  fórjnulas  para  ejecutar  las  dispensas  de 
impedimentos  ocultos  de  matrimonio,  véase  el  "Manual  de  Párrocos'^ 
Parte  1.a  Título  V  §  VII,  pág.  100-102,  5.a  edición. 
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de  la  tasa,  y  a  los  verdaderamente  pobres,  toda  ella,  de- 
biendo sólo  pagar  los  gastos  indispensables  de  correo,  papel, 
amanuense,  etc.  Véase  por  último  cuanto  dejamos  dicho 
sobre  esto,  en  el  n.  261  bis  al  final  del  inciso  A  y  en  la  nota, 

272.  Siendo  por  desgracia  tan  frecuente  el  que  cató- 
licos se  casen  por  lo  civil,  atendida  la  facilidad  que  para 
ello  concede  la  ley  vigente,  el  párroco  tendrá  ocasión  de  ejer- 
citar su  celo  para  atraer  a  los  descarriados  al  buen  camino. 
Cuando,  pues,  se  entera  de  que  feligreses  suyos  han  con- 
traído matrimonio  civil,  empleará  cuantos  medios  estén  a 
su  alcanse,  para  hacerlos  comprender  su  mal  estado;  pues 
aunque  la  ley  civil  los  ampare  con  su  profana  legalidad, 
ante  Dios  y  ante  la  Iglesia,  su  matrimonio  no  es  otra  cosa 
que  un  torpe  concubinato.  Si  los  así  casados  reconocieren 
su  mal  estado,  el  párroco  procurará  se  separen  temporal- 
mente, mientras  practica  las  debidas  diligencias  para  san- 
tificar su  consorcio  con  el  matrimonio  canónico.  Y  sí 
sus  diligencias  y  desvelos  resultaran  infructuosos,  procu- 
rará informar  de  todo  al  Vicario  Foráneo  o  al  Obispo. 

En  caso  de  que  la  principal  dificultad  que  los  casados 
civilmente  opongan,  sea  la  separación  no  sólo  quoad  thorum 
sino  también  quod  habitationem,  el  párroco  dará  oportu- 
namente cuenta  al  Obispo,  quien  le  aconsejará  lo  que  mejor 
proceda  en  el  caso. 

Y  si  una  de  las  partes,  por  ejemplo,  la  mujer,  quiere 
legalizar  canónicamente  su  situación,  y  el  varón  lo  rehusa ; 
¿qué  hacer  entonces?  El  consejo  que  da  León  XIII  en  su 
Encíclica  Inscmtabili  de  21  de  Abril  de  1878;  y  es  que 
se  busquen  intermediarios  entre  los  vecinos  honrados  para 
inducir  al  empedernido  consorte  a  que  conozca  su  falta  y 
se  case  católicamente.  Pero  si  nada  de  esto  diere  resul-^ 
tado,  el  párroco  tranquilizará  su  conciencia  con  dar  de  toda 
cuenta  a  su  Prelado. 

La  misma  conducta  procurará  observar  el  párroco  con 
aquellos  de  sus  feligreses  que  se  casen  ante  un  ministro^ 
aglipayano. 

173.  ¿Qué  conducta  debe  observar  el  párroco  con  los 
jueces  y  empleados  civiles  que  intervienen  en  la  autoriza- 
ción de  matrimonios  civiles  de  católicos?  Por  de  pronto, 
íio  deben  ser  inquietados  los  oficiales  civiles,  que,  en  virtud 
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de  su  cargo,  asientan  en  el  Registro  civil  las  partidas  de 
matrimonios,  escribiendo  les  nombres  de  católicos  concu- 
binarios,  como  sí  fuesen  legítimos  cónyujea  (Sgda.  Peni- 
tenciaría, 2  de  Septiembre  de  1870) .  En  cuanto  a  los  Jue- 
jces  de  Paz  o  de  Primera  Instancia,  hay  que  distinguir :  si 
al  autorizar  el  matrimonio  sólo  intentan  realizar  una  cere- 
monia meramente  civil,  sin  hacer  ni  persuadir  ninguna  cosa 
contra  la  santidad  del  matrimonio,  o  la  necesidad  de  con- 
traerlo ante  la  Iglesia,  antes  bien  aconsejan  a  los  contra- 
yentes que  eviten  el  escándalo  y  se  casen  como  Dios  manda, 
no  se  les  debe  inquietar.  Otra  cosa  sería^  si  dichos  Jueces 
se  valen  de  su  posición  para  predicar  contra  el  matrimonio 
canónico  y  atraeT  a  los  fieles  al  matrimonio  civil;  porque 
entonces  debería  negárseles  la  absolución  y  dar  cuenta  al 
Obispo,  para  que  viese  de  poner  remedio  a  tanta  perver- 
sidad. 
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SECCIÓN  CUARTA 

Capítulo  I. 

Iglesias  y  Cementerios. 

274. — Construcción  de  una  nueva  iglesia:  Forma  de  edificación; 
Bendición  o  consagración:  Titular  de  la  iglesia:  Cosas  prohibidas  en- 
las  iglesias.  275. — Amplificación  o  restauración  de  una  iglesia.  276. 
— Altar  mayor.  277. — Casos  en  que  un  altar  queda  execrado  y  una 
iglesia  es  violada.  278. — Baptisterio.  279. — Sacristía.  280. — Torre. 
281. — Oratorios  o  capillas,  282.— Diligencia  de  los  párrocos  en  de- 
fender los  derechos  de  la  Iglesia,  respecto  a  los  cementerios  parro- 
quiales. 283. — Condiciones  para  habilitar  un  nuevo  cementerio.  284. 
— Distribución  que  debe  hacerse  del  solar  del  cementerio.  285. — Pri- 
vación de  sepultura  eclesiástica. 

274.  Como  en  Filipinas  será  raro  el  pueblo  que  no 
tenga  su  iglesia  de  buena  o  mediana  construcción,  no  serán 
frecuentes  las  ocasiones  en  que  un  párroco  tenga  que  edi- 
ficar de  nueva  planta  la  iglesia  parroquial;  pero,  si  se  en- 
contrase en  semejante  caso,  lo  primero  que  debe  hacer  es 
obtener  licencia  por  escrito  de  su  Obispo  (1)  y,  antes  de 
empezar  la  fábrica,  esperará  que  el  Prelado  o  un  delegado^ 
suyo,  inspeccione  el  lugar  y  los  planos,  si  los  tiene ;  y  una 
vez  aprobado  todo,  fije  una  cruz  en  el  lugar  elegido,  y 
bendiga  la  primera  piedra. 

El  Ordinario  no  puede  dar  este  consentimiento,  si  no 
juzga  prudentemente  que  no  han  de  faltar  los  medios  nece- 
sarios para  la  edificación  y  conservación  de  la  nueva  iglesia, 
para  el  sustento  de  los  ministros  y^  para  las  otras  expensas 
del  culto  (can.  1162,  §  2). 

No  debe  concederse  el  permiso,,  si  la  nueva  iglesia 
causa  a  las  otras  ya  existentes  algún  perjuicio  que  no  quede 
compensado  por  el  mayor  bien  de  los  fieles  (ibid.,  §  3). 
Para  evitar  esto  el  Ordinario,  antes  de  dar  su  consenti- 
miento, debe  oír  a  los  rectores  de  las  iglesias  vecinas  a 


(1)     El  Vicario  General  no  puede  dar  el  permiso  a  no  ser  que^ 
esté  facultado  especialmente  para  ésto,  por  el  Obispo  (can.  1162,  §  1). 
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quienes  interese  (ibid.).  Queda,  además,  firme  lo  que 
prescribe  el  canon  1676  en  ei  que  se  faculta  a  los  que  se 
crean  perjudicados,  para  acudir  al  juez  a  fin  de  que  haga 
interrumpir  las  obras  hasta  que  se  falle  (can.  1162). 

Los  religiosos,  aunque  tengan  el  consentimiento  del  Or- 
dinario del  lugar  para  edificar  una  casa  en  la  diócesis  o 
ciudad,  sin  embargo,  antes  de  edificar  iglesia  u  oratorio, 
público  en  un  lugar  cierto  y  determinado,  deben  obtener 
Ucencia  del  Ordinario  del  lugar  (can.  1162,  §  4). 

El  Concilio  Provincial  de  Manila,  n.  1054,  ordena  que 
lo  que  una  vez  ha  sido  destinado  a  Diois,  no  se  dedique  a 
usos  profanos  otra  vez;  y  a  fin  de  que  la  iglesia  no  pierda 
por  la  humana  codicia  o  inconstancia,  lo  qué  se  le  dio  para 
Dios  y  por  Dios,  se  haga  escritura  pública  para  asegurar 
el  destino  de  dichas  iglesias,  capillas  etc.,  al  culto  público 
católico;  y  también  para  poner  esos  bienes  ecle'siásticos 
bajo  la  dependencia  inmediata  de  los  Ordinarios,  y  facilitar 
el  libre  acceso  de  los  sacerdotes  aprobados  por  el  Obispo 
y  de  todos  los  fieles  a  esos  lugares  sagrados. 

La  disposición  de  la  fábrica  se  ha  de  hacer  conforme 
a  las  normas'  establecidas  por  la  Iglesia.  Así  que:  l.o  debe 
construirse  la  iglesia  en  terreno  elevado,  o  a  lo  menos  en 
sitio  algo  levantado  del  suelo  y  poner  gradas  en  número 
dmpar  para  subir  al  pavimento  de  la  Iglesia;  2.o  debe  estar 
separada  de  las  viviendas  particulares,  y  si  esto  no  es  posible, 
debe  procurarse  que  la  vecindad  no  estorbe  la  vista,  hermosu- 
ra y  tranquilidad  de  la  Casa  de  Dios ;  3.o  los  planos  hechos  por 
personas  peritas,  deben  presentarse  al  Obispo  para  su  exa- 
men y  aprobación;  y  el  Ordinario  debe  procurar,  oyendo  an- 
tes, si  es  menester,  el  parecer  de  otras  personas  peritas,  que 
en  la  edificación  y  reparación  de  las  iglesias  se  guarde  la  for- 
ma tradicional  cristiana,  y  las  leyes  del  arte  sagrado  (can. 
1164,  §  1)  ;4.o  en  general  debe  procurarse  que  la  iglesia  tenga 
la  forma  de  cruz  con  el  altar  mayor  y  presbiterio  hacia  el 
Oriente  y  la  puerta  principal  mirando  al  Occidente;  5. o  en 
la  fachada  debe  pintarse  o  esculpirse  la  imagen  del  Patrón 
de  la  iglesia;  6.o  no  se  permite  que  en  las  bóvedas  o  techos 
de  las  iglesias  y  oratorios  donde  se  dice  Misa,  haya  azoteas 
-o  cuartos  para  usos  profanos,  o  habitaciones  para  dormir, 
;  o  sitios  para  criar  palomas  u  otras  aves ;  7.o  en  las  iglesias 
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no  deben  abrirse  puertas  ni  ventanas  (o  tribunas,  etc.), 
que  comuniquen  con  las  casas  de  los  seglares  (can.  1164, 
§  2)  ;  esto  no  se  entiende  de  las  casas  regulares  o  parro- 
quiales las  cuales  pueden  tener  puertas,  ventanas  y  tri- 
bunas que  den,  a  la  iglesia ;  pero  los  simples  fieles  no  pueden 
hacer  esto  sin  privilegio  de  la  Santa  Sede  y  aun  en  este 
caso  es  conveniente  poner  rejas  en  las  ventanas  o  tribunas 
que  den  a  la  iglesia;  8.o  no  se  permite:  a)  que  los  segla- 
res, excepto  los  que  sirven  a  la  iglesia,  acólitos,  sacristanes 
etc.  estén  en  el  presbiterio  cuando  se  celebran  los  divinos 
oficios;  ni  b)  que  se  recueste  nadie  en  los  altares  o  a  los 
lados  de  los  altares,  ni  c)  que  nadie,  en  especial  las  mu- 
jeres, se  acerquen  a  los  altares  o  a  las  gradas,  en  tiempo 
de  los  divinos  oficios,  ni  d)  que  al  entrar  o  salir  de  la  igle- 
sia se  pase  por  el  presbiterio ;  9.o  finalmente,  deben  cuidar 
mucho  los  párrocos  y  demás  encargados  de  la  iglesia  de  la 
limpieza  y  ornato  de  la  misma  tanto  en  el  interior  como  en 
el  exterior  (Concil.  de  Manila  núms.  1055,  1056,  1057,  1063 
y  1064). 

Además  según  el  nuevo  Código:  a)  Deben  apartarse  de 
las  iglesias  las  negociaciones  y  ferias  (rifas,  tómbolas,  etc.), 
aunque  sea  para  fines  piadosos,  y  en  general,  todo  lo  que 
desdice  de  la  santidad  del  lugar   (can.  1178). 

Pío  X,  por  decreto  de  la  S.  C.  Consistorial  de  10  de  diciembre  de 
1912,  prohibió  en  las  iglesias  todas  las  proyecciones  y  representaciones 
cinematográficas    (Acta,    IV,    pág.    724). 

b)  Las  iglesias  gozan  del  derecho  de  asilo  (can.  1179). 
Este  consiste  en  que  los  reos  que  a  ellas  se  acogen  no  pue- 
den ser  sacados  de  ellas,  fuera  de  los  casos  de  necesidad, 
sin  el  consentimiento  del  Ordinario,  o  por  lo  menos  del  rec- 
tor de  la  iglesia  (ibid). 

Nos  permitimos  aconsejar  a  los  párrocos,  si  quieren 
que  sus  sacrificios,  y  el  dinero  con  tantas  fatigas  reunido, 
luzcan  y  sean  de  provecho,  que  antes  de  empezar  alguna 
obra  de  consideración,  sobre  todo  cuando  se  ha  de  hacer 
de  nueva  planta,  se  procuren  un  plano  hecho  por  persona 
inteligente ;  pues  dá  pena  muchas  veces  el  ver  iglesias,  don- 
de se  ha  gastado  mucho  dinero  en  hacerlas,  y  luego  re- 
sultan un  verdadero  insulto  al  arte  arquitectónico.     Antes 
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de  abrir  al  culto  una  nueva  iglesia  o  capilla,  se  ha  de  bendecir 
por  el  Obispo  o  un  sacerdote  delegado  suyo  (1).  Y  si  se  trata 
de  iglesias  catedrales  deben  ser  dedicadas  al  culto  con  la  con- 
sagración solemne,  y  esto  mismo  debe  hacerse,  en  cuanto  sea 
posible,  con  las  iglesias  colegiatas,  conventuales  (2)  y  pa- 
rroquiales  (can.  1165,  §  3). 

Las  iglesias  de  madera,  hierro  u  otro  metal,  pueden 
ser  bendecidas,  pero  no  consagradas  (Ibid.,  §  4).  En 
cambio  se  permite  sean  consagradas  no  sólo  las  iglesias 
de  piedra  como  muchas  de  las  parroquiales  en  í'ilipinas, 
sino  también  las  de  cemento  armado,  como  la  de  San  Mi- 
guel, la  de  San  Marcelino  de  los  PP.  Paules,  etc,  con  tal 
que  el  lugar  de  las  doce  cruces  y  las  jambas  de  la  puer- 
ta principal  sean  de  piedra  (Congregación  de  Ritos,  12  de 
Noviembre  de  1909,  n.  4240).  No  puede  ser  consa- 
grada una  iglesia,  si  al  mismo  tiempo  no  se  consagra  el 
altar  mayor  o  al  menos  uno  secundario  si  el  mayor  estuviese 
ya  consagrado  (can.  1165,  §  5),  Puede  hacerse  la  consa- 
gración en  cualquier  día,  pero  es  más  conveniente  que  se 
haga  en  un  Domingo  o  en  otra  fieista  de  precepto.  Deben 
guardar  el  ayuno  del  día  que  preceda  a  la  consagración, 
tanto  el  Obispo  consagrante   (3)   como  los  que  piden  que 


(1)  Véase  la  Fórmula  en  el  "Mianual  de  Párrocos"  Parte  2.a 
Título  XII  §  VIII  pág.  56. 

(2)  O  sea  las  iglesias  en  que,  sin  ser  catedrales  ni  colegiatas, 
se  tiene  el  servicio  del  coro,  como  las  iglesias  de  Sto.  Domingo,  S. 
Agustín,  Recoletos  etc.  de  esta  ciudad  de  Manila. 

(3)  El  derecho  de  consagrar  algún  lugar,  aunque  éste  perte- 
nezca a  los  regulares  corresponde  al  Ordinario  del  territorio  en  que 
se  halle  aquel  lugar  con  tal  que  el  dicho  Ordinario  esté  adorna- 
do del  carácter  episcopal.  No  puede  hacerlo  el  Vicario  General, 
aunque  sea  Obispo,  si  para  ello  no  tiene  especial  mandato  del  Ordi- 
nario. Los  cardenales  pueden  consagrar  las  iglesias  y  altares  de  su 
título  respectivo  (aunque  no  sean  Obispos)  (can.  1155,  §  1).  El  Or- 
dinario del  territorio,  aunque  no  sea  Obispo,  v.  gr.,  un  Abad  o  Pre- 
lado nuUius,  el  Vicario  Capitular,  puede  conceder  a  cualquiera  Obis- 
po del  mismo  rito  la  licencia  para  hacer  las  consagraciones  en  su 
territorio   (can.  1155,  §  2). 

El  derecho  de  bendecir  un  lugar  sagrado:  a)  si  éste  pertenece  al 
clero  secular  o  a  una  religión  no  exenta,  o  laical  (aunque  exenta)  r 
corresponde  al  Ordinario  del  territorio  en  que  el  lugar  se  halla;  b) 
si  el  dicho  lugar  pertenece  a  una  religión  clerical  exenta,  e!  derecho 
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se  les  consagre  la  iglesia.  Siempre  que  se  consagre  una 
iglesia  o  un  altar,  el  Obispo  consagrante  aunque  no  tenga 
jurisdicción  en  el  territorio  (y  aunque  sea  un  obispo  titu- 
lar, pues  la  ley  no  distingue)  puede  conceder  una  indulgen- 
cia de  im  año,  que  podrán  ganar  cuantos  visiten  la  iglesia 
o  altar  en  el  día  mismo  de  la  consagración.  Y  para  el  día 
aniversario  de  la  consagración,  podrá  conceder  cincuenta 
días  de  indulgencia,  si  es  Obispo;  ciento,  sí  es  Arzobispo  y 
doscientos,  si  fuera  Cardenal  (can.  1166).  La  fiesta  de  la 
consagración  de  una  iglesia  (que  no  es  de  precepto  sino 
puramente  litúrgica  y  relativa  al  Oficio  Divino  y  a  la  Misa) 
debe  celebrarse  todos  los  años,  según  las  normas  litúrgicas 
(can,  1167).  Toda  iglesia  consagrada  o  bendecida  debe 
tener  su  titular  o  sea  un  Santo  o  misterio  en  cuyo  honor 
ha  sido  edificada,  bendecida  o  dedicada,  el  cual,  una  vez 
hecha  la  dedicación,  ya   no  puede  cambiarse    (can.   1168, 

§  1).    (1) 

Cada  año  se  ha  de  celebrar  la  fiesta  del  titular,   (o  sea 
la  fiesta  puramente  litúrgica)   según  las  normas  litúrgicas. 


(1)      TajTibién   los   oratorios   tienen   su  titular  o   sea   el   Santo  o 
misterio  a  que  están  dedicados. 


corresponde  al  Superior  mayor;  tanto  el  Ordinario  del  territorio  como 
el  Superior  mayor  pueden  delegar  a  otro  sacerdote   (can,  1156). 

No  obstante  cualquier  privilegio,  nadie  puede  consagrar  ni  ben- 
decir lugar  alguno  sin  consentimiento  del  Ordinario  (can,  1157). 
El  Ordinario  de  que  aquí  se  trata  es  el  de|  territorio,  si  la  iglesia 
no  pertenece  a  una  religión  clerical  exenta;  de  lo  contrario,  es  el 
Superior  mayor,  es  decir,  aquel  a  quien  toca  el  derecho  de  consagrar 

0  bendecir,  según  el  canon  1156» 

De  haberse  hecho  la  consagración  o  bendición  se  debe  levantar 
acta  por  duplicado,  quedándose  una  de  ellas  en  la  Curia  episcopaji 
y  la  otra  en  el  archivo  de  la  iglesia  respectiva   (can.  1158). 

Para  probar  que  un  lugar  fué  consagrado  o  bendecido,  si  en 
ello  no  se  causa  perjuicio  a  tercero,  basta  el  testimonio  de  un  testigo 
mayor  de  toda  excepción    (can  1159,  §  1). 

Si  de  ella  consta  legítimamente,  nunca  se  puede  iterar  ni  la 
consagración  ni  la  bendición ;  pero  si  existe  duda  fundada,  se  hará 
la  consagración  o  bendición  ad  cautelam    (ibid.  §   2). 

Los  lugares  sagrados  están  exentos  de  la  jurisdicción  de  la  auto-r 

1  idad  civil,  y  en  ellos  ejerce  la  autoridad  legítima  de  la  Iglesia  su  juris- 
íHcción  libremente  (can.  1160).  O  sea,  con  independencia  de  toda 
otra  autoridad  humana. 
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El  titular  no  puede  ser  un  Beato,  sin  especial  indulto  de  la 
Santa  Sede  (can.  1168).  Si  el  titular  es  un  Santo,  se  le 
puede  dar  también  el  nombre  de  Patrono;  pero  no  si  es 
un  misterio.  No  se  permite  hoy  día  dedicar  iglesias  a  los 
Santos  del  Antiguo  Testamento,  por  ejemplo  David,  Abra- 
ham  etc.;  pero  se  pueden  conservar  las  que  estén  ya  dedi- 
cadas a  los  mismos  (S.  R.  C.  3  de  Agosto  de  1697,  n.  1978), 

275.  Tampoco  puede  el  párroco  amplificar  la  iglesia 
o  hacer  en  ella  reparos  de  consideración,  sin  antes  obtener 
licencia  del  Obispo,  incluso  para  la  forma  en  que  dichas 
reparaciones  han  de  hacerse.  (Conc.  Prov.  de  Manil.  n. 
1058).  El  mismo  Concilio  recuerda  a  los  párrocos,  como 
uno  de  sus  principales  deberes,  la  decente  conservación  de 
las  iglesias  que  les  están  encomendadas;  (1)  y  esto  lo  con- 
seguirán, haciendo  a  su  debido  tiempo  las  debidas  repara- 
ciones, para  lo  cual  inducirán  a  los  fieles  con  ruegos  y  con- 
sejos, a  que  suministren  los  fondos  necesarios,  por  medio  de 
voluntarias  y  liberales   donaciones,    (n.   1065).    (2). 

276.  Se  ha  de  procurar  que  el  Altaj-  mayor,  donde 
se  conserva  el  Smo.  Sacramento,  sea  el  más  ricamente  ador- 
nado.    Donde  sea  posible,  el  altar  principal  de  la  iglesia 

(1)  Si  alguna  iglesia  no  puede  ya  de  modo  alguno  servir  para 
el  culto  divino,  y  no  se  halla  medio  alguno  de  lograr  su  reparación, 
podrá  el  Ordinario  destinarla  a  usos  profanos  no  sórdidos.  En  este 
caso  las  cargas  que  pesen  sobre  ella,  juntamente  con  ios  réditos  co- 
rrespondientes y  el  título  de  parroquia,  si  la  iglesia  es  parroquial,  los 
trasladará  el  Ordinario  a  otra  iglesia  (can.  1187). 

(2)  Según  dispone  la  nueva  ley:  Salvas  las  peculiares  y  legí- 
timas costumbres  y  convenios,  y  quedando  firme  la  obligación  que 
a  alguno  puede  corresponder  aun  en  virtud  de  las  leyes  civiles,  la 
obligación  de  reparar  y  reedificar  una  iglesia,  corresponde  en  la  si- 
guiente forma,  según  que  se  trate  de  la  catedral,  de  la  parroquia  o 
de  otra  iglesia: 

1.0  A  la  reparación  y  reedificación  de  la  catedral  deben  con- 
currir por  este  orden:  a)  los  fondos  de  la  fábrica,  salva  la  parte  ne- 
cesaria para  el  culto  divino  y  para  la  administración  ordinaria  de 
la  iglesia;  b)  el  Obispo  y  los  canónigos  a  prorrata  de  sus  rentas,  de- 
jándoles lo  necesario  para  su  honesto  sustento;  c)  los  diocesanos,  pero 
ei  Ordinario  ha  de  inducirlos  más  bien  por  persuasión  que  por  coac- 
ción a  que  contribuyan  según  sus  fuerzas  a  los  gastos  necesarios, 

2.0  Para  la  reedificación  o  reparación  de  la  iglesia  parroquidh 
el  orden  es  el  siguiente:  a)  los  bienes  de  la  fábrica  en  la  form¿a  antes 
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debe  ser  fijo,  compuesto  de  una  sola  piedra  (mesa  del  altar) 
perfectamente  unida  a  la  base  y  debidarr.ente  consagrada. 

Mas  si  la  edificación  de  los  altares  no  se  puede  hacer 
'*ex  único  et  integro  lapide'',  coloqúese  sobre  la  base,  ya  sea 
esta  de  ladrillo,  de  piedra,  cerrento  o  de  madera,  una  ara 
legítimamente  consagrada,  a  la  manera  de  altar  portátil. 
(C.  de  Ritos,  10  de  Noviembre  de  1906,  n.  4191  y  19  de 
Junio  de  1908,  n.  4220). 

Manda  el  Concilio  de  Manila  en  el  n.  1067:  l,o  que  la 
mesa  de  los  altares  esté  cubierta  con  tres  manteles  de  lino, 
bien  limpios,  de  los  cuales  el  que  esté  más  arriba  debe 
colgar  de  ambos  lados  hasta  cerca  del  suelo,  2.o  que  sobre 
la  grada  del  altar  entre  los  candelercs  se  ponga  el  cruci- 
fijo, bien  esculpido  o  a  lo  menos  pintado  y  que  se  coloque 
de  tal  modo  que  tanto  el  celebrante  comiO  los  que  asisten 
a  la  Misa  puedan  ver  bien  la  imagen  de  Jesucristo  crucifi- 
cado además  de  la  Cruz.  . 

277.  Execración:  Según  la  nueva  legislacian:  El  al- 
tar fijo  pierde  la  consagración  si  el  ara  se  separa  de  la  base, 
aunque  sólo  se  la  levante  un  poco  y  se  la  vuelva  a  colocar 
inmediatamente  sobre  la  base;  pero  en  este  caso  puede  el 
Ordinario  autorizar  a  un  sacerdote  para  que  éste  lo  vuelva 
a  consagrar  en  la  forma  bi'eve  (can.  1200,  §  1)    (1). 

Tanto  el  altar  fijo  como  el  móvil  pierden  la  consagra- 
ción, según  el  can.  1200,  §  2: 

l.o  Si  sufren  una  rotura  que  pueda  decirse  enorme, 
bien  por  su  magnitud,  bien  por  hallarse  en  el  lugar  de  las 
unciones,  aunque  sea  en  sí  pequeña. 

El  lugar  de  las  unciones  se  halla  en  el  centro  y  en  los 
cuatro  ángulos  del  ara. 


(1)  He  aquí  la  forma  breve  para  esa  consagración,  aprobada 
recientemente  por  la  S.  C.  de  Ritos,  tal  como  la  trae  el  "Acta  Apos- 
tolicae  Sedis"  de  l.o  de  Octubre  de  1920,  XII,  pág.  449: 

dicha,  esto  es,  salva  la  parte  necesaria  para  el  culto,  etc.;  b)  el  patro- 
no (si  la  iglesia  es  de  patronato) ;  c)  los  que  reciben  algunos  bie- 
nes procedentes  de  la  Iglesia,  según  la  tasa  que  señale  el  Ordinario, 
a  prorrata  de  los  réditos;  d)  los  parroquianos,  a  los  cuales  el  Ordi- 
nario del  lugar  debe  Tras  bien  estimular  que  forzar. 

3.0  Para  las  demás  iglesias  apliqúese  esto  mismo  con  la  debida 
proporción   (can.  1186). 
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2,o  Si  se  separan  del  sepulcro  las  reliquias,  o  se  ro:npe 
o  quita  la  cubierta  del  sepulcro,  excepto  el  caso  en  que  el 
mismo  Obispo  o  su  delegado  sea  el  que  remueva  la  cubierta 
para  afirmarla  más  o  repararla  o  cambiarla  o  para  visitar 
las  reliquias.  Véase  en  el  Apéndice  VII  de  esta  obra  él  rito 
breve,  para  consagrar  ios  altares,  en  estos  dos  casos,  tal 
como  lo  trae  el  **Acta  Apostólicae  Sedis"  del  mes  de  Octu- 
Octubre  de  1920. 

Si  la  fractura  o  rajadura  de  la  cubierta  es  leve,  no  queda 
execrada  el  ara,  y  cualquier  sacerdote  puede  tapar  con 
cemento  la  rajadura   (can.  1200,  §  3). 

Si  la  iglesia  quedara  execrada,  no  por  eso  lo  quedarían 
los  altares,  sean  fijos,  sean  movibles,  y  viceversa  (ibid.,  §  4). 
Aunque  la  mesa  del  altar  o  el  ara  se  hallen  perforadas, 

Restaurado  el  altar  con  el  ara  en  su  lugar  y  las  reliquias  según 
prescribe  el  derecho  canónico,  el  consagrante  unge  con  el  santo  cris- 
ma, en  forma  de  cruz,  las  junturas  del  ara  con  la  base  en  los  cuatro 
ángulos,  como  si  las  uniera  con  la  base,  y  diciendo  al  hacer  cada  una 
de  las  cuatro  cruces :  In  nomine  Pa  ►}•  tris  et  Fi  *i*  lii  et  Spiritus  *i* 
SanctL  Acto  seguido  reza  estas  dos  oraciones  tomadas  del  Pontifical 
romano : 

OREMUS. 

Majestátem,  tuam,  Dómine,  humíliter  implorá.mus,  ut  altare  hoc 
sacrae  unctiónis  libámine  ad  suscipiénda  pópuli  tui  muñera  inúnctum 
poténter  bene  Hh  dícere,  et  sancti  4"  ficáre  dignéris:  ut  quod  nunc 
a  nobis  indígnis,  sub  tui  Nóminis  invocatióne,  in  honórem  beatíssimae 
Vírginis  Maríae,  et  ómnium  Sanctórum,  atque  in  memóriam  Sancti 
tui  N.  sacrosáncti  Chrísmatis  unctióne  delibútum  est,  pláceat  tibi^ 
atque  altare  máneat  perpétuum;  ut  quidquid  deínceps  super  illud 
oblátum,  sacratúmve  fúerit,  dignum  tibi  fiat  holocaústum;  atque  óm- 
nium hic  offeréntium  sacrifícia  a  te  pió  Dómino  benígne  suscipián- 
tur,  et  per  ea  vincula  peccatórum  nostrórum  absolvántur,  máculae 
deleántur,  véniae  impetréntur,  grátiae  acquirántur,  quátenus  ima 
cum  Sanctis,  et  Eléctis  tuis  vitam  percípere  mereámur  aetérnam. 
Per   Christum   Dóminum   nostrum.      IJ.     Amen. 

OREMUS. 

Súplices  te  deprecámur,  omnípotens  aetérne  Deus,  per  unigéni- 
tum  Fílium  tuum  Dóminum  nostrum  Jesum  Christum,  ut  altare  hoc 
sanctis  úsibus  praeparátum,  Coelésti  bene  ^  dictióne  sanctífices;  et 
sicut  Melchísedech  Sacerdótis  praecípui  oblatiónem  dignatióne  mirá- 
bili  suscepísti,  ita  impósita  huic  novo  altári  muñera  semper  accépta 
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;si  el  agujero  no  coincide  con  el  lugar  de  las  unciones,  no 
por  eso  quedan  execradas   (1). 

La  legislación  actual  sobre  los  casos  en  que  es 
violada  una  iglesia,  y  la  n:anera  de  reconciliarla,  di- 
fiere algo  de  la  anterior  y  está  contenida  en  el  nueva 
Ccidigo  que  dispone  lo  siguiente:  Las  iglesias  quedan 
violadas  solamente  por  los  siguientes  actos,  con  tal  que 
sean  ciertos,  notorios  y  puestos  dentro  de  la  misma 
iglesia:  l,o  delito  de  homicidio;  2.o  injuriosa  y  graye  efu- 
sión de  sangre ;  3.o  por  haber  sido  destinada  a  usos  impías 
o  sórdidos ;  4.o  por  haber  sido  sepultado  en  ella  el  cadáver 
de  un  infiel,  o  de  un  excomulgado,  sobre  el  cual  había  re- 
caído sentencia  declaratoria  o  condenatoria  (can.  1172,  § 
1).  Violada  la  iglesia,  no  queda  violado  el  cementerio,  aun- 
que e^té  contiguo,  y  viceversa  (Ibid.,  §  2). 

ferré  dignéris ;  ut  pópulus,  qui  in  hanc  Ecclésiae  domum  sanctam  con- 
véniet,  per  haec  líbámina  coelésti  sanctifieatióne  salvátus,  animárum 
quoque  suárum  salútem  perpétuam  consequátur.  Per  eúmdem  Chris- 
tum  Dóminum  nostrum.      I^.     Amen. 

Luego  levante  Acta  en  que  haga  constar  que  él  ha  consagrado  el 
Altar  con  facultad  delegada  (a  no  ser  que  se  trate  del  Obispo  que 
puede  hacer  esta  consagración  con  potestad  propia)  y  que  debe  te- 
nerse como  consagrado  el  Altar  con  el  mismo  título  que  llevaba  antes 
de  la  consagración. 

Como  en  Filipinas  es  relativamente  fácil  que  se  den  casos  en  que 
el  ara  se  separe  de  la  base,  con  motivo  de  los  temblores,  baguios  y 
otras  causas  parecidas,  hemos  creído  oportuno  poner  el  rito  breve 
de  consagración  que  la  Iglesia  pide  en  estos  casos  y  que  pueden  ha* 
cer  los  mismos  párrocos  u  otros  sacerdotes  con  autorización  del 
Ordinario. 


(1)  ALTAR  PRIVILEGIADO.  Consiste  ese  privilegio  en  que 
la  Iglesia  concede  una  indulgencia  plenaria  al  difunto  por*  quien  se 
aplica  la  Misa  que  en  él  se  celebre,  Y  si  el  altar  es  de  los  privilegia- 
dos pro  vivis  et  pro  defunctis  la  indulgencia  plenaria  es  también  para 
la  persona  viva  por  quién  se  aplique  la  Misa.  Antes,  se  exi^a,  para 
ganar  la  indulgencia  en  favor  de  los  difuntos,  celebrar  de  negro,  si 
el  rito  lo  permitía.  Mas  hoy  día  seg^ún  declaró  el  Santo  Oficio  en 
19  de  Febrero  de  1913  (Acta  Ap.  Sedis,  V.,  pag.  122)  para  ganar  la 
indulgencia  de  Altar  privilegiado,  no  es  necesario,  bajo  pena  de 
nulidad,  que  se  diga  la  iMisa  de  Réquiem,  aunque  lo  permita  la  Rú- 
^íica;  ni  tampoco  que  se  diga  la  Misa  de  Feria,  o  de  vigilia  y  se  añada 
la  oración  por  el  difunto  por  quien  se  diga  la  Misa;  pero  es  lauda- 


En  una  iglesia  violada,  antes  que  se  la  reconcilie,  no. 
pueden  lícitamente  celebrarse  los  divinos  oficios,  ni  admi-^ 
nistrarse  los  Sacramentos,  ni  sepultarse  los  muertos  (can. 
1173,  §  1).  Si  la  violación  tuviere  lugar  mientras  se  cele-^ 
bran  los  divinos  oficios,  éstos  deben  cesar  inmediatamente. 
Si  se  está  celebrando  la  Misa  y  ésta  no  ha  llegado  al  canon, 
o  ya  ha  tenido  lugar  la  co  nunión,  debe  cesar  inmediata- 
mente; si  ya  comenzó  el  canon,  debe  el  sacerdote  continuar 
hasta  la  comunión  inclusive  y  ce^ar  (ibid.  §  2). 

La  iglesia  violada  debe  ser  reconciliada  lo  antes  pe- 
sible,  según  los  ritos  descritos  en  los  libros  litúrgicos  apro- 
bados (can.  1174,  §  1).  Si  hay  duda  sobre  si  la  iglesia 
está  o  no  violada,  se  la  puede  reconciliar  ad  cmitelam  (Ibid. 
§  2). 

ble  y  conveniente  que  esto  se  haga  en  bien  de  los  difuntos,  siempre, 
que  lo  permita  la  Rúbrica. 

"Ad  altaris  privilegiati,  quod  vocant  Indulgentiam  lucrandam, 
non  a.mplius  in  posterum  sub  poena  nullitatis  requiri,  Missani  de  re- 
quie  aut  de  feria  vel  vigilia  cum  Oratione  defuncti  propria  celebrari; 
id  tamen  laudabiliter  íieri,  cum  licet  ac  decet,  pietatis  gratia  erga 
defun'etura". 

La  Sagrada  Penitenciaría  ha  declarado  el  6  de  Julio  de  1917,  que 
el  privilegio  de  Altar,  no  puede  aplicarse  a  muchos  difuntos  por  lo& 
cuales  se  aplique  la  misma. 

El  privilegio  de  altar  puede  ser  personal  o  local  según  esté  con- 
cedido a  la  persona  o  al  lugar  y  este  último  puede  ser  perpetuo  o 
temporal  según  los  términos  de  la  concesión. 

Algunas  Ordenes  Regulares  tienen  la  concesión  de  que  todos  los 
altares  de  sus  iglesias  sean  privilegiados.  Antes  del  Código  la  Santa 
Sede  solía  conceder  facultad  por  un  término  más  o  menos  largo  de 
tjempo,  a  los  Señores  Obispos,  para  poder  designar  altar  privilegiado 
en  las  iglesias  parroquiales  y  colegiatas  de  sus  diócesis.  Hoy,  gozan 
de  esa  facultad  por  derecho  común  según  el  nuevo  Código  el  cual 
dispone  lo  que  sigue  sobre  esta  materia:  Los  Obispos,  Abades  o  Pre- 
lados nulliuSf  los  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  y  los  Superiores 
mayores  de  las  religiones  clericales  exentas,  pueden  designar  y  de- 
clarar un  altar  privilegiado  cotidiano  perpetuo^  con  tal  que  no  haya 
otro,  en  sus  iglesias  catedrales,  abaciales,  colegiatas,  conventuales, 
parroquiales,  cu asi-parroquiales    (can.  916). 

Pero  no  en  los  oratorios  públicos  o  semipúblicos,  a  no  sei'  que  estén 
unidos  a  la  iglesia  parroquial,  o  sean  subsidiarios  de  ella   (ibid.) 

En  el  día  de  la  Conmemoración  de  todos  los  difuntos,  todas  las 
Misas  gozan  del  mismo  privilegio  que  si  fueran  celebradas  en  altar 
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Si  la  causa  de  la  violación  de  la  iglesia  fuera  el  haber 
sido  sepultado  en  ella  el  cadáver  de  un  infiel  o  excomul- 
gado, no  se  la  debe  reconciliar,  antes  de  ser  removido  de 
allí  el  cadáver,  sí  la  ' remoción  pueée  hacerse  sin  grave 
dificultad  (can.  1175). 

Si  la  iglesia  estaba  solamente  bendecida,  puede  recon- 
ciliarla el  rector  de  la  misma  o  cualquiera  sacerdote  con  el 
consentimiento,  a  lo  m.enos  presunto,  del  mismo  rector  (can. 
1176,  §1).  Si  estaba  consagrada,  la  reconciliación  sólo  la 
puede  hacer  válidamente  el  que  hubiera  podido  bendecirla 
solemnemente,  según  el  canon  1156  (1)  (can.  1176,  §  2) .  Pero 
en  caso  de  grave  y  urgente  necesidad,  de  modo  que  no  se 
pudiera  acudir  al  Ordinario  respectivo  (el  religioso  o  el  del 
lugar),  podrá  reconciliarla  el  rector  de  la  iglesia  violada, 
debiendo  después  dar  noticia  al  Ordinario  (Ibid.  §  3). 

Si  la  iglesia  estaba  solamente  bendecidxi,  la  reconcilia- 
ción debe  hacerse  con  agua  bendita  común  (can.  1177).  Si 
estaba  consagrada,  se  necesita  agua  bendecida  expresamen- 
te para  este  caso,  según  las  leyes  litúrgicas;  la  cual  podrá 


(1)  El  canon  1156  dice  lo  siguiente:  El  derecho  de  bendecir 
un  lugar  sagrado:  a)  si  éste  pertenece  al  clero  secular  o  a  una  re- 
ligión no  exenta,  o  laical  (aunque  exenta),  corresponde  al  Ordinaria 
del  territorio  en  que  el  lugar  se  halla;  b)  si  el  dicho  lugar  pertenece 
a  una  religión  clerical  exenta^  el  derecho  corresponde  al  Superior  ma- 
yor; tanto  el  Ordinario  del  territorio  como  el  Superior  mayor  pueden 
delegar  a  otro  sacerdote. 

privilegiado  (can.  917,  §  1).  Todos  los  altares  de  la  iglesia  en  que 
se  celebre  la  exposición  de  las  Cuarenta  Horas  son  privilegiados  los 
días  que  la  exposición  dure  (ibid.  §  2). 

Para  indicar  que  un  altar  es  privilegiado  nada  más  debe  ins- 
cribirse en  él  que  altar  privilegiado^  perpetuo  o  para  tiempo  deter- 
minado, cotidiano,  o  no,  según  conste  en  la  concesión  (can,  918,  §  1). 

Para  las  Misas  celebradas  en  altar  privilegiado  no  puede  exigirse 
mayor  estipendio  por  razón  del  privilegio   (ibid,  §  2), 

Cuando  el  privilegio  es  personal,  es  decir  que  lo  posee  el  sacer- 
dote y  no  el  Altar,  el  sacerdote  que  goza  de  tal  privilegio  puede  decir 
la  Misa  en  el  altar  que  le  plazca,  aún  cuando  hubiere  recibido  limosna 
para  celebrar  una  Misa  en  un  altar  privilegiado.  (C,  de  Indulgencias, 
16  de  Febrero  de  1862),  pero  en  ese  caso,  el  sacerdote  está  obligado  en 
justicia  a  aplicar  la  Misa  o  indulgencia  al  difunto  por  el  cual  se  le 
dio  la  limosna.  Ese  privilegio  personal  suele  concederse  a  perpetui- 
dad, más  sólo  para  poder  usar  de  él  tres  o  cuatro  días  por  semana. 
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bendecir  no  ^ólo  el  Obispo,  sino  también  el  sacerdote  que 
puede  hacer  la  reconciliación  (can.  1177). 

278.  El  Ba)ptisterio,  qfue  siempre  se  ha  considerado 
como  uiía  parte  muy  importante  de  la  Iglesia  parroquial, 
(1)  debe  colocarse  cerca  de  la  puerta  principal  de  la  Iglesia 
a  mano  izquierda,  según  se  entra,  y  debe  estar  cerrado 
con  su  correspondiente  puerta  y  tener  en  cuanto  se  pueda 
pintada  la  imagen  de  S.  Juan  bautizando  a  Jesucristo.  La 
pila  bautismal  debe  ser,  en  lo  posible,  de  marmol,  o  de  otra 
piedra  dura  y  bien  pulimentada  y  no  porosa;  o  si  no,  de 
metal,  con  una  cubierta  de  madera  o  de  metal  que  remate 
en  una  artística  cruz  dorada.  Conviene  que  el  interior  de 
la  pila  efeté  dividido  en  dos  compartimientos,  uno,  el  mayor, 
para  el  agua  bautismal  y  el  otro  donde  se  reciba  el  agua 
usada  para  el  bautimo,  a  medida  que  cae  de  la  cabeza  del 
infante.  Débese  limpiar  por  el  mismo  párroco  o  por  otro 
sacerdote  dos  veces  al  año,  con  motivo  de  la  bendición  del 
agua  nueva  en  los  sábados  de  Pascua  de  Resurección  y  de 
Pentecostés  y  el  agua  antigua  se  echará  en  el  sagrario. 
(Concilio  de  Manila,  n.  1070).  Convendrá  también  que  en 
el  Baptisterio  haya  una  alacenita  a  propósito  para  guardar 
bajo  llave  las  crismeras,  donde  se  conservan  los  Santos 
Óleos.  (2). 

279.  La  Sacristía,  debe  colocarse,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, a  la  derecha  o  izquierda  del  Altar  principal,  y  ha  de 
tener  armarios  suficientes  para  guardar  los  ornamentos  y 
utensilios  litúrgicos  y  en  lugar  visible  un  Crucifijo.  Según 
el  Conc.  Prov.  de  Manila,  n.   1073,  en  la  Sacristía  debe 


(1)  Conforme  a  esto  la  nueva  ley  canónica  dispone:  l.o  que 
toda  iglesia  parroquial  tenga  pila  bautismal,  sin  que  obste  a  esto 
cualquier  estatuto,  privilegio  o  costumbre  en  contra  que  quedan  re- 
vocados y  reprobados  por  la  misma  ley;  2.o  que  el  lugar  propio  del 
bautismo  solemne  es  el  baptisterio  en  iglesia  u  oratorio  público  (can. 
774,773). 

El  Sínodo  de  Manila  dispone  también  en  el  n.  51  que  está  prohi- 
bido, sin  licencia  del  Prelado,  administrar  el  sacramento  del  bau- 
tismo fuera  de  las  iglesias  parroquiales. 

(2)  Cuando  la  iglesia  y  baptisterio  son  de  caña  y  n¡pa,  como 
sucede  en  algunos  pueblos  de  Filipinas,  lo  más  acertado  será  que  el 
párroco  guarde  las  crismeras  en  un  buen  armario  de  su  propia  habi- 
tación. . 
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fijarse  una  tabla  donde  se  hallen  descritas  las  cargas  de 
Hisas,  y  otra  del  Arancel  o  derechos  parroquiales.  Ordena 
también  a  los  párrocos,  vigilen  porque  en  la  Sacristía  todo 
esté  limpio  y  aseado;  que  se  guarde  silencio  y  compostura 
por  los  sacristanes  y  monacillos,  y  no  se  convierta  en  lugar 
de  conversaciones  y  risas  descompuestas,  que  tan  m.al  dicen 
con  los  lugares  de  recogimiento. 

280.  La  Torre  de  la  iglesia  no  debe  servir  para  usos 
profanos,  como  tampoco  las  campanas,  como  no  sea  en  caso 
de  necesidad,  o^con  licencia  del  Ordinario,  o  por  alguna 
costumbre  legítima  aprobada  por  la  Iglesia.  (C.  de  Ritos, 
16  de  Julio  de  1594,  ad  1,  n.  25;  n.  Cod.  can.  1169,  §  4).  (1) 

Hay  dos  fórmulas  de  bendecir  campanas  destinadas  a 
usos  sagrados,  la  antigua  que  es  verdadera  consagración  y 
se  halla  en  el  Pontifidal  Romano,  parte  2.a  bajo  el  título 
De  benedictione  signi  vel  campanae,  y  la  nueva  aprobada 
en  21  de  Enero  de  1908  que  está  en  el  Apéndice  al  Ritual 
Romano  (adición  típica  de  1913,  pg.  78*)  y  en  el  Manual 
de  Párrocos,  2a.  Parte,  n.  827  bis,  quinta  edición.  La  prime- 
ra bendición,  sólo  puede  hacerla  el  Ordinario  del  lugar  si 
es  Obispo,  u  otro  Obispo  por  su  delegación  (can.  1169  §  5  y 
1155).  No  puede  hacerla  un  simple  sacerdote  con  sola  la  de- 
legación del  Obispo,  necesita  para  ésto  delegación  del  Pa- 
pa (can.  1147,  §  1)  y  aun  en  este  caso  debe  usar  el  agua 
beTidecida  por  el  Obispo,  y  en  lo  demás,  deberá  usar  la  fór- 
mula prescrita  en  el  Pontifical  Romano. 

Cuando  se  trata  de  campanas  para  iglesias  consagra- 
das  se  deben  bendecir  con  esta  bendición  solemne  o  consa- 
gración como  dice  el  citado  decreto  de  la  Congregación  de 
Ritos  de  21  de  Enero  de  1908,  quod  attinet  ad  ecclesias  con- 
secratas,  in  benedictione  signi  vel  camparme  decentius  ser- 
tetiií'  ritus  Pontificalis  Romani.  En  Filipinas  pocas  veces 
se  consagrarán  las  campanas,  pues,  la  inmensa  mayoría  de 
las  iglesias  han  sido  sólo  bendecidas. 

La  otra  bendición,  puede  el  Ordinario  del  lugar  (y  en 
las  religiones  clericales  exentas,  el  Superior  mayor,  o  sea  del 


(1)  Según  el  citado  can.  1169,  §  4,  quedan,  no  obstante,  a  sal- 
vo las  condiciones  impuestas,  con  aprobación  del  Ordinario,  por  quie* 
nes  tal  vez  dieron  las  campanas  a  la  iglesia. 
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Provincial  para  arriba)  hacerla  por  sí  mismo  o  delegarla 
a  cualquier  sacerdote  (can.  1169,  §  5  y  1156)  sin  que  para 
esta  delegación  necesite  privilegio  p^postólico;  y  en  ella 
puede  usarse  el  agua  bendecida  ordinaria,  sin  que  sea  nece- 
sario que  se  bendiga  cada  vez,  ni  que  la  bendiga  el  Obispo, 
ni  que  se  bendiga  el  agua  con  la  fórmula  que  prescribe  el 
Pontifical  para  la  bendición  solemne.  No  se  pueden  usar 
en  ella  los  santos  óleos,  ni  se  hacen  por  consiguiente  las 
unciones  con  ellos  etc.  (Véase  esta  bendicioin  en  el  Manual 
de  Párrocos,  quinta  edición,  n.  827  bis,  pag^.  44  y  sig*  Parte 
2.a) 

Según  el  Pontifical,  las  campanas  se  deben  bendecir 
antes  de  colocarse  en  él  campanario,  y,  a  ser  posible,  al  fun- 
dirlas se  las  debe  grabar  la  siguiente  inscripción:  "Laudo 
Deum  verum,  plebem  voco,  congrego  ^clerum,  def unctos  plo- 
ro, pestem  fugo,  festa  decoro''.  En  la  cual  se  explican  los 
usos  y  efectos  de  la  campana  bendita. 

281.  Los  oratorios  se  dividen  en  públicos,  semipúbli- 
cos  y  privados.  Según  la  S.  Congregación  de  Ritos,  23  de 
Enero  de  1899,  n.  4007,  y  el  n.  Cod.  can.  1188,  son  oratorios  o 
capillas  públicos  los  perpetuamente  dedicados  al  culto  divino 
y  que  primariamente  están  erigidos  para  utilidad  de  alguna 
comunidad  o  clase  de  personas,  pero  secundariamente  tam- 
bién para  utilidad  de  los  fieles  en  general;  y  así,  c  tienen 
puerta  que  da  a  la  vía  pública,  o,  por  lo  menos,  dejan  libre 
(y  con  derecho  estricto  por  parte  de  los  fieles)  la  entrada  a 
cuantos  lo  deseen,  a  lo  menos  durante  los  oficios  divinos  (  can. 
1188,  §  2,  l.o).  Según  esto  y  lo  que  dispone  el  can.  1191,  las 
condiciones  de  un  oratorio  público  son:  1.a  que  haya  sido 
erigido  canónicamente  por  el  Ordinario  del  lugar  o  a  lo  menos 
con  su  licencia  (can.  1191,  §  1  y  1162),  para  dar  a  Dios  culto 
público  perpetuamente  en  él ;  2.a  que  haya  sido  bendecido  o 
consagrado  por  el  Ordinario  o  con  su  licencia;  3.a  que  haya 
sido  erigido  principalmente  para  el  servicio  de  alguna  comu- 
nidad de  personas,  un  colegio,  hospital,  casa  religiosa,  orfa- 
natrofio  etc.  o  también  para  el  servicio  de  particulares ;  y  en 
esto  se  diferencia  de  las  iglesias  que  según  el  can.  1161  sirven 
prmcipaímeníe  para  todos  los  fieles ;  4.a.  que,  esto  no  obstante, 
t-emgan  todos  los  fieles  derecho  cierto  e  indiscutible,  de  entrar 
en  él,  a  lo  menos  durante  las  funciones  sagradas:  Misas, 
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novenas,  ejercicios  espirituales,  sermones,  etc.  En  esto  se 
diferencia  del  oratorio  semipúblico  y  del  privado  que  no 
suponen  ese  derecho  en  los  fieles. 

Ese  derecho  de  los  fieles  de  poder  entrar  en  los  ora- 
torios públicos  es  la  nota  específica  y  característica  de  los 
mismos,  pero  además,  de  ordinario,  deben  tener  puerta  que 
dé  a  la  vía  pública,  y  si  es  necesario  entrar  por  el  atrio  u 
otras  dependencias  de  una  casa  particular  donde  está  el 
oratorio  público,  es  indispensable  que  el  dueño  no  pueda 
impedir  el  paso  por  ellas  de  los  fieles,  cuando  se  dirigen 
al  oratorio,  pues  de  lo  contrario,  dejaría  de  ser  oratorio 
público. 

En  cuanto  a  las  funciones  que  pueden  celebrarse  en 
estos  oratorios,  como  se  rigen  por  el  mismo  derecho  que  las 
iglesias  se  deduce  de  esto,  que  en  ellos  se  podrán  celebrar 
todas  las  funciones  si  las  rúbricas  no  lo  prohiben  y  con  tal 
que  estén  erigidos  por  autoridad  del  Ordinario  (como  se  ha 
dicho)  y  perpetuamente  dedicados  al  culto  público  de  Dios, 
mediante  la  bendición  o  la  consagración  (can.  1191). 

Los  semipúblicos  son  aquellos  que,  si  bien  se  hallan  si- 
tuados en  lugar  privado  o  no  absolutamente  público,  se  han 
erigido  con  autoridad  del  Ordinario;  pero  no  sirven  para 
comodidad  de  los  fieles  en  general,  (los  cuales  por  lo  mismo, 
no  tienen  derecho  estricto  de  entrar)  ni  tam.poco  de  una 
sola  persona  o  familia;  sino  para  una  comunidad  o  una 
multitud  de  personas  (can.  1188,  §  2,  2.o). 

A  esta  clase  pertenecen  los  oratorios  o  capillas  de  Se- 
minarios, Colegios,  Institutos  piadosos  y  Sociedades  de  votos 
simples  y  otras  comunidades  que  viven  bajo  estatutos  y  re- 
glas aprobados  por  el  Obispo;  así  como  también  los  orato- 
rios de  Asilos,  Orfanotrofios,  Cárceles,  Fábricas  &,  donde 
suelen  reunirse  cierto  número  de  fieles  para  oír  Misa  los 
días  de  precepto.  La  licencia  diel  Ordinario  basta  y  se  re- 
quiere para  la  erección  de  un  oratorio  semipúblico  (can. 
1192,  §  1).  Antes  de  darla  debe  enterarse  el  Ordinario, 
visitando  por  sí,  o  por  otro  eclesiástico,  el  oratorio,  de  si 
está  decentemente  arreglado.  Una  vez  exngido,  ya  no  puede 
convertirse  en  usos  profanos  sin  licencia  del  mismo  Ordi- 
nario (can.  1192,  §§  2,  3). 

En  los  Colegios,  Convictorios,  Gimnasios,  Liceos,  Forta- 
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lezas  militares,  Cárceles,  Hospitales,  fuera^  del  oratorio  priri- 
cipal,  no  pueden  erigirse  otros,  a  no  ser  que,  a  juicio  deVOrdi- 
nario  así  lo  e'xija  la  necesidad  o  grande  utilidad  (ibid.  §  4). 
El  Ordinario  de  que  se  habla  al  tratar  de  los  oratorios  semi-. 
públicos  en  las  casas  religiosos,  etc.  de  los  religiosos  exentos, 
e3  el  Provincial,  y  demás  Superiores  mayores.  En  estos 
oratorios,  en  que,  por  autoridad  del  Ordinario,  se  dice  Misa, 
cumplen  con  el  precepto,  todos  Ic-s  que  acudan  a  oírla  en 
€Ílos.  (C.  de  Ritos,  23  de  Enero  de  1899  y  n,  Cod.  can. 
1249). 

También  pueden  celebrarse  en  esos  oratorios  semipú- 
Micos  los  oficios  divines  y  todas  las  funciones  eclesiásticas 
no  propiamente  parroquiales,  como  son  la  bendición  de  can- 
delas, ceniza,  palmas,  mulieris  post  partum,  (1)  con  tal  que 
estén  erigidos  legítimamente,  como  se  ha  dicho  y,  además,  no 
obsten  las  rúbricas,  o  el  Ordinario  no  excluya  alguna  fun- 
ción (can.  1193).  Pueden  también  esos  oratorios  tener 
campanario  con  campana.  (C.  de  Ritos,  13  de  Junio  de 
1893' ad  5  n.  3801). 

Los  oratorios  públicos  han  de  consagrarse,  o  a  lo  míe- 
nos bendecirse  solemnemente,  lo  mismo  que  las  iglesias 
(can.  1191,  §  1) ;  (eij  orden  a  quiénes  están  facultados  para 
eso  de  conformidad  con  los  can.  1155  y  1156,  véase  lo  dicho 
antes  en  la  pág.  386,  nota  (3)  de  esta  obra)  pero  los  semipii' 
blicos  pueden  bendecirse  solemne  o  privadamente,  según  con- 
venga, usando  la  fórmula  del  Ritual  Benedictio  loci   (2). 


(1)  Con  relación  a  las  funciones  de  Semana  Santa,  según  So- 
lans  (Man.  Lit.  II,  n.  538)  y  la  doctrina  común  de  Moralistas  y  Ru- 
l)riquistas:  Pueden  (no  deben)  celebrarse  en  los  oratorios  (públicos 
o  semipúblicos)  de  los  Seminarios,  Colegios  y  Comunidades  religiosas 
etc.  con  tal  que  gocen  de  la  facultad  de  reservar  el  Santísimo,  y  las 
funciones  se  hagan  solemnemente, 

(2)  "Manual  de  Párrocos''  5.a  edición,  Parte  2.a,  Tit.  XII, 
§  IV,  pág.  9.  n.  776.  Los  oratorios  de  los  Cardenales  y  los  de  los 
Obispos,  tanto  residenciales  como  titulares,  aunque  sean  privados, 
-gozan  de  todos  los  derechos  y  privilegios  que  corresponden  a  los 
oratorios  semipúblicos  (can.  1189). 

Son  dignas  de  estudio  y,  sobre  todo,  de  que  se  practiquen  es- 
tas disposiciones  del  Sínodo  de  Manila  sobre  el  culto  público  :1 — Or- 
denamos a  todos  los  Párrocos,  que  cuiden  con  interés  particular  de 
la  limpieza  de  las  Iglesias,  de  los  ornamentos,  de  los  vasos  sagrados, 
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Ó  dejarlos  sin  bendición,  pero  en  todo  caso,  deben  estar  ex- 
clusivamente destinados  al  culto  divino,  y  libres  de  todo  uño 
doméstico  (can.  1196,  §  2). 

Oratorios  privados  son  los  establecidos  en  casas  parti- 
culares y  que  sólo  sirven  para  una  persona  o  familia,  con 
más  o  menos  amplitud,  según  los  términos  del  Rescripto- 
(can.  1188,  §  2,  3.o).  Las  capillas  que  en  los  cementerios- 
suelen  las  familias  particulares  erigir  para  su  sepultura, 
son  oratorios  privados,  (can.  1190) .  Este  canon  habla  sólo 
de  las  capillas  privadas  en  los  cementerios  o  sea  las  erigidas 
por  personas  privadas,  por  consiguiente  no  se  refiere  a  la 
capilla  pública  que  suelei  erigirse  por  el  Ordinario  en  los  ce- 
menterios, como  la  del  cementerio  católico  de  la  Loma  eri- 
gida en  tiempo  del  Señor  Hevia,  (Obispo  que  fué  después 
de  Nueva  Segovia)  cuando  regentaba  la  parroquia  de  Bi- 
nondo ;  las  que  había  en  los  cementerios  de  Paco,  Santa  Cruz 


y  de  todo  cuanto,  directa  o  indirectamente,  se  refiera  al  culto  divino. 
2 — Exhórtese  a  los  fieles,  que  no  escupan  en  el  pavimento  del  tem- 
plo, o  que  lo  hagan  en  escupideras,  o  cajoncitos,  preparados  con  se- 
rrín, o  arena,  que  se  mudará  con  frecuencia.  Debe  renovarse  el  agxia 
bendita  de  las  pilas  dos  veces  por  semana,  quitando  la  sucia  y  la 
vando  las  pilas  antes  de  llenarlas.  3 — Estando  destinado  el  Pres- 
biterio, como  su  nombre  indica,  para  los  Sacerdotes,  procurarán  los 
Párrocos  con  prudencia  desterrar  el  abuso  de  colocarse  en  él  los 
seglares.  4 — También  las  sacristías  han  de  ser  objeto  de  gran  lim- 
pieza y  del  mayor  cuidado;  no  permitirán  los  Párrocos  que  se  fume 
en  ellas,  ni  que  se  tengan  allí  largas  conversaciones  y  tertulias. 
5 — Las  visitas  u  oratorios  de  los  barrios  deben  estar  limpias  y  aseadas, 
por  ser  lugares  destinados  al  culto  divino;  y  ordenamos  que  en  cada 
una  de  ellas  haya  un  encargado  nombrado  por  el  Párroco  entre  las 
personas  de  mejores  costumbres  y  de  más  confianza  del  barrio;  cui- 
dará dicho  encargado  de  que  no  entren  en  ella  los  animales;  para 
lo  cual  tendrá  cerrada  la  puerta  con  llave.  6 — No  es  permitido  a 
ningún  Párroco,  ni  sacerdote  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa 
en  las  Visitas,  si  antes  no  han  sido  bendecidas  con  previo  permiso  del 
Prelado:  y  no  se  podrá  erigir  ninguna  nueva,  sin  previa  cesión  de 
su  propiedad  a  la  Iglesia,  por  medio  de  un  documento  en  forma.  7. — 
No  permitirán  los  Párrocos  y  encargados  de  las  Visitas,  que  se  reú- 
nan en  ella  hombres  y  mujeres  para  celebrar  fiestas  profanas,  como  su- 
<^ede  en  algunas  provincias,  después  de  la  recolección  de  las  cosechas, 
en  la  fiesta  denominada  en  tagalog  pasalamat;'o  jóvenes  de  ambos 
^exos,  solos,  para  leer  la  pasión  (pabasa).  8. — Sin  licencia  del  Prelado, 
tampoco  destinarán  la^  Visitas  a  escuelas  de  barrios. 
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etc.,  las  cuales  son  capillas  públicas  y  sirven  a  los  fieleo  en 
general. 

El  Ordinario  del  lugar  puede  autorizar  la  erección  de 
esas  capillas  de  familias  particulares  en  los  ceméntenos  y 
permitir  que  en  ellas,  con  tal  de  reunir  las  condiciones  nece- 
sarias, se  celebren  varias  Misas  (en  número  discrecional  se- 
gún su  prudencia)  habitual  mente  (can,  1194). 

En  los  demás  oratorios  privados,  el  Ordinario  sólo  puede 
í  conceder  que  se  celebre  en  ellos  una  sola  Misa  p.e7'  wodiuíi 
actus  (es  decir  todo  el  tiempo  que  duren  las  causas  que  mo- 
tivan la  concesión)  en  algún  caso  extraordinario,  y  con 
causa  justa  y  razonable,  habiéndolos  antes  visitado  por  sí 
.0  por  otro  eclesiástico  y  visto  que  reúnen  las  condiciones 
necesarias.  Esto  mismo  debe  practicar  el  Ordinario,  antes 
de  conceder  permiso  para  que  se  celebren  Misas  en  las  ca- 
pillas particulares  de  los  cementerios  (can.  1194  y  1192,  §  2). 

En  estos  oratorios  privados,  fuera  de  la  Misa  rezada 
según  la  concesión  que  tengan,  no  pueden  celebrarse  otras 
funciones  (can.  1195,  §1)  a  no  ser  que  en  la  concesión  se 
autoricen  algunas.  No  pueden  ser  consagrados  ni  tampoco 
bendecidos  con  la  bendición  solemne  o  constitutiva,  pero 
pueden  serlo  con  la  bendición  invocativa  o  sea  la  que  se  ha 
dicho  antes,  la  bendición  de  lugar  que  traen  el  Ritual  Ro- 
mano y  el  Manual  de  Párrocos  en  el  lugar  citado  antes; 
.se  pueden  dejar  también  sin  bendición,  pero  es  necesario 
que  siempre  estén  exclusivamente  destinados  al  culto  divino, 
y  libres  de  todo  uso  doméstico  (can.  1196,  §  2) .  No  se  les  pue- 
de por  tanto  utilizar  para  guardar  ropa  o  libros,  muebles,  etc., 
ni  para  otras  usos  similares.  Para  que  en  ellos  se  pueda 
decir  Misa  habititalmente  se  necesita  licencia  del  Papa  (can. 
1195,  §  1). 

Hoy  día  suele  concederse  esta  licencia  por  medio  de  la 
S.  Congregación  de  Sacramentos,  y  una  vez  concedida  la  li- 
cencia, para  poder  hacer  uso  de  ella,  es  necesario  que  el  Or- 
dinario, por  sí,  o  por  un  eclasiástico  delegado  por  él,  visite 
los  oratorios,  y  vea  que  están  decentemente  arreglados  y  que 
.están  dotados  de  cuanto  se  requiere  para  la  debida  celebra- 
ción del  Santo  Sacrificio  (can.  1195,  §  1,  y  1192,  §  2).  Por 
regla  general  y  si  el  indulto  no  autoriza  para  más,  sólo 
puede  decirse  en  ellos  una  Misa  cada  día  (ibid),  excepto  los 
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.días  de  Difuntos  y  de  Natividad  en  los  cuales  parece  muy 
probable  que  se  pueden  decir  tres,  por  ser  esto  privilegio 
concedido  a  todos  los  sacerdotes  y  no  exceptuar  la  ley  a  los 
que  celebren  en  los  oratorios  privados.  De  esto  se  infiere 
que  aún  en  los  días  de  trabajo,  una  vez  celebrada  la  Misa 
que  autoriza  el  indulto,  no  puede  celebrarse  otra,  aunque, 
por  ejemplo,  se  presente  un  sacerdote  de  fuera  a  quien  le 
sea  muy  difícil  celebrar  en  otra  parte  o  haya  en  la  casa  un 
sacerdote  huésped,  etc. 

Suele  el  indulto  exigir  la  presencia  de  alguna  de  las 
personas  principalmente  privilegiadas  a  quienes  i^e  ha  con- 
cedido la  gracia,  para  poderse  celebrar  en  eses  oratorios  la 
Misa  concedida,  y  por  lo  tanto  se  necesita  nuevo  privilegio 
para  poderla  decir  en  su  ausencia.  Aun  esa  Misa  única 
no  se  permite  en  los  oratorios  privados  en  los  días  más 
solemnes  (can.  1195,  §  1),  o  sea,  los  de  Natividad,  Reyes, 
Pascua  de  Resurrección,  día  de  la  Ascensicin,  el  de  Pente- 
costés, Corpus,  Asunción,  Inmaculada,  S.  José,  S,  Pedro  y 
S.  Pablo,  y  Todos  les  Santos.  Pero  en  estos  días  más  se- 
lemnes,  si  ocurren  causas  distintas  de  las  alegadas  para  ob- 
tener el  privilegio  de  oratorio,  podrá  el  Ordinario  autori- 
zar, per  modum  actiis,  la  celebración  de  una  Misa  (can.  1195, 
§  2).  Por  ejemplo;  si  alguno  de  la  familia,  persona  por 
otra  parte,  benemérita  de  la  Iglesia,  no  puede  salir  de  casa 
y  desea  oír  Mfsa  esos  días,  etc.  (1) 

(1)  Para  conseguir  el  privilegio  de  oratorio  privado,  debe  acu- 
dirse  al  Prefecto  de  la  S.  C.  de  Sacramentos  alegando  los  motivos 
en  que  se  funda  la  petición;  sin  embargo,  las  preces  llevarán  esta 
dirección  Beatissmie  Pater  como  si  se  elevaran  directamente  al  Sumo 
Pontífice;  así  que,  el  sobre  va  dirigido  al  Prefecto  de  la  S.  C.  de  Sa- 
cramentos en  esta  forma:  Air  Eminentíssimo  Signor  Cardinale  Pre- 
fetto  della  S.  Congregazione  dei  Sacramenti. — Palazzo  della  Cancelle- 
ría, Roma;  y  dentro,  las  preces  llevan  el  encabezamiento  dicho  Bea- 
tissime  Patfir,  Pueden  escribirse  las  preces  en  latin  en  castellano 
o  en  inglés,  aunque  si  las  dirige  un  eclesiástico  es  mejor  lo  haga 
en  latin,  pero  esas  tres  lenguas  están  recibidas  en  Roma.  Pueden 
alegarse  varias  causas  por  ejemplo  la  edad  avanzada  o  los  achaques 
del  que  pide  la  gracia,  la  mucha  distancia  de  la  parroquia,  o  la  suma 
dificultad  de  acudir  a  ella,  los  servicios  señalados  prestados  a  la  Igle- 
sia por  la  persona  que  pide,  etc.  Como  la  petición  debe  ser  infor- 
mada por  el  Ordinario  es  lo  más  práctico  acudir  a  él  desde  luego,  y 
logarle  se  encargue  de  gestionar  la  gracia  ante  la  Santa  Sede.  El 
Breve  viene  dirigido  siempre  por  lo  regular  al  Ordinario  con  en- 
cargo de  que  lleve  a  efecto  la  ejecución  de  la  gracia  concedida. 
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282.  Desde  él  establecimiento  de  los  gobiernos  provin- 
ciales y  municipales  por  la  Comisión  Civil  de  Filipinas,  se 
ha  visto  en  muchos  Municipios  la  tendencia  a  privar  a  las 
iglesias  parroquiales  de  sus  cementerios,  causando  no  pocas 
molestias  a  los  fieles  y  sobre  todo  a  los  párrocos.  Los  Mu- 
nicipios es  verdad  están  autorizados  por  el  Código  Municipal 
para  establecer  cementerios  municipales ;  pero  no  les  autori- 
za absolutamente  para  cerrar  los  cementerios  parroquiales, 
mientras  se  ajusten  a  las  ordenanzas  sanitarias,  ni  sobre 
ellos  pueden  imponer  contribución  alguna,  pues  no  les  auto- 
zan  para  ello  las  leyes  vigentes.  Deber  es,  pues,  de  los  pá- 
rrocos defenderse  contra  las  intrusiones  de  los  Municipios, 
y  dar  de  ello  oportuna  cuenta  al  Prelado,  para  que  en  su 
favor,  que  es  el  de  la  justicia,  interese  a  las  Autoridades 
civiles  superiores. 

283.  Cuando  el  párroco  tenga  que  hacer  un  nuevo  ce- 
menterio, bien  porque  no  existe  en  la  parroquia,  o  ya  porque 
el  antiguo  no  está  ajustado  a  las  nuevas  ordenanzas  del  ramo 
de  Sanidad,  pedirá  la  aprobación  del  Obispo,  a  quién  infor- 
mará del  lugar  escogido,  sus  dimensiones,  distancia  de  la 
población,  si  el  terreno  es  seco  o  húmedo,  y  si,  en  fin,  llena 
las  condiciones  higiénicas  deseables  (1). 


( 1 )  Véase  en  él  Apéndice  IV  Parte  I  del  Manual  de  Párrocos, 
pág.  385,  5.a  edición,  la  legislación  civil  en  Filipinas  sobre  esto. 

Tanto  en  los  cementerios  parroquiales  (o  en  el  común),  con  li- 
cencia escrita  del  Ordinario  del  lugar,  como  en  el  propio  de  alguna 
persona  moral  (v.  gr.  de  los  regulares  exentos),  con  licencia  escrita 
del  Superior,  pueden  los  fieles  construirse  sepulturas  particulares;  las 
cuales  podrán  ser  también  enajenadas  con  la  licencia  del  mismo  Or- 
dinario o  Superior   (can.  1209,  §  1). 

Las  sepulturas  de  los  sacerdotes  y  clérigos,  donde  pueda  hacerse, 
deben  estar  separadas  de  las  de  los  legos  y  en  lugar  más  decente;  ade- 
más, donde  cómodamente  se  pueda  hacer,  las  de  los  sacerdotes  deben 
estar  separadas  de  las  de  los  clérigos  inferiores  (ibid.,  §  2).  Tam- 
bién, si  cómodamente  se  puede,  han  de  tener  los  niños  pequeños  sus 
nichos  y  sepulturas  separadas  de  los  otros    (ibid.,  §  3). 

Deben  cuidar  los  Ordinarios  de  los  lugares,  los  párrocos  y  lo^ 
Superiores,  a  quienes  corresponde,  que,  en  los  cementerios,  los  epi- 
tafios,- los  elogios  fúnebres  y  la  ornamentación  de  los  sepulcros  no 
contengan  cosa  alguna  que  desdiga  de  la  religión  y  piedad  católicas 
(can.  1211).. 
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Una  vez  obtenido  el  permiso  del  Obispo,  debe  el  párroco, 
según  los  medios  económicos  de  que  disponga,  cercar  el  te- 
rreno que  ha  de  ser  cementerio,  con  una  cerca  de  materiales 
fuertes,  o  bastante  consistente  para  evitar  el  peligro  de  pro- 
fanación, dando  acceso  a  los  perros,  cerdos  y  otros  anima- 
les (can.  1210).  En  el  centro  se  coloca  una  cruz  alta  sobre 
base  solida;  y  si  hubiese  medios,  se  debe  también  edificar 
en  sitio  conveniente  una  capilla,  donde  se  pueda  decir  Misa. 

284.  Los  municipios  en  Filipinas  suelen  tener  su  ce- 
menterio propio,  distinto  del  cementerio  parroquial;  pero, 
bí  alguna  vez  sucediere  que  el  cementerio  parroquial  sea  el 
único  que  e'xiste  en  el  pueblo,  convendrá  separar  una  por- 
ción de  terreno  no  bendecido,  para  el  caso  de  que^ muera  al- 
gún cismático,  excomulgado,  impenitente,  protestante  o  in- 
fiel, hoy  que  en  Filipinas  abundan  ya  toda  clase  de  sectas 
y  religiones,   (can.  1212). 

Además,  en  el  cementerio  católico  o  parroquial,  las  se- 
pulturas de  los  niños  bautizados  que  mueren  antes  del  uso 
de  la  razón,  no  deben  estar  confundidas  con  las  de  los  demás 
fieles,  sino  en  lugar  a  parte,  dentro  ded  terreno  bendecido, 
(can.  1209,  §  3). 

Debe  haber  siempre  también  un  pequeño  terreno  sin 
bendecir,  pero  contiguo  al  cementerio  católico,  para  dar  se- 
pultura a  los  fetos  y  criaturitas  que  han  muerto  antes  de 
recibir  el  bautismo. 

La  bendición  del  cementerio  ha  de  hacerse  por  el  Obis- 
po o  un  sacerdote  delegado  suyo  (can.  1205  y  1156) .  (1)  En 
caso  de  que  el  cementerio  parroquial  esté  mandado  censar 


(1)  Véase  la  Fórmula  en  el  "Manual  de  Párrocos^^  5.a  edición, 
Parte  lí  Título  XII  §  X  pág.  63-65.  Ibid.  en  los  casos  en  que  la 
Iglesia  y  Cementerio  quedan  violados,  la  Bendición  para  reconciliarlos. 
Páginas  60  y  65. 

He  aquí  en  síntesis  las  prescripciones  fundamentales  que  enseña 
la   higiene   moderna    sobre   los    cementerios: 

a)  Situación  de  los  mismos:  Deben  emplazarse  en  un  nivel  me- 
fiio  de  los  alrededores,  de  forma  que  no  estén  ni  en  lugares  más  al- 
tos ni  más  bajos  que  la  planicie  general,  sino,  como  se  ha  dicho  en 
un  nivel  medio.  Y,  si  hay  necesidad  de  situarlos  en  una  altura  ve- 
cina a  una  población,  deben  colocarse  en  la  vertiente  opuesta,  y  en  el 
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por  la  autoridad  civil,  j^  los  fieles  se  vean  obligados  a  en- 
terrar sus  difuntos  en,  el  cementerio  municipal,  u  otro  par- 
ticular, el  párroco  bendecirá  la  fosa,  antes  de  inhumar  el 
cadáver  (can.  1206  §  3). 

285.  Como  hoy  se  hallan  tan  relajadas  las  costumbres 
cristianas  en  Filipinas,  debido  a  la  propaganda  de  sectas  y 
cismas,  que  en  muchos  católicos  tibios  han  producido  la 
m.ás  glacial  indiferencia  religiosa,  los  párrocos  se  encon- 
trarán a  veces  con  feligreses  a  quienes  deben  negar  la  se- 
pultura eclesiástica,  sobre  todo  de  pecadores  públicos  y  ma- 
nifiestos que  han  rehusado  los  últimos  auxilios  de  la  reli- 
gión; suicidas,  de  los  que  también  se  van  dando  ya  cavsos 
frecuentes;  masones  etc.  etc.  En  casos  dudosos,  debe  el 
párroco,  si  le  es  posible,  consultar  con  el  Ordinario;  pero, 
si  ni  la  distancia  u  otras  circunstancias  especiales  le  dan 
tiempo  para  recibir  instrucciones  del  Ordinario,  se  incli- 


caso  que  se  trate  de  una  población  en  terreno  Uano  y  a  orinas  de 
un  río  deben  construirse  los  cementerios  en  sitios  que  estén  corriente 
abajo.  Parece  que  la  mejor  orientación  es  de  norte  a  sur  para  que 
reciban  constantemente  la  influencia  del  sol;  en  Filipinas,  sin  em- 
bargo, no  parece  tan  necesario  esto  pues  el  sol  tiene  gran  fuerza  y 
no  se  necesita  tanto  la  duración  larga  de  su  influencia  como  en 
Europa  y  otros  países  de  las  zonas  templadas.  Lo  mismo  debe  de- 
cirse de  la  otra  condición  del  terreno  para  cementerio  que  exigen  los 
higienistas,  o  sea  la  humedad  pues  ésta  es  general  aquí,  de  suerte 
que  todos  los  terrenos  poseen  esa  cualidad.  Deben  estar  lejos  de 
las  poblaciones,  la  ley  de  Filipinas  exige  la  distancia  mínima  de 
veinticinco  metros  de  cualquier  vivienda  o  morada  y  50  de  ambos  la- 
dos de  un  río  y  de  cualquier  manantial,  pozo  u  otra  fuente  de  abas- 
tecimiento de  agua.  Aconsejan  los  higienistas  que  haya  árboles  en- 
tre las  viviendas  y  el  cementerio,  y  mejor  que  los  separe  un  río. 

b)  Calidad  del  terreno.  El  terreno  debe  tener  una  permeabi- 
lidad media  al  aire  y  al  agua,  y  asegurar  un  derramamiento  lento 
y  regular  de  las  aguas.  Dada  la  composición  heterogénea  de  los  te- 
rrenos no  será  difícil  encontrar  algunos  que  sean  calcáreos  y  arcillosos 
los  cuales  son  los  mejores  para  cementerios. 

c)  Extensión  de  los  cementerios.  Depende  de  las  dimensiones 
que  haya  que  dar  a  las  fosas  y  de  los  años  que  se  tarde  en  la  rota- 
ción, o  sea  en  volver  a  enterrar  en  el  mismo  sitio.  Se  rechaza  la 
fosa  común  y  se  exige  que  cada  cadáver  sea  enterrado  en  una  sepul- 
tura,  la  ley  de  Filipinas  exige  que  cada  sepultura  tenga  a  ser  posible 
tina  profundidad  de  metro  y  medio,  por  lo  menos,  y  que  una  vez  colo- 
cado el  cadáver,  se  rellene  bien  y  firmemente. 
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BBrá  a  la  benignidad  cristiana,  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
muertes  repentinas.    (Concil.  de  Manila,  n.  1105). 

En  cuanto  a  los  que  por  derecho  eclesiástico  deben  ser 
privados  de  sepultura  eclesiástica,  la  legislación  actual  es 
como  sigue : 

a)  Principios  generales, 

I.  No  puede  admitirse  a  la  ^pultura  eclesiástica  a  los 
que  murieron  sin  bautismo: 

II.  LfOs  catecúmenos  que  sin  culpa  suya  murieron  sin 
recibir  el  bautism.o  deben  ser  considerados  como  si  estu- 
vieren bautizados: 

III.  Todos  los  bautizados  deben  ser  admitidos  a  la 
sepultura  eclesiástica  a  no  ser  que  el  derecho  los  excluya 
expresamente   (can.  1239). 

b)  Cuáles  son  entre  los  bautizados  los  que  están  pri- 
vados de  sepultura  eclesiástica. 

Se  debe  negar  la  sepultura  eclesiástica,  a  no  ser  que 
antes  de  la  muerte  dieren  alguna  señal  de  penitencia: 

1.0  a)  A  los  após^tatas  notorios  de  la  fe  cristiana;  y 
b)  a  los  notoriamente  adictos  a  una  secta  herética,  o  cis- 
mática, o  masónica  o  a  otras  sociedades  de  la  misma  ín- 
dole. 

d)  Modo  dfi  enterrar.  La  mortaja  debe  ser  lo  más  ligera  posi- 
ble, un  sudario  o  sábana,  la  caja,  de  madera  cuanto  más  porosa  me- 
jor, aquí  hay  abundancia  de  esa  clase  de  maderas;  los  ataúdes  de  hie- 
rro, cinc  etc.  no  son  los  más  recomendables.  Es  preferible  enterrar 
los  cadáveres  en  tierra  a  depositarlos  en  nichos,  cuevas,  panteones  con 
bodegas  etc.  que  conteniendo  cadáveres  son  verdaderas  acumulaciones 
de  grandes  cantidades  de  gases  carbónico,  amoniaco  etc.  sumamente 
perjudiciales  a  la  salud.  Caso  de  no  poder  eliminar  los  nichos,  se 
deben  tomar  precauciones  para  evitar  los  inconvenientes  que  en  la 
práctica  pueden  seguirse  del  descuido  o  negligencia  en  esto.  Acon- 
séjase la  plantación  de  árboles  en  los  cementerios,  no  sólo  para  su 
adorno  sino  también  por  el  servicio  que  prestan  a  la  salubridad,  ab- 
sorbiendo muchas  substancias  de  la  descomposición  cadavérica.  Fi- 
nalmente, en  cuanto  al  tiempo  que  debe  transcurrir  de  la  muerte  a 
la  inhumación,  parece  que  lo  mejor  sería  que  fuese  de  48  horas  como 
en  Francia  y  en  Filipinas  según  la  ley  (Cód.  Administrativo  art. 
1103  inciso  c).  El  nuevo  Código  de  la  Iglesia  dice  también  en  el  ca- 
non 1213:  Ningún  cuerpo  debe  ser  sepultado,  en  especial  si  la  muerte 
fué  repentina,  sino  después  de  un  espacio  de  tiempo  que  sea  sufi- 
<?iente  a  quitar  toda  duda  sobre  la  realidad  de  la  muerte. 
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2.0  A  los  excomulgados  o  entredichos,  después  de  sen- 
tencia condenatoria  o  declaratoria. 

3.0  A  los  que  se  suicidan  con  plena  deliberación. 

4.0  A  los  muertos  en  duelo  (desafío)  o  por  efecto  de 
herida  recibida  en  el  mismo. 

5»o  A  lo&  que  mandaron  que  su  cadáver  fuera  quemado. 

6.0  A  los  otros  pecadores  públicos  y  manifiestos. 

Si  ocurre  alguna  duda  en  los  casos  precedentes  (por 
ejemplo  de  si  el  difunto  era  o  no  masón,  estaba  en  su  jui* 
ció  perfecto  cuando  se  suicidó,  si  debía  considerarse  o  no 
pecador  público,  si  dio  o  no  señales  de  penitencia  antes  de 
morir  etc.)  debe  consultarse  al  Ordinario  si  hay  tiempo; 
si  la  duda  persevera,  se  debe  dar  sepultura  eclesiástica  al 
cadáver,  pero  de  modo  que  se  evite  el  escándalo  (expli- 
cando por  ejemplo  a  los  fieles  los  motivos  de  obrar  en  el 
sentido  indicado  etc.)    (can.  1240). 

c)  Consecuencias  de  la  negación  de  sepultura  eclesiás- 
tica. 

A  quien  se  niega  la  sepultura  eclesiástica  se  le  ha  de 
negar  también  toda  Misa  exequial,  aún  en  el  aniversario, 
y  los  demás  oficios  fúnebres  públicos  (can.  1241).  Si  pue- 
de hacerse  sin  grave  incomodidad,  el  cadáver  de  un  excomul- 
gado vitando  que  contra  las  prescripciones  canónicas  ha 
sido  enterrado  en  lugar  sagrado,  debe  ser  exhumado,  guar- 
dando lo  prescrito  en  el  canon  1214,  §  1  (o  sea  obteniendo 
cantes  la  licencia  del  Ordinario)  y  se  le  trasladará  al  lugar 
profano  de  que  habla  el  canon  1212,  (o  sea  uno  distinto  del 
cementerio  bendecido,  pero  también  cerrado,  cercado  y  cus- 
todiado, destinado  para  los  que,  están  privados  de  sepultura 
eclesiástica)    (can.   1242). 

El  Concilio  de  Manila  que  prescribe  disposiciones  pa- 
recidas en  el  n.  1105,  añade,  inspirándose  en  una  resolu- 
ción del  Santo  Oficio  de  16  de  Mayo  de  1866,  que  si  hay 
duda  de  si  alguno  se  ha  suicidado  por  efecto  de  la  deses-^ 
peración  o  ira  o  si  ha  sido  por  efecto  de  la  locura,  se  le 
debe  conceder  sepultura  eclesiástica,  sed  vitatis  pompis  et 
sollemnitatibus  exequiarum. 
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Capítulo  II. 
Funerales  y  Misas  de  Requie. 

§   I 

286.-^Qué  se  entiende  por  derecho  de  sepultura  eclesiástica.  287. 
— Disposiciones  del  Conc.  Prov.  de  Manila  y  de  la  Santa  Sedé,  sobre 
funerales  y  exequias.  288. — Derechos  y  obligaciones  de  los  párrocos 
en  cuanto  a  los  funerales  de  sus  feligreses.  289. — ¿Tienen  éstos  dere- 
cho a  elegir  sepultura  donde  les  plazca?  290, — En  qué  casos  no  tiene 
el  párroco  derecho  a  oficiar  en  los  funerales.  291. — Punciones  que  se 
reservan  al  párroco,  en  funerales  de  feligreses  suyos  que  eligieron  se- 
pultura en  otra  iglesia:  Funerales  de  religiosas,  novicias,  Cardenales, 
Obispos  y  de  quienes  no  tienen  sepultura  parroquial  ni  electiva.  292. 
— Cuarta  funeral.  293. — Otras  disposiciones  sobre  la  conducción  del 
cadáver  a  la  sepultura,  y  sobre  los  Aranceles*  294. — Derecho  del 
párroco  en  cuanto  a  las  iglesias  u  oratorios  de  Cofradías,  respecto  a 
los  funerales.  294  bis. — Compromiso  formal  por  escrito  que  conviene 
exigir  de  los  que  piden  el  entierro  de  un  cadáver  en  cementerio  católico. 

286.  La  sepultura  eclesiástica  consiste:  l.o  en  la  tras- 
lación del  cadáver  a  la  iglesia;  2.o  en  las  exequias  ante  él 
celebradas  en  la  misima  iglesia;  y  3. o  en  depositar  el  cadá- 
ver en  el  lugar  legítimamente  señalado  para  la  sepultura 
de  los  fieles  difuntos  (can.  1204).  Como  antiguamente  es- 
taba permitido  enterrar  lc8  cadáveres  en  las  iglesias,  al  de- 
cir que  los  fieles  tenían  derecho  de  elegir  sepultura  en  tal 
<^  cual  iglesia,  se  entendía  que  elegían  ser  enterrados  en 
dicha  iglesia;  pero,  habiendo  desaparecido  esa  costumbre, 
hoy  por  lo  común  los  cadáveres  de  los  fieles  se  entierran 
en  los  cementerios  parroquiales  o  en  los  cementerics  co- 
munes, sin  distinción  de  parroquia  ni  de  iglesia.  De  aquí 
es  que  los  derechos  de  sepultura,  anejos  antes  a  la  iglesia, 
van  también  unidos  al  cementerio,  el  cual  representa  en  la 
actual  disciplina  eclesiástica,  todas  y  cada  una  de  las  iglesias 
que  gozan  derechos  de  sepultura  en  cualquiera  de  diéhas 
iglesias,  en  la  misma  forma  que  antiguamente. 

Por  funerales  entiéndese  aquí  los  actos  litúrgicos  que 
se  hacen  sobre  el  cadáver,  si  está  presente  físicamente,  o 
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sobre  el  túmulo,  si  está  ausente,  siempre  que  en  la  esti- 
mación de  los  fieles  se  halle  presente,  como  es  cuando  no 
han  pasado  aún  dos  días  desde  el  fallecimiento.  (C.  de 
Ritos,  13  de  Febrero  de  1892,  n.  3767  Ad  XXVI,  28  de  Julio 
1911,  n.  4274;  n.  Cod.  can.  1215)    (1). 

287.  El  Concilio  Provincial  de  Manila,  n.  548,  condena 
y  reprueba  el  abuso  de  no  llevar  los  cadáveres  a  la  ig^lesia, 
antes  de  darles  sepultura;  y  manda  a  todos,  bajo  precepto 
de  obediencia,  que  en  esa  materia  se  observen  fielmente 
las  prescripciones  del  Ritual  Romano,  y  los  cadáveres  de 
los  fieles  sean  llevados  a  la  iglesia  para  las  exequias,  fuera 
de  algún  caso  urgente,  en  que  la  necesidad  aconseje  con- 
ducirlos  recto   tramite  al   cementerio.     Lo   mismo   manda 


(1)  Respecto  de  la  asistencia  de  católicos  a  funerales  de  los 
no  católicos  debe  tenerse  presente  el  can.  1258,  §  2,  del  n.  Código,  según 
el  cual:  Puede  tolerarse  una  presencia  pasiva  o  meramente  material; 
por  causa  de  obsequio  meramente  civil  o  de  /io??or,  cuando  haya  causa 
grave  (que  en  caso  de  duda  debe  ser  aprobada  por*  el  Obispo),  en  los 
funerales  de  los  no  católicos  (y  lo  mismo  se  diga  en  los  casamientos 
y  otras  solemnidades  parecidas)  con  tal  que  se  evite  de  una  parte  el 
peligro  de  perversión,  y  de  otra  el  de  escándalo. 

Según  esto:  a)  esa  asistencia  sólo  se  tolera,  pues  en  bí  siempre 
es  un  mal  grave;  b)  para  que  pueda  tolerarse,  debe  ser  meramente 
pasiva  o  sea  sin  tomar  parte  alguna  en  las  ceremonias  religiosas  de 
los  funerales  y  para  cumplir  únicamente  con  un  deber  de  urbanidad 
o  de  amistad  o  de  parentesco  o  de  agradecimiento  etc.;  c)  se  exige  haya 
causa  grave,  por  ejemplo,  el  temor  fundado  en  un  empleado  de  ser 
despedido  del  Gobierno,  o  de  una  casa  donde  trabaja,  sin  facilidad 
de  hallar  otra  colocación  para  atender  a  sus  necesidades;  d)  si  no 
consta  con  certeza  de  la  gravedad  de  la  causa  se  debe  consultar  al 
Señor  Obispo  y  estar  a  lo  que  resuelva;  e)  hay  obligación  de  parte 
de  quien  asista  de  evitar:  l.o  el  peligro  de  perversión,  por  ejemplo, 
si  en  las  oraciones  fúnebres  se  ataca  a  la  Religión  debe  el  que  asista 
o  evitar  oírlas  o  no  atender  a  las  mismas;  2.o  el  peligro  de  escándalo 
si  le  hay,  procurando,  por  ejemplo,  que  el  público  sepa  que  asiste  con 
causa  grave  y  a  más  no  poder,  habiendo  consultado  antes  con  per- 
sonas de  autoridad  y  confianza.  Además  deben  tenerse  preBentes 
en  la  práctica  las  reglas  siguientes: 

1.a  Se  pueden  admitir  herejes  y  cismáticos  en  los  funerales  de 
católicos,  si  sólo  asisten  materialmente  por  honor  del  (Kfunto;  pero 
no  se  puede  tolerar  que  ellos  empleen  sus  ritos  propios,  ni  tampoco  que 
tomen  parte  en  los  nuestros :  non  licere,  nec  esse  penmttemlwmf  dice  el 
Sto.  Oficio,  en  su  declaración  de  10  de  Mayo  de  1753  (Collec.  de  P.  F- 
n.  389,  Ad  I.  Vol.  I  p.  231).     2.a     Se  tolera  que  los  csAáííms  acom- 
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el  can.  1215,  del  Código,  nisi  gravis  causa  obstet.  Ftegiin- 
tadia  la  Comisión  Intérprete  oficial  del  Código  si  el  peligro 
de  disgustar  notablemente  a  los  fieles  interesados,  debía  re- 
putarse causa  grave  que  conforme  al  citado  canon  1215,  ex- 
cuse de  la  obligación  de  llevar  los  cadáveres  a  la  iglesia, 
para  los  funerales  o  exequias,  respondió  en  16  de  Octubre 
de  1919  que  no  era  causa  grave  ese  peligro,  y  añadió  que 
debía  reprobarse  la  costumbre  de  no  llevar  los  cadáveres 

pañen  a  los  funerales  de  herejes  o  cismáticos,  con  tal  que  no  entren 
en  la  iglesia  ni  en  el  cementerio  de  la  secta,  y  se  contenten  con  una 
simple  asistencia  por  urbanidad,  no  aceptando  cirios,  ni  tomando  parte 
alguna  en  los  ritos  condenados,  ni  tampoco  haciendo  algún  sufragio 
por  el  alma  del  difunto:  "nec  se  immisceant  ritibus  haereticorum,  nec 
luminaria  deferant,  nec  pro  defuncti  anima  suffragia  persolvant,  to- 
lerari  posse\  (El  mismo  Sto.  Oficio  30  de  Junio,  y  7  de  Julio  de  1864; 
4bid.  n.  1257,  p.  692).  3.a  No  obstante,  si  alguno  no  pudiese  sin  gf^ave 
peligro  excusarse  de  penetrar  en  las  iglesias  de  cism.áticos  o  herejes 
para  los  funerales,  no  cometería  falta  alguna  en  hacerlo,  a  condición  de 
que  en  el  vestido  no  lleve  distintivo  alguno  religioso,  o,  si  es  clérigo,  or- 
namento alguno  sagrado,  y  los  no  católicos  conozcan  que  con  tal  asisten- 
cia no  se  presta  acto  alguno  de  culto  religioso.  Esta  regla  puede  ser- 
vir para  tranquilizar  a  los  empleados  civiles  católicos,  cuando  buena- 
mente no  puedan  excusarse  de  asistir  a  funerales  de  protestantes  o 
cismáticos,  empleados  también  del  Gobierno;  pero  no  autoriza  a  nin- 
gún católico  para  asistir  a  tales  funerales,  si  lo  hace  de  su  propia  vo- 
luntad, sin  que  a  ello  le  obligue  ningún  título.  En  cuanto  a  los  dis- 
cursos fúnebres,  que  en  tales  ocasiones  se  estilan,  podría  tolerarse  ad 
siumnum  en  algún  seglar,  y  esto  sólo  en  alabanza  de  las  virtudes 
civiles  del  difunto.  (Instruc.  Sto.  Oficio,  13  de  Enero  de  1818:  Ad  1; 
A.  S.  S.  XXVII,  pag.  455;  y  9  de  Septiembre  de  1874). 

Como  puede  ocurrir  algún  caso  en  que  el  párroco  se  vea  precisado 
a  asistir  al  entierro  de  una  persona  acatólica  con  quien  le  unían  vín- 
culos de  parentesco  o  de  amistad,  conviene  tener  presente  esta  reso- 
lución del  Santo  Oficio  de  30  de  Marzo  de  1859  (Collect.  de  P.  F. 
n.  1705,  V.  II,  p.  237)  dirigida  al  Arzobispo  de  Viena  y  que  es  del 
tenor  siguiente :  "Parochum,  uti  parochum,  f uneribus  acatholicorum 
adesse  non  posse :  si  vero  tantum  civiliter  assistat,  absque  vestibus 
sacris  et  absque  ulla  comnlunicatione  in  ritu  sacro  cum  haereticis, 
tolerari  posse,  dummodo  notorie  constet  de  vinculo  cognationis  sive 
amicitiae  Ínter  parochum  et  defunctum  acatholicum".  Por  lo  tanto 
el  párroco  si  se  ve  en  algún  compromiso  de  esta  clase  consulte  con  el 
Señor  Obispo  y  aténgase  a  sus  instrucciones.  Tampoco  puede  un 
sacerdote  católico,  en  sitios  o  poblaciones  donde  los  protestantes,  agli- 
payanos  etc.  no  tienen  sus  propios  ministros,  acompañar  el  cadáver 
^el  hereje  difunto,  desde  la  casa  al  cementerio,  aunque  ni  se  lleve 
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a  la  iglesia  antes  de  enterrarlos  (A.  A.  S.  XI,  p,  479,  n. 
15).   (1) 

El  Arzobispo  de  S.  Sebastián  de  Río  Janeiro  en  Brasil,  preguntó 
a  la  S.  Congregación  de  Ritos  qué  rúbricas  y  normas  debían  seguirse 
en  su  diócesis  supuesto  que  no  se  podían  llevar  los  cadáveres  a  la 
iglesia  por  exigir  la  ley  civil  sean  enterrados  a  las  24  horas  después 
del  fallecimiento  y,  además,  porque  los  cementerios  que  están  bajo  la 
autoridad  civil,  distan  mucho  de  las  parroquias.  La  S.  Congregación 
contestó  en  28  de  Febrero  de  1920:  l.o  que  se  observe  en  cuanto  se 
pueda  el  Ritual  Romano  (tit.  VI,  c.  IV,  Exequiarum  Ordo,  y  el  can. 
1215  del  nuevo  Código;  2.o  que  se  persuada  a  la  familia  del  difunto, 
que  pueden  celebrarse  los  funerales  con  la  Misa  exequial  aunque  no 
esté  presente  fisicarnente  el  cadáver  con  tal  que  lo  esté  rnorahnente 
a  tenor  de  lo  que  enseñan  las  Rúbricas  y  Decretos.  (A,  A.  S.  XII, 
p.  128) .  O  sea  con  tal  que  no  hayan  transcurrido  dos  días  desde  el  fa- 
llecimiento o  también  desde  el  entierro  como  enseñan  los  Autores 
(Vid,  Ephem.  Lit.  XI,  350;  XIII,  585,  y  Solans,  Man,  Litúrgico  II 
pag.  283  en  la  nota)  y  prescribe  expresamente  el  decreto  n.  4274  de' 
la  S.  C.  de  Ritos  de  28  de  Julio  de  1911,  artículo  VL  Aquí  no  ocu- 
rrirán casos  como  éste,  excepto  en  tiempo  de  epidemias,  en  que  la  Au- 
toridad civil  suele  mandar  llevar  los  cadáveres  al  cementerio  sin  per- 
mitir que  se  lleven  antes  a  la  iglesia  por  temor  del  contagio. 

Dispone  además  el  Concilio:  l.o  Que  la  iglesia  en  la 
que  se  han  de  rezar  las  preces  exequiales  (salvos  los  dere- 
chos particulares,  como  los  de  Regulares  a  funerar  a  sus 
subditos  religiosos,  y  a  los  familiares  que  vivan  intra  septa), 
es  la  iglesia  die  aquella  parroquia,  en  la  cual  los  fieles  di- 
funtos tuvieron  verdadero  domicilio,  o  cuasi-domicilio. 
El  párroco  de  esa  iglesia  es  el  que  tiene  derecho  privativa 


(1)  Ese  abuso  que  reprueba  la  Iglesia,  se  halla  quizá  más 
generalizado  en  Manila  que  en  provincias,  no  obstante  haber  tantas 
iglesias.     Cualquiera  diría  que  esas  familias,  que  así  se  conducen  con 


el  cadáver  a  la  Iglesia  ni  se  toquen  las  campanas  (S.  Oficio,  19  de 
Enero  de  1886:  A.  S.  S.  vol  XVIII,  p.  343). 

Y  ya  que  de  comunicación  de  católicos  con  herejes  y  cismáticos  ha- 
blamos, diremos  también  que  está  prohibido  el  admitirlos  a  cantar  en 
nuestras  iglesias.   (Sto.  Oficio,  7  de  Julio  de  1864). 

farabién  esta  prohibido  que  los  católicos  canten  o  toquen  en  los 
templos  de  ior  protestantes  aunque  sea  sólo  con  intenL-ión  de  lucro: 
"Peccant  graviter  qui  in  templis  protestanticis  cantant  vel  sonant, 
etsi  ex  solo  fine  lucri".  (León  XIII  en  las  Letras  de  12  de  JuUo  de 
1878:  S,  Ofic.  8  de  Julio  de  1889— Collect.  de  P.  F.  n.  1713  v.  il,  p.  240  f. 


288  411 

de  hacer  en  ella  los^  funerales,  por  sí  o  por  su  delegado, 
a  no  ser  que  los  difuntx>s  hubieran  elegido  sepultura  en 
otra  parte,  o  tengan  sepulcro  gentilicio  o  de  familia,  en 
cuyo  caso  añade  el  Concilio,  tiene  el  párroco  derecho  de  le- 
vantar el  cadáver  de  la  casa  del  difunto  y  acompañarlo  a 
la  iglesia  o  parroquia  de  la  sepultura.  2.o  Que  a  ninguno, 
sea  regular  o  capellán  de  Cofradía,  le  es  lícito  levantar  el 
cadáver  de  la  casa  mortuoria,  sino  que  e^e  derecho  le  co- 
rresponde a  sólo  el  párroco.'  3.o  Que  mucho  menos  puede 
tolerarse  que  los  cadáveres  de  los  que  mueren  en  la  parro- 
quia, sean  conducidos  sin  dar  cuenta  al  párroco;  antes  se 
exige  absolutamente  su  intervención  o  licencia,  y  ponerse 
con  él  de  acuerdo,  en  cuanto  a  la  hora  en  que  el  cadáver 
habrá  de  ser  conducido  (nos.  549,  550). 

288.     En  las  Decretales  (cap.  Ex  parte  5,  De  sepultv^ 
ris),  se  establece  como  principio  que  al  párroco  pertenece 

sus  difuntos,  tienen  mucha  prisa  de  desembarazarse  de  ellos  y  per- 
derlos de  vista.  En  cambio,  no  hallan  inconveniente  en  hacer  gran- 
des dispendios  para  satisfacer  su  vanidad  mundanal,  alquilando  lu- 
josas carrozas  y  adornando  el  ataúd  con  elegantes  y  costosas  coro- 
nas fúnebres.  ¡De  cuánto  más  provecho  que  todo  eso,  sería  para  las 
pobres  almas  de  las  difuntos,  emplear  menos  ostentación  y  más  ora- 
ciones y  sufragios! 

Sobre  la  sepultura  de  miembros  humanos  amputado:;  (brazos, 
piernas,  manos,  pies  etc.),  el  Santo  Oficio  decretó  en  3  de  Agosto  de 
1897,  con  la  aprobación  del  Sumo  Pontífice  León  XIII:  l.o  que  si  son 
de  acatólicos  pueden  enterrarse  en  sitio  profano  o  no  bendecido; 
2.0  que  si  son  de  fieles  bautizados,  a)  debe  procurarse  sean  ente- 
rrados en  lugar  sagrado  o  sea  en  cementerio  católico,  b)  si  ésto  no 
se  puede  procúrese  haya  en  el  solar  de  los  hospitales,  un  espacio  de 
terreno  bendecido  donde  se  entierren  esos  restos,  c)  si  de  ningún  modo 
puede  hacerse  lo  dicho  en  los  dos  incisos  anteriores,  se  tolera  sean  en- 
terrados en  terreno  profano  o  sin  bendecir;  3.o  que  en  cuanto  a  la 
cremación  de  restos  humanos  Sórores  hosjntalium  (y  lo  mismo  se  diga 
de  otras  personas  encargadas  de  hospitales)  praecÁpieiitibus  mediciSy 
pntdenter  disshmdent  et  ohediant. 

En  cuanto  a  la  cremación  de  cadáveres  la  nueva  ley  la  prohibe 
terminantemente  en  el  can.  1203  con  estas  palabras:  Los  cuerpos  de 
los  fieles  difuntos  deben  ser  sepultados.  La  Iglesia  reprueba  la  cre- 
mación de  ellos  (can.  1203,  §  1).  Si  alguno,  de  cualquier  modo 
que  sea,  manda  que  su  cadáver  sea  quernadOf  es  ilícito  cumplir  en 
esto  su  voluntad.  Si  esta  cláusula  se  añade  a  un  contrato,  testa- 
mento o  cualquier  otro  acto,  ha  de  tenerse  como  no  puesta  (ibid.  §  2).. 
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el  derecho  de  hacer  los  funerales  de  sus  parroquianos  di- 
funtos; lo  cual  es  muy  justo,  ya  que  el  párroco  tiene  tam- 
bién la  grave  obligación  de  administrarles  en  vida  los  san- 
tos Sacramentos  y  de  alimentarlos  con  la  divina  palabra.  Lo 
mismo  prescribe  el  nuevo  Código,  a  no  ser  que  el  difunto 
legítimamente  hubiere  elegido  otra  iglesia  para  los  funera- 
les (can.  1216,  §  1)  y  añade:  l.o  que  si  el  difunto  tenía 
varias  parroquias,  se  harán  los  funerales  en  aquella  en  cuyo 
territorio  murió  (Ibid.  §  2),*2.o  que  en  caso  de  dudarse 
del  derecho  de  otra  iglesia,  prevalece  siempre  el  de  la  pro- 
pia parroquia  (can.  1217).  El  can.  462  señala  también 
como  función  reservada  al  párroco:  7usta  funebria  persol- 
veré  ad  normam  can,  1216. 

Dado  el  caso  que  ocurriera  la  muerte  fuera  del  terri- 
torio de  la  propia  parroquia,  el  cadáver  se  trasladará  a  la 
iglesia  propia  más  vecina  para  el  funeral,  pero  esto  en  el 
caso  de  que  se  le  pueda  trasladar  a  ella  cómodamente  a  pie. 
De  lo  contrario,  se  le  harán  los  funerales  y  se  le  enterrará 
en  la  iglesia  en  que  muriiói  (can.  1218,  §  1). 

Toca  al  Ordinario  señalar  para  su  territorio,  vistas 
las  especiales  circunstancias  (de  lugar  y  tiempo,  estado  y 
dificultades  de  los  caminos,  avenidas  de  ríos  etc.),  la  distan- 
cia, etc.,  que  hacen  incómoda  la  translación  del  cadáver  a 
la  iglesia  del  funeral  o  al  lugar  de  la  sepultura.  Si  las 
iglesias  pertenecen  a  dos  diócesis,  se  atenderá  a  la  desig- 
nación que  tenga  hecha  el  Obispo  de  la  Iglesia  en  que  ocu- 
rrió la  defunción   (ibid.  §  2). 

Por  más  que  sea  incómoda  la  traslación  del  cadáver 
a  la  iglesia  del  funeral  o  al  lugar,  de  la  sepultura,  la  fami- 
lia, los  herederos  o  los  otros  a  quienes  interese,  quedan  en 
libertad  de  hacer  la  traslación,  pagando  ellos  los  gastos 
(ibid.,  §  3). 

Tiene  asimismo  el  párroco  derecho  en  la  f  orm.a  expuesta, 
a  los  funerales :  l.o  de  los  que  habiten  en  las  casas  religiosas 
como  huéspedes,  o  por  causa  de  educación  (como  los  internos 
o  internas  de  los  Colegios  de  1.a  y  2.a  Enseñanza)  o  de  en- 
fermedad ;  2.0  de  los  enfermos  parroquianos  suyos,  que  mue- 
ran en  los  hospitales  situados  dentro  de  los  límites  de  su 
parroquia;  a  no  ser  que  en  uno  y  en  otro  caso,  exista 
derecho  particular  o  privilegio  contrario   (can.  1222),  por 
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ejemplo,  sí  se  trata  de  hospitales  exentos  o  de  Colegios  u 
otras  casas  pías  las  que  el  Obispo,  haciendo  uso  de  la 
facultad  que  le  concede  el  can.  464,  §  2,  haya  eximido  de 
la  jurisdiccio.n  del  párroco,  o  que  estén  exentos  en  virtud  de 
costumbre  legítima ;  3.o  de  los  peregrinos  y  forasteros  que 
accidentalmente  se  hallan  en  la  parroquia  donde  mueren, 
si  sus  cadáveres  no  pueden  trasladarse  cómodamente  a  pie, 
a  sus  propias  y  respectivas  parroquias   (can.  1218,  §  1). 

Se  consideran  hospitales  exentos,  aquellos  que,  al  estilo 
del  hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  Manila,  tienen  asig-- 
nado  por  el  Obispo  un  sacerdote  capellán  con  facultades 
para  ejercer  funciones  cuasi-parroquiales,  como  administrar 
los  Sacramentos,  sepultar  los  cadáveres  etc.  Lo  mismo  se 
debe  decir  de  los  presos  que  mueren  en  las  cárceles,  que 
también  tienen  asignado  su  capellán.  En  estos  casos,  el 
capellán  es  el  que  administra  los  Sacramentos  a  los  enfer- 
mos,  y  sepulta  los  cadáveres  de  los  que  mueren. 

El  párroco  propio  del  difunto  tiene,  no  sólo  el  derecho, 
sino  también  la  obligación^  fuera  del  caso  de  grave  nece- 
sidad (v.  gr.,  en  tiempo  de  cólera,  cuando  el  número  de 
cadáveres  es  excesivo)  :  a)  de  levantar  por  sí  o  por  otro  el 
cadáver,  b)  de  acompañarlo  a  su  iglesia  parroquial,  c)  de 
hacerle  allí  las  exequias    (can.  1230,  §  1). 

Si  el  difunto  tenía  varios  párrocos  propios,  esto  toca 
a  aquel  párroco  propio,  en  cuyo  territorio  ocurrió  la  de- 
función, según  dispone  el  canon  1216,  §  2   (can.  1230). 

El  que  tiene  domicilio  en  una  parroquia,  y  muere  ea 
otra  donde  no  lo  tiene,  si  no  ha  elegido  sepultura,  debe  ser 
enterrado  en  su  propia  parroquia,  con  tal  que  pueda  ser 
convenientemente  trasladado  a  ella.  En  este  caso  toca  al 
párroco  de  ésta,  avisado  antes  el  párroco  en  que  ocurrió 
la  defunción,  levantar  el  cadáver,  acompañarlo  a  su  propia 
iglesia  y  hacer  en  ella  exequias   (can.  1230,  §  2). 

289.  "A  ninguno  negamos,  sin  embargo,  elegir  propia 
sepultura  y  aún  ajena;  pues  el  Señor  y  Maestro  eligió  la 
ajena  como  propia"  (Cap.  Nos  instituta  1,  De  sepulturis). 
Todos  los  fieles  tienen,  por  consiguiente,  derecho  a  elegir 
sepultura  en  la  iglesia  que  les  plazca.  Y  para  esa  elección, 
no  se  requiere  formalidad  alguna,  basta  que  se  haga  de 
^iva  voz,  por  escrito  público  o  privado,  y  también  en  tes- 
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tamento:  en  una  palabra,  basta  que  de  cualquier  manera 
conste  la  voluntad  del  difunto.  (C.  de  Obispos  y  Regulares, 
1712).  En  el  caso  de  que  el  difunto  haya  designado  una 
iglesia,  para  que  en  ella  se  hagan  las  absoluciones,  dicha 
designación  equivale  a  la  elección  de  sepultura.  (C.  de 
Obispos  y  Regulares,  29  de  Julio  de  1904:  Acta  S.  Sedis, 
vol.  37,  pag.  641). 

He  aquí  las  disposiciones  de  la  nueva  ley  sobre  esto: 

a)  Quiénes  pueden  elegir  iglesia  fiinerante  y  sepnltura. 
Todos  los  fieles  pueden  elegir  iglesia  para  sus  funerales 

y  cementerio  para  su  sepultura,  a  no  ser  que  lo  tengan 
prohibido  expresamente  por  el  derecho. 

La  mujer  casada  así  como  los  hijos  púberes  no  depen- 
den en  el  ejercicio  de  este  derecho,  de  la  potestad  del  ma- 
rido, la  primera,  ni  de  la  patria  potestad  los  segundos,  (can. 
1223). 

b)  A  quiénes  está  prohibido. 

No  pueden  elegir  iglesia  f  unerante  ni  cementerio  para  ' 
su  sepultura: 

l.o  Los  impúberes,  pero  tanto  los  padres  corneo  el  tutor 
pueden  ha^er  esta  elección  para  los  hijos  o  pupilos  impú- 
beres, aún  después  de  la  muerte  de  éstos; 

2. o  Los  religiosos  profesos  de  cualquier  grado  o  digni- 
dad que  sean,  a  no  ser  que  fueren  Obispos,   (can.  1224). 

c)  Qué  iglesia  /enerante  ptiede  elegirse. 

Para  que  la  elección  de  la  iglesia  funerante  sea  válida 
es  necesario  que  recaiga  en  una  iglesia  parroquial,  o  de  re- 
gulares, (pero  no  de  monjas  a  no  ser  que  en  este  último 
caso  se  trate  de  mujeres  que  vivan  de  un  modo  estabte,  no 
precario,  dentro  de  clausura,  en  el  mismo  monasterio,  por 
razón  de  servicio,  educación,  enfermedad  u  hospedaje)  o  en 
iglesia  de  derecho  patronal,  si  en  este  caso  se  trata  del  pa- 
trono, o  finalmente,  en  otra  iglesia  con  derecho  a  celebrar 
funerales   (can.  1225), 

d)  Forma  de  la  elección. 

La  elección  de  iglesia  funerante  o  de  cementerio  puede 
hacerse  por  sí  o  por  otro  a  quien  se  le  haya  dado  legítimo 
mandato ;  y  tanto  la  elección  como  el  mandato  pueden  pro* 
barse  de  cualquier  modo  legítimo.     Además,  el  que  recibió 
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el  mandato  puede  ejecutarlo  aún  después  de  la  muerte  del 
mandante,     (con.  1226) . 

e)  Prohibición  especial  a  los  religiosos  y  clérigos  secti-^ 
lares. 

Se  prohibe  estrictamente,  tanto  a  los  religiosos,  como 
a  los  clérigos  seculares,  inducir  a  los  fieles  a  obligarse  con 
voto,  o  a  jurar  o  a  prometer  con  juramento  o  de  otro  modo,. 
que  elegirán  sus  iglesias  para  los  funerales,  o  sus  cemen- 
terios para  sepultura,  o  que  cambiarán  la  elección  hecha, 

Y  si  se  obra  contra  lo  prescrito  en  este  canon,  la  elec- 
ción será  nula.     (can.  1227). 

f )  Cumplimiento  de  la  volvMtad  del  difunto. 

Si  se  hubiere  elegido  sepultura  en  cementerio  distinto 
del  de  la  parroquia  propia  dd  difunto,  debe  enterrarse  en  él 
el  cadáver,  con  tal  que  no  haya  inconveniente  de  parte  de 
aquellos  de  quienes  dependa  el  cenenterio. 

Si  ha  sido  elegida  sepultura  en  cementerio  de  religiosos, 
para  que  en  él  pueda  enterrarse  el  cadáver,  se  requiere  y 
basta  el  consentimiento  del  Superior  religioso,  dado  según  la 
norma  de  las  Constituciones  de  cada  religión   (can.  1228). 

g)  Sepultura  gentilicia  o  de  Familia. 

Si  muere  alguno  que  tiene  sepulcro  propio  de  la  fami- 
lia en  algún  cementerio,  sin  haber  elegido  sepultura  en  otra 
parte,  se  le  debe  sepultar  en  él,  con  tal  que  pueda  ser  tras- 
portado cómodamente  allí  o  lo  quieran  trasladar  a  dicho 
lugar  la  familia  o  herederos  cargando  con  los  gastos,  a  tenor 
del  can.  1218,  §  3.  (Véase  lo  dicho  antes  en  el  n.  288  de 
esta  obra). 

La  mujer,  a  no  ser  que  haya  elegido  sepultura,  debe 
ser  enterrada  en  el  sepulcro  del  marido,  y  si  ha  tenido  va- 
rios eln  el  del  último. 

En  el  caso  de  haber  varios  sepulcros,  o  gentilicios  o  del 
marido,  toca  a  la  familia  o  herederos  del  difunto  elegir  la 
sepultura,   (can.  1229). 

290.  El  párroco  no  goza  del  derecho  de  hacer  los  fu- 
nerales y  exequias: 

1.0  De  los  religiosos  de  ambos  sexos,  pues,  según  la  nue- 
va ley,  los  religiosos  (1)  profesos  y  novicios,  cuando  mue- 


(1)     La   exención    que   el   derecho   anterior   conc^ía    sólo   a   los 
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ran  deben  ser  llevados,  para  los  funerales,  a  la  iglesia  u 
oratorio  de  su  casa  o  por  lo  menos  de  su  religión,  a  no  ser 
que  los  novicios  hayan  elegido  otra  para  los  funerales.  El 
derecho  de  levantar  el  cadáver  y  llevarlo  a  la  iglesia  fune- 
rante,  toca  siempre  al  Superior  religioso. 

Si  mueren  lejos  de  su  casa,  de  tal  modo  que  no  puedan 
llevarse  sus  cadáveres  a  la  iglesia  u  oratorio  de  su  casa,  o  a 
lo  menos  de  su  religión,  deben  ser  llevados  a  la  iglesia  pa- 
rroquial del  lugar  donde  murieron,  para  los  funerales,  a 
no  ser  que,  si  se  trata  de  un  novicio,  hubiere  eligido  otra, 
y  quedando  a  salvo  siempre  al  Superior  el  derecho  de  llevar 
el  cadáver  a  la  iglesia  de  la  casa  del  religioso  difunto  o  de 
la  religión,  cargando  con  los  gastos  correspondientes. 

Todo  lo  dicho  se  aplica  también  a  los  familiares  que 
-actualmente  sirven  y  habitan  constantemente  en  la  casa  re- 
ligiosa, con  tal  que  mueran  en  ella,  pues  si  mueren  fuera 
se  aplica  a  ellos,  respecto  de  los  funerales,  el  derecho  común 
.(can.  1221). 

2,0  De  los  que  eligen  sepultura  en  las  Iglesias  de  Re- 
gulares. El  Papa  ClemeTite  V  concedió  a  los  Dominicos  y 
Franciscanos  *'que  pudieran  recibir  libremente  en  sus  igle- 
sias y  lugares,  en  cualquier  parte  situados,  a  cuantos  en 
ellos  hubieren  elegido  sepultura''  (Clem.  Dudum  2,  De  se- 
pulturis).  Lo  mismo  fué  concedido  más  tarde  a  los  Agus- 
tinos y  Carmelitas,  y  también  a  los  demás  Regulares,  en 
virtud  de  la  comunicación  de  privilegios. 

3.0  De  los  que  tienen  derecho  a  ser  sepultados  en  otra 
iglesia  o  cem.enterio,  bien  por  tener  en  ellos  sepulcro  gen- 
tilicio o  de  familia,  bien  por  libre  elección  suya,  que  son 
todos  los  fieles,  menos  los  impúberes  y  los  religiosos  pro- 
fesos como  se  ha  dicho  en  el  número  anterior. 

4. o  De  los  terciarios  que  viven  en  comunidad,  y  tam- 
bién las  terciarias  que,  usando  el  hábito,  tienen  hecho  voto 
de  castidad.  (S.  Cong.  de  Obispos  y  Regulares  decreto  de 
20  de  Diciembre  de  1616,  §§  2  y  3.  Véase  Ferraris,  palabra 
TertiaHi). 

Regulares,  ahora  el  Código  la  extiende  a  los  religiosos  todos,  novi- 
cios o  profesos,  de  cualquier  religión,  entendiendo  por  religión  toda 
•sociedad  aprobada  por  legítima  autoridad  eclesiástica  con  leyes  pi'o- 
pias  y  votos  públicos,  sean  perpetuos  o  temporales,   (can.  488). 
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5.0  De  los  beneficiados  residenciales  pues  han  de 
ser  trasladados  a  la  iglesia  de  su  beneficio,  a  no  ser  que 
hayan  elegido  otra  para  su  funeral   (can.  1220). 

6.0  Finalmente,  de  los  que  mueren  en  los  Seminarios 
pues  según  dispone  la  nueva  ley,  can.  1222,  se  rigen  en  esto 
por  lo  prescrito  en  el  can.  1368,  según  el  cual  hace  para  con 
ellos  el  oficio  de  párroco,  en  estos  casos,  el  Rector  del  Se- 
minario     o  su   delegado. 

291.  En  cuanto  a  los  feligreses  suyos  que  eligieron  se- 
pultura en  otra  iglesia  distinta  de  la  parroquial,  hay  que 
distinguir  en  orden  a  las  funciones  que  competen  al  párroco : 
Si  la  iglesia  funerante  es  igle'sia  regular,  u  otra  exenta  de 
la  jurisdicción  del  párroco  propio  (v.  gr.,  otra  parroquia), 
el  clero  de  la  iglesia  funerante  irá  a  la  parroquia  del  di- 
funto, y  de  allí,  juntamente  con  el  párroco  a  la  casa 
mortuoria,  (donde  el  párroco  levanta  el  cadáver)  y  acom- 
pañará el  cadáver  bajo  la  presidencia  del  misnio  párroco 
hasta  la  iglesia  en  que  el  cadáver  ha  de  ser  enterrado  (can. 
1230,  §  3).  En  este  caso  la  cruz  de  la  iglesia  en  que  ha 
de  dársele  sepultura  es  la  única  que  irá  en  el  entierro 
(ibid).  (Cfr.  S.  C.  de  Rit.,  23  de  abril  de  1895:  D. 
auth.,  n.  3854),  a  no  ser  que  asista  el  Cabildo  catedral 
o  colegial,  que  tendría  el  privilegio  de  que  su  cruz  fuera  la 
única,  y  el  de  poder  entrar  en  la  iglesia  tumulante.  Reci- 
bido el  cadáver  en  la  iglesia  en  que  ha  de  ser  enterrado, 
toca  al  clero  de  ésta  hacer  las  restantes  exequias  (can.  1230, 
§  3)  :  oficio  de  difuntos,  Misa  de  cuerpo  presente,  dar  se- 
pultura al  cadáver,  etc. 

Si  la  iglesia  funerante  no  es  exenta  de  la  jurisdicción 
del  párroco,  la  celebración  de  las  exequias,  salvo  privilegio 
peculiar,  pertenece,  no  al  rector-  de  aquella  iglesia,  sino  al 
párroco  del  territorio  en  que  ella  se  halla,  con  tal  que  el 
difunto  esté  sujeto  al  párroco  (can.  1230,  §  4). 

Las  religiosas  y  novicias  muertas  dentro  de  la  casa  re- 
ligiosa deben  llevarlas  otras  religiosas  hasta  la  puerta  de 
la  clausura.  Desde  allí :  a)  si  no  están  sujetas  al  párroco, 
toca  al  capellán  acompañar  el  cadáver  a  la  iglesia  u  oratorio 
de  las  religiosas  y  allí  hacerle  las  exequias  (ibid.,  §  5)  ;  b) 
si  le  están  sujetas,  tiene  aplicación  lo  dicho  en  el  §  1  (ibid.) 
o  sea  que  el  párroco  tiene  el  derecho  y  el  deber,  fuera  del 
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easo  de  grave  necesidad  de  levantar  por  sí,  o  por  otro 
eJ  cadáver  acompañarlo  a  su  iglesia,  y  celebrar  allí  las 
exequias,  c)  Si  las  religiosas  mueren  fuera  de  su  casa  re- 
ligiosa, se  aplicará  lo  dicho  antes  al  principio  de  este  nú- 
mero, al  hablar  de  los  religiosos  que  mueren  lejos  de  su 
casa,  según  que  puedan  o  no  ser  trasladadas  cómodamente  a 
su  casa,  etc. 

En  caso  de  morir  un  Cardenal  o  un  Obispo  fuera  de 
Roma  en  ciudad  episcopal,  se  debe  observar  lo  prescrito  en 
el  canon  397,  3.o  (can.  1230,  §  6),  y,  por  conseguiente,  las> 
veces  del  párroco  las  harán  las  dignidades  y  canónigos,  se- 
gún el  orden  de  precedencia. 

Si  el  cadáver  es  llevado  a  un  lugar  en  que  el  difunto 
no  tenía  parroquia  propia  ni  había  elegido  iglesia  f  unerante, 
el  derecho  de  levantar  el  cadáver,  hacer  las  exequias,  si  hay 
que  hacerlas,  y  acompañarle  a  la  sepultura,  pertenece:  l.o 
a  la  iglesia  catedral  de  aquel  lugar  si  la  hay ;  2.o  si  no  hay, 
a  la  iglesia  parroquial  en  que  está  situado  el  cementerio. 
Exceptúase  si  otra  cosa  determinan  la  costumbre  o  los  esta- 
tutos diocesanos   (can.  1230,  §  7). 

292.  Cuando  un  parroquiano  elige  sepultura  o  es  se- 
pultado en  una  iglesia,  distinta  de  la  parroquial,  al  párroco 
le  corresponde  salvo  derecho  particular  {consuetudinario  a 
escrito),  en  contra,  el  derecho  de  percibir  la  cuarta  funeral, 
o  porción  parroquial,  que  habrá  de  abonar  la  iglesia  tumu- 
lante,  y  no  la  familia  o  herederos  del  difunto  (can.  1236, 
§  1).  Esa  cuarta  funeral  debe  abonarla  también  aquella 
iglesia,  distinta  de  la  parroquial,  en  donde  uno  fué  sepultado 
por  tener  en  ella  sepulcro  de  familia;  pero  no,  como  antes, 
la  iglesia  que  dá  sepultura  a  un  feligrés  de  otra  parroquia, 
por  no  poder  ser  trasladado  a  ésta  el  cadáver.   (Ibid.). 

En  caso  de  que  el  difunto  tuviera  varias  parroquias 
propíM^  el  derecho  de  funerar  corresponde  al  párroco  de  la 
parroquia  propia  donde  ocurrió  la  defunción  (can.  1216, 
§  2).  En  el  supuesto  de  que  el  cadáver  pueda  ser  cómoda- 
mente trasportado  a  cualquiera  de  ellas,  si  se  hacen  las  exe- 
quias en  otra  iglesia,  ésta  debe  pagar  la  porción  parroquial 
la  que  deberá  dividirse  entre  todos  los  párrocos  propios 
(can.  1236,  §  2). 

Cuando  el  difunto  o  sus  herederos  disponen  que  se  ce- 
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labren  funerales  y  exequias  en  la  parroquia  propia  y  ade- 
más en  otra  u  otras  iglesias,  éstas  no  tienen  obligación  de 
pagar  la  cuarta  funeral  al  propio  párroco. 

Esta  porción  parroquial  debe  sacarse  de  todos  y  solos 
los  emolumentos  señalados  en  los  aranceles  diocesanos,  para 
las  exequias  y  sepulturas   (can.  1237,  §  1). 

Si  por  cualquier  causa,  el  primer  oficio  solemne  fúnebre, 
no  se  hace  inmediatamente,  sino  después,  dentro  de  un  mes 
completo  a  contar  desde  el  día  de  la  sepultura,  aunque  en 
este  día  no  hubieren  faltado  otros  oficios  menores  (por 
ejemplo  Misas  rezadas,  responsos,  etc.)  se  deberá  también 
pagar  la  porción  parroquial  de  los  emolumentos  de  dicho 
oficio  solemne  fúnebre.  (Ibid.  §  2).  Véase  una  resolución 
reciente  sobre  esto  en  el  n.  295  de  esta  obra,  en  la  nota. 

La  cantidad  de  la  porción  parroquial,  debe  determi- 
narse en  los  aranceles  diocesanos.  En  el  caso  de  que  la 
iglesia  parroquial  pertenezca  a  una  diócesis  y  la  funerante 
a  otra,  la  cantidad  se  determina  por  los  aranceles  de  la  iglesia 
funerante.   (Ibid.  §  3). 

Según  el  Sínodo  de  M<anila  n.  39:  Se  entiende  por  cuarta  funeral 
o  porción  jjarroqtdaly  la  cuarta  parte  líquida  de  los  derechos,  que  en 
el  arancel  se  asignan  al  párroco  y  a  su  Iglesia  por  todos  conceptos, 
excepción  hecha  de  los  correspondientes  a  la  asociación,  si  no  la  ha 
hecho  el  párroco,  y  a  las  ofertas  y  sufragios  que  el  difunto  hubiese 
dispuesto.  El  mismo  Sínodo  ordena  en  el  n.  42,  que  sin  licencia  ex- 
presa del  Prelado,  toties  quoties  petenda  et  obíinenday  ningún  párroco 
ni  sacerdote  bendecirá  cadáveres,  ni  sepulturas  en  cementerios  no  cató- 
licos, (por  ejemplo  el  cementerio  civil  del  Norte,  en  esta  ciudad  de 
Manila). 

293.  Terminadas  en  la  iglesia  las  exequias,  el  cadáver 
ha  de  ser  enterrado,  guardando  las  normas  prescritas  en 
los  libros  litúrgicos,  en  el  cementerio  de  la  iglesia  fune- 
rante, salvo  lo  prescrito  antes  en  los  cañones  1228,  1229. 
(Véase  antes,  el  n.  289,  incisos  f)  y  g)  de  esta  obra)  (can. 
1231,  §  1).  El  que  hizo  las  exequias  en  la  iglesia,  tiene  no 
sólo  el  derecho,  sino  también  la  obligación,  exceptuando  el 
caso  de  grave  necesidad,  de  acompañar  por  sí  o  por  otro 
sacerdote  el  cadáver  al  lugar  de  la  sepultura  (can.  1231, 
§  2). 
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El  sacerdote  que  acompañe  el  cadáver  a  la  iglesia  f  une- 
rante  o  al  lugar  de  la  sepultura,  tiene  derecho  de  pasar  libre- 
mente con  estola  y  también  con  cruz  alzada  por  el  territorio 
de  otra  piarroquia  o  diócesis,  sin  necesidad  de  pedir  licencia 
al  párroco  o  al  Ordinario  respectivo  (can.  1232,  §  1). 

Si  el  cadáver  ha  de  ser  enterrado  en  cementerio,  al  que 
no  pueda  ser  llevado  cómodamente  (véase  lo  dicho  en  el 
n.  288  de  esta  obra),  el  párroco  o  rector  de  la  iglesia  del 
funeral  no  puede  atribuirse  el  derecho  de  acompañarlo 
fuera  de  los  límites  de  la  ciudad  o  lugar  de  su  iglesia  (can. 
1232,  §  2). 

Cualquiera  que  sea  la  iglesia  en  que  el  cadáver  haya 
de  ser  enterrado,  pueden  ser  invitados  a  acompañarlo,  el 
clero  secular  o  regular  de  otras  parroquias  o  monasterios, 
las  cofradías,  congregaciones,  etc.   (can.  1233,  §  1). 

Esta  invitacicn,  si  no  la  hizo  el  difunto  antes  de  morir, 
pueden  hacerla  los  herederos,  albaceas,  etc.,  los  cuales  son 
libres  para  invitar  a  estas  o  a  las  otras  corporaciones,  pu- 
diendo  invitar  al  clero  regular  y  no  al  secular,  o  viceversa. 

El  párroco  no  puede  negarse  a  admitir  las  corporacio- 
nes invitadas,  clérigos  seculares,  religiosos  etc.,  sin  justa 
y  grave  causa  aprobada  por  el  Ordinario   (ibid.). 

En  la  invitación  debe  la  familia  o  los  herederos  del  di- 
funto invitar  antes  que  a  cualesquiera  otras  personas,  al 
clero  adicto,  o  adscrito  a  la  parroquia   (Ibid.). 

Si  entre  las  corporaciones  invitadas  se  halla  el  Cabildo 
catedral,  todas  las  otras  personas,  incluso  el  párroco  y 
clero  parroquial,  irán  antes  a  la  catedral  para  trasladarse 
desde  allí,  juntamente  con  el  Cabildo,  a  la  casa  del  difunto. 
En  este  caso  la  presidencia  toca  al  Cabildo,  y  el  párroco  irá, 
sin  estola  ni  pluvial,  inmediatamente  antes  del  Cabildo  y 
después  de  los  otros  sacerdotes. 

Sin  embargo,  al  párroco  toca  hacer  la  aspersión  sobre 
el  cadáver,  entonar  la  antífona  Exsultabunt  y  celebrar  la 
Misa  exequial. 

Nunca  deben  admitirse  sociedades  o  insignias  mani- 
fiestamente hostiles  a  la  religión  católica  (can.  1233,  §  2), 
como  son  v.  gr.,  las  masónicas. 

Los  que  acompañan  el  cadáver  deben  obedecer  al  pá- 
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rroco  en  el  modo  de  conducir  el  entierro,  salvo  los  derechos 
de  precedencia  de  cada  uno  (can.  1233,  §  3). 

Los  clérigos  no  deben  llevar  el  cadáver  de  ningún  lego, 
cualquiera  que  sea  su  origen  y, dignidad   (ibid.,  §  4).   (1) 

Los  Ordinarios  de  los  lugares  deben  hacer,  si  ya  no 
existen^  unos  aranceles  de  tasas  o  limosnas  funerales,  para 
su  territorio;  para  eso  deben  pedir  el  consejo  del  Cabildo 
catedral,  y,  si  lo  creen  oportuno,  de  los  Vicarios  foráneos 
de  la  diócesis  y  de  los  párrocos  de  la  ciudad  episcopal,  y 
tendrán  en  cuenta  las  costumbres  particulares  legítimas  y 
todas  las  circunstancias  de  personas  y  lugares.  En  ellos 
deben  determinar  moderadamente  según  la  diversidad  de  ca- 
sos, los  derechos  de  cada  uno,  de  modo  que  se  quite  toda 
ocasión  o  pretexto  de  contiendas  y  escándalos. 

Si  en  los  aranceles  se  señalan  diversas  clases  (por  ejem- 
plo funerales  o  entierros  de  1.a,  de  2.a  o  de  3.a  clase)  pueden 
los  interesados  (herederos,  albaceas,  familia  del  difunto  o 
éste  mismo  antes  de  m.orir)  escoger  la  clase  que  quieran 
(can.  1234). 

Se  prohibe  estrictamente  que  nadie  exija  cosa  alguna 
sobre  los  derechos  señalados  en  los  aranceles  diocesanos, 
por  causa  de  sepultura,  exequias  o  aniversarios  de  los  di- 
funtos. 

A  los  pobres  se  les  deben  hacer  completamente  gratis 
y  con  decencia,  el  entierro  y  sepultura,  con  las  exequias  pres- 
critas por  las  leyes  litúrgicas  y  los  estatutos  diocesanos 
(can.  1235). 

294.  Respecto  a  las  iglesias  u  oratorios  de  Cofradías, 
que  se  hallan  situados  dentro  de  los  límites  de  la  parroquia, 
pero  que  son  independientes  de  ella  en  cuanto  a  las  funcio- 
nes no  parroquiales,  (can.  716,  §  1)  si  dkhas  iglesias  u 
oratorios  gozan  del  derecho  de  sepultura  concedido  por  el 
Obispo  (2),  el  derecho  de  hacer  los  funerales  de  subditos 
suyos  no  cofrades,  que  en  dichas  iglesias  u  oratorios  eligie- 
ren sepultura,  pertenece  enteramente  al  párroco  (C.  del  Con- 
cilio, 7  de  Julio  de  1877  ad  XX).     Pero,  si  el  subdito  o  fe- 


(1)  Ni  tampoco  las  cintas  del  carro  o  de  la  caja  donde  va  el 
cadáver   (S.  R.  C.  22  de  Marzo,  de  1862  n.  3110,  Ad  XV>. 

(2)  El  Obispo  puede  concederles  ese  derecho    (C.   del   Concilio, 
10  de  Mayo  1727;  n.  Cod.  can.  464  §  2). 
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ligrés  del  párroco,  es  mieubro  de  la  Cofradía,  entonces  el 
párroco  tendría  el  derecho  de  levantar  y  conducir  el  cadá- 
ver hasta  la  puerta  de  la  iglesia  u  oratorio  de  la  Cofradía ; 
pero  lo  demás  corre  por  cuenta  del  Capellán  de  la  misma,. 
y  salvos  siempre  los  derechos  de  la  cuarta  funeral  (1). 
En  caso  de  que  los  que  elijan  sepultura  en  la  iglesia  u  ora- 
torio de  la  Cofradía,  no  sean  subditos  del  párroco,  éste 
no  tiene  intervención  alguna  en  los  funerales,  ni  derecho 
a  la  cuarta  funeral  (C.  del  Concilio,  25  de  Julio  de  1864 
ad  II). 

Antes  de  terminar  esta  materia  de  funerales  y  sepul- 
turas  creemos  conveniente  llamar  la  atención  de  los  Sres. 
Curas  Párrocos  sobre  lo  que  determina  la  ley  civil  en  Fili- 
pinas en  orden  a  la  propiedad  de  los  cadáveres.  A  tenor 
de  esta  ley,  las  personas  a  quienes  incumbe  el  deber  de  en- 
terrar el  cadáver  de  un  difunto  y  que  especifica  el  artículo 
1103  del  Código  Administrativo  o  sea:  a)  el  cónyuge  su- 
perviviente, b)  el  pariente  más  próximo  ye)  en  defecto 
de  éstos,  las  autoridades  municipales,  tienen  la  propiedad 
de  dicho  cadáver. 

De  esto  pueden  surgir  conflictos  en  la  práctica,  pues  a 
lo  mejor  alguna  die  esas  personas  que  eran  católicas  cuando 
el  entierro,  se  hacen  protestantes  o  aglipayanos  etc.  y  algu- 
nas veces  pretenden,  valiéndose  del  derecho  de  propiedad 
que  la  ley  civil  les  reconoce  sobre  el  cadáver,  sacarlo  del 
cementerio  católico  para  enterrarlo  de  nuevo  en  cementerio 
civil  o  de  alguna  secta  acatólica  contra  lo  dispuesto  por  la 
Iglesia ;  y  de  aquí  un  sinnúmero  de  escándalos  y  disgustos 
para  el  Párroco  y  los  fieles  católicos. 

Para  evitar  esto  creemos  sería  conveniente  que  los  M. 
R.  Cura-Párrocos  y  de  nás  encargados  de  cementerios  cató- 
licos exijan  a  los  que  piden  el  entierro  de  algún  cadáver 
o  restos  mortales  en  dichos  cementerios  un  compromiso  for- 
mal y  por  escrito,  en  el  que  se  obligan  a  observar  y  cumplir 
lo  que  disponen  las  leyes  eclesiásticas  y  sus  Autoridades  so- 


(1)  Otras  resoluciones  de  la  C.  del  Concilio,  como  la  de  28  de 
Enero  de  1893,  parecen  conceder  en  este  caso  al  párroco  los  mismos 
derechos  que  en  el  anterior.  Nosotros  creemos  que  en  estas  cosas,  se 
ha  de  atender  mucho  a  las  costumbres  establecidas.  (Véase  Ferretes^ 
Las  Cofradías  etc.  n.  240). 
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bre  el  entierro,  conservación  y  traslado  de  cadáveres  y  que 
nunca  exigirán  nada  que  vaya  en  contra  de  esas  leyes  y 
disposiciones.  Bl  documento  una  vez  firmado,  conviene  se 
guarde  en  el  Archivo  parroquial,  bien  numerado  y  de  forma 
que  pueda  encontrarse  con  facilidad,  por  si  acaso  conviene 
utilizarlo  el  día  de  mañana.  Debe  emplearse  papel  fuerte  y 
duradero  por  ejemplo  papel  catalán,  y  si  no  está  impreso  el 
documento,  es  conveniente  se  escriba  con  tinta,  no  a  maqui- 
nilla,  para  que  se  conserve  por  mucho  tiempo,  y  debe  exigirse 
que  las  firmas  se  hagan  siempre  a  mano  por  los  interesados. 
Así  esta  dispuesto  se  haga  en  este  Arzobispado,  por  el  Ordi- 
nario, y  así  se  podrán  evitar  los  inconvenientes  apuntados, 
pues  el  cumplimiento  de  semejante  compromiso  es  exigible 
sin  dudla  aun  ante  los  tribunales  civiles.  (Véase  un  modelo 
de  ese  compromiso^  en  el  Manual  de  Párrocos  quinta  edición, 
2.a  Parte  Apéndice  IX  pag.  198)    (1). 


(1)  En  armonía  con  lo  que  dispone  el  derecho  común,  el  primer 
Sínodo  de  Manila  prescribe:  l.o  que  si  el  difunto  hubiere  elegido 
otra  parroquia  o  iglesia,  fuera  de  su  parroquia  propia,  para  hacer 
las  exequias,  ningún  Párroco  o  Rector  procederá  a  hacerlas  sin  que 
se  le  exhiba  certificación  de  haber  muerto  en  el  seno  de  la  Iglesia; 
2.0  que  si  por  el  difunto  no  se  hubiese  hecho  designación  de  parroquia, 
o  de  Iglesia,  para  funerarle,  y  su  familia  eligiese  otra  para  hacerlo, 
esta  iglesia  deberá  satisfacer  antes  al  Párroco  propio  todos  los  de- 
rechos que  a  él  y  a  su  Iglesia  les  corresponden  por  arancel,  según 
■la  clase  de  los  que  se  hagan  en  la  parroquia,  o  iglesia  elegida;  3,o  pro- 
hibe en  absoluto  a  toda  comunidad,  congregación,  o  hermandad  el 
hacer  exequias,  sin  que  se  acredite  antes  haber  llenado  los  mismos 
requisitos;  4.o  declara  que  se  entiende  por  la  cuarta  funeral  la  cuarta 
parte  líquida  de  los  derechos,  que  en  el  arancel  se  asignan  al  Párroco 
y  a  su  Iglesia  por  todos  conceptos,  excepción  hecha  de  los  correspon- 
dientes a  la  asociación,  si  no  la  ha  hecho  el  Párroco,  y  a  las  ofertas 
y  sufragios  que  el  difunto  hubiese  dispuesto,  y  ordena  que  en  cuanta 
al  modo  y  fprma  de  bendecir  los  cadáveres  y  sus  exequias,  se  atengan 
los  Párrocos  al  Manual  de  Párrocos;  5.o  manda  que  los  Párrocos  ins- 
truyan a  los  ñeles  en  la  obligación  que  tienen  de  enterrar  los  cadáve- 
res de  los  católicos  en  cementerios  católicos,  reprobando  el  abuso 
de  enterrarlos  en  cementerios  civiles;  6.o  ordena  que  sin  licencia  ex- 
presa del  Prelado,  toties  quoties  petenda  et  ohtinenda,  ningún  Párroco, 
ni  Sacerdote,  bendiga  cadáveres,  ni  sepulturas  en  cementerios  no 
católicos;  y  7.o  recomienda  a  los  Párrocos  que  cuiden  con  diligencia 
de  la  limpieza  de  los  Cementerios,  de  las  reparaciones  necesarias  para 
la  conservación  de  los  mismos,  de  que  las  sepulturas   se  hagan  or- 
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§  n 

295. — ¿Tiene  el  párroco  derecho  a  celebrar  la  Misa  exequial  de 
sus  feligreses  difuntos?  296. — Días  en  que  no  se  permite  celebrar 
la  Misa  exequial.  297. — Días  en  que  se  permite.  298.— En  qué  días 
se  permite  o  se  prohibe  celebrar  Misa  privada  de  Réquiem.  299. — 
Disposiciones  del  decreto  Aucto  de  la  C.  de  Ritos.  300. — Indulto  Apos- 
tólico, concedido  a  Filipinas  sobre  las  Misas  de  Réquiem.  301. — En 
qué  días  pueden  celebrarse  Misas  solemnes  o  cantadas  de'  Réquiem, 
302. — Intención  de  la  Misa.  302  bis. — Exequias  en  los  días  más  so- 
lemnes. 

295.  La  Misa  exequial,  que  es  aquella  que  se  dice  o 
celebra  praesente  cadavere,  física  o  moralmente,  o  sea  no 
más  de  dos  días  después  de  la  muerte,  (C.  de  Ritos,  13 
de  Febrero  de  1892  n,  3767),  aunque  es  muy  conforme 
con  el  espíritu  y  deseos  de  la  Iglesia,  no  es  obligatoria  ni 
es  derecho  privativo  del  párroco,  según  infieren  algunos 
autores  del  contexto  mismo  de  las  palabras  del  Ritual  Ro- 
mano. Por  consiguiente,  los  herederos  o  albaceas  del  di- 
funto, si  éste  no  dejó  determinada  otra  cosa  en  concreto, 
podrán  omitir  dicha  Misa  exequial,  o  mandar  celebrar 
luego  por  otro  sacerdote  y  en  otra  iglesia  secular  o  regular 
la  Misa  de  Réquiem  pro  die  obitus. 

En  cuanto  a  la  cuestión  tan  debatida  antes  del  Código 
a  saber,  si  en  el  caso  de  celebrarse  esa  Misa  fuera  de  la 
parroquia  propia  del  difunto  hay  obligacidin  de  abonar  al 
párroco  propio  la  porción  parroquial,  hay  que  tener  pre- 

den adámente  según  está  mandado,  y  de  que  en  las  horas  en  que  no 
se  encuentra  dentro  el  encargado,  se  cierren  aquellos  con  llave  que 
debe  guardar  el  mismo.   (Tit.  VI.,  nn,  38,  39,  40,  41,  42,  43). 

El  segundo  de  Cebú,  l.o  prohibe  celebrar  exequias  solemnes  o 
cantadas  por  los  hijos  pequeños  ilegítimos,  y  por  los  adultos  de  quie- 
nes se  dude  si  son  dignos  o  no  de  sepultura  eclesiástica;  2.o  en  el 
caso  de  enterrarse  un  cadáver  estando  ausente  el  Párroco  o  sacer- 
dote que  haga  sus  veces,  prohibe  que  celebren  el  oficio  de  sepultura 
los  cantores  o  sacristanes  seglares;  3.o  manda  que  en  este  último 
caso  los  que  acompañen  al  cadáver  recen  el  Santo  Rosario  si  el  di- 
funto es  adulto  y  el  Trisagio  si  es  párvulo,  (nn.  101,  102). 

Los  demás  Sínodos  prescriben  disposiciones  parecidas  y  confor- 
mes con  el  Derecho  común. 
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senté  lo  que  dispone  el  can.  1237,  §  2,  según  el  cual  si  por 
cualquier  causa,  el  primer  oficio  solemne  fúnebre  (que  por 
lo  común  consistirá  en  Misa  cantada  con  o  sin  oficio  de 
difuntos,  etc.)  no  se  hace  inmediatamente,  pero  se  hace 
dentro  de  un  mes  completo  a  contar  desde  el  día  de  la  se- 
pultura, aunque  en  este  día  no  hubieren  faltado  otros  ofi- 
cios menores  (por  ejemplo  Misas  rezadas,  responsos,  etc), 
se  deberá  pagar  también  la  porción  parroquial  de  los  emo- 
lumentos de  dicho  oficio  solemne  fúnebre. 

De  esta  disposición  se  infiere:  l.o  Que  ese  oficio  solemne 
y  por  consiguiente  la  Misa  exequial  puede  celebrarse  en  cual- 
quier iglesia  aunque  no  sea  la  propia  del  difunto,  ni  la  elegida 
por  él  para  sus  funerales  y  para  sepultura ;  2.o  que  en  el  caso 
de  celebrarse  en  iglesia  distinta  de  la  propia  del  difunto, 
se  debe  sacar  de  sus  emolumentos  la  cuarta  funeral  o  por- 
ción parroquial  que  se  abonará  al  párroco  propio,  si  se  celebra 
inmediatamente  después  del  fallecimiento  o  dentro  de  un 
mes  completo  a  contar  desde  el  día  de  la  sepultura ;  3. o  que 
pasado  ese  tiempo  no  hay  obligación  de  abonar  la  cuarta 
funeral,  donde  quiera  que  se  haya  celebrado  el  oficio.   (1) 

296.  La  Misa  exequial  no  puede  celebrarse  en  absoluto 
en  los  días  siguientes :  Natividad,  Epifanía,  Domingo  de  Re^ 
surrección,  Ascensión,  Domingo  de  Pentecostés,  Santísima 
Trinidad,  Corpus  Christi,  San  Juan  Bautista,  San  José,  (las 
dos  fiestas  del  Santo,  o  sea,  19  de  Marzo  y  Solemnidad  o 
Patrocinio)  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  Inmaculada 


(1)  La  "Comisión  Intérprete  oficial  del  Código"  ha  dado  en  24 
de  Noviembre  de  1920,  las  siguientes  contestaciones  a  las  ijregíintas 
que  se  le  han  dirigido  en  esta  materia: 

1.0  Utrum  ofñcium  fúnebre  quod  non  intra  m^^nsem  a  di'3  tu- 
mulationis  celebratur,  sed  intra  mensem  a  die  notitiae  obitus  aliouius 
qui  in  regione  longe  dissita  decessit  (v.  g.  in  America),  haberi  de- 
beat  ofñcium  soilemne,  de  quo  in  can.  1237  quoad  effectus  paragraphi 
secundi  illius  canonis. 

2.0  An  Ordinarius,  ad  vitandos  abusus  eorum  qui  ultra  mensem 
protrahunt  officium  fúnebre  eo  animo  ut  Parochus  emolumenta  non 
percipiat,  possit  statuere  quod  officium  a  parentibas  ceieoratum  pro 
defuncto  publice  et  cum  cantu  habeatur  uti  officium  soMenine  fúnebre, 
quoad  omnes  suos  effectus. 

Resp.:  Ad  l.um  et  2.um:  Recurrendum  esse  ad  S.  C.  Concllil. 
(A.   A.   Sedis,   XII,  pág.   576). 
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Concepción,  Natividad,  Anunciación  y  Asunción  de  Nuestra 
Señora,  Dedicación  de  la  propia  iglesia  (1),  Titular  de  la 
misma,  Patrón  principal  de  la  diócesis  o  de  la  nacicn  o 
del  lugar  y  Todos  los  Santos.  No  importa  para  el  caso,  que 
algunas  de  esas  fiestas  hayan  sido  suprimidas  en  cuanto 
al  doble  precepto  aun  cuando  su  solemnidad  no  se  traslade 
al  Domingo  siguiente.  (C.  de  Ritos,  16  de  Noviembre  de 
1898,  n.  4003 ;  28  Julio  1911,  n.  4774) . 

Tampoco  puede  celebrarse  Misa  exequial  en  el  último  tri- 
duo de  Semana  Santa,  ni  aún  después  de  la  Misa  del  Sábado 
íJe  Gloria ;  en  los  Domingos  a  los  cuales  se  traslada  por  Indul- 
to de  la  Sta.  Sede,  la  solemnidad  de  otras  fiestas,  con  tal  que 
las  celebre  el  pueblo ;  en  los  días  que  el  párroco  ha  de  celebrar 
pro  populo,  hallándose  él  sólo;  y  hasta  en  las  fiestas  supri- 
midas por  autoridad  apostólica.  ítem  en  el  día  de  San 
Marcos  y  Rogativas  de  antes  de  la  Ascensión,  y  en  la  vigi- 
lia de  Pentecostés  donde  no  haya  más  que  un  sacerdote. 
En  estos  casos  la  Misa  exequial  se  trasladará  a  otro  día 
hábil.     Lo  mismo  ha  de  decirse  del  Miércoles  de  Ceniza. 

Durante  la  exposición  de  las  Cuarenta  Horas,  aunque 
se  haga  en  forma  distinta  de  la  Clementina  y  esté  expuesto 
el  Santísimo  sólo  durante  el  día,  no  se  pueden  celebrar  ni 
aún  cadavere  praesente,  Misas  de  Réquiem  cantadas  o  re- 
zadas, ni  en  otros  altares  distintos  del  de  la  éxposicicn. 
(C.  de  Ritos,  19  de  Junio  de  1875,  n.  3357;  y  31  de  Marzo 
de  1909  n.  4235,  Ad  VII) .  La  Misa  solemne  pro  defuncto, 
se  podrá  cantar  el  día  3. o,  7.o  o  30o  y  en  el  aniversario  a 
die  obÜMs  vel  deposüionis  defimcti  {C.  de  Ritos,  19  de  Ju- 
nio de  1875  n.  3357). 

297.  Fuera  de  los  días  arriba  exceptuados,  puede 
celebrarse  la  Misa  exequial  de  die  ohitus,  corpore  praesente, 
en  todos  los  demás  días,  aún  las  Dominicas  de  primera 
clase,  como  son  la  primera  de  Adviento  y  todas  las  de  Cua- 
resma, las  de  Pasión,  Domingo  de  Ramos,  y  Dominica 
in  alhis.  ítem  en  las  tres  primeras  ferias  de  la  Semana 
Santa,  segundas  y.  terceras  de  Pascua  de  Resurrección  y 
Pentecostés,  así  como  en  todas  las  demás  ferias  y  Vigilias 
privilegiadas,  y  en  los  dobles  de  primera  y  segunda  clase 


(1)      (C.  de  Ritos,  2  de  Diciembre  de  1891  n.  3755). 
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no  exceptuados,  aún  cuando  sean  de  precepto  con  tal  que 
en  las  parroquias  se  diga  del  color  del  día  la  Misa  pro 
pcrpulo.  Es  condición  indispensable  para  que  en  los  días 
referidos  pueda  celebrarse  la  Misa  exequial,  el  que  ésta 
sea  solemne  o  cantada;  pero,  si  se  tratare  de  difuntos  po- 
bres, puede  también  celebrarse  Misa  rezada  exequial,  siem- 
pre que  en  los  Domingos  y  otros  días  de  fiesta,  se  digan  en 
la  parroquia  dos  Misas,  una  de  las  cuales  ha  de  ser  del 
Oficio  del  día  (C.  de  Ritos,  9  de  Mayo  de  1899  n.  4024)   (1). 

298.  Misas  de  Réquiem  privadas,  l.o  Misas  rezadas 
no  privilegiadas,  o  comunes,  o  sea  fuera  del  dies  obitus  aut 
pro  die  obitus. 

a)  Cuándo  no  se  permiten.  No  pueden  celebrarse:  l.o 
en  los  domingos  y  fiestas  de  precepto;  2.o  en  toda  la  Cua- 
resma desde  el  miércoles  de  Ceniza  hasta  la  Semana  Santa 
inclusive,  con  excepción  del  primer  día  que  cada  semana 
tenga  libre  de  fiesta  doble  en  el  calendario  de  la  iglesia  donde 
se  celebra  (Rubr.  noviss.,  Tit.  X.  nn.  2  et  5)  ;  (2)  3.o  en 
las  ferias  de  cuatro  Témporas,  segunda  de  Rogativas,  en  las 
vigilias  y  671  la  feria  in  qua  anticipatur  vel  reponiiur  Missa 
Dominicae  impeditae  (3)    (rub.  novis.  Tit.  X.  n.  2)  ;  4.o  en 


(1)  Para  más  amplia  información  sobre  las  Misas  de  cuerpo 
presente  y  Aniversarios,  véase  el  **Manual  de  Párrocos",  5a.  edición, 
Parte  1.a,  Tit.  IX  n.  569  y  sig.  páginas  223  y  sig.  Ya  Hemos  hablado 
en  el  n.  62  quater,  inciso  a)  n.  2,  de  la  concesión  hoy  día  común  para 
poder  celebrar  tres  Misas  el  día  de  difuntos.  Este  día  está  equiparado  se- 
gún el  decreto  de  28  de  Febrero  de  1917  a  las  fiestas  más  solemnes, 
del  rito  doble  de  1.a  clase  y  si  cae  en  Domingo  debe  trasladarse  la 
festividad  litúrgica  al  día  siguiente  inmediato,  debiéndose  advertir, 
que  según  declaración  de  la  S.  C.  de  Ritos,  10  de  Enero  de  1919:  l.o 
el  día  de  difuntos  se  puede  cantar  una  Misa  por  el  difunto  cuyo  ca- 
dáver esté  presente,  conforme  a  las  Rúbricas  y  Decretos;  2.o  dicha 
Misa  debe  ser  una  de  las  tres  que  se  dicen  en  el  día  de  difuntos ;  y  3.o 
a  la  oración  propia  de  la  Musa  debe  añadirse  la  oración  por  el  di- 
funto siih  única  conchisione. 

(2)  En  los  días  mencionados  en  este  número  2.o  se  prohiben  tam- 
bién las  Misas  de  Réquiem  rezadas  por  el  día  aniversario  como  lo  de- 
claró la  S.  C.  en  19  de  Abril  de  1912  ad  VII,  y,  según  el  parecer  de  los 
Autores,  se  prohiben  igualmente  las  rezadas  en  los  días  3.o,  7.o  y  30.o. 

(3)  Dicitur  Missa  reponenda,  quae  Dominica  praecedenti  ob 
occursum  nobilioris  ofñcii  celebrata  non  fuit:  et  in  casu  Missae  vo- 
tivae  et  privatae  defunctorum  prohiben  tur  in  illa  feria  in  qua  prima 
vice  resumenda  est  Missa  Dominicae. — S.  R.  C,  11  Dic.  1912. 

56 


428 

las  infra  octavas  de  Natividad,  Epifanía,  Pascua  de  Resu- 
rección,  Ascensión,  P/entecostés,  y  Corpus;  5.o  Durante 
le  Exposición  del  Santísimo,  advirtiendo  que  si  es  por  causa 
pública  sea  en  la  custodia  o  en  el  copón,  se  prohibe  la  Misa 
en  todos  los  altares;  pero  si  es  por  causa  privada  sólo  se 
prohibe  en  altar  de  la  Exposición ;  6.0  en  la  iglesia  en  que, 
no  habiendo  más  que  una  Misa  se  hace  la  procesión  de  Roga- 
tivas en  el  triduo  de  la  Ascensión. 

Pero  debe  advertirse  que  si  bien  están  prohibidas  las 
Misas  de  Réquiem  privadas  en  las  ferias  y  vigilias  dichas 
lo  mismo  que  en  toda  la  Cuaresma,  permite  la  Rúbrica 
novísima  Tit.  X,  n.  5,  que  en  las  Misas  de  feria  se  diga 
en  penúltimo  lugar  la  oración  por  los  difuntos  a  quienes 
se  aplique  la  Misa. 

Respecto  de  esta  oración  que  está  permitida  pero  no 
mandada  declaró  la  S.  C.  de  Ritos  en  12  de  Junio  de  1912: 
1.0  que  si  la  Misa  se  aplica  por  los  difuntos,  puede  aña- 
dirse en  todas  las  Misas  de  Feria,  aunque  sean  Ferias  ma- 
yores (con  excepción  a  lo  más  de  las  privilegiadas  a  saber 
el  Miércoles  de  Ceniza  y  las  tres  primeras  de  Semana  San- 
ta) y  aunque  en  ellas  se  haga  .coniremoracicn  de  algún 
doble  mayor  o  menor,  ocurrente;  2.o  que  esta  oración  no 
excluye  las  oraciones  de  Tempore  nisi  occurrat  commemo- 
ratio  dupKcis;  3.0  que  si  se  añade,  no  es  necesario  atender 
a  si  el  número  de  oraciones  es  par  o  impar;  4.0  que  debe 
'decirse  en  penúltimo  lugar  entre  las  prescritas  o  permitidas 
por  la  rúbrica  non  computatis  collectis  ab  ordinario  impe- 
ratis;  5.o  que  puede  decirse  aún  el  día  que  las  rúbricas 
prescriban  la  oración  Omnipotens  sempiterne  Deus  pro  vi- 
vis  et  def unctis,  o  Fidelium  pro  ómnibus  def unctis ;  6.0  que 
si  bien,  según  el  tit.  VIII,  n.  2  de  las  nuevas  rúbricas, 
está  suprimida  la  obligación  de  rezar  en  coro,  el  Oficio  de 
difuntos,  pero  continúa  en  vigor  la  rúbrica  del  Misal,  tit. 
V,  nn.  1  y  2  sobre  la  Misa  que  ha  de  decirse  por  los  difun- 
tos, sive  in  cantu  cum  praesentia  choralium,  si  agatur  de 
missa  conventuali,,  sive  lectam  extra  chorum  iuxta  novas 
rubricas  tit.  XIL 

b)  Cuándo  se  permiten.^  Según  la  disciplina  vigente 
desde  1913,  se  pueden  celebrar:  l.o  en  las  ferias  menores; 
2.0  en  las  mayores  de  Adviento  que  no  tienen  Misa  propia;: 
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3.0  en  las  fiestas  de  ritos  semi-doble  y  simple  que  en  ellas 
cayeren ;  4.o  en  las  infra  octavas  no  privilegiadas  a  saber 
las  de  la  Inmaculada  Concepción,  Natividad  y  Asunción 
de  la  Virgen,  Natividad  de  S.  Juan  Bautista,  Patrocinio 
de  S.  José,  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  Todos  los  Santos,  Titular 
y  Dedicación  de  la  iglesia,  Patrón  principal  del  lugar,  y 
otras  locales  que  no  tienen  carácter  privilegiado. 

2.0  Misas  de  Réquiem  rezadas,  privilegiadas  o  sea  in 
die  aut  pro  die  obitus. 

Se  prohiben:  a)  en  los  dobles  de  primera  y  segunda 
clase;  b)  en  los  domingos  y  fiestas  de  precepto,  aunque 
alguna  de  estas  haya  sido  suprimida,  c)  en  las  infra  oc- 
tavas de  Pascua  de  Resurrección  y  Pentecostés;  d)  el  día 
octavo  de  Corpus  y  de  Epifanía;  e)  el  miércoles  de  Ceniza 
j  toda  la  Se.nana  Santa,  f)  en  las  vigilias  de  Natividad 
del  Señor  y  de  Pentecostés;  y  g)  durante  todo  el  tiempo 
que  esté  expuesto  solemnemente  el  Santísimo. 

299.  Por  el  decreto  ''Aucto''  de  la  Congregación  de 
Ritos,  19  de  Mayo  de  1896,  n.  3903,  se  pueden  decir  Misas 
privadas  de  Réquiem:  l.o — En  cualquier  capilla  legítima- 
mente erigida  o  que  en  adelante  se  edifique  en  el  Cemen- 
terio, los  días  no  impedidos  por  fiestas  dobles  de  1.a  y  2.a 
clase,  Domingos  y  otras  fiestas  de  precepto,  así  como  por 
ferias.  Vigilias  y  Octavas  privilegiadas.  2. o — El  anterior 
privilegio  es  aplicable  no  sólo  a  las  capillas  privadas  de 
los  cementerios,  sino  también  a  la  iglesia  o  capilla  prin-' 
cipal  de  los  mismos;  pero  en  todos  estos  casos  es  condi- 
ción indispensable  que  el  sepulcro  donde  está  sepultado  el 
cadáver,  diste  del  altar  donde  se  celebra,  tres  codos  a  lo 
menos,  o  sea  un  metro,  pues  ya  se  sabe  que  está  grave- 
mente prohibido  el  decir  Misa  sobre  sepulcros  que  no  sean- 
de  santos.  3.0 — Dichas  Misas  se  pueden  también  celebrar 
en  cualesquiera  iglesias  u  oratorios,  tanto  públicos  como 
{3r  i  vados,  (en  estos  últimos  con  tal  que  haya  indulto  Ponti- 
ficio para  decir  Misa,  como  se  ha  dicho  antes)  en  ora- 
torios de  Seminarios,  Colegios  y  Comunidades  religio- 
sas o  Cofradías,  estando  presente  el  cadáver  insepul- 
to; o  sepultado,  pero  que  no  pase  de  dos  días  {non  ultra 
biduum)  ;  y  las  Misas  de  Réquiem  pueden  decirse  ''die 
vel  pro  die  obitus  vel  depositionis",  bajo  las  cláusulas  y 
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condiciones  en  que,  según  las  rúbricas  y  decretos,  se  puede 
en  los  mismos  días  cantar  Misa  de  Réquiem,  y  exceptuando 
los  dobles  de  1.a  clase  y  fiestas  de  precepto.  4.o — Para 
que  las  Misas  de  Réquiem  privadas  de  que  habla  el  decreto 
"Aucto"  se  puedan  celebrar  en  cualquier  iglesia  u  oratorio 
público  o  privado,  se  necesita  que  el  cadáver  se  halle  pre- 
sente física  o  moralmente;  y,  si  se  trata  de  iglesias  u  ora- 
torios públicos,  es  necesario  además  que  se  celebren  fune- 
rales y  Misa  exequial  (1)  que  puede  ser  rezada,  si  se  trata 
de  un  pobre  sin  recursos.  (C.  de  Ritos,  12  de  Enero  de 
1897  n.  3944.  Ad  III). 

De  lo  cual  se  deduce  que,  tratándose  de  iglesias 
u  oratorios  públicos  este  privilegio  sólo  vale  para  el  día 
en  que  se  celebre  la  Misa  exequial  y  funerales,  y  para 
sola  la  iglesia  u  oratorio  donde  esos  oficios  se  cele- 
bren. En  la  capilla  de  las  naves  que  según  el  decreto  de 
la  S.  C.  de  Ritos  de  4  de  Marzo  de  1901,  n.  4069  Ad  V, 
es  siempre  pública  (teniendo  como  debe  siempre  tener  lugar 
fijo,  pues  de  lo  contrario  será  considerada  como  altar  por- 
tátil) podrán  también  rezarse  Misas  de  Réquiem  praese7ite 
cadavere  etc.,  en  los  mismos  días,  y  condiciones  que  hemos 
dicho  de  los  oratorios  públicos  (S.  R.  C.  4  Martii  1901,  n, 
4069  Ad  VI). 

Para  gozar  del  anterior  privilegio  los  oratorios 
privados  o  semipúblicos,  no  se  necesita  que  la  Misa  exe- 
quial sea  cantada.  (C.  de  Ritos,  28  de  Abril  de  1902,  n. 
4096  ad  IV),  y  basta  que  el  cadáver  esté  in  domo  adnexa, 
por  ejemplo  en  el  Sexiiinario,  o  en  la  casa  religiosa  o  pia 
anejos  al  oratorio  de  los  mismos. 

La   Misa    exequial,   si    se   halla    impedida    "infra    bi- 


(1)  En  los  oratorios  privados ^  se  pueden  decir  Misas  de  Réquiem 
los  días  que  el  cadáver  esté  presente  físicamente  o  moralmente  in 
domo;  pero  en  los  oratorios  semi-púhlicos,  como  los  de  Seminarios, 
Colegios,  Comunidades  religiosas,  etc.,  pueden  celebrarse  también  las 
referidas  Misas  de  Requiein^  estando  físicamente  o  moralmente  pre- 
sente el  cadáver,  sólo  una  vez  en  uno  de  los  tres  días  a  contar  del 
de  la  defunción  hasta  el  de  la  sepultura,  sin  perjuicio  de  que  dichas 
Misas  se  celebren  también  en  la  Iglesia  donde  se  hacen  los  funerales 
con  la  Misa  exequial.  (C.  de  Ritos,  10  de  Noviembre  de  1906  n.  4192. 
Ad  I,  y  31  de  Marzo  de  1909,  n.  4235.  Ad  I).  (Solans— Casanueva 
Tom.  I,  n.  221). 
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duum  obitus",  se  puede  y  debe  cantar  en  el  primer  día 
hábil  que  no  sea  Domingo  o  fiesta  de  precepto,  o  de  1.a  o  2.a 
clase,  o  algún!  día  que  excluya  los  dobles  de  1.a  o  2.a  clase. 
Pero  si  se  diñere  a  otro  día,  después  del  primer  día  librea 
la  Misa  será  simplemente  motidiana.  Si  la  solemnidad  se 
traslada  subsiste  la  prohibición  en  el  día  a  quo,  el  cual  no 
será  libre  para  este  caso. 

300.  Por  Indulto  Apostólico,  de  11  de  Febrero  de  1910,. 
valedero  por  diez  años,  (1)  todos  los  sacerdotes  de  las  dió- 
cesis de  Filipinas  pueden  celebrar  tres  veces  por  semana 
Misa  de  Réquiem  "absenté  cadavere",  exceptuando  los  do- 
bles de  1.a  y  2.a  clase  y  las  ferias  privilegiadas,  que  siem- 
pre se  sobreentienden,  más  los  días  del  n.  298,  l.o,  inciso  a). 

301.  Misas  de  Requie  cantadas  o  solemnes,.  Según  el 
decreto  de  2  de  Diciembre  de  1891,  no  pueden  cantarse  ni 
aún  corpore  presente  et  insepulto  en  los  días  siguientes: 
1.0  los  tres  últimos  de  la  Semana  Santa  (ni  aún  después 
de  la  Misa  del  Sábado  Santo— 23  Mayo  de  1835)  ;  2.o  en 
los  siguientes  dobles  de  primera  clase  más  solemnes,  aún 
los  que  no  son  de  doble  precepto  de  oír  misa  y  no  traba- 
jar, a  saber:  Natividad,  Epifanía,  Pascua,  Ascensión  del 
Señor,  Pentecostés,  Santísima  Trinidad,  Corpus,  Anuncia- 
ción, Asunción  de  la  Virgen,  Inmaculada  Concepción,  S. 
Juan  P>autista,  S.  José  (19  de  Marzo),  Solemnidad  o  Pa-- 
trocinio  de  S.  José,  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  Todos 
los  Santos,  Patrón  principal  del  lugar,  diócesis,  provincia 
o  nación,  Titular  de  la  propia  Iglesia  y  Aniversario  de  la 
Dedicación  de  la  misma;  3.o  mientras  esté  expuesto  solem- 
nemente el  Santísimo  en  algún  lugar  (y  a  fortiori  si  es  por 
razón  de  las  Cuarenta  Horas)  ;  4.o  en  la  dominica  a  que 
por  indulto  se  traslade  la  solemnidad  de  la  fiesta,  con  tal 
que  la  celebre  el  pueblo;  5.o  en  los  días  en  que  el  párroco 
debe  aplicar  la  Misa  p7'o  populo  (aún  en  las  fiestas  supri- 
midas, y  aunque  por  concesión  pontificia,  se  aplique  en 
ellas  pro  aliqua  peculiari  intentione  ita  ut  stipendium  ad 


(1)  Se  ha  pedido  a  tiempo  la  renovación  de  esta  facultad.  En 
el  entretanto  según  opinión  corriente  de  los  Autores,  puede  con- 
tinuarse haciendo  uso  de  la  misma,  hasta  recibir  contestación  de  la 
Santa  Sede.  Véase  lo  que  hemos  dicho  sobre  esto  en  el  n.  77  en 
la  nota,  de  esta  obra. 
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aerarium  diocesanum  deferatwr)  (8  de  Julio  de  1910)  si 
no  hay  más  que  un  sacerdote;  6.o  en  los  días  de  Ceniza, 
de  San  Marcos,  Rogativas  antes  de  la  Ascensión,  y  de  la 
Vigilia  de  Pentecostés,  si  habiendo  un  sólo  sacerdote,  se 
hace  como  está  mandado,  la  función  del  día  con  la  Misa 
correspondiente,  y  en  este  caso  si  ocurre  un  entierro  que 
no  pueda  anticiparse  ni  diferirse,  debe  celebrarse  s^in  Misa 
ni  del  día,  ni  la  exequial  la  cual  se  trasladará  a  otro  día 
hábil. 

Están  permitidas:  l.o  en  todas  las  dominicas  aún 
las  de  primera  clase  como  son  la  primera  de  Adviento  y 
todas  las  de  Cuaresma,  las  de  Pasión,  Palmas  e  In  Albis, 
pero  no  en  la  de  la  Santísima  Trinidad,  como  se  ha  dicho; 
2.0  en  las  tres  primeras  ferias  de  Semana  Santa,  según» 
das  y  terceras  de  Pascua  y  Pentecostés,  y  en  todas  las  de- 
más ferias  y  vigilias  privilegiadas;  3. o  en  todos  los  demás 
dobles  de  segunda  clase  y  aún  los  de  primera  que  no  se 
han  mencionado,  y  finalmente,  en  los  demás  días  no  ex- 
ceptuados. 

El  decreto  habla  de  una  Misa  que  sea  cantada  y  única, 
pero  tratándose  de  pobres,  se  puede  tener  rezada  en  los 
mismos  días  que  la  cantada  con  tal  que  en  las  parroquias  se 
diga  en  los  domingos  y  días  festivos  de  precepto  otra  Misa 
según  el  oficio  del  día ;  en  cambio  no  se  permite  más  que  una 
Misa  solemne  exequial  para  un  solo  difunto,  no  siendo  lí- 
cito cantar  el  mismo  día  otras  Misas  de  Réquiem. 

Todo  lo  dicho  se  aplica  a  las  Misas  solemnes  pro  die 
obitus,  las  demás  Misas  solemnes  o  cantadas,  pueden  ce- 
lebrarse los  días  señalados  antes  en  el  n.  298,  inciso  l.o 
pag.  427,  o  sea  en  los  días  en  que  puede  celebrarse  Misa 
rezada  que  no  sea  pro  die  obitus. 

La  Misa  cantada  (el  decreto  parece  no  habla  de  la 
rezada)  post  acceptum  nuncium  a  locis  dissitis  de  que  habla 
el  n.  III  del  mencionado  decreto,  no  puede  celebrarse :  l.o  en 
los  dobles  de  primera  o  segunda  clase  o  en  día  de  precepto: 
2.0  durante  la  Exposición  solemne  del  Santísimo;  3.o  en  las 
infra  octavas  privilegiadas  de  Pascua,  Pentecostés,  Epi- 
fanía y  Corpus;  4.o  en  las  ferias  de  Ceniza  y  Semana  Santa 
y  vigilias  de  Navidad  y  Pentecostés;  y  5.o  en  las  fiestas  su- 
primidas, en  las  iglesias  en  que  no  habiendo  más  que  un 
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sacerdote,  el  párroco  tiene  que  aplicar  la  Misa  pro  populo 
y  en  los  días  en  que  tiene  que  decir  la  Misa  de  Rogaciones 
etc.,  como,  se  ha  dicho  antes. 

Fuera  de  estos,  puede  cantarse  en  los  demás  días,  eíi 
dondequiera  que  llegue  la  noticia,  y  debe  cantarse  tit  in 
die  obüus  según  disposición  de  la  S.  Congregación  de  6 
de  Febrero  de  1892,  cum  única  Oratione  et  Seqmntiá. 

Si  no  puede  celebrarse  el  día  que  se  recibe  la  noticia 
por  prohibirlo  las  rúbricas,  puede  trasladarse  a!  siguiente 
hábil,  pero  si  no  se  hace  uso  de  este  privilegio  el  primer 
día  hábil,  piérdese  por  este  solo  hecho,  y  entonces  solo  po- 
drá celebrarse  en  los  días  en  que  según  las  rúbricas,  pue- 
den decirse  las  misas  de  Réquiem  rezadas. 

Finalmente,  dispone  el  citado  decreto  en  el  n.  II  que  si 
en  algún  caso  no  puede  llevarse  el  cadáver  a  la  iglesia  por 
impedirlo  la  Autoridad  civil,  por  causa  de  enfermedad  con- 
tagiosa, o  por  otro  motivo  grave,  y  aunque  se  haya  ente- 
rrado el  cadáver,  se  le  debe  considerar  como  si  estuviera 
presente  pudiéndose  celebrar  Misa  exequial  como  se  ha 
dicho  praesente  cadavere  y  no  sólo  el  día  de  la  defunción 
sino  también  en  cualquiera  de  los  dos  días  que  siguen  a  la 
misma. 

En  las  Misas  cantadas,  se  dice  siempre  la  Sequentia 
(C.  de  Ritos,  30  de  Junio  de  1896,  n.  3920). 

Pueden  celebrase  también  Misas  cantadas  o  solemnes 
de  Réquiem,  los  días  3.o,  7.o  y  30,  y  en  el  Aniversario 
obitus  vel  sepulturae,  exceptuando  los  domingos  y  fiestas 
de  precepto,  dobles  de  1.a  y  2.a  clase,  vigilias  de  Nativi- 
dad y  Pentecostés,  días  infra  octavas  de  Natividad,  Epifa- 
nía, Pascua  de  Resurrección,  de  Pentecostés  y  Corpus  Chris- 
ti;  Miércoles  de  Ceniza,  toda  la  Semana  Santa  y  siempre 
que  haya  exposición  solemne  del  Smo.  Sacramento.  En 
este  último  caso,  están  también  prohibidas  las  Misas  reza- 
das de  Réquiem  aún  en  otros  altares  que  no  sean  aquel 
donde  el  Smo.  se  halla  expuesto.  (C.  de  Ritos,  31  de  Mar- 
zo de  1909  ad  VII).  En  las  iglesias  parroquiales,  donde 
no  haya  más  que  una  sola  Misa,  no  podrá  tampoco  cele- 
brarse dicha  Misa  solemne  de  Réquiem  en  los  días  de  fiesta 
suprimidos,  en  que  el  párroco  habrá  de  aplicar  la  Misa 
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pro  populo,  ni  en  los  días  de  las  rogaciones  de  San  Mar- 
cos, si  se  hace  procesión. 

También  puede  celebrarse  Misa  solemne  de  Réquiem 
en  cualquiera  doble  menor — que  no  sea  de  los  exceptuados 
arriba — en  concepto  de  Aniversarios,  aunque  no  sean  "a 
die  obitus",  como  son  los  Aniversarios  que  celebran  las  Co- 
munidades religiosas  y  Cofradías  por  sus  difuntos  una  vez 
al  año.   (1) 

302.  Intención  de  la  Misa. — El  sacerdote  a  quien  se 
le  dá  limosna  por  uno  o  varios  difuntos,  o  para  una  Misa 
votiva  en  honor  de  la  Virgen  o  de  otro  santo,  satisface  a 
su  obligación  diciendo  la  Misa  del  día  cuando  el  rito  de 
éste  no  permite  la  Misa  encomendada;  pero  en  cuanto  sea 
posible  debe  atenerse  a  la  intención  del  que  dio  la  limosna 
celebrando  Misa  de  Requie  o  votiva  siempre  y  cuando  lo 
permitan  las  Rúbricas  (C,  de  Ritos,  13  de  Junio  de  1899, 
n,  4031  Ad  IV). 

302  bis.  En  el  caso  de  no  poderse  celebrar  la  Misa 
de  Requie  exequial  por  la  solemnidad  del  día  o  por  otra 
causa  V.  gr.,  la  falta  de  sacerdotes,  no  deben  omitirse  las 
preces  que  prescribe  el  Ritual  en  las  exequias:  aliae  prae- 
dictae  vreces  et  suffragia  numquam  omittantur  (Rit.  Rom. 
VI,  3). 

En  los  días  más  solemnes,  en  que  como  se  ha  dicho 
se  prohibe  la  Misa  exequial  etiam  praesente  cadavere,  o 
sea  las  siguientes  fiestas :  Natividad,  Epifanía,  Pascua,  As- 
censión del  Señor,  Pentescostés,  Santísima  Trinidad,  Cor- 
pus, Anunciación,  Asunción  de  la  Virgen,  la  Inmaculada 
Concepción,  San  Juan  Bautista,  las  dos  de  San  José  (o  sea 
19  de  Marzo  y  Solemnidad  o  Patrocinio),  Santos  Apósto- 
les, Pedro  y  Pablo,  Todos  los  Santos,  Patrón  principal  del 


(1)  Sobre  las  Misas  cantadas,  sean  o  no  de  Requie,  téngase 
presente  esta  rúbrica  que  la»  Sagrada  Congregación  de  Ritos  ha  man- 
dado insertar  en  14  de  Enero  de  este  año  de  1921,  en  el  Gradual 
Rornano:  "Finita  Praefatione  chorus  prosequitur  Sanctus,  etc.  us- 
que  ad  Benedictus  qui  venit  etc.  exclusive;  quo  finito,  en  non  prius, 
elevatur  Sacramentum.  Tune  silet  chorus  et  cum  alus  adorat.  Ele- 
vato  Sacramento,  chorus  prosequitur  cantum  Benedictus.'*  Haec  au- 
tem  Rubrica  inviolabiliter  observetur,  quibuslibet  contrariis  non  obs- 
tantibus,  *in  omni  Missa  cantata  tum  vivorum,  tum  defunctorum,  sive 
cantus  gregorianus,  sive  cantus  alterius  cuiusvis  generis  adhibeatur^ 
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lugar,  diócesis  o  nación,  Titular  de  la  propia  iglesia  y  Ani- 
versario de  la  dedicación  de  la  misma,  (con  tal  que,  según 
Mach-Ferreres  (I  n.  208  al  final),  sean  además  fiestas  de 
guardar)  :  a)  no  pueden  celebrarse  las  exequias  por  la  ma- 
ñana, b)  en  cuanto  se  pueda  deben  dejarse  para  otro  día,  e) 
de  no  ser  posible  esto,  pueden  celebrarse  por  la  tarde  después 
de  las  vísperas  del  día  y  en  horas  no  impedidas  por  funciones 
sagradas  (novenas,  ejercicios  espirituales  etc.),  d)  en  este 
caso  no  se  pueden  tocar  las  campanas,  e)  inmediatamente 
después  de  llevado  el  cadáver  a  la  iglesia,  y  de  rezado  el 
Subvenite,  se  dirá  el  Non  intres  y  la  absolución  con  las 
demás  preces  que  señala  el  Ritual,  f )  está  prohibido  tocar 
a  muerto  desde  las  primeras  vísperas  de  esos  días  de  fiesta 
hasta  terminar  el  día  siguiente.  (Véanse  los  Decret.  de  la 
S.  C.  de  Ritos  de  27  de  Enero  de  1883,  de  15  de  Enero 
de  1897  y  de  8  de  Enero  de  1904).  Se'gún  el  último  de 
estos  decretos  no  puede  el  Obispo  dispensar  que  se  cele- 
bren funerales  solemnes  en  esos  días,  antes  bien  manda  el 
mismo  decreto  que  el  Señor  Obispo  cuide  jjro  stia  prnden^ 
tía  que  se  observen  las  prescripciones  del  Ritual  y  los  De- 
cretos. (Pueden  verse  esos  decretos  en  el  Manual  de  Pá- 
rrocos, 5.a  edic.  n.  572). 
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Capítulo  III. 

Cofradías  y  Asociaciones. 

303. — Cofradías  y  requisitos  para  fundarlas.  304. — Cofradías 
que  deben  los  párrocos  establecer  con  preferencia  en  sus  parroquias. 
304. — Congregaciones  de  la  Doctrina  Cristiana  y  del  Smo.  Sacramento. 
306.- — Inscripción  de  socios  en  el  libro  de  la  Cofradía.  307. — Derechos 
del  párrocos,  respecto  a  las  Cofradías  establecidas  dentro  de  los  lí- 
mites de  su  parroquia, 

303.  Entiéndese  por  Cofradía,  la  reunión  de  deter- 
minado número  de  fieles  para  dedicarse  en  común  al  ejer- 
cicio de  obras  piadosas  y  de  caridad  y,  además,  al  incre- 
mento del  culto  público  (can.  707) .  Esas  asociaciones 
de  fieles  sirven  de  poderosos  auxiliares  a  los  párrocos,  no 
sólo  porque  con  su  buen  ejemplo  contribuyen  al  sosteni- 
miento de  la  fe,  sino  también  porque  unidos  los  elementos 
sanos  de  la  parroquia,  constituyen  una  fuerza  y  una  pa- 
lanca para  llevar  a  cabo  obras  y  empresas,  que  serían  di- 
fíciles o  imposibles,  procediendo  cada  uno  de  por  sí  aisla- 
damente. Estas  Cofradías  tienen  por  objeto  fomentar  la 
devoción  de  los  fieles  hacia  algún  santo,  alguna  advocación 
de  la  Sma.  Virgen,  el  Smo.  Sacramento,  el  Corazón  de  Je- 
sús, de  las  Almas  del  Purgatorio  etc.  etc.,  y  de  ahí  reciben 
sus  diferentes  nombres    (1). 

Según  la  Constitución  Quaecumque  de  Clemente  VIII, 
7  de  Diciembre  de  1604  aún  vigente,  en  la  fundación  de 
Cofradías  se  deben  observar  los  siguientes  requisitos: 

1.0  Que  en  cada  iglesia  no  puede  fundarse  más  que 
una  Cofradía  de  la  misma  denominación  o  clase.  2. o  Que 
no  puede  fundarse  sin  consentimiento  del  Ordinario  y  letras 
testimoniales  o  aprobatorias  del  mismo ;  no  son  necesarios  dos 


(1)  El  título  o  nombre  de  la  cofradía  no  debe  ser  tal  que  sepa 
a  liviandad  o  a  novedad  insana,  ni  exprese  o  declare  alguna  clase  de 
devoción  no  aprobada  por  la  Santa  Sede,  sirio  que  debe  tomarse  de 
los  atributos  de  Dios,  o  de  los  misterios  de  la  religión,  o  de  las  ñestas 
del  Señor  y  de  la  Santísima  Virgen,  o  de  los  Santos,  o  de  la  obra  pía 
de  la  misma  asociación   (can.  688,  710). 
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actos :  consentimiento  y  letras  testimoniales ;  bastan  las  letras 
'en  que  el  Ordinario  manifiesta  su  consentimiento  para  la 
erección  o  agregación  de  Cofradías,  y  recomienda  la  piedad  y 
religión  del  instituto.  (C.  de  Indulg.  20  Mayo  1896).  3.o 
Que  los  que  fundan  o  agregan  una  Cofradía,  comuni- 
quen específicamente  a  la  misma  las  gracias  y  privilegios 
que  le  estén  concedidos.  4.o  Que  los  estatutos  de  la  Co- 
fradía sean  examinados  y  aprobados  por  el  Ordinario  del 
lugar.  5.0  Que  en  la  institución  o  agregación  de  cofra- 
días se  guarde  la  fórmula  aprobada  por  el  Sumo  Pontífice. 
6.0  Que  las  gracias  y  privilegios  concedidos  a  la  Cofradía, 
se  promulguen,  previo  conocimiento  del  Ordinario  (1).  7.o 
Que  la  Cofradía  reciba  limosnas  y  subsidios  de  caridad, 
según  la  forma  prescrita  por  el  Ordinario,  8.o  Que  las 
letras  de  creación  o  agregación  de  la  Cofradía,  se  expidan 
o  den  gratis.  No  es,  pues,  lícito  a  ninguno  sin  antes  con- 
sultar al  Obispo,  erigir  dentro  de  los  límites  de  una  dió- 
cesis, Cofradías  simplemente  diocesanas  o  de  otra  clase, 
ni  el  mismo  Vicario  General  puede  autorizar  para  ello, 
sin  especial  m.andato  del  Obispo. 

Por  su  parte  el  nuevo  Código  dispone  lo  siguiente  sobre 
las  cofradías: 

1.0  Las  cofradías  sólo  pueden  constituirse  mediante 
un  decreto  formal  de  erección. 

2.0  En  una  misma  población  no  deben  instituirse  dos 
o  mási  cofradías  del  mismo  nombre  y  fin,  como  no  sea  aque- 
llas que  por  privilegio  o  por  derecho  están  exceptuadas. 
Sin  embargo,  en  las  grandes  ciudades  (como  Manila)  po- 
drán establecerse,  con  tal  que  entre  una  y  otra  haya  con- 
veniente distancia,  a  juicio  del  Ordinario  (2). 

3.0     Deben  ser  erigidas  en  iglesias  o  en  oratorios  públi- 


(1)  El  elenco  de  indulgencias  de  la  Cofradía  del  Rosario,  no 
necesita  el  Vo.  Bo.  del  Ordinario,  por  estar  ya  visadas  por  la  Con- 
gregación de  Indulgencias  (S.  C.  de  Indulg.  20  de  Mayo  1896). 

(2)  Según  el  P.  Ferreres  no  están  sometidas  a  la  ley  de  dis- 
tancias las  cofradías  siguientes:  Congregaciones  Marianas,  Cofra- 
días de  la  Buena  Muerte,  Hijas  de  María,  del  Santísin>o  Sacramento, 
de  la  Doctrina  Cristiana,  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  de  las  Madres 
cristianas,  y  de  la  Asunción  de  Ntra.  Sra.  para  ?.liviar  a  las  almas 
del  Purgatorio  (Inst.  I,  n.  981). 
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eos,  o  a  lo  menos  semipúblicos   (oratorios  de  Seminarios^ 

Colegios  Católicos  casas  pías  etc.)- 

En  tierras  de  infieles,  no  suele  exigir  esa  condición  la  Santa 
Sede,  cuando  no  hay  iglesias  ni  oratorios  en  una  población  determina- 
da.    (Vid.  Collect.  de  P.  F.  2.a  edic.  n.  996). 

4.0  Para  poder  instituirlas  en  las  catedrales  o  cole- 
giatas, hace  falta  el  consentimiento  del  Cabildo  respectivo. 

5.0  Puede  permitir  el  Ordinario  del  lugar  que  en  las 
iglesias  de  religiosas  se  establezcan  asociaciones  de  solas 
mujeres,  o  pías  uniones  que  sólo  se  dediquen  al  rezo  de 
preces  y  sólo  disfruten  de  la  comunicación  de  gracias  es- 
pirituales. 

6.0  Las  cofradías  legítimamente  establecidas  tienen  de- 
x^echo,  según  las  normas  de  los  estatutos  y  de  los  sagrados 
cánones,  para  celebrar  reuniones,  decretar  especiales  orde- 
naciones referentes  a  la  asociación,  elegir  administradores 
de  sus  bienes,  oficiales  y  ministros,  quedando  ñrme  el  canon 
715  que  autoriza  al  Ordinario  del  lugar  para  presidir  las 
reuniones,  confirmar  los  oficiales  y  ministros  elegidos,  re- 
chazar o  remover  los  indignos,  corregir  y  aprobar  los  es^ 
tatutos. 

Para  la  convocación  de  las  reuniones  y  para  las  elecciones  que  en 
ellas  se  han  de  hacer,  debe  observarse  lo  prescrito  por  el  derecho 
común  en  los  cánones  161-182  y  los  estatutos  que  no  le  sean  con- 
trarios. 

7.0  Los  cofrades  no  pueden  tomar  parte  en  las  funcio- 
nes sagradas  del  culto,  sino  con  la  condición  de  llevar  el 
hábito  o  insignias  de  la  cofradía:  las  mujeres  sólo  pueden 
ser  inscritas  en  las  cofradías  para  ganar  las  indulgencias 
y  gracias  espirituales  concedidas  a  los  cofrades:  las  cofra- 
días, bí  el  Ordinario  no  dispone  lo  contrario,  deben  asistir 
en  corporación  con  sus  propias  insignias  y  con  su  propio 
estandarte  a  las  procesiones  acos-tumbradas  (por  ejemplo 
la  del  Corpus)  y  a  las  demás  que  mande  hacer  el  Ordinario : 
Adoptadas  las  insignias  por  una  cofradía  no  puede  dejar- 
las ni  modificarlas  sin  licencia  del  Ordinario, 

8.0    El  Ordinario  del  lugar  tiene  derecho  de  presidir, 
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(pero  sin  voto)  por  sí  o  por  delegado,  las  reuniones  de  las 
cofradías,  aunque'  estas  reuniones  se  celebren  en  iglesias  u 
oratorios  de  regulares  exentos,  y  de  confirmar  los  oficiales 
y  ministros  elegidos  en  tales  reuniones,  de  rechazar  o  re- 
mover los  indignos,  y,  finalmente,  de  corregir  y  aprobar 
estatutos  que  no  estén  aproba^dos  por  la  Santa  Sede. 

Cuando  haya  reuniones  extraordinarias  deben  los  directores 
de  cofradías  avisar  al  Ordinario  o  a  su  delegado  con  la  conveniente 
anticipación;  y  de  lo  contrario,  el  Ordinario  podrá  impedir  la  reunión, 
o  invalidar  todos  los  acuerdos. 

9.0  Con  licencia  del  Ordinario  del  lugar,  pueden  ser  tras- 
ladadas las  cofradías  de  un  lugar  a  otro  a  no  ser  que  el 
derecho  o  los  estatutos  aprobados  por  la  Santa  Sede  pro- 
hiban la  traslación :  para  trasladar  las  archicofradías  se  ne- 
cesita permiso  de  la  Sede  Apostólica,  y  si  se  trata  de  una 
cofradía  reservada  a  alguna  religión  (por  ejemplo  la  del 
Eosario)  se  necesitan  nuevas  letras  del  Superior  religioso 
(can.  697,  708,  709,  711,  712,  714,  fl5,  718,  719,  724). 

10. o  Para  gozar  de  los  derechos,  privilegios,  indulgen- 
cias y  otras  gracias,  es  necesario  y  basta  estar  admitido 
en  la  cofradía  con  arreglo  a  los  propios  estatutos  y  no  ha- 
ber sido  legítimam.ente  expulsado  de  ella :  la  recepción  debe 
hacerse  según  exigen  el  derecho  y  los  particulares  estatutos : 
una  misma  persona  puede  pertenecer  a  diversas  cofradías : 
también  pueden  pertenecer  a  las  cofradías  los  religiosos  y 
religiosas,  a  no  ser  que  en  algún  caso,  a  juicio  del  Supe- 
rior, no  pueda  conciliar  se  ésto  con  la  observancia  de  las 
reglas  y  constituciones. 

11.0  Para  que  conste  de  la  recepción,  debe  hacerse  la 
inscripción  en  el  libro  registro  de  la  cofradía,  de  ordinario 
esto  se  requiere  para  la  validez:  con  ocasión  de  la  admi- 
sión, no  puede  exigirse  nada  fuera  de  lo  que  permiten  los 
estatutos  legítimamente  aprobados,  o  lo  que  expresamente 
autorice  el  Ordinario,  por  circunstancias  especiales,  en  fa- 
vor de  la  asociación:  no  pueden  ser  válidamente  recibidos, 
ni  como  socios  honorarios:  a)  los  no  católicos,  b)  los  afilia- 
dos a  sectas  condenadas,  c)  los  notoriamente  incursos  en 
censura,  d)  los  pecadores  públicos:  no  pueden  serlo  lícita- 
mente: a)  los  ausentes  en  las  cofradías  constituidas  a  ma- 
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ñera  de  cuerpo  orgánico,  y,  según  declaración  de  la  S.  C. 
de  Indulgencias  de  26  de  Noviembre  de  1880,  que  tengan 
una  forma  solemne  de  inscripción,  como  la  petición  pública 
y  presentación  de  los  candidatos,  cierta  probación  o  novi- 
ciado de  los  mismos  antes  de  inscribirlos,  la  imposición  del 
hábito  o  escapulario  o  cinta  etc.  los  cuales  actos,  requieren 
naturalmente  presencia  física;  b)  los  presentes  que  o  no  lo 
sepan  o  no  quieran. 

12.0  La  cofradía  tiene  el  derecho  de  expulsar  a  alguno  de 
los  socios,  con  causa  justa  y  con  arreglo  a  los  estatutos: 
los  que  dejan  de  ser  católicos,  o  se  afilian  a  una  secta  conde- 
nada, o  incurren  notoriamente  en  censura,  o  en  la  nota  de  pe- 
cadores públicos,  deben  ser  expulsados  con  arreglo  a  los  es- 
tatutos, si  después  de  ser  avisados  no  se  enmiendan:  aun- 
que en  los  estatutos,  no  se  exprese  ésto,  puede  también  el 
Ordinario  del  lugar  en  cuanto  a  todas  las  cofradías  de  la 
diócesis  y  el  Superior  religioso  en  cuanto  a  las  cofradías 
erigidas^  por  los  religiosos  de  su  Orden  con  indulto  apostóli- 
co, expulsar  con  causa#  justa  a  cualquier  cofrade:  contra 
una  expulsión  injustificada,  aunque  sea  decretada  por  el 
Obispo  puede  recurrir  se  a  la  autoridad  superior  (can.  692- 
696). 

13.0  Las  cofradías  legítimamente  erigidas,  tienen  deTe- 
chc,  a  no  ser  que  expresamente  se  haya  establecido  lo  con- 
trario, de  adquirir,  poseer  y  administrar  bienes  temporales, 
con  dependencia  del  Ordinario  del  lugar,  al  que  deben  dar 
cuenta  de  su  administración  a  lo.  menos  todos  los  años,  pero 
con  independencia  del  párroco,  si  otra  cosa  no  dispone  el 
Ordinario  (can.  691.  §  1).  Pueden,  con  arreglo  a  sus  estatu- 
tos, recibir  donaciones  y  aplicarlas  a  los  píos  usos  de  la  co- 
fradía, salva  siempre  la  voluntad  de  los  oferentes  (can. 
691,  §  2).  Ninguna  cofradía  puede  pedir  limosna,  a  no 
ser  que  lo  permitan  sus  estatutos,  o  lo  exija  la  necesidad 
y  se  tenga  para  este  caso  el  permiso  del  Ordinario  del  lugar, 
a  cuyas  instrucciones  debe  acomodarse  al  pedirla  (can.  691, 
§  3).  Para  pedirla  fuera  de  la  diócesis  se  necesita  licen- 
cia, por  escrito,  de  ambos  Ordinarios  (can.  691,  §  4).  De 
la  fiel  aplicación,  tanto  de  las  oblaciones  conao  de  la  limos- 
nas, debe  la  cofradía  dar  cuenta  al  Ordinario  del  lug^r  (ibid.^ 
§  5). 
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304.  El  Concilio  Provincial  de  Manila,  n.  947,  reco- 
mienda  encarecidamente  las  Cofradías  del  Smo.  Sacramento, 
de  la  DoctHna  Cristiana,  del  Corazón  de  Jesús,  de  las  Hijas 
de  María,  de  las  Almas  del  Purgatorio,  de  la  Inmaculada 
Concepción  y  algunas  otras.  Pero  "entre  estas  asociacio- 
nes— dice  el  Pontífice  León  XIII  en  su  Encíclica  Augnstis- 
simae  de  12  de  Septiembre  de  1897, — no  dudamos  dar  el  pri- 
m_eT  lugar  a  la  que  se  llama  del  Smo.  Rosario;  pues,  si  aten- 
demos a  su  origen,  es  de  las  primeras  en  antigüedad;  si 
consideramos  sus  privilegios,  está  dotada  de  inumerables 
gracias  por  la  munificencia  de  nuestros  Predecesores". 

Y  efectivamente;  la  Cofradía  del  Smo.  Rosario  es  por 
su  historia,  por  su  constitución  y  por  su  objeto,  la  más  a 
propósito  para  conservar  viva  la  fe  entre  los  fieles,  hoy  que 
se  halla  combatida  por  tanta  clase  de  enemigos  en  estas 
Islas  Filipinas.  Tiene  además  la  ventaja  de  que  para  gozar 
de  las  inumerables  gracias  e  indulgencias  que  a  los  cofra- 
des están  concedidas  en  vida  y  en  muerte,  se  les  exigen 
muy  pocas  cOiSas,  y  así,  con  sólo  inscribir  sus  nombres  en  el 
libro  de  la  Cofradía,  pueden  participar  de  sus  beneficios. 
A  los  cofrades  en  el  artículo  de  la  muerte,  cualquier  sacer- 
dote les  puede  aplicar  la  indulgencia  plenaria  del  Smo.  Ro- 
sario. Hoy  debe  emplearse  la  misma  fórmula  de  Benedicto 
XIV.  (C.  de  Indulg.,  3  de  Agosto  de  1899)  (1).  Para 
fundar  la  Cofradía  del  Smo,  Rosario,  donde  aún  no  se  halla 
establecida,  se  necesitan  Letras  Patentes  del  Maestro  Ge- 
neral de  la  Orden  de  Predicadoreis,  lietras  que  aquí  en  Fi- 
lipinas es  fácil  conseguir  por  medio  del  Superior  de  Do- 
minicos de  la  Provincia  del  Smo.  Rosario.  Si  no  se  observa 
esa  condición,  aun  cuando  la  Cofradía  se  fundara,  no  go- 
zarla de  las  gracias,  privilegios  e  indulgencias  que  le  están 
concedidas  por  los  Sumos  Pontífices  (2),  ni  aun  de  las  ge- 


(1)  Véase  el  "Manual  de  Párrocos",  5,a  edic.  Parte  1.a,  Título 
Vil  §  ni  n.  458  y  sig.  pág.  153  y  sig. 

(2)  Esto  llega  al  extremo  de  que  ni  la  Congregación  de  Propa- 
ganda Fide  puede  ya  autorizar  dichas  Cofradías  en  territorio  de 
su  jurisdicción,  sin  dicho  requisito.  Pueden,  no  obstante,  fundarlas, 
con  las  indulgencias  generales;  pero  no  las  propias  de  la  Cofradía  del 
Rosario.     (C.  de  Prop.  30  de  Julio  de  1889  Collect.  2,a  edic.  n.  1710). 
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nerales  que  la  Iglesia  suele  conceder  a  las  Cofradías.     (C. 
de  Indulgencias,  3  de  Agosto  de  1899). 

305.  Como  precioso  auxiliar  del  párroco  en  los  graves 
y  fatigantes  deberes  de  la  catcquesis  tanto  de  los  niños  como 
de  los  adultos,  debe  fundar  también  con  preferencia  en  su 
parroquia  la  Congregación  o  asociación  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana. En  esto  no  hará  más  que  realizar  uno  de  los  más 
ardientes  deseos  de  su  Santidad  Pío  X  que,  en  su  Encíclica 
Acerbo  nimis  de  15  de  Abril  de  1905,  dice :  "IV.  En  todas  y 
cada  una  de  las  parroquias  instituyase  canónicamente  la 
vulgarmente  llamada  "Congregación  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana". En  ella  tendrán  los  párrocos — en  especial  donde 
el  número  de  sacerdotes  sea  exiguo — auxiliares  laicos  en 
la  enseñanza  de  la  catcquesis,  los  cuales  se  prestarán  a  ese 
magisterio,  ya  por  celo  de  la  gloria  de  Dios,  ya  también 
por  ganar  las  indulgencias  con  que  los  Sumos  Pontífices 
han  largamente  enriquecido  dicha  asociación." 

La  nueva  ley  dispone  lo  siguiente  sobre  esta  materia: 
Los  Ordinarios  deben  cuidar  de  establecer  las  cofradías  del 
Santísimo  Sacramento  y  de  la  doctrina  cristiana,  en  todas 
y  cada  una  de  las  parroquias ;  y  esasi  cofradías,  una  vez  eri- 
gidas legítimamente,  ipso  fado,  quedan  agregadas  a  las 
respectivas  Archicofradías  de  Roma  (can.  711,  §  2).  Esta 
disposición  en  cuanto  se  refiere  a  la  agregación  de  esas 
cofradías  a  las  Archicofradías  de  Roma  es  nueva.  Antes 
p^odian  agregarse  y  para  ello  necesitaban  llenar  algunos  re- 
quisitos. Pío  X  en  1905  prescribió  los  requisitos  para  agre 
gar  a  la  Archicofradía  de  la  doctrina  cristiana  de  Roma 
las  cofradías  de  la  doctrina  cristiana  establecidas  en  todas 
partes.  Hoy  no  es  necesario  ni  pedir  siquiera  esa  incorpora- 
ción que  queda  verificada  en  el  mero  hecho  de  estar  legítima- 
mente erigidas  por  decreto  del  Obispo,  en  alguna  parro- 
quia, con  derecho  a  todas  las  gracias,  privilegios  e  indul- 
gencias concedidas  a  la  Archicofradía  respectiva  de  Roma. 
Lo  mismo  ^obe  decirse  de  las  del  Santísimo  Sacramento. 
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La  Archicofradía  del  Santísimo  fué  fundada  en  Roma  hacia  el 
año  de  1538  con  los  esfuerzos  de  algunas  personas  de  calidad^  las 
cuales  alentadas  por  el  dominico.  P.  Tomás  Stella,  determinaron  es- 
tablecer en  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Minerva  de  los  PP.  Do- 
minicos una  cofradía  elevada  mas  tarde  a  Archicofradía,  con  el  fin 
de  cuidar  fuese  venerado  como  convenía  el  Santísimo  en  las  iglesias 
de  Roma,  en  especial  en  las  parroquias.  A  este  fin  se  comprometie- 
ron: 1.0  a  sufragar  los  gastos  de  la  lámpara  del  Santísimo  en  las 
parroquias  que  no  tuvieran  fondos  para  eso;  2.o  a  costear  también  lo 
necesario  para  llevar  con  decencia  y  acompañamiento  el  Santo  Viá- 
tico a  los  enfermos,  y  acompañarlo  con  velas  encendidas;  3.o  a  en- 
cargar una  Misa  cantada  o  rezada  el  tercer  Domingo  de  cada  jr^es; 
4.0  a  tener  una  procesión  solemne  alrededor  de  la  iglesia  de  la  Mi- 
nerva; 5.0  a  visitar  a  los  cofrades  enfermos  y  exhortarles  a  recibir 
ios  Sacramentos,  Esta  archicofradía  aprobada  por  Paulo  III  en 
la  bula  Dominus  noster  Jesús  Christus  de  30  de  Noviembre  de  1539 
fué  enriquecida  por  el  mismo  con  muchas  indulgencias  y  privilegios 
que   han    aumentado    varios    Soberanos    Pontífices    posteriores. 

Hay  concedidas  las  indulgencias  plenarias  siguientes: 
a)  para  el  día  de  la  inscripción  en  la  misma;  b)  para  los 
cofrades  que  habiendo  confesado  y  comulgado,  asistan  a  la 
procesión  del  Santísimo  que  se  hace  el  día  octavo  de  la 
fiesta  del  Corpus  y  con  tal  que  rueguen  por  la  concordia  de 
lo3  príncipes  cristianos,  extirpación  de  las  herejías  y  exal- 
tación de  la  Iglesia:  esta  misma  indulgencia  ganan  los  co- 
frades que  no  pudiendo  asistir  a  la  procesión,  oren  en  la 
forma  dicha,  habiendo  confesado  y  comulgado;  c)  a  los 
mismos  cofrades  que  habiendo  confesado  y  comulgado,  y 
estando  en  el  artículo  de  la  muerte  invoquen  el  Nombre  de 
Jesús  con  la  boca,  y,  si  no  pueden,  a  lo  menos  con  el  corazón ; 
d)  otra  indulgencia  plenaria  para  los  cofrades  que  recibi- 
dos los  sacramentos  de  la  Confesión  y  de  la  Comunión, 
asistan  a  la  procesión  el  tercer  Domingo  de  cada  mes  y  del 
Jueves  Santo,  y,  además,  visiten  alguna  iglesia  u  oratorio 
público  y  oren  por  las  intenciones  de  Su  Santidad.  Además, 
tiene  concedidas  muchas  otras  indulgencias  parciales  que 
pueden  verse  en  Mocchegiani  "CoUect.  Indulgentiarum" 
n.  1841  pág.  902  y  sig. 


58 


444 


La  Archicof radía  de  la  doctrina  cristiana  fué  fundada  por  al- 
gunas personas  que  bajo  la  dirección  del  noble  milanés  Marc  de  Sadis- 
Ctisani  trabajaron  con  celo,  durante  el  pontificado  de  Pío  IV,  en  la 
enseñanza  del  catecismo,  como  un  medio  eficaz  para  combatir  los 
estragos  de  la  herejía  protestante;  el  célebre  Baronio,  después  car- 
denal, enseñó  cuando  era  simple  sacerdote,  la  doctrina  cristiana  en 
una  de  esas  escuelas.  S.  Pío  V  la  recomendó  grandemente  a  todos 
los  Obispos  del  mundo  católico  en  su  constitución  ^*Ex  debito  pas- 
toralis  officii*'  de  6  de  Octubre  de  1571  y  Paulo  V  la  elevó  a  Arphico- 
fradía  por  su  bula  ''Ex  crédito  nobis'\  de  6  de  Octubre  de  1607  y  la 
enriqueció  con  machas  indulgencias  que  aumentaron  sus  sucesores. 

Esa  Cofradía  tiene  concedidas  muchas  indulgencias  a 
los  que  enseñan  y  a  los  que  aprenden  la  Doctrina  Cris- 
tiana.    (1). 


(1)     INDULGENCIAS    CONCEDIDAS    A    LA    VEN.    ARCHJCO- 
FRADIA  DE   LA  DOCTRINA   CRISTIANA. 


Por  Paulo  V.     (Const.  Ex  crédito). 

I. — Indulgencias  plenarias. — a)  A  todos  los  que  confesados  y 
comulgados,  ingresen  en  dicha  Archicofradía  como  ministros,  operarios 
y  cofrades,  en  el  día  que  se  hagan  inscribir  en  la  misma,  b)  A  los  co- 
frades que,  confesados,  comulgaren  en  la  fiesta  principal  de  dicha  Ar- 
chicofradía. c)  A  los  mismos  en  el  artículo  de  la  muerte,  si  debida- 
mente dispuestos  o  a  lo  menos  contritos  invocaren  devotamente  el 
sagrado  nombre  de  Jesús  con  la  boca  o  a  lo  menos  con  el  corazón. 

11. — Indulgencias  Estacionales, — Los  cofrades  que  en  los  días  de 
Estaciones  descritas  en  el  Misal  Romano,  enseñaren  la  Doctrina  Cris- 
tiana en  las  Iglesias,  y  todos  y  cada  uno  de  los  fieles  que  asistieren 
a  aprenderla,  ganarán  las  mismas  indulgencias  que  ganarían,  si  per- 
sonalmente visitasen  las  iglesias  de  las  estaciones  en  Roma  o  fuera  de 
Roma.  Las  mismas  indulgencias  conseguirán  los  cofrades  inspectores 
que  en  cumplimiento  de  su  deber  visiten  esos  días  las  escuelas  que  les 
están  encomendadas. 

IlI.-^Indulgencias  parciales. — a)  A  los  cofrades  que  salieren  de 
la  ciudad  para  enseñar  la  Doctrina  en  las  villas  y  castillos,  DIEZ 
años,  b)  En  el  día  que  la  Cofradía  se  publique  en  cualquier  ciudad  o 
territorio,  siete  años  y  otras  tantas  cuarentenas  a  los  cofrades  con- 
fesados y  comulgados,  c)  Siete  años  y  siete  cuarentenas  a  los  cofra- 
des que  comulguen  una  vez  al  mes.  d)  Siete  años  a  los  sacerdotes  co- 
frades que  prediquen  o  tengan  conferencias  espirituales  en  iglesia  u 
oratorio  de  la  cofradía  (aunque  en  aquel  día  no  enseñen  en  alguna 
escuela),   e)  Siete  años  a  los  cofrades  varones  o  mujeres  que  recorrie- 
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306.  Una  vez  que  el  párroco  tenga  la  autorización 
del  Obispo  y  haya  observado  los  demás  requisitos  para  fun- 
dar canónicamente  una  cofradía,  abrirá  un  Libro  de  ins- 
cripciones de  socios,  al  principio  del  cual  pondrá  el  decreto 
o  documento  por  el  que  debidamente  se  autoriza  la  institu- 
ción de  tal  Cofradía.  Por  regla  general,  es  preciso  que  los 
cofrades  que  deseen  ganar  las  indulgencias,  se  inscriban  o 
hagan  inscribir  sus  nombres  en  el  Libro  de  la  Cofradía. 
Ño  hace  falta  que  la  persona  que  haya  de  inscribirse  esté 
presente,  basta  que  delegue  a  otra  con  la  facultad  de  inscri- 
birla.    (1), 


(1)  La  S.  C.  de  Indulgencias  dio  las  reglas  siguientes  en  26  de 
Noviembre  de  1880  sobre  la  inscripción  de  cofrades  en  el  libro  res- 
pectivo : 

1.a  En  las  Cofradías  regionales  como  la  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  en  Miéjico,  está  prohibido  recibir  a  los  que  habitan  fuera  de 
los  límites  a  donde  se  extiende  la  cofradía.  2.a  En  las  cofradías 
universales  como  la  del  Rosario,  del  Corazón  de  Jesús,  etc.  si  están 
constituidas  a  manera  de  cuerpo  orgánico  con  sus  estatutos,  juntas, 
administración  propia  de  bienes,  gobierno  etc.  y,  además,  usan  una 
forma  solemne  y  determinada  en  la  inscripción  de  cofrades  como  la 
imposición  de  hábito,  escapulario,  cinta  etc.  que  por  su  misma  natu- 
raleza requieren  la  presencia  física  de  la  persona,  por  regla  general,. 
no  se  permite  inscribirse  a  los  ausentes.  Pero  pueden  los  Directores 
y  sus  delegados,  con  causa  justa  dispensar  en  casos  particulares  e 
inscribir  a  los  ausentes.  Además,  no  es  necesario  que  el  candidato 
se  halle  en  el  mismo  lugar  donde  está  establecida  la  cofradía,  basta 
que  se  presente  ante  el  que  tiene  facultad  de  inscribirle,  dondequiera- 
que  éste  se  halle.  3.a  En  las  demás  cofradías  que  o  no  están  consti- 
tuidas a  manera  de  cuerpo  orgánico,  o  aunque  lo  estén  no  usan  una 
forma    solemne   en   la   inscripción   de    los   cofrades,   como    sucede   en 

ren  la  ciudad  para  inducir  a  los  niños  para  que  acudan  a  la  Doctrina. 

f)  Siete  años  a  los  cofrades  que  acompañen  el  Viático  a  los  enfermos. 

g)  Tres  años  a  los  cofrades  que  acompañen  los  cadáveres  de  los  co- 
frades difuntos  al  sepulcro,  o  asistieren  a  los  aniversarios  y  oficios 
fúnebres,  h)  200  días  a  los  cofrades:  1)  Que  fueren  causa  de  que  los 
niños,  criados  u  otras  personas,  acudan  a  la  Doctrina.  2)  A  los  quei 
asistieren  a  las  discusiones  que  se  tengan  en  las  escuelas.  3)  A  los  que 
visiten  a  los  cofrades  enfermos,  cuantas  veces  hagan  esto.  4)  A  los  que 
asistan  a  los  oficios  divinos  y  a  las  congregaciones  públicas  o  pri- 
vadas de  la  Archicofradía,  o  a  las  procesiones  que  prescriba  el  Or- 
dinario, bajo  la  insignia  de  la  Archicofradía.  i)  Cien  días  a  los  cofra- 
des que  enseñen  la  Doctrina  Cristiana,  pública  o  privadamente  los^ 
días  de  trabajo. 
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807.  En  las  Cofradías  canónicamente  establecidas  por 
el  Ordinario,  éste  nombra  el  Director,  que  en  las  parro- 
quias suele  ser  el  párroco,  el  cual  por  derecho  como  dele- 
gado del  Ordinario  preside  sine  iure  tamen  suf frágil  las 
Juntas  de  los  cofrades  (can.  715,  §  1).  Pero  el  Ordinario 
puede  indudablemente  nombrar  capellanes  de  las  Cofra- 
días a  otros  sacerdotes  que  no  sean  el  párroco  pues  según 
determina  la  nueva  ley:  El  nombramiento  de  director  y 
el  de  capellán  así  como  su  remoción  con  causa  justa,  per- 
tenecen, salvo  privilegio  apostólico  en  contra,  al  Ordinario 
del  lugar,  tanto  en  las  cofradías  erigidas  o  aprobadas  por 
él  o  por  la  Santa  Sede,  como  en  las  erigidas  en  virtud  de 
privilegio  apostólico  por  los  religiosos,  fuera  de  sus  igle- 
isias  (can.  698,  §§  1,  y  3).  Puede  también  darles  facul- 
tades para  que  en  las  iglesias  propias,  de  las  cofradías  ejer- 
zan libremente  las  funciones  no  parroquiales,  servatis  ser- 
vanáis  con  independencia  del  párroco,  con  tal  que  no  per- 
judiquen con  detrimento  de  las  almas,  al  ministerio  pa- 
rroquial que  en  la  parroquia  se  ejerce  (can.  716,  §  1). 

Si,  como  sucede  ordinariamente  aquí  y  en  otras  partes, 
las  cofradías  están  establecidas  en  iglesias  no  suyas,  v.  gr. 
en  las  parroquiales,  sólo  pueden  ejercer  sus  funciones,  con 
arreglo  a  sus  estatutos,  en  el  altar  o  capilla  en  que  se  ha- 
llan establecidas,  y  con  tal  que  no  impidan  las  funciones 
parroquiales,  o  los  divinos  oficios  de  la  comunidad  reli- 
giosa, caso  de  hallarse  establecidas  en  alguna  iglesia  de 
religiosos.  El  patrimonio  de  las  cofradías  establecidas  en 
Iglesias  que  no  son  suyas,  debe  estar  separado  de  los  bienes 
de  la  fábrica  o  comunidad  (can.  717). 

Tanto  el  director  como  el  capellán  pueden,  mientras 
continúen  en  el  cargo,  bendecir  el  hábito  o  insignias,  es- 
capularios etc.,  de  la  cofradía,  e  imponerlos  a  los  que  han 
de  ser  adscritos  (can.  698,  §  2).  Otras  muchas  disposi- 
ciones hay  sobre  las  Cofradías,  sobre  todo  las  establecidas 

muchas  de  las  cofradías  del  Rosario,  si  se  puede  buenamente  es  mejor 
que  estén  presentes  los  candidatos  para  inscribirlos  en  el  libro  res- 
pectivo, pero  si  hay  algún  inconveniente  o  dificultad  aunque  leve, 
puede  inscribirse  a  los  ausentes  por  intermedio  de  otra  persona  y 
también  por  carta,  per  litteras  (Vid.  Collect.  de  P.  F.  n.  1542,  vol,  H^ 
pág.  138). 
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en  iglesias  de  Regulares;  pero  creemos  que  lo  dicho  basta 
para  dirección  de  los  señores  párrocos  de  Filipinas,  aten- 
dido a  que  en  pocas  parroquias  existen  Cofradías  con  igle- 
sia o  capilla  separada,  y  que  formen  un  verdadero  cuerpo 
orgánico,  con  sus  estatutos,  juntas  y  directores  o  presiden- 
tes electivos  etc.   (1). 


(1)  Al  que  más  por  extenso  se  quiera  enterar  de  todo  lo  con- 
cerniente a  Cofradías  y  asociaciones,  le  recomendamos  el  librito  del 
P.  J.  B.  Ferreres  S.  J.  "Las  Cofradías  y  Congregaciones  Eclesiás- 
ticas,  según   la   disciplina  vigente"   1907). 
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Capitulo  IV. 
Indulgencias. 

§1. 

308. — Utilidad  de  las  indulgencias.  309. — Clases  de  indulgencias. 
-310. — Requisitos  para  ganar  las  indulgendas.  311. — Observaciones 
sobre  el  requisito  de  la  confesión.  312. — ídem  de  la  Comunión.  313. 
— ídem  de  las  Visitas  a  iglesias. 

308.  No  es  nuestro  propósito  entrar  aquí  en  expiica- 
tiiones  sobre  el  origen  y  naturaleza  de  las  Indulgencias; 
únicamente  recordaremos  que  el  Sto.  Concilio  de  Trento 
(Sesión  XXV — Decreto  De  Indulgentiis) ,  enseña  que  '*el 
uso  de  las  indulgencias  es  en  gran  manera  saludable  {máxi- 
me salutarem)  al  pueblo  cristiano,  pues  no  sólo  sirven 
para  perdonar  la  pena  temporal  debida  por  nuestros  peca- 
dos a  los  que  aún  militamos  en  esta  vida  mortal,  sino  que 
también  constituyen  el  auxilio  más  eficaz  que  podemos 
prestar  a  las  almas  de  nuestros  parientes  y  amigos  di- 
funtos y,  en  general,  a  las  benditas  almas  del  Purgatorio, 
para  que  se  les  abrevie  el  tormento  que  sufren  y  puedan 
cuanto  antes  gozar  de  la  vista  de  Dios,  al  que  se  hallan 
unidas  por  la  .caridad,  pero  a  quien  no  pueden  aún  con- 
templar cara  a  cara,  mientras  no  purguen  completamente 
las  manchas  e  imperfecciones  con  que  salieron  de  esta 
vida,  y  satisfagan  por  ellas. 

La  nueva  ley  dice  a  este  propósito:  Todos  deben  te- 
ner en  grande  estima  las  indulgencias,  o  sea  la  remisión, 
delante  de  Dios,  de  la  pena  temporal  debida  por  los  pe- 
cados ya  perdonados,  en  cuanto  a  la  culpa:  remisión  que 
la  autoridad  eclesiástica  concede,  (fuera  de  la  confesión) 
del  tesoro  de  la  Iglesia;  a  los  vivos  por  modo  de  absolu- 
ción, y  a  los  difuntos  por  modo  de  sufragio  (can.  911). 

Es  una  verdadera  lástima  el  que  muchos  fieles  malo* 
gren  o  no  se  aprovechen  del  inestimable  tesoro  de  las  in- 
«dulgencias,  que  tanto  para  sí  como  para  las  almas  del  Pur- 
gatorio, nuestra  Sta.  Madre  Iglesia  tan  generosamente  les 
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concede.  Otros  hay  que  desean  ganarlas,  pero  no  ponen 
cuidado  en  enterarse  de  las  condiciones  impuestas,  o  no 
las  practican  con  toda  exactitud,  por  lo  cual  no  consiguen 
el  deseado  objeto.  Los  señores  párrocos  pueden  hacer  mu- 
cho en  remediar  esas  deficiencias,  bien  explicando  conve- 
nientemente a  los  fieles  la  utilidad  de  las  indulgencias,  bien 
fundando  en  sus  parroquias  algunas  Cofradías,  como  las 
que  en  otra  parte  recomendamos,  o  bien  obteniendo  fa- 
cultades para  bendecir  e  indulgenciar  objetos  piadosos, 
como  cruces,  medallas,  rosarios,  escapularios  etc. 

309.  Las  indulgencias  pueden  ser:  a)  plenarias,  por 
las  que  se  nos  perdona  toda  la  pena  temporal  debida  por 
nuestros  pecados;  b)  parciales,  por  las  que  se  nos  perdo- 
nan tantos  días,  tantas  cuarentenas  o  tantos  años  de  la 
pena  temporal  que  por  nuestros  pecados  hemos  de  satis- 
facer en  este  vida  o  en  la  otra,  cuantos  serían  los  días, 
cuarentenas  o  años  que  se  nos  perdonarían,  cumpliendo 
las  terribles  penitencias  de  los  antiguos  Cánones  llamados 
penitenciales  (1)  ;  c)  reales,  que  recaen  sobre  las  cosas 
u  objetos,  como  rosarios,  medallas,  crucifijos  etc.;  d)  peí- 
sonales,  que  recaen  sobre  las  mismas  personas,  como  los 
miembros  de  Cofradías,  o  las  que  se  conceden  a  los  fieles 
que  cumplen  ciertas  condiciones;  e)  perpetuas,,  las  que  se 
conceden  para  siempre  o  indefinidamente,  como  las  conce- 
didas a  las  preces  que  se  dicen  al  final  de  la  Misa ;  f )  tem- 
porales, las  que  se  conceden  por  tiempo  determinado,  como 
por  ejemplo,  mientras  dura  un  novenario,  o  las  concedidas 
a  preces  por  necesidades  especiales  etc.;  y,  en  fin  univer- 
sales y  particulares,  según  se  conceden  para  toda  la  Igle- 
sia o  para  una  sola  diócesis,  parroquia,  santuario,  comuni- 
dad etc. 

310.  Para  ganar  las  indulgencias  se  exigen  ciertos 
requisitos  generales  para  todas,  y  otros  particulares  para 
algunas.     Los  requisitos  o  condiciones  generales  para  ga- 


(1)  Acostumbrados  hoy  a  la  ilimitada  indulgencia  de  la  Igle- 
sia para  con  los  pecadores,  espanta  verdaderamente  el  rigor  con  que 
en  los  primeros  siglos  se  castigaban  los  pecados  públicos  contra  los 
preceptos  de  Dios.  (Véase  el  extracto  que  de  los  Cánones  peniten- 
ciales hace  Scavini — Teología  Moral  Univ.  Tom,  4.o  Lib,  4,  Apend.  64). 
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nar  indulgencias,  son:  l,o  Estar  bautizado,  2.o  No  estar 
excomulgado.  3.o  Hallarse  en  estado  de  gracia  por  lo  me- 
nos al  final  de  las  obras  prescritas.  4.o  Ser  subdito  del  que 
concede  las  indulgencias.  5.o  Tener  intención  por  lo  menos 
general  de  ganarlas.  6.0  Cumplir  las  obras  prescritas  en 
el  tiempo  establecido  y  en  debido  modo,  según  el  tenor  de 
la  concesión  (can.  925),  Como  requisitos  especiales  para 
ganar  las  indulgencias  plenarias,  se  exige  ordinariamente: 
1.0  Confesión  y  Comunión.  2.o  Visitar  alguna  iglesia  u 
oratorio  público.  3.o  En  las  preces  u  oraciones  prescri- 
tas, rogar  según  la  mente  o  intención  del  Sumo  Pontífice. 
En  cambio,  para  ganar  las  indulgencias  parciales,  no  se 
exige  la  confesión;  basta  estar  en  gracia  de  Dios,  o  hacer 
un  acto  de  perfecta  contrición  con  propósito  de  confesarse. 
Para  ganar  las  indulgencias  tanto  plenarias  como  parcia- 
les, es  indispensable  que  al  menos  la  última  obra  de  las 
que  hayan  de  practicarse,  se  haga  en  estado  de  gracia. 

311.  Respecto  a  cierto  requisitos  exigidos  para  ganar 
las  indulgencias,  deben  tenerse  presentes  las  siguientes  ob- 
servaciones: 1.a  Que  la  confesión  es  necesaria,  cuando  se 
pone  com.o  una  de  las  condicionnes,  aun  para  aquellos  que 
se  hallan  en  estado  de  gracia,  si  bien  no  se  necesita  que 
estos  últimos  reciban  la  absolución  sacramental.  (C.  de 
Indulg.  19  de  Mayo  de  1759— Collect.  de  P.  F.  n.  418,  vol.  1 
p,  266— y  15  de  Diciembre  de  1841— Ibid,  n,  943,  pág.  524). 
2.a  Que  con  una  misma  confesión  y  comunión  pueden  ga- 
narse todas  las  indulgencias  que  haya  en  un  mismo  día, 
aunque  sean  muchas.  (La  misma  Congr.  12  de  Enero 
de  1878  y  15  de  Diciembre  de  1841  ad  l.m;  Collect.  de  P.  F. 
nn.  1486  y  943,  v.  II  pág.  118  y  v.  I  pág.  524) .  3.a  En  orden 
al  tiempo  en  que  pueden  hacerse  la  confesión  y  comunión 
prescritas,  el  nuevo  Código  dispone:  l.o  que  para  ganar  cua- 
lesquiera indulgencias,  la  conf  esióti  que  tal  vez  se  exige  puede 
hacerse  dentro  de  los  ocho  días  que  inmediatamente  pre- 
ceden al  día  en  que  está  fija  la  indulgencia;  la  comunión 
podrá  tener  lugar  la  víspera  del  mismo  día ;  y  ambas,  o  sea 
la  confesión  y  la  comunión  pueden  también  hacerse  durante 
toda  la  octava  siguiente ;  2.o  que  sí  se  trata  de  indulgencias 
concedidas  a  los  triduos,  septenarios,  novenas,  la  confesión 
y  comunión  pueden  también  hacerse  dentro  de  la  octava  que 
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inmediatamente  sigue  al  término  del  ejercicio  piadoso;  3. o 
que  lo»  fieles  que  suelen  confesarse  a  lo  menos  dos  veces  al 
mes,  o  comulgar  diariamente  en  estado  de  gracia  y  con 
recta  intención,  aunque  una  o  dos  veces  durante  la  semana 
no  se  acerquen  a  la  Sagrada  Mesa,  pueden  ganar  todas  las 
indulgencias,  aún  sin  la  confesión  actual  que  para  otros  sería 
necesaria;  quedan  exceptuadas  las  indulgencias  del  jubileo 
ordinario  y  extraordinario  y  las  concedidas  a  manera  de 
jubileo. 

Pero  entiéndase  que,  según  una  declaración  de  5  de 
Diciembre  de  1893  ad  2.m,  por  indulgencias  ad  instar  jii- 
hilei,  se  entienden  sólo  aquellas  que  suelen  concederse  por 
algún  acontecimiento  especial,  como  creación  de  nuevo  Pon- 
tífice etc.  (Acta  Stae.  Sedis  Vol.  XXVI  pág.  377)  ;  no  las 
de  aquellas  festividades  en  que  se  conceden  indulgencias  ío- 
toties  quoties,  como  en  el  jubileo  de  la  Porciúncula,  Smo, 
Rosario,  Virgen  del  Carmen  (ib.).  (1)  4.a  Que  por  la  Cons- 
titución de  León  XIII  Trmis  Oceanuní,  vigente  en  Filipi- 
nas, todos  los  fieles  que  habitan  en  un  lugar  donde  sea  abso- 
lutamente imposible,  o  al  menos  difícil,  el  tener  copia  de 
confesores,  pueden  ganar  las  indulgencias  y  jubileos  que 
requieran  confesión,  comunión  y  ayuno,  siempre  que,  guar- 
dado el  ayuno,  hagan  un  acto  de  contrición  con  propósito 
firme  de  confesarse  cuanto  antes  puedan,  o  al  menos  den- 
tro de  un  mes,  (IX).  De  este  privilegio  podrán  usar  con 
fr^uencia  los  feligreses  de  muchas  parroquias  en  Filipinas, 
donde  por  escasez  de  sacerdoteía  sea  difícil  poderse  confesar 
en  ios  días  prescritos. 

312.  Debe  observarse  también  respecto  de  la  comu- 
nión: 1.0  Que  no  se  necesita  comulgar  precisamente  en  la 
misma  iglesia  que  se  ha  de  visitar,  para  ganar  la  indul- 
gencia (C.  de  Indulg,  12  de  Julio  de  1847  n.  344  ad  4m.) 
2.0  Que  Pío  X  por  el  decreto  Urbis  et  Orbü  de  la  C.  de 
Indulg.  14  de  Febrero  de  1906,  concedió  que  los  que  prac- 


(1)  En  todas  las  iglesias  y  oratorios  públicos  y  semipúblicos 
se  puede  ganar  indulgencia  plenaria  foties  qiioiies  el  día  de  Difuntos. 
Esta  indulgencia  aprovecha  solamente  a  las  almas  del  Purgatorio, 
y  se  exige  que  los  que  deseen  ganarla,  hayan  confesado  y  comulgado 
y  que  en  la  visita  a  la  iglesia  u  oratorio  ruesij^n  a  intención  de  Su 
Santidad.  (Pío  X,  25  de  Junio  de  1914). 
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tican  la  comunión  cmotidiana,  o  aunque  sólo  comulguen  cin- 
co o  seis  veces  senSanalmente,  pueden  ganar  todas  las  In- 
dulgencias sin  la  condición  de  la  confesión  semanal,  ex- 
cepto las  de  jubileo  o  ad  instar  jubüei.  (Acta  Stae,  Sedis, 
Yol.  81-,  pág.  62).  Esto  mismo  concede  como  hemos  visto 
en  ti  11.  anterior  el  n.  Código.  3.o  Que  todos  los  confeso- 
res están  facultados  para  conmutar  en  otras  las  obras  pres- 
critas para  ganar  indulgencias,  en  favor  de  los  que  están 
legítimamente  impedidos  (can.  935)  y  por  lo  tanto  el  con- 
fesor puede  conmutar  la  comunión  y  la  visita  a  la  iglesia, 
a  los  que  se  hallan  habitualmente  enfermos,  los  cuales  pue- 
den ganar  todas  aquellas  indulgencias  para  las  cuales  se 
prescribe  la  comunión,  con  tal  que,  arrepentidos  de  sus  pe- 
cados, se  confiesen  y  cumplan  las  demás  condiciones,  incluso 
las  impuestas  por  conmutación  por  el  confesor  (C.  de  Indulg. 
18  de  Septiembre  de  1862 ;  Collect.  de  P.  F.  n.  1231,  v.  1 
pág.  679). 

Su  Santidad  Benedicto  XV  concedió  en  la  audiencia 
al  Cardenal  Penitenciario  de  19  de  Octubre  de  1917,  que 
cuando  los  mutilados,  por  faltarles  por  ejemplo  la  mano, 
el  pié,  la  pierna  u  otro  órgano  del  cuerpo,  no  puedan  hacer 
los  actos  prescritos  para  ganar  indulgencia  v.  g.  la  señal 
de  la  Cruz  o  rezar  de  rodillas  algunas  preces  delante  del 
Santísimo,  etc.,  pueden  ganar  indulgencia  rezando  sola- 
mente las  preces  (Act.  A.  Sed.,  IX,  pág.  539). 

313.  En  cuanto  a  las  visitas  de  iglesias,  se  deben  ha- 
cer a  iglesia  determinada,  cuando  tal  condición  se  pres- 
criba ;  si  no  se  determina  iglesia  particular,  la  visita  puede 
hacerse  en  cualquier  iglesia  u  oratorio  público,  rezando  cin- 
co o  seis  Padre  Nuestros,  o  lo  que  le  parezca,  (1)  a  inten- 
ción del  Sumo  Pontífice  o  del  que  concedió  la  indulgencia. 
En  el  caso  de  que  se  concedan  tantas  indulgencias  como 
visitas  se  hagan  a  una  iglesia  o  capilla  (toties  quoties), 
como  sucede  con  la  fiesta  del  Smo.  Rosario,  la  Porciúncula, 
el  Carmen,  el  día  de  Difuntos  etc.,  es  necesario  salir  y  entrar 
en  la  iglesia  tantas  veces  cuantas  sean  las  visitas  que  se  quie- 
ren hacer,  o  las  indulgencias  plenarias  que  se  desea  ganar. 

(1)     Ad  unkiscujiísque   lihitiim    (C.  de   Indulg.  29   de   Mayo  de 


1841). 
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Para  los  efectos  de  ganar  las  indulgencias,  cuando  se  pres- 
cribe como  condición  la  visita  de  alguna  iglesia  u  oratorio  pú- 
blico, no  vienen  comprendidos  en  este  último  concepto  los 
oratorios  de  Monasterios,  Conventos,  Seminarios  o  Colegios, 
donde  no  tiene  acceso  público  el  pueblo  cristiano  (C.  de  In- 
dulg.  22  de  Agosto  de  1842). 

En  cuanto  a  los  fieles  que  viven  en  Comunidad  debe 
tenerse  presente  esta  disposición  del  Código:  Siempi'e  que 
para  ganar  las  indulgencias  se  prescribe  la  visita  de  una 
iglesia  indeterminada,  o  la  de  un  oratorio  público,  también 
indeterminado,  pueden  visitar  el  oratorio  de  la  propia  casa, 
en  el  que,  según  derecho,  cumplen  el  precepto  de  oír  Misa, 
con  tal  que  cumplan  debidamente  las  otras  obras:  a)  Los 
fieles  de  uno  u  otro  sexo  que,  por  amor  a  la  perfección,  o 
por  causa  de  estudio  o  educación,  o  también  de  salud,  llevan 
vida  común  en  casas  que  carecen  de  iglesia  u  oratorio  pú- 
blico, pero  que  están  erigidas  con  el  consentimiento  del  Or- 
dinario; b)  todas  las  personas  que  por  razón  de  servicio 
viven  en  las  mismas  casas   (can.  929). 

En  cuanto  a  los  enfermos  o  imposibilitados  de  visitar 
las  iglesias,  ya  dijimos  que  el  confesor  puede  conmutarles 
dicha  condición  en  alguna  otra  obra  piadosa.  Igual  privi- 
legio concedió  León  XIII  (16  de  Enero  1886 — CoUect.  de 
P.  F.  n.  1649,  V.  II,  p.  212)  a  los  enfermos  y  ancianos  de 
Comunidades  religiosas,  que  viven  sub  regula. 

Los  cofrades  enfermos  o  imposibilitados  legítimamente 
de  visitar  la  iglesia,  pueden  también  ganar  las  indulgencias, 
cumpliendo  las  demás  condiciones  et  commutato  a  confes- 
sario  opere  iniuncto  visitationis  ecclesiae  in  aliud  pium  optis. 
(Acta  S.  Sedis,  Vol.  XX  pág.  111). 

Tampoco  es  óbice  el  que  algunos  cofrades  no  observen 
en  general  los  estatutos  de  la  Cofradía,  para  que  puedan  ga- 
nar las  indulgencias  concedidas  a  la  misma  .(C.  de  Indulg., 
25  de  Enero  de  1842— Collect.  de  P.  F.  n.  945,  Ad  2,  v.  I 
p.  524). 

El  tiempo  hábil  para  visitar  las  iglesias  u  oratorios, 
cuando  dicha  visita  entra  como  condición  para  ganar  las 
indulgencias,  así  plenarias  como  parciales,  es  desde  el  me- 
diodía del  día  precedente  hasta  la  media  noche  del  día  si- 
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guiente.  (Sto.  Oficio,  Sec.  de  Indulg.,  26  de  Enero  de  1911.— 
Acta.  A.  Sedis,  III,  pág.  64;  n.  Cód.  can.  923). 

§  II. 

314. — Indulgencias  concedidas  a  ciertas  festividades  y  a  devo- 
ciones especiales.  315. — Cuándo  se  trasladan  las  indulgencias  en  la 
traslación  de  las  fiestas.  316. — Indulgencias  concedidas  a  objetos 
piadosos,  como  cruces,  Rosarios,  medallas  etc.  317. — Cómo  dichos 
objetos  piadosos  pueden  perder  las  indulgencias.  318. — Modo  de  re- 
zar las  preces  impuestas  para  el  lucro  de  indulgencias.  319. — Es- 
capularios y  condiciones  para  ganar  las  indulgencias  de  los  mismos: 
Legislación  ííctual  en  orden  a  suplir  los  escapularios  con  medallas: 
Facultades  de  los   Cardenales  y   Sres.  Obispos. 

314.  El  tiempo  hábil  para  ganar  las  indulgencias  en 
los  días  festivos,  y  para  cumplir  con  las  condiciones  de 
obras  piadosas,  preces,  etc.  exceptuando  la  visita  de  igle- 
sia u  oratorio  que  como  se  ha  dicho  puede  hacerse  desde 
las  doce  del  día  precedente  hasta  las  doce  de  la  noche  de  la 
fiesta,  comienza  generalmente  desde  las  primeras  Vís- 
peras y  dura  hasta  la  puesta  del  sol  del  día  siguiente.  Como 
en  Cuaresma  las  Vísperas  se  pueden  y  acostumbran  a  de- 
cir a  las  diez  y  media  de  la  mañana,  desde  esa  hora  em- 
pieza el  tiempo  hábil  para  ganar  la  indulgencia  del  día  fes- 
tivo siguiente.  (1). 

Según  decreto  de  la  Congregación  de  Indul.  (18  de 
Septiembre  de  1862)  y  el  can.  921,  §  1,  del  nuevo  Código, 
cuando  se  hallan  concedidas  indulgencias  plenarias  a  las 
fiestas  de  Ntro.  Sr.  Jesucristo,  entiéndense  las  fiestas  de  su 
Natividad,  Circuncisión,  la  Epifanía,  Resurrección,  Ascen- 
sión, Corpus  ChHsti  y  demás  que  figuran  en  el  calendario 
universal;  no  las  que  figuran  en  el  calendario  particular  de 
una  diócesis,  orden  religiosa,  etc.  así  como  también  las  in- 
dulgencias plenarias  concedidas  a  las  fiestas  de  la  Sma.  Vir- 


il) Lucii  Ferraris  Verb.  Indulgentia  Art.  3.o  n.os  ó¡  y  sig.  Lo  dicho 
se  entiende,  siempre  que  en  la  concesión  se  ponga  esta  cláusula  aco^^- 
tumbrada  a  primis  vesperis  usque  ad  solis  ocassum  ipsius  diei  festi;  pues 
si  falta  esa  cláusula  el  tiempo  para  ganar  las  indulgencias  de  un  día 
de  fiesta  es  de  media  noche  de  la  víspera  a  media  noche  de  la  fiesta 
(Vid.  S.  C.  de  Indulg.  12  de  Enero  de  1878  Ad  I— Coilect  efe  P.  F. 
n.  1486,  V.  II  p.  118). 
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gen,  se  entienden  las  de  su  Concepción,  Natividad,  Anun- 
dación,  Purificación,  Asunción  a  los  cielos  y  demás  que  es- 
tán en  el  calendario  universal  de  la  Iglesia;  no  las  que  fi- 
guran en  los  calendarios  particulares  de  una  nación,  dió- 
cesis, provincia,  etc.  por  ejemplo,  la  Virgen  de  Monserrat, 
del  Pilar  etc.  en  España,  la  de  Antipolo  en  Filipinas  etc.  Las 
indulgencias  plenarias  o  parciales  concedidas  en  las  fiestas 
de  los  Apóstoles,  se  entienden  en  sus  fiestas  principales  o 
de  su  muerte  y  no  las  secundarias,  como  por  ejemplo,  la 
Traslación  de  Santiago,  o  San  Pedro  Ad  Vincida. 

Las  indulgencias  concedidas  a  devocionnes  especiales, 
como  los  Siete  Domingos  de  San  José,  los  Trece  Martes 
(o  Domingos)  de  San  Antonio,  los  Quince  Sábados  del 
Rosario,  los  Doce  Sábados  de  la  Inmaculada  etc.,  exigen  para 
ganarlas  que  tales  domingos,  martes  o  sábados  sean  conti- 
miados  y  no  interriimpidos.  Además,  en  los  Siete  Domin- 
gos de  San  José,  que  tienen  concedida  indulgencia  plenaria 
en  cada  uno  de  ellos  (Pío  IX,  l.o  de  Febrero  de  1847),  es 
preciso  al  mismo  tiempo  confesar  y  comulgar,  visitando 
iglesia  u  oratorio  público  en  cada  domingo,  y  rogar  también 
según  la  intencicn  del  Sumo  Pontífice  (1).  En  semejantes 
condiciones,  ha  concedido  Pío  X  (26  de  Noviembre  de  1908) 
indulgencia  plenaria,  aplicable  a  los  fieles  difuntos,  en  cada 
uno  de  los  Doce  Sábados  antes  de  la  fiesta  de  la  Inmaculada. 
León  XIII  concedió  también  (21  de  Junio  de  1886)  indul- 
gencia plenaria  a  cada  uno  de  los  Seis  Domingos,  que  pre- 
ceden a  la  fiesta  de  Sto.  Tomás  de  Aquino  (7  de  Marzo), 
u  otros  cualesquiera  Seis  Domingos  continuados  en  cualquier 
época  del  año  con  tal  que  los  fieles  confiesen  y  comulguen 
en  cada  uno  de  ellos  y  los  santifiquen  con  piadosas  medita- 
ciones, oraciones  vocales  o  algunas  obras  de  piedad;  no  se 


(1)  El  mismo  Pontífice  Pío  IX,  concedió  en  22  de  Marzo  de 
1847,  las  mismas  indulgencias  a  cuantos,  no  sabiendo  leer,  y  resi- 
diendo en  lugares  en  que  no  se  practican  públicamente  los  ejercicios 
de  los  siete  Domingos  de  S.  José,  cumplan  las  demás  condiciones,  y 
recen  siete  veces  el  Padre  nuestro,  Ave  María  y  Gloria,  en  lugar  de 
las  oraciones  que  entran  en  dicho  ejercicio.  Aunque  la  instrucción 
primaria  está  muy  extendida  en  Filipinas,  no  faltan  individuos  que 
no  saben  leer,  a  los  cuales  puede  aplicarse  esta  gracia  de  que  ha- 
blamos. 
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exige  la  visita  de  alguna  iglesia  u  oratorio  público,  (Berin- 
ger,  tom.  I  pág.  428) .  La  devoción  de  los  Quince  Sábados, 
que  preceden  a  la  fiesta  del  Smo.  Rosario,  o  tambiéji  en 
cualquier  época  del  año,  tiene  concedida  una  indulgencia 
pletiaria  aplicable  a  los  difuntos  en  cualquiera  de  los  Sá- 
bados (a  elección),  confesando,  y  comulgando,  y  rezando 
una  parte  del  Rosario;  en  los  demás  Sábados  se  gana  una 
indulgencia  de  siete  años  y  siete  cuarentenas,  aplicable  tam- 
bién a  los  difuntos  (León  XIII,  21  de  Septiembre  de  1889). 
El  mismo  Pontífice  concedió  en  17  de  Septiembre  de  1892, 
que  las  preces  de  dichos  Quhice  Sábados,  puedan  hacerse 
los  Domingos,  para  mayor  comodidad  de  los  fieles,  obser- 
vando en  lo  demás  las  condiciones  impuestas. 

315.  En  cuanto  a  la  traslación  de  indulgencias,  la 
Revista  Acta  Stae.  Sedis  (voL  I  pág,  491),  condensa  en  los 
siguientes  párrafos,  las  disposiciones  del  Decreto  Urbis  ef 
orbis  de  la  Congr.  de  Indulg.,  9  de  Agosto  de  1852  y  el  de 
29  de  Agosto  de  1864 : 

I.— Trasladada  legítimamente  la  celebración  solemne  de 
cualquier  día  de  fiesta,  se  trasladan  también  las  indulgen- 
cias que  a  dicha  fiesta  están  concedidas.  (Se  entiende  por 
traslación  legítima^  la  que  se  hace  con  autorización  de  la 
Sta.  Sede). 

II. — Para  el  efecto  de  trasladar  las  indulgencias,  na 
basta  que  se  trasladen  sólo  el  oficio  y  la  Misa  de  la  fiesta 
a  no  ser,  según  el  n.  Código,  can.  922,  que  la  traslación  sea 
para  siempre.  En  este  sentido  ha  declarado  la  S.  Penitencia- 
ría en  18  de  Febrero  de  este  año,  que  si  la  fiesta  a  que  va 
aneja  alguna  indulgencia,  por  ejemplo  la  Anunciación  de 
Nuestra  Señora,  se  traslada  legítimamente,  pero  de  un  modo 
temporal  y  sin  solemnidad  ni  celebración  externa,  la  indul- 
gencia ni  cesa  ni  se  traslada,  sino  que  queda  fija  en  su  propio 
día,  o  sea  en  el  ejemplo  puesto,  en  el  día  25  de  Marzo.  Y 
esto  tiene  lugar  aún  en  el  caso  de  que  la  fiesta  se  traslade 
por  ocurrir  en  su  propio  día  el  Viernes  Santo  (A.  A.  S- 
XIII,   165). 

III. — Las  indulgencias  siguen  por  consiguiente  a  la 
solemnidad  o  culto  extrínseco,  con  el  cual  el  pueblo  sueíe 
regocijarse. 

IV. — Siempre  que  lo  exija  la  utilidad  de  los  fieles,  por 
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lo  cual  con  licencia  del  Ordinario  se  traslade  a  un  día  más 
cómodo  la  solemnidad  externa  de  algún  día  de  fiesta,  con 
su  Novenario  y  otras  preces  públicas,  sí  las  hubiere,  se  juzga 
trasladado  el  lucro  de  las  indulgencias  correspondientes.  (1) 

V.  Los  días  a  que  la  solemnidad  externa  de  las  fies- 
tas se  haya  trasladado,  serán  para  los  fieles  en  general,  los 
que  se  hayan  fijado  en  el  Calendario  de  la  diócesis  respec- 
tiva; para  los  Regulares,  los  fijados  en  su  Calendario  pro- 
pio, y  para  los  miembros  de  Cofradías  dependientes  de  los 
Regulares,  pueden  servir  los  del  uno  u  otro  Calendario,  a 
elección,  pero  no  ambos  a  dos. 

El  nuevo  Código  sintetiza  la  legislación  anterior  por 
estas  palabras:  Las  indulgencias  anejas  a  fiestas  o  proce- 
siones, novenarios,  septenarios  o  triduos  que  se  hacen  an- 
tes o  después  de  la  fiesta,  o  durante  su  octava,  se  entienden 
trasladadas  al  día  al  que  tales  fiestas  se  trasladan  legíti- 
mamente: a)  si  la  fiesta  trasladada  tiene  oficio  con  Misa 
sin  solemnidad  y  celebración  externa  y  la  traslación  se 
hace  para  siempre;  b)  o  si  se  traslada,  ya  temporal,  ya 
perpetuamente,  la  solemnidad  y  celebración  externa  (can. 
922). 

316.  Entre  las  indulgencias  reales,  hemos  enumerado 
en  un  principio  las  concedidas  a  objetos  piadosos,  como 
cruces,  Rosarios,  medallas  etc.,  y  pueden  ganarlas  los  fie- 
les que  los  posean,  teniéndolos  en  su  poder,  e^n  sus  manos  o 
en  lugar  decente  y  cuando  están  enfermos  en  cama,  basta 
que  los  tengan  cerca  de  sí. 

Los  Obispos  de  Filipinas,  en  virtud  de  las  facultades 
extraordinarias  que  poseen,  pueden  facultar  a  los  párro- 
cos de  sus  respectivas  diócesis,  para  bendecir  coronas,  ro- 


(1)  Esa  regla  tiene  también  aplicación  a  los  domingos  y  fiestas, 
que  tienen  concedida  la  indulgencia  toties  quoties  (Congí-,  de  Indul- 
gencias, 2   de  Julio  de   1902). 

Puede  aclararse  lo  dicho  con  este  ejemplo.  Supongamos  que  la 
fiesta  de  S.  Luis  Gonzaga  en  cuyo  día,  pueden  los  cofrades  de  la 
respectiva  cofradía  ganar  indulgencia,  cae  en  día  de  trabajo,  sién- 
doles imposible  o  muy  difícil  a  los  mismos,  cumplir  con  las  condi- 
ciones exigidas  para  ganar  indulgencia.  En  este  caso  puede  el  Or- 
dinario autorizar  a  dichos  cofrades  para  que  celebren  con  solemnidad 
externa  la  fiesta  del  Santo  en  el  Domingo  infra  octava,  y  en  ese 
Domingo    ganarán    las   indulgencias. 
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sarios,  cruces  y  medallas,  aplicando  a  dichos  objetos  las 
indulgencias  correspondientes,  al  tenor  de  la  hoja  impresa 
que  a  dichas  facultades  suele  acompañar. 

Para  bendecir  esos  objetos,  con  la  aplicación  de  indul- 
gencias, basta  por  lo  regular  que  el  sacerdote,  facultado 
para  ello,  haga  la  señal  de  la  cruz  sobre  los  mismos  absque 
pronuntiatione  formulüe  benedictionis  et  sine  aspersione 
aquae  benedictas  (7  Enero  1843,  n.  313)  aun  cuando  en  el 
Indulto  se  diga  in  forma  Ecclesiae  consueta.  Decimos  por 
lo  regular^  porque  para  la  bendición  de  coronas  de  los  Siete 
Dolores  de  la  Sma.  Virgen,  así  como  también  algunos  otros 
objetos  piadosos,  se  requiere  usar  la  fórmula  prescrita 
con  aspersión  de  agua  bendita  (Congr.  de  Indulg.  11  de 
Abril  de  1840;  7  de  Enero  de  1843  y  29  de  Febrero  de 
1864).   (1) 


(1)  S.  C*  Indulg.  29  Febr/1864 — Quamvis  ex  pluribus  recentio- 
ribus  decretis  huius  S.  C.  Indulg.  praesertim  dierum  11  Aprilis  1840 
et  7  lanuarii  1843,  facile  eruatur  quod  in  coronarum  benedictione, 
quibus  ab  habentibus  facultatem  illae  applicantur  Indulgehtiae  dum- 
taxat,  quas  Romanus  Pontifex  solet  impertir!,  nec  ulla  recitationis 
formula,  nec  aquae  benedictae  aspersio,  nec  aliud  exigatur  praeter 
signumi  crucis,  quando  in  indulto  dicatur:  in  forma  Ecclesiae  consue- 
ta, dubitarunt  tamen  nonnulli  Vicarii  Generales  in  Gallia:  An  per 
praefatas  declarationes  comprehendahir  etiam  benedictio  ium  coro- 
narum seu  rosarionim  5.  DomÁnici,  quae  a  Pp,  O^^dinis  Praedicatorum, 
tum  coronay-um  Septem  Doloruní,  quae  a  PP,  Ordinis  Servorum  Ma- 
ria.e  benedicuntiir ;  ita  ut  sacerdotes  qui  vel  a  Superiorihus  praefa- 
torum  Ordinuviy  vel  inmediate  ab  Ap.  Sede  facultatem  itripetrant 
praewenioratas  corontas  benedicendi,  id  solo  crucis  signo  perficere 
possinty  an  vero  pro  actus  valore  formula  be%edictionis  shnulque 
aspersio  cum  agua  benedicta  omnino  sil  adhibenda.  Proposito  ita- 
que  dubio  in  Sacra  Gong.  Indulg.  quae  in  Aedibus  Vaticanis  die  29 
Febr.  habita  fuit,  EE.  PP.,  postquam  Consultorum  vota  audissent, 
responderunt : 

P7^o  coronis  Rosarii  et  Septem^  Dolorum  s.ervandam  esse  formu- 
lam,  cum  responsa  Sacrae  Cong.  dierum  11  Aprilis  1840,  et  7  lanuani 
1843  non  comprehendant  casus  de  quibus  agitur  in  proposito  dubio. 
(Vid.  Collect.  de  P.  F.  n.  1249,  v.  I,  p.  690).  Hoy,  sin  embargo,  se 
pueden  bendecir  los  rosarios  sin  necesidad  de  usar  agua  bendita,  enr- 
pleando  la  fórmula  más  breve,  autorizada  por  S.  S.  Benedicto  XV, 
que  puede  verse  en  el'  Manual  de  Párrocos,  5.a  edic.  n.  836  bis. 

Véase  un  modelo  de  formulario  para  pedir  facultad  de  bende- 
cir coronas,  rosarios  etc.  a  la  Sagrada  Penitenciaría  a  la  que  está  reser- 
vado el  concederla  según  el  n.  Código  can.  258,  §  2. 
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Según  la  nueva  ley  los  Obispos,  desde  que  reciben  la 
noticia  auténtica  (por  ejemplo,  por  medio  del  ''Acta  A.  Se- 
dis''),  de  su  provisión  canónica,  tienen  por  derecho  común, 
entre  otras,  facultad  de  bendecir,  observando  los  ritos  pres- 
critos por  la  Iglesia,  en  cualquier  parte,  y  con  todas  las  in- 
dulgencias que  acostumbra  conceder  la  Sta.  Sede,  rosarios, 
coronas,  cruces,  medallas,  imágenes  o  estatuas  y  escapularios 
aprobados  por  la  Sede  Apostólica,  e  imponerlos  sin  necesidad 
de  inscripción  (can.  349,  §  1,  l.o).  Pero  no  pueden  comu- 
nicar /la&ííímííter  esa  facultad  a  los  sacerdotes  de  su  ju- 
risdicción, según  respondió  con  aprobación  del  Sumo  Pon- 
tífice, a  una  consulta  en  este  sentido,  la  S.  Penitenciaría 
en  18  de  Julio  de  1919.  De  esta  respuesta  parece  dedu- 
cirse que  podrán  comunicarla  en  cada  caso  particular  y 
transitoriamente  a  los  sacerdotes  de  sus  diócesis  tanto  se- 
culares como  regulares. 

317.  Por  lo  demás,  ha  de  tenerse  presente  respecto 
a  esos  objetos  indulgenciados: 

1.0  Que  han  de  darse  absolutamente  gratis  y  de  este 
modo  pueden  pasar  de  una  a  otra  mano,  sin  que  pier- 
dan las  indulgencias ;  pero  en  el  momento  en  que  por  cual- 
quier título,  sea  precio,  permutación,  o  remuneración  se 
vendan  en  una  u  otra  forma,  dichos  objetos  pierden  las 
indulgencias  (Congregación  de  Indulgencias  16  de  Julio 
de  1887).     Lo  mismo  dispone  la  nueva  ley  por  estas  pa- 

En  el  sobre  se  escribe:  All'  Eminentissmo  Sig-nor  Cardinale 
Pénitenziere  Maggiore;  Palazzo  del  S.  Officio,  Roma. 

Dentro  se  escribe  así:  Beatíssime  Pater  (o  Eminentíssime  Do- 
mine) , 

N.  N,,  ad  pedes  Sanctitatis  Vestrae  (o  coram  Emineniia  Vestra, 
si  se  ha  puesto:  Eminentíssime  Domine)  humiliter  provolutus,  petit 
facultatem  benedicendi  Coronas,  Rosaria,  Cruces,  Crucifixos,  parvas 
Statuas  ac  Numismata,  eisque  applicandi  Indulgentias  Apostólicas, 
necnon  Coronis  eas  quae  a  S.  Bírgitta  nuncupantur. 

Pedes  Sanctitatis  Vestrae  reverenter  deosculans  ea  qua  par  est 
devotione  atque  obedientia  permanet  Sanctitatis  Vestrae  humilli- 
mus,  (si  se  dirige  el  saludo  directamente  al  Cardenal  Penitenciario 
se  escribe  el  final  así:  Ea  qua  par  est  devotione  atque  obedientia, 
permanet    Eminentiae    Vestrae    humillimus). 

N.  N.  Parochus  de  N.  Prov.  N. 
Dioecesis  N.  in  Insulis  Philippinis. 
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labras:  Las  indulgencias  concedidas  a  los  rosarios  u 
otras  cosas,  por  ejemplo,  medallas,  escapularios,  etc^^ 
sólo  cesan:  l.o  cuando  tales  cosas  dejan  de  existir,  y  2,o 
cuando  se  vendan  (can.  924,  §  2).  Pero  nótese  que  no 
pierden  las  indulgencias  los  rosarios  medallas,  etc.  si  el  que 
las  compra  encarga  al  vendedor  que  procure  se  bendigan 
en  nombre  del  cemprader,  comprometiéndose  éste  a  pagar  el 
precio  de  los  objetos  y  costo  de  su  trasmisión  en  el  acto  de 
recibirlos  ya  bendecidos.  Pero  pierden  las  indulgencias 
en  el  caso  de  que  uno  cuide  se  bendigan  muchos  de  esos 
objetos,  previendo  que  ha  de  haber  muchos  que  los  com- 
pren bendecidos,  en  una  fiesta  concurrida  etc.  y  luego  los 
vende  a  los  que  quieran  comprarlos,  abonando  el  precio  co- 
rrespondiente (C.  de  Indulg-  10  de  Julio  de  1896.  (Act. 
S.  S.  tom.  XXIX  p.  320) . 

2.0  Que  tales  objetos  bendecidos  o  no  bendecidos,  si 
se  trata  de  los  objetos  indulgenciados  por  el  sólo  hecho  de 
haber  tocado  ios  Santos  Lugares,  pierden  las  indulgencias^ 
aun  cuando  sólo  se  exigiera  el  precio  de  costo.  (Congr.  de 
Indulg.  12  de  Julio  de  1847). 

3.0  Que  en  la  nueva  disciplina  se  pueden  regalar  y  tam- 
bién prestar  gratuitamente  por  un  tiempo  más  o  menos  li- 
mitado a  otras  personas,  los  objetos  indulgenciados,  rosa- 
rios, medallas,  cruces,  etc.  sin  que  pierdan  las  indulgencias, 
aún  en  el  caso  de  haberlos  usado  para  ganar  esas  indulgen- 
cias la  persona  que  regala  o  presta  esos  objetos,  con  tal  que, 
no  los  venda  en  ninguna  forma.  Así  se  desprende  clara- 
mente del  can.  924,  §  2  y  acaba  de  declararlo  la  S.  Peni- 
tenciaría en  Febrero  de  este  mismo  año,  (A.  A.  S.  XIII, 
164).  Esta  disposición  es  nueva,  pues  antes  del  Código, 
una  vez  usados  los  objetos  indulgenciados  no  podían  ya  do- 
narse o  prestarse  sin  que  perdiesen  las  indulgencias  anejas 
a  los  mismos. 

4.0  Que  respecto  del  Rosario  en  particular,  las  indul- 
gencias recaen  sobre  los  granos  o  cuentas  y  no  sobre  el 
hilo  o  cadenilla  de  engarce,  y  por  lo  tanto  el  Rosario  no 
pierde  las  indulgencias,  aunque  se  rompa  y  todas  las  cuen- 
tas se  separen  o  mezclen,  o  aunque  se  engarcen  con  nuevo 
hilo  o  cadenilla,  ni  aunque  se  pierdan  cuatro  o  cinco  cuen- 
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tas  y  se  sustituyan  por  otras.     (Congr.  de  Indulg.  10  de 
Enero  de  1839), 

5.0  Que  la  bendición  con  la  respectiva  aplicación  de 
indulgencias,  puede  darse  a  los  Rosarios,  cuyas  cuentas  sean 
de  hierro,  estaño,  plomo,  vidrio  o  cristal  sólido  no  hueco; 
así  como  de  oro,  plata,  pastas  y  semillas  de  algunas  plantas, 
con  tal  que  sea  materia  consistente.   ( 1 ) 


(1)  Además  de  las  innuiDerables  indulgencias  con  que  los  Sumos 
Pontífices  han  enriquecido  a  porfía,  el  rezo  del  Santo  Rosario,  Su  San- 
tidad -Pío  X,  con  fecha  12  de  Junio  de  1-907,  concedió  que  sólo  en  el 
rezo  del  Rosario  se  puedan  acumular  las  indulgencias  de  los  PP.  Cru- 
cígeros y  las  propias  del  Rosario  mariano,  a  condición  de  que  el  Ro- 
sario haya  recibido  ambas  bendiciones.  Esos  PP.  Crucígeros  son  Ca- 
nónigos regulares  de  San  Agustín  del  Orden  de  Sta.  Cruz,  a  cuyo 
Maestro  Gral  el  Papa  León  X  concedió  por  Breve  de  20  de  Agosto  de 
15%,  facultad  para  aplicar  a  las  Coronas  o  Rosarios  500  días  de  in- 
dulgencia  por  cada  Pater  Noster  y  cada  Ave  María  que  se  rece  con 
tales  Rosarios.  Otros  Sumos  Pontífices,  como  Gregorio  XVI  y  Pío  IX ^ 
concedieron  a  dicho  Maestro  General,  que  pudiese  delegar  sus  faculta- 
des en  otros  Canónigos  de  su  Orden,  facultad  que  fué  confirmada  por 
León  XIII  (Congr.  de  Indg.  14  de  Marzo  de  1884).  Mas  como  dichos 
PP.  Crucígeros  sólo  tuviesen  casas  de  la  Orden  en  Bélgica  y  Holanda, 
se  hacía  difícil  recurrir  a  ellos  de  otros  países  para  obtener  dichas 
indulgencias,  y  ese  fué  el  motivo  porque  Pío  X  concedió  facultades  es- 
peciales a  la  Sgda.  Congr.  de  Indulg.,  para  facultar  a  su  vez  a  cual- 
quier sacerdote  aprobado  para  oír  confesiones,  para  bendecir  coronas 
del  Smo.  Rosario  y  aplicarles  las  indulgencias  de  los  PP.  Crucígeros 
siempre  que  contase  con  el  consentimiento  del  Ordinario  del  lugar  en 
que  tal  facultad  se  haya  de  ejercer.  La  bendición  se  dá,  haciendo  sólo» 
la  señal  de  la  Cruz  sobre  los  Rosarios,  los  cuales,  si  tienen  ya  la  ben- 
dición ordinaria  del  Rosario  mariano,  acumularán  las  indulgencias  de 
unos  y  otros. 

Si  algún  párroco  o  sacerdote  de  Filipinas  deseara  obtener  facul- 
tades para  aplicar  las  indulgencias  de  los  PP.  Crucígeros,  después  de 
contar  con  la  recomendación  por  escrito  de  su   Ordinario  respectivo, 
podrá  pedirlas  a  la  Sagrada  Penitenciaría,  en  la  forma  siguiente: 
Beatissime  Pater: 

N.  N.  (nombre  y  apellido),  dioecesis  N.  (vel  Ordinis  vel  Con- 
gregationis  N.)  ad  pedes  Sanctitatis  Vestrae  provolutus,  humillime 
petit  facultatemi  bendicendi  coronas  a  SSmo.  Rosario  B.  Mariae  Virg.^ 
eisque  applicandi  indulgentias,  quae  a  patribus  Crucigeris  vulgo  nun-^ 
cupantur. 

Et  Deus  etc. 
En  el  sobre  pondrá:    Emmo.   Sr.   Cardenal   Penitenciario. — Pala- 
cio del   Santo   Oficio — Roma. 
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6.0  Que  los  sacerdotes  que  obtengan  fa<*ultad  de  la 
S.  Sede  para  indulgenciar  cruces,  medallas  etc.  pueden  hacer 
uso  de  dichas  facultades  sin  necesidad  de  exhibirlas  antes 
al  Ordinario,  a  no  ser  que  en  ellas  se  exprese  lo  contrario. 
Se  exceptúan  las  facultades  de  erigir  estaciones  del  Vía- 
crucis,     (Congr.  de  Indulg.  6  de  Febrero  de  1844). 

318.  Las  preces  señaladas  para  ganar  una  indulgen- 
cia, pueden  rezarse  alternando  con  otra  u  otras  personas, 
como  se  acostumbra  a  rezar  el  Rosario,  Ángelus,  De  pro- 
fundís  etc.  o  repetirlas  mentalínente  mientras  otro  las  reza 
(Decret.  de  la  Congr.  de  Indulg.  29  de  Febrero  de  1820, 
aprobado  por  Pío  VII;  n.  Cód.  can.  934,  §  3).  (1) 

La  obra  que  por  ley  o  precepto  tiene  uno  obligación  de 
hacer  (con  obligación  estricta  bajo  pecado)  no  le  puede  ser- 
vir para  ganar  indulgencias  a  no  ser  que  otra  cosa  se  diga 
en  la  concesión.     Sin  embargo,  el  que  cumple  la  obra  que 

(1)  Según  decretos,  de  la  S.  Penitenciaría,  21  de  Julio  de  1919 
y  de  la  Congregación  de  Ritos,  15  de  Octubre  de  1920:  lo.  no  puede 
aprobarse  la  costumbre  de  algunos  lugares  de  cantar  las  letanías  lau- 
retánas  de  tal  modo  que  se  terminen  tres  invocaciones,  por  ejemplo, 
Sancta  María,  Sánela  Dei  Genitrix,  Sancta  Virgo  Virginnm,  con  un 
solo  Ora  pro  nobis;  2.o  por  consiguiente  los  Ordinarios  deben  pro- 
curar prudentemente,  que  se  elimine  esa  costumbre  donde  se  halle; 
3.0  si  se  cantan  las  letanías  en  la  forma  dicha,  no  se  ganan  las  in- 
dulgencias concedidas  a  las  másmas;  4.o  los  cantores  pueden  cantar 
tres  invocaciones,  cada  una  con  su  respectivo  Ora  jxro  nobis  continuando 
el  pueblo  con  la  cuarta  con  su  correspondiente  Ora  pro  vobis  y  así 
sucesivamente. 

Por  último  advertimos  que,  según  disposición  de  S.  S.  Benedicto 
XV  de  5  de  Mayo  de  1917,  después  de  la  invocación  Regina  Sacra- 
tissimi  Rosariif  Ora  pro  nobis,  debe  añadirse  siempre  la  otra  invocación 
Regina  Pacis,  Ora  pro  7iobis,  Esta  disposición  es  hoy,  de  carácter 
perpetuo.  Mucho  antes,  en  22  de  Abril  de  1903,  había  mandado  S.  S. 
León  XIII  que  se  añadiese  la  invocación  Mater  borii  consilii,  después 
de  la  Mater  aémirabilis. 

También  suele  la  Sta.  Sede  concedar  facultad  para  aplicar  al 
Kosario  mariano,  las  indulgencias  de  las  coronas  o  Rosarios  llamados 
de  Sta.  Brígida.  Dichas  indulgencias  son  cien  días  por  cada  Padre  Nues- 
tro y  cada  Ave  María  (León  X,  15  de  Julio  de  1515).  Los  Rosarios, 
en  el  mero  hecho  de  ser  bendecidos  por  un  P.  Dominico,  tienen  tam- 
bién las  indulgencias  de  Sta.  Brígida,  (Benedicto  XIII,  por  decreto  de 
la  C.  Indulg.  13  de  Abril  de  1726,  y  Pío  IX,  18  de  Septiembre  de  1802). 
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le  han  impuesto  en  penitencia  sacr^mnental^  si  tal  obra  está 
enriquecida  con  indulgencias,  puede  con  ella  satisfacer  por 
la  penitencia  impuesta  y  ganar  las  indulgencias  (can.  932). 

No  dejan  de  ganarse  las  indulgencias  del  Rosario  aunque  se  re- 
cen separadamente  las  decenas  en  diversos  tiempos  de  un  mismo  día 
(S.  C.  de  Indulg.  8  de  Julio  de  1908).  Esta  concesión  hecha  por  pri-- 
mera  vez  en  14  de  Octubre  de  1906  a  favor  de  los  cofrades  del  Rosario, 
fué  extendida  a  todos  las  fieles  por  su  Santidad  Pío  X,  en  8  de  Julio  de 
1908,  a  instancias  del  Procurador  General  de  Dominicos  M.  R.  P.  Fr. 
Enrique  María  Desqueyrous.  No  estará  demás  hacer  notar  aquíy 
para  que  se  vea  la  eficacia  que  la  Iglesia  reconoce  en  el  Rosario  como 
medio  de  santificación,  el  hecho  de  que  el  Código  Canónico  prescribe 
como  uno  de  los  medios  más  indispensables  para  la  santificación  de 
los  mismos  sacerdotes  el  rezo  diario  del  Rosario  (Can.  125,  2.o).  Otra 
concesión  ha  hecho  la  Iglesia  en  favor  de  esta  devoción,  y  es  que  la 
solemnidad  del  Santísimo  Rosario  puede  aun  después  de  las  reformas 
del  Motu  Proprio  "Abhinc  dúos  annos'*  continuarse  celebrando  en 
cuanto  a  la  solemnidad  externa,  en  la  Dominica  I  de  Octubre  y  que 
sean  de  ella  todas  las  Misas  menos  la  conventual  y  parroquial,  coma 
en  los  dobles  de  I  clase,  no  obstante  ser  esta  fiesta  de  II  clase  (S.  C. 
de  Ritos  Decreto  Gener.  de  28  de  Octubre  de  1913).  Habiéndose  pre- 
guntado a  la  misma  S.  Congr.  de  Ritos,  si  ese  privilegio  S(í  extendía 
también  a  las  otras  fiestas  que  se  celebren  en  Domingo  en  cuanto  a 
a  la  solemnidad  externa,  con  gran  concurso  del  pueblo,  respondió  en 
27  de  M!arzo  de  1920  que  no  se  extendía  a  ellas  dicho  privilegio  (A,^ 
A.  S.  XII  p.  177). 

Por  último  S.  S.  Benedicto  XV  acaba  de  conceder  que  en  donde 
exista  la  costumbre  de  añadir  a  cada  Avemaria,  una  breve  indicación 
del  misterio  que  se  medita,  por  ejemplo,  ^'Bendito  es  el  fruto  de  tu 
vientre,  Jesús  que  por  nosotros  sudó  sangre"  se  pueda  seguir  esa  cos- 
tumbre sin  perjuicio  de  ganar  las  indulgencias  concedidas  a  la  reci- 
tación del  Rosario  (A.  A.  S.  XIII,  163  y  sig) .  En  Tilipinas  no  hay 
tal  costumbre  que  sepamos,  así  que  no  puede  tener  aplicación  por 
ahora  esa  concesión. 

Para  ganar  las  indulgencias  concedidas  al  Rosario,  no 
es  necesario  que  cuantos  lo  rezan  tengan  el  Rosario  en  la 
mano,  basta  que  lo  tenga  el  que  dirige;  pueden  también  los 
que  rezan  estar  ocupados  en  alguna  faena  o  trabajo,  con  tal 
que  no  sea  de  aquellos  trabajos  que  hagan  imposible  la 
atención  interior,  que  debe  acompañar  a  la  recitación  devota 
del  Rosario,  (Congr.  de  Indulg.  13  de  Noviembre  de  1893 
—Acta  Stae.  Sedis  voí.  XXVI,  pág.  310). 

Si  para  ganar  las  indulgencias  está  prescrita  oración 


en  general  a  intención  del  Romano  Pontífice,  la  oración:  a) 
no  basta  que  sea  puramente  mentail,  sino  que  debe  ser  vocal; 
b)  puede  ser  al  arbitrio  del  que  la  ha  de  rezar  (1)  ;  c)  a 
no  ser  que  esté  designada  alguna  especial  (can.  934,  §  1). 

Si,  para  el  mismo  fin  de  ganar  indulgencias,  hubiere 
sido  wseñalada  alguna  oración  especial:  a)  pueden  ga- 
narse las  indulgencias  diciendo  la  oración  en  cualquier 
lengua,  con  tal  que  la  traducción  s,ea  fiel  y  conste  de  la 
fidelidad  por  declaración  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  o 
de  alguno  de  los  Ordinarios  del  lugar  en  que  es  vulgar 
la  lengua  de  la  versión  ?  (2)  b)  pero  cesan  por  completo  las 
indulgencias  por  cualquiera  adición,  supresión  o  interpo- 
lación (ibid.,  §  2). 

Ni  es  tampoco  indispensable  para  ganar  las  indulgencias 
que  dichas  preces  se  digan  de  rodillas  a  no  ser  que  en  la 
concesión  se  exija  semejante  requisito  (Congr.  de  Indulg. 
18  de  Septiembre  de  1862). 

Cuando  se  prescribe  que  para  ganar  una  indulgencia 
se  ore  por  la  paz  y  concordia  de  los  príncipes  cristianen, 
extirpación  de  las  herejías  etc.,  basta,  según  opinión  gene- 
ral, que  se  ruegue  según  la  intención  del  que  concedió  la 
indulgencia,  (P.  Moran,  Theolog.  Moral  Lib.  VI,  Trat. 
V,  n.  2272;  S.  C.  de  Indulg.  12  de  Julio  de  1847,  ad  3). 

Los  mudos  pueden  ganar  las  indulgencias  anejas  a  las 
preces  en  la  forma  siguiente:  a)  si  las  preces  son  públi- 
cas, basta  que  están  reunidos  en  un  mismo  lugar  con  los 
otros  fieles  que  oran  y  ellos  levanten  la  mente  y  piadosos 
afectos  a  Dios;  b)  si  son  privadas,  basta  que  las  digan 
mentalmente,  o  las  digan  con  signos,  o  las  lean  solamente 
con  los  ojos  y  la  mente   (can.  936). 

En  caso  de  que  para  ganar  una  indulgencia  haya  que 


(1)  Basta  rezar  un  Padremiestro^  Avemaria  y  Gloria  (S.  C.  de 
Indulg.,  23  de  Mayo  de  1841 ;  Collect.  de  P.  F.,  n.  922,  edic.  2.a) . 

(2)  Como  sucede,  por  ejemplo,  con  la  oración  "Bendito  sea  Dios" 
«etc.  de  que  hemos  hablado  en  el  n.  157  de  esta  obra.  Y,  a  propó* 
sito  de  esta  oración  debemos  notar  aquí,  que  S.  S.  Benedicto  XV  ac- 
cediendo a  los  deseos  de  muchos  Señores  Obispos  y  fieles,  ha  mandado 
en  23  de  Febrero  de  este  año  de  1921,  que  en  la  misma  después  de 
las  palabras:  ''Bendito  sea  el  nombre  de  María  Virgen  y  Madre'' 
.se  añadan  estas  otras:  ''Bendito  sea  San  José  su  Castísimo  Esposo'* 
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oír  misa  solemne,  no  importa  que  esta  se  diga  sin  ministros ; 
y  si  en  la  parroquia  o  ig^lesia  del  lugar  no  hubiese  más  que 
Misa  rezada,  bastará  con  oír  ésta.  (Pío  VII,  21  de  Marzo 
de  1820) . 

Las  indulgencias  del  Oficio  parvo  de  la  Virgen,  sólo  se 
ganaban  antes  rezándole  en  lengua  latina;  pero  la  C.  de 
Indulgencias,  concedió  en  28  de  Agosto  de  1903,  que  puedan 
ganar  también  dichas  indulgencias  todos  los  fieles  que  pri- 
vadamente recen  en  lengua  vulgar,  el  referido  Oficio  parvo 
de  la  Virgen,  a  condición  de  que  la  traducción  esté  revisada 
y  aprobada  por  el  Ordinario.  La  misma  Congregación  de- 
claró en  18  de  Diciembre  de  1906,  que  debe  tenerse  por 
privado  el  rezo  del  Oficio  parvo  que  se  hace  en  comunidad 
en  el  interior  de  una  casa  religiosa,  o  en  una  iglesia  u  ora- 
torio público,  pero  a  puertas,  cerradas. 

Finalmente,  conviene  tener  presentes  estas  disposi- 
ciones del  nuevo  Código:  1.a  las  indulgencias  se  entien- 
den concedidas  de  forma  que  el  que  no  puede  ganarlas  ple- 
nariamente, las  gana  parcialmente,  según  la  disposición 
que  tenga  (can.  926)  ;  2.a  las  indulgencias  concedidas  por 
el  Obispo  pueden  ganarlas  tanto  sus  subditos  dentro  o 
fuera  del  territorio,  como  los  peregrinos,  vagos  y  todos  los 
exentos  que  se  hallen  dentro  del  territorio,  a  no  ser  que 
del  tenor  de  la  concesión  aparezca  lo  contrario  (can.  927)  ; 
3.a  las  indulgencias  plenarias,  sólo  pueden  ganarse  una 
vez  al  día,  aunque  la  obra  prescrita  se  repita  varias  veces 
a  no  ser  que  en  la  concesión  se  diga  otra  cosa  expresamente, 
por  ejemplo,  las  indulgencias  toties  quoties  de  la  fiesta  del 
Smo.  Rosario,  de  la  Porciúncula  etc.  Las  indulgencias  par- 
ciales, pueden  ganarse  cada  día  cuantas  veces  se  repita  la 
obra  presente  a  no  ser  que  se  diga  lo  contrario  en  la  con- 
cesión (can.  928)  ;  4.a  ninguno  que  gana  indulgencia  pue- 
de aplicarla  por  otro  vivo;  por  las  almas  del  purgatorio 
pueden  aplicarse  todas  y  solas  las  indulgencias  concedidas 
por  el  Papa,  a  no  ser  que  conste  lo  contrario  en  algún  caso 
(can.  930)  ;  5.a,  a  una  misma  cosa  o  lugar  pueden  estar 
anejas  diversas  indulgencias  por  diferentes  títulos;  pero 
con  una  sola  y  misma  obra,  a  la  que  están  concedidas  va- 
rias indulgencias  por  diversos  títulos,  no  pueden  ganarse 
varias  indulgencias,  a  no  ser  que  la  obra  prescrita  sea  la 
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confesión  o  comunión,  o  que  se  haya  concedido  expresa- 
mente lo  contrario  (can.  933). 

Esto  puede  aclararse  con  el  siguiente  ejemplo:  pueden 
haberse  aplicado  a  un  rosario  diferentes  indulgencias  por 
los  que  estén  facultados  v.  g.  las  Papales,  las  de  los  P.  P. 
Dominicos  y  las  de  los  Cruciferos;  esto  supuesto,  por  7^egla 
general  cada  vez  que  se  reza  el  rosario  sólo  pueden  ganarse 
unas,  conforme  a  la  intención  del  que  reza ;  pero  por  haber 
concedido  expresamente  Pió  X  en  12  de  Junio  de  1907,  que 
rezando  el  rosario  como  se  ha  dicho  puedan  ganarse  jun- 
tamente las  indulgencias  de  los  P.  P.  Dominicos  y  las  de  los 
Cruciferos,  en  este  caso,  y  no  obstante  la  regla  general, 
con  una  sola  obra,  la  recitación  del  rosario,  se  ganarán  las 
dos  clases  de  indulgencias  dichas. 

319.  Respecto  de  los  Escapularios,  según  consta  de 
declaraciones  auténticas  de  la  Sgda.  C.  de  Indulgencias,  di- 
remos: 1.0  Que  han  de  ser  de  tejido  de  lana  y  no  de  seda, 
algodón,  encaje,  fieltro  u  otra  materia  parecida,  si  bien  pue- 
den estar  bordados  de  oro,  plata  o  seda,  con  tal  que  los  bor- 
dados o  adornos  no  cubran  toda  la  superficie  de  la  tela  de 
lana.  2.o  Que  la  tela  ha  de  tener  el  color  propio  de  cada 
escapulario,  rojo  el  de  la  Pasión,  negro  el  de  los  Dolores, 
azul  el  de  la  Inmaculada,  marrón  el  del  Carmen  y  así  de  los 
demás.  Los  adornos  y  bordados  pueden  ser  de  color  dis- 
tinto. 3.0  Que  la  forma  de  los  escapularios  ha  de  ser  oblon- 
ga o  cuadrada,  y  no  ovalada  o  triangular.  4. o  Que  el  es- 
capulario ha  de  llevarse  en  forma  que  una  parte  caiga  so- 
bre el  pecho  y  otra  a  la  espalda,  pudiendo  llevarse  sobre  el 
vestido,  sin  que  sea  necesario  que  toque  el  cuerpo  física- 
mente; y  si  fueren  varios,  pueden  hallarse  unidos  en  los 
extremos  de  un  sólo  cordón  o  cinta,  que  puede  ser  de  cual- 
quier color,  excepto  la  cinta  o  cordón  del  escapulario  de 
la  Pasiion,  que  ha  de  ser  encarnado.  5.0  Que  el  párroco  o 
sacerdote  que  tenga  facultades  para  bendecir  escapularios, 
las  tiene  también  para  imponerlos  e  inscribir  a  los  fieles 
en  las  Cofradías  aprobadas.  6.o  Que  los  escapularios  han 
de  bendecirse  e  imponerse  con  las  fórmulas  aprobadas.  7.o 
Que  los  escapularios  pueden  imponerse  también  a  los  niños, 
quienes  gozarán  de  las  indulgencias  y  privilegios,  cuando 
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lleguen  al  uso  de  la  razón.  8.0  Que  el  mismo  sacerdote  que 
bendice  los  Escapularios,  debe  también  imponerlos. 

Cuando  el  concurso  de  fieles  sea  numeroso,  o  por  otra 
causa  no  haya  escapularios  suficientes  para  todos  los  que 
los  desean,  se  puede  hacer  la  imposición  a  muchos  con  uno 
sólo  de  los  bendecidos.  Puede  imponerse  el  escapulario  a 
muchos,  sucesivamente  y  sin  interrupción,  diciendo  la  fór- 
mula en  plural,  Accipite,  fratres,  vel  sórores,  una  solo  vez. 
Cuando  el  escapulario  que  una  vez  se  impuso,  se  rompiere, 
gastare  o  perdiere,  no  es  necesaria  la  imposición  de  otro 
nuevo  bendecido;  puede  tomarse  otro,  sin  necesidad  de  que 
sea  bendecido. 

Para  ganar  las  indulgencias  anejas  a  los  escapularios, 
deberán  los  que  los  llevan — según  dijimos  arriba — hallarse 
inscritos  en  las  Cofradías  respectivas,  lo  cual  fué  de  nuevo 
declarado  por  la  C.  de  Indulgencias  en  17  de  Julio  de  1891, 
mandando  al  mismo  tiempo  observar  lo  dispuesto  por  la 
Congr,  de  Froj:,aganda  Fide,  en  26  de  Enero  de  1871,  a 
saber:  que  los  sacerdotes  que  tengan  facultad  de  la  Sta. 
Sede  para  bendecir  e  imponer  escapularios,  "lleven  un  Re- 
gistro privado,  donde  apunten  los  nombres  de  aquellos  a 
quienes  impongan  los  escapularios,  y  que  remitan  dichos 
nombres  lo  más  pronto  posible  a  los  Superiores  de  las  Co- 
fradías respectivas  más  próximas''.  De  esta  legla,  no  se 
exceptúan  ni  los  escapularios  del  Carmen. 

Pío  X  concedió  en  13  de  Junio  de  1906  a  los  sacerdotes 
de  la  Misión,  facultad  para  bendecir  escapularios  del  Car- 
men, sin  necesidad  de  imponerlos  a  cada  uno  de  los  fieles; 
pero  únicamente  en  casos  de  gran  concurso.  En  4  de  Enero 
de  1908,  concedió  también  Pío  X  que  los  soldados,  espe- 
cialmente en  Francia,  pueden  imponerse  por  sí  mismos  los 
escapularios  del  Carmen,  bendecidos  de  antemano  por  un 
sacerdote  con  facultad  para  ello;  y  de  ese  modo  quedan 
agregados  a  la  Cofradía  y  pueden  ganar  las  indulgencias.  (1) 


(1)  No  hace  muchos  años  aún  cuando  rara  era  la  mujer  filipina 
que  no  llevase  al  cuello  un  Rosario  o  un  escapulario.  Hoy,  merced 
a  las  impías  doctrinas  y  propagandas  de  las  sectas  y  gentes  maleantes, 
ciue  ])lasfeman  de  lo  que  ignoran,  va  desapareciendo  tan  piadosa  cos- 
tumbre. Los  señores  párrocos  podrán  hacer  mucho  para  que  no  de- 
saparezca por  completo,  explicando  convenientemente  a  sus  feligreses 
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S.  S,  Pío  X  concedió  en  16  de  Diciembre  de  1910  facul- 
tad para  bendecir  medallas  que  suplan  a  los  escapularios 
aprobados  por  la  S.  Sede,  (con  excepción  de  los  de  las  Ter- 
ceras Ordenes)  que  hayan  sido  legítimamente  impuestos. 
He  aquí  en  síntesis  la  legislación  que  rige  esta  materia :  a) 
una  sola  medalla  puede  suplir  a  todos  y  a  cualesquiera  es- 
capularios ya  impuestos  legítimamente;  b)  pero  debe  ser 
bendecida  tantas  veces,  cuantos  son  los  escapularios  que  ha 
de  suplir;  c)  si  después  se  recibe  un  nuevo  escapulario,  debe 
añadirse  a  la  medalla  la  nueva  bendición;  d)  todo  el  que 
tenga  facultad  para  imponer  un  escapulario,  la  tiene  tam- 
bién ipso  fado,  para  bendecir  la  medalla  que  haya  de  suplir- 
lo;  e)  para  esta  bendición,  basta  hacer  con  la  mano  la  señal 
de  la  cruz;  f)  la  imposición  del  escapulario  debe  hacerse 
con  un  escapulario  verdadero,  no  siendo  suñciente  una  me- 
dalla ;  g)  la  medalla  debe  tener  en  el  anverso  la  imagen  de 
N.  S.  Jesucristo  enseñando  su  corazón,  y  en  el  reverso  la 
imagen  de  la  Santísima  Virgen  (es  indiferente  que  re- 
presente un  misterio  o  invocación  u  otros)  ;  h)  esta  me- 
dalla debe  llevarse  sobre  la  propia  persona;  sin  que  haga 
falta  que  toque  inmediatamente  al  cuerpo;  i)  llevándola 
se  obtienen  las  mismas  indulgencias,  gracias,  privilegios 
etc.  que  están  concedidos  a  los  respectivos  escapularios,  sin 
excluir  los  privilegios  del  Carmen. 

En  4  de  Junio  de  1913  declaró  el  Santo  Oficio:  l.o  que 
con  una  señal  de  la  cruz  por  cada  escapulario,  puédense  ben- 
decir todas  las  medallas  que  tengan  los  fieles  en  la  iglesia  o 
en  el  concurso,  aunque  dichas  medallas  no  se  vean  o  no  se 
conozcan  individualmente;  2.o  que  pueden  bendecirse  me- 
dallas para  personas  a  las  que  aun  no  se  les  ha  impuesto  el 
escapulario,  sino  que  se  les  impondrá  más  tarde,  y  les  ser- 
virán después  de  impuesto  éste;  3.o  y  que,  por  consiguien- 
te, pueden  bendecirse  en  común  muchas  rnedallas  y  dis- 
tribuirse a  un  tiempo  entre  diversas  personas,  háyaseles 
o  no  impuesto  el  escapulario.  (Acta  V.  pág.  303). 

Finalmente,  según  el  nuevo  Código  can.  239,  §  1, 
n.  5.0,  y  can.  349,  §  1,  n.  l.o,  los  Cardenales,  desde  su  pro- 
el significado  de  esos  objetos  piadosos,  y  la  utilidad  de  las  indulgencias 
eue  les  están  concedidas.  '  • 
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moción  en  el  Consistorio,  y  los  Obispos,  tanto  los  residen^ 
cíales  como  los  titulares,  desde  que  reciben  la  noticia  autén- 
tica (v.  g.  por  el  Acta,  A.  Sedis)  de  su  provisión  canónica, 
tienen  facultad  de  bendecir,  (observando  los  Obispos  los  ri- 
tos prescritos  por  la  Iglesia)  escapularios  aprobados  por  la 
Sede  Apostólica  (v.  g.  del  Carmen,  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción, del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  etc.)  e  imponerlos 
sin  necesidad  de  inscHfción. 
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Capitulo  V. 

Contribuciones  parroquiales,  y  estipendios   de  Misas: 

320. — Diferentes  contribuciones  que  está  obligado  a  satisfacer  e! 
párroco.  321. — Taxa  diocesana  de  las  limosnas  de  Misas.  322, — 
Legislación  esclesiástica  vigente  sobre  las  limosnas  de  Misas  y  lo 
que  debe  hacer  el  párroco  que  tiene  limosnas  de  Misas  sobrantes. 
323. — Libros  de  Misas  recibidas.     324. — Legados  de  Misas, 

320.  Las  contribuciones  que  los  párrocos  están  obli- 
gados a  satisfacer  son: 

1.0  Seminarísfico,  o  sea  taxa  para  el  Seminario,  in- 
troducida por  el  Concilio  de  Trento — (Sesión  XXIII,  cap, 
18  De  ref. — n.  Código  can.  1355,  1356).  Esa  contribución 
en  Filipinas  debe  oscilar  entre  tres  y  cinco  por  ciento,  y 
será  fijada  por  el  Obispo  con  el  consejo  de  los  designados 
para  la  administración  del  Seminario  (Conc.  Prov.  de  Ma- 
nila, n.  1030,  l.o).  Esa  contribución  o  tanto  por  ciento, 
no  recae  sobre  los  ingresos  eventuales  del  párroco,  ni  sobre 
los  legados  de  Misas,  sino  sobre  las  rentas  estables,  y  de- 
rechos fijos  como  son  los  del  Arancel.  (1)  De  esa  contri- 
bución no  se  exime  ni  el  Obispo. 

La  nueva  Ley  dispone  lo  siguiente  en  orden  a  esta 
clase  de  contribución : 


(1)  Entre  los  derechos  de  Arancel,  figuran  en  primer  término 
respecto  al  párroco,  los  llamados  derechos  de  estola,  que  son  los  ho- 
norarios que  aquel  ha  de  percibir  por  bautismos,  casamientos,  fu- 
nerales y  exequias. 

¿Qué  conducta  seguirá  el  párroco,  cuando  de  exigir  los  derechos 
de  Arancel  por  proclamas,  matrimonios,  dispensas  de  impedimentos, 
funerales  etc.,  los  interesados  amenazan  con  casarse  por  lo  civil,  o 
irse  a  hacer  sus  bautismos,  funerales  o  casamientos  al  aglipayano, 
que  se  lo  hará  más  barato? 

En  algún  caso  que  otro,  es  indudable  que  el  párroco  podrá,  en 
vista  de  las  circunstancias  especiales,  hacer  uso  de  la  virtud  de  la 
epikeia  y  transigir;  pero  no  puede  tomarlo  así  en  general  por  norma 
de  conducta,  pues  que  no  es  él  quién,  para  dispensar  no  ya  en  las  le- 
yes generales  de  la  Iglesia,  pero  ni  en  las  particulares  de  la  diócesis; 
y  así  obrará  prudentemente  el  párroco,  ja  quien  sucedan  casos  fre- 
cuentes de  esa  naturaleza,  pidiendo  instrucciones  al  Ordinario,  para 
saber  a  qué  atenerse  y  proveer  a  la  tranquilidad  de  su  conciencia. 
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Si  no  se  cuenta  con  los  recursos  necesarios,  para  la 
constitución  del  Seminario,  y  sustento  de  los  alumnos,  tiene 
facultad  el  Obispo  para  proporcionárselos  por  estos  medios: 
1.0  mandando  a  los  párrocos  y  rectores  de  otras  iglesias, 
aunque  sean  exentas,  que  en  determinados  tiempos  pidan 
limosna  en  la  iglesia  para  este  fin ;  2.o  poniendo  un  tributo 
o  tasa  en,  su  diócesis;  3.o  si  todo  esto  no  basta,  uniendo  al 
Seminario  algunos  beneficios  simples   (can.  1355). 

Están  sujetos  a  dicha  contribución  sin  que  valga  nin- 
guna apelación  ni  privilegio  contrario  y  quedando  reprobada 
cualquiera  costumbre  contraria:  a)  la  mesa  episcopal;  b) 
todos  los  beneficios  aunque  sean  regulares  o  de  patronato; 
c)  las  parroquias  o  cuasiparroquias,  aunque  no  tengan  más 
réditos  que  las  oblaciones  de  los  fieles;  d)  los  hospitales 
erigidos  por  la  autoridad  eclesiástica;  e)  las  asociaciones 
canónicamente  erigidas;  f)  las  fábricas  de  las  iglesias;  g) 
las  casas  religiosas^  aunque  sean  exentas,  a  no  ser  que  vivan 
de  solas  limosnas,  o  tengan  en  ellas  actu  algún  colegio  de 
discípulos  o  de  profesores  para  promover  el  bien  común  de 
la  Iglesia  (can.  1356,  §  1). 

La  cantidad  del  tributo,  a)  debe  ser  general  y  de  igual 
proporción  para  todos;  b)  mayor  o  menor  según  las  nece- 
sidades del  Seminario;  c)  nunca  debe  exceder  del  5  o /o  de 
los  réditos;  d)  y  deberá  disminuirse  a  medida  que  aumenten 
las  rentas  del  Seminario  (ibid.,  §  2). 

Las  rentas  sobre  las  que  se  impone  ese  5  o/o  son  las 
que  sobren  al  fin  de  cada  año,  descontadas  las  cargas  y 
gastos  necesarcs   (ibid.,  §  3). 

Exceptúanse  de  este  tributo:  a)  las  distribuciones  co- 
tidianas, b)    las   oblaciones  de  los  fieles    (ibid.). 

Pero  si  todo  el  beneficio  consta  de  distribuciones,  o 
todas  las  rentas  de  la  parroquia  de  oblaciones,  la  exención 
sólo  se  refiere  a  una  tercera  parte,  debiendo  tributar  las 
otras  dos    (ibid.). 

2.0  Pensión  episcopal,  conocida  también  con  el  nom- 
bre de  Synodático  o  Catedrático,  y  es  una  contribución  que 
todas  y  cada  una  de  las  parroquias  de  la  diócesis  deben  sa- 
tisfacer para  la  congrua  sustentación  del  Obispo,  que  tiene 
a  su  cargo  el  cuidado  y  solicitud  de  todas.  La  cantidad  o 
tanto  por  ciento  que  las  parroquias  habrán  de  satisfacer, 
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será  la  que  se  determine  o  se  haya  determinado  en  el  Con- 
cilio provincial  o  en  la  reunión  o  conferencia  de  todos  los 
Obispos  de  la  provincia,  con  aprobación  de  la  Sta.  Sedej 
a  no  ser  que  ya  esté  determinada  por  costunibre  antigua 
(n.  Cód.  can.  1504,  1507— Concil.  de  Manila  n.  1031). 

3.0  La  procuración  canónica,  o  sea  la  obligación  que 
todo  párroco  tiene  de  suministrar  lo  necesario  al  Obispo, 
durante  la  visita  diocesana  de  la  parroquia  (can.  346). 

4.0  Subsidio  caritativo,  el  cual  es  una  contribución 
extraordinaria  pedida  por  el  Obispo,  con  ocasión  de  alguna 
gran  calamidad  o  necesidad  de  la  diócesis,  o  para  edificar 
o  reparar  la  iglesia  Catedral  o  el  Seminario  (can.  1505). 

321.  El  Concilio  Provincial  de  Manila,  n.  1035,  pro- 
hibe en  absoluto  recibir  por  las  Misas  manuales  menor  li- 
mosna que  la  fijada  por  la  taxa  diocesana;  y  e^to  aún  cuan- 
do fuese  con  la  intención  de  remitir  las  Misas  a  lugares 
donde  el  estipendio  sea  menor.  Esta  prohibición  alcanza 
también  a  los  sacerdotes  regulares.  Se  exceptúa  única- 
mente el  caso  en  que  el  donante  sea  tan  pobre,  que  no  pue- 
da dar  la  limosna  completa ;  pero,  si  el  sacerdote  la  acepta, 
e^tá  obligada  a  aplicar  la  Misa  intentione  dantis. 

Respecto  de  las  misas  cantadas  solemnes,  en  honras  fú- 
nebres o  fuera  de  ellas,  los  párrocos  deben  atenerse  al  Aran- 
cel de  la  diócesis,  o  a  la  costumbre  establecida,  ha^ta  que 
el  Obispo  disponga  otra  cosa.   (Ibid.  1036). 

322.  En  cuanto  la  aplicación  de  las  Misas,  las  leyes 
eclesiásticas  disponen:  l.o  Que  se  han  de  celebrar  tantas 
Misas,  cuantas  limosnas  o  estipendios  (aunque  éstos  sean 
exiguos)  se  hubiesen  recibido  para  el  objeto.  (Inocenc.  XII, 
Const.  Nuper,  23  de  Diciembre  de  1697;  n.  Cód.  can.  828)* 
2.0  Que  no  puede  hacerse  reducción  del  número  de  Misas, 
que  en  justicia  se  deben  aplicar,  sin  autorización  de  la  Sede 
Apostólica  (can.  1517>  §  2).  3.o  Está  absolutamente  pi^o- 
hibido  como  abuso  intolerable  y  contra  justicia,  el  hacer  de 
muchas  Misas  manuales  privadas,  un  sólo  estipendio  para 
una  Misa  cantada,  sin  consentimiento  expreso  de  los  do- 
nantes. (C.  del  Concilio,  21  de  Junio  de  1625).  4.o  El 
tiempo  hábil  para  la  aplicación  de  una  Misa  manual.,  es 
un  mes;  de  cien  Misas  manuales,  seis  meses;  y  mayor  o  me- 
nor espacio  de  tiempo,  según  el  mayor  o  menor  número  de 
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Misas  recibidas.  (C,  del  Concilio,  Decreto  t/í  debita,  11 
de  Mayo  de  1904).   (1) 

El  que  tiene  Misas  para  hacerlas  celebrar,  por  ejemplo 
un  albacea,  debe  distribuirlas  cuanto  antes,  quedando  firme 
lo  prescrito  en  el  can,  841,  que  manda  entregar  a  fin  de 
cada  año  las  cargas  de  Misas  no  cumplidas,  a  los  Ordina- 
rios respectivos,  Pero  en  este  caso  de  entregar  a  otros  las 
cargas  de  Misas,  el  tiempo  legítimo  para  su  celebración,  co- 
mienza desde  que  el  sacerdote  que  las  ha  de  celebrar  reci- 
bió los  estipendios,  si  no  consta  lo  contrario  (can.  837). 

5.0  A  ninguno  le  es  lícito  recibir  o  retener  mayor  nú- 
mero de  Misas,  de  las  que  pueda  celebrar  o  aplicar  dentro 
del  año,  salva  la  voluntad  contraria  de  los  donantes.  (Decreto 
Ut  debita,  2.o;  n.  Cód.  can.  835) .  6.o  El  que  reúna  un  número 
grande  de  Misas,  de  las  que  puede  disponer  libremente,  puede 
distribuirlas  entre  los  sacerdotes  que  le  pareciere,  con  tal  que 
le  sean  cierta  y  personalmente  conocidos,  y  que  no  le  dejen 
duda  de  que  las  aplicarán.  (2)  También  puede  remitirlas  al 
Ordinario  o  a  la  Sta.  Sede,  y  entonces  queda  exento  de 
toda  obligación  ante  Dios  y  ante  la  Iglesia:  mientras  que 
si  las  dá  a  particulares,  su  obligación  y  responsabilidad  no 
cesa,  hasta  que  haya  recibido  el  testimonio  de  que  dichos 


(1)  Esto  debe  entenderse,  prescindiendo  de  las  condiciones  es- 
peciales impuestas  o  consentidas  por  los  que  den  las  limosnas  de 
Misas,  y  sin  perjuicio  .de  la  parvidad  de  tiempo  de  que  hablan  co- 
munmente los  teólogos,  a  partir  desde  el  día  en  que  dichas  limosnas 
se  recibieron,  de  todo  lo  cual  nada  dice  el  Decreto. 

(2)  Los  que  tengan  un  número  de  Misas  de  las  que  pueden  li- 
bremente disponer,  (por  ejemplo  un  albacea,  un  sacerdote  a  quien 
los  fieles  entregan  Misas  para  que  las  celebre  por  sí  o  por  otros,  un 
fiel  particular,  a  quien  otros  entregan  Misas  para  que  las  encar- 
gue a  los  sacerdotes  que  crea  conveniente,  etc.)  pueden  entregarlas  a 
los  sacerdotes  que  quieran,  con  tal  que  les  conste  bien  que  son 
omni  excfyptione  maiores,  o  estén  recomendados  por  el  testimonio  de 
su  propio   Ordinario — el  del  lugar  o  el  religioso — (can.  838). 

Conforme  a  esto  acaba  de  declarar  la  S.  Congregación  del  Con- 
cilio en  19  de  Febrero  de  1921:  l.o  Que  no  puede  el  Ordinario  del 
lugar  prohibir  dar  a  sacerdotes  de  otras  diócesis  Misas,  sin  licencia 
de  dicho  Ordinario,  a  no  ser  que  se  trate  de  Misas  de  fundación,  vel 
ad  instar  nianualium,  vel  manuales  datae  íntuitu  causae  piae.  2.0 
Que  para  hacer  eso  necesita  indulto  o  facultad  especial  de  la  Santa 
Sede.  (A.  A.  S.  XIII,  pág.  230). 
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particulares  aceptan  el  encargo  y  han  recibido  el  estipen- 
dio  (Ibid.  4.0  y  5.0 — n.  Cód.  can.  838). 

La  misma  Congregación  del  Concilio,  en  su  decreto 
Recenti,  de  22  de  Mayo  de  1907,  dispuso  también:  l.o  Que 
en  adelante  el  que  quiera  remitir  limosnas  de  Misas  a  sa- 
cerdotes sean  seculares  o  regulares,  que  .moren  fuera  de 
la  diócesis,  deberá  hacerlo  por  medio  del  Ordinario  de  los 
mismos  sacerdotes  a  quienes  se  encomienda  la  celebración 
de  las  Misas ;  o,  al  menos,  con  su  consentimiento.  2.o  Que, 
si  desean  enviar  Misas  a  los  Obispos  de  Oriente  (Palestina 
etc.),  deben  hacerlo  en  todos  los  casos  por  mediación  de 
la  Congregación  de  Propaganda  Fide. 

323.  Los  párrocos  y  sacerdotes  en  general,  llevarán 
un  libro  donde  apunten  los  estipendios  de  las  Misas  y  las 
intenciones  de  los  donantes,  según  el  orden  con  que  las  re- 
ciban ;  y  anotarán  también  las  que  ellos  celebren  y  las  que 
entregan  a  otros  para  que  las  apliquen  (Conc.  Prov,  de 
Manila  n.  1042,— n.  Cód.  can.  844,  §  2). 

324.  Todos  y  cada  uno  de  los  administradores  de  cau- 
sas pías,  o  que  estén,  de  cualquier  modo  que  sea,  obligados 
a  cumplir  cargas  de  Misas,  sean  éstos  eclesiásticos,  sean 
legos,  deben  al  fin  de  cada  año  entregar  a  sus  Ordinarios, 
en  la  forma  que  ellos  determinen,  las  limosnas  de  las  Misas 
que  debieran  haber  sido  celebradas  y  no  lo  han  sido  (can. 
841,  §  1). 

En  cuanto  al  modo  de  contar  este  tiempo,  si  se  trata 
de  Misas  equiparadas  a  las  manuales,  la  obligación  de  en- 
tregar al  propio  Ordinario  dichas  Misas  urge  al  fin  del 
año  en  que  debieran  celebrarse;  si  se  trata  de  las  otras,  al 
fin  de  un  año,  a  contar  desde  el  día  en  que  se  recibieron 
en  grande  cantidad  de  un  mismo  bienhechor,  quedando 
siempre  a  salvo  lo  anteriorme'nte  dispuesto  para  el  caso  de 
que  se  den  pocas  Misas  o  sea  diversa  la  voluntad  de  los 
donantes   (ibid.,  §  2). 

En  las  iglesias  o  santuarios  a  los  que  los,  fieles  profesan 
gran  devoción  (por  ejemplo  el  santuario  de  Antipolo,  el  de  S. 
Vicente  de  Leganés  en  Iloiio,  el  de  Manaoag  en  Pangasi- 
nán,  de  Piat  en  Cagayan  etc.)  si  afluyen  tantas  limosnas  de 
Misas  que  no  sea  posible  celebrarlas  en  ellos  y  en  el  tiempo 
debido,  deben  fijarse  tablillas  o  avisos  en  lugar  patente  y 
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obvio,  en  los  que  se  advierta  a  los  fieles  que  las  Misas  se 
celebrarán  allí  mismo,  cuando  se  pueda  buenamente  o  en 
otra  parte  (can.  836). 

Además  del  Libro  de  Misas  manuales,  se  debe  llevar 
otro  Libro  de  cargas  perpetuas  de  Misas,  si  las  hay,  donde 
se  anoten  separadamente  los  legados  con  el  número  de  Mi- 
sas, a  cada  uno  pertenecientes,  designando  también  en  qué 
altar,  qué  días  y  en  qué  meses  se  han  celebrado  con  la  de- 
claración y  firma  del  celebrante  y  de  la  aplicación  hecha. 
(Conc.  Manil.  n.  1045;  n.  Cód.  can.  843). 

El  mismo  Concilio  ordena  en  virtud  de  Santa  Obedien- 
cia a  todos  y  cada  uno  de  los  rectores  de  iglesias,  a  los 
que  obtienen  prebendas  particulares,  y  también  a  los  ad- 
ministradores de  lugares  píos,  que  dentro  de  los  seis  meses 
de  la  publicación  del  Concilio,  o  sea  a  partir  del  29  de  Ju- 
nio de  1910,  remitan  al  Obispo  un  catálogo  fiel  de  todos 
los  legados  anejos  a  la  propia  iglesia,  beneficios  o  lugares 
píos,  indicando  el  día,  mes  y  año  en  que  el  legado  se  hizo, 
con  la  firma  del  Notario ;  así  como  también  las  Misas,  sean 
rezadas  o  cantadas,  prescritas  por  los  fundadores,  si  éstas 
tienen  hora,  altar  y  tiempos  designados,  en  que  deban  ce- 
lebrarse. Indicarán  también  si  las  cargas  de  Misas  se 
han  reducido  alguna  vez,  y  describirán  los  bienes  que  cons- 
tituyen la  dote  de  cada  legado,  anotando  si  se  han  perdido 
algunos,  si  otros  les  han  sustituido,  y  cuáles  sean  los  ac- 
tuales réditos    (Ibid.  1046). 

Las  Misas  anejas  como  cargas  perpetuas  a  alguna  igle- 
sia, monasterio,  cofradía  o  cualesquiera  lugares  píos,  si  no 
tienen  determinada  iglesia  fija  donde  deban  celebrarse,  sino 
que  pueden  aplicarse  por  cualquier  sacerdote,  según  el  ar- 
bitrio de  los  administradores  y  en  cualesquier  iglesia  o 
altar,  han   de  considerarse  dichas  Misas  como  manuales. 

Los  sacerdotes,  a  quienes  se  encomienda  la  satisfación 
de  uno  o  más  legados  de  Misas  por  los  rectores  o  adminis- 
tradores de  las  iglesias,  no  pueden  a  su  arbitrio  rebajar 
la  limosna  de  dichas  Misas,  caso  de  que  encarguen  a  otros 
sacerdotes  la  celebración  de  las  mismas ;  se  debe  entregar  k 
limosna  íntegra.  Lo  mismo  tienen  obligación  de  hacer  los 
capellanes  de  capellanías  laicales  o  eclesiásticas,  si   enco- 
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miendan  las  cargas  de  la  capellanía  a  otro  sacerdote.     (S^ 
,C.  del  Concilio,  11  de  Mayo  de  1904— n.  Cód.  can.  840).  (1). 


(1)  El  Sínodo  de  Manila  en  el  Título  II,  nos.  12,  13,  14,  15,  16,  IT 
18,  19  20  y  25;  l.o  reprueba  el  retener  mayor  número  de  Misas  de 
las  que  se  pueden  celebrar,  y  el  gastar  el  estipendio  recibido,  sin 
haber  celebrado  las  Mfisas,  exponiéndose  a  no  celebrarlas  nunca; 
2.0  dice  que  sería  más  grave  y  reprensible  celebrar  una  Misa  can- 
tada con  el  estipendio  de  varias  Misas  Manuales,  que  el  Sacerdote 
no  haya  podido  decir;  o  celebrar  un  novenario  de  Misas  cantadas 
en  ciertas  épocas  del  año,  cuando,  por  ser  muchas  las  limosnas  de 
de  Misas  manuales  que  se  reciben,  no  le  sea  posible  decirlas;  3.o  pro- 
hibe tei*minantemente  a  todos  los  párrocos  y  sacerdotes  que  en  nin- 
gún caso,  ni  en  romerías  numerosas,  ni  por  ayudar  al  mayor  es- 
plendor de  las  fiestas,  o  al  sostenimiento  del  culto  divino,  pidan  per- 
miso, insinúen,  o  indiquen  a  los  que  ofrezcan  Misas  manuales,  que 
desean  su  consentimiento,  para  englobar  el  estipendio  de  varias  Mi- 
sas, hasta  reunir  la  cantidad  suficiente  para  una  cantada;  debiendo 
destinarse  únicamente  a  Misas  cantadas  las  limosnas  que,  libre,  es- 
pontáneamente y  sin  ninguna  insinuación  del  Párroco,  ofrezcan  los 
donantes  a  este  fin;  4.o  ordena  que  tengan  presente  todos  los  sacer- 
dotes, que,  si  bien  el  valor  de  la  Misa  es  infinito,  el  contrato  de  ce- 
lebrarla, mediante  una  retribución  determinada,  es  particular,  finito 
y  grave;  5.o  manda  que  todos  los  Párrocos  y  sacerdotes  lleven  cui- 
dadosamente un  libro  especial,  en  el  cual  anotarán  las  Misas  que 
reciban,  expresando  el  día,  la  limosna  de  cada  una  de  ellas  y  la  in- 
tención del  donante.  Anotarán  igualmente  en  dicho  libro  todas  las 
Misas  celebradas  por  ellos,  o  por  los  Sacerdotes  de  quienes  ellos 
respondan.  Todas  las  Misas  sobrantes  serán  enviadas  a  la  Colec- 
turía del  Arzobispado,  para  encargarlas  a  los  Sacerdotes  que  carecen 
de  aplicación;  6.o  dispone  que  a  ningún  sacerdote  secular,  ni  re- 
gular, le  será  lícito  aum^entar,  o  disminuir  la  tasa  diocesana  de  las 
Misas  manuales,  ni  de  las  cantadas,  ni  de  las  gregorianas;  siendo 
obligatorio  a  todos  someterse  al  Arancel  de  la  Archidiócesis,  salvo 
el  caso  en  que  espontáneamente  ofrecieren  los  donantes  mayor  can- 
tidad que  la  prefijada;  7.o  dispone  que  dada  la  escasez  del  clero  y 
la  numerosa  población  existente  en  la  mayor  parte  de  las  parro- 
quias del  Arzobispado,  con  el  fin  de  proporcionar  a  los  fieles  ma- 
yores facilidades  para  cumplir  con  el  precepto  de  oír  Misa,  en  todos 
los  pueblos  de  más  de  3000  habitantes  y  que  tengan  un  solo  sacer- 
dote, éste,  previa  autorización  del  Prelado  y  observando,  para  binar, 
cuanto  prescribe  la  Sag.  Cong.  de  Ritos,  podrá  decir  dos  Misas  en 
la  Iglesia  parroquial,  o  una  en  esta  y  otra  en  alguna  Visita  de  un 
Barrio  distante,  a  lo  menos,  una  legua,  si  dicho  barrio  celebra  su 
fiesta  patronal  y  coincide  con  un  domingo,  o  día  de  precepto.  En  este 
caso,  lo  avisará  al  pueblo  en  la  Misa  Mayor  del  domingo  precedente; 
8.0  dice  que  es  también  de  la  mayor  conveniencia,  y  así  se  establece 
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Capítulo  VL 

Fundaciones  piadosas  y  testamentos. 

325. — Objeto  de  las  fundaciones  piadosas.  326. — Oblig-aciones 
de  los  administradores  de  las  mismas.  327. — Requisitos  que  deben' 
llenarse  en  las  fundaciones  piadosas,  y  cuáles  son  las  fundaciones 
que  hoy  se  necesitan  en  Filipinas:  FideicoAiisos  para  obras  pías. 
328. — Legislación  civil  sobre  testamentos.  329. — Condiciones  para  ha- 
cer un  testamento  en  forma  legal.  380. — Fórmula  del  testamento.. 
330.  bis. — Disposiciones  del  Código  Civil  sobre  donaciones  mte7^  vivos, 

325.  Desde  los  principios  ^de  la  Iglesia  ha  venido  sien- 
dp  pi^áctica  general,  de  los  fieles  piadosos  el  hacer  donacio- 
nes a  la  Iglesia,  bien  para  sostenimiento  del  culto,  bien 
para  llevar  a  cabo  obras  de  caridad  y  beneficencia.  Esas 
donaciones,  unas  son  caitsa  mortis,  es  decir  que  no 
se  realizan  ni  tienen  efecto  hasta  después  de  la  muerte 
del  donante ;  y  por  consiguiente  que  las  puede  revocar  mien- 
tras vive.  Otras  donaciones  se  llaman  inte?'  vivos,  porque 
se  realizan  y  tienen  efecto  en  vida  de  los  donantes,  y  son 
irrevocables,  fuera  de  algunos  casos  excepcionales  que  mar- 
ca el  Derecho. 

Llámanse  fundaciones  pías  los  bienes  temporales  dados- 
en  cualquier  forma  en  testamento  o  por  actos  míer  vivos  a 
una  persona  moral  en  la  Iglesia,  con  la  carga  perpetua,  o  para 
largo  tiempo,  de  que  con  las  rentas  anuales,  se  digan  al- 


en este  Sínodo,  que  tanto  los  domingos  y  días  festivos,  como  los  días 
laborables,  el  Párroco  diga  la  Misa  a  una  hora  fija,  en  cuanto  sea* 
posible,  la  cual  se  notificará  previamente  al  pueblo,  por  medio  de 
carteles  que  se  fijarán  en  las  puertas  de  las  Iglesias,  y  el  pulpito 
en  un  día  festivo;  9.o  recuerda  que  según  derecho  común  no  es  lí- 
cito a  ningún  sacerdote  celebrar  en  las  casas  particulares,  ni  orato- 
rios privados,  sin  indulto  apostólico;  lO.o  por  último  dice  que  en 
todas  las  Iglesias  de  la  diócesis  (por  lo  tanto  también  en  las  de 
regulares)  se  pueden  usar  ornamentos  azules  en  las  Misas  de  la 
Inmaculada  Concepción,  sean  solemnes,  sean  privadas;  debiendo 
observarse  las  rúbricas  y  los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación. 
Esta  concesión  es  perpetua  y  figura  con  el  n.  XX  entre  las  conce- 
didas a  instancias  del  Concilio  de  Manila,  para  todo  Filipina?. 
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:gunas  Misas,  o  se  celebren  algunas  otras  funciones  ecle- 
siásticas determinadas  como  novenas,  triduos,  etc.  o  se  ha- 
gan algunas  obras  de  piedad  o  caridad  como  sufragar  los 
gastos  de  la  carrera  a  estudiantes  pobres,  enseñar  oficios 
o  artes  a  niños  huérfanos,  dotar  doncellas,  sostener  hospi- 
tales, dar  la  enseñanza  gratuita  a  los  niños  pobres  etc.  etc. 
La  fundación,  legítimamente  aceptada  (o  sea  con  las  condi- 
ciones que  marca  el  derecho  canónico)  reviste  el  carácter  de 
contrato  sinalagmático  o  bilateral:  do  nt  facías;  doy  para 
que  hagas  lo  contratado   (can.  1544). 

326.  La  norma  de  las  fundaciones  piadosas  es  la  vo- 
luntad del  fundador;  y  una  vez  que  la  Iglesia  por  sus  re- 
presentantes las  acepta  de  conformidad  con  las  prescrip- 
ciones de  derecho,  debe  cumplir  en  absoluto  las  cláusulas 
de  fundación,  a  no  ser  que  haya  imposibilidad  moral  o  ma- 
terial. Así  lo  dice  expresamente  la  clementina  Quia  con- 
tigit  {De  religiosis  domibtts)  :  **Las  cosas  que  por  libera- 
lidad de  los  fieles  se  han  dado  para  un  fin  determinado,  en 
ese  fin  deben  emplearse,  y  no  en  otro,  salva  siempre  la  au- 
toridad de  la  Silla  Apostólica''.  Los  administradores  de 
bienes  eclesiásticos  tienen,  por  consiguiente,  obligación  es- 
tricta del  cumplir  todo  lo  dispuesto  en  las  escrituras  de 
fundaciones  piadosas,  procurando  con  el  mayor  esmero  la 
conservación  y  aumento  de  esos  bienes,  y  de  que  se  distri- 
buyan a  tiempo  y  oportunamente  las  rentas  en  la  forma 
prescrita  por  el  fundador,  a  las  personas  designadas  por 
el  mismo,  o  encargadas  de  cumplir  las  cargas  de  la  funda- 
ción   (can.  1514). 

Una  de  las  cosas  que  más  anima  a  los  fieles  a  ser  ge- 
nerosos con  la  Iglesia  es  el  ver  que  sus  donaciones  o  las 
hechas  por  sus  antepasados,  en  cuanto  depende  de  los  re- 
presentantes de  la  Iglesia,  se  emplean  con  escrupulosidad  en 
los  fines  para  que  aquellos  legaron  sus  bienes;  así  como 
nada  hay  que  los  enfríe  y  desanime  tanto,  como  el  ver  mal 
administrados  o  dilapidados  aquellos  bienes,  y  sin  llenar  el 
objeto  a  que  con  cristiano  desprendimiento  los  destinó  la 
voluntad  de  los  donantes.  Por  eso  los  párrocos  deben  hacer 
lo  posible,  para  que  las  donaciones,  que  sus  feligreses  ha- 
gan, sea  Ínter  vivos,  sea  causa  mortis,  se  apliquen  en  abso- 
luta conformidad  con  la  voluntad  de  dichos  donantes. 
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Para  la  mayor  garantía  del  fiel  cumplimiento  de  la  vo- 
luntad de  los  ñeles  el  n.  Código  dispone  que  los  Ordinarios 
(el  del  lugar  o  el  Superior  mayor,  según  sea  la  fundación) 
son  los  ejecutores  de  todas  las  pías  voluntades,  tanto  mor*- 
tis  causa  como  inter  vivos.  A  este  fin  los  Ordinarios  pue- 
den y  deben  vigilar  etiam  per  visitationem,  para  que  las  pías 
voluntades  se  cumplan,  y  todos  los  otros  ejecutores  delega- 
dos, deben,  terminado  su  cargo,  darles  cuenta  de  su  gestión. 
Las  clausulas  que  sean  contrarias  a  este  derecho,  añadidas 
a  la  última  voluntad,  deben  tenerse  como  no  puestas  (can.. 
1515). 

327.  Todas  las  fundaciones  deben  consignarse  por  es- 
crito, aunque  se  hayan  hecho  de  viva  voz.  Un  ejemplar 
de  la  escritura  de  fundación  debe  conservarse  cuidadosa- 
mente en  el  archivo  de  la  Curia  (o  de  la  casa  principal  de 
la  Religión  si  es  fundación  bajo  la  administración  de  una 
Orden  exenta)  y  otro  en  el  de  la  persona  moral  (parroquia, 
cofradía,  convento  etc.)  a  la  que  pertenece  la  fundación, 
(can.  1548).  Los  que  pueden  disponer  libremente  de  sus 
bienes  por  derecho  natural  y  eclesiástico,  pueden  dejarlos 
a  las  causas  pías,  tanto  por  actos  entre  vivos  como  por  cau- 
sa de  muerte.  En  los  actos  de  última  voluntad  (como  tes- 
tamentos, legados  etc.)  en  favor  de  la  Iglesia,  debe  procu- 
rarse, si  se  puede,  que  se  llenen  las  solemnidades  del  dere- 
cho civil ;  pero  si  éstas  fueron  omitidas,  debe  amonestarse 
a  los  herederos  para  que  cumplan  la  voluntad  del  testador 
(can.  1513). 

Las  fundaciones  y  legados  piadosos  que  hoy  hacen^ 
más  falta,  a  nuestro  modo  de  ver,  en  las  parroquias,  son 
aquellos  que  tengan  por  objeto  proveer  con  sus  rentas  a  la 
creación  y  sostenimiento  de  escuelas  parroquiales,  y  en  eseí 
sentido  deberían  los  párrocos  dirigir  los  generosos  senti- 
mientos de  las  almas  caritativas,  que  en  algo  estimen  la  fe- 
católica  y  se  interesen  por  la  conservación  y  aumento  de 
la  misma  en  Filipinas. 

Como  esta  materia  de  fundaciones  pías  es  tan  impor- 
tante, conviene  tener  presentes  las  disposiciones  de  la  Igle- 
sia en  orden  a  las  mismas : 

1.0  Corresponde  al  Ordinario  (del  lugar  si  se  trata  de 
fundaciones  diocesanas  y  al  Superior  mayor,  si  de  fundacio- 
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nes  en  iglesias  aunque  sea  parroquiales,  de  religiosos  exen- 
tos) dictar  normas:  a)  acerca  de  la  cantidad  mínima  de  la 
dote,  de  modo  que'  no  pueda  adníitirse  fundación  alguna  con 
dotfe  menor;  b)  acerca  del  modo  de  distribuir  las  rentas 
(can.  1545  y  1550), 

2.0  Ninguna  persona  moral  puede  aceptar  pías  funda- 
ciones sin  el  consentimiento  dado  por  escrito  del  Ordinario 
del  lugar,  o,  el  Superior  mayor,  si  se  trata  de  fundaciones 
en  iglesias  aunque  sean  parroquiales,  de  religiosos  exentos 
(can.  1546,  §  1  y  Í550). 

3.0  El  Ordinario  no  puede  darlo,  si  antes  no  le  consta 
legítimamente  que  la  persona  puede  cumplir,  no  sólo  con  las 
ca-rgas  u  obligación  nueva,  sino  también  con  las  antiguas 
yá  tomadas ;  y  sobre  todo  debe  cuidar  de  que  los  réditos 
correspondan  a  las  cargas  anejas,  según  la  costumbre  de 
cada  diócesis  (can.  1546,  §  1). 

4.0  El  patrón  de  la  iglesia  no  tiene  derecho  alguno  en 
la  aceptación  y  constitución  y  administración  de  las  funda- 
ciones pías  (ibid.  §  2). 

5.0  El  dmero  y  demás  bienes  muebles  ^sign^dos  para 
la  dotación  de  la  fundación,  deben  depositarse  inmediata- 
mente' en  un  lugar  seguro  designado  por  el  Ordinario; 
tanto  el  dinero  como  el  precio  de  las  cosas  muebles  deben 
guardarse  en  el  tal  depósito  hasta  que  sean  invertidos  o 
colocados;  el  Ordinario  debe  cuanto  antes,  según  su  pru- 
dente arbitrio,  oído  el  parecer  de  los  que  estén  interesados 
y  el  del  Consejo  diocesano  de  administración,  colocar  cauta 
y  útilmente  (v.  gr.,  en  títulos  de  la  Deuda,  en  acciones  u 
obligaciones  de  sociedades  industriales,  etc.)  el  dinero  y 
bienes  muebles  (v.  gr.,  alhajas)  depositados  en  beneficio 
de  la  misma  fundación,  haciendo  mención  expresa  e  indi- 
vidual de  las  cargas  que  sobre  ella  pesan   (can.  1547). 

Ademáis,  como  muchas  veces  los  fieles  se  sirven  de  los 
párrocos  para  llevar  a  cabo  sus  deseos,  por  efecto  de  la 
gran  confianza  que  les  inspiran,  deben  tener  presente  éstos, 
lo  que  la  Iglesia  dispone  sobre  los  fideicomisarios  para  obras 
pías.     A  este  propósito  dice  el  n.  Código: 

1.0  El  clérigo  o  religioso  que  recibió  confidencialmente 
bienes  destinados  a  causas  pías,  ya  sea  por  actos  ínter 
mvoSy  ya  por  testamento,  debe:  a)  cerciorar  de  ello  al  Or- 
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dinario,  b)  e  indicarle  cuáles  son  dichos  bienes,  tanto  mue- 
bles, como  inmuebles,  y  cuáles  las  cargas  que  tienen  anejas 
(can.  1516,  §  1). 

2.0  Si  el  donante  prohibe  esto  expresa  y  absoluta- 
mente, no  puede  el  clérigo  ó  religioso  aceptar  el  fideico- 
miso   (ibid.). 

3.0  Debe  el  Ordinario:  a)  exigir  que  los  bienes  del 
fideicomiso  sean  colocados  de  un  modo  seguro;  b)  y  vigilar 
porque  sea  cumplida  la  pía  voluntad  según  la  norma  del 
canon  1515  (can.  1516,  §  2). 

4.0  El  Ordinario  de  quien  se  habla  en  los  incisos  an- 
teriores es  el  Ordinario  del  lugar,  si  los  bienes  recibidos 
en  fideicomiso  por  un  religioso,  están  destinados  para  ayudar 
a  las  iglesias,  habitantes  o  causas  pías,  del  lugar  o  de  la  dió- 
cesis (ibid.,  §  3).  En  caso  contrario,  es  el  Ordinario  propio 
del  mismo  religioso  (ibid)  o  sea  el  Provincial  o  el  General 
o  los  que  hagan  sus  veces  en  el  gobierno  de  la  Provincia  o 
de  la  Orden. 

328.  Como  en  muchos  pueblos  el  párroco  es  el  único 
consejero  a  quien  sus  feligreses  pueden  consultar;  y  siendo 
también  una  de  sus  obligaciones,  al  asistir  a  los  enfermos, 
el  aconsejarlos  que  dispongan  con  tiempo  sus  cosas  haciendo 
testamento  en  forma  legal,  para  que  lo  poco  o  mucho  que 
dejen  no  sirva  luego  a  sus  herederos  de  fuente  inagotable 
de  pleitois  y  enemistades,  indicaremos  aquí  las  disposicio- 
nes de  la  ley  civil  vigente,  relativa  a  testamentos  y  legados. 

Según  la  Ley  190,  (que  es  el  Código  de  Procedimiento 
Civil  en  Filipinas) ,  reformada  por  la  Ley  1934,  puede  hacer 
testamento,  **toda  persona  de  diez  y  ocho  o  más  años  de  edad 
y  en  el  pleno  uso  de  sus  facultades  mentales"  (Art.  614). 
**Todo  legado  de  terrenos  por  testamento,  envuelve  en  sí  el  de 
todos  los  derechos  que  el  testador  pudiera  legar  con  dicho 
terreno,  si  constare  en  el  testamento  que  tal  fué  la  voluntad 
del  testador".   (Art.  616). 

Solemnidad  del  testamento:  "No  será  válido  para  la 
trasmisión  de  bienes  muebles  o  inmuebles,  ni  los  gravará 
ni  afectará,  ningún  testamento,  a  menos  que  esté  escrito 
y  qué  haya  sido  firmado  por  el  testador,  o  que  lleve  el  nom- 
bre de  éste,  escrito  por  otra  persona  en  su  presencia  y  bajo 
su  dilección  expresa,  y  que  haya  siáo  atestigvxido  y  fiy^mado 
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por  tres  o  más  testigos  fidedignos  en  presencia  del  testador 
y  en  la  de  cada  uno  de  ellos.  En  el  testamento  se  hará 
constar  el  hecho  de  que  el  testador  firmó  el  testamento,  o 
hizo  que  otra  persona  pusiera  el  nombre  de  él,  bajo  su  di- 
rección expresa  en  presencia  de  tres  testigos,  y  que  éstos 
lo  atestiguaron  y  firmaron  en  presencia  del  testador  y  en 
la  de  cada  uno  de  ellos;  pero  la  omisión  de  esta  forma  de 
atestiguamiento  no  invalidará  el  testamento,  si  se  prueba 
que  realmente  fué  firmado  y  atestiguado  como  lo  dispone 
este  artículo'\     (Art.  618). 

329.  Se  necesita,  pues,  para  hacer  un  testamento  en 
forma  legal:  l.o  Que  el  testamenlc  esté  escrito  y  firmado 
por  el  testador.  2. o  Que  si  el  testamento  ha  sido  escrito 
por  otra  persona,  lo  haya  sido  en  presencia  del  testador  y 
bajo  su  dirección  expresa;  que  el  testador  lo  firiiie,  o  haga 
que  otra  persona  ponga  su  nombre  (dei  testador)  y  que^ 
todo  sea  atestiguado  por  tres  o  más  testigos  fidedignos, 
que  se  hallen  presentes,  y  lo  firmen  todos  en  presencia  del 
testador  y  de  cada  uno  de  ellos.  3. o  Que  en  la  declaración 
testifical,  cada  testigo  hará  constar  que  el  testador  firmó 
el  testamento,  o  hizo  que  otra  persona  escribiese  el  nom- 
bre de  dicho  testador,  bajo  su  dirección  expresa  y  en  pre- 
sencia de  tres  testigos,  haciendo  también  constar  que  di- 
chos testigos  lo  atestiguaron  y  firmaron  en  presencia  del 
testador  y  de  cada  uno  de  ellos.  4. o  Que  aún  cuando  se 
omitieren  los  requisitos  del  número  anterior  o  3. o,  el  testa- 
mento será  válido,  siempre  que  se  pueda  probar  que  real- 
mente fué  firmado  por  el  teistador  y  atestiguado  por  tres  o 
más  testigos.  Pero  lo  mejor  es  que  se  cumplan  al  pie  de 
la  letra  todas  las  clausulas  de  la  ley,  para  evitar  dudas  y 
litigios. 

''Puede  ser  testigo  del  acto  de  otorgamiento  de  un  tes- 
tamento, toda  persona  que  esté  en  el  pleno  uso  de  sus  fa- 
cultades mentales,  tenga  diez  y  ocho  años  o  más  de  edad,  no 
sea  ciega,  sorda  ni  muda  y  sepa  leer  y  escribir",  (Art. 
620,  reformado  por  la  ley  2057). 

Después  que  el  testamento  esté  otorgado  en  forma  le- 
gal, ''el  testador  podrá  conservarlo  en  su  poder  o  deposi- 
tarlo en  el  de  otra  persona,  funcionario  o  corporación,  para 
que  lo  guarde;  pero  siempre  sujeto  a  la  inspección  y  dere- 
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cho  de  posesión  del  testador,  hasta  el  tiempo  de  su  muerte". 
(Art.  619). 

Para  cuando  algún  testador  deje  algún  legado  a  favor 
del  párroco  en  nombre  de  la  Iglesia,  siendo  el  párroco  tes- 
tigo del  testamento,  téngase  presente  la  siguiente  disposi- 
ción: **Si  a  la  persona,  que  sirviere  de  testigo  del  otor- 
gamiento de  un  testamento,  se  le  legare  o  dejare  en  él  algún 
interés  en  los  bienes  muebles  o  inmuebles  del  testador  ya 
fuere  en  beneficio  del  testigo  mismo  o  de  su  cónyuge,  pa- 
dres o  hijos,  será  nulo  el  referido  legado,  en  cuanto  se  re- 
fiere a  la  mencionada  persona,  su  cónyuge,  padres  o  hijos, 
o  a  los  que  adquieran  los  derechos  de  éstos,  a  menos  que 
haya  otros  tres  testigos  idóneos  en  el  otorgamiento  del  tes- 
tamento, en  cuyo  caso  la  persona  que  haya  prestado  su 
firma  en  el  otorgamiento  del  testamento,  será  admitida 
como  testigo,  como  si  no  se  hubiese  hecho  el  referido  le- 
gado^     (Art.  622). 

Si  el  párroco  prevé  que  el  enfermo  trata  de  dejarle 
algo  en  el  testameínto  conviene  tenga  presente  que  el  artí- 
culo 752  del  Código  Civil :  **No  producirán  efecto  las  dis- 
posiciones testamentarias  que  haga  el  testador  durante  su 
última  enfermedad  en  favor  del  sacerdote  que  en  ella  le 
hubiese  confesado,  de  los  parientes  del  mismo  dentro  del 
cuarto  grado,  o  de  su  iglesia,  cabildo,  comunidad  o  instituto" 
continúa  aquí  en  vigor  según  declaración  de  la  Corte  Su- 
prema de  Filipinas  en  sentencia  de  6  de  Octubre  de  1914. 
Según  el  Tribunal  Supremo  de  España:  a)  este  artículo  no 
admite  interpretación  extensiva;  así  que  no  puede  consi- 
derarse equivalente  a  confesar  a  un  enfermo  el  adminis- 
trarle los  sacramentos  o  prestarle  los  auxilios  espirituales 
si  no  se  ha  efectuado  la  confesión  (S.  8  de  Enero  de  1896)  ; 
en  cambio  b)  el  accidente  que  determina  inmediatamente 
la  muerte  más  o  menos  repentina  de  una  persona  no  obsta 
para  estimar  última  enfermedad  de  ésta,  aquella  bajo  cuya 
influencia  estaba  cuando  otorgó  disposición  testamentaria 
en  favor  de  su  confesor  si  no  consta  que  posteriormente 
hubiere  curado  de  ella,  y  sí  que  subsistía  cuando  occurió  el 
accidente,  aunque  dicha  enfermedad  experimentase  algunas 
alternativas,  pues  nada  de  ello  altera  los  fundamentos  ra- 

63 


484  880 

cíoiíales  de  la  incapacidad  declarada  en  el  expresado  artí« 
culo  (S.  25  de  Abril  1899). 

La  disposición  del  citado  artículo  no  harmoniza  bien  con 
la  liJtertad  de  testar  para  las  causas  pías  que  reconoce  la 
Iglesia  en  el  nuevo  Código  que  dice  textualmente:  Los  que 
pueden  disponer  libremente  de  sus  bienes  por  deretiho  7?^- 
tural  y  eclesiástico,  pueden  dejarlos  a  las  causa.s  pías  tanto 
por  actos*  entre  vivos,  como  por  causa  de  muerte  (can.  1513, 
§  1) .  Pero  en  la  práctica  debe  tenerse  presente  y  cumplirse 
para  evitar  mayores  males. 

Dispone  además  el  Código  referido  de  Procedimiento  Ci- 
vil, que  no  se  revocará  un  testamento  excepto  por  ministerio 
de  la  ley,  sin  otro  testamento,  codicilo  o  documento  otorgado 
según  lo  prescrito  para  los  testa^T^entos ;  que  las  copias  autén- 
ticas de  los  testamentos  que  versan  sobre  donación  de  bienes 
raíces,  y  la  legalización  de  los  mismos  por  el  tribunal,  serán 
suscritas  en  la  oficina  del  Registro  de  propiedad  de  la  pro- 
vincia en  donde  están  situados  los  terrenos ;  que  ningún  tes- 
tamento podrá  trasmitir  bienes  inmuebles  o  muebles,  a  menos 
que  sea  probada  su  autenticidad  legalizada  en  el  Juzgado  de 
Primera  Instancia,  o  mediante  apelacilon  ante  la  Corte  Su- 
prema ;  que  la  persona  que  en  su  custodia  tuviere  el  testa- 
mento, entregará  dicho  testamento,  dentro  de  los  treinta 
días  siguientes  al  en  que  tuviere  conocimiento  de  la  miuerte 
del  testador,  al  juzgado  competente,  o  al  albacea  nombrado 
en  el  testamento.     (Artículos  623,  624,  625  y  626). 

330.  Fórmula  de  un  testamento:  En  el  Nombre  de 
Dios  Amen.  Yo  Juan  García  de  la  ciudad  de  Iloüo,  Islas 
Filipinas,  de  45  años  de  edad,  hallándome  en  el  pleno  uso 
de  mis  facultades  intelectuales  y  no  obrando  en  virtud  de 
amenaza,  fuerza,  o  influencia  extraña  de  persona  alguna, 
hago  público,  declaro,  y  otorgo  esta  mi  última  voluntad  y 
testamento  de  la  manera  siguiente: 

1.  Ordeno  que  mi  cadáver  sea  enterrado  decentemente 
de  acuerdo  con  mi  posición  y  circunstancias. 

2.  Mando  que  mis  albaceas,  en  este  testamento  más 
adelante  nombrados,  tan  pronto  como  tengan  fondos  dispo- 
nibles y  suficientes,  paguen  los  gastos  de  mi  última  enfer- 
medad y  funerales. 
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;5.  (Orden  de  la^s  disposiciones  testamentarias  del  tes- 
tador). 

4.  Instituyo  y  nombro  a  Don  José  Brias  y  Don  Felipe 
Mapa,  vecinos  de  esta  Ciudad  de  Iloilo,  albaceas  de  este  mi 
testamento  y  última  voluntad,  y  por  la  presente  declaro 
revocados  todos  los  anteriores  testamentos  y  codiciíos  por 
!pí  otorg;pLdos. 

En  FE  DE  LO  CUAL  he  firmado  este  testarrento  hoy  a 
veinte  á^  Marzo  de  mil  novecientos  uno. 

Juan  García. 

El  anterior  documento  que  consta  de  dos  fojas,  aparte 
de  la  presente,  fué,  en  la  fecha  arriba  mencionada,  otor- 
gado, firmado  y  publicado  por  el  testador  Jimn  García,  quien 
declaró  que  era  su  última  voluntad  y  testamento,  a  pi^esencia 
de  nosotros  quienes  a  su  ruego,  en  su  presencia,  y  en  pre- 
sencia los  unos  de  los  otros,  hemos  firmado  nuestros  nom- 
bres como  testigos  de  dicho  testamento. 

Firma  de  tres  testigos.    (1) 

330  bis.  En  orden  a  las  donaciones  ínter  vivos  deben 
recordarse  los  artículos  632,  633  y  644,  del  Cód.  Civil  cuyas 
disposiciones  vigentes  son  como  siguen:  Art.  632:  La  do- 
nación de  cosa  mueble  podrá  hacerse  verbalmente  o  por  es- 
crito. La  verbal  requiere  la  entrega  simultánea  de  la  cosa 
donada.  Faltando  este  requisito,  no  surtirá  efecto  si  no 
se  hace  por  escrito  y  consta  en  la  misma  forma  la  acepta- 
ción. Art.  633 :  Para  que  sea  válida  la  donación  de  cosa  in- 
mueble, ha  de  hacerse  en  escritura  pública,  expresándose 
en  ella  individualmente  los  bienes  donados  y  el  valor  de  las 
cargas  que  deba  satisfacer  el  donatario.  La  aceptación 
podrá  hacerse  en  la  misma  escritura  de  donación  o  en  otra 
separada ;  pero  no  surtirá  efecto  si  no  se  hiciese  en  vida  del 
donante.  Hecha  en  escritura  separada,  deberá  notificarse 
la  aceptación  en  forma  auténtica  al  donante,  y  se  anotará 
esta  diligencia  en  ambas  escrituras.  Art.  644 :  Toda  dona- 
ción entre  vivos,  hecha  por  persona  que  no  tenga  hijos  ni 


(1)     Fisher — Manual   de    Formularios. 
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descendientes  legítimos,  ni  legitimados  por  subsiguiente  ma-- 
trimonio,  queda  revocada  por  el  mero  hecho  de  ocurrir  cual- 
quiera de  los  cafeos  siguientes:  l.o  Que  el  donante  tenga^ 
después  de  la  donación,  hijos  legítimos  o  legitimados,  o 
naturales  reconocidos,  aunque  sean  postumos.  2.o  Que  re- 
sulte vivo  el  hijo  del  donante,  que  éste  reputaba  muerto^ 
cuando  hizo  la  donación. 

Como  hay  tantos  enemigos  de  la  Iglesia  y  aún  algunos 
católicos,  que  ven  con  males  ojos  cualquier  donación  a  favor 
de  las  causas  pías,  y  como  por  otra  parte  los  testamentos  se- 
gún la  legislación  civil  de  Filipinas,  son  esencialmente  pú- 
blicos y  deben  presentarse  al  juzgado  para  su  legalización, 
hay  varias  pe»'sonas  que  prefieren  dejar  sus  bienes  a  la 
Iglesia  por  actos  entre  vivos  que  no  requieren  tanta  publi- 
cidad y  no  dan  ocasión  a  la  codicia  de  los  enemigos  y  de 
algunos  católicos  de  solo  nombre.  Por  nuestra  parte  nos 
parece  también  más  acertado  y  seguro  ese  procedimiento- 
para  poner  a  salvo  los  intereses  de  la  Iglesia. 
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Capitulo  VII. 

Fiestas,  ayunos,  y  colectas. 

331. — Fiestas  de  precepto  en  Filipinas.  332. — Disciplina  actual. 
333. — Fiestas  titulares  o  patronales.  334. — Ayunos  y  abstinencias. 
335. — Colectas   ordinarias   y   extraordinarias. 

331.  Los  señores  Obispos  reunidos  para  celebrar  el 
primer  Concilio  Provincial  de  Manila,  rogaron  a  la  Sta.  Sede 
se  dignase  reducir  las  fiestas  de  precepto  en  estas  Islas, 
accediendo  a  sus  deseos  el  Sto.  Padre,  en  Indulto  de  11  de 
Febrero  de  1910.  Las  fiestas  suprimidas  son:  Purifica- 
ción, 2  de  Febrero;  Anunciación  de  Ntra.  Sra.,  25  de  Mar- 
zo ;  Santiago  Apóstol,  25  de  Julio ;  Natividad  de  la  Virgen, 
8  de  Septiembre;  Todos  los  Santos  l.o  de  Noviembre;  y  San 
Andrés  Apóstol,  30  de  Noviembre,  en  la  ciudad  murada  de 
Manila.  Las  fiestas  de  precepto  que,  además  de  los  Do- 
mingos quedan  vigentes,  son:  Natividad  del  Señor;  Cir- 
cuncisión; Epifanía,  San  José;  Ascensión;  Corpus  Christi; 
los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  Asunción  de  Ntra. 
Sra.,  e  Inmaculada   Concepción.    (1) 

332.  En  virtud  de  este  indulto  de  carácter  perpetuo,  rigió 
en  Filipinas  dicho  catálogo  de  fiestas  de  precepto,  hasta  la 
promulgación  del  Motu  Proprio  de  Pío  X  "Supremi  Dis- 
ciplinae"  de  2  de  Julio  de  1911  el  cual  eliminó  del  número 
de  fiestas  de  precepto  la  de  S.  José  y  la  del  Corpus,  cesando 
por  consiguiente  de  obligar  en  Filipinas,  hasta  la  publica- 
ción del  nuevo  Código  que  ha  vuelto  a  incluirlas  entre  las  de 
precepto  y  por  tanto  son  obligatorias  aquí  y  en  todas  partes. 
Las  fiestas  de  precepto  según  el  Código,  can.  1247,  son  las 
mismas  que  figuran  en  el  indulto  citado  para  Filipinas  a 
excepción  de  la  fiesta  de  Todos  los  Santos  que  figura  en  el 


(1)  El  Sínodo  de  Manila,  l.o  manda  en  el  n.  32  que  el  Párroco 
insista  en  sus  instrucciones  a  los  fieles,  en  la  necesidad  de  santi- 
ficar los  días  de  fiesta,  enseñándoles  que  dichos  días  no  han  sido  con- 
cedidos por  Dios,  para  dedicarlos  al  juego  y  a  las  diversiones  peca- 
minosas, sino  para  consagrarlos  al  culto  divino,  a  la  instrucción  re- 
ligiosa y  al  descanso  saludable  del  cuerpo. 
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catálogo  del  Código  y  no  está  en  el  Indulto,  no  siendo  por 
consiguiente  de  precepto  en  Filipinas  según  dispone  el  ca- 
non 1247  por  estas  palabras :  Si  alguna  de  las  fiestas  men- 
cionadas (entre  las  cuales  figura  la  de  Todos  los  Santos) 
estuviere  legítimamente  suprimida  en  alguna  parte  (como 
aquí  por  el  mencionado  Indulto)  o  trasladada,  nada  debe 
cambiarse  sin  contar  con  la  Santa  Sede  (can.  1247,  §  3). 

Finalmente  en  la  nueva  ley,  como  asimismo  en  el  ci- 
tado Motu  Proprio,  no  se  dice  ni  una  palabra  sobre  la  obli- 
gación que  prescribía  el  Indulto  mencionado,  de  trasladar 
al  Domingo  la  solemnidad  externa  de  las  fiestas  suprimidas 
así  que  hoy  día  no  hay  tal  obligación,  y  en  prueba  de  esto, 
el  decreto  de  la  Congregación  de  Ritos  de  29  de  Abril  de 
1910  sobre  el  modo  de  hacer  esa  traslación  en  determina- 
dos Domingos,  no  figura  en  la  Colección  auténtica  de  De- 
cretos de  dicha  S.  Congregación.  Dispone  también  el  nue- 
vo Código:  1,0  que  las  fiestas  de  los  Patronos  no  son  de 
precepto  para  el  pueblo;  2. o  que  los  Ordinarios  de  los  lu- 
gares pueden  trasladar  la  solemnidad  externa  de  los  mis- 
mos a  la  dominica  próxima  siguiente  (can.  1247,  §  2)    (1)  : 


(1)  No  creemos  que  en  Filipinas  se  den  muchos  casos  de  esa 
traslación  pero  si  tiene  lugar,  bueno  es  tener  presente  lo  que  pres- 
cribe la  legislación  actual  tal  como  la  trae  el  P.  Ferreres  en  el  Te- 
soro del  sacerdote,  I  n.  (314).  Si  la  fiesta  patronal  trasladada  a  la 
dominica  siguiente  es  doble  de  I  clase,  se  podrán  celebrar  de  ella  to- 
das las  Misas,  menos  la  conventual  y  la  parroquial,  que  han  de  ser 
siempre  conformes  al  oficio;  pero  si  la  fiesta  es  doble  de  II  clase,  de 
ella  sólo  se  permite  una  sola  Misa,  cantada  o  rezada.  Exceptúase  la 
solemnidad  del  Santísimo  Rosario,  que  podrá  continuarse  celebrando 
la  Dominica  I  de  Octubre  y  ser  de  ella  todas  las  Misas,  menos  la 
conventual  y  la  parroquial,  como  en  los  dobles  de  I  clase,  no  obs- 
tante ser  esta  fiesta  de  II  clase. 

Todas  las  Musas  de  estas  solemnidades  celebradas  en  Dominicas 
se  dirán  como  en  las  fiestas  de  la  misma  solemnidad  (con  Glo- 
ria y  Credo) ,  añadiendo  la  oración  del  oficio  del  día  (en  primer  lu- 
gar) y  todas  las  demás  que  se  añadirían  si  aquella  fiesta  hubiera 
caído  en  domingo. 

Quedan,  no  obstante,  prohibidas  en  todas  la  Dominicas  mayores  y 
en  las  otras  Dominicas  en  que  se  celebre  algún  oficio  que  tenga  pre- 
ferencia sobre  aquel  cuya  solemnidad  externa  se  celebra:  en  este 
caso  (y  exceptuando  las  fiestas  del  Señor  que  sean  dobles  de  I  clase 
de  la  Iglesia  Universal)    en   todas  las  Misas,   que  en   otras   circuns-^ 
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3.0  que  en  las  fiestas  de  precepto  hay  obligación  de  oír  Misa 
y  de  abstenerse  de  las  obras  serviles  y  de  los  actos  foren- 
ses; 4.0  qne,  a  no  ser  que  autorice  lo  contrario  la  costum- 
bre legítlrna  o  indultos  peculiares,  quedan  prohibidos  en 
tales  días  l^s  mercados  públicos,  las  ferias  y  las  otras  pú- 
blicas compras  y  ventas  (can.  1248)  ;  5. o  que  la  ley  de  oír 
Misa  puede  cumplirse  oyéndola,  cualquiera  que  sea  el  rito 
católico  (por  consiguiente  también  el  rito  oriental  católico) 
en  que  ésta  se  celebre,  al  cielo  raso  o  en  cualquier  iglesia 
u  oratorio  público  o  semipúblico  y  en  las  capillas  privadas 
de  los  cementerios,  de  los  que  habla  el  can.  1190  (o  sea  las 
que  levantan  las  familias  o  personas  privadas  para  su  se- 
pultura) ;  pero  no,  si  se  oye  en  otro  oratorio  privado,  a  no 
ser  que  para  ello  se  tenga  privilegio  apostólico  (can.  1249). 

333.  El  oficio  del  Titular  de  la  Sta.  Iglesia  Catedral 
obliga  a  todo  el  Clero  de  la  Diócesis,  al  secular  y  también 
al  regular  que  usa  el  calendario  de  la  diócesis,  con  rito  do- 
ble de  1.a  clase  y  con  octava;  al  clero  regular  que  usa  ca- 
lendario propio  con  el  mismo  rito,  pero  sin  octava.  (C.  de 
Ritos,  22  de  Mayo  de  1841  n.  2829  y  9  de  Julio  de  1895 
n.  3863  Ad  II— Rubr.  novissim.  Tit.  IX,  n.  2). 

También  tienen  obligación  de  celebrar  la  fiesta  prin- 
cipal del  Titular  o  patrón  de  cada  iglesia,  y  decir  el  oficio 
y  Misa  del  mismo  con  rito  doble  de  1.a  clase  con  octava, 
todos  los  sacerdotes  a  ella  adscritos ;  y  por  consiguiente  el 
párroco,  sea  titular  o  amovible  ad  mitum,  y  los  vicarios  pa- 
rroquiales o  coadjutores.  (C.  de  Ritos,  7  de  Diciembre  de 
1844,  n.  2872  Ad  I;  11  de  Agosto  de  1877,  n.  3431  p.  1,  4; 
27  de  Julio  de  1878,  n.  3457,  Ad  II ;  y  4  de  Febrero  de  1898 
n,  3979  Ad  III).  Esta  obligación  de  rezar  de  los  titulares 
de  sus  parroquias,  alcanza  también  a  los  párrocos  regula- 
res, conforme  al  calendario  de  su  Orden  y  con  el  rito  do- 


tañcias  se  podrían  celebrar  de  la  solemnidad  externa  (es  decir,  en 
todas  si  la  Holemnidad  es  de  fiesta  de  I  ciase  no  exceptuada  o  del 
Rosario;  en  una  sola,  si  es  de  II  clase),  se  añade  su  oración  sub 
única  conclnsion,e  cum  prima.  Pero  donde  haya  obligación  de  Misa 
conventual  no  se  permite  en  este  caso  otra  Misa  solemne,  sino  que 
la  oración  de  la  fiesta  celebrada  sólo  exteriormente,  podrá  añadirse 
en  esta  Misa  conventual. 
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ble  de  1.a  clase  con  octava.  (C.  de  Ritos  13  de  Mayo  de 
1892,  n.  3772  Ad.  2,  3,  4).  (1) 

Según  la  misma  C.  de  Ritos,  9  de  Mayo  de  1857, 
n.  3048,  el  Titular  de  una  iglesia,  que  a  veces  suele  llamarse 
también  Patrono,  se  dice  aquel  bajo  cuyo  nombre  o  título 
la  iglesia  se  fundó  y  del  cual  recibe  su  denominación.  Di- 
cho Titular  suele  elegirse  al  colocar  la  primera  piedra ;  pero 
de  hecho  no  queda  constituido,  hasta  que  la  iglesia  sea  ben- 
decida solemnemente,  o  consagrada.  Para  que  haya  obli- 
gación de  rezar  del  Titular  de  una  iglesia,  basta  que  ésta 
esté  bendecida  solemnemente  (C.  de  Ritos,  5  de  Junio  de 
1899,  n.  4025  III). 

En  el  caso  de  que  un  mismo  párroco  tenga  varias  igle- 
sias en  lugares  de  misiones,  a  las  cuales  iglesias  pertenez- 
can otras  tantas  comunidades  de  fieles,  como  formando 
otras  tantas  parroquias,  el  misionero-párroco  sólo  tiene  obli- 
gación de  celebrar  el  oficio  del  Titular  de  la  iglesia  en  que 
habitualmente  reside;  vel  dignioris  (C.  de  Ritos  25  de 
Agosto  de  1882,  n.  3554 ;  27  de  Febrero  de  1883,  n.  3571 
Ad  II,  y  16  de  Abril  de  1886,  n.  3661  Ad  II). 

En  el  caso  de  que  una  iglesia  parroquial  sea  destruida 
— como  con  frecuencia  suele  suceder  en  Filipinas  por  los 
temblores — y  la  parroquia  se  trasladase  a  otra  iglesia,  de- 
berá celebrarse  el  Titular  de  ambas  iglesias :  lo  mismo  debe 
decirse  cuando  de  una  iglesia  a  otra  se  trasladó  el  bene- 
ficio con  cura  de  almas,  quedando  aquella  como  sucursal 
de  ésta,  y  en  este  caso  el  Titular  de  cada  una  debe  cele- 
brarse en  la  iglesia  respectiva  (S.  R.  C.  11  de  Junio  de  1880, 
n.  3515  Ad  V). 

Otra  cosa  sería  si  sólo  se  habilitase  una  iglesia  provi- 
sional hasta  que  la  destruida  sea  de  nuevo  reedificada.     No 


(1)  Parochi  regulares  in  Philippinis  Insulis,  qui  recitare  te- 
ñen tur  juxta  Calendariun^j  sui  Ordinis,  recitare  debent  Officium  SS. 
Titular ium  ecclesiarum  quibus  praesunt  uti  parochi  (etiamsi  ea  Of- 
ficia  a  Religiosis  illius  provinciae  non  persolvantur) ,  sub  ritu  du- 
plici  primae  classis  cum  Octava. — ítem,  Religiosi  insularum  Philippi- 
narum  recitare  debent  sub  ritu  duplici  primae  classis  Officium  S. 
Rosae  Limanae  Patronae  praedictarum  insularum  ex  declaratione 
Sanctae  Sedis  ab  anno  1670.— (S.  R.  C.  13  Maj.  1892,  n.  3772  Ad 
2,  3,  4). 
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hay  obligación  de  rezar  de  los  Titulares  de  oratorios  priva- 
dos, ni  aún  de  los  públicos  o  semipúblicos,  que  no  han  sido 
bendecidos  solemnemente,  sino  sólo  con  la  bendición  **pro 
nova  domo",  como  suelen  ser  bendecidos  los  oratorios  de 
Colegios,  Hospitales  etc.  y  los  oratorios  privados  (12  Nov. 
1831,  n.  2682  Ad  32). 

Finalmente,  según  las  Rúbricas  novísimas  (Tit.  IX; 
n.  4)  la  fiesta  del  Patrón  prmcipaí  de  cualquier  pueblo, 
ciudad,  diócesis,  provincia  o  nación  (por  ejemplo,  Santa 
Rosa  de  Lima,  declarada  Patrona  de  estas  Islas  por  la  Sta. 
Sede  desde  el  año  1670),  se  celebrará  por  ambos  cleros  con 
rito  doble  de  primera  clase  y  con  octava,  menos  por  los  re- 
gulares que  tengan  propio  calendario,  los  cuales  lo  celebra- 
rán con  el  mismo  rito,  pero  sin  octava  y  deben  celebrarlo 
aunque  nunca  haya  sido  ni  sea  su  fiesta  de  doble  precepto. 
Sin  embargo,  según  declaró  la  S.  C.  de  Ritos  en  6  de  Diciem- 
bre de  1912,  ad  VII,  en  los  lugares  donde  hay  Patrón  prin- 
cipal del  pueblo  o  ciudad,  de  la  diócesis,  de  la  provincia  y 
de  la  nación,  sólo  hay  obligación  de  celebrar  el  Patrón  prin- 
cipal de  la  diócesis,  cuando  hasta  ahora  se  haya  celebrado 
su  fiesta  por  toda  la  diócesis,  con  rito  doble  de  primera  cla- 
se con  octava  aún  en  los  lugares  que  tienen  Patrón  propio, 
dvmmodo  hucusque  festum  eins  per  totam  dioecesim,  in  lo- 
éis quoque  pecidiarem  patronum  habevMbK^  celebratum  sit 
sub  ritu  duplici  I  classis  cum  octava. 

Según  lo  dicho  están  obligados  los  regulares  a  celebrar 
el  Patrón  principal  de  la,  Provincia,  nación  etc.,  a)  aunque 
no  sea  de  doble  precepto  de  no  trabajar  y  de  oír  Misa,  y 
b)  aunque  haya  Patrón  del  lugar  de  su  residencia  del  cual 
deben  también  rezar  en  la  misma  forma.  Del  Patrón  me- 
nos principal,  según  ha  declarado  varias  veces  la  S.  Congr. 
no  están  obligados  a  rezar  los  regulares,  sino  solamente 
el  clero  secular,  pi^r  se  con  rito  doble  mayor  (Coppin — Sti- 
mart — S.  Liturgiae  Compendium,  n.  127). 

En  las  diócesis  donde  la  Iglesia  Catedral  haya  sido  con- 
sagrada, (por  ejemplo  en  la  de  Calbayog)  el  Aniversario  de 
la  Dedicación  de  la  misma  se  debe  celebrar  con  rito  doble 
de  primera  clase  y  con  octava  por  todo  el  clero  secular  y 
también  por  el  regular  que  usa  él  calendario  de  la  diócesis ; 
los  demás  regulares  que  viven  en  la  diócesis  y  tienen  calen- 
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dario  propio,  deben  celebrar  dicho  Aniversario  con  rito 
doble  de  primera  clase,  pero  sin  octava  (Rúbricas  novísi-- 
mas,  Tit.  IX,  n,  2). 

Antes  de  la  Constit.  **Divino  afflatu''  y  de  las  Rúbricas 
según  la  misma,  l.o  el  clero  secular  de  fuera  de  la  capital 
de  la  diócesis  celebraba  esta  fiesta  sin  octava ;  pero  hoy  debe 
hacerlo  con  octava;  2.o  sólo  celebraban  esta  fiesta  los  regu- 
lara que  vivían  en  la  capital  diocesana,  y  la  celebraban 
como  doble  de  segunda  clase ;  ahora  deben  celebrarla  todos 
los  regulares  que  vivan  en  cualquier  parte  de  la  diócesis  y 
deben  celebrarla,  como  doble  de  primera  clase:  y  con  oc- 
tava además,  si  usan  el  calendario  de  la  diócesis  y  sin  octava 
si  usan  el  calendario  propio  de  la  Orden. 

Según  los  más  recientes  Decretos  y  Resoluciones,  se 
prohibe  rezar  de  la  Dedicación  de  la  iglesia,  del  Titular  de 
la  misma  v  del  Patrón  del  lugar  en  todas  las  dom^* nicas  de 
primera  clase,  o  sea,  en  la  primera  de  Adviento  y  todas  las 
de  Cuaresma,  en  la  de  Resurrección,  in  Albl-  y  Santísima 
Trinidad ;  en  todos  los  dobles  de  primera  clase  de  toda  la 
Iglesia  o  sea  Natividad  del  Señor,  Circiircisión,  Epifanía, 
Pascua  de  Resurrección  y  los  dos  días  siguientes,  Ascen- 
sión del  Señor,  Pentecostés  y  los  dos  días  siguientes,  Cor- 
pus, Inmaculada  Concepción,  Anunciación  y  Asunción  de 
la  Virgen,  Natividad  de  S.  Juan  Bautista,  las  dos  fiestas 
de  S.  José,  o  sea  19  de  Marzo  y  solemnidad  o  Patrocinio,  S. 
Pedro  y  S.  Pablo,  Todos  los  Santos,  Solemne  Conmemora- 
ción de  los  fieles  difuntos  (S.  R,  C.  28  de  Febrero  de  1917)  ; 
en  los  días  infra  Octavas  de  Resurrección,  Pentecostés  y 
Corpus,  en  el  día  octavo  de  la  Epifanía,  en  el  miércoles  de 
Ceniza,  en  toda  la  Semana  Santa  y  en  las  vigilias  de  Na- 
vidad del  Señor  y  de  Pentecostés  (Solans — Casanueva  "Pron- 
tuario Litúrgico''   n.   232). 

En  estos  días  como  dice  el  mismo  Autor,  si  ocurre  al- 
guna de  las  fiestas  mencionadas:  Dedicación  de  la  iglesia, 
Titular  de  la  misma,  o  Patrón  del  lugar,  se  trasladará  al 
día  siguiente  no  impedido  por  alguna  de  las  fiestas  más  so- 
lemnes de  la  Iglesia  que  se  han  dicho,  Natividad  del  Señor 
e,tc,,  simplificando  el  doble  o  semidoble  ocurrente.  Si  en  el 
día  octavo  de  la  Dedicación  de  la  iglesia  catedral,  Titular 
de  la  misma  o  Patrón  del  lugar,  ocurre  en  el  Calendario 
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diocesano  fiesta  clásica  (o  sea  doble  de  1.a  o  2.a  clase,  o- 
que^los  excluye),  o  Dominica,  de  él  o  sea  de  dicho  día  oc- 
tavo, se  hará  -sola  conmemoración  (sin  lecciones)  en  ambas 
Vísperas,  Laudes  y  Misa;  pero  si  ocurre  fiesta  no  clásica, 
se  rezará  de  la  Dedicación,  Titular,  o  Patrón,  conmemorando 
dicha  fiesta  (Ibid.  n.  229) .  En  Filipinas  generalmente  se  ha 
tenido  el  buen  acuerdo  de  elegir  Patronos  que  no  caigan  en 
alguno  de  esos  días  que  excluyen  su  celebración,  así  que  en 
la  práctica  no  habrá  apenas  dificultad  alguna  en  este  sentido. 

En  cuanto  al  orden  en  el  rezo  del  Oficio  divino  y  las 
oraciones  de  la  Misa,  vean  los  señores  párrocos  las  rúbricas 
novísimas  correspondientes  del  Breviario  y  Misal  Romanos. 

334.  Por  Indulto  de  l.o  de  Enero  de  1910,  valedero- 
por  diez  años,  la  Sta.  Sede  modificó  los  ayunos  y  abstinen- 
cias vigentes  en  Filipinas  hasta  aquella  fecha,  menos  los 
que  por  el  privilegio  de  Paulo  III,  Const.  Altitudo,  obliga- 
ban a  los  filipinos  malayos,  privilegio  que  fué  de  nuevo 
confirmado  por  la  Constitución  de  León  XIII,  Trans  Ocea- 
nurriy  publicada  primero  para  la  América  Latina,  y  hecha 
extensiva  a  Filipinas'  por  Indulto  de  l.o  de  Enero  de  1910. 

El  Indulto  de  l.o  de  Enero  de  1910  que  terminaba  en 
31  de  Diciembre  de  1920,  ha  sido  prorrogado  por  la  Santa 
Sede,  para  otro  decenio  en  10  de  Noviembre  de  1919,  (Act. 
A.  Sed.  XI  pág.  462)  en  la  misma  forma  en  general  que 
antes,  pero  con  algunas  pequeñas  modificaciones,  a  fin  de 
que  esté  más  en  armonía  con  las  prescripciones  del  nuevo 
Código  de  Derecho  Canónico.  También  advierte  el  actual 
Indulto,  que  permanece  en  todo  su  vigor,  en  cuanto  a  la 
abstinencia  y  el  ayuno,  el  privilegio  de  los  negritos  e  indios 
de  la  América  Latina  concedido  por  León  XIII  en  su  Cons- 
titución **Trans  Oceanum'*  artículo  XII,  de  18  de  Abril  de 
1897,  y  extendido  a  Filipinas,  en  l.o  de  Enero  de  1910. 

Teniendo  presente  el  actual  indulto,  la  citada  Consti- 
tución y  las  declaraciones  auténticas  de  la  misma  de  24  de 
Mayo  de  1898,  15  de  Septiembre  de  1908,  y  13  de  Diciembre 
de  1911,  he  aquí  el  cuadro  de  ayunos  y  abstinencias  obli- 
gatorios en  Filipinas. 

1.0  Son  días  de  ayuno  sin  abstinencia:  El  Viernes 
de  las  cuatro  Témporas  de  Adviento,  todos  los  Miércoles  de 
Cuaresma,  y  el  Jueves  Santo. 


494 

2,0  El  Miércoles  de  Ceniza,  y  todos  los  Viernes  de 
Cuaresma,  son  díds  de  ayuno  y  abstinencia.  En  los  días 
de  ayuno,,  pueden  todos,  incluso  Jos  religiosos,  y  sin  haber 
pedido  dispensa  especial,  comer  huevos  y  lacticinios  en  la 
colación.  En  el  desayuno  se  permiten  lacticinios;  pero  ob- 
•servando  la  parvidad  de  materia,  y  no  está  permitido  el 
comer  huevos. 

3.0  Son  días  de  abstinencia  si7i  ayuno,  las  cuatro  Vi- 
gilias siguientes:  la  de  la  Natividad  del  Señor,  de  Pente- 
costés, de  la  Asunción  de  Ntra.  Sra.  y  la  vigilia  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  o  la  de  Todos  los  Santos,  según  lo  que 
disponga  el  Ordinario. 

Los  filipinos  malayos  y  mestizos  tales,  así  como,  los  ne- 
gritos, los  asiáticos  (chinos,  japoneses,  anamitas,  malabares 
etc.)  los  africanos,  los  oceánicos,  con  tal  que  todos  estos  mo- 
ren en  Filipinas  aunque  no  hayan  nacido  aquí,  y  los  mes- 
tizos de  éstos  o  sea  los  nacidos  de  padre  o  madre  de  esas 
regiones  y  madre  o  padre  europeos,  o  de  sangre  europea;  y, 
finalmente,  los  hijos  de  mestizos  propiamente  tales,  sólo 
están  obligados  al  ayuno  y  abstinencia  los  siete  Viernes  de 
Cuaresma,  y  a  la  abstinencia  sin  ayuno  la  Vigilia  de  la 
Natividad  del  Señor. 

Finalmente,  conviene  tener  presentes  estas  disposicio- 
nes de  la  nueva  ley  sobre  ayunos  y  abstinencias: 

1.a  La  ley  de  la  abstineTicia  prohibe  tomar  caime  o 
caldo  de  carne;  pero  no  prohibe  comer  huevos,  lacticinios 
ni  cualesquiera  condimentos  de  grasa  de  animales  (can. 
1250). 

2.a  La  ley  del  ayuno  prescribe  que  no  se  haga  más 
que  una  sola  comida  al  día;  pero  permite  que  se  tome  algo 
o  sea!  la  Mamada  parvidad  por  la  mañana  y  la  colación  por 
la  noche;  pero  observando  en  ambas  en  cuanto  a  la  calidad 
ya  la  cantidad  de  los  alimentos  lo  que  autorice  la  costumbre 
legítima  de  los  lugares  (can.  1251,  §  1).  No  está  prohi- 
bido mezclar  carne  y  pescado  en  la  misma  comida  (can. 
1251),  Según  esto,  en  los  días  de  ayuno  en  que  se  puede 
comer  carne,  por  ejemplo  y  con  relación  a  los  europeos, 
en  el  Viernes  de  las  Témporas  de  Adviento,  en  los  Miér- 
coles de  Cuaresma  y  en  Jueves  Santo,  se  la  podrá  promis- 
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cuar  con  pescado  en  la  comida.  Se  puede  hacer  también 
la  colación  a  mediodía,  y  la  comida  por  la  noche  (Ibíd.  §  2) . 

3.a  Según  declaración  reciente  de  la  Comisión  para, 
interpretar  el  Código,  no  está  permitido  en  los  días  de  sólo 
ayuno  comer  carne  más  de  una  vez  al  día  (Vid.  Act.  Ap.  Sed^. 
vol.  XI,  n.  13  pág.  480). 

4.a  Si  cae  en  Domingo  u  otro  día  de  fiesta  de  pre- 
cepto, algún  ayuno  o  abstinencia  no  obligan  ni  la  absti- 
nencia ni  el  ayuno,  excepto  si  caen  en  algún  día  de  fiesta 
de  precepto  en  la  Cuaresma ;  ni  se  adelanta  el  ayuno  o  la 
abstinencia  de  la  Vigilia;  (1)  más  aún,  ni  el  ayuno  ni  la  abs- 
tiencia  del  Sábado  Santo  obligan  después  de  mediodía  (can. 
1252,  §  4).  En  Filipinas  según  se  ha  dicho,  no  tenemos 
ayuno  ni  abstinencia  en  Sábado  Santo. 

5.a  La  ley  de  la  abstinencia  obliga  a  todos  los  que 
han  cumplido  los  siete  años  de  edad,  y  la  del  ayuno  a  los 
que  hayan  cumplido  los  veintiuno  y  no  hayan  empezado  el 
sexagésimo    (can.  1254). 

Por  último,  advertimos  que  continúan  en  todo  su  vi- 
gor por  declaración  expresa  de  la  Santa  Sede,  las  causas 


(1)  La  **Comisión  Intérprete  oficial  del  Código"  ha  declarado 
en  24  de  Noviembre  de  1920. 

1.0  Que  según  la  norma  del  can.  1252,  §  4,  cesa  el  ayuno  cuan- 
do cae  en  Lunes  una  fiesta,  cuya  vigilia  tiene  ayuno,  de  suerte  que 
no  hace  falta  en  ese  caso  anticiparlo  el  Sábado  anterior.  Queda 
sin  embargo  a  salvo  el  canon  1253  según  el  cual  el  nuevo  Código 
no  afecta  en  materia  de  ayunos  y  abstinencias,  a  los  indultos,  votos 
de  particulares  o  de  personas  morales,  ni  a  las  reglas  o  constitu- 
ciones de  religiones  o  institutos  religiosos  aprobados  que  viven  en 
común    aún    cuando    no    tengan    votos. 

2.0  Que  las  palabras  "ni  se  adelantan  el  ayuno  o  la  abstinencia 
de  la  Vigilia"  del  can.  1252,  §  4,  se  refieren  a  todo  el  año. 

3.0  Que  si  la  fiesta  de  S.  José  (19  de  Marzo)  cae  en  Viernes  a 
en  Sábado  o  en  algún  día  de  Témporas,  no  se  dispensan  ni  el  ayuno 
ni  la  abstinencia.  Supone  la  declaración  que  en  esos  días  hay  obli- 
gación de  ayunar  con  abstinencia,  como  así  está  mandado  por  la 
ley  general;  pero  aquí  en  Filipinas  ya  hemos  dicho  que  no  obligaa 
ni  el  ayuno  ni  la  abstinencia  en  los  Sábados,  y  así  lo  dicho  en  la 
citada  declaración  debe  entenderse  en  Filipinas  en  esta  forma :  Si  cae 
S.  José  en  miércoles  de  Cuaresma  no  dispensa  del  ayuno,  a  los  que 
están  obligados,  si  cae  en  Viernes  de  Cuaresma,  no  dispensa  a  nadie 
ni  del  ayuno  ni  de  la  abstinencia. 
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que  según  las  reglas  de  Autores  probados,  dispensan  por 
derecho  común  en  cada  caso  particular  de  la  obligación  del 
ayuno  y  abstinencia  "salvis  permanentibus  excusatiohibus 
ab  eadeto  lege  (ieiunii  et  abstinentiae)  iure  communi  iuxta 
regulas  probatórum  auctorum,  admissis''  decía  el  indulto 
anterior  confirmado  en  esto  por  el  actual.  Esas  causas  son 
en  general,  la  piedad,  el  trabajo,  la  enfermedad,  la  po- 
breza, la  edad  y  la  imposibilidad  de  cumplir  cada  uno  con 
sus  obligación^  respectivas,  observando  la  ley  de  ayuno 
y  abstinencia.  Se  pueden  ver  estas  causas  en  los  Autores 
por  ejemplo  en  el  P,  Lárraga  edición  después  del  Código, 
y  otros  Autores  clásicos ;  pero  los  fieles  harán  bien  en  con- 
sultar sobre  esto  a  sus  Párrocos,  Confesores  y  otras  per- 
sonas doctas  en  ciencias  eclesiásticas. 

335.  En  otra  parte  hablamos  ya  de  las  colectas  or- 
dinarias, como  uno  de  los  recursos  del  párroco  para  su- 
fragar los  gastos  del  culto.  Entendemos  por  colectas  or- 
dinarids,  las  que  se  hacen  en  la  iglesia  todos  los  Domingos, 
Fiestas  y  Novenarios.  Si  en  las  parroquias  de  Filipinas 
se  consiguiese  introducir  la  costumbre  de  las  colectas  or- 
dinarias, como  se  halla  introducida  en  todos  los  países 
donde  la  Iglesia  está  separada  de^l  Estado,  opinamos  que 
el  problema  del  culto  estaría  resuelto  en  estas  Islas.  Esas 
colectas  se  hacen  para  el  bien  de  la  Iglesia,  y  de  la  Iglesia 
es  lo  poco  o  mucho  que  se  recoja  (Conc.  Manil.  n.  995)  ; 
y  así  se  les  debe  hacer  comprender  a  los  fieles.  Pues,  si 
estos  contribuyesen  con  una  cantidad  insignificante  todos 
los  Domingos  y  días  de  fiesta,  siendo  tan  numerosos  los 
fieles  en  cada  parroquia,  creemos  se  obtendrían  recursos 
suficientes  para  cera,  capilla  de  cantores,  sacristanes  etc. 

Su  Santidad  Pío  X,  al  conceder  a  Filipinas  el  Indulto 
amplísimo  de  l.o  de  Enero  de  1910  sobre  ayunos  y  absti- 
nencias, sin  imponer  limosna  alguna  forzosa,  exhorta  a 
todos  los  fieles,  que  tengan  posibles,  contribuyan  espontá- 
neamente con  sus  limosnas  voluntarias  para  los  gastos  del 
culto  divino,  e'scuelas,  beneficencia  y  misiones;  para  lo  cual 
ordena  que,  en  cuatro  días  de  fiesta  de  precepto,  designa- 
dos por  los  respectivos  Ordinarios,  se  hagan  colectas  ex- 
traordinarias en  todas  las  iglesias  parroquiales,  iglesias  y 
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«capillas  sujetas  a  la  jurisdicción  del  Ordinario;  y  que  esas 
colectas  re  remitan  luego  al  respectivo  Ordinario,  para 
que  las  distribuya  en  los  fines  indicados,  según  su  pru- 
dencia. Esto  mismo  se  observa  en  la  América  Latina  y 
en  los  Estados  Unidos. 

A  los  filipinos  malayos  no  sólo  les  ha  sido  confirmado 
el  privilegio  secular  en  materia  de  ayunos  y  abstinencias, 
sino  que  les  han  sido  quitados  los  dos  ayunos  que  antes 
tenían  en  las  Vigilias  de  Navidad  y  Resurrección;  a  lo^^ 
católicos  que  no  sean  malayos  les  han  sido  quitados  en  el 
nuevo  Indulto  de  Benedicto  XV,  todos  los  ayunos  de  Ad- 
viento con  excepción  del  Viernes  de  las  Cuatro  Témporas 
de  este  tiempo;  y,  además,  en  Jueves  Santo,  que  antes  ha- 
bía ayuno  y  abstinencia,  hoy  no  hay  más  que  ayuno  pero 
sin  abstinencia,  en  virtud  del  citado  Indulto  de  Benedicto 
XV;  y  la  benignidad  del  Sto.  Padre  ha  llegado  a  suavi- 
zar los  ayunos  de  tal  manera,  que  pocos  serán  los  que  no 
puedan  ayunar,  tomando  leche  en  el  desayuno  y  leche  y 
huevos  en  la  colación. 

Justo  es,  pues,  que  los  católicos,  en  justa  correspon- 
dencia a  tan  extremada  benignidad,  correspondan  también 
realizando  los  deseos  del  Sto.  Padre,  acudiendo  con  sus 
limosnas  voluntarias  a  engrosar, esas  cuatro  colectas  anua- 
les, que,  al  fin  y  al  cabo,  no  se  destinan  a  otro  objeto  que 
al  bien  de  la  religión  católica  en  Filipinas. 

En  la  diócesis  de  Manila  los  días  designados  para  esas 
colectas  extraordinarias  son:  la  Misa  de  Noche  Buena; 
la  Pascua  de  Resurrección;  el  día  de  difuntos  y  la  4.a  en 
el  día  que  sea  más  apropósito,  a  juicio  de  cada  Párroco 
(Sin.  dioc.  n.  131).  Cada  Obispo  puede  designar  en  su 
respectiva  diócesis  los  días  que  mejor  le  pareciere.  Con- 
viene que  los  párrocos  anuncien  con  anticipación  la  colecta, 
su  objeto,  y  los  motivos  por  que  se  hace.  En  los  Estados 
Unidos,  muchas  veces  el  párroco  en  persona,  revestido  de 
sobrepelliz  y  estola,  esi  el  que  pasa  la  bandeja ;  otras  veces, 
personas  prominentes,  caballeros  de  Colón  etc.,  y  todo  eso 
contribuye  a  dar  m.ás  solemnidad  al  acto,  haciendo  com- 
prender al  pueblo  que  se  trata  de  algo  bueno  y  grande  (1). 


(1)      El  Sínodo  de  Manila  prescribe  en  los  nn.  132-134:   l.o  que 
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El  Concilio  Provincial  de  Manila,  n.  965,  prohibe  es- 
trictamente que  nadie  pida  limosnas  o  haga  colectas,  con 
pretexto  de  cualquier  obra  piadosa,  sin  licencia  escrita  del 
Ordinario  del  lugar,  donde  tales  limosnas  se  recogen.  Y, 
si  algún  colector  de  limosnas  se  encontrare  sin  dicha  li- 
cencia, los  pueblos  deben  ser  avisados  por  los  párrocos  o 
la  Curia  Episcopal,  a  fin  de  que  no  se  dejen  sorprender  ni 
den  limosna  (n.  966). 

Lo  mismo  prescribe  el  nuevo  Código  por  estas  pala- 
bras: Quedando  a  salvo  lo  prescrito  en  los  can.  621-624, 
ningún  particular,  sea  clérigo  o  lego,  puede  pedir  li- 
mosna para  un  instituto  pío  o  eclesiástico,  ni  para  un  fin 


por  tres  domingos  antes  de  cada  colecta  deben  los  Señores  Párrocos 
anunciarla  por  sí  mismos  desde  el  pulpito  en  cada  Misa,  explicando 
su  naturaleza  necesidad  y  fin.  Hay  que  enseñar  a  los  fieles  la  obli- 
gación de  conciencia,  que  tienen,  de  sustentar  la  Religión;  2.o  que 
conviene  indicarles  la  diferencia  entre  el  pasado,  cuando  el  Estado 
subvencionaba  a  la  Iglesia,  y  el  presente,  cuando  no  le  dá  nada. 
Para  animarles,  habrá  que  proponerles  el  ejemplo  de  los  católicos 
de  los  Estados  Unidos,  de  Alemania,  de  Irlanda,  de  Inglaterra,  de 
Australia,  de  Canadá  y  de  otras  países  que  sustentan  la  Religión  con 
sus  limosnas.  Habrá  que  insistir  mucho  en  el  estado  crítico  por  el 
que  pasa  la  Iglesia  en  Filipinas,  a  causa  de  la  guerra  y  de  la  pro- 
paganda sectaria,  y  en  inculcarles  la  obligación  de  conservar  la  fe 
para  sí  y  para  sus  hijos;  3.o  que  los  Señores  Curas  Párrocos  segui- 
rán al  pié  de  la  letra  las  siguientes  instrucciones  sobre  la  manera 
de  cumplir  con  la  orden  de  Su  Santidad:  l,a  dos  semanas  antes  de 
cada  colecta  el  Párroco  mandará,  por  personas  de  confianza,  un 
sobre  a  cada  familia  de  su  parroquia,  en  el  cual  el  contribuyente  es- 
cribirá su  nombre  y  la  cantidad  que  haya  incluido,  2.a  Igualmente 
dos  semanas  antes  de  la  colecta,  el  Párroco  nombrará  desde  el  pul- 
pito los  Sres.  principales  para  recibir  las  colectas.  3.a  En  cada  puer- 
ta de  la  Iglesia  debe  haber  tres  Sres.  principales  para  recibir  las 
colectas.  4.a  Si  hubiera  contribuciones  fuera  de  las  recaudadas  del 
modo  dicho,  los  Sres.  principales  apuntarán  allí  mismo  en  una  lista 
los  nombres  de  tales  contribuyentes,  y  las  cantidades  por  ellos  dadas. 
5.a  En  seguida  después  de  la  colecta,  el  Cura  Párroco  con  los  Sres. 
Principales  contarán  el  dinero  recaudado.  6.a  En  la  primera  opor- 
tunidad, dentro  de  dos  semanas,  enviató  el  Párroco  al  Ordinario  la 
cantidad  recogida,  con  la  lista  de  todos  los  contribuyentes  y  de  la 
cantidad  con  que  haya  contribuido  cada  uno  de  los  feligreses.  7.a  Se 
conservará  una  copia  de  esta  lista  por  el  Párroco,  el  cual  la  leerá 
desde  el  pulpito  el  Domingo  después   de  la  colecta. 
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pío  eclesiástico,  sin  tener  para  ello  licencia  por  escrito  de 
la  Santa  Sede  o  del  propio  Ordinario,  además  de  la  del  Or- 
dinario del  lugar  (can.  1503) . 

Los  colectores  venidos  de  otras  naciones,  no  deben  ser 
permitidos  recoger  limosnas,  si  no  presentan  un  documento 
legítimo  y  auténtico  que  los  recomiende,  y  conste  además  el 
mandato  del  propio  Ordinario,  o  la  licencia  de  la  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide  si  pertenecen  a  países  sujetos  a  la 
jurisdicción  de  la  misma  (C.  de  Manila  n.  967).  Además  de 
las  colectas  dichas,  por  mandato  de  León  XIII  en  sus  Letras 
Salvatoris  de  26  de  Diciembre  de  1887,  en  todas  las  igle- 
sias parroquiales  de  cada  diócesis  debe  hacerse  a  lo  me- 
nos una  vez  al  año,  o  sea  el  Viernes  Santo,  una  colecta  ex- 
traordinaria para  los  Santos  Lugares  de  Tierra  Santa,  pro- 
hibiendo en  absoluto  que  las  limosnas  recogidas  para  ese 
fin,  se  inviertan  en  otros  usos.  Esa  colecta  se  suele  hacer 
en  las  iglesias  parroquiales  en  el  acto  de  la  adoración  de 
la  Cruz. 

El  Concilio  de  Manila  recomienda  también  que  se  ha- 
gan colectas  para  la  Propagación  de  la  Fe,  Santa  Infancia, 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl  (1)  etc.,  y  sobre  todo  el 
óbolo  de  San  Pedro,  o  sea  la  limosna  para  el  Sto.  Padre,  que, 
privado  hoy  de  sus  Estados,  necesita  de  la  generosidad  de 
los  fieles  para  hacer  frente  a  los  inmensos  gastos  de  la  Curia 


(1)  La  Sagrada  Congregación  de  Concilio  declaró  en  13  de 
Noviembre  de  1920:  l.o  que  las  Conferencias  de  S.  Vicente  de  Paúl 
son  asociaciones  pías,  pero  no  eclesiásticas  y  sino  laicas  pues  no  han 
sido  erigidas  por  autoridad  eclesiástica,  y  por  consiguiente,  no  son 
aplicables  a  ellas  los  cánones  del  Código  que  tratan  de  las  asociacio- 
nes propiamente  eclesiásticas  en  virtud  de  su  erección  por  una  auto- 
ridad eclesiástica;  2.o  que  en  su  régimen  interno  no  dependen  de  la 
autoridad  eclesiástica  y  3.o  que,  esto  no  obstante,  están  sujetas  a  la 
vigilancia  del  Obispo  quien  tiene  el  derecho  y  la  obligación  de  evi- 
tar que  se  introduzcan  abusos  y  que  en  vez  de  ayudar  a  los  fieles,  sean 
para  ellos  ocasión  de  ruina  espiritual  (A.  A,  S.  XIII,  pág.  135  y  sig.)» 
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Romana.  Para  esos  fines,  pueden  ponerse  en  la  iglesia  cepi- 
llos, con  un  letrero  encima,  que  diga  el  objeto  de  la  limos- 
na.   (1) 

En  fin,  el  mismo  Concilio,  n.  973,  ordena  que  nunca  se 
designen  para  recoger  las  limosnas  personas  que  no  sean 
notoriamente  piadosas  y  honestas ;  y  que  en  el  modo  de  pe- 
dir para  fines  piadosos,  se  evite  cuanto  pueda  tener  espe- 
cie de  lucro,  o  hiera  la  piedad  del  pueblo  cristiano. 


(1)  En  otros  tiempos  no  había  necesidad  de  hacerse  colectas 
formales  en  Filipinas  para  los  fines  indicados,  porque  el  dinero  abun- 
daba más  que  hoy,  o  el  desprendimiento  del  pueblo  era  mayor  y 
los  fieles  contribuían  largamente  para  todo. 
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Capítulo  VIII. 
Sínodo  Diocesano 

336. — Objeto  del  Sínodo  diocesano.  337. — Cuándo  deba  celebrar- 
se y  quiénes  deben  ser  por  derecho  convocados:  Quiénes  pueden  ser 
convocados.  338. — Nombramiento  de  oficiales.  339. — Orden  y  pro- 
cedimieiito  que  se  debe  tener  en  la  celebración  del  Sínodo.  340. — Ne- 
gocios que  suelen  tratarse  en  el  Sínodo  diocesano.  341. — Jueces  Si- 
nodales. 342. — Examinadores  Sinodales.  343. — Reglas  a  que  actual- 
mente ha  de  ajustarse  la  elección,  duración  etc.,  de  los  examinadores 
y  párrocos  consultores  sinodales,  según  el  decreto  Máxima  cura  y  el 
n.  Código.  343  bis. — Advertencia  importante. 

336.  Sínodo  diocesano  es  la  congregación  del  clero  de 
una  diócesis,  principalmente  del  clero  parroquial,  bajo  la 
presidencia  deil  Obispo,  para  tratar  de  los  asuntos  eclesiás- 
ticos de  la  diócesis  y,  en  especial,  de  la  cura  de  almas. 
Por  eso  ponemos  aquí  este  capítulo,  porque  los  Sínodos 
diocesanos  interesan  grandemente  a  los  párrocos,  que  son 
llamados  par  derecho  propio  a  los  consejos  del  Obispo, 
para  exponer,  estudiar  y  resolver  maduramente  los  negocios 
que  se  relacionan  más  o  menos  directamente  con  la  recta 
administración  espiritual  de  la  almas.  El  gran  Pontífice 
Benedicto  XIV  dedica  una  de  sus  obras,  más  conocidas  y 
citadas,  al  Sínodo  diocesano,  y  de  esa  obra  tomaremos  lo 
principal  que  sobre  esta  materia  digamos, 

337.  El  Santo  Concilio  del  Trento  (Sesión  XXIV, 
cap.  2  De  ref.)>  mandó  que  los  Obispos  celebrasen  Sínodo 
diocesano  todos  los  años,  con  asistencia  de  todos  los  pá- 
rrocos, y  Benedicto  XIV  recrimina  agriamente  a  ciertos 
autores  privados,  que  se  permitían  interpretar  la  ley  del 
Concilio  de  Trento,  dejando  a  la  completa  libertad  de  los 
Obispos  el  tiempo  en  que  habían  de  celebrar  el  Sínodo. 

Ni  basta  el  decir  que  todo  está  ya  legislado  y  que  la 
diócesis  se  perturba  con  la  ausencia  temporal  de  los  párro- 
cos ;  porque  los  Sínodos  no  se  congregan  precisamente  para 
dar  leyes  o  constituciones  sinodales  nuevas,  sino  princi- 
palmente para  poner  en  vigor  las  ya  establecidas  (Benedict. 
XIV — De  Synod.  dioeces.,  Lib.  I,  cap.  VI  n.  5). 

San  Carlos  Bor romeo,  que  escrupulosamente  visitaba 
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su  diócesis  a  sus  tiempos,  nunca  omitió  la  celebración 
anual  del  Sínodo  diocesano,  "porque  durante  el  año,  decía,, 
visitamos  sólo  algunas  iglesias  particulares,  más  aquí  fen 
el  Sínodo)  visitamos  a  todos  los  sacerdotes  y  clérigos,  y  en 
ellos,  a  su  modo,  todos  los  pueblos  que  les  están  encomen- 
dados'\ 

Hoy,  sin  embargo,  la  disposición  del  Concilio  Tridentino 
imponiendo  a  los  Obispos  la  obligación  de  convocar  Sínodo 
diocesano  cada  año,  ha  sido  modificada  por  el  nuevo  Código 
que  manda  en  el  can.  356,  §  1,  se  celebre  por  lo  menos  cada 
diez  años.  Dispone,  además,  el  mismo  can.  que  si  el  Obispa 
tiene  más  de  una  diócesis,  por  ejemplo,  dos  igualmente  uni- 
das, o  una  propia,  y  otra  u  otras  en  perpetua  administra- 
ción, basta  que  reúna  un  solo  Sínodo  de  todas  las  dichas 
diócesis  (Ibíd.  §  2). 

La  presidencia  así  como  la  convocación  tocan  de  de- 
recho al  Obispo.  El  Vicario  General  no  puede  convocarlo 
si  no  tiene  para  ello  mandato  especial.  Tampoco  puede 
hacerlo  el  Vicario  Capitular  (can.  357,  §  1). 

Debe  celebrarse  en  la  iglesia  catedral,  si  una  causa 
razonable  no  aconseja  otra  coisa   (ibid.,  §  2). 

Deben  ser  convocados  y  venir  al  Sínodo:  l.o  el  Vica- 
cario  General;  2.o  los  Canónigos  de  la  catedral  o  los  con- 
sultores diocesanos;  3.o  el  Rector  del  Seminario,  a  lo  me- 
nos el  del  Seminario  mayor;  4.o  los  Vicarios  foráneos; 
5,0  un  diputado  por  cada  Cabildo  de  colegiata,  elegido  de 
su  seno  por  el  mismo  Cabildo;  6.o  los  párrocos  de  la  ciu- 
dad en  que  el  Sínodo  se  celebra;  7.o  un  párroco  por  lo 
menos  de  cada  vicariato  forkneo  elegido  por  todos  los  que 
allí  ejercen  actu  cura  de  almas:  el  elegido  debe  dejar  un 
vicario  substituto  para  todo  el  tiempo  de  su  ausencia,  se- 
gún la  norma  del  canon  465,  §  4 ;  (véase  lo  dicho  antes  en  el 
n.  59,  incisos  3.o  y  4.o,  pág.  53,  de  esta  obra)   (1) ;  8.o  los 

(1)  Esta  disposición  del  Código,  muy  en  harmonía  con  la  grande 
escasez  de  personal  eclesiástico  que  se  siente  en  todas  partes,  facili- 
tará la  celebración  de  Sínodos,  pues  en  lugar  de  ser  necesario  que 
asistan  todos  los  párrocos  según  prescribía  el  derecho  común  anterior,^ 
pero,  ni  siquiera  la  mitad  de  ellos  como  concedía  el  Indulto  para 
Filipinas:  de  1  de  Enero  de  1910;  basta  que  asista  uno  de  cada  Vi- 
cariato foráneo  elegido  por  todos  los  demás,  el  cual  será  como  re- 
presentante y  procurador  de  ellos. 
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Abades  con  jurisdicción,  y  uno  de  los  Superiores  de  cada 
religión  clerical  que  mora  en  la  diócesis,  designado  por  ei 
Provincial,  a  no  ser  que  la  casa  provincial  esté  en  la  diócesis, 
y  el  Provincial  prefiera  asistir  él  mismo  (can.  358,  §  1). 

Pueden  ser  convocados,  si  el  Obispo  lo  juzga  oportuno, 
otros  distintos  de  los  antes  nombrados  y  aún  todos  los 
canónigos,  párrocos  y  Superiores  religiosos,  y  todos  los  sa- 
cerdotes seculares  de  su  diócesis,  exceptuando  solamente 
los  que  sean  necesarios  para  ejercer  la  cura  de  almas  durante 
la  ausencia  de  los  otros.  Los  así  invitados  tendrán  de- 
recho de  sufragio  en  todo  igual  a  los  otros  antes  mencio- 
nados, a  no  ser  que  el  Obispo  en  la  invitacicn  diga  otra 
cosa  expresamente   (ibid.,  §  2), 

Los  que  deben  asistir  al  Sínodo,  si  se  lo  estorba  un 
impedimento  legítimo,  no  pueden  enviar  procurador  que 
en  su  nombre  asista  al  Sínodo,  pero  deben  dar  cuenta  al 
Obispo  del  ÍTripedimento   (can.  359,  §  1). 

A  los  negligentes  puede  el  Obispo  compelerlos  y  cas- 
tigarlos con  penas  justas,  como  no  se  trate  de  religiosos 
exentos,  que  no  sean   párrocos    (ibid.,   §   2). 

Si  al  Obispo  le  parece  conveniente,  podrá  nombrar, 
con  la  oportuna  anticipación,  una  o  más  comisiones  del  cle- 
ro de  la  ciudad  y  de  la  diócesis,  las  cuales  prepararán  lo 
que  debe  tratarse  en  el  Sínodo  (can.  360,  §  1).  Antes  de 
las  sesiones  del  Sínodo  debe  el  Obispo  entregar  el  esquema 
de  los  decretos  a  todos  los  que  han  sido  convocados  y  asis- 
ten (ibid.,  §  2).  Las  cuestiones  propuestas  deben  entre- 
garse a  la  libre  discusión  de  todos  los  asistentes  en  las 
sesiones  preparatorias  bajo  la  presidencia  del  Obispo  o  de 
•su  delegado   (can.  361). 

En  el  Sínodo  diocesano  no  hay  sino  un  solo  legisla- 
lador:  el  Obispo,  Todos  los  demás  sólo  tienen  voto  con- 
sultivo en  todo  lo  que  se  refiere  a  legislación.  Por  esto, 
sólo  el  Obispo  suscribe  las  constituciones  sinodales,  las  cua- 
les adquieren  fuerza  de  ley  así  que  se  promulgan  en  el  Sí- 
nodo, a  no  ser  que  el  Obispo  resuelva  expresamente  otra 
cosa  (can.  362).  De  esto  es  infiere  *que  no  hay  obligación 
de  enviar  a  la  Santa  Sede  las  resoluciones  de  los  Sínodos 
para  su  revisión. 

338.     En   cuanto   al   método   o  procedimiento  que  se 
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debe  observar  en  la  celebración  del  Sínodo,  diremos:  .1,0 
El  Obispo  publica  el  decreto  de  indicción  o  convocatoria 
del  Sínodo,  fijando  el  día  en  que  ha  de  inaugurarse.  2. o 
El  Obispo  redacta  o  hace  redactar  un  resumen  o  compen- 
dio de  las  cuestiones,  materias  etc.,  que  cree  conveniente 
tratar  en  el  Sínodo,  y  lo  manda  distribuir,  con  la  debida 
anticipación,  a  todos  los  sacerdotes  y  párrocos  convocados. 
3.0  Se. nombran  los  oficiales  y  ministros,  como  notarios, 
ostiarios,  maestros  de  ceremonias  etc.  ("Ceremonial  de 
Obispos'',  lib.  1,  cap.  31).  Esos  oficiales  son  elegidos  bien 
por  el  Obispo,  antes  de  inaugurarse  el  Sínodo,  o  bien  en  la 
congregación  preliminar  de  consultores,  antes  de  dar  prin- 
cipio a  las  sesiones.  En  dicha  congregación,  se  nombran 
uno  o  dos  promotores ;  y,  caso  de  ser  dos,  el  uno  debe  ser 
de  la  ciudad  episcopal,  y  el  otro  foráneo,  o  de  fuera  de  la 
ciudad.  El  cargo  de  estos  promotores,  consiste  en  pro- 
poner las  cuestiones  sinodales,  y  cuidar  de  que  cuanto  se 
hace  en  el  Sínodo,  se  haga  pronto  y  bien.  Nómbrase  tam- 
bién un  secretario  del  Sínodo,  el  cual  secretario  conviene 
sea  un  canónigo  de  la  Catedral,  si  ésta  tiene  Capítulo,  y 
puede  escoger  un  socio,  al  que  se  la  da  el  nombre  de  Lec- 
tor, porque  tiene  el  oficio  de  leer  en  alta  voz  los  decretos. 

Al  Secretario  pertenece:  l.o  Antes  de  empezar  las 
sesiones,  pasar  lista  a  los  vocales,  llamándolos  por  sus  nom- 
bres; 2.0  Preparar  las  cédulas  para  el  escrutinio. 

Además,  se  nombra  también  un  Notario,  que  suele  ser 
el  canciller  o  secretario  de  Cámara  del  Obispo.  Dicho  no- 
tario apunta  los  vocales  que  no  asisten,  para  que  sean  cas- 
tigados, si  no  justifican  su  ausencia  ante  los  Jueces;  anota 
los  nombres  de  los  que  hacen  la  profesión  de  fe,  y  al  fin 
de  cada  sesión,  rog^ado  por  el  promotor  que  redacte  el 
Acta  de  cuanto  se  ha  tratado,  responde  que  así  lo  hará,  y 
al  mismoi  tiempo  nombra  de  testigos  algunos  miembros  del 
Clero,  cuyos  nombres  apunta  en  lista. 

Desígnanse  también  prefectos  sinodales  o  escrutadores, 
que  son  algunos  sacerdotes  de  edad  madura  y  conspicuos 
por  su  piedad  y  prudencia,  cuyo  oficio  es  hablar  en  parti- 
cular con  todos  los  clérigos  e  investigar  las  costumbres  y 
manera  de  vivir  de  cada  uno;  y,  a  fin  de  que  con  más  fa- 
cilidad puedan  cumplir  su  cometido,  a  cada  prefecto  sino- 
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dal  se  le  asigna  cierta  parte  del  clero,  y  se  le  da  una 
especie  de  cuestionario  sobre  las  cosas  que  ha  de  exami- 
nar;  y  otro  cuestionario  especial  que  contenga  las  materias 
sobre  que  el  Obispo  desea  se  haga  particular  investigación. 
Hecho  el  escrutinio,  cada  prefecto  levanta  acta  del  mismo, 
y  firmado  de  su  puño  y  letra,  lo  entrega  al  Obispo. 

Suele  nombrarse  también  un  procurador  de  todo  el 
Clero,  el  cual  es  como  el  portavoz  de  todos  los  demás,  para 
exponer  en  el  Sínodo  sus  quejas  y  reclamaciones, — con  la 
reverencia  y  modestia  debidas,  como  se  supone, — contra 
las  determinaciones  que  se  adopten,  si  las  estiman  difíciles 
de  cumplir.  El  procurador  del  Clero  sugiere  también  lo 
que  sus  representados  desean  que  se  proponga  y  adopte. 
Las  cosas  que  el  procurador  pida  o  proponga  en  nombre  del 
Clero,  han  de  redactarse  por  escrito  y  ser  entregadas  al 
secretario. 

Se  cuentan  asimismo  entre  los  oficiales  del  Sínodo,  los 
confesores  designados  por  el  Obispo  con  facultades  extraor- 
dinarias; predicadores,  que  han  de  dirigir  la  palabra  a 
todo  el  Clero  congregado;  los  maestros  de  ceremonias^  en- 
cargados de  que  todos  los  actos  del  Sínodo  se  hagan  con 
el  rito  y  seriedad  debidos ;  los  ostiarios,  encargados  de  guar- 
dar las  puertas  de  la  iglesia  o  de  la  cámara  donde  el  Sí- 
nodo se  celebre  y  llamar  la  atención  de  los  que  divaguen  de 
una  parte  a  otra,  faltando  al  silencio ;  el  ecónomo  del  Obis- 
po, encargado  de  exigir  el  catedrático  o  sinodático,  donde 
sea  costumbre  satisfacerlo  en  Sínodo. 

Aunque  no  con  la  importancia  de  los  antiguos  tiempos, 
aún  se  nombran  en  el  Sínodo  jueces  de  excusas  y  quejas, 
los  cuales  son  dos  o  tres  sacerdotes  nombrado.s  por  el  Obis- 
po para  que,  juntamente  con  el  Vicario  General,  examinen 
y  juzguen  las  razones  alegadas  por  los  vocales  del  Sínodo, 
que  se  excusen  de  asistir;  también  juzgan  y  resuelven  so- 
bre las  controversia.s  y  piques  que  puedan  suscitarse  entre 
los  vocales  asistentes  al  Sínodo. 

Antiguamente  se  nombraban  también  Testigos  Sino- 
dales, los  cuales,  una  vez  terminado  el  Sínodo,  visitaban 
la  diócesis  y  se  enteraban  si  todos  habían  puesto  en  prác- 
tica los  dexíretos  sinodales.     Hoy  no  se  suelen  ya  nombrar. 

339.     Llegado  el  día  de  la  inauguración  del  Sínodo, 


m 

todos  los  vocales  se  reúnen  por  la  mañana  en  el  pa- 
lacio episcopal  y  van  proeesionaltnenté  a  la  Iglesia  donde 
oyen  la  Misa  del  Espíritu  Santo,  dicha  por  el  Obis- 
po u  otro  designado  al  efecto;  al  segundo  día,  uno  de  los 
canónigos,  donde  haya  Capítulo,  u  otro  sacerdote  donde  no 
le  haya,  dice  Misa  de  difuntos,  a  la  cual  asisten  también  el 
Obispo  y  demás  vocales  del  Sínodo.  Terminada,  el  Obispo 
se  reviste  de  estola  y  capa  pluvial  de  color  negro  y  reza 
las  oraciones  acostumbradas  por  los  difuntos;  luego  cam- 
bia los  ornamentos  negros  por  los  de  color  encarnado  y, 
cogiendo  el  báculo,  toma  asiento  en  la  cátedra  sinodal.  El 
tercer  día,  a  semejanza  del  anterior,  un  canónigo  u  otro 
sacerdote  dice  la  Misa  de  la  Sma.  Trinidad,  añadiendo  la 
colecta  de  acción  de  gracias;  el  Obispo  está  revestido  de 
estola  y  capa  pluvial  de  color  blanco,  y  terminada  la  Misa, 
cambia  esos  ornamentos  por  los  encarnados.  Trasládase 
luego  a  la  silla  sinodal,  y  preside  la  última  sesión  y  dá  fin 
el  Sínodo.  Terminada  la  última  sesión  sinodal,  se  hace 
otra  procesión  dentro  o  por  los  alrededores  de  la  iglesia,  y 
termina  con  la  bendición  del  Obispo  al  clero  y  pueblo,  con- 
cediendo indulgencias.  Las  preces  que  en  todos  esos  actos 
han  de  recitarse,  se  hallan  especificadas  en  el  Pontifical 
Romano.  Algunos  Obispos  suelen  también  al  finalizar  el 
Sínodo,  dirigir  una  grave  y  breve  plática  a  los  vocales, 
dando  a  todos  saludables  consejos  y  urgiendo  el  fiel  y  exacto 
cumplimiento  de  las  disposiciones  adoptadas.    (1) 

La  profesión  de  fe  deben  hacerla  los  vocales  en  la  se- 
sión inaugural  del  Sínodo,  y  basta  que  un  sacerdote  la  lea 
en  alta  voz  y  todos  repitan  sus  palabras  según  va  leyendo; 
una  vez  leída,  se  van  acercando  de  tres  en  tres  o  de  dos 
en  dos  al  Obispo  y,  puestos  de  rodillas  y  con  la  mano  sobre 
los  Santos  Evangelios,  dicen:  Ego  idem  N.  N.  spondeo, 
voveo,  ac  juro.  Sic  me  Detis  adjuvet,  et  haec  Sancta  Dei 
Evangelia. 

Deben  hacer  la  profesión  de  fe  delante  del  Obispo, 
cuantos  asistan  con  voto  consultivo  o  deliberativo  al  Sínodo, 
y  el  Obispo  debe  también  hacerla  ante  el  mismo  Sínodo 


(1)  La  S.  C.  del  Concilio  suele  por  circunstancias  especiales 
dispensar  a  algunos  Obispos  de  esas  solemnidades  del  Pontifical  Ro- 
mano, Part.  3.a  Ordo  ad  Synodum. 
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(can.  1406,  §  1,  n.  l.o).  Todos  estos  deben  también  hacer 
el  juramento  contra  el  modernismo  (Santo  Oficio,  22  de 
Marzo  de  1918— A.  A.  S.  X,  136). 

340.  Entre  las  materias  que  se  suelen  tratar  en  los  Sí- 
nodos, se  hallan  ciertos  casos  de  crímenes  atroces  que  se 
reservan,  y  por  lo  cual  se  llaman  reservados  sinodales. 
(Véase  lo  dicho  en  el  n,  180  bis,  sobre  los  reservados  dio- 
cesanos) ;  fijar  el  sinodático  o  sea  la  pensión  episcopal  que 
el  Clero  de  la  diócesis  debe  abonar  a  su  Obispo ;  la  taxa  de 
la  limosna  de  Misas ;  les  derechos  de  estola  o  Arancel ;  y,  en 
fin,  según  dice  el  Pontifical  Romano  en  el  Tit.  De  ordifue  ad 
.Synodum,  en  el  Sínodo  se  corrige  y  enmienda  cuanto  sea 
digno  de  corrección.  También  se  nombran  en  Sínodo  los 
Jueces  y  Examinadores  Sinodales  de  los  que  trataremos  en 
el  número  siguiente.    * 

341.  Sabido  es  que  en  las  causas  eclesiásticas  se  puede 
apelar  de  los  jueces  Ordinarios  a  la  Sta.  Sede;  pero  como 
sería  un  gravamen  intolerable  para  las  partes  litigantes 
o  los  testigos  tener  que  ir  personalrrente  a  Roma  para  de- 
fender sus  derechos,  de  ahí  el  que  la  Sta.  Sede  delega  su 
jurisdicción  en  jueces  especiales  delegados  para  que  en  su 
nombre  hagan'  todas  las  actuacionnes  necesarias  o  ejecuten 
la  sentencia  definitiva.  El  Papa  Bonifacio  VIII  decretó 
(cap.  Statutum  De  rescriptis  in  6.o),  que  tales  jueces  de- 
legados, debían  ser  Dignidades  o  Personados,  o  Canónigos 
de  las  Iglesias  Catedrales,  y  así  lo  confirmó  también  el 
Concilio  Tridentino  (Sesión  XXV,  cap.  10  De  ref.) 

Hoy  ha  cambiado  algo  la  disciplina  en  orden  a  estos 
jueces  llamados  sinodales  porque  de  ordinario  son  elegidos 
en  el  Sínodo.  Además  de  la  función  de  que  acabamos 
de  hablar,  el  n.  Código  les  encomienda  otras  iure  ordinario, 
pues  los  jueces  con  potestad  delegada  recibida  del  Obis- 
po, que  con  el  oficial  o  vice-oficial  constituyen  el  tri- 
bunal colegiado  en  cada  diócesis,  se  escogen  de  entre  los 
jueces  sinodales  o  pro-sinodales.  A  este  fin  en  cada  dió- 
cesis deben  elegirse  sacerdotes  de  vida  probada  y  peritos 
en  derecho  canónico,  no  más  de  doce,  aunque  sean  extra- 
diocesanos,  los  cuales  se  designan  con  el  nombre  de  Jueces 
Sinodales,  si  se  les  elige  en  el  Sínodo;  y  si  fuera  de  él,  pro- 
sinodales  (can.  1574,  §  1).     En  cuanto  a  su  nombramiento, 
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substitución,  cesación  o  remoción  del  cargo,  debe  guardarse 
lo  que  (sobre  Examinadores  Sinodales  y  párrocos  consul- 
tores) prescriben  los  cañones  385-388  (can.  1574,  §  2)  j 
que  se  expondrá  en  los  números  siguientes.  También  in- 
tervienen esos  jueces  en  la  investigación  previa  de  delitos 
(can.  1940)  y  en  los  procesos  de  Beatificación  de  los  Siervos 
de  Dios  (can  2040). 

Como  hemos  dicho,  el  número  de  los  elegidos  en  el  Sí- 
nodo no  puede  pasar  de  doce. 

Pero  sean  cuales  fueren  los  que  se  nombren,  el  Obispo 
debe  remitir  los  nombres  de  los  mismos  a  la  Sta.  Sede,  para 
que,  cuando  tenga  necesidad  de  delegar  alguna  causa,  lo 
haga  en  alguno  de  los  Jueces  Sinodales,  considerándose 
subrepticia  la  delegación  en  otras  personas.  (Trid.  Sesión 
XX,  cap.  10  De  ref.). 

Para  que  más  fácilmente  se  comprendan  las  funciones 
de  esos  Jueces  Sinodales,  como  delegados  de  Santa  Sede,, 
pondremos  un  caso  práctico.  Se  ventila,  por  ejemplo, 
en  la  Rota  Romana  una  causa  de  nulidad  de  matrimo- 
nio en  apelación,  y  el  Tribunal  de  turno  de  dicha 
Rota,  necesita  que  se  practiquen  ciertas  diligencias  ju- 
diciales, en  la  diócesis  misma  de  los  cónyujes,  como, 
por  ejemplo,  examen  de  éstos,  de  los  testigos,  del  párroco 
etc.  etc.  En  ese  caso,  la  Sta.  Sede,  por  medio  del  Tribunal 
Supremo  de  la  Rota,  encomendaría  dichas  diligencias,  no  a 
cualquier  persona,  sino  a  uno  de  los  Jueces  Sinodales,  que 
como  Juez  delegado  podría  con  verdadera  jurisdicción,  citar 
testigos,  examinarlos,  imponer  censuras  etc. 

Antiguamente  se  elegían  Jueces  Conservadores,  que 
se  nombraban  de  entre  los  Jueces  Sinodales,  y  tenían  por 
objeto  defender  los  privilegios  concedidos  por  la  Sede  Apos- 
tólica a  las  Ordenes  Regulares,  Universidades,  Cabildos  etc. 
Hoy,  dichos  Jueces  Conservadores  están  ya  en  desuso. 

342.  Más  importante  es  el  nombramiento  de  Exa-- 
minadores  Sinodales,  que  según  el  Concilio  de  Trente  (Se- 
sión XXIV.  cap.  XVIII  De  ref.)  deben  proponerse  por  eF 
Obispo  o  su  Vicario  todos  los  años  en  el  Sínodo  diocesano,, 
los  cuales  examinadores  han  de  ser  maestros,,  doctores  o 
licenciados  en  Teología  o  Derecho  Canónico;  o  también  otros- 
clérigos  seculares  o  regulares,  aún  de  las  Ordenes  Mendi- 


509^ 

cantes,  que  para  el  objeto  parezcan  más  idóneos;  y  han  de 
jurar  todos  isobre  los  Santos  Evangelios,  que  desempeñarán 
fielmente  su  oficio,  pospuesto  cualquier  humano  afecto.  De- 
ben también  dichos  examinadores  guardarse  de  recibir  an- 
tes ni  después  de  cumplir  su  cometido,  ninguna  merced  (y 
regalo. 

Todo  lo  que  precede  es  del  Tridentino.  Según  el  n. 
Código,  los  que  reciben  regalos  o  mercedes,  según  se  ha 
dicho,  incurren  en  excomunión  simplemente  reservada  a  la 
Santa  Sede;  además,  a)  quedan  ipso  fado  privados  perpe- 
tuamente del  derecho  de  elegir,  presentar  y  nombrar,  si 
alguno  tenían  y  b)  se  les  debe  suspender  y  por  último  los^ 
actos  verificados  por  dichos  Examinadores  mediante  rega- 
los, mercedes  etc.,  son  nulos  conforme  al  can.  729  (can. 
2392). 

Los  Examinadores  Sinodales  son  propuestos  por  eF 
Obispo,  con  la  aprobación  de  la  mayoría  de  los  vocales  del 
Sínodo.  Dicha  aprobación  puede  hacerse  por  votación  pú- 
blica o  secreta  (Congr.  del  Concilio,  11  de  Julio  de  1592). 
Si  el  Sínodo  rechaza  algunos  candidatos  de  los  propuestos 
para  examinadores  por  el  Obispo,  éste  debe  proponer  otros,  y 
si  no  fuere  posible  un  acuerdo,  puede  el  Obispo  recurrir  a  la 
Sagrada  Congregación,  pidiendo  que  supla  el  consentimiento 
del  Sínodo. 

Una  vez  nombrados,  los  Examinadores  presta»  ante  el 
mismo  Sínodo  juramento  de  desempeñar  bien  su  cargo,  eF 
cual  durará  hasta  la  celebración  del  nuevo  Sínodo. 

Adviértase  que  los  examinadores  nombrados  por  el 
Obispo  para  examen  de  los  ordenandos  y  de  los  que  han  de 
renovar  sus  licencias  para  confesar  y  predicar,  se  llaman 
también  examinadores  sinodales;  pero  no  lo  son  en  el  sen- 
tido canónico  de  los  que  aquí  hablamos,  aunque  éstos  puedert 
ser  también  utilizados  para  aquel  objeto,  si  el  Obispo  lo  cree 
conveniente;  así  lo  indica  el  Conc.  Prov.  de  Manila,  n.  289^ 
y  lo  prescribe  expresamente  el  n.  Código  can.  389,  §  2, 
en  el  cual  añade  que  puede  también  el  Obispo  servirse  de 
ellos  para  los  exámenes  que  manda  el  can.  130,  o  sea  los 
que  por  un  trienio  íntegro  deben  sufrir  todos  los  sacerdotes, 
seculares,  concluido  el  curso  de  los  estudios. 

Estos  Examinadores  Sinodales  son  los  que  por  dispo- 
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sieión  del  Concilio  de  Trento  (Sesión  XXIV  cap,  18  de  ref.) 
confirmada  por  el  n.  Código,  can.  389,  §  1,  forman  un  tri- 
bunal de  tres  por  lo  menos  y,  en  unión  con  el  Obispo  o  su 
Vicario  general,  examinan  a  los  que  en  Concurso  se  pre- 
sentan, optando  a  las  parroquias  u  otros  beneficios  vacantes 
que  se  proveen  por  oposición.  También  entienden  en  los 
procesos!  canónicos  de  que  hablan  el  can.  2147,  y  siguientes, 
para  la  remoción  de  párrocos,  (can.  389,  §  1). 

343.  Según  el  decreto  Máxima  cura  de  la  Congrega- 
ción Consistorial,  20  de  Agosto  de  1910,  y  el  n.  Código  (el 
cual  confirmando  con  pequeñas  modificaciones  el  citado  de- 
creto de  la  Consistorial,  manda  en  el  can.  385,  §  1,  que  haya 
en  todas  las  diócesis  examinadores  sinodales  y  párrocos  con- 
sultores, propuestos  por  el  Obispo  y  aprobados  por  el  Sínodo) 
la  elección  de  Examinadores  y  párrocos  consultores  sinoda- 
les, habrá  de  someterse  en  adelante,  a  las  siguientes  reglas : 

§  1.  Si  se  celebra  Sínodo,  en  él  se  elegirán  según  las 
normas  admitidas,  tantos  en  número,  cuantos  el  Ordinario, 
en  su  prudente  juicio,  juzgare  necesarios;  pero  no  menos  de 
cuatro,  ni  más  de  doce  (can.  385,  §  2). 

§  2.  Los  Examinadores  y  párrocos  consultores,  que 
en  el  tiempo  que  media  entre  Sínodo  y  Sínodo  fallecieren 
o  de  otro  modo  cesaren  en  su  oficio,  serán  sustituidos  por 
otros  pro-sinodales,  a  quienes  el  Ordinario  nombrare,  con 
consentimiento  del  Cabildo  Catedral,  y,  a  falta  de  éste,  de  los 
Consultores  diocesanos   (can.  386,  §  1). 

§  3.  La  regla  anterior  debe  observarse  también  en  la 
eleccÜDín  de  Examinadores  y  párrocos  consultores,  cuantas 
veces  no  se  celebre  el  Sínodo  (Ibid.  §  2). 

§4.  Los  Examinadores  y  consultores  elegidos,  ya  sea 
en  Sínodo  o  fuera  de  Sínodo,  cesan  en  su  oficio,  pasados  los 
diez  años  desde  su  elección;  o  también  antes,  si  se  celebra 
nuevo  Sínodo.  Si  al  expirar  el  tiempo,  tuvieren  ya  empezado 
algún  asunto,  pueden  llevarlo  hasta  su  término,  y,  además, 
unos  y  otros  pueden  ser  nuevamente  (una  o  muchas  veces) 
reelegidos,  debiéndose  observar  la  misma  forma  que  para 
la  elección.  Los  elegidos  para  substituir  a  otros,  cesarán 
en  su  cargo  cuando  debiera  haber  cesado  aquel  a  quién  subs- 
tituyeron (can.  387). 

§  4.     Dichos  Examinadores  y  párrocos  consultores  no 
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pueden  ser  removidos  por  el  Ordinario  durante  el  decenio 
sino  por  causas  graves  y  de  consentimiento  del  Gapítulo 
Catedral  o  de  los  Consultores  diocesanos  (can.  4  del  citado 
decreto  de  la  Consistorial,  y  can,  388  del  n.  Código) .  Una 
misma  persona  puede  ser  Examinador  y  párroco  consultor ; 
pero  si  interviene  en  una  causa  como  examinador,  no  puede 
actuar  en  la  misma  como  párroco  consultor  (can.  390  del 
n.  Código). 

De  entre  dichos  Examinadores  sinodales,  el  Ordinario 
debe,  como  hemos  dicho,  excoger  dos  para  que,  en  unión  de 
dos  párrocos  consultores,  que  también  deben  ser  elegi- 
dos, como  hemos  dicho,  en  Sínodo  y  en  la  forma  de  los  exa- 
minadores, concurran  con  el  Ordinario  para  la  remoción  de 
párrocos  modo  administrativo,  al  tenor  del  mismo  decreto 
Máxima  cura  y  del  n.  Código  can.  2147  y  sig.  (can.  389, 
§  1).  Los  párrocos  regulares  pueden  ser  elegidos  también 
Examinadores  Sinodales  y  párrocos  consultores.  El  Vica- 
rio Gral.  no  debe  generalmente  ser  elegido  Examinador  si- 
nodal. En  cambio,  pueden  ser  nombrados  algunos  que  sean 
párrocos. 

ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 

343  bis.  Estando  en  prensa  esta  obra  han  aparecido  en 
el  ''Acta  Apostolicae  Sedis"  algunas  declaraciones  de  la  Co- 
misión Pontificia  Intérprete  del  Código  que  creemos  opor- 
tuno reproducir  aquí,  con  referencias,  a  los  lugares  respecti- 
vos la  obra  donde  se  trata  la  materia  correspondiente. 

a)     Examen  de  párrocos. 

1,0— Al  examen  de  párrocos  de  que  habla  el  can.  459^ 
§  3,  3.0,  (Véase  el  n.  45  bis,  inciso  c)  de  esta  obra)  están 
sujetos  los  clérigos  con  parroquia  siempre  que  muden  de 
pai'roquia  proponente  ac  smdente  Ordinario,  a  no  ser  que 
éste  y  los  examinadores  sinodales,  juzguen  no  ser  necesario 
por  ser  el  interesado  apto  para  la  nueva  parroquia  a  que 
se  le  destina.  Pero  ai  el  traslado  se  verifica  a  instancias  del 
interesado,  no  es  necesario  dicho  examen, 

2.0— No  están  sujetos  a  este  exameii>  ni  el  párroco  re- 


movido  de  su  parroquia  que  es  trasladado  a  otra  según  la 
norma  del  can,  2154,  ni  el  que  ex  o f ficto  es  trasladado  a 
otra  según  la  norma  de  los  can.  2162-2167. 

3.0 — En  el  caso  de  que  un  clérigo  a  quien  el  Ordinario 
juzga  idóneo  para  una  parroquia  rehuse  someterse  al  exa- 
men citado,  acuda  el  Ordinario  a  la  S.  Congregación  del 
Concilio. . 

4.0 — El  examen  de  que  habla  el  can.  99G,  §§  2  y  3,  re- 
lativo a  los  ordenandos  in  sacris,  no  sirve  para  la  provisión 
de  parroquias  ni  siquiera  para  la  primera  parroquia  a  no 
ser  que  abarque  también  las  materias  correspondientes  a 
la  provisión  de  parroquias. 

5.0 — Tampoco  sirve  para  lo  dicho  el  examen  de  que 
habla  el  can.  130,  §  1  (Véase  el  n.  20  inciso  c)  de  esta  obra) 
o  sea  el  que  tienen  que  practicar  los  sacerdotes  seculares 
por  un  trienio  concluidos  los  estudios  de  la  carrera,  aunque 
íse  haga  en  presencia  del  Obispo  y  de  los  examinadores  si- 
nodales. Queda  a  salvo  sin  embargo  lo  que  prescribe  di- 
cho canon  en  el  párrafo  segundo  o  sea  que  se  tenga  en  cuen- 
ta para  la  provisión  de  oficios  y  beneficios,  a  los  que  sobre- 
rsalieren  en  dicho  examen. 

b)     Reservación  de  casos. 

Conforme  a  lo  que  dispone  el  can.  893  §§  1  y  2  el  pere- 
grino o  sea  la  persona  que  esté  fuera  del  domicilio  o  cuasi- 
domicilio  que  aún  conserva,  está  sujeto  a  la  reservación 
de  casos  que  haya  en  el  lugar  donde  mora  actualmente. 

c)     Forma  de  los  confesionarios. 

El  confesionario  en  las  iglesias  y  oratorios  públicos 
debe  tener  una  reja  fija  y  tenuemente  perforada  entre  el 
penitente  y  d  confesor,  y  esto  se  entiende  tanto  si  los  peni- 
tentes son  mujeres  como  si  son  hombres  y  de  cualquier 
edad  o  condición  que  sean  (véase  lo  dicho  en  el  n.  164  de 
esta  obra) .  Queda  sin  embargo  en  vigor  lo  que  dispone  el 
can.  910  en  su  párrafo  2,  o  sea  que  es  lícito  oír  confesiones 
de  varones  aún  en  casas  privadas,  y  por  tanto  sin  necesidad 
de  confesionario.  • 

Finalmente,  estando  en  curso  la  impresión  de  esta  obra, 
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2.a  edición,  han  llegado  a  Filipinas  los  nuevo®  Misales  Ro- 
manos, última  edición  típica,  que  traen  al  principio  algunas 
adiciones  y  enmiendas  sobre  materias  que  hemos  tratado 
en  la  obra,  y  en  gracia  a  los  lectores  hemos  creído  conve- 
niente poner  aquí  las  disposiciones  relativas,  l.o  a  la  Misa 
votiva  pro  Sponsis  a  la  que  se  refiere  el  n.  225  bis,  2.a,  de 
esta  obra,  y  2. o  a  las  Misas  de  difuntos  a  las  que  se  refie- 
ren los  Nos.  296-302  de  esta  misma  obra. 

a)   Misa  votiva  pro  Sponsis.    (Additiones   et  variationes   In   rubricis 

Missalis,  §   II). 

iMlissa  votiva  pro  Sponsis,  cum  propria  benedictioíie,  permittitur 
quotidie  per  annum  extra  tempus  clausum;  et  etiam  tempore  clauso, 
quoties  Ordinarias  loci  ex  justa  causa  benedictionem  nuptialem  per- 
miserit.  Excipiuntur  Dominicae,  Festa  de  praecepto,  licet  suppressa, 
Duplicia  I  et  II  classis,  Octavae  privilegiatae  I  et  II  ordinis,  Feriae 
ac  Vigiliae  privilegiatae.  (1)  In  his  autem  casibus  exceptis  dicitur 
Missa  de  die,  in  eaque  additur  Oratio  pro  Sponsis,  sub  única  conclusione 
cuxvj  prima,  atque  datur  benedictio  pro  eis  propria.  Haec  porro  be- 
nedictio  numquam  dari  potest  extra  Missam,  si  tum  Missa  pro  Spon- 
sis, tum  ejus  Commemoratio,  ideoque  benedictio  locum  habere  nequeat, 
si  Sponsi  non  sint  praesentes,  vel  si  uterque,  aut  alteruter  alias 
benedictionem  acceperit;  servata  nihilominus,  sicubi  vigeat,  consue- 
tudine  benedictionis,  ut  supra  impertiendae,  si  hanc  vir  tantum  ob- 
tinuerit.  Quod  si  nuptiae  tempore  clauso  contractae  fuerint,  non 
concessa  a  loci  Ordinario  venia  benedictionis  nuptiarum,  Missa  cum 
propria  benedictione  differtur  ad  diem  in  qua  extra  tempus  clausum, 
Missa  pro  Sponsis  vel  ejus  Com^memoratio  permittitur. 

b)   Misas  de  difuntos.  (Ibid.  §  III). 

1  In  Ecclesia  in  qua  agitur  exsequiale  funus  alicujus  Defuncti, 
etiam  absenté  rationabilem  ob  causam  vel  jam  sepulto  cadavere,  per- 
mittitur única  Missa  cantata,  vel  etiam,  pro  pauperibus,  lecta  pro 
die  obitus.  (2)  Haec  vero  prohibetur  in  Duplicibus  I  classis  primariis 


(1)  Las  octavas  privilegiadas  de  l.er  orden  son  las  de  Pas- 
cua de  Resurrección  y  de  Pentecostés;  de  2.o  orden,  las  de  Epifanía 
y  de  Corpus.  Las  ferias  privilegiadas  son,  el  día  de  Ceniza  y  el  lu- 
nes, martes  y  miércoles  de  la  Semana  Santa*  Las  vigilias  privi- 
legiadas son  las  de  Natividad  del  Señor,  Pentecostés  y  Epifanía. 

(2)  Como  se  ve,  ha  desaparecido  en  la  nueva  rúbrica  la  limita- 
ción non  ultra  hiduum  ah  obitu  que  usaba  el  decreto  de  la  Cong.  de 
Ritos  de  13  de  Febrero  de  1892,  asi  que,  de  aquí  en  adelante,  no 
parece  que  haya  necesidad  de  tenerla  en  cuenta,  y,  por  tanto,  podrá 
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univeísalis  Ecclesiae,  exceptis  Feriis  II  et  III  post  Pascha  et  Pen-: 
tiecosten  in  quibus  permittitur,  in  Festis  Dedicationis  ac  Tituli  Eccle- 
siae ipsius  in  qua  funus  agi  deberet,  necnon  Patroni  principalis  loci, 
et,  pro  Religiosis  Institutis,  in  Festis  Tituli  aut  Sancti  Fundatoris 
Ordinis  seu  Congrega tionis ;  dummodo  haec  Festa  non  fuerint  eo^ 
anno  quoad  solemnitatem  translata,  quo  in  casu  prohibetur  in  Do- 
minicis  in  quibus  agitur  solemnitas  externa  Festorum  hujusmodi, 
Quoties  auten}!  a  Rubricis,  ut  supra,  haec  Missa  impediatur,  trans- 
ferri  potest  in  proximioremí  sequentem  diem,  similiter  non  impeditam. 
Quod  si  in  die  Commemorationis  Omnium  Fidelium  Defunctorum  aga- 
tur  funus  alicujus  Defuncti,  sumatur  prima  Müssa,  et  in  Ecclesiis  et 
Oratoriis  ubi  prima  Missa  solemniter  celebrata  fuerit,  aut  pro  Officio 
diei  distincte  sit  dein  celebranda,  dicatur  secunda,  aut  demum  tertia 
Missa;  addita  tamen  in  ipsa  Missa  exsequiali,  sub  única  conclusione, 
Oratione  pro  eodem*  Defuncto,  ut  pro  die  obitus. 

2  ítem  in  Ecclesia,  aut  Oratorio  publico,  ubi  funus  Defuncti 
solemniter  agitur,  dummodo  sacrificium  pro  ipso  Defuncto  applice- 
tur,  ipsa  die  dici  possunt  Missae  privatae  de  Requie  pro  die  obitus, 
ut  supra,  nisi  occurrat  Officium  Missas  Defunctorum  sequenti  nume- 
ro indicatas  impediens.  Missae  hujusmodi  privatae  pariter  cele- 
brar! possunt  única  die  ad  libitum,  ab  obitu  usque  ad  depositionem 
Defuncti,  in  Oratoriis  semipublicis,  quae,  deficiente  Ecclesia  vel  Ora- 
torio publico,  horum  locum  teneant;  necnon  quotidie  per  idem»  tem- 
pus  in  Oratoriis  semipublicis,  quae  locum  non  teneant  Ecclesiae  aut 
Oratorii  publici,  et  in  Oratoriis  stricte  privatis  domus  Defuncti,  dum- 
modo cadáver  sit  physice  praesens  in  domo,  ubi  erecta  sunt  ipsa  Ora- 
toria, et  dies  impedita  non  ocurrat. 

3  In  die  autem  III,  VII,  XXX  et  anniversaria  ab  obitu  vel  de- 
positione  Defunctorum,  et  opportuniori  die  post  acceptum  mortis  nun- 
tium,  in  qualibet  Ecclesia  permittitur  única  Missa  pro  Defuncto,  can- 
tata vel  etiam  lecta;  dummodo  non  occurrat  Dominica,  aut  Festum 
de  praecepto,  licet  suppressum,  Commemoratio  Omnium  Fidelium  De- 
functorum, Dúplex  I  vel  II  classis,  etiam  translatum,  aut  aliqua  ex 
Feriis,  Vigiliis  vel  Octavis  privilegiatis,  quo  in  casu,  hujusmodi  Missa 

celebrarse  la  Misa  pro  die  obitus,  aunque  no  esté  presente  el  cadáver 
con  tal  que  esto  se  deba  a  una  causa  racional  v.  g.  por  haberlo  pro- 
hibido el  gobierno,  por  la  gran  distancia  a  la  iglesia,  etc.  cualquier 
causa  racional,  aunque  no  sea  grave;  sea  cual  fuere  el  tiempo  trans-^ 
currido  desde  la  muerte  o  del  entierro. 


515 

m  proximiorem  diem,  pariter  non  impeditam  anticipari,  si  anticipari 
valeat,  aut  transferri  potest,  dummodo  in  cantu  celebretur. 

4  ídem  servatur  pro  única  Missa  cantata  in  anniversariis  quae 
extra  diem  obitus  ex  fundatione  celebrantur,  vel  quae  pro  ómnibus 
Defunctis  alicujus  coetus  semel  quolibet  anno  habentur.  ídem  quo- 
que  servatur  pro  Missis  quae  per  octiduum,  a  Commemoratione  Om- 
nium  Fidelium  Defunctorum  inclusive  computandum,  pro  fideliunn  pie- 
tate  pariter  in  cantu  pera^ntur;  quae  tamen  Missae  extra  octiduum 
ipsum  anticipari  et  transferri  nequeunt. 

5  ítem,  in  Ecclesia  vel  Oratorio  publico  ac  principali  sepulcreti, 
(por  ejemplo,  la  capilla  del  cementerio  católico  de  la  Loma)  immo 
et  in  quolibet  Sacello  sepulcreti  rite  erecto  vel  erigendo,  Missae 
quae  inibi  celebrari  permittuntur,  possunt  esse  de  Requie;  dummodo 
non  occurrat  Dominica,  aut  Festum  de  praecepto,  licet  suppressum, 
Dúplex  I  vel  II  classis,  etiam  translatum,  aut  aliqua  ex  Feriis,  Vigi- 
liis  vel  Octavis  privilegiatis.  Hoc  tamen  privilegium  non  favet  alus 
Ecclesiis  vel  Capellis  extra  coemeterium,  subter  quas,  licet  ad  legi- 
timam  distantiam,  alicujus  Defuncti  cadáver  quiescit;  ñeque  Eccle- 
siis, Oratoriis  publicis  et  Sacellis  sepulcreti,  in  quo  olim  cadavera  se- 
peliebantur,  quod  sepulcretum  tamen  qualibet  ex  causa  derelictum  est, 
ita  ut  Defuncti  sepeliri  in  eo  non  amplius  soleant  (por  ejemplo,  las  ca- 
pillas de  los  antiguos  cementerios  de  Paco,  Sta.  Cruz  etc.) ;  ñeque  Ec- 
clesiis, quae,  licet  circumjacens  habeant  coemeterium,  tamen  adjunc- 
tum  chórale  onus,  aut  curam  animarum  adnexam  habent. 

6  Miissae  quotidianae  Defunctorum.  quae  celebrentur  in  cantu, 
permittuntur  singulis  diebus  in  quibus  non  fiat  Officium  Dúplex, 
ñeque  occurrat  Dominica,  licet  anticipata,  vel,  etiam  quoad  Officium, 
reposita,  aut  aliqua  ex  Feriis,  Vigiliis  vel  Octavis  privilegiatis.  Missae 
vero  quotidianae  Defunctorum  sine  cantu,  iis  tantum  permittuntur 
diebus  in  quibus  fiat  Festum  Semiduplex,  Officium  de  die  infra  Oc- 
tavam  communem,  de  Feria  VI  post  Octavam  Ascensionis,  de  Feria 
majori  Adventus,  de  sancta  Maria  in  Sabbato,  de  Festo  Simplici  et 
de  Feria  minori  per  annum ;  dummodo  Octavae  privilegiatae, 
Feriae  Quatuor  Temporum,  Feria  II  Rogationum,  Feriae  An- 
tiphonarum  majorum  a  die  17  ad  23  Decembris  inclusive,  aliqua 
Vigilia,  aut  dies  Octava  Simplex  non  occurrant,  nec  primo  resumenda 
sit  Missa  alicujus  Dominicae  impedita.  In  Quadragesima,  Missae 
quotidianae  De^functorum  sine  cantu  pormittuntur  prima  tantum 
die  cujusque  Hebdomadae  libera,  in  qua  nempe  fiat  de  Festo  Semá- 
duplici  aut  de  Feria  non  privilegiata,  juxta  Kalendarium  Ecclesiae 
in  qua  Missa  celebratur. 
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7  Quaelibet  tamen  Missa  Óefunctorum,  etiam  in  die  aut  pro  die  oM- 
tus,  in  Ecclesiis  ubi  habeatur  expositio  Ssmi.  Sacramenti,  prohibetur 
toto  expositionis  tempere,  praeter  quam  Missae  de  Commemoratione 
Omnium  Pidelium  Defunctoruirt.  (1)  Prohibetur  insuper  quoties  urgeat 
obligatio  Missae  cujuslibet  conventuaiis  vel  parochialis,  cui  per  aüos 
Sacerdotes  satisfieri  nequeat;  item  in  Ecclesiis  unam  tantum  Missam» 
habentibus  prohibetur  die  2  Februarii,  Feria  IV  Cinerum,  Dominica 
Palmarum  et  in  Vigilia  Pentecostés,  si  respective  fiat  benedictio  Can- 
delarum,  Cinerum,  Palmarum,  aut  Fontis  baptismalis,  et  in  Litaniis 
majoribus  et  minoribus,  si  fiat  Processio. 


(1)  Nótese  la  generalidad  de  esta  rúbrica  en  orden  a  prohibir, 
fuera  del  día  de  Difuntos,  toda  clase  de  Misas  de  difuntos  en  las 
iglesias  donde  está  expuesto  el  Santísimo;  antes  sólo  se  prohibían  esas 
Misas  en  el  altar  de  la  exposición  a  no  ser  que  ésta  fuera  ex  publica 
causa  (S.  R.  C,  n.  2389  Ad  4).  Según  la  constitución  "Incruentum" 
de  Benedicto  XV,  estando  expuesto  el  Santísimo  por  razón  de  las 
cuarenta  Horas,  las  Misas  de  Requie  en  el  día  de  Difuntos,  a)  deben 
celebrarse  todas  con  ornamentos  de  color  morado,  b)  no  pueden  de- 
cirse en  el  altar  de  la  exposición. 
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APÉNDICE  I. 


PROFESSIONIS  ORTHODOXAE  FIDEI  FORMULA 


'*Ego  firma  fide  credo  et 

profíteor  omnia  et  síngula,  quae  continéntur  in  Symbolo  Fi- 
del, quo  sancta  Romana  Ecclesia  útitur ;  vidélicet :  Credo  in 
unum  Deum  Patrem  Omnipoténtem ;  factórem  caeli  et  te- 
rrae,  visibílium  ómnium  et  invisibílium.  Et  in  unum  Do- 
minum  lesum  Christum,  Filium  Deí  unigénitum:  et  ex  Pa- 
tre  natum,  ante  omnia  saécula :  Deum  de  Deo,  lumen  de  lú- 
mine,  Deum  verum  de  Deo  vero :  génitum,  non  f  actum,  con- 
substantialem  Patri,  per  quem  omnia  facta  sunt.  Qui  prop- 
ter  nos  hómines,  et  propter  nostram  salútem  descéndit  de 
coelis :  et  incarnátus  est  de  Spíritu  Sancto  ex  Miaría  Vír- 
gine:  et  homo  factus  est.  Crucifíxus  etiam  pro  nobis,  sub 
Pontio  Piláto,  passus  et  sepúltus  est.  Et  resurréxit  tertia 
die,  secündum  Scriptúras.  Et  ascéndit  in  caelum,  sedet  ad 
déxteram  Patris.  Et  íterum  ventúrus  est  cum  gloria  in- 
dicare vivos  et  mórtuos;  cuius  regni  non  erit  ñnis.  Et  in 
Spíritum  Sanctum  Dóminum  et  vivificántem:  qui  ex  Patre 
Filioque  procédit:  qui  cum  Patre  et  Filio  simul  adorátur 
et  congloriñcátur :  qui  locútus  est  per  Prophétas.  Et  unam 
sanctam  Cathólicam  et  Apostólicam  Ecclésiam.  Confíteor 
unum  Baptísma  in  remissiónem  peccatórum.  Et  expécto 
resurrectiónem  mortuórum:  et  vitam  ventiiri  saéculi. 
Amen. 

"Apostólicas  et  ecclesiásticas  traditiónes  reliquasque 
eiusdem  Ecclésiae  observatiónes  et  constitutiónes  ñrmíssime 
admítto  et  ampléctor.  ítem  Sacram  Scriptúram  iuxta  eum 
sensum,  quem  tenuit  et  tenet  sancta  mater  Ecclesia,  cuius 
est  .indicare  de  vero  sensu  et  interpretatióne  Sacrarum  Scrip- 
turárum,  admítto:  nec  eam  unquam,  nisi  iuxta  unánimem 
consénsum  Patrum,  accípiam  et  interpretábor. 

"Profíteor  quoque  septem  esse  veré  et  proprie  Sacra- 
menta novae  legis  a  lesu  Christo  Dómino  nostro  institúta  at- 
que  ad  salútem  humáni  géneris,  licet  non  omnia  síngulis,  ne- 
cessária;  scilicet:  Baptísmum,  Confirmatiónem,  Eucharís- 
*tiam,  Poeniténtiam,  Extrémam  Unctiónem,  Ordinem  et  Ma- 
trimónium,  illaque'  gratiam  conf erre ;  et  ex  his  Baptísmum, 
Confirmatiónem  et  Ordinem  sine  sacrilegio  reiteran  non 
posse.     Receptos  quoque  et  adprobátos  Ecclésiae  Cathóli- 
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cae  ritus,  in  supradictórum  ómnium  Sacramentórum  solém- 
ni  administratióne,  recípio  et  admitto.  Omnia  et  síngula, 
quae  de  peccáto  origináli  et  de  iustificatióne  in  Sacrosanta 
Tridentína  Synodo  definíta  et  declaráta  fuerunt,  ampléctor 
et  recípio. 

"Profíteor  páriter,  in  Missa  offérri  Deo  verum,  pro- 
priüm  et  propitiatórium  Sacrif ícium,  pro  vivis  et  def  unctis ; 
atque  in  Sanctíssimo  Eucharístiae  Sacramento  esse  veré, 
reáliter  et  substantiáliter  Corpus  et  Sánguinem,  una  cum 
Anima  et  Divinitáte  Dómini  nostri  lesu  Christi,  fierique 
conversiónem  totíus  substántiae  pañis  in  Corpus,  et  totius 
substántiae  vini  in  Sánguinem,  quam  conversiónem  Eccle- 
sia  Cathólica  transubstantiatiónem  appellat.  Fáteor  etiam^ 
sub  altera  tantum  specie,  totum  atque  íntegrum  Christum, 
verumque  Sacraméntum  sumi. 

/'Constánter  téneo  Purgatórium  esse,  ánimasque  ibi  de- 
tentas fidélium  suffrágiis  iuvari.  Simíliter  et  Sanctos,  una 
cum  Cliristo  regnántes,  venerandos  atque  invocándos  esse, 
eosque  oratiónes  Deo  pro  nobis  offére,  atque  eorum  reliquias 
esse  venerandas.  Firmíssime  ássero,  imagines  Christi  ac 
Deíparae  semper  Vírginis ;  necnon  aliorum  Sanctórum  ha- 
béndas  et  retinéndas  esse,  atque  eis  débitum  honórem  ac 
veneratiónem  impertiéndam.  Indulgentiárum  etiam  potes- 
tátem  a  Christo  in  Ecclésia  relíctam  f uisse,  illarumque  usum 
Christiano  pópulo  máxime  salutárem  esse  affirmo.  Sanctam, 
Cathólícam  et  Apostólicam  Románam  Ecclésiam,  omnium 
Ecclesiárum  matrem  et  magístram  agnósco,  Romanóque 
Pontífici,  beati  Petri  Apostolórum  Príncipis  succesóri,  ac 
Jesu  Christi  Vicario,  veram  obediéntiam  spóndeo  ac  iuro. 

*'Caétera  item  omnia  a  sacris  Canónibus  et  Oecuméni- 
cis,  Concíliis,  ac  praecipue  a  sacrosanta  Tridentína  Synodo 
et  ab  Oecuménico  Concilio  Vaticano  trádita,  definíta  ac  de- 
claráta, praesértim  de  Románi  Pontíñcis  Primatu  et  infa- 
llíbili  magisterio,  indubitánter  recípio  atque  profíteor;  si- 
mulque  contraria  omnia,  atque  haéreses  quascumque  ab 
Ecclésia  damnátas  et  anathematizátas,  ego  páriter  damno, 
reiício  et  anathematízo.  ^ 

''Hanc  veram  Cathólicam  ñdem,  extra  quam  nemo  salvus 
esse  potest,  quam  in  praeséntí  spónte  confíteor  et  veráciter 
teneo,  eamdem  íntegram  et  inviolátam,  usque  ad  extremum 
vitae  spíritum,  constantíssime,  Deo  adiuvánte,  retiñere  et 
confitéri,  atque  a  meis  súbditis,  vel  illis,  quorum  cura  ad  me 
in  muñere  meo  spectábít,  tenéri  et  docéri  et  praedicári,  quan- 
tum in  me  erit,  curatúrum,  ego  idem 

spóndeo,  voveo  ac  iuro.     *^Sic 
me  Deus  ádiuvet,  et  haec  sancta  Dei  Evangélia." 
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FÓRMULA  DEL  JURAMENTO 

CONTRA 

EL  MODERNISMO 

"Ego 

Firmiter  amplector  ac  recipic  omnia  et  singula,  quae 
ab  inerranti  Ecclesiae  magisterio  definita,  adserta  ac  decla- 
rata  sunt,  praesertim  ea  doctrinae  capita,  quae  huius  tem- 
poris  erroribus  directo  adversantur.  Ac  primum  quidem 
Deum,  rerum  omnium  principium  et  finem,  náturali  rationis 
lumine  per  ea  quae  facta  sunt,  hoc  est  per  visibüia  crea- 
tionis  opera,  tamquam  causam  per  effectus,  certo  cognosci, 
adeoque  demonstrari  etiam  posse,  profiteor.  Secundo,  ex- 
terna revelationis  argumenta,  hoc  est  facta  divina,  in 
primisque  miracula  et  prophetias  admitto  et  agnosco  tam- 
quam signa  certissima  divinitus  ortae  christianae  Religio- 
nis,  eademque  teneo  aetatum  omnium  atque  hominum,  etiam 
huius  temporis,  intelligentiae  esse  máxime  accommodata. 
Tertio:  Firma  pariter  fide  credo,  Ecclesiam,  verbi  revelati 
custodem  et  magistram,  per  ipsum  verum  atque  historicum 
Christum,  quum  apud  nos  degeret,  proxime  ac  directo  ins- 
titutam,  eandemque  super  Petrum,  apostolicae  hierarchiae 
principem  eiusque  in  aevum  successores  aedificatam.  Quar- 
to:  Fidei  doctrinam  ab  Apostolis  per  orthodoxos  Patres  eo- 
dem  sensu  eademque  semper  sententia  ad  nos  usque  trans- 
missam,  sincere  recipio;  ideoque  prorsus  reiicio  haereticum 
commentum  evolutionis  dogmatum,  ab  uno  in  alium  sensum 
transeuntium,  diversum  ab  eo,  quem  prius  habúit  Ecclesia; 
pariterque  damno  errorem  omnem,  quo,  divino  deposito, 
Christi  Sponsae  tradito  ab  Eaque  ftdeliter  custodiendo,  suf- 
ficitur  philosophicum  inventum,  vel  creatio  humanae  cons- 
cientiae,  hominum  conatu  sensim  efformatae  et  in  posterum 
indefinito  progressu  perficiendae.  Quinto;  certissime  teneo 
ac  sincere  profiteor,  Fidem  non  esse  coecum  sensum  religio- 
nis  e  latebrís  subconscientiae  erumpentem,  sub  pressione 
cordis  et  inflexionis  voluntatis  moraliter  informatae,  sed 
verum  assensum  intellectus  veritati  extrinsecus  acceptae  ex 
auditu,  quo  nempe,  quae  a  Deo  personali,  creatore  ac  do- 
mino nostro  dicta,  testata  et  revelata  sunt,  vera  esse  credi- 
mus,  propter  Dei  auctoritatem  summe  veracis. 

**Me  etiam,  qua  par  est,  reverentia,  subiicio  totoque 
animo  adhaereo  damnationibus,  declarationibus,  praescrip- 
tis  ómnibus  quae  in  Encyclicis  litteris  ''Pascendi''  et  in  De- 
creto **LamentabiW'  continentur,  praesertim  circa  eam  quam 
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historiara  dogmatum  vocant.— ítem  reprobo  errorem  affir- 
mantium,  propositam  ab  Ecclesia  fidem  posse  historiae  re- 
pugnare, et  catholica  dogmata,  quo  sensu  nunc  intelligun- 
tur,  cum  verioribus  christianae  religionis  originibus  com- 
poni  non  posse. — Damno  quoque  ac  reiicio  eorum  senten- 
tiam,  qui  dicunt,  christianum  hominem  eruditiorem  induere 
personara  duplicem,  aliam  credentis,  aliam  historici,  quasi 
liceret  histórico  ea  retiñere  quae  credentis  fidei  contradi- 
cant,  aut  praemissas  adstruere,  ex  quibus  consequatur  dog- 
mata  esse  aüt  falsa  aut  dubia,  modo  haec  directo  non  dene- 
gentur. — Reprobo  pariter  eam  Scripturae  Sanctae  diiudi- 
candae  atque  interpretandae  rationem,  quae,  Ecclesiae  tra- 
ditione,  analogia  Fidei,  et  Apostolicae  Sedis  normis  postha- 
bitis,  rationalistarum  commentis  inhaeret,  et  criticen  tex- 
tus  velut  unicam  supremamque  regulam,  haud  minus  licen- 
ter  quam  temeré  amplectitur. — Sententiam  praeterea  illo- 
rum  reiicio  qui  tenent,  doctori  disciplinae  historicae  theo- 
logicae  tradendae,  aut  iis  de  rebus  scribenti  seponendam 
prius  esse  opinionem  ante  conceptam  sive  de  supernaturali 
origine  catholicae  traditionis,  sive  de  promissa  divinitus  ope 
ad  perennem  conservationem  uniuscuiusque  revelati  veri; 
deinde  scripta  Patrum  singulorum  interpretanda  solis  scien- 
tiae  principiis,  sacra  qualibet  auctoritate  seclusa,  eaque  iu- 
dicii  libértate,  qua  profana  quaevis  monumenta  solent  in- 
vestigari. — In  universum  denique  me  alienissimum  ab  erro- 
re  profiteor,  quo  modernistae  tenent  in  sacra  traditione  ni- 
hil  inesse  divini ;  aut,  quod  longe  deterius,  pantheistico  sen- 
su illud  admittunt;  ita  ut  nihil  iam  restet  nisi  nudum  fac- 
tum  et  simplex,  communibus  historiae  f actis  aequandum ;  ho- 
minum  nempe  sua  industria,  solertia,  ingenio  scholam  a 
Christo  eiusque  apostolis  inchoatam  per  subsequentes  ae- 
tates  continuantium.  Proinde  fidem  Patrum  firmissime  re- 
tineo  et  ad  extremum  vitae  spiritum  retinebo,  de  charis- 
mate  veritatis  certo,  quod  est,  fuit  eritque  semper  in  episco- 
patus  ab  Apostolis  succesione  (1)  ;  non  ut  id  teneatur  quod 
melius  et  aptius  videri  possit  secundum  suam  cuiusque  ae- 
tatis  culturam,  sed  ut  numquam  aliter  credatur,  Viunquam 
aliter  intelligatur  absoluta  et  immutabilis  veritas  ab  initio 
per  Apostólos  praedicata  (2). 

*'Hae,c  omnia  spondeo  me  fideliter,  integre  sincereque 
servaturum  et  inviolabiliter  custoditurum,  nusquam  ab  iis 
sive  in  docendo,  sive  quomodolibet  verbis  ^criptisque  deflec- 
tendo.  Sic  spondeo,  sic  iuro,  sic  me  Deus  etc'\ 

Die mensis anni  19 . . . 


(1)  IREN.,  4.,  c,  26. 

(2)  Praeser,  c,  28. 
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Si  el  que  hace  la  profesión  de  fe  y  el  juramentOy  es  un 
párroco  titular  en  el  acto  de  tomar  ^posesión  de  su  benefi- 
cio, acto  seguido,  el  comisionado  por  el  Obispo  toma  un  bo- 
nete, y  lo  pone  sobre  la  cabeza  del  nuevo  párroco,  que  con- 
tinúa arrodillado,  diciendo: 

Et  ego,  auctoritáte  ab  ÍUmo.  et  Rmo..  {vel  Excmo.  et 
Illmo.)  Dómino  Domno  N.  N.,  digníssimo  hujus  Diaecésis 
Praeláto,  mihi  commíssa,  ac  per  impositiónem  hujus  birreti 
do  tibí  coUatiónem  et  canónicam  institutiónem  benefícii  pa- 
rochiális  pópuli  vulgo  A^.,  ut  ejus  muñera  ímpleas,  et  fruc- 
tus  percípias :  in  nomine  Patris,  et  Fílii  iji,  et  Spíritus  sancti. 
Amen. 
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APÉNDICE  11. 


(A) 

Fórmula  de  profesión  de  fe  y  absolución  de  la  herejía,. 
de  los  herejes  que,  nacidos  en  alguna  secta,  se  convierten 
al  Catolicismo,  según  la  Instrucción  del  Sto.  Oficio,  20  de 
Julio  de  1859. 

El  sacerdote,  revestido  de  sobrepelliz  y  estola  de  color  morado, 
se  sienta  al  lado  de  la  Epístola,  si  se  guarda  el  Smo,  en  el  Altar,  y 
si  no,  frente  al  medio  del  Altar.  Ante  él  se  arrodilla  el  nuevamente 
convertido,  el  cual  tocando  con  la  mano  los  Santos  Evangelios,  hace 
la  siguiente  profesión  de  fe: 

^'Yo  N.  N.,  teniendo  ante  mis  ojos  los  Santos  Evangelios,  que 
toco  con  mis  manos,  y  sabiendo  que  ninguno  se  puede  salvar  fuera  de 
esta  fe  que  tiene,  cree,  predica  y  enseña  la  Santa  Iglesia  Católica, 
Apostólica,  Romana,  contra  la  cual  yo  lamento  con  dolor  haber  errado 
gravemente,  porque,  nacido  fuera  de  esta  Iglesia,  he  profesado  y 
creído  doctrinas  contrarias  a  sus  enseñanzas; 

**Iluminado  ahora  por  la  gracia  divina,  yo  hago  profesión  de  creer 
que  la  Santa  Iglesia  Católica  y  Apostólica  Romana  es  la  única  verda- 
dera Iglesia  establecida  por  Jesucristo  en  la  tierra,  a  la  cual  yo  me 
someto  con  todo  má  corazón.  Yo  creo  todos  los  artículos  que  ella  nos 
propone  creer,  repruebo  y  condeno  todo  lo  que  ella  reprueba  y  condena,. 
y  estoy  dispuesto  a  observar  todo  lo  que  ella  me  manda. 

"Profeso  especialmente  que  creo :  en  un  sólo  Dios  en  tres  divinas 
Personas  distintas  e  iguales,  a  saber;  Padre  Hijo  y  Espíritu  Santo. 
La  doctrina  tocante  a  la  Encarnación,  Pasión,  Muerte  y  Resurrección 
de  Ntro.  Señor  Jesucristo,  y  la  unión  personal  de  dos  naturalezas, 
divina  y  humana;  la  Maternidad  divina  de  la  Sma.  Virgen  María, 
junto  con  su  purísima  Virginidad  y  su  Inmaculada  Concepción; 

'*La  presencia  verdadera,  real  y  sustancial  del  Cuerpo  junto  con 
el  Alma  y  Divinidad  de  Ntro.  Señor  Jesucristo  en  el  Smo.  Sacramento 
de  la  Eucaristía. 

"Los  siete  Sacramentos  instituidos  por  Jesucristo,  para  la  salud 
del  género  humano,  a  saber:  el  Bautismo,  la  Confirmación,  la  Euca- 
ristía, la  Penitencia,  la  Extrema  Unción,  el  Orden  y  el  Matrimonio: 
El  Purgatorio,  la  resurrección  de  los  muertos  y  la  vida  eterna:  El 
Primado,  no  solamente  de  honor,  sino  también  de  jurisdición  del  Ro- 
mano Pontífice,  sucesor  de  San  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles  y, 
Vicario   de  Jesucristo; 
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"El  culto  de  los  Santos  y  sus  imágenes; 

"La  autoridad  de  las  Tradiciones  apostólicas  y  eclesiásticas,  y  de 
las  Santas  Escrituras,  las  cuales  no  debemos  interpretar  ni  enten- 
der sino  en  el  sentido  en  que  las  ha  tenido  y  tiene  nuestra  Madre  la 
Santa  Iglesia  Católica; 

"Y  todas  las  otras  cosas  que  han  sido  estatuidas,  definidas  y  de- 
claradas por  los  Santos  Cánones  y  por  los  Concilios  ecuménicos,  es- 
pecialmente por  el  Sto.  Concilio  de  Trento  y  por  el  Concilio  Vaticano. 

"En  fin,  con  un  corazón  sincero  y  una  fe  sin  vacilaciones  yo  de- 
testo y  abjuro  todo  error,  y  herejía  y  secta  contraria  a  la  dicha  Sta. 
Iglesia  Católica  y  Apostólica  Romana.  Así  Dios  me  ayude  y  estos 
Santos  Evangelios  que  toco  con  mis  manos". 


Absolución 


Sentado  el  sacerdote  y,  teniendo  ante  sí  arrodillado  el  nueva- 
mente convertido,  dice  el  salmo  MISERERE  o  el  DE  PROFUNDIS 
con  GLORIA  y  acabado  esto  se  levanta  y  dice: 

Kyrie   eleison.    Christe    eleison,    Kyrie    eleison. 

Pater  noster,  secreto, 

^'".     Et  ne  nos  inducas  in  tentationem. 

R.     Sed  libera  nos  a  malo. 

X.     Salvum  fac  servum  tunm*   (vel  ancillam  tuam). 

IJ.     Deus  meus  sperantem  in  te. 

^'.     Domine,  exaudí  orationem  meam. 

1^ .     El  clamor  meus  ad  te  veniat. 

V.     Dominus    vobiscum. 

Tí ,     Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremus.  Deus,  cui  proprium  est  misereri  semper  et  parcere, 
suscipe  deprecationem  nostram.,  ut  hunc  famulum  tuum  (hanc  famu- 
lam  tuam)  quem  (quam)  excommunicationis  catena  constringit,  Mi- 
seratio  tuae  pietatis  clementer  absolvat.  Per  Dominum  nostrum  Jes- 
um  Christum  Filium  tuum,  qui  tecum.  vivit  et  regnat  in  unitate  Spi- 
ritus   Sancti  Deus,  per  omnia  saecula   saeculorum. 

I^ .     Amen. 

Dicho  esto,  el  sacerdote  se  sienta  y  absuelve  al  rmevo  convertido  y 
que  estará  de  rodillasy  en  esta  forma: 

Auctoritate  Apostólica,  qua  fungor  in  hac  parte,  absolvo  te  a  vin- 
culo excomunicationis  quam  incurristi  (1),  et  restituo  te  sacrosanctis 
Ecclesiae  Sacramentis,  communioni  et  unitati  Fidelium,  in  nomine 
Patris  et  Fi  4*  líi  et  Spiritus  sancti. 

I^.     Amen. 

Luego  impone  alguna  penitencia  saludable  al  penitente,  como  al- 
gunas preces,  visita  a  la  iglesia  etc. 


(1)      Si  el  sacerdote  duda  de  si  el  penitente  incurrió  o  no  en  la* 
excomunión  dirá:   quam  forte  incurristi. 
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(B) 

Fórmula  de  abjuración,  profesión  de  fe  y  absolución 
de  aquellos  que  han  caído  en  la  herejía  de  los  protestantes 
o  de  otras  sectas,  y  luego  vuelven  al  seno  de  Ntra.  Sta.  Ma- 
dre Iglesia, 

Yo  N.  N.  natural  del  pueblo  o  ciudad  de  N.  de años  de  edad, 

arrodillado  ante  vos  limo,  y  Rmo.  Sr.  Obispo  (o  Eev.  N.  especial- 
mente delegado)  y,  teniendo  con  mi  mano  los  Santos  Evangelios  de 
Dios,  profeso  firmemente  tener  y  creer  que  ninguno  puede  conseguir 
la  salvación  eterna  sin  tener  y  creer  con  corazón  sincero  todo  cuanto 
cree  y  enseña  la  Sta.  Mladre  Iglesia  Católica,  Apostólica  Romana.  Me 
arrepiento  de  corazón  de  haber  gravemente  errado  contra  esa  Iglesia 
de  Cristo,  porque  rne  adherí  y  he  profesado  los  errores  de  la  secta  N. 
(aquí  se  nombra  la  secta  a  que  el  nuevo  converso  haya  pertenecido). 

Mas  ahora,  doliéndome  de  todo  corazón  y  arrepentido  por  la  gra- 
cia de  Dios  de  haberme  adherido  a  la  referida  secta  herética,  la  de- 
testo y  abjuro  sinceramente,  y  con  el  mismo  ánimo  detesto  y  maldigo 
los  demás  errores  y  sectas  contrarios  a  la  Sta.  Iglesia  Católica,  Apos- 
tólica Romana. 

Finalmente,  creo  y  profeso  todas  y  cada  una  de  las  verdades  y 
dogmas  revelados  que  tiene  y  enseña  la  Sta.  Madre  Iglesia.  Creo  y 
profeso  todo  cuanto  se  nos  propone  creer  por  el  sacrosanto  ecumé- 
nico  Concilio  Vaticano. 

Creo  y  profeso  que  el  Sumo  Pontífice  es  Cabeza  y  Pastor  Supre- 
mo de  todos  los  fieles,  puesto  por  Cristo  Señor  Nuestro,  para  regir 
y  apacentar  y  gobernar  la  Iglesia  Universal,  al  cual  todos  los  fieles 
están  obligados  a  obedecer  como  a  Maestro  infalible. 

Así  Dios  me  ayude  y  estos  Santos  Evangelios  que  toco  con  mis 
propias  manos. 

Esta  profesión  de  fe  católica  que  hago,  la  suscribo  de  má  propia 
mano. 

N.  N. 

[  Hecho  lo  cual,  el  sacerdote  que  ha  recibido  la  abjuración,  suscriba 
el  Acta  en  la  siguiente  forma  :^ 

La  anterior  abjuración   fué  hecha   ante  el   Obispo    (o   sacerdote 

delegado)    en  la   forma   acostumbrada   de   la   Iglesia,  el   día 

de & 

^ Asi  es.     Yo  N.  N.  Obispo  de  N.    (o  sacerdote  delegado  N.  N.). 

(Después  de  recibida  y  suscrita  el  Acta  de  abjuración  en  la  forma  di- 
cha, el  Obispo  o  el  sacerdote  delegado,  excitará  al  nuevamente  con- 
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vertido  en  pocas  y  fervorosas  palabras  a  que  haga  un  acto  interior 
de  contrición,  imponiéndole  algunas  penitencias  espirituales   de  ora-- 
ciones  u  obras  piadosas.     Luego,  estando  aún  de  rodillas  el  neo-con- 
verso, recibirá  la  absolución,  como  en  la  fórmula  A,  por  la  cual  el 
penitente  se  reconcilia  en  el  fuero  externo   con  la   Iglesia,  y  queda 
libre  de  toda  censura,  de  modo  que  en  adelante  puede  ser  absuelto- 
por  cualquier  confesor  en  el  fuero  sacramental.    ] 
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APÉNDICE  ni. 


Instrucción  del  Santo  OficiOy  de  1868 y  sobre  la  muerts  de  un 
cónyuge  ausente. 

La  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  con  el  objeto  de  fa- 
cilitar la  solución  de  muchas  dificultades  que  en  la  práctica  suelen 
.ocurrir  con  motivo  de  la  incertidumbre  de  la  muerte  de  un  cónyuge 
ausente,  dio  la  siguiente  Instrucción  que  comprende  las  reglas  que 
suele  tener  presentes  el  Santo  Oficio  en  la  resolución  de  los  casos  a  él 
presentados,  con  el  doble  fin  de  que  teniéndola  a  la  vista  puedan  los 
Ordinarios  resolver  las  dificultades,  sin  necesidad  de  acudir  a  la  Santa 
Sede,  o  en  el  caso  de  ser  necesario  acudir,  para  que  se  expongan  los 
hechos  con  claridad  tal  que  aquella  pueda  resolver  pronto  el  caso  sin 
esperar  miucho  tiempo,  con  perjuicio  de  los  que  desean  contraer  se- 
gundo matrimonio.     He  aquí  estas  reglas  a  que  nos  referimos: 

I.  La  sola  ausencia,  por  más  larga  que  sea,  no  es  causa  sufi- 
ciente para  dar  por  probada  la  muerte  del  cónyuge,  y  esto  aunque 
se  le  haya  citado  a  comparecer  por  edicto  público  o  por  los  perió- 
dicos y  nada  haya  respondido,  pues  todo  esto  puede  nacer  de  otras 
causas. 

IL  Por  consiguiente,  debe  buscarse  con  toda  diligencia  un  cer- 
tificado auténtico  de  su  defunción,  ya  tomado  de  los  libros  parroquia- 
les o  del  hospital  o  del  Ejército,  o  si  no  se  puede  obtener  de  la  auto- 
ridad eclesiástica,  de  la  autoridad  civil  del  lugar  en  que  se  supone 
ocurrió  el  fallecimiento. 

IIL  Ño  pudiendo  hallarse  tales  documentos,  se  suplen  por  me- 
dio de  testigos,  que  serán  por  lo  menos,  dos,  los  cuales  deberán  de- 
clarar bajo  juramento  y  ser  dignos  de  fe  y  deponer  de  ciencia  propia: 
han  de  haber  conocido  al  difunto  y  estar  entre  sí  concordes  en  cuanto 
al  lugar  y  causa  de  la  defunción  y  otras  circunstancias  substan- 
ciales. Y  será  de  más  valor  su  testimonio  si  fueren  parientes  del 
difunto  y  compañeros  de  viaje,  de  industria,  de  vida  militar,  etc. 

IV.  A  las  veces  sólo  se  podrá  contar  con  un  testigo;  pero  aun 
en  este  caso  no  debe  rechazarse  su  testimonio,  máxime  si  éste  reúne 
las  condiciones  antes  dichas  y  es  mayor  de  toda  excepción  y  su  tes- 
timonio viene  corroborado  por  otras  graves  pruebas,  o  si  faltan  estas 
graves  pruebas,  nada  hay  en  dicho  testimonio  que  no  sea  enteramente 
congruo  y  del  todo  verosímil. 

V.  Sucede  también  algunas  veces  que  testigos  dignos  de  toda 
fe  atestiguan  haber  oído  a  otros,  en  tiempo  nada  sospechoso,  que  el 
cónyuge  había  muerto;  y  éstos  de  quienes  lo  oyeron  no  pueden  ser 

.examinados,  bien  por  haber  ya  muerto,  bien  por  hallarse   ausentes, 
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bien  por  cualquiera  otra  causa  razonable.  Entonces  también  se  ad- 
mite como  suficiente  el  testimonio  de  los  testigos  de  oídas  con  tal 
que  concuerden  con  todas  las  otras  circunstancias  concurrentes,  o 
a  lo  menos  con  las  más  principales. 

VI.  Pero,  según  enseña  la  experiencia,  algunas  veces  ni  un 
solo  testigo  se  halla  que  reúna  las  circunstancias  menciov.aÁas.  En 
estos  casos  toda  prueba  se  ha  de  basar  en  conjeturas,  presunciones, 
indicios  y  circunstancias  de  cualquier  clase,  estudiados  con  inves- 
tigación diligente  y  sumamente  cauta,  de  tal  manera  que,  reunidos  en 
el  mayor  número  posible,  pesada  su  naturaleza,  según  que  sean  más 
o  menos  graves  o  leves,  más  o  menos  intimamente  enlazados  con  la 
verdad  de  la  muerte,  podrá  con  ellos  formar  su  juicio  un  ^^arón  pru- 
dente para  afirmar  con  suma  probabilidad  o  certeza  moral  la  muerte 
de  dicho  cónyuge. 

Por  consiguiente,  el  determinar  en  cada  caso  cuándo  de  tales 
conjeturas  reunidas  se  podrá  sacar  una  prueba  suficiente  se  ha  de 
dejar  al  prudente  arbitrio  del  juez.  Pero  no  estará  fuera  de  lugar 
indicar  varias  fuentes  de  las  cuales  podrán  tomarse  y  reunirse  aque- 
llas conjeturas  más  o  menos  urgentes  o  más  o  menos  leves. 

VIL  En  primer  lugar  se  han  de  investigar  las  presunciones 
que  se  refieren  al  presunto  difunto,  y  que  podrán  fácilmente  pregun- 
tarse a  los  parientes,  amigos,  vecinos  y  conocidos  de  ambos  cónyuges, 
V.  gr.: 

Si  el  presunto  difunto  era  de  buenas  costumbres,  si  vivía  pia- 
dosa y  religiosamente,  si  amaba  a  su  consorte,  si  no  tenía  causa  al- 
guna para  ausentarse,  si  poseía  bienes  inmuebles  o  podía  esperarlos 
de  sus  parientes  o  de  otros. 

Si  se  marchó  con  el  consentimiento  de  su  consorte  o  parientes, 
qué  edad  tenía  entonces  y  cuál  era  el  estado  de  su  salud. 

Si  escribió  alguna  vez  y  de  dónde,  si  manifestó  su  propósito  de 
volver  pronto.     Y  reúnanse  otros  indicios  semejantes. 

Otros  indicios,  tomados  de  las  circunstancias  de  las  cosas,  po- 
drán reunirse,  según  la  diversa  causa  que  motivó  la  ausencia. 

Si  marchó  por  causa  dd  servicio  militar,  se  preguntlará  al  jeflé 
qué  sabe  de  él,  si  asistió  a  alguna  batalla,  si  quedó  prisionero  de 
los  enemigos,  si  desertó  o  se  le  confiaron  destinos  peligrosos,  etc. 

Si  se  ausentó  por  razones  de  comercio,  inquiérase  si  en  el  viaje 
hubo  de  vencer  graves  peligros,  si  marchó  solo  o  acompañado  de 
otros,  si  en  la  región  a  donde  fué  sobrevinieron  sediciones,  guerras, 
hambre,  pestilencias,  etc.  etc. 

Si  emprendió  un  viaje  por  mar,  investigúese  con  diligencia  en 
qué  puerto  se  embílrcó,  quiénes  fueron  sus  compañeros  de  viaje,  quién 
el  capitán  del  navio,  si  éste  naufragó,  y  si  estaba  asegurado,  si  la 
Compañía  pagó  el  seguro,  y  las  demás  circunstancias  que  hayan 
concurrido   examínense   con    diligencia. 

VIII.  También  la  fama,  unida  a  otros  indicios,  es  argumento, 
suficiente,  si  concurren  las  siguientes  condiciones:   que  la  atestigüen, 
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con  juramento  dos  testigos  dignos  de  fe  y  declaren  la  causa  razo- 
nable de  esta  fama,  si  la  recibieron  de  la  parte  mayor  y  más  sana 
de  la  poblatnón  y  si  ellos  la  tienen  por  verdadera  y  no  puede  sos-- 
pecharse  que  la  hayan  propagado  algunos  interesados  en  ello. 

IX.  Por  último,  si  fuere  necesario,  no  se  omita  el  hacer  inves- 
tigaciones por  medio  de  los  periódicos,  dando  al  director  todos  los 
datos  necesarios  con  respecto  a  la  persona,  a  no  ser  que  por  espe- 
ciales circunstancias  parezca  más  cuerdo  y  prudente  prescindir  de 
este  medio. 

X.  Todo  esto  suele  hacer  diligentemente  esta  Sagrada  Con- 
gregación; y  como  se  trata  de  una  cosa  gravísima,  pesadas  bien 
todas  estas  cosas  y  oído  el  parecer  de  varios  teólogos  y  canonistas,^ 
pronuncia  su  resolución  sobre  si  consta  suficientemente  de  tal  de- 
función, o  nada  se  opone  a  que  se  conceda  el  permiso  para  que  el 
cónyuge  sobreviviente,  que  así  lo  pide,  pueda  pasar  a  segundas 
nupcias. 

XI.  De  todo  esto  pueden  los  Ordinarios  tomar  una  norma  cierta 
que  seguir  en  tales  juicios.  Pero  si,  no  obstante  las  reglas  hasta  aquí 
expuestas,  la  cosa  les  parece  aún  incierta  y  complicada  deberán  re- 
currir a  la  Santa  Sede,  remitiéndole  todo  lo  actuado  o  exponién- 
doselo diligentemente.  (Act.  A.  S.  II,  págs.  199-203). 


531 


APÉNDICE  IV. 


Rúbricas  del  '^Memoriale  Rituum"  de  Benedicto  XIII 
para  algunas  de  las  funciones  litúrgicas  más  importantes 
del  año,  en  aquellas  iglesias  parroquiales  en  que  dichas  fun- 
ciones no  pueden  hacerse  solemnemente  por  falta  de  los  mi- 
nistros necesarios,  advirtiendo  que  los  clérigos  que  falten 
para  tales  funciones,  deben  suplirse  con  seculares,  especial- 
mente jóvenes  honestos,  vestidos  de  sotana  negra  y  sobre- 
pelliz o  roquete.  He  aquí  el  texto  oficial  de  dicho  **Memoriale 
Rituum''  que  publicamos,,  tomándolo  con  el  debido  permiso 
de  la  edición  típica  aprobada  por  la  S.  Congregación  de  Ri- 
tos, en  14  de  Enero  de  1920.  (1) 

MEMORIALE  RITUUM 

TITULUS    I 

DE  BENEDICTIONE  CANDELARUM 
IN  FESTO  PURIFICATIONIS  B.  MARIAE  VIRG. 

CAPUT    I 

DE   PRAEPARANDIS 

PRO   BENEDICTIONE,   PROCESSIONE   ET    MISSA 

In  Altari  majori 

Pallium  violaceum  faciliter  amovibile,  et  forte,  ad  expeditiorem 
usum,  aptatum  super  aliud  albi  colorís,  si  Missa  erit  de  beata  Maria 
Virg. 

2  Missale  in  cornu  Epistolae  apertum  super  pulvino  violáceo, 
vel  parvo  legili. 

Prope  cornu  Epistolae  in  plano 

1  Mensa  cooperta  mantili  albo,  et  super  eam  Candelae  bene- 
dicendae,  similiter  aliqua  mappa  munda  coopertae. 


(1)  En  virtud  de  las  facultades  decenales  concedidas  a  la  Amé- 
rica Latina  y  a  las  Islas  Filipinas,  puede  usarse  este  "Memonale  Ri- 
tuum"  en  la  parroquias  rurales,  (como  son  la  casi  totalidad  de  las 
parroquias  en  Filipinas)  y  también  en  iglesias  7io  parroquiales,  que 
reúnan  las  condiciones  de  iglesias  pequeñas, 
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ssa 

2  Crux  processionalis. 

3  Scabellum  pro  Celebrante. 

4  Loco  recóndito,  vasa  florum  postea  adhibenda,  si  iis  uti  con- 
sueverit. 

In  abaco,  sen  credentia 

1  Calix  pro  Missa  cum  ómnibus  ornamentis  coloris  albi,  coo- 
pertus  alio  velo  coloris  violacei:  ni  festum  incidat  in  Dominica  pri- 
vilegiata,  quia  tune  coloris  violacei. 

2  Planeta,  stola  et  manipulus  coloris  albi,  vel  planeta  et  ma- 
nipulus  violacei,  si  in  Dominica,  ut  supra. 

3  Pulvinus  albi  coloris  pro  Missali,  si  adhibendus  sit  in  Missa 
de  beata  María  Virg. 

4  Vas  Aquae  benedictae  cum  aspersonio,  si  non  erit  dies  Do- 
minica. 

5  Pelvis  cum  meduUa  pañis,  et  vasa  pro  lotione  manuum  post 
distributionem  Candelarum. 

6  Manutergium  in  lance. 

7  Pelvicula  cum  am^pullis  vini  ét  aquae,  et  mappula  ad  manus 
tergendas. 

8  Exemplaria  hujus  Memorialis  pro  recitandis  in  Processione. 

9  Liber  ritualis  pro  aspersione  Aquae  benedictae,  si  fuerit  Do- 
minica. 

10     Tintinnabulum. 

In  sacristia 

1  Tria  superpellicea  pro  Clericis. 

2  Superpelliceum,  amictus,  alba,  cingulum,  stola  et  pluviale  co- 
loris violacei  pro  Celebrante. 

3  Thuribulum  et  navicula  cum  thure. 

4  Foculus  cum  igne  et  forcipe. 

5  Vasa  aquae  benedicendae  et  salis,  cum  aspersorio,  si  fuerit 
Dominica. 

6  Missale  vel  Rituale,  si  item  fuerit  Dominica. 

CAPUT  II 

DE   SACRIS  RITIBUS 
IN  FESTO  PURIFICATIONIS  B.  iM/.  V.  ABSOLVENDIS 

%  I  De  Candelarum  bfinedictione 

Hora  congruenti,  tres  Clerici,  talari  habitu  induti,  accipiunt  su- 
perpellicea in  sacrietia,  atque  disponunt  omnia,  ut  in  capite  prae- 
cedenti. 

2     Fe&tivo  campanarumt  sonitu  convocetur  populus. 
,    3     Celebrans,  lotis  manibus  in  sacristia,  ministrantibus  secundo 
et  tertio  Clerico,  accipit  supra  superpelliceum  (si  commode  fieri  possit) 
amictum,  albam,  cingulum,  stolam  et  pluviale  coloris  violacei. 
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Si  fuerit  dies  Dominica,  Celebrans,  antequam  pluviale  acci- 
piat,  bexiedicit  aquam  pra  aspersione,  ut  in  Missali  vel  Rituali. 

4  Interim  primus  Clericus  candelas  in  Altari  accendit. 

5  Celebrans,  facta  cuni>  Clericis  debita  reverentia  Cruci,  vel  sa- 
crae  alii  imagini  in  sacristia,  praecedente  primio  Clerico  manibus  junc- 
tis  (cum  vase  Aquae  benedictae,  si  fuerit  Dominica),  medius  inter 
secundum  et  tertium  Clericnm,  tecto  capite,  procedet  ad  Altare. 

6  Ante  infimum  gradum  deponit  biretum  in  manibus  Clerici 
assistentis,  dum  primus  Candelas  discooperit. 

7  Celebrans,  facta  reverentia  Cruci,  vel  genuflexione  in  plano, 
si  adsit  tabernaculum  recondens  Ssmam  Eucharistiam,  ascendit  ad 
Altare,  et  osculatur  illud  in  medio. 

Si  facienda  sit,  ratione  Dominicae,  aspersio  Aquae  benedictae, 
Celebrans  genuflexus  in  primo  gradu  inferiori  procedit  ad  aspersio- 
nem,  ut  in  Rituali,  et  deinde  ascendit  ad  Altare,  ut  supra. 

8  Celebrans,  osculato  Altari,  accedit  ad  cornu  Epistolae  semper 
medius  inter  Clericos,  ut  supra  n.  5, 

9  Ibidem  facie  versa  ad  Altare,  manibus  junctis,  in  tono  fe- 
riali,  dicit  Dóminus  vohíscuniy  et  postea  subjungit  OrémuSf  et  Oratio- 
tiem  Dómine  sánete  etc.  cum  quatuor  alus  Orationibus. 

10     Interim  primus  Clericus  in  sacristia  ponit  ignem  in  thuribulo, 
et  affert  illud  cum  navícula  ad  Altare. 

11  Dum  dicitur  quinta  Oratio,  tertius  Clericus,  qui  erat  a  si- 
nistris  Celebrantis,  recedit  et,accepto  e  credentia  vase  Asuae  benedic- 
tae, una  cum  Clerico  thuriferario  accedit  ad  Celebrantem. 

12  Celebrans,  completa  quir^a  Oratione,  ministrante  cum  os- 
culis  consuetis  naviculam  secundo  Clerico,  qui  est  a  dexteris  ejus, 
imponit  cum  benedictione  incensum  in  thuribulo. 

13  Deinde,  accepto  aspersorio  a  secundo  Clerico,  ter  aspergit 
Candelas,  in  medio,  a  dextris  earum  et  a  sinistris,  dicens  submissa 
voce  Ant.  Asperges  me  etc.  sine  Psalmo. 

14  Successive  similiter  triplici  ductu  Candelas  adolet  incensó, 
nihií  dicens. 

15  Completa  benedictione,  laudabiliter  Celebrans,  facta  in  me- 
dio Altaris  debita  reverentia,  sedebit  tecto  capite  super  scabello  in 
suppedaneo  a  parte  Evangelii,  et  congruenti  sermone  populum  admo- 
nebit  de  institutione  hujus  sollemnitatis,  atque  mysteriis  et  utilitate 
Candelarum  benedictarum,  utque  populus  reverenter  accedat  ad  dis- 
tributionem. 

§  II  D^  Candelarum  distrihutione 

1  Expleto  sermone,  primus  Clericus  accipit  e  mensa  Candelam 
pro  Celebrante,  et  (nisi  adsit  aliquis  in  presbyterali  ordine  cons- 
titutus)  eam  collocat  in  medio  Altaris. 

2  Celebrans  in  médium  se  confert  et,  facie  ad  Crucem  con- 
versa, accipit  ex  Altari  Candelam  et  eam  osculatur,  et  tradit  primo 
Clerico  servandam. 

Si   adsit   aliquis    Sacerdos,   hic    dabit    Candelam    Celebran  ti, 
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stanti  fácie  ad  populum  versa,  cum  ósculo  Candelae  tantum,  et  Cele- 
brans    similiter    Candelam   tantum    osculabitur. 

3  Deinde  Celebrans  (nisi  adsint  qui  cantent;  si  enim  adsunt,  ad 
distributionem  immediate  procedit)  accedit  ad  cornu  Epistolae,  et 
alternatim  cum  suis  Clericis,  alta  et  aequa  voce,  recitabit  Ant.  Lu- 
men etc,  et  Canticum  Nunc  dimittis  etc,  ut  sequitur: 

Antiphona  Luc.  2,  32 

Lumen  ad  revelatiónem  géntium:  et  glóriam  plebis  tuae  Israel. 

Cantic.  ibid.  v.  29-31  Nunc  dimittis  servum  tuum,  Dómine,  secún- 
dum  verbum  tuum  in  pace. 

Deinde  repetitur  tota  Ant.  Lumen  ad  revelatiónem  géntium:  et 
glóriam  plebis  tuae  Israel,  quae  similiter  repetitur  post  quemlibet 
versum, 

Quia  vidérunt  óculi  mei  salutáre  tuum. 

Ant,  Lumen  ad  revelatiónem  géntium:  et  glóriam  plebis  tuae 
Israel. 

Quod  parásti  ante  fáciem  ómnium  populórum. 

Ant,  Lumen  ad  revelatiónem  géntium:  et  glóriam  plebis  tuae 
Israel. 

Gloria  Patri,  et  Filio,  et  Spirítui  Sancto. 

Ant,  Lumen  ad  revelatiónem  géntium»:  et  glóriam  plebis  tuae 
Israel. 

Sicut  erat  in  principio,  et  nunc,  et  semper,  et  in  saécula  saecu- 
lórum.     Amen. 

Ant.  Lumen  ad  revelatiónem  géntium:  et  glóriam  plebis  tuae 
Israel.     ' 

4  Repetita,  post  Sicut  erat  in  principio  etc.,  A^it,  Lumen  etc. y 
Celebrans  vertit  se  ad  populum,  et,  praebente  ei  Candelas  tertlo  Cle- 
rico  a  sinistris,  allatas  a  primo  Clerico,  distribuit  easdem  primo  Pres- 
byteris,  si  adsint,  deinde  Clericis,  dispositis  seriatim  super  ora  suppe- 
danei,  et  dignioribus  prope  cornu  Epistolae:  qui  omnes  (etiam  Sa- 
cerdos,  qui  Candelam  Celebranti  dederit)  genufliexi  Candelam  et 
manum  Celebrantis  osculabuntur. 

Si  Cantores  habeantur,  cum  Celebrans  inceperit  distribuere 
Candelas,  cantant  Antiphonas  cum  Cántico,  et  subsequentem  Anti- 
phonam  cum  Psalmo. 

5  Deinde  Celebrans,  facta  reverentia  Altari,  medius  inter  suos 
Clericos  accedit  ad  cancellos  presbyterii  a  parte  Epistolae. 

6  Ibidem  incipit  distribuere  Candelas,  primo  viris,  deinde  fe- 
minis,  ut  supra  n.  4. 

7  Completa  distributione,  Celebrans  lavabit  manus  in  plano 
Epistolae,  fundente  aquam  primo  Clerico,  et  alus  duobus  manutergium 
ministrantibus. 

8  Celebrans,  lotis  manibus,  pergit  per  latus  Altaris  ad  libruní' 
in  cornu  Epistolae. 
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9  Ibi,  cum  suis  Clericis  (si  Cantores  desint)  alta  voce  recita- 
bit  Ant.  Exsúrge,  Dómine  etc. 

Antiphona  Ps.  1^3,   26 

Exsúrge,  Dómine,  ádjuva  nos:  et  libera  nos  propter  nomen  tuum. 

Ps.  ibid,  V.  2  Deus,  áuribus  nostris  audívimus:  patres  nostri 
annuntiavérunt  nobis. 

^".  Gloria  Patri,  et  Filio,  et  Spirítui  Sancto. 

5icut  erat  in  principio,  et  nunc,  et  semper,  et  in  saécula  saecu- 
lórum.     Amen. 

Et  repetifur  Ant,  Exsúrge,  Dómine,  ádjuva  nos:  et  libera  nos 
propter  nomen  tuum. 

10  Deinde  stans  ibidem  subdit  OrémuSy  et  si  sit  post  Septua- 
gesimam,  et  non  in  die  Dominica,  subjungit,  ipsemiet  genuflectens  cum 
ómnibus,  Flectámus  genual  et  secundus  Clericus,  primo  surgens,  res- 
pondet  Lévate. 

11  Postmodum  Celebrans  dicet  Orationem  Exaudí,  quaésumus, 
Dómine  etc,  semper  tenens  manus  junctas,  ut  supra. 

§  III  De  Processione 

1  Completa  Oratione,  Celebrans  ibidem  accipit  a  primo  Clerico 
Candelam  accensairi,  et  (si  desint  Cantores)  exemplar  hujus  Me- 
morialis,  vel  Kituale,  pro  Antiphonis  in  Processione  recitandis. 

2  Dúo  alii  Clerici  similiter  accipiunt  Candelas  accensas,  et  exem- 
plaria  hujus   Memorialis. 

3  Celebrans  vertit  se  ad  populum,  et  dicit  Procedámiis  in  pace, 
et  Clerici  (vel  Chorus)   respondent  In  nómin,e  Christi,    Amen, 

4  Celebrans  (in  defectu  Cantorum)  incipit  recitare  Ant.  Adorna 
etc,j  ut  infra,  et  alternatim  cum  Clericis  sibi  assistentibus  reliquas 
Antiphonas  prosequetur. 

5  Responso,  ut  supra  In  nomine  Christi,  Amen,  primus  Clericus 
accipit  Crucem  processionalem,  vertit  se  ad  populumi  (ipse  numquam 
genuf lectit) ,  et  procedit,  juxta  consuetudinem,  vel  extra  Ecclesiam 
vel  intus  eamdem,  et  dirigit  Processionem  recta  via  usque  ad  ja- 
nuam  in  primo  casu,  a  sua  parte  dextera  in  secundo,  et  circuit,  et 
redit  ante  Altare. 

6  Celebrans,  cum  in  planum  descenderit,  vertit  se  ad  Altare, 
et  debitam  ipsi  facit  reverentiam;  tum  sequitur  Crucem  (vel  Canto- 
res, si  adsint),  tecto  capite,  medius  inter  Clericos,  recitans  (si  opus 
fuerit)  cum  eis  sequentes  Antiphonas,  redactas  ad  Versus,  ut  com- 
modius  recitentur. 

Si   aderint  Cantores,  horum  erit  canere  has   Antiphonas   ab 
initio  Processionis,  et  Versus  Responsorii  in  reditu. 

Antiphona 

Adorna  thálamum  tuum,  Sion:  et  súscipe  Regem  Christum. 
Ampléctere  Maríam:   quae  est  caeléstis  porta, 
/psa  enim  portat  Regem  plóriae  novi  lúminis. 
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Subsístit  Virga,  addúcens  mánibus  Fílium  ante  lucíferum  géni- 
tum. 

Quem  accípiens  Simeón  in  ulnas  suas,  praedicávit  pópulis,  Dó- 
minum  eum  esse  vitae  et  mortis,  et  Salvatórem  mundi. 

Alia  Antiphona  Luc.  2,  26,  27  et  23-29 

i^espónsum  accépit  Simeón  a  Spíritu  Sancto,  non  visúrum  se 
mortem,  nisi  vidéret  Christum  Dómini. 

Et  cum  indúcerent  Púerum  in  templum,  accépit  eum  in  ulnas 
suas,  et  benedíxit  Deum,  et  dixit: 

Nunc  dimíttis  servum  tuum,  Dómine,  in   pace. 

y.  Cum  indúcerent  púerum  Jesum  parantes  ejus,  ut  fácerent 
secúndum  consuetúdinem  legis  pro  eo,  ipse  accépit  eum  in  ulnas 
suas. 

7  Ingrediendo  Ecclesiam,  si  extra  eam  processum  fuit,  vel  in 
ipso  cancellorum  presbyterii  ingressu,  si  Processio  intus  Ecclesiam 
peracta   fuit,   recitatur   sequens. 

Responsorium 

Obtulérunt  pro  eo  Dómino  par  túrturum,  aut  dúos  pullos  colum- 
bárumi. 

Sicut  scriptum  est  in  lege  Dómini. 

y.  Postquam  impléti  sunt  dies  purga tiónis  Maríae,  secúndum  le- 
g&m  Móysi,  tulérunt  Jesum  in  Jerúsalem<^  ut  sísterent  eum  Dómino. 

Sicut  scriptum  est  in  lege  Dómini. 

yi.  Gloria  Patri,  et  Filio,  et  Spirítui  Sancto. 

Sicut  scriptum  est  in  lege  Dómini, 

8  Clericus  Crucem  deponit  in  loco  suo. 

9  Absolvitur    Responsorium    ante    Altare    majus. 

§  IV.  De  Missa  post  Processionem 

1  Absoluto  Responsorio,  primus  Clericus  resumit  Candelas  a  Ce- 
lebrante el  Clericis,  exstinguit  et  servat  in  credentia. 

2  Celebrans,  facta  reverentia  Altari,  accedit  ad  planum  Epis- 
toiae,  prope  abacum,  et  per  manus  secundi  et  tertii  Clerici  deponit 
pluviale  et  stolam  violaceam,  et  accipit  manipulum,  stolam  et  pla- 
netam  colorís  albi,  si  Missa  erit  de  beata  María  Virg.,  ac  sedebit 
coopertus;  alias,  deposito  pluviali,  accipit  manipulum  et  planetam 
violaceam  pro  Missa  de  Dominica. 

3  Interim,  si  Missa  erit  celebranda  de  Festo,  primus  Clericus 
amovet  pallium  violaceam-  ab  Altari,  remanente  albo:  mutat  pul- 
vinum  ^b  Missali,  et  apponit,  si  consuetum  fuerit,  vasa  florum  Ín- 
ter candelabra.  Defert,  quaecumque  erit  Missa  celebranda,  Calicem 
congrue  paratum  ad  Altare,  et  expanso  Corporali,  eumdem  in  medio 
concinne  collocat. 

4  Celebrans  procedit  ad  Missam,  in  qua,  si  erit  de  Festo,  Clerici 
tenebunt  Candelas  accensas  ad  Evangelium,  et  ab  elevatione  usque 
ad  sumptionem. 
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5  Dum  Celebrans  legit  Ant.  Communio,  prinitus  Clericus  amovet 
Calicem  ab  Altari,  et  refert  ad  credentiaxn. 

6  Completa  Missa,  Celebrans,  praecedentibus  Clericis,  redit,  ma- 
nibus  junctis,  in  sacristiam. 

7  Ibi  deponit  paramenta  missalia,  et  gratias  agit  de  more. 

8  Clerici,  exstinctis  candelis,  ex  Altari  et  abaco  reportant  om- 
nia  in  sacristiam,  et  suis  quaeque  locis  reponunt. 

TITULUS  II 

DE  BENEDICTIONE  CINERUM  IN  CAPITE  JEJUNII 

CAPUT   I 

DE  PRAEFARANDIS  PRO  BENEDICTIONE  ET  M'JSSA 
In  Altari  majori. 

Altare  cum  pallio  violáceo,  Cruce  et  candelabris  cum  cereis,  abs- 
que  vasis  florum, 

2  Missale  in  cornu  Epistolae,  apertum  super  pulvino  violá- 
ceo, aut  legili. 

3  Vas  argenteum,  vel  ex  alia  pulchra  materia,  cum  Cineribus 
ex  ramis  in  praecedenti  Dominica  Palmarum  benedictis,  combustis  et 
subtiliter  cribratis  et  aridis,  coopertum  vel  operculo  consimili  vel 
velo  violáceo,  inter  Missale  et  cornu  Epistolae. 

In  abacOf  sen  credentia 

1  Calix  paratus  pro  Missa,  cum  velo  et  bursa  colorís  violacei. 

2  Manipulus  et  planeta  violácea. 

3  Vas  Aquae  benedictae  cum  aspersorio. 

4  Pelvis  cum  medulla  pañis,  et  vasa  ad  lavandas  manus  post 
Cinerum  distributionem. 

5  Manutergium  in  lance. 

6  Pelvicula  cum  ampullis  vini  et  aquae,  et  mappula  ad  manus 
tergendas. 

7  Tintinnabulum. 

Prope  cornu  Epistolae  in  plano 
Scabellum  pro  Celebrante. 

In  sacristia 

1  Tria  superpellicea  pro  Clericis. 

2  Superpelliceum,  amictum,  alba,  cingulus,  stola  et  pluviale 
coloris  violacei  pro  Celebrante. 

3  Thuribulum  et  navicula  cum  thure. 

4  Foculus  cum  carbonibus  accensis  et  forcipe. 
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CAPUT  II 

DE    SACRIS    RITIBUS   FERIA   IV   CINERUM    PERSOLVENDIS 
%  1  De  Cinerum  benedictione 

Dispositis  ómnibus,  ut  supra,  per  Clericos  indutos  superpelliceis, 
hora  congrua,  sólito  campanarum  signo,  convocetur  populus  ad  Ec- 
clesiam. 

2  Celebrans  in  sacristia;  lotis  manibus,  per  manus  secundi  et 
tertii  Clerici  accipit  supra  superpelliceum  (si  commode  fieri  possit) 
amictum,  albam,  cingulum,  stolam  et  pluviale  coloris  violacei. 

3  Primus  Clericus   accendit  candelas  super  Altare. 

4     Froceditur,  facta  reverentia  Cruci  in  sacristia,  vel  sacrae  ima- 
gini,  ad  Altare  majus. 

5  Praecedit  primus  Clericus  manibus  junctis,  et  subsequitur 
Celebrans  tecto  capite,  medius  inter  secundum  et  tertium  Clericum, 

6  Celebrans  ante  Altare  deponit  biretum  in  manus  Clerici  as- 
sistentis,  et  facit  debitam  reverentiam  Altari. 

7  Ascendit  Altare,  medius  inter  secundum  et  tertium  Clericum, 
et  osculatur  illud  in  medio. 

8  Interim  primus  Clericus  discooperit  Ciñeres. 

9  Celebrans  accedit  ad  cornu  Epistolae,  et  ex  Missali  recitat 
cum  suis  Clericis  Ant.  Exaudí  etc,  cum  Psalmo  (quae,  si  cántentur 
a  Cantoribus,  a  solo  Celebrante  submissa  voce  recitabuntur). 

Antiphona  Ps,  68-17 

Exáudi  nos,  Dómine,  quóniam  benigna  est  misericordia  tua: 
secundum  multitúdinem  miseratiónum  tuárum  réspice  nos.  Dómine. 

Ps,  ibid,  V,  2  Salvum  me  fac,  Deus:  quóniam  intravérunt  aquae 
usque  ad  ánimam  meam. 

^■^.  Gloria  Patri,  et  Filio,  et  Spíritui  Sancto. 
Sicut  erat  in  principio,  et  nunc,  et  semper,  et  in  saécula  saeculórura. 
Amen. 

Repetitur  Ant.  Exáudi  nos.  Dómine,  quóniam  benigna  est  mise- 
ricordia tua:  secundum  multitúdinem  miseratiónum  tuárum  réspice 
nos.  Dómine, 

10  Interim  primus  Clericus  in  sacristia  praeparat  thuribulum 
cum  igne,  illudque  cum  navícula  affert  ad  Altare. 

11  Repetita  Antiphona  Exáudi,  Celebrans  stans  ibidem,  non  se 
vertens  ad  populum,  dicit  in  tono  feriali,  ac  manibus  junctis,  Bóminus 
vobiscum,  et  postmodum  subjungit  quatuor  Orationes. 

12  Dum  dicitur  quarta  Oratio,  tertius  Clericus  accipit  vas  Aquae 
benedictae,  et  una  cum  Clerico  thuriferario  accedit  ad  dexteram  Ce- 

'  lebrantis. 

13  Celebrans,  ministerio  secundi  Clerici,  imponit  incensum  in 
thuribulo,  et  deinde  aspergit  et  thurificat  Ciñeres  de  more.  (Cfr.  tit.  I, 
cap.  II,  §  1,  num.  12  et  13). 
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14  Expleta  benedictione,  vas  cum)  Cineribus  ponitur  in  medio  Al- 
taris. 

15  Celebrans,  facta  in  medio  Altar is  Cruci  reverentia,  sedens, 
ut  alias,  in  cornu  Evangelii  in  suppedaneo,  laudabiliter  habet  sermo- 
nem  ad  populum  super  benedictione  et  impositione  Cinerum  in  hac 
Feria. 

§  II  De  Cinerum  hupositione 

1  Celebrans  (absenté  alio  Sacerdote)  consistit  super  suppedaneo 
in  medio,  ad  Altare  conversus,  sibique  ipsi  Ciñeres  in  modum  Crucis 
imponit  in  capite,  nihil  dicens. 

Si  adsit  alius  Sacerdos,  hic,  sine  stola,  accedens  ad  Altare,  im- 
ponit Ciñeres  Celebranti,  qui  stabit  capite  inclinato  et  facie  versa  ad 
populum,  dicendo  Memento,  homOy  quia  pulvis  es,  et  in  púlver,em  re- 
vertéris, 

2  Celebrans,  acceptis  Cineribus  (nisi  adsint  qui  cantent;  secus 
ad  Cinerum  impositionem.  immediate  procedit,  et  Cantores  statim  ca- 
nunt  Antiphonas  cum  Responsorio  et  Psalmo),  accedit  ad  Missale  in 
cornu  Epistolae,  et  recitat  cum  Clericis,  ut  infra,  Ant,  Immutémur  etc, 
usque  ad  finem  Responsorii. 

Antiphona  Joel,  2 y  13 

Immutémur  hábitu,  in  ciñere  et  cilicio:  jejunémus,  et  plorémus 
ante  Dóminumi:  quia  multum  miséricors  est  dimíttere  peccáta  nostra 
Deus  noster. 

Alia  Antiphona  Ihidem  v,  17 

ínter  vestíbulum  et  altare  plorábunt  sacerdotes  minístri  Dó- 
mini,  et  dicent:  Parce,  Dómine,  parece  pópulo  tuo:  et  ne  claudas  ora 
canéntium  te.  Dómine. 

Responsorium  Esther  18;  Joel  2 

Emendémus  in  mélius,  quae  ignoránter  peccávimus:  ne,  súbito 
praeoccupáti  die  mortis,  quaerámus  spátium  paeniténtiae,  et  inveníre 
non  possímus.  *  Atténde,  Dómine,  et  miserere:  quia  peccávim-us  tibi. 

^^.  Ps.  7Sy  9  Adjuva  nos,  Deus,  salutáris  noster:  et  propter  ho- 
nórem  nóminis  tui.  Dómine,  libera  nos. 

Atténde,  Dómine,  et  miserere:  quia  peccávimus  tibi. 

"^J"^.  Gloria  Patri,  et  Filio,  et  Spíritui  Sancto 

Atténde,  Dómine,  et  miserere:  quia  peccávimus  tibi. 

3  Deinde  imponit  Ciñeres  ómnibus  de  Clero,  dispositis  super 
oram  suppedanei,  et  dignior  erit  proximior  ad  latus  Epistolae,  dicens 
Mfiménto,  homo,  quia  pulvis  es,  et  in  púlverem  revertéris, 

4  Celebrans,  facta  reverentia  Altari,  m^edius  inter  secundum  et 
tertium  Clericum,  accedit  ad  cancellos  presbyterii  e  regione  Epistolae, 
et  imponit  Ciñeres  primo  viris,  deinde  feminis. 

5  "Completa  impositione,  Celebrans,  in  plano  Epistolae,  rninistran- 
tibus  Clericis,  lavat  manus  cum  mica  pañis,  et  tergit. 

6  Deinde  pergit  per  latus  Altaris  ad  librum  in  cornu  Epistolae. 

7  Ibidem,  facie  ad  Altare  versa,  dicit  manibus  junctis  Dóminus 
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vobíscum  et  Orationem  Concede  nobis,  Dómine,  etc.,  et  descendit  ad  pía- 
num  Epistolae. 

§  III  De  Missa 

1  Celebrans,  in  plano  Epistolae  prope  abacuitii,  adjuvantibus 
suis  Clericis,  deponit  pluviale,  et  accipit  manipulum  et  planetam,  et 
sedet  aliquantulum. 

2  Interim  primus  Clericus  defert  Calicem  ad  Altare,  et  ex- 
panso  Corporal!  in  medio  ejus,  aptat  Calicem  super  illud. 

3  Celebrans  procedit  ad  Missam,  in  qua  omnia  ut  in  Missali. 

4  Dum  dicitur  Communio,  primus  Clericus  amovet  Calicem  ab» 
Altari,'et  defert  ad  credentiam. 

5  Completa  Missa,  Celebrans  redit,  praecedentibus  Clericis,  ma- 
nibus  junctis,  in  sacristiam,  ubi,  depositis  paramentis  missalibus,  Deo* 
gratias  agit. 

6  Clerici,  exstinctis  candelis,  reportant  omnia  in  sacristiam,  et 
recondunt. 

TITULUS  III 

DE  DOMINICA  PALMARUM 

CAPUT  I 

DE  FRAEPARANDIS  PRO  SACRIS  ACTIONIBUS  HUIUS 

DOMINICAS 

In  Altar  i  majori 

Pallium  violaceum. 

2  Missale  in  cornu  Epistolae,  apertum  super  pulvino  violáceo,, 
vel  legili. 

3  Rami  Palmarum,  loco  florum,  inter  candelabra. 

Prope  cornu  Epistolae  in  plano 

1  Mensa  cooperta  mantili  albo,  et  super  Palmae  benedicendae. 

2  Crux  processionaliB,  tecta  velo  violáceo,  et  vitta  violácea  pro- 
liganda  Palma  in  summitate  Crucis. 

3  Scabellum  pro  Celebrante. 

In  abaco,  sen  credentia 

1  Calix  pro  Missa  cum  ómnibus  ornamentis  colorís  violacei. 

2  Manipulus  et  planeta  colorís  violacei. 

3  Pelvis  et  urceus  pro  lotione  manuum. 

4  Manutergium  in  lance. 

5  Pelvicula  cum  ampullis  vini  et  aquae,  et  mappula  ad  manus^ 
tergendas. 

6  Exemplaria  hujus  Memorialis  pro  recitandis  in  Processione. 

7  Liber  ritualis  pro  aspersione  Aquae  benedictae. 

8  Tintinnabulum. 
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In  sacristia 


1  Tria  superpellicea  pro  Clericás. 

2  Superpelliceum,  amictus,  alba,  cingulum,  stola  et  pluviale  vio- 
lacei  coloris  pro  Celebrante. 

3  Thuribulum  et  niavicula  cum  thure. 

4  Foculus  cum  igne  et  forcipe. 

5  Vasa  aquae  benedicendae  et  salis,  cum  aspersorio. 

6  MSssale  vel  Rituale. 


CAPUT   II 

DE  SACRIS  RITIBUS  DOMINICA  FALMARUM  PERSOLVENDI& 
^  I  De  Palmarum  henedictione 

Ómnibus  suo  loco  dispositis,  festivo  campanarum  sonitu,  hora  con- 
grua, convocatur  populus. 

2  Celebrans  in  sacristia,  lotis  manibus,  adjuvantibus  secundo  ae 
tertio.  Clerico,  induit  supra  superpelliceum  (si  commode  fieri  possit)' 
amictum,  albam,  pingulum  et  stolam  violaceam. 

3  Idem^  benedicit  aquam,  ut  in  Missali  vel  Rituali,  ac  dein  assu- 
mit  pluviale;  interim  primus  Clericus  accendit  céreos  in  Altari. 

4  Celebrans,  facta  reverentia,  uti  alias,  praecedente  primo  Cle- 
rico portante  vas  cum  Aqua  nuper  benedicta,  medius  inter  secundum 
et  tertium  Clericum,  tecto  capite,  procedit  ad  Altare,  ubi,  dimisso  bi- 
reto  factaque  consueta  reverentia,  genuflectit  in  ejus  Ínfimo  gradu 
pro  aspersione  Aquae  benedictae, 

5  Fit  aspersio  more  sólito,  ut  in  Rituali. 

6  Celebrans,  medius  inter  Clericos,  ut  supra  n.  4,  ascendit  Al- 
tare, et  illud  osculatur  in  medio,  deinde  in  comu  Epistolae,  alta  et 
aequali  voce  (si  deerint  Cantores)  incipit  Ant.  Hosanna  etc*,  quam 
cum  Clericis  prosequetur  (si  Cantores  babean  tur,  recitat  solus  Ce- 
lebrans) . 

Antiphona  Matth.  21,  9 

Hosanna  filio  David:  benedíctus,  qui  venit  in  nomine  Dominio 
O  Rex  Israel:  Hosanna  in  excélsis. 

7  Stans  ibidem  dicit,  manibus  junctis,  Dómimts  vohiscuniy  et 
deinde  Orationem  Deus,  quem  dilígere  etc. 

8  Subjungit  Lectionem,  et  post  eam  dicit  cum  Clericis  Res- 
ponsorium  Collegérunt  etc.,  aut  aliud  In  monte  Olivéti  etc.  (vel 
solus  recitat,  quod  a  Cantoribus  decantatur). 

Responsorimn  Joann,  11,  JíT-^Q,  50  et  53 

Collegérunt  pontífices  et  pharisaéi  concílium,  et  dixérunt:  Quid 
fácimus,  quia  hic  homo  multa  signa  facit*^  Si  dimíttimus  eum  sic^ 
omnes  credent  in  eum:  *  Et  vénient  Románi,  et  tollent  nostrum  locum 
et  gentem. 

y.   Unus   autem  ex  illis,   Cáiphas   nomine,   cum   esset  póntifex 
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anni  illíus,  prophetávit  dicens:  Expedit  vobis,  ut  unus  moriátur  homo 
pro  pópulo,  et  non  tota  gens  péreat.  Ab  illo  ergo  die  cogitavérunt 
interfícere  eum,  dicéntes. 

Et  vénient  Románi,  et  tollent  nostrum  locum  et  gentemu 
Vel  aliud  Responsoriiim  Matth,  26,  39  et  Jfl 

In  monte  Olivéti  orávit  ad  Patrem :  Pater,  si  f íeri  potest,  trán- 
seat  a  me  calix  iste.  *  Spíritus  quidem  promptus  est,  caro  autem 
infirma:  fiat  voluntas  tua. 

^^.  Vigiláte,  et  orate,  ut  non  intrétis  in  tentatiónem. 

Spíritus  quidem  proptus  est,  caro  autem  infirma:  fiat  voluntas 
tua. 

9  Praemisso  eodem  loco  Munda  co7^  wewm,  legit  Evangelium, 
^t  osculatur  textum. 

10  Deinde  dicit  Dóminus  vohiscum,  Orationem  et  Praefationem, 
tenens  semper  manus  j uñetas,  tam  ad  haec,  quam  ad  subsequentes 
Orationes, 

11  Clerici  cum  Celebrante  dicunt   (et  Cantores  concinunt) : 
Sanctus,    Sanctus,    Sanctus    Dóminus,    Deus    Sábaoth. 

Pleni  sunt  caeli  et  térra  gloria  tua.  Hosanna  in  excélsis.  Be- 
nedíctus,  qui  venit  in  nomine  Dómini.  Hosanna  in  excélsis. 

12  Celebrans,  praemisso  Dóminus  vohiscum,  subjungit  quinqué 
alias  Orationes. 

13  Interim  primus  Clericus  in  sacristía  ponit  ignem  in  thuri- 
bulo,  accipit  naviculam,  eaque  affert  ad  Altare. 

14  Dum  dicitur  quinta  Oratio,  tertius  Clericus  accipit  e  creden- 
cia vas  Aquae  benedictae,  et  una  cum  Thurif erario  accedit  ad  dex- 
teram  Celebrantis. 

15  Celebrans,  ministrante  secundo  Clerico  cum  osculis.  imponit 
incensum  in  thuribulo  cum  benedictione. 

16  Deinde  ter  aspergit  Ramos,  dicens  submissa  voce  Asj)érges 
me  etc.  síne  Psalmo,  ac  demum  eosdem  thurificat,  nihil  dicens. 

17  Celebrans  dicit  iterum  Dóminus  vobiscum  et  sextam  Ora- 
tionem. 

18  Primus   Clericus   deponit  thuribulum. 

19  Celebrans,  facta  reverentia  in  medio  Altaris,  sedens  in 
suppedaneo  a  parte  Evangelii,  ut  alias,  laudabiliter  sermonem  habet 
«ollemnitati  congruum. 

§   II  D,e  Palmarum  distrihutione, 

1  Primus  Clericus  accipit  e  credentia  Palmam  pro  Celebrante, 
et  collocat  super  Altare  (nisi  adsit  aliquis  in  presbyterali  ordine  cons- 
titutus). 

2  Celebrans  pergens  in  médium  suppedanei  Altaris,  accipit  inde, 
ad  Crucem  conversus,  Palmam,  quam  osculatur,  et  tradit  primo  Cle- 
rico servandam. 

Si  adsit  aliquis   Sacerdos,  hic   dabit  Palmam   Celebranti,   ut 
dictum  fuit  de  Candela  in  festo  Purificationis. 
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3  Celebrans  (nisi  adsint  qui  cantent;  secus  ad  distributionem 
immediate  procedit)  accedit  ad  cornu  Epístolae,  et  cum  suis  Clericis 
recitat  Antiphonas  Púeri  Hebraeórum  fitc, 

AntiphoTia 

Púeri  Hebraeórum,  portantes  ramos  olivárum-,  obviavérunt  Dó- 
mino, clamantes  et  dicéntes:  Hosanna  in  excélsis. 

Alia  Antiphona 

Púeri  Hebraeórum  vestimenta  prosternébant  in  via,  et  clama- 
bant,  dicéntes:  Hosanna  filio  David:  benedíctus,  qui  venit  in  nomine 
Dómini. 

4  Deinde  vertit  se  ad  populum  et,  offerente  Palmas  a  sinistris 
tertio  Clerico,  quas  primtis  attulerit,  distribuit  easdem  primo  Presby- 
teris,  si  adsint,  deinde  Clericis,  genuflexis  in  suppedaneo,  et  di^iori- 
bus  prope  cornu  Epistolae,  qui  omnes  osculantur  prius  Ramum,  deinde 
manum  Celebrantis. ' 

5  Celebrans  descendit  ab  Altari,  et  facta  reverentia,  accedit  ad 
cancellos  Altaris  versus  cornu  Epistolae. 

5  Celebrans  descendit  ab  Altari,  et  facta  reverentia,  accedit  ad 
cancellos  Altaris  versus  corun  Epistolae. 

6  Ibi  incipit  Palmeas  distribuere  populo,  primo  viris,  deinde  fe- 
minis,  ut  supra  n.  4. 

Si  Cantores  adfuerint,  statim  ac  Celebrans  inceperit  distri- 
buere Palmas,  inehoant  Antiphonam  Púeri  Hebraeórum,  eamque  cum 
alia  prosequuntur  (et  repetunt,  si  opus  fuerit),  distributione  perdu- 
rante. 

7  Completa  distributione,  Celebrans  lavat  manus  in  plano  Epis- 
tolae, Clericis  ministrantibus. 

8  Accedit  per  latus  Altaris  ad  librum  in  cornu  Epistolae,  et 
dicit  Dóminus  vobisciim  et  ultimam  Orationem. 

9  Interim  primus  Clericus  apponit  et  firmat  vitta  violácea  unam 
ex  Palmis  in  summitate  Crucis  processionalis. 

10  Completa  Oratione,  primus  Clericus  porrigit  Celebran  ti  et 
alus  duobus  Clericis  Palmas,  et  (in  defectu  cantorum)  exemplaria 
hujus  Miemorialis  pro  recitandis  in  Processione. 

§  III  De  Processione 

1  Celebrans,  tenens  Palmam  in  dextera,  vertit  se  in  eodem  cornu 
Epistolae  Altaris  ad  populum,  et  dicit  Procedámus  in  pace;  et  Clerici 
(vel  Chorus)  respondent  In  nomine  Christi,  Amen^et  Celebrans  (sive 
aliquis  ex  Cantoribus,  si  adsint)  inchoat  Cum  appropinquáret  etc* 

2  Dirigitur  Processio:  praecedit  primus  Clericus  cum  Cruce;  se- 
quitur  Celebrans,  facta  prius  ante  Altare  debita  reverentia,  medius  Ín- 
ter alios  dúos  Clericos,  capité  cooperto,  recitans  (si  desint  Cantores) 
alternatim  cum  eis  alta  voce  Antiphonas,  quae  sequuntur,  omnes,  veí 


544 

quot  sunt  necessariae,  quoadusque  durat  Processio,  ad  Versus  aptatas, 
iit  commodius  recitentur. 

Antiphona  Matth,  21,  1-3,  7,  8  et  9 

Cum  appropinquáret  Dóminus  Jerosólymam,  misit  dúos  ex  discí- 
pulis  suis,  dicens: 

Ite  in  castéllum,  quod  contra  vos  est:  et  inveniétis  puilum  ásinae 
íalllgátum,  super  quem  nulius  hóminum  sedit. 

Sólvité,  et  addúcite  mihi. 

Si  quis  vos  interroga verit,  dícite:  Opus  Dómino  est. 

Solventes  adduxérunt  ad  Jesum:  et  imposuérunt  illi  vestimenta 
sua,  et  sedit  super  eum. 

Alii  expandébant  vestimenta  sua  in  via:  álii  ramos  de  arbóribus 
'Sternébant. 

Et  qui  sequebántur,  clamábant:  Hosanna,  benedíetus,  qui  venit 
in  nómáne  Dómini. 

Benedíctum  regnum  patris  nostri  David.  Hosanna  in  excélsis: 
miserere  nobis,  fili  David. 

Alia  Antiphona  Joann.  12,  12  et  13 

Cum  audísset  pópulus,  quia  Jesús  venit  Jerosólymam,  •  accepérunt 
Tamos  palmárum. 

Et  exiérunt  ei  óbviam,  et  clamábant  púeri,  dicéntes: 

Hic  est,  qui  ventúrus  est  in  salútem  pópuli. 

Hic  est  salus  nostra  et  redémptio  Israel. 

Quantus  est  iste,  cui  Throni  et  Dominatiónem  occúrrunt! 

Noli  timére,  filia  Sion:  ecce,  Rex  tuus  venit  tibi,  sedens  super 
-puilum  ásinae,  sicut  scriptum  est. 

Salve,  Rex,  fabricátor  mundi,  qui  venísti  redí,mere  nos. 

Alia  Antiphona 

Ante  sex  dies  sollémnis  Paschae,  quando  venit  Dóminus  in  ci- 
vitátem  Jerúsalem, 

Occurrérunt  ei  púeri:  et  in  mánibus  portábant  ramos  {.jalmárum, 

Et  clamábant  voce  magna,  dicéntes:  Hosanna  in  excélsis. 

Benedíctus,  qui  venísti  in  multitúdine  misericórdiae  tuae:  Ho- 
sanna in  excélsis. 

Alia  Antiphona 

Occúrrunt  turbae  cum  flóribus  et  palmis  Redemptóri  óbviam:  et 
^ictóri  triumphánti  digna  dant^  obsequia. 

Fíliumi  Dei  ore  gentes  praédicant:  et  in  laudem  Christi  voces  to- 
nant  per  núbila:  Hosanna  in  excélsis. 

Alia  Antiphona 

Cum  Angelis  et  púeris  fidéles  inveniámur,  triumphatóri  mortis 
^clamantes:  Hosanna  in  excélsis. 

Alia  Antiphona 

Turba  multa,  quae  convénerat  ad  diem  festum,  clamábat  Dómino: 
Benedíctus,  qui  venit  in  nomine  Dómini:  Hosanna  in  excélsis. 
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4  Primus  Clericus  cum  Cruce  sistit  ante  portam  principalem, 
facie  áíd  eamdem  versa. 

5  Secundus  et  tertius  Clericus  (deficientibus  Cantoribus)  in- 
trant  Ecclesiam,  et  clauso  ostio,  stantes  versa  facie  ad  Processionem, 
dicunt: 

Gloria,  laus  et  honor  tibi  sit,  Rex  Christe,  Redémptor: 
Cui  pueríle  decus  prompsit  Hosanna  pium. 

6  Hunc  Versum  Celebrans  extra  Ecclesiam,  facie  ad  portam  con- 
versa, repetit,  tecto  capite. 

Cel.     Gloria,  laus  et  honor  tibi  sit,  Rex  Christe,  Redémptor: 

Cui  pueríle  decus  prompsit  Hosanna  pium. 
Cler.  Israel  es  tu  Rex,  Davídis  et  ínclyta  proles: 

Nomine  qui  in  Dómini,  Rex  benedícte,  venis. 
Cel.     Gloria,  laus  et  honor  tibi  sit,  Rex  Christe,  Redémptor: 

Cui   pueríle   decus   prompsit    Hosanna    pium. 
Cler.  Coetus  in  excélsis  te  laudat  caélicus  omnis, 

Et  mortális  ho.m<o,  et  cuneta  creáta  simul. 
Cel.     Gloria,  laus  et  honor  tibi  sit,  Rex  Christe,  Redémptor: 

Cui   pueríle   decus   prompsit    Hosanna    pium. 
Cler.  Plebs  Hebraéa  tibi  cum  palmis  obvia  venit: 

Cum  prece,  voto,  hymnis,  ádsumus  ecce  tibi. 
Cel.     Gloria,  laus  et  honor  tibi  sit,  Rex  Christe,  Redémptor: 

Cui    pueríle   decus   prompsit    Hosanna    pium. 
Cler.  Hi  tibi  passúro  solvébant  múnia  laudis: 

Nos  tibi  regnánti  pángimus  ecce  melos. 
Cel.     Gloria,  laus  et  honor  tibi  sit,  Rex  Christe,  Redémptor: 

Cui   pueríle   decus   prompsit    Hosanna    pium. 
Cler.  Hi  placuére  tibi,  pláceat  devótio  nostra: 

Rex  bone,  Rex  clemens,  cui  bona  cuneta  placent. 
Cel.     Gloria,  laus  et  honor  tibi  sit,  Rex  Christe,  Redémptor: 

Cui   pueríle   decus   prompsit    Hosanna    pium. 

7  Versibus  completis,  vel  partim  recitatis,  prout  videbitur,  pri- 
mus Clericus  calce  hastilis  Crucis  percutit  imam  partem  ipsius  por- 
tae,  ita  ut  fragor  audiatur,  et  dúo  Clerici,  qui  sunt  intus  Ecclesiam, 
portam  aperiunt,  et  sistunt  se  hinc  inde  prope  januam. 

Si  adsit  copia  Cantorum,  hi  post  Crucem  incedunt,  et  dúo  ex 
lilis  Ecclesiam  ingrediuntur,  et  faciunt  ut  dictum  est  de  Clericis,  n.  5 
Qui  exterius  remanent,  repetunt  Versum  Gloria,  laus  etc, 

8  Primus  Clericus  cum  Cruce  ingreditur  Ecclesiam,  et  Cele- 
brans subseque^ido  (vel  aliquis  ex  Cantoribus)  incipit  Responsorium 
Ingrediente  Dómino  etc. 

9  Secundus  et  tertius  Clericus  excipiunt  Celebrantem,  et  po- 
nentes illum  in  medio,  prosequuntur  cum  eo  (alias  Cantores) : 

Responsorium 

Ingrediente  Dómino  in  sanctam  civitátem,  Hebraeórum  púeri  re- 
surrectiónem  vitae  pronuntiántes,  * 
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Cum  ramis  palmárum:  Hosanna,  clamábant,  in  excéisis. 
y,  Cum  audísset  pópulus,  quod  Jesús  veníret  Jerosólymam,  exié- 
runt  óbviam  ei. 

Cum  ramis  palmárum:  Hosanna,  clamábant,  in  excéisis, 
10     Terminatur  Processio  et  Responsorium  ante  Altare  majus. 
§  IV  De  Missa  post  Processionem 

1  Princius  Clericus  deponit  Crucem,  et  deinde  recipit  Palmas  a 
Celebrante  el  Clericis. 

2  Celebrans,  in  plano  Epistolae,  prope  abacum,  deponit  pluviale, 
et  accípit  manipulum  et  planetam,  et  sedet  aliquantulum. 

3  Primus  Clericus  portat  Calicem  ad  Altare,  et  expanso  Corpo- 
rali,  in  medio  ejus  illum  collocat  et  aptat. 

4  Celebrans  procedit  ad  Missam  celebrandam,  in  qua  Clerici  po- 
terunt  tenere  Palmam,  dum  legitur  Passio,  et  in  fine  Missae  legitur 
Evangelium  S.  Joannis  In  principio  eral  etc. 

Si  cantus  adhibeatur,  tres  Diaconi,  qui  forte  adsint,  possent 
assumi  ad  canendam  Passionem;  et  tune  Passionem  leget  Celebrans  in 
cornu  Epistolae,  dicet  in  niiedio  Altaris  Munda  cor  menm  etc.,  et  in 
cornu  Evangelii  cantabit  partem  Passionis,  quae  in  tono  Evangelii  in 
Missali  praescribitur  canenda.  Si  Diaconi  fuerint  dúo,  hi  possent  can- 
tare partes  Chronistae  et  Synagogae,  partes  Christi  sustinente  Ce- 
"  lebrante  ad  Altare  in  cornu  Evangelii,  quin  planetam^  dimittat.  Si  non 
adsint  Diaconi,  Celebrans  leget  Passionem  in  cornu  Evangelii. 

5  Dum  Celebrans  legit  Ant.  Communio,  primus  Clericus  amovet 
Calicem  ab  Altari,  et  portat  ad  credentiam. 

6  Completa  Missa,  Celebrans  redit  manibus  junctis  in  sacristiam, 
Clericis  praecedentibus. 

7  Ibi  deponit  sacra  paramenta,  et  gratias  agit. 

8  Clerici,  exstinctis  candelis,  ex  Altari  et  credentia  resumunt 
omnia,  et  suis  locis  recondunt. 

TITULUS  IV 

DE  FERIA  V  IN  COENA  DOMINI 

CAPUT   I 

DE  PRAEPARANDIS  PRO  FUNCTIONIBUS  HAC  FERIA 
PERSOLVENDIS 

In  Altari  majori 

Altare  sollemaiter  ornatum,  et  cum  pallio  albi  coloris. 

2  Tabernaculum  ad  condendam  Pyxidem,  nisi  jam  habeatur. 

3  Crux  tacta  velo  albi  coloris  inter  candelabra. 

4  Missale  super  pulvino  albo,  sive  legili  in  cornu  Epistolae. 

Prope  cornu  Epistolae,  in  plano 
Scabellum  simplex  pro  Celebrante,  si  velit  sedere  durante  cantu 
in  Missa. 
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In  abaco,  seu  crederitm 


1  Calix  pro  Míssa  cum  ornamentis  colorís  albi,  et  duplici  Hostia. 

2  Alius  Calix  cum  Palla,  Patena,  velo  albo  et  ligula  sérica  albi 
coloris. 

3  Pyxis  cum  Particulis  consecrandis  ad  Communionem  populi 
et  infírmorum. 

4  Pelvieula  cum  urceolis  vini  et  aquae,  et  manutergium. 

5  Schedulae  tradendae  comrr.unicatis,  si  moris  est. 

6  Velum  humerale  albi  coloris. 

7  Mappa  oblonga  extendenda  prius  ante  Clericos,  et  postea,  nisi 
alia  jam  habeatur,  super  cancellos  in   Communione  populi. 

8  Tintinnabulum,  si  soleat  pulsari  ad  intonationem  Hymni  An- 
gelici. 

Prope  ahaciim 

Crux  processionalis,  cooperta  velo  violáceo. 

Extra,  cancellos 
Baldachinum  hastatum,  vel  umbella  albi  coloris,  pro  Processione. 

In  sacHstia 

1  Tria  superpellicea  pro  Clericis. 

2  Superpelliceum,  amictus,  alba,  cingulum,  manipulus,  stola  et 
planeta  albi  coloris  pro  Celebrante. 

3  Pluviale  álbum, 

4  Stola  violácea. 

5  Thuribulum  ^t  navícula  cumi  thure, 

6  Foculus  cum  igne  et  forcipe. 

7  Funalia,  sive  candelae  pro   Processione. 

8  Prope  sacristiam,  vel  alio  loco  opportuno  extra  Ecclesiam,  ta- 
bernaculum  ad  ponendam  Pyxidem  post  functionem,  Corporale  supra 
mensam  explicatum,  et  lampas,  suo  tempore  accendenda. 

9  Crotalum  pro  signo  Salutionis  Angelicae. 

In  Sacfillo  paralo  p7^o  reposifione  Ssmi  Sacramenti 

1  Locus  ipse  ab  Altari  majori  distinctus,  et  decenter  velis  pre- 
tiosis,  non  tamen  nigris,  et  luminibus  ac  floribus  ornatus,  sine  Re- 
liquiis  aut  imaginibus  Sanctorum. 

2  Supra  Altare  ibidem  erectum  capsula  elegans  clave  firmata, 
pro  Cálice  servando, 

3  Corporale  stratum  intra  capsulam. 

4  Aliud  Corporale  super  Altare. 

5  Scabellum  gradatum,  si  opus  erit,  pro  repositione  Calicis  in 
capsula. 
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CAPUT   II 

DE  SACRIS  RITIBUS  FERIA  V  IN  COENA  DOMINI 
PERAGENDIS 

§  I  De  Missa  usq%e  ad  Proeessionem 

Clerici  induti  superpelliceis  disponunt  omnia  suis  locis,  ut  supra. 

2  Editur  sonus  harmonicus  campanarum  pro  convocatione  po- 
puli. 

3  Hora  congrua,  Sacerdos  celebraturus,  lotis  manibus,  induit  se 
supra  superpelliceum  (si  commode  fieri  possit)  paramentis  missali- 
bus  albi  colorís. 

4  Primus  Clericus  accendit  candelas  in  Altari  n:iaiori,  et  aptat 
Calicem  in  medio  ejus,  et  retro  illum  Pyxidem  cum  Particulis. 

5  Gelebrans,  facta  consueta  reverentia,  praecedentibus  primo 
Clerico  et  post  eum  secundo  cum  tertio,  manibus  junctis,  procedit 
tecto  capite  ad  Altare  pro  Missa. 

6  Demisso  bireto  factaque  reverentia  de  more,  incipit  Missam, 
omisso  in  Confesione  Psalmo  Júdica  me,  Deus,  etc.  et  Gloria  Patrí, 

7  Ad  Gloria  in  excélsis  pulsantur  campanae  in  turri,  et,  si  adsit 
,  consuetudo,  campanulae,   intra   Ecclesiam :    quae   deinde   silent  usque 

ad  Sabbatum  sanctum. 

8  Ultra  Hostiam  consuetam  consecratur  et  alia,  et  Particulae 
pro  Communione  fidelium  et  pro  infirmis. 

9  Dicitur,  ut  alias,  Agnus  Dei  (licet  non  sit  danda  Pax). 

10  Dum  Gelebrans  dicit  Orationes  ante  Gommunionem,  primus 
Clericus  portat  ex  abaco  ad  Altare  Calicem  vacuum  cum  Palla,  Patena 
et  velo  albi  colorís. 

11  Gelebrans,  sumpto  Sangiiine  et  cooperto  Cálice  ex  quo  sumpsit, 
illum  versus  sinistram  suam  collocat,  alterum  Calicem  ponit  in  medio 
Corporalis,  et  detegit. 

12  Genuflectit,  et  alteram  Hostiam  consecratam  reponit  in  Cá- 
lice, cooperit  Palla  et  Patena  inversa,  et  velum  desuper  expandit,  et 
genuflectit. 

13  Accipit  Pyxidem,  et  ponit  eam  ante  Calicem  velatum:  disco- 
operit,  et  facta  genuflexione,  retrabit  se  in  cornu  Evangelii,  versa 
facie  ad  cornu  Epistolae. 

14  Clericus  genuflexus  in  cornu  Epistolae,  ómnibus  similiter 
communicantibus  de  Clero  et  populo  genuflectentibus,  ceteris  stanti- 
bus  usque  ad  Indidgéntiam  ele,  inclusive,  dicit  (vel  cantat)  Confí- 
teor Deo  etc, 

15  Gelebrans  subjungit  MwereáUir  etc,  et  Indidgéntiam  etc.^ 
ut  alias. 

16  Gelebrans  accedens  ad  médium  genuflectit,  et  accepta  Pyxi- 
de,  vei'tit  se  ad  com.municandos,  et  dicit  de  more  ter  Ecce  Agnus 
Dei  etc. 
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17  Fit  Communio  Clericorum  apud  Altare,  deinde  virorum  et 
mulierum  ad  cancellos,  expansa  mappa  ante  pectus  eorumdem. 

18  Peracta  Communione,  Celebrans  ad  Altare  cooperit  Pyxidem, 
et  eam  servat  in  tabernáculo. 

19  Deinde,  dicto  Quod  ore  etc,  se  purificat,  et  facta  genuflexione, 
abluit  dígitos  super  Calicem  supra  Altare  de  more:  et  rediens  ad 
médium,  genuflectit,  et  sumit  ablutionem. 

20  Calix  Missae,  abstersus  et  compositus  de  more,  absque  ta- 
men  bursa  et  Corporali,  a  primo  Clerico  defertur  ad  credentiam;  ac- 
cenduntur  cerei  in  Sacello  Sepulcri;  disponitur  baldachinum,  sive 
umbella,  et  distribuuntur  cerei  pro  sodalibus,  si  adsint,  vel  cultioribus 
de  populo. 

21  Celebrans  prosequitur  Missam,  in  qua  haec  observabit: 
Exterso  et  parato  Cálice  (ut  num,  praeced.)   genuflectit,  accedit 

ad  cornu  Epistolae,  et  legit  Communionem. 

Venit  in  médium,  genuflectit,  osculatur  Altare,  et  retrahens  se 
aliquantulum  a  latere  Evangelii  dicit  Dóminus  vohíscum. 

Redit  in  médium,  genuflectit,  et  accedit  ad  cornu  Epistolae,  ubi 
legit  Postcommunionem. 

Vadit  iterum  in  médium,  genuflectit,  osculatur  Altare,  vertit  se, 
ut  prius,  dicit  Dóminus  vohíscum  et  Ite^  Missa  est, 

Vertit  se  ad  médium,  genuflectit,  dicit  Pláceat  etc,  osculatur  Al- 
tare, dicit  Benedicat  vos  omnipotens  Deus,  et  genuflectit. 

Vertit  se  in  cornu  Evangelii:  dat  benedictionem,  et  non  perficiens 
circulum,  convertit  se  ad  idem  latus  Evangelii,  non  rediens  in  médium. 

Dicit  Evangelium  S.  Joannis,  ad  quod  signat  librum,  vel  tabellam, 
non   autem  Altare. 

Ad  Et  Verhiim  caro  facfum  est  etc.  genuflectit  versus  Sacra- 
Xnentum. 

22  Celebrans,  completa  Missa,  descendit  in  planum  ad  médium, 
genuflectit  utroque  genu  ante  infimum  gradum,  et  accedit  in  eodem 
plano  ad  cornu  Epistolae. 

23  Ibi  per  manus  Clericorum.  deponit  planetam  et  manipulum, 
et  accipit  pluviale  albi  colorís,  cavens  ne  terga  vertat  Sacramento. 

24  Interim  primus  Clericus  accipit  thuribulum  cum  igne  et 
naviculam  cum  thure,  ac  redit  ad  Altare. 

§  IT  De  Pocessione  Ssmi  Sacramenti  ad  SaceUum 

1  Celebrans  accedit  ante  Altare,  et  facta  utroque  genu  adora- 
tione  in  plano,  orabit  genuflexus  in  inferior!  gradu. 

2  Primus  Clericus  cum  thuribulo  et  navícula  accedit  ad  Cele- 
brantem. 

3  Celebrans,  surgens,  imponit  thus  in  thuribulo  sine  benedic- 
tione,  ministrante  naviculam  secundo  ex  Clericis  sine  osculis. 

4  Celebrans,  iterum  genuflexus  in  Ínfimo  gradu,  incensat  Ssmum 
.Sacramentum  in  Cálice. 

5  Deinde  accipit  velum  humerale,  et  surgens  accedit  ad  men- 


550 

sa,m  Altaris:  genuflectit,  surgit,  et  ad  cautelam  firmat  velum  Calicis 
lígula  sérica  albi  colorís. 

6  Accipit  Calicem  sinístra  per  nodum,  submittens  eam  velo,  et 
dexteram  ponit  super  Calicem,  supra  quam  secundus  Clericus  exten- 
dit  extremitates  ambas  velí  humeralis. 

7  Celebrans  cum  Cálice  vertit  renes  Altari,  et  (si  desint  Can- 
tores)  incipit  Hymnum  Pange,  lingua  etc.,  ut  infra. 

8  Proceditur  ordine  sequen  ti  ad  Sacellum  Sepulcri: 
Vexillum  consuetum,  ut  in  alus  Frocessionibus. 
Sodales  vel  pii  viri  cum  luminibus. 

Crux  processionalis  delata  a  tertio  Clerico. 

Clerici  de  Choro,  si  qui  aderunt,  cum  cereis. 

PrimiUS   Clericus  cum  thuribulo   fumigante,  quod   agitat  continué   ac 

modérate. 
Celebrans  sub  baldachino,  a  sodalibus  vel  piis  viris  gestato,  vel  sub 
umbella,  et  a  sinistris  ejus  secundus  Clericus,  elevans  fimbriam  plu- 
vialis  et  vestís  anterioris  ejus  extremitates,  cum  opus  fuerit,  reci- 
tantes Hymnum  Pange,  lingua^  etc. 

Si  Cantores  aderunt,  converso  Celebrante  ad  popuium,  inci- 
pient  Hymtnum,  quem  durante  Processione,  post  Crucem  incedentes^ 
decantant,  usque  ad  stropham  Tantum  ergo  exclusive,  repetendo,  si 
opus  fuerit,  alias,  a  secunda  incipiendo.  Celebrans  cum  Clerico  sub- 
missa  voce  Hymnum  recitabit,  et  si  tempus  supersit,  alios  Hymnos  vel 
Psalmos  vel  Cántica.     Populus  laudabiliter  cantui  se  consociabit. 

Hymmis 

Cel.  Pange,  lingua,  gloriósi 

Córporis  mystérium, 

Sanguinísque   pretiósi, 

Quem    in    mundi    prétium 

Fructus   ventris   generósi 

Rex   effúdit    géntium. 
2.  Cler.     Nobis    datus,    nobis   natus 

Ex   intacta    Vírgine, 

Et   in    mundo   conversátus, 

Sparso    verbi    semine, 

Sui    moras    incolátus 

Miro  clausit  ordine. 
Cel.  In  suprémae  nocte  coenae 

Recúmbens   cum   frátribus, 

Observáta  lege  plene 

Cibis  in  legálibus. 

Cibum  turbae  duodénae 

Se  dat  suis  mánibus. 
2.  Cler.     Verbum  caro,  panem  verum 

Verbo  carnem  éfficit; 

Fitque   sanguis   Christi   merum; 
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Et  si  sensus  déficit, 

Ad  firmándum   cor  sincérum 

Sola   fides   súfñcit. 
Cel.  Tantum   ergo    Sacraméntum 

Venerémur  cérnui; 

Et  antíquum   documéntum 

Novo   cedat   rítui; 

Praestet   fides   suppleméntum 

Sénsuum»  deféctui. 
2  Cler.     Genitor!,    Genitóque 

Laus  et  jubilátio, 

Salus,   honor,  virtus   quoque 

Sit  et  benedíctio: 

Procedénti  ab  utróque 

Compar  sit  laudátio. 
Cel.  Amen. 

9  Ad  Sacellum  omnes  se  disponunt  per  duas  partes  (iaici  extra 
cancellos:  júniores  prope  vexillum,  séniores  versus  Altare),  ita  ut 
Thuriferarius  et  Celebrans  sub  baldachino  possint  transiré  per  mé- 
dium illorum. 

10  Deferentes  Vexillum  et  Crucem  sistent  e  regione  Sacelli. 

11  Celebrans  ascendit  Altare  Sacelli,  et  deponit  Calicem  supra 
Altare:  genuflectit,  descendit,  et  genuflexus  in  gradu  inñmo  deponit 
velum  humerale. 

12  Interim  deferentes  baldachinum  (sive  umbellam)  asportant 
illud  ad  locum  congruumi. 

13  Celebrans  surgens  imponit  iterum  incensum  in  thuribulo, 
sine  benedictione,  et  sine  assistentis  osculis:  et  genuflexus  super  eum- 
dem  gradum,  dum  Clerici  recitabunt  (vel  Cantores  decantabunt) 
stropham  Taritum  ergo  Sacraméntum  etc.,  post  Veiierémur  cernid, 
Sacraméntum  incensat;  vel  id  fiet,  secundum  consuetudinen?),  ad  ulti- 
mam  stropham  Genitóri,  Genitóque  etc. 

14  Deposito  thuribulo,  Celebrans  surgit,  ascendit  ad  Altare,  ge- 
nuflectit,  et  accipiens  Calicem,  illum  recondit  in  capsula,  admoto  per 
secundum  Clericum  scabello  gradato,  si  opus  erit. 

15  Iterum  genuflectit,  claudit  capsulam  et,  secum  ferens  clavem, 
descendit  in  planum  Sacelli. 

16  Celebrans  genua  flectit  in  gradu  ínfimo  Altaris,  et  post  ali- 
qualemí  orationem  surgit,  et  facta  adoratione  ambobus  genibus  in  pla- 
no, práecedente  Cruce,  medius  ínter  alios  Glericos,  quorum  alter  velum 
humerale  gestat,  revertitur  ad  Altare  majus,  tecto  capite,  cum  fuerit 
extra  conspectum  Ssmi  Sacramenti. 

§  III  De  Pyxidis  asportatione 

1  Cum  omnes  pervenerint  ad  Altare,  Crux  deponitur  loco  suo, 
et  secundus  et  tertius  Clericus  accipiunt  céreos  accensos. 
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2  Celebrans,  facta  genuflexione,  ascendit  Altare,  extrahit  e  ta- 
bernáculo Pyxidem  cum  Particulis:  collocat  eam  super  Corporale,  et 
genuflectit. 

3  Descendens  de  suppedaneo,  flectit  genua  in  ora  ipsins,  et  ac- 
cipit  veium  pro  humeris  a  primo  Clerico,  qui  statim  sumit  umbellam, 
gestandam  super  Sacramentum,  nisi  alius  illam  deferat. 

4  Ascendit  Altare,  genuflectit,  et  manu  sinistra  velata  accipit 
Pyxidem,  quam  cooperit  dextera  ítem  velata,  et  praecedentibus  Cle- 
ricis  cum  cereis  accensis,  portat  eamdem  Pyxidem  ad  lócu.m  paratum 
extra  Ecclesiam,  in  quo  lampas  jam  colluceat  (qui  si  haberi  nequeat, 
ad  Altare  Sepulcri),  et  collocat  super  Corporale,  et  postea  genuflectit. 

5  Deinde  descendens,  genua  flectit  in  suppedaneo,  ubi  per  manus 
Clerici  deponit  velum:  iterum  ascendit  et  genuflectit;  aperit  taberna- 
culum  (vel  capsulam),  et  recondit  Pyxidem  (retro  Calicem). 

6  Genuflectit,  et  claudit  ostiolum  ,et  facta  oratione  in  Ínfimo 
gradu,  genuflectit  in  plano  (utroque  genu,  si  erit  ad  Altare  Sepulcri), 
et  revertitur,  tecto  capite  (extra  conspectum  Ssmi  Sacramenti),  in  sa- 
cristiam. 

7  Ibi  deponit  pluviale  et  stolam  albi  colorís,  et  sumiit  stolam  vio- 
laceam  tantum,  aptatam  in  modum  Crucis 

§  IV  De  Altarkmi  denudatione 

1  Celebrans,  paratus  ut  supra,  associatus  a  Clericis,  manibus 
junctis,  accedit  ad  Altare  majus. 

2  In  plano,  ante  illud  stans,  inchoat  alta  voce  Ant.  Divisérunt 
sihi,  quam  prosequitur  cum  Psalmo  Deiis,  Deus  meus,  réspice  in  me 
etCy  recitans  illum  cum  Clericis  (si  Cantores  aut  alii  Clerici  in  Choro 
maneant,  hi  tantum.  prosequentur  Psalmum,  et  repetent  Antiphonam), 

3  Interim  Celebrans  ascendit  Altare,  quod  denudat,  amovendo  to- 
baieam  superiorem  et  alias. 

4  Clerici  recipiunt  tobaleas,  et  amovent  ab  Altar  i  vasa  fiorum, 
pallium,  tapete  etc.,  adeo  ut  in  Altari  non  remaneant  nisi  Crux  et  can- 
delabra  cum  candelis  exstinctis. 

Si  haec  statim  commode  fieri  nequeunt,  fient  postea,  denudata 
in  caeremonia  majori  parte  mensae  Altaris. 

5  Celebrans,  denudato  Altari  majori,  procedat  ad  denudationem 
reliquorum  Altarium,  si  plura  adsint. 

Ant,  Ps,  21  y  91  Divisérunt  sibi  vestimenta  mea:  et  super  vestem 
meam  misérunt  sortem. 

Psalmus  91 

Deus,  Deus  meus,  réspice  in  me:  quare  me  dereliquísti,  *  longe  a 
salúte  mea  verba  delictórum  meórum. 

Deus  meus,  clamábo  per  diem,  et  non  exáudies:  *  et  nocte,  et  non 
ad  insipiéntiam  mihi. 

Tu  autem  in  sancto  habitas,  *  laus  Israel. 

In  te  speravérunt  patres  nostri :  *  speravérunt.  et  liberásti  eos. 
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Ad  te  clamavérunt,  et  salvi  fa^ti  sunt:  *  in  te  speravérunt,  et  non 
sunt  confúsi. 

Ego  autem  sum  vermis,  et  non  homo :  *  oppróbrium  hóminum,  et 
abjéctio  plebis. 

Omnes  videntes  me,  derisérunt  me:  *  locútis  sunt  lábiis,  et  movó- 
runt  caput. 

Sperávit  in  Dómino,  erípiat  eum:  *  salvum*  fáciat  eum,  qnóniam 
vult  eum. 

Quóniam  tu  es,  qui  extraxísti  me  de  ventre:  *  spes  mea  ab  ubé- 
ribus  matris  meae.     In  te  projéctus  sum  ex  útero: 

De  ventre  matris  meae  Deus  meus  es  tu,  *  ne  discésseris  a  me: 

Quóniam  tribulátio  próxima  est:  *  quóniam  non  est  qui  ádjuvet. 

Circumdedérunt  me  vítuli  m^ulti :   *  tauri  pingues  obsedérunt  me. 

Aperuérunt  super  me  os  suum,  *  sicut  leo  rápiens  et  rúgiens. 

Sicut  aqua  effúsus  sum:  *  et  dispersa  sunt  ómnia  ossa  mea. 

Factum  est  cor  meum  tamquam  cera  liquéscens  *  in  medio  ven- 
tris  mei. 

Aruit  tamquam  testa  virtus  mea,  et  linuga  mea  adhaésit  fáucibus 
meis:   *  et  in  púlveremí  mortis  deduxísti  me. 

Quóniam  circumdedérunt  me  canes  multi:   *  concílium  malignán- 
tium  obsédit  me. 

Fodérunt  manus  meas  et  pedes  meos:    *   dinumeravérunt  ómnia 
ossa  mea. 

Ipsi  vero  consideravérunt  et  inspexérunt  me:    *   divisérunt  sibi 
vestimenta  mea,  et  super  vestem  meam  misérunt  sortem. 

Tu  autem,  Dómine,  ne  elongá veris  auxílium  tuum  a  me:  *  ad  de- 
fensiónem  meam  cónspice. 

Erue  a  f rámea,  Deus,  ánimam  meam:  '^  et  de  manu  canis  únicam 
meam*: 

Salva  me  ex  ore  leónis:  *  et  a  córnibus  unicórnium  humilitátem 
meam. 

Narrábo  nomen  tuum  frátribus  meis:  *  in  medio  ecclésiae  lauda-, 
bo  te. 

Qui  timétis  Dóminum,  laúdate  eum:    *  univérsum  semen  Jacob, 
glorifícate  eum. 

Tímeat  eum  omne  semen  Israel:  *  quóniam  non  sprevit,  ñeque  des- 
péxit  deprecatiónem  páuperis: 

Neo  avértit  fáciem  suam  a  me:  *  et  eum  clamárem  ad  eum,  exau- 
dívit  me. 

Apud  te  laus  mea  in  ecclésia  magna:  *  vota  mea  reddam  in  cons- 
péctu  timéntium  eum. 

Edent   páuperes,   et    saturabúntur :    et   laudábunt   Dóminum    qui 
requírunt  eum»:  *  vivent  corda  eórum  in  saéculum  saéculi. 

Reminiscéntur  et  converténtur  ad  Dóminum  *  univérsi  fines  te- 
rrae : 

Et  adorábunt  in  cbsnpéctu  ejus  *  univérsae  familiae  géntium. 
Quóniam  Dómini  est  regnum:  *  et  ipse  dominábitur  géntium. 
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Manducavérunt  et  adoravérunt  omnes  pingues  terrae:  *  in  cons- 
péctu  ejus  cadent  omnes  qui  descéndunt  in  terram. 

Et  ánima  mea  illi  vivet:  *  et  semen  meum  sérviet  ipsi. 

Annuntiábitur  Dómino  generátio  ventura:  *  et  annuntiábunt 
caeli  justítiami  ejus  pópulo  qui  nascétur,  quem  fecit  Dóminus. 

Ant,  Divisérunt  sibi  vestimenta  mea:  et  super  vestem  nieam  mi- 
sérunt  sortem. 

6  Denudatis  Altaribus,  Celebrans  redit  ante  Altare  majus,  ubi, 
post  ultimum  versum  Psalmi,  repetit  Antiphonam,  et  facta  reveren- 
tia  Cruel,  Clericis  genuflectentibus,  revertitur  in  sacristiam. 

7  Ibi  paramenta  deponit,  et  gratias  de  more  peragit. 

8  Primus  Clericus  amovebit  a  Cruce  Al  taris  majoris  vestem  co- 
lorís albi,  aptabitque  illi  consuetam  vestem  violaceam,  et  una  cum 
alus  omnia  in  functione  adhibita  suis  locis  reponet. 

9  Curabitur,  quoad  fieri  possit,  ut  assidue  adsint,  qui  orent  ante 
Ssmum  Sacramentum  in  Sacello  Sepulcri,  utque  decens  numerus  ce- 
reorum  in  eo  colluceat. 

TITULUS   V 

DE  FERIA  VI  IN  PARASCEVE 

CAPUT  I 

In  Altari  majori 

Altare  ipsum  undequaque  nudurri  cum  sex  candelabris  liabentibus 
céreos  exstinctos  cerae  communis. 

2  Crux  lignea  in  eodem,  cooperta  velo  violáceo,  vel  nigro,  se- 
cundum  consuetudinem,  quod  facile  solvi  et  remover!  possit. 

3  Pulvinar  violaceum  in  secundo  gradu  ejusdem  Altaris. 

In  abaco,  seu  credentia 

1  Mantile  lineum  planitiem  abaci  non  excedens. 

2  Mappa  única  plicata  pro  Altari,  parum  ultra  mensuram 
mensae. 

3  Pulvinus  niger,  seu  legile  cum  Missali. 

4  Bursa  nigri  colorís  cum  Corporal!  et  Purificatorio. 

5  Vasculum  cum  aqua  et  purificatorio. 

6  Velum  nigrum  pro  Cálice  in  fine  Officii. 

7  Pelvicula  cum  ampullis  vini  et  aquae,  et  manutergium. 

8  Lanx  argéntea  pro  oblationibus,  si  vigeat  consuetudo  eas  exhi- 
ben di. 

Prope  abaciim 

1  Tapete  oblongum,  pulvinar  violaceum  nobile,  et  velum  álbum 
sérico  violáceo  contextum. 

2  Crux  processionalis  velo  violáceo  obducta. 

3  Scabellumj  pro  Celebrante. 


555 

In  Sacello  Sepulcri 

1  Corporale    stratum    super    Altare. 

2  Velum  humerale  álbum. 

3  Baldachinum,  sive  umbelia  albi  colorís,  extra  cancellos, 

4  Intorticia  et  cerci  pro  Processione. 

1 71  sacristía 

1  Tria  superpellicea  pro  Clericis. 

2  Superpelliceum,  amictus,  alba,  cingulum,  manipulus,  stola  et 
planeta  nigri  colorís  pro  Celebrante. 

3  Thuribulum  et  navícula  cum  thure. 

4  Foculus  cum  igne  et  forcipe. 

5  Crotalum  ad  populum  convocandum,. 

CAFÜT    11 

DE   SACRIS   RITIBUS   FERIA  VI   IN   PARASCEVE 
PERSOLVENDIS 

%  1  De  principio  Officii  tisque  ad  demidationem  Crucis, 

'Hora  competenti,  Clerici  accipiunt  superpellicea  in  sacristía,  ac- 
•cendunt  omnes  céreos  ad  Altare  Sepulcri,  et  dísponunt  omnia,  ut  su- 
pra,  ac  datur  sígnum  cum  crótalo. 

2  Celebrans,  lotis  manibus,  accipit  supra  superpelliceum  (si 
commode  fieri  possit)  amictum,  albam,  cingulum,  manipulum,  sto- 
lam.  et  planetam  nigri  colorís. 

3  Praecedentibus  Clericis,  facta  consueta  reverentia,  maníbus 
junctis,  accedit  ad  Altare  majus,  tecto  capite. 

4  Detecto  capite,  Altari  reverentiam  de  more  facit,  et  procum- 
bit,  positis  brachiis  super  pulvino,  in  secundo  gradu  coUocato,  et  orat 
spatio  fere  unius  Miserere. 

5  Primus  Clericus,  accepta  mappa,  illam  extendít  per  longitudi- 
nem  super  mensam  Altarís,  adjuvante  secundo  Clerico,  non  expli- 
cando eam  per  latitudinem,  ita  ut  duplicata  sit  post  médium  Altaris, 
et  denudatae  maneant  partes  mensae  versus  frontem  ejusdemí  Altaris. 

6  Tertius  Clericus  collocat  pulvinum  seu  legile  cum  Míssali  in 
cornu  Epistolae. 

7  Celebrans  surgít  a  procubitu,  et  amoto  per  Clericum  pulvi- 
nari,  ascendit  Altare,  et  osculatur  illud  in  medio. 

8  Accedens  ad  cornu  Epistolae,  legít  primam  lectionem  cum 
Tractu. 

Si  functio  cum  cantu  peragatur,  Lectio  per  Clericum,  si  quis 
capax  est,  cantabitur,  et  Tractus  a  Cantoribus,  submissa  voce  ea  le- 
gente  Celebrante.     Símílíter  Lectio  et  Tractus   sequentes. 

9  Deinde  dicit  Orémus,  et  genuflectens  cum  ómnibus  Flectámus 
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génua,  et  secundas  Clericus  primo  surgens  dicit  Levát,e,  et  Celebrans 
«subjungit  Orationem  Dfius,  a  qüo  etc, 

10  Deinde  legit  secundam  Lectionem  et  Tractum,  ac  successivé 
Passionem. 

Si  tres  Diaconi  haberi  possunt,  ad  Passionem  canendam  as* 
sumi  queunt;  si  dúo,  possent  cantare  partes  Chronistae  et  Synagogae, 
partes  Christi  sustinente  Celebrante  ad  Altare,  in  cornu  Evangelii^ 
quin  planetam  dimittat. 

11  Dicto  ibidem  Mimda  cor  meum  etc,  prosequitur  eam  partem, 
quae  cantaretur  in  tono  Evangelii  (quam  tamen  si  cantari  oporteat, 
lectis  in  cornu  Epistolae  Passione  et  Tractu,  et  dicto  in  medio  Altari 
Munda  cor  metim  etc, y  in  cornu  Evangelii  canit) . 

12  In  fine  non  osculatur  libru,m.,  sed  immediate  (nisi  ?it  haben- 
dus  sermo  de  Passione)  incipit  in  eodem  cornu  Epistolae  Monitiones 
et  Orationes,  ut  in  Missali. 

13  Ante  singulas  Orationes,  octava  excepta,  Celebrans  genuflec- 
tens,  prout  faciunt  et  ceteri  dicit  Flfictámus  génua^  et  secundus  Cle- 
ricus, surgens  ante  omnes,  dicit  Lévate, 

14  Circa  ñnem  Orationum,  primus  Clericus,  adjuvante  tertio,  ex- 
tendit  ante  gradus,  ad  ingressum  pi;esbyterii,  tapete,  et  super  primum 
vel  secundum  ejus  gradum  ponit  pulvinar  violaceum.,  et  super  eo  ve- 
lum  álbum  sérico  violáceo  contextum,  quod  expandunt  per  longitudi- 
nem  tapetis. 

§  II  De  CjiÁcis  denudatione  et  adoratione 

1  Completis  Orationibus,  Celebrans,  descendens  per  breviorem  in 
planum,  in  eodem  cornu  Epistolae,  deponit  planetam  tantum. 

2  Deinde  per  longiorem  redit  ad  Altare,  et  accipit  Crucem,  et 
primus   Clericus  accipit  Missale. 

3  Celebrans  accedit  ad  angulum  posteriorem  cornu  Epistolae, 
facie  versa  ad  populum,  et  Clericus  sustinebit  Missale  ante  illu:mi. 

4  Celebrans  manu  dextera  detegit  summitatem  Crucis  usque  ad 
transversum  illius  exclusive,  et  Crucem  ambabus  manibus  aliquantu- 
lum  elevans,  gravi  voce  legit  (vel  cantat)  Ecce  lignum  Crucis:  et 
cum  Clericis  eadem  voce  (aut  in  can  tu)  prosequitur  In  quo  saltes 
mundi  pepéndit.  Et  genuflectentibus  ómnibus,  praeter  Celebrantem^ 
Clerici  subjungunt  Venite,  adorémus  (quod  concinunt  Cantores,  si 
habeantur),  et  deinde  surgunt. 

5  Celebrans,  in  anteriori  parte  cornu  Epistolae,  discooperiens 
brachium  dexterum  Crucis,  et  caput  Crucifixi,  et  magis  elevans  Cru- 
cem et  vocem,  secundo  dicit  Ecce  lignum  Crucis, 

6  Clerici  cum  eo  prosequuntur  In  quo  salus  mundi  pepéndit, 
et  successive  (nisi  adsint  qui  cantent)  Venite,  adorémus;  et  genu-- 
flectunt  omnes,  ut  prius. 

7  Celebrans  tándem,  in  medio  Altaris,  totam  discooperiens  Cru- 
cem, ac  altius  manus  et  vocem  elevans,  dicit  tertio  Ecce  lignum  Crucis^ 
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8  Cleríci  tertio  cum  eo  pi  osequuntur,  üdemque  (vel  Cantores) 
respondent,  et  genuflectunt  omnes,  ut  supra. 

9  Tertius  Clericus,  si  adsit  consuetudo,  ponit  lancem  a  latere  si- 
nistro  pulvinaris,  et  primus  reponit  Missale  super  legile,  et  discoope- 
ritur  Crux  processionalis,  et  aliae  omnes  per  Ecclesiam. 

10  Celebrans,  descendens  per  latus  Evangelii,  portat  devote  Cru- 
cem  ambabus  manibus  elevatam  ad  locum  praeparatum. 

11  Ibi  genuflexus  collocat  Crucem  super  velum  pulvino  super- 
positum,  et,  si  opus  fuerit,  firmat  eam  chordulis. 

12  Surgit,  et  facta  genuflexione,  vadit  per  dexteram  suam  ad 
planum  cornu  Epistolae,  ibique  manipulum  dimittit,  et  seden s  in  sca- 
bello,  deponit  calceamenta,  Clericis  adjuvantibus. 

13  Celebrans  excalceatus  procedit  ad  adorationem  Crucis,  quam 
primo,  secundo  et  tertio,  cum  debita  distantia,  utroque  genu  adorat, 
et  post  tertiam  adorationem,  quin  assurgat,  offert  pecuniam,  si  adsit 
consuetudo,  et  osculatur  Crucem, 

14  Surgit,  et  facta  genuflexione  Cruci,  redit  ad  scabellum  in 
plano  Epistolae,  ubi  calceamenta  et  manipulum  resumit,  ac  manet  se- 
dens,  capite  cooperto. 

15  Glerici,  si  velint,  deponunt  et  ipsi  calceamenta,  et  post  Cele- 
brantem.,  ante  omnes  alios  de  populo,  adorabunt  Crucem,  eodem  modo, 
quo  Celebrans,  et  reversi  ad  sua  loca,  calceamenta  resumunt. 

16  Post  Clericos  adorabunt  sodales  cum  saccis,  si  adsint,  deinde 
viri,  ultimo  mulleres:  omnes  bini,  devote  ac  graviter. 

17  Interim  primus  Clericus  assistet  adorantibus,  et  secundus  et 
tertius  Clericus  accedunt  ad  Celebrantem,  et  alta  et  clara  voce  reci- 
tant  cum  eo  Improperia,  et  alia,  quae  sequuntur,  omnia  vel  partem 
eorum,  prout  multitudo  vel  paucitas  adorantium  requirit  (haec  ta- 
men  recitabunt  submissa  voce,  si  adsint  qui  cantent;  et  Cantores  in- 
cipient  ea  accedente  Celebrante  ad  adorationem). 

PHma  Pars 

CeL       y^\  Popule  meus,  quid  feci   tibi?   aut  in   quo   contristávi  te? 
responde  mihi. 
1^^.  Quia  edúxi  te  de  térra  ^Egypti:   parásti  Crucem   Salva- 
tóri  tu  o. 

2.  Cler.    1^.  Agios  o  Tlieós. 

3.  Cler.  Sanctus  Deus. 

2.  Cler.  Agios  íschyros. 

3.  Cler,  Sanctus  fortis. 

2.  Cler.  Agios  athánatos,  eléison  imas. 

3.  Cler.  Sanctus  immortális,  miserere  nobis. 

Cei.  ^^,  Quia  edúxi  te  per  desértum  quadragínta  annis,  et  nianna 
cibávi  te,  et  introdúxi  te  in  terram  satis  bonam :  parásti 
Crucem  Salvatóri  tuo. 

2.  Cler.   I^.  Agios  o  Theós, 

3.  Cler.  Sanctus  Deus. 
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^.  Cler.  Agios  íschyro^. 

3.  Cler.  Sanctus  fortis, 

2.  Cler.  Agios  athánatos,  eléison   imas. 

8.  Cler.  Sanctus  i.rr<mortális,  miserere  nobis. 

Cel.  1(^ ,  Quid  ultra  débui  faceré  tibi,  et  non  feci?  Ego  quidem 
plantávi  te  víneam  meam  speciosíssimam :  et  tu  facta  es 
mihi  nimis  amara;  aceto  namque  sitim  meam  potásti,  et 
lancea  perforásti  latus  Salvatóri  tuo. 

2.  Cler.   í{.  Agios  o  Theós. 

3.  Cler.  Sanctus  Deus. 

2.  Cler.  Agios  íschyros. 

3.  Cler.  Sanctus  fortis. 

2.  Cl .  \  Agios  athánatos,  eléison  imas. 

3.  Cler.  Sanctus  im.mortális,  miserere  nobis. 

Secunda  Pars 

Cel.    )i  •  ^^^o    propter    te    fiageilávi    ^gyptum    cum    prlmogénitis 
fcuis:  et  tu  me  fiagellátum  tradidísti. 
2.  et3.    1^.  Popule   meus,   quid   feci   tibi?   aut   in    quo   contristávi   te? 
Cler.  responde  mihi. 

Cel.  !('.  Ego  edúxi  te  de  ^gypto,  demérso  Pharaóne  in  Mare  Ru- 
brum:  et  tu  me  tradidísti  princípibus  sacerdótum, 
"2.  et3.   IJ.  Popule   meus,   quid   feci   tibi?    aut   in    quo   contristávi   te? 
Cler,  responde  mihi. 

Cel.  ^".  Ego   ante  te   apérui   mare:    et  tu   aperuísti   lancea   latus 
meum. 
2.  et  3.   I^.  Popule   meus,   quid   feci   tibi?   aut   in    quo   contristávi   te? 
Cler.  responde  mihi. 

Cel.   )í^.  Ego  ante  te  praeívi  in  columna   nubis:   et  tu  me  duxísti 
ad  praetórium  Piláti. 
2.  et  3.    ]{.  Popule   meus,   quid    feci   tibi?    aut   in    quo   contristávi   te? 
Cler.  responde  mihi. 

Cel.  ^'.  Ego  te  pavi  manna  per  desértum:  et  tu  me  cecidísti  ála- 
pis  et  flagéllis. 
2.  et3.   Ijí.  Popule   meus,  quid   feci   tibi?   aut  in    quo   contristávi  te? 
Cler,  responde  mihi. 

Cel.  !('".  Ego  te  pota  vi  aqua  salútis  de  petra:  et  tu  me  potásti  felle, 
et  aceto, 
2.  et3.   I^.  Popule  meus,   quid   feci   tibi?   aut   in   quo   contristávi  te? 
Cler.  responde  mihi. 

Cel.  )('^,  Ego  propter  te  Chananaeórum»  reges  percússi:  et  tu  per- 
cussísti  arúndine  caput  mieum. 
2.  et3.   1^.  Popule  meus,  quid   feci   tibi?   aut  in   quo   contristávi  te? 
Cler.  responde  mihi. 

Cel.  ]i(".  Ego  dedi  tibi  sceptrum  regale:   et  tú   dedísti  cápiti  meo 
spíneam  corónam. 
2.  et  3.   I^.  Popule  meus,   quid   feci   tibi?   aut  in   quo   contristávi  te? 
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Cler.  responde  mihi. 

Cel.  y.  Ego  te  exaltávi  magna  virtúte:   et  tu  me  suspendísti  in 
patíbulo  Crucis.  » 

2.  et3.   1^.  Popule  meus,   quid   feci  tibi?   aut  in   quo   contristávi  te? 
Cler.  responde  mihi. 

Tertia  pars 

Cel.   X^.  Crucem  tuam  adorámus,  Dómine:  et  sanctam  resurrectió- 
nem  tuam  laudámus  et  glorificámus;    ecce   enim   propter 
lignum  venit  gáudiumi  in  universo  mundo. 
Ps,  66y  2  Deus  misereátur  nostri,  et  benedícat  nobis: 
2.  et3.   J^A,  lUúminet    vultum    suum    super    nos,    et    misereátur    nos- 
Cler.  tri. 

Cel.  y.  Crucem  tuam  adorámus,  Dómine:  et  sanctam  resurrectió- 
nem  tuam  laudámus   et  glorificámus:    ecce  enim   propter 
lignum  venit  gáudium  in  universo  mundo. 
2.  et  3.   1^ .  Crux   fidélis,   inter  omnes   arbor   una   nóbilis :    nulla   silva 
Cler.  talem  profert,  fronde,  flore,  germine.     Dulce  lignum  dul- 

ces clavos,  dulce  pondus  sústinet. 
Cel.  ^/^.  Pange,  lingua,  gloriósi  láuream  certáminis,  et  super  Cru- 
cis trophaéo  dic  triúmphum  nóbilem:  quáliter  Redémptor 
orbis  immolátus  vícerit. 

Crux   fidélis,   inter   omnes   arbor   una   nóbilis:    nulla   silva 
talem  profert,  fronde,  flore,  germine. 

De  paréntis  protoplásti  fraude   Factor  cóndolens,  quando 
pomi  noxiális  in  necem  morsu  ruit:  ipse  lignum  tune  no- 
távit,  damna  ligni  ut  sólveret. 
Dulce  lignum,  dulces  clavos,  dulce  pondus  sústinet. 


2.  et  3. 
Cler. 

If 

Cel. 

T 

2.  et  3. 
Cler. 

lí 

Cel. 

y 

2.  et  3. 
Cler. 

lí 

Hoc  opus  nostrae  salútis  ordo  depopóscerat ;  multifórmis 
proditóris  ars  ut  artem  fálleret:  et  medélam  ferret  inde, 
hostis  un  de  laéserat. 

Crux   fidélis.   inter  omnes   arbor   una    nóbilis:    nuíia   silva 
talem  profert,  fronde,  flore,  germine. 
Cel.   y,  Quando  venit  ergo  sacri  plenitúdo  témporis,  missus  est  ab 
arce  Patris  Natus,  orbis  Cónditor:  atque  ventre  virgináli 
carne  amíctus  pródiit. 
2.  et  3.  Jl.  Dulce  lignum,  dulces  clavos,  dulce  pondus  sústinet. 
Cler. 
Cel.  ^l^,  Vagit  Infans  inter  arcta  cónditus  praesépia:  membra  pan- 
nis  involúta  Virgo  Mater  álligat:  et  Dei  manus  pedésque 
stricta  cingit  fáscia. 
2.  et  3.   lí .  Crux   fidélis,  inter  om.nes   arbor   una   nóbilis :    nulla   silva 
Cler.  talem  profert,  fronde,  flore,  germine, 

Cel.  y.  Lustra  sex  qui  jam  perégit,  tempus  implens  córporis, 
sponte  libera  Redémptor  passióni  déditus,  Agnus  in  Cru- 
cis levátur  immolándus  stípite. 
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2.  et3.  IJ.  Dulce  iignuní,  duices  clavos,  dulce  pondus  sústinet. 
Cler. 
Cel.  ^".  Felle  potas  ecce  languet:  spina,  clavi,  lancea  mite  corpus 
perforárunt,  unda  manat  et  crúor:   térra,  pontus,  astra, 
mundus,  quo  lavántur  fiúmine! 
'2,  et3.    I^.  Crux   fidélis,   ínter  onrines   arbor   una   nóbilis:    nulla    silva 
Cler.  talem  profert,  fronde,  flore,  germine. 

Cel.  ^'^.  Flecte  ramos,  arbor  alta,  tensa  laxa  viscera,  et  rigor  len- 
téscat  ille,  quem  dedit  natívitas:  et  supérni  membra  Re- 
gis  tende  miti  stípite. 
2.  et  3.  I^ .  Dulce  lignum,  dulces  clavos,  dulce  pondus  sústipet, 
Cler. 
Cel.  1¿'.  Sola  digna  tu  fuísti  ferré  mundi  víctimam:  atque  portum 
praeparáre  arca  mundo  náufrago:  quam  sacer  crúor  pe- 
rúnxit,  fusus  Agni  córpore. 
2.  et  3.    Ij¿ .  Crux   fidélis,   inter  om.nes   arbor   una   nóbilis :    nulla   silva 
Cler.  talem  profert,  fronde,  flore,  germine, 

Cel.   ^''.  Sempiterna   sit  beátae   Trinitáti   gloria:    aequa   Patri   Fi- 
lióque;   par  decus  Paráclito:   Unius  Triníque  nomen  lau- 
det  univérsitas.  Amen, 
2.  et  3.  I{ .  Dulce  lignum,  dulces  clavos,  dulce  pondus  sústinet. 
Cler. 

18  Circa  finem  adorationis,  prim.us  Clericus  accendit  céreos  Alta- 
ris,  et  tertius  amovet  pulvinum  vel  legile  cum  Missali  ab  Altar!. 

19  Deinde  secundus  et  tertius  Clericus  accedunt  per  planum  ad 
Altare:  alter  ad  cornu  Evangelii,  alter  ad  Epistolae,  et  explicant 
tobaleam  Altaris. 

20  Successive  secundus  Clericus  portat  ad  Altare  bursam  cum 
Corporal!  incluso,  et  super  eam  Purificatorium:  deponit  Purificato- 
rium  super  Altari,  extrahit  et  explicat  Corporale,  et  prope  iliud  in  par- 
te Epistolae  ponit  Purificatorium;  portat  insuper  ad  Altare  vasculum 
cum  Purificatorio,  illud  prope  Corporale  in  remotiori  parte  deponens. 

21  Tertius  Clericus  collocat  Missale  cum  pulvino  vel  legili  su- 
per Altare  in  cornu  Evangelii,  apertum  et  inversümi,  ut  fieri  solet  in 
Missa. 

22  Completa  adoratione,  Celebrans  reportabit  Crucem  ad  imitare 
cum  debitis  genuflexionibus. 

23  Secundus  et  tertius  Clericus  amovent  tapete,  pulvinar,  velum 
(et  lancem),  et  primus  in  sacristía  apponít  ignem  in  thuribulo,  quod 
cum  navícula  affert  ad  Sacellum  Sepulcri, 

24  Celebrans  apud  abacum  in  plano  Epistolae  resumit  plane- 
tam,  et,  aperto  capíte,  accedit  ante  Altare. 

§  III  De  Processione  ad  Sacelluvif  et  regressu  ad  Altare  cutyi 
Ssmo  Sacramento 

1     Celebrans   genuflectit  único   genu  in   plano   ante   Crucem,  et 
«coopei*to  capite  incedit  ut  ínfra. 
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2  Dirigitur  Processio  ad  Sacellum,  ubi  ascervatur  Ssmum  Sa- 
cramentum,  hoc  ordine: 

Vexillum  processionale. 
Sodales,  sive  pii  viri. 

Crux  processionalis,  delata  a  tertio  Clerico. 
(Cantores,  si  adsunt). 

Celebrans,  qui  in  conspectu  Ssmi  Sacramenti  biretura  deponit, 
habens  ante  se  a  sinistris  secundum  Clericum. 

3  Ad  Sacellum :  Vexillum  et  Crux  sistent  e  regione  Altaris ;  pro- 
cedentes se  disponunt  bine  inde  in  duas  lineas  (iaici  extra  cancellos: 
júniores  prope  Vexillum,  séniores  propinquiores  erunt  Altari). 

4  Celebrans,  facta  genuflexione,  utroque  genu,  in  plano  Sacelli 
ante  Altare,  genuflectit  in  primo  gradu,  et  orat  par  umpé  r  cum  oir- 
nibus. 

5  Surgit,  ascendit  suppedaneum,  aperit  capsulam,  genuflectit, 
descendit  in  planum,  et  stans  imponit  incensum  in  thuribulo,  sine 
benedictione  et  sine  assistentis  osculis:  accenduntur  cerei  pro  Pro- 
cessione,  et  disponitur  baldachinum,  sive  umbella. 

6  Celebrans,  genuflexus  in  Ínfimo  gradu,  incensat  Sacramen- 
tum  in  capsula:  surgit,  ascendit  suppedaneum,  et  facta  geauflexione, 
extrahit  e  capsula  Calicem,  et  ponit  super  Altare. 

7  Genuflectit  (claudit  capsulam,  si  in  ea  remanet  Pyxis  cum 
Particulis),  et  descendit  ad  primumi  gradum. 

8  Genuflexus  in  suppedaneo  accipit  velum  humerale,  surgit,  as- 
cendit rursus,  et  facta  genuflexione,  stans  accipit,  ut  heri,  Calicem, 
et  secundus  Clericus  illum  velo  cooperit. 

9  Celebrans  vertit  renes  Altari,  et  (deficientibus  Cantoribus) 
inchoat  alta  voce  Hymnum  Vedilla  Regís  pródeunt,  etc.y  quem  cum 
secundo  Clerico  prosequitur,  ut  infra. 

10  Revertitur  Processio  per  viam  breviorem  ad  Altare,  ordine 
sequenti:  j; 

Vexillum. 

Sodales,  sive  pii  viri,  cum  cereis  accensis, 

Crux  processionalis. 

Clerici  chórales  cum  luminibus. 

Thuriferarius,  continué  thuribulum  agitans, 

Clericum  ante  se  a  sinistris. 

Si  Cantores  adsint,  incedent  post  Crucem;  Celebrans  cum  Cle- 
rico aut  submissa  voce  Hymnum  praedictum  recitabit,  aut  Cantori- 
bus consociabitur.     Etiam  populus  laudabiliter  se  cantui  consociabit. 

Hyrnvu's 

Cel.  Vexílla  Regis  pródeunt: 

Fulget  Crucis  mystérium, 

Qua  Vita  mortem  pértulit, 

Et  morte  vitam  prótulit. 
2.  Cler.     Quae,  vulneráta  lánceae 
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Mucróne  diro,  críminum 

Ut  nos  laváret  sórdibus, 

Manávit  unda  et  sánguine. 
Cel.  Impléta  sunt,  quae  cóncinit 

David  fidéli  carmine, 

Dicéndo  natiónibus: 

Regnávit  a  ligno  Deus. 
2.  Cler.     Arbor  decora  et  fúlgida, 

Ornáta  Regis  púrpura, 

Electa  digno  stípite 

Tam  sancta  membra  tángere. 
CeL  Beata,  cujus  bráchiis 

Prétium  pepéndit  saécuii. 

Statéra  facta  córporis, 

Tulítque  praedam  tártari. 
2.  Cler.     O  Crux,  ave,  spes  única, 

Hoc  Passiónis  témpore 

Piis  adáuge  grátiam, 

Reísque  dele  crimina, 
CeL  Te,  fons  salútis,  Trínitas, 

Colláudet  omnis  spíritus: 

Quibus  Crucis  victóriam 

Largíris,  adde  praémium. 
2,  Cler.     Amen. 

11  In  Sacello  remanent  quatuor  candelae  accensae,  ñ  ibi  erit 
Pyxis  cum  Sacramento. 

12  Vexillum  reponitur  extra  cancellos;  Crux  processionalis  pro- 
pe  credentiam. 

13  Sodales  et  pii  viri  remanent  extra  cancellos:  ibique  dispo- 
siti,  céreos  usque  ad  Officii  finem  accensos  tenebunt. 

14  Baldachinum,  sive  umbella,  deponitur  ante  cancellos,  et  loco 
congruo  collocatur. 

15  Celebrans  ascendit  Altare,  et  Calicenii  ponit  super  Corporale: 
deinde  genuflectit,  surgit,  et  descendit  in  planum. 

16  Genuflexus  in  Ínfimo  gradu  deponit  velum,  et  stans  imponit 
incensum  in  thuribulo  sine  benedictione  et  sine  assistehtis  osculis: 
deinde  rursum  genuflexus  Sacramentum  incensat 

§   IV  De  reliquo  Officio  et  Ritn   hujus  Feriae 

1  Celebrans  surgens  ascendit  ad  Altare,  et  genuflectit;  deinde 
Bolvit  et  amovet  velum  a  Cálice,  quod  cum  lígula  accipit  secundus  Cíe- 
ricus,  et  ponit  Patenam  super  Corporale  et  Fallam  extra  illud. 

2  Accepto  Cálice,  deponit  ex  eo  sacram  Hostiam  super  Patenam^ 
et  Calicem  reponit  in  locum  pristinum;  deinde  ambabus  manibus  Pate- 
nam ipsam  accipiens,  collocat  Hostiam  super  Corporale,  nihil  dicens, 
ñeque  signans,  et  Patenam  ponit  ubi  alias,  sed  super  Corporale,  non 
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subtus.     Si  necesse  fuerit  S.   Hostiam  tangere,  purificentur  digiti  m 
vásculo  parato,  et  abstergantur  apposito  Purificatorio. 

3  Celebrans,  f acta  genuf lexione,  accipit  Calicem,  et  accedit  ver- 
sus  cornu  Epistolae,  et  Calicem  sinistra  tenens,  ponit  in  eo  vinum, 
et  aquam  sine  benedictione,  nihil  dicens. 

4  Calix  non  abstergitur,  sed  ponitur  in  latere  Corporalis. 

5  Celebrans  accedit  in  médium,  et  facta  genuflexione,  reponit 
Calicem  in  loco  sólito,  sine  signo  Crucis,  et  cooperit  Palla. 

6  Ibidem  stans  imponit  incensum  in  thuribulo,  absque  benedic- 
tione et  osculis,  ut  prius,  nihil  dicens. 

7  Celebrans,  accepto  thuribulo,  genuflectit,  et  incensat  Oblata, 
dicens,  ut  in  Missis  sollemnibus,  Incéíisiim  istud  etc. 

8  Incensatis  Oblatis,  iterum  genuflectet,  et  incensabit  Crucem, 
dicens  Dirigátur,  Dómine,  etc,  et  repetita  genuflexione,  prosequetur, 
more  sólito,  incensationem  Altaris,  semper  genuflectens,  quoties  tran- 
sit  per  médium. 

9  Incensato  Altari,  dat  thuribulum  in  manum  Thuriferarii,  di- 
cens Accéndat  in  nohis  etc.,  et  ipse  non  incensatur. 

10  Celebrans  immediate,  advertens  ne  terga  vertat  Sacramento, 
descendit  e  suppedaneo,  et  aliquantulum  extra  Altare  in  cornu  Epis- 
tolae, versa  facie  ad  populum,  lavat  manus,  nihil  dicens. 

11  Redit  ad  médium.  Altaris,  genuflectit,  surgit,  et  junctis  ma- 
];iibus  super  Altari,  mediocriter  inclinatus,  dicit  submissa,  «ed  inte- 
lligibili  voce  In  spíritu  humilifátis  <etc, 

12  Celebrans  osculatur  Altare,  genuflectit,  et  versus  populum  in 
cornu  Evangelii  dicit  Orate,  fratres,  et  redit  per  eamdem  viam,  non 
perficiens  circulum,  et  iterum  genuflectit. 

13  Non  respondetur  Suscipiat, 

14  Celebrans,  junctis  manibus  ante  pectus  (in  tono  feriali),  di- 
cit Orémus :  Praecéptis  sahitárihiis  etc.,  et  dum  dicit  Pater  noster  efe, 
extendit  manus. 

15  Clerici  (vel  Chorus)  respondent  Sed  libera  nos  a  malo,  et 
Celebrans  Am.en,  secrete:  et  adhuc  tenens  manus  extensas,  subjungit 
in  priori  tono  Libera  nos  etc,  et  Clerici  (vel  Chorus)  in  fine  respon- 
dent Ainen, 

16  Celebrans  genuflectit,  surgit,  discooperit  Calicem,  supponit 
Patena^m-  Hostiae,  et  tenens  manu  sinistra  Fatenam  super  Altare,  ele- 
vat  dextera  Hostiam,  ut  ab  ómnibus  videri  possit. 

17  Ceebrans  declinat  Hostiam  immediate  super  Calicem  jam  dis- 
coopertum,  Patenam  deponit,  ut  prius,  et  statim  dividit  Hostiam  in 
tres  partes,  more  sólito,  nihil  dicens,  quarum  ultimam  immittit  in  Ca- 
licem, pariter  nihil  dicens,  nec  signans. 

18  Cooperto  Cálice,  genuflectit,  et  postmodum.  surgens,  manibus 
junctis  super  Altari,  et  inclinatus,  dicit  secreto  Percéptio  Córporis 
etc. y  omissis  duabus  alus  Orationibus. 

19  Celebrans   iterum    genuflectit,    deinde,    accepta    Patena   cum 
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Hostia,  ut  alias,  dicit  secreto  Panem  caeléstem  etc.,  deinde,  more  so- 
lito,  ter  Dómine,  non  su7n  dignus  etc,  percutie'm  pectiis, 

20  Hostia  se  signat,  dicendo  de  more  Con-p^jus  Dómini  nostH 
etc,  et  se  communicat. 

21  Pacta  brevi  meditatione,  discooperit  Calicem,  et  genuflectit, 

22  Surgit,  et  collectis  de  more  f ragmentis,  et  in  Calicem  immis- 
sis,  Patenam!  super  Corporali  relinquit,  accipit  ambabus  manibus  Cali- 
cem, nihil  dicens,  nec  se  signans,  et  sumit  reverenter  ex  eo  particu- 
lam  Hcstiae  cum  vino 

23  Celebrans,  omissa  consueta  Calicis  purificatione,  more  so- 
lito,  abluit  dígitos  super  Calicem  cum  vino  et  aqua. 

24  Surgunt  interim  omnes,  et  céreos  qiios  gestant  exstinguunt. 

25  Celebrans,  sumpta  in  medio  ablutione,  Calicem  tergit,  ac  de 
more  componit,  cooperiens  velo  parvo  nigro,  quod  prifnus  Clbricus  at- 
tulerit,  vel  Calicem  abstersum  relinquit  eidem  Clerico  componendum; 
et  inclinatus,  manibus  junctis  ante  pectus,  dicit  secrete  Quod  ore 
súmpsimus  etc, 

26  Primus   Clericus   Calicem  defert  ad  credentiam. 

27  Celebrans,  descendens  in  planum  Altaris,  et  facta  cum  Cleri- 
cis  genuflexione  Cruci,  revertitur  cooperto  capite  in  sacristiam. 

28  Ibi  deponit  paramenta  missalia,  et  si  Pyxis  recóndita  fuerit 
in  Sacello  Sepulcri,  supra  superpelliceum  accipit  stolam  albi  colorís. 

§  V  De  Pyxidis  repositione 

1  Celebrans,  repositurus  Pyxidem  in  aliqua  Cappella  remotiori 
Ecclesiae  (supponitur  enim,  uti  dictuwi  est  die  praecedenti,  cap.  II, 
§  III,  n.  4,  non  esse  locum  aptum  extra  eam.;  secus  huc  asportata  esset 
eodem  die),  praecedente  primo  Clerico  cum  velo  humerali  et  bursa 
Corporalium,  et  duobus  alus  cum  cereis,  vadit  ad  Sacellum  Sepulcri. 

2  Facta  genuflexione  in  plano,  genuflectit  in  primo  gradu  in- 
ferior!, et  orat  parumper. 

3  Surgit,  ascendit  Altare,  aperit  capsulam,  genuflectit,  accipit 
Pyxidem,  et  eam  collocat  super  Corporale,  et  iterum  genuflectit. 

4  Descendens,  genua  flectit  in  suppedaneo,  et  accipit  velum  pro 
humeris  a  primo  Clerico,  qui  statim  sumit  umbellam,  super  Sacra- 
mentum  deferendam,  nisi  alius  eam  gestet. 

5  Ascendit  Altare,  genuflectit,  et  manu  sinistra  velata  accipit 
Pyxidem,  quam  cooperit  manu  dextera  item  velata,  et  praecedentibus 
Clericis  cum  cereis  accensis,  reportat  Pyxidem,  servandam  in  taber- 
náculo pósito  super  Altare  praedictae  Capellae. 

6  Debitis  adhibitis  caeremoniis,  ut  die  praecedenti,  §  III,  Pyxi- 
dem servat:  ante  quam  lampas  continuo  ardeat. 

7  Reposita  Pyxide,  omnes  genuflectunt,  et  recedunt:  Celebrans 
gratiarum  actiones  peragit  pro  Communione. 

'     8  *  Tándem  exstinguuntur  cerei  Altaris,  et  omnia  ad  sua  loca  re- 
portantur. 

9     Si  autem  ñeque  adsit  alia  Capella  remotior,  tune  Pyxis  rema- 
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neat  in  loco,  ubi  Calix  repositus  erat,  et  ibi  lampas  ardens  jugiter 
adsit. 

TITULÚS  IV 

DE  SABBATO  SANCTO 

CAPUT    I 

DE  FRAEPARANDIS  PRO  ÓMNIBUS  FUNCTIONIBUS  HAC  DIE 

PERSOLVENDIS 

Extra  portaríi  principalem 

Mensa  cooperta  mantili  albo,  et  super  eam: 

2  Patera  argéntea  cum  quinqué  globulis  incensi. 

3  Thuribulum  et  navícula  cum  thure. 

4  Vas  Aquae  benedictae  cum  aspersorio. 

5  Manipulus,  stola  et  dalmática  albi  colorís, 

6  Laterna  cum  candela  exstincta,  si  moris  est,  vel  sola  candela. 

7  Ramentum  sulphuratum,  vel  quidquid  aptum  sit  ad  suscitan- 
dam  flammam  ex  igne. 

8  In  loco  opportuno:  legile  majus  cum  Misaali,  si  velit  adhiberi, 

9  Tripes  cum  fóculo,  in  quo  carbones  accendendi,  pro  novo  igne. 

10  Forcipes  ferreae. 

11  Arundo  ornata  cum  tribus  candelis  in  summitate. 

12  Crotalum  ad  populum  convocandum. 

In  AltaH  majori 

1  Altare  cumf  Cruce  et  candelabris  festivis. 

2  Dúplex  pro  eo  pallium,  álbum  et  violaceum,  adhibendum  ut 
tit.  I,  cap.  I,  n.  1. 

3  Missale  in  cornu  Epistolae,  apertum  super  pulvino,  violacei 
colorís,  vel  legili. 

4  Pes  ligneus,  vel  basis  marmórea,  in  latere  Evangelii  pro  fir- 
manda  Arundine. 

5  Legile  majus,  pulchre  ornatum,  pro  Praeconio,  in  plano,  a  la- 
tere  Evangelii,  nisi  adhibeatur  pulpitum  seu  ambo. 

6  Cereus  benedicendus,  aptatus  in  candelabro  magno  a  latere 
Evangelii,  cum  ellychnio  concinnato  ad  prompte  flammam  recipien- 
dam,  cum  quinqué  foraminibus  in  modum  Crucis  ad  populum  con- 
versis. 

7  Prope  candelabrum  scabellum  gradatum  pro  Celebrante. 

8  Aliud  scabellum  simplex,  ítem  pro  Celebrante,  in  cornu  Epis- 
tolae. 

2     Lampades  compositae. 

10  Loco  recóndito,  vasa  florum  postea  adhibenda,  si  iis  uti  con- 
sueverit. 


me 


In  abaco,  seu  credentia 


1  Mlissale,  vel  alius  liber,  pro  Praeconio. 

2  Pulvinus  albi  colorís  pro  Missali,  nisi  adhibeatur  legile. 

3  Calix  cum  ornamentis  colorís  albí,  coopertus  alio  velo  colorís: 
violacei. 

4  Pelvicula  cum  urceolis  vini  et  aquae,  et  manutergium. 

5  Tintinnabuium. 

6  Manipulus,  stola  et  planeta  colorís  violacei,  ac  seorsimí  ma- 
nipulas, stola  et  planeta  albi  colorís  pro  Celebrante,  si  hic  post  Prae- 
conium,  et  respective  ad  Litanias,  non  sit  in  sacristiam  reversus, 

In  sacristía 

1  Quatuor  superpellicea  pro  Clericis. 

2  Superpelliceum,  amictus,  alba,  cingulum,  stola  et  pluviale  co- 
lorís violacei,  ac  seorsim  manipulus,  stola  et  planeta  violácea  pro  Ce- 
lebrante, nisi  praeparata  fuerint  in  abaco. 

3  ^nniplus,  stola  et  planeta  colorís  albi,  ítem  pro  Celebrante, 
nisi  praeparata  fuerint  ad  abacum. 

4  Velum  albi  colorís  pro  humeris. 

5  Cereí  pro  asportatione  Pyxidis. 

In  haptisteriOf  si  adsit 

1  Legile  majus,  si  velit  adhiberi  ad  sustinendum  Missale. 

2  Mensa  cooperta  albo  mantili  pro  abaco,  et  super  eam: 

3  Manutergía  dúo  in  lance. 

4  Vas  pro  Aqua  benedicta  et  aspersorium. 

5  Vasa  ad  extrahendam  Aquam  e  Fonte. 

6  Ampullae  01eoru,m<  Chrismatis  et  Catechumenorum. 

7  Vasa  ad  lavandas  manus  cum  mica  pañis. 

8  Bonibacium  ad  manus  inunctas  tergendas. 

Insuper,  si  ministrandus  sit  Baptismus 

9  Rituale  Ro.mianum.      (O  el  Manual  de  Párrocos). 

10  Pelvicula  cum  sale. 

11  Vasa  Oleorum  Catechumenorum  et  Chrismatis  cum  bombaeio. 

12  Stola  et  pluviale  albi  colorís. 

13  Cochlear  argén tejim,  si  Baptism-us  per  infusionem  conferatur. 

14  Linteolus  ad  abstergendum  caput  infantis. 

15  Alius  linteus,  adhibendus  loco  vestís  candidae. 

16  Cereus  accendendus. 
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CAPUT   II 

DE   SACRIS  RITIBUS  SABBATO  SANCTO  PERAGENDIS 
§  I  De  principio  Officii  usque  ad  benedictionem  Cerei 

Extra  Ecclesiam  excutitur  novus  ignis  e  sílice,  et  accenduntur 
carbones  in  fóculo. 

2  Hora  competenti,  quatuor  Clerici  accipiunt  superpelUcea  in 
sacristía,  et  dísponunt  omnia  suis  locis. 

3  Dato  signo  cum  crótalo,  Celebrans,  lotis  manibus,  accipit  supra 
superpelliceum  (si  commode  fieri  possit)  amictum,  albam,  cingulum, 
stolam  et  pluviale  colorís  violacei. 

4  Proceditur,  factis  debitis  reverentiis,  ad  portam  principalem, 
hoc  ordine: 

Primus  clericus  manibus  junctis. 
Tertius  Clericus  curr*  Cruce  processionali. 

Celebrans,  tecto  capite,  junctis  manibus,  ínter  Clericos  secundum 
et  quartum. 

5  Extra  portam  cum  venerit,  Clericus  cum  Cruce  sistit  in 
limine  ípsius  portae:  renes  eidem  vertens,  facie  Crucifixi  versa  ad 
Celebrantem. 

6  Celebrans  sistit  ante  legile  (si  adhibeatur)  collocatum  ínter 
ipsum  et  Crucem,  dimisso  bireto. 

7  Ibidem  stans,  et  ex  Misalli  super  legile  pósito,  vel  a  Clerico 
sustento,  legens,  benedicit  ignem  tribus  Orationibus;  deinde  única 
Oratione  grana  incensi. 

8  Dum  Celebrans  benedicit  incensum,  primus  clericus  accipit 
íorcipe  novum  ignem.  benedictum,  et  ponit  in  thuribulo. 

9  Celebrans  imponit  cum  benedictione,  et  osculis  ex  parte  Cle- 
rici assistentis,  incensum  in  thuribulo,  deinde  aspergit  ignem  et  grana, 
dicens  Ant.  Asperges  me,  etCy  et  eadem  thurificat. 

10  Thuriferarius  recipit  thuribulum. 

11  Celebrans,  deposito  pluviali  ac  stola  colorís  violacei,  accipit 
manipulum,  stolam  in  humero  sinistro,  more  Diaconorum,  et  dalma- 
ticam  albi  colorís. 

12  Interim  secundus  Clericus,  ope  ramenti  sulphurati  vel  alius 
apti  instrumenti,  accendit  de  novo  igne  candelam.  (reconditam  in  la- 
terna),  et  quartus  accipit  pateram  cum  granis  incensi. 

13  Celebrans  iterum  ponit  incensum  in  thuribulo,  cum  benedic- 
tione et  osculis  ut  supra,  n.  9,  et  postea  accipit  Arundinem. 

14  Proceditur  ad  benedictionem  Cerei,  ordine  sequenti:  Cleri- 
cus cum  granis  incensi  a  dexteris,  et  Thuriferarius  a  sinistris,  thu- 
ribulum modérate  agitans. 

Tertius  Clericus  cum  Cruce. 

Celebrans  cum  Arundine,  et  secundus  Clericus  cum  candela  (la- 
terna)   a  sinistris  ejus. 
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15  Clerici  cum  gi^anis,  thuribulo  et  Cruce  ingrediuntur  Eccle- 
siam,  et  sistunt,  guando  Celebrans  ingressus  fuerit  januan  ejus. 

16  Celebrans,  ingressus  Ecclesiam,  inclinat  Arundinem,  et  ae- 
cen sa  ex  candela  (laterna)  una  ex  tribus  candelis  per  secundum  Cle- 
ricum,  genuflectit,  genuflectentibus  ómnibus,  excepto,  de  more,  tan- 
tum  Clerico  portante  Crucem. 

17  Celebrans,  genuflexus,  clara  voce  dicit  (vel  cantat)  Lumen 
Ch'iHsti;  tum  surgit,  surgentibus  ómnibus,  et  Clerici  (vel  Chorus) 
respondent  Deo  grátias, 

18  Proceditur  usque  ad  médium  Ecclesiae,  ubi  secundo  fiunt  om* 
nia,  ut  supra  accensa  secunda  candela;  praeter  modulationem  vocis, 
quae  altior  esse  debet. 

19  Proceditur  tándem  ante  gradus  Altaris,  et  accensa  tertia  can- 
dela, tertio  fiunt  antedicta  cum  voce  adhuc  altiori. 

§  11  De  benedictione  Cerei 

1  Responso  pro  tertia  vice  Deo  grátias  post  Lumen  Ckristi,  sur- 
gunt  omnes,  et  Clerici  formant  rectam  lineam»,  cum  Celebrante  in  me- 
dio ante  Altare:  tertius  Clericus  cum  Cruce  a  sinistris,  primus  cum 
thuribulo  a  sinistris  tertii,  quartus  cum  granis  a  dextris  Celebrantis, 
aiiquantulum  distans. 

2  Secundus  Clericus  secedens  deponit  candelam  exstinctam  (cum 
laterna)  super  credentiam,  et  accipit  Missale  pro  Praeconio,  et  tra- 
dit  illud  Celebranti,  qui  vicissim  dat  illi  Arundinem,  ille  aucem  manet 
a  dextris. 

3  Celebran,  tenens  Missale  suis  manibus,  genuflectit  in  Ínfi- 
mo gradu  Altaris,  et,  non  praemisso  Munda  cor  meum,  dicit  tantum 
Jiihe,  Dómine,  benedicere.  Dóminus  sit  in  corde  meo  et  in  lábiis  meis, 
ut  digne  et  competénter  annúntiem  suum  Paschále  Praecónium, 
Amen, 

4  Deinde  surgens,  ac  facta  cum  ómnibus  (excepto,  uti  semper, 
Crucifero)  genuflexione  Altari,  accedit  ad  legile  paratum  in  plano 
Evangelii  pro  Praeconio,  hoc  ordine: 

Thuriferarius,  habens  a  dexteris  quartum  Clericum  cum  granis 
incensi. 

Tertius  Clericus  cum  Cruce,  habens  a  sinistris  secundum  Cleri- 
cum cum  Arundine. 

Celebrans  cum  Missali. 

5  Cum  pervenerint  ad  legile,  supradicti  sic  apud  illud  se  dispo- 
nunt  recta  linea,  et  vertentes  faciem  sicut  Celebrans: 

Celebrans,  ante  legile,  qui  ponit  Missale  super  eo. 

Clericus  cum  Cruce  a  dextris  Celebrantis,  facie  Cruciñxi  ad  Ce- 
lebrantem  versa. 

Thuriferarius  a  dextris  supradicti  Clerici.  Clericus  cum  Arun- 
dine a  sinistris  Celebrantis.  Clericus  cum  granis  a  sinistris  Clerici 
sustinentis  Arundinem. 

6  Celebrans,  accedente  Thurif erario,  incensat  Missale  apertum 
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super    legue,    et   incipit   Fraeconi\im    Exsúltet    etCj    clara    voce    (vel 
can tan s) . 

7  Ad  verba  ciirvat  imperial  ascendens  íscabellum  gradatum,  in- 
figit  grana  incensi  in  Céreo,  hoc  ordine: 

1 

4       2       5 

3 

8  Quartus  Clericus  deponit  in  credentia  pateram,  ubi  erant  gra- 
na incensi,  et  aceipit  virgam  cum  can  delula  vel  gossipio  cerato  supe- 
rinflexo,  et  redit  ad  pristinum  locum  a  sinistris  Clerici  cum  Arundine. 

9  Ad  verba  rútilans  ignis  accéndít,  Celebrans  ex  Arundine,  ope 
virgae  praedictae,   Cereum   accendit. 

10  Ad  verba  apis  mater  edúxit^  quiescit,  doñee  quartus  Clericus 
ex  Céreo,  per  virgair.  quam  gestat,  lampadem  vel  lan  paces  accen- 
dat:  Clericus  deinde  vivgam  seponit. 

11  Finito  Praeconio,  Celebrans,  claudit  Missale:  secundus  Cle- 
ricus firmat  Arundinem  in  sua  basi  a  latere  Evangelii;  tertius  de- 
ponit Crucem  in  latere  Epistolae. 

12  Deinde  Celebrans  se  confert  ad  abacum  vel,  si  sacristía  próxi- 
ma est,  praecedentibus  Thuriferario  cum  Clerico  de  granis  a  sinistris, 
ac  secundo  et  tertio  Clerico,  facta  genuflexione  Altari,  revertitur  in 
sacristiam. 

13  Ibi,  depositis  paramentis  albis,  accipit  manipulum,  stolam  et 
planetam  coloris  violacei. 

§  III  De  Prophetiis 

1  Celebrans,  paratus  ut  supra,  praecedentibus  Clericis,  proce- 
dit  ad  Altare. 

2  Pacta  reverentia  Cruci,  ascendit  ad  Altare,  osculatur  illud 
in  medio,  et  accedit  ad  cornu  Epistolae. 

3  Ibi  alta  voce  legit  duodecim  Prophetias,  Orationes  et  Trac- 
tus  (nisi,  in  functione  cum  can  tu,  Prophetiae  per  Clericos,  Orationes 
per  Celebrantem  et  Tractus  per  Cantores  decantentur;  quo  in  casu, 
Prophetias  et  Tractus  Celebrans  legit  submissa  voce) ;  genuflectens 
cum  ómnibus,  dum  ante  Orationes,  excepta  ultima,  dicit  Fhctámus 
génwa^  et  Clericus  surgens  respondet  Lévate, 

4  Completa  ultima  Oratione,  Celebrans  descendit  ad  abacum  in 
plano  Epistolae,  et  deponit  planetam  et  manipulum. 

5  Si  Ecclesia  habuerit  Fontem  baptismalem,  Celebrans  accipit 
pluviale  violaceum,  et  sedet.  Si  autemí  Fontem  non  habet,  accedit 
sine  planeta  et  manipulo  ante  Altare  pro  Litaniis,  ut  infra,  §  VI,  dum 
Clerici  ponunt  scabellum  cum  Missali  (vel  pulvinum  tantum,  si  ad- 
sunt  Cantores)   super  gradum  secundum,  in  medio. 
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IV  De  henedictione  Fontis 


1  Sédente  Celebrante,  ut  supra,  primus  Clericus  amo^et  Cereum 
accensum  e  Candelabro,  et  accedit  ante  Altare. 

2  Tertius  Clericus  accipit  Crucem,  et  similiter  venit  ante  Al- 
tare.* , 

*  3     Dúo  alii  Clerici   accedunt  ad  Celebrantem,  quarto   sustinente 
Missale. 

4  Celebrans,  detecto  capite,  surgens  incipit  alta  voce  (nisi  ad- 
sint  qui  cantent)  Tractum  Siciit  cervus  etc.,  ut  infra,  quod  lente  pro- 
sequetur  cum  suis  Clericis. 

5  Inchoato  Tractu,  dirigitur  Processio  ad  Fontem,  facta  re- 
verentia  Altari,  hoc  ordine: 

Clericus  cum   Céreo. 

Clericus  cum   Cruce. 

Celebrans,  medius  inter  alios  dúos  Clericos,  recitans  (si  desint 
Candores),  tecto  capite,  Tractum. 

Tractus  Ps,  Jfl,  2'k 

^.  Sicut  cervus  desíderat  ad  fontes  aquárum:  ita  desíderat 
ánima  mea  ad  te,  Deus. 

'S^ ,  Sitívit  ánima  mea  ad  Deum  vivum:  quando  véniam,  et  ap- 
parébo  ante  fáciem  Dei? 

X .  Fuérunt  mihi  lácrimae  meae  panes  die  ac  nocte,  dum  dícitur 
mihi  per  síngulos  dies:  Ubi  est  Deus  tuus? 

6  Ante  cancellos  Fontis  sistunt  omnes,  et  Celebrans,  facie  versa 
ad  Crucem,  quam  gestat  Clericus  renibus  ad  cancellos  conversis,  ex- 
pleto  Tractu,  dicit  Dómmus  vohíscum  et  sequentem  Orationem  Om- 
nipotens,  sempitérne  Deus,  etc.,  sustinente  librum  quarto  Clerico,  nisi 
adhibeatur  legile. 

OREMUS. 

Omnípotens  sempitérne  Deus,  réspice  propítius  ad  devotiónem  pó- 
puli  renascéntis,  qui,  sicut  cervus,  aquárum  tuárum  éxpetit  fontem: 
et  concede  propítius;  ut  fídei  ipsíus  sitis,  baptismatis  mystério,  áni- 
mam  corpúsque  sanctíficet.     Per  Dóminumí. 

I^ .     Amen. 

7  Clericus  cum  Céreo,  et  alter  deferens  Crucem,  ingrediuntur 
cancellos  baptisterii,  si  loci  capacitas  sinat:  stabit  vero  Crucifer  sem- 
per  ante  faciem  Celebr antis. 

8  Celebrans  accedit  prope  Fontem,  facie  ad  Orientem  conversa, 
si  ita  fieri  possit  (ob  commoditatem  enim  praestat,  ut  habeat  Fontem 
a  dextris),  et  dicit  secundam  Orationem  et  Praefationem,  ut  in  Mis- 
sali,  tenens  semper  manus  junctas.  Ad  majorem  commoditatem  po- 
terit  legile  majus  adhiberi,  ad  sustinendum   Missale. 

9  Intra  Praefationem,  juxta  proprios  Rubricae  locos,  haec  pe- 
ragit : 

Post  verba  grátimn  de  Spiyñtii  Sancto,  dividit  Aquam  manu  dex- 
tera  in  modum  Crucis,  et  immediate  manum  tergit. 
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Post  verba  non  inficiéndo  cory^úmpat,  tangit  Aquam  manu,  et  de- 
inde  tergit. 

Post  verba  indulgéntíam  coyisjequántur,  facit  tres  Cruces  supra 
Fontem,  manu  dextera. 

Post  verba  super  te  fereháUir,  dividit  manu  dextera  Aquam,  et 
effundit  versus  quatuor  mundi  partes,  Orientem,  Occidentem,  ifqui- 
lonem  et  Austrum,  hoc  modo: 


ac  tergit  manum. 

Post  verba  m  nomine  Patris  etc.,  mutat  vocem  in  demissiorem, 

Post  verba  tu  benigmis  aspira,  halat  ter  in  Aquam  in  modum 
Crueis. 

Post  verba  purificándis  niéntibus  efficáces,  immátit  aliquantulum 
Cereum  in  Aquam,  dicens  Descéndat  in  hanc  plenitúdineni  etc^  et 
extrahit.  Immittit  secundo  profundius,  et  tono  aliquanto  altiori  re- 
petit  Descéndat  in  hanc  etc.  et  pariter  extrahit.  Immáttit  tertio  usque 
ad  fundum  et  altiori  adhuc  voce  repetit  Desdéndot  etCy  ^^  non  extrahit. 

Ter  sufflat  immediate  in  Aquam  in  formam  tridentalem  seu 
graecae  litterae  juxta  figuram  positam  in  Missali,  et  prosequitur 
Totámque  htijus  Aquae  Me, 

Post  verba  fecúnd^et  efféctu,  extrahit  Cereum,  qui  panno  abster- 
gitur. 

10  Prosequitur  Praefationem,  quam  concludit  humiiiori  voce, 
dicen  do  Per  Dóminum  nostrimi  etc*,  et  adstantes  respondent  Amen, 

11  Secundus  Clericus  accipit  vas  pro  Aqua  benedicta,  et  imittit 
in  illud  de  Aqua  ista,  quam,  ope  alius  vasis  parati,  haurit  ex  Fonte. 

12  Celebrans,  accepto  aspersorio  intincto  in  praedicto  vase,  as- 
pergit  se  et  circumstantes ;  deinde,  medius  inter  Clericos,  aspergit 
omnes  per  Ecclesiam  de  dicta  Aqua,  et  revertitur  ad  Fontem. 

13  Extrahitur  Aqua  benedicta  pro  Fontibus  lustralibus,  Bene- 
dictionibus  domorum  et  esculentorum,  ac  aspersione  in  crastinum. 

14  Celebrans,  accedens  ad  Fontem,  infundit  in  Aquam  Oleum 
Catechumenorum  in  modum  Crucis,  dicens  Sanctificétiir  etc, 

15  Deinde  similiter  Chrisma,  dicens  Infúsio  Chrismatis  etc. 

16  Tándem  infundit  simul  utrumque  Oleum,  pariter  in  modum 
Crucis,  dicens  Commíxtio  Chrismatis  etc. 

17  Miscet  manu  sua  Olea  infusa  cum  Aqua,  et  spargit  per  om- 
nem  Fontem. 

18  Abstergit  manum  bombado:  deinde  lavat  manus  cumi  aqua 
et  mica  pañis. 

%  Y  De  Baptismo  parviilorum 

Si  qui  sint  parvuli  baptizandi,  ad  iisdem  Baptismum  sollemni- 
ter  administrandum,  Celebrans,  expleta,  ut  supra,  P'ontis  benedictio- 
ne,  ordine,  ut  infra,  procedat: 
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1  In  fine  benedictionis  Fontis  disponuntur  baptizandi  cum  eorum 
patrinis  extra  limen  Ecclesiae. 

2  Celebrans,  lotis  manibus,  praecedente  Clerico  cum  Cruce,  et 
remanente  apud  Pontem.  alio  Clerico  cum  Céreo,  accedit  cum  alus 
duobus  Clericis  ad  limen  Ecclesiae. 

'%  Ibi  Celebrans  procedit,  ut  in  Rituali,  ad  catechismum  etc., 
usque  ad  introductionem  infantis  in   Ecclesiam. 

4  Tune  Celebrans  imponit  super  infantem  extremam  partem  sto- 
lae,  pendentem  a  suo  humero  sinistro,  et  introducit  eum  in  Ecclesiam, 
dicens  iV.,  ingrédere  in  ternplum  Del  etc, 

5  Deinde,  dicto  Credo  et  Pat.er  noster,  versis  renibus  ostio  can- 
cellorum  baptisterii,  dicat  Exorcismumi;  tangat,  cum  pollice  dextrae 
manus,  saliva  aures  et  nareá  infantis;  eumdemque  Oleo  Catechume- 
norum  ungat  in  pectore  et  inter  scapulas. 

6  Stans  ibidem  extra  cancellos,  Celebrans  deponit  pluviale  et 
stolam  colorís  violacei,  et  sumit  stolam  et  pluviale  albi  colorís. 

7  Praecedente  Cruce,  ingreditur  baptisterium,  in  quod  ingre- 
diuntur  patrini  cum  infantibus. 

8  Celebrans  ad  Fontem  interrogat  N.,  cr^dis  etc.;  N.,  vis  hap- 
tizári? 

9  Responso  a  patrinis  Voló,  Celebrans  procedit  ad  Baptismum, 
secundum  consuetudinem : 

vel  per  immersionem,  quo  in  casu  in  baptisterio  habebitur  tan- 
tummodo  unicus  Fons  continens  Aquam  benedictam. 

vel  per  infusionem,  pro  qua  habebitur  dúplex  Fons:  alter  cum  Aqua 
benedicta,  et  alter  vacuus,  qui  per  foramen  excurrere  faciat  in 
sacrarium  Aquam  baptismalem,  profluentem  e  capite  infantisr 
baptizati  super  eumdem  Fontem  vacuum. 

10  Si  baptizet  per  immersionemi,  Celebrans,  accipiens  infantem, 
ac  ipse  solus  eum  sustinens,  caute  caput  ejus  immergit,  et  trina  mer- 
sione  baptizat,  et  semel  tantum  distincte  et  attente  dicit  N,,  ego  te 
baptizo  etc.,  quin  aliquis  respondeat  Arn^n,  et  infantem,  completa  for- 
ma, statim  tradit  susceptoribus. 

11  Si  vero  per  infusionem,  tune,  patrino  vel  matrina  vel  (sí 
adsint  ambo)  utroque  infantem  tenente  super  altero  Fonte  vacuo,  aut 
tangente,  Celebrans  vásculo  accipit  Aquam  baptismalemt  ex  altero 
Fonte,  et  de  ea  ter  f undit  supina  caput  infantis  in  modum  Crucis,  et 
simul  verba  proferens,  semel  tantum  dicat  AT.,  ego  te  baptizo  etc.,  ut 
supra. 

12  Absterso  capite  infantis,  Celebrans,  dicens  Deus  omnipotens 
etc.,  sacro  Chrismate  inungit  summitatem  capitis  (non  frontis)  bap- 
tizati. 

13  Deinde,  datis  veste  candida  et  candela  accensa,  et  dicto  N*v 
vade  in  pace  etc.,  patrinos  admonet,  et  parentes  infantis  admonerl  cu- 
rat,  ut  in  Rituali. 

14  Celebrans  lavat  manus,  et  depositis  pluviali  ac  stola  albi 
coloris,  resumit  stolam  et  pluviale  colorís  violacei. 
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15  Deinde,  praecedentibus  Clericis  cum  Céreo  et  Cruce  proees- 
sionali,  Celebrans,  Litanias  incipiens  (quod  faciunt  dúo  Cantores^ 
si  adsint),  subsequitur  cum  alus  Clericis,  et  redit  ante  Altare. 

16  Clerici  aliique  adatantes  respondent,  et  repetunt  omnia,  quae 
Celebrans  dicit  (vel  Cantores  concinunt). 

17  Cereus  figitur  proprio  candelabro,  et  Crux  deponitur  in  cor- 
nu  Epistolae. 

18  Celebrans,  stans  ante  Altare,  deponit  pluviale  tantum. 

§  VI  De  Litaniis  et  Missa  cum  Vesperis 

1  Celebrans,  genuflexus  in  ínfimo  gradu,  ómnibus  similiter  ge- 
nuflectentibus,  incipit  (si  Fons  deerit,  alias  prosequitur)  Litanias 
ex  Missali,  pósito  super  scabello  ante  seipsum  (si  tamen  adsunt  Can- 
tores, his  curam  relinquit  de  Litaniis,  procumbens  super  gradus,  bra- 
chiis  super  pulvino  positis). 

2  Ad  versum  Peccatóres,  tollitur  pallium  violaceum  ab  Altar!, 
ut  praesef erat  álbum ;  mutatur  pulvinus  sub  Missali ;  accenduntur 
candelae;  vasa  florum,  si  moris  est,  inter  candelabra  apponuntur,  et 
primus  Clericus  aufert  velum  violaceum  super impositum  Calici,  quemí 
ad  Altare  affert  et  in  medio  ejus  aptat. 

3  Celebrans  (in  Cantorum  defectu)  prosequitur  Litanias,  us- 
que  ad  Christey  exaudí  nos,  inclusive  (si  Cantores  adsunt,  ad  V-  Pec- 
catóres  ex  Altari  recedit,  et  sacristiam  petit,  praecedentibus  Clericis, 
ad  induenda  paramenta  colorís  albi,  reversurus  ad  Kyrie), 

4  Surgit  Celebrans,  et  accedit  ad  abacum,  in  plano  Epistolae, 
ubi,  deposita  stola  violácea,  accipit  manipulum,  stolam  et  planetam 
albi  colorís. 

5  Celebrans,  comítantibus  Clericis,  ut  supra,  redit  ad  Altare, 
ante  cujus  gradus  facit  Confessionem  de  more,  cum  Ps.  Júdica  me  etc. 
et  Gloria  Patri    (Cantoribus,  seu   Choro,  tune   incipientibus   Kyrie). 

6  Ascendit  Altare,  completaque  Oratione  Auf,er  a  nohis  etc.^ 
in  ejus  medio,  dícit  immediate  Kyrie,  eléisoriy  ut  alias,  cum  non  lega- 
tur  Introitus. 

7  Ad  Glorio,  in  excélsis,  pulsantur  campanae  in  turri  (si  Ecclesia 
praecipua  loci  sit,  vel  primaria  jam  sonum  dederit)  et,  si  moris  est, 
campanulae  intra  Ecclesiam,  quae  usque  ad  hanc  horam  siluerant. 

8  Post  Epístolam,  Celebrans  dicit  ter  (vel  cantat)  Allelúja,  ele- 
vando gradatim  vocem,  et  Clerici  (aut  Cantores,  seu  Chorus),  post 
quamlibet  vicem,  in  eodem  tono  repetent  illud,  et  Celebrans  proseque^ 
tur  Versum  et  Tractum  (quos  concinunt  Cantores,  seu  Chorus,  de 
more,  si  cantus  adhibeatur). 

9  Non  dicitur  Credo,  et  post  DóminiLS  vobíscum  non  legitur  Of- 
fertorium:  Non  dicitur  Agnus  Dfii,  ñeque  datur  osculum  pacis. 

Si  qui  sunt  communicandi,  tam  pro  rebus  praeparandis,  quam 
pro  ritu  servando,  videantur  quae  ad  hunc  finem  dicta  sunt  Feria  V 
in  Coena  Domini. 
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10  Loco  Antiphonae  Communio.  dicuntur  Veaperae,  ut  in  Missali, 
videlicet: 

11  Celebrans  in  cornu  Epistolae  dicit  Ant.  Allelújay  allelúja,  al- 
íela ja,  et  alternatim  cum  Clericis  assistentibus  prosequetur  Ps.  Laú- 
date etCf  et  in  fine  repetitur  ter  Allelúja  (si  cantus  adhibetur,  Ce- 
lebrans haec  omnia  submissa  voce  legit,  vel  alternatim  dicit  cum  Cle- 
ricis). Inserviens  primus  Clericus  reníovet  Calicem  ab  Altari  et  de- 
fert  ad  credentiam. 

Psalmiis  116  y  1-2 

Laudáte  Dóminum,  omnes  gentes:   *  laúdate  eum,  omiies  pópuli. 

Quóniam  confirmáta  est  super  nos  misericordia  ejus:  *  et  véritas 
Dómini  manet  in  aetérnum. 

Gloria  Patri,  et  Filio,  *  et  Spirítui  Sancto. 

Sicut  erat  in  principio,  et  nunc,  et  semper,  *  et  in  saecula  saecu- 
lórum.  Amen. 

12  Deinde  subdit  Ant  Véspere  autem  etc.  cum  Cántico  Magnifi- 
catf  alternatim  cum  Clericis  (quam  Antiphonam  incipit  in  cantu,  si 
opus  fuerit,  verba  proferens  Véspere  autem  Sáhhatij  Cantor ibus  et 
Choro  reliqua  prosequentibus,  quae  ipse  submissa  voce  dicit). 

Canticum  heatae  Mariae   Virginis 
Luc.  1,  ^6-55 

Magníficat  *  ánima  mea  Dóminum: 

Et  exsultávit  spíritus  meus  *  in  Deo,  salutári  meo. 

Quia  respéxit  humilitátem  ancíllae  suae:  *  ecce  enim  ex  hoc  beá- 
tam  me  dicent  omnes  generatiónes. 

Quia  fecit  mihi  magna  qui  potens  est:  *  et  sanctum  nomen  ejus, 

Et  misericordia  ejus  a  progenie  in  progenies  *  timéntibus  eum. 

Fecit  poténtiam  in  bráchio  suo :  *  dispérsit  supérbos  mente  cor- 
dis  sui. 

Depósuit  potentes  de  sede,  *  et  exaltávit  húmiles. 

Esuriéntes  implévit  bonis:   *  et  di  vites  dimísit  inanes. 

Suscépit  Israel,  púerum  suum,  *  recordátus  misericórdiae  suae. 

Sicut  locútus  est  ad  patres  nostros,  *  Abraham,  et  sémini  ejus 
in  saécula. 

Gloria  Patri,  et  Filio,  *  et  Spirítui  Sancto. 

Sicut  erat  in  principio,  et  nunc,  et  semper,  *  et  in  saécula  saécu- 
lórum.  Amen. 

13  Repetita  Ant.  Véspsre  etc.,  Celebrans  accedit  ad  médium  Al- 
taris,  osculatur  illud,  et  versus  ad.  populum  dicit  Dómimis  vohiscum, 
et  postea  Orationem  juxta  solitum,  in  cornu  Epistolae, 

14  Post  /te,  Missa  est,  addit  Allelúja,  allelúja,  et  Clerici  (Vel 
Chorus)   similiter  addunt  Allelúja,  allelúja  ad  Deo  grátias, 

15  Completo  Evangelio  S.  Joannis,  revertitur  in  sacristiam,  et 
missalia  paramenta  deponit. 
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§  VII  De  reportatione  Pyxidis 


1  Celebrans  accipit  supra  superpelliceum  r:tolam  albam,  et  prae- 
cedentibus  Clericis  cum  cereis,  et  alio  cum  bursa  Corporalium  et  velo 
humerali,  accedit  ad  locum,  ubi  asservatur  Pyxis  cum  Particulis. 

2  Ibi,  adhibitis  debitis  caeremoniis,  ut  tit.  IV,  cap  II,  §  III,  ac- 
cipit velatis  manibus  Pyxidem,  quam  portat  in  sólito  tabernáculo  ser- 
vanídam. 

3  Revertitur  in  sacristiam,  in  qua,  depositis  sacris  vestibus,  com- 
plet  gratiarum  actionem. 

4  Interim  per  Clericos  exstinguuntur  cerei  Altaris. 

5  ítem  tres  candelae  in  cúspide  Arundinis,  quae  amplius  non 
accenduntur,  et  Arundo  ipsa  amovetur  omnino. 

6  ítem,  exstinguitur  Cereus  Paschalis:  qui  tamen,  remanens  in 
suo  candelabro,  regulariter  accendetur  in  Missis  et  Vesperis  cum  can- 
tu  (vel  Missis  lectis,  quae  solle,m»nium  locum  teneant),  tribus  sollem- 
nioribus  diebus  Octavae  Paschatis,  Sabbato  in  Albis,  in  ómnibus  Do- 
minicis  (et  si  adsit  consuetudo,  -  etiam  alus  diebus  et  sollemnitatibus) 
Temporis  Paschalis,  et  usque  ad  Evangelium  inclusive  diei  Ascensio- 
nis  Domini;  quo  dicto,  Cereus  exstinguitur,  et  completa  Missa  remo- 
vetur  e  candelabro,  et  servatur  accendendus  in  Vigilia  Pentecostés,  sed 
tantum  ad  benedictionem  Fontis. 

7  Tándem  per  Clericos  omnia  suis  locis  reponentur. 


LICENCIA  DEL  OBDINARIO 

Concedemos  permiso  al  Director  de  la  imprenta  pontificia  de  Sto. 
Tomás,  para  que  pueda  Tehnprim.ir  por  via  de  apéndice  a  la  2.a  edi- 
ción del  ** Amigo  del  Párroco  Filipino*'  ,el  "Memoriale  Rituum'*,  de 
Benedicto  XIII,  en  la  seguridad  de  que  dicha  reimpresión  revisada 
por  dos  P.P.  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  es  enteramente  conforme 
con  la  edición  típica  de  dicho  "Memoriale  Rituum"  aprobada  por  la.  S^- 
Congregación  de  Ritos,  en  lU  de  Enero  de  1920. 

Manila  l.o  de  Agosto  de  1921. 

José  Bustamante, 
Prov.  y  Vic.  Gral, 
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APÉNDICE  V. 


INDULTO  DE  EXTENSIÓN 

DE  LAS  LETRAS  APOSTÓLICAS  Tí^aius  Oceanum 

Y  í)E  LA  CONSTITUCIÓN  Romanos  Pontífices 

A  LAS  Islas  Filipinas 

De  la  audiencia  del  Santísimo,  el  dia  1  de  En^o  de  1910, 

Nuestro  Santísimo  Padre  Pío,  por  la  divina  providencia  Papa  X, 
siendo  relator  yo  el  infrascrito  Cardenal  Secretario  de  Estado,  por 
«special  benevolencia  se  ha  dignado  extender  a  la  provincia  eclesiástica 
de  Manila,  es  decir  a  toda  la  región  de  las  Islas  Filipinas,  los  pri- 
vilegios a  la  América  Latina  concedidos  para  treinta  años,  por  el 
Papa  León  XIII,  mediante  las  letras  apostólicas  Trans  Oceanum,  de 
17  de  Abril  de  1897,  de  tal  manera  que  valgan  para  las  Islas  Filipinas 
por  tanto  tiempo  cuanto  duren  para  la  América  Latina,  con  el  fin  de 
que  sea  una  misma  la  duración  de  los  privilegios  en  la  América  Latina 
y  en  las  dichas  Islas. 

Además,  ha  extendido  a  las  mencionadas  Islas  Filipinas  y  para 
siempre,  la  constitución  Roínanos  Pontífices,  publicada  por  el  mismo 
León  XIII  en  8  de  Mayo  de  1881. 

No  obstante  cualesquiera  cosas  en  contrario,  aun  dignas  de  men- 
ción especial. — Dado  en  Roma,  el  día,  mes  y  año  arriba  dichos, — 
R.  Card.  MERRY  del  VAL,  Secretario  d,e  Estado. 

Parte  dispositiva  de  la  Const.  Trans  Oceanum,  cuyos 
privilegios  serán  valederos  lo  mismo  en  la  América  La- 
tina que  en  Filipinas,  hasta  ell8  de  Abril  de  1927. 

L — Que  los  Obispos  electos,  residentes  en  lugares  de  la  América 
Latina,  después  que  hayan  recibido  las  letras  apostólicas  de  su  pro-» 
moción,  y  a  menos  que  en  las  mismas  se  disponga  otra  cosa,  puedan 
recibir  la  consagración  de  manos  de  cualquier  Obispo  católico,  que  ellos 
quieran,  en  gracia  y  comunión  con  la  Sede  Apostólica,  asistiendo, 
en  caso  que  algún  grave  inconveniente  impida  tener  otros  Obispos  asis- 
tentes, dos  o  tres  presbíteros  constituidos  en  dignidad  eclesiástica,  o 
canónigos  de  la  iglesia  Catedral. 

II, — Que  pueda  diferirse  hasta  doce  años  la  celebración  del  Con- 
-cilio  Provincial,  (1)  reservándose  a  los  Metropolitas  el  derecho  de  con- 


(1)     Hoy,  por  derecho  común   (n.  Códig.  can.  283),  puede  dife- 
xirse  la  celebración  de  los  concilios  Provinciales,  hasta  veinte  años. 
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vocarlo  antes,  según  la  necesidad,  a  no  ser  que  la   Sta.  Sedé  lo  or- 
denare de  otro  modo. 

III. — Que  los  Obispos  puedan  consagrar  el  santo  Crisma,  que  pue- 
de también  hacerse  del  bálsamo  índico  pero  verdadero,  y  los  santos 
Óleos  con  asistencia  de  los  sacerdotes  que  puedan  tenerf5e  a  mano;  y, 
en  caso  de  urgente  necesidad,  fuera  del  Jueves  Santo. 

IV. — Que  puedan  usarse  santos  Óleos  anteriores,  no  más  de  cua- 
tro años,  con  tal  que  no  se  hallen  corrompidos  y  cuando,  hechas  todas 
las  diligencias,  no  puedan  tenerse  los  nuevos  o  más  recientes. 

V.— Que  para  todos  y  solos  los  lugares  en  que  la  mucha  distan- 
cia u  otro  grave  impedimento  haga  a  los  párrocos  o  misioneros  muy 
difícil  el  tener  y  llevar  consigo  agua  bautismal  bendecida  el  Sábado 
Santo  o  vigilia  de  Pentecostés,  puedan  los  Ordinarios,  en  nombre  de 
la  Sta.  Sede,  conceder  a  los  susodichos  la  facultad  de  bendecir  el 
agua  con  aquella  fórmula  más  breve  que  Paulo  III  concedió  para 
los  misioneros  de  Perú,  y  se  halla  en  el  Apéndice  del  Ritual  Romano. 

VI. — Que  si  por  falta  de  tiempo,  por  niolesto  cansancio  o  por  otras 
causas  graves,  resulta  muy  dificultoso  el  guardar  todas  las  ceremonias 
prescritas  para  el  bautizo  de  adultos,  puedan  los  párrocos  y  misio- 
neros previo  consentimiento  del  Ordinario,  usar  solamente  los  ritos 
:señalados  en  la  constitución  Altitudo,  dada  por  Paulo  III  en  1  de 
Junio  de  1537;  y  que  asimismo  y  en  iguales  casos,  puedan  los  Or- 
dinarios, en  nombre  de  la  Sta.  Sede,  autorizar  a  los  párrocos  y  mi- 
sioneros para  emplear  la  fórmula  del  bautismo  de  párvulos,  bajo  la 
responsabilidad  de  conciencia  de  los  mismos  Ordinarios,  sobre  la 
existencia  de  necesidad  grave  para  el  uso  de  esta  facultad.  (Hoy, 
esta  última  facultad,  ha  pasado  al  derecho  común.  Vid.  can.  7"5 
§  2  n.  Cód.). 

VIL — Que  en  todas  y  cada  una  de  las  regiones  de  la  América  La- 
tina sin  excepción,  todos  los  sacerdotes,  así  seculares  como  regula- 
res, mientras  en  ellas  permanecen  y  no  más,  puedan  cada  año  cele- 
brar tres  Misas  el  día  dos  de  Noviembre,  o  el  siguiente  con  arreglo 
a  las  rúbricas  del  Misal  Romano,  en  el  que  se  hace  la  conmemo- 
ración de  los  Difuntos  por  la  Iglesia  universal;  mas  esto  de  tal  modo, 
que  reciban  estipendio  por  una  Misa  solamente,  esto  es  por  la  pri- 
mera; el  cual  estipendio,  en  cuanto  a  la  cantidad,  se  ajustará  a  las^ 
leyes  sinodales  o  costumbre  del  lugar,  y  el  fruto  de  la  segunda  y  ter- 
cera Misa  lo  apliquen,  no  por  este  o  aquel  difunto,  sino  en  sufragio 
de  todos  los  fieles  difuntos,  al  tenor  de  la  constitución  Qttod  expensi'í 
de  Benedicto  XIV,  fecha  26  de  Agosto  de  1748.  (Hoy  se  regula  esto 
por  el  derecho  común ;  véase  el  can.  806,  §  1  y  la  Constitución  **Incru- 
«ntum"  de  Benedicto  XV.  Véase  también  lo  que  decimos  en  el  n.  62, 
quater,  inciso  a)   apartado  2  de  esta  obra). 

VIIL — Que  todos  los  fieles  puedan  satisfacer  al  precepto  de  la 
confesión  y  comunión  anual,  desde  el  Domingo  de  Septuagésima  hasta 
el  día  de  la  octava  de  la  solemnidad  del  Corpus  Christi.      (En  Fili- 
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pinas  desde  Septuagésima  hasta  San   Pedro  y  S.   Pablo   inclusive. — 
Vid.  Conc.  Man.  pág.  LXXXIV  n.  XVI). 

IX. — Que  todas  las  indulgencias  y  jubileos  que  requieran  confe- 
sión, comunión  y  ayuno,  puedan  ganarse  por  los  fieles  residentes  en 
lugares  donde  sea  imposible  o  difícil  tener  confesor,  si,  guardando  el 
ayuno,  se  arrepienten  de  corazón  y  proponen  firmemente  confesarse 
cuanto  antes  puedan,  o  al  menos  dentro  de  un  mes. 

X.— Que  los  indios  y  negritos  puedan  contraer  matrimonio  dentro 
del  tercero  y  cuarto  grado  de  consanguinidad  o  afinidad. 

XI. — Que  los  indios  y  negritos  puedan  recibir  la  bendición  nup- 
cial, en  cualesquiera  tiempos  del  año,  con  tal  que  en  los  que  la  Igle- 
sia prohibe  las   nupcias,  no  revista   aparato   de   pompa. 

XII. — Que  los  indios  y  negritos  no  estén  obligados  a  ayunar  más 
que  en  los  viernes  de  Cuaresma,  el  Sábado  Santo  y  la  vigilia  de  la 
Natividad  de  N.  S.  Jesucristo.  (Hoy  día  todos  esos  sólo  están  obli- 
gados al  ayuno  y  abstinencia  los  Viernes  de  cuaresma  y  a  la  abstinen- 
cia sin  ayuno  la  vigilia  de  la  Natividad  del  Señor. — Vid.  n.  334  de 
esta  obra). 

XIII. — Que  los  indios  y  negritos  puedan,  sin  dar  limosna  alguna, 
gozar  del  indulto  denominado  cuadragesimal,  que  a  los  demás  fieles 
allí  la  Sta.  Sede  otorga,  y  que,  por  tanto,  puedan  aquellos  tomar 
carne,  huevos ,  y  lacticinios  en  cualesquiera  días  prohibidos  por  la 
Iglesia,  excepto,  en  cuanto  al  uso  de  carne,  los  días  señalados  aquí 
en  el  párrafo  XII. 

,XIV. — Que  siempre  que  ocurra  apelar  de  sentencias  dadas  pro 
temporfi  en  causas  criminales  u  otras  pertenecientes  al  fuero  ecle- 
siástico, si  la  primera  sentencia  es  dada  por  el  Obispo,  S9  apele  al 
Metropolitano;  y  si  es  dada  por  éste,  al  Ordinario  más  ceixano,  sin 
necesidad  de  otro  rescripto  de  la  Sta.  Sede;  si  la  segunda  sentencia 
fuere  conforme  a  la  primera,  tendrá  valor  de  cosa  juzgada,  y  podrá 
ejecutarla  el  que  la  dio,  sin  que  obste  cualquiera  apelación;  si  las 
dos  sentencias  dadas  por  el  Ordinario  y  el  Metropolitano,  o  por  éste 
y  el  Ordinario  más  cercano,  no  fueren  conformes  entre  sí,  se  apelará 
a  otrov  Mietropolitano  o  al  Obispo  de  la  misma  provincia  más  cercano 
a  aquel  que  dio  la  primera  sentencia;  y  queremos  que  de  las  senten- 
cias, las  dos  entre  sí  conformes  tengan  fuerza  de  cosa  juzgada,  y  las 
ejecutará  el  que  en  último  lugar  juzgó,  no  obstante  cualquiera  apela- 
ción. Mas,  como  siempre  debe  quedar  enteramente  libre  el  recurso  a 
la  Sede  Apostólica  aún  sin  intermedios,  sea  antes  o  después  de  la 
sentencia  de  los  jueces  inferiores,  según  norma  del  derecho.  Al  usar  de 
este  privilegio  deben  observarse  las  siguientes  condiciones:  1.a  Que 
en  toda  causa  permanezca  salvo  a  cada  parte  litigante  el  recurso  a 
esta  Sta.  Sede,  aún  depués  de  la  primera  sentencia.  2.a  Que  en  cada 
una  de  las  actuaciones,  se  haga  mención  de  la  delegación  pontificia. 
3.a  Que  las  causas  mayores  sean  reservadas  a  la  misma  Sta.  Sede, 
conforme  al  concilio  Tridentino.  4.a  Que  en  causas  matrimoniales  se 
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guarden  las  prescripciones  de  Benedicto  XIV  en  su  constitución  Dei 
miserationfi. 

Quedan  abrogados  y  cancelados  por  Nuestra  autoridad  apostólica, 
todos  y  cada  uno  de  los  privilegios  antes  de  ahora  y  bajo  cualquier 
nombre  y  forma  concedidos  por  la  Sta.  Sede  a  las  Indias  Occidentales, 

FACULTADES  DECENALES 

CONCEDIDAS    A    LOS    OBISPOS    DE    LA    AmERICA    LATINA 

Y  DE  LAS  Islas  Filipinas 
De  la  audiencia  del  Santísimo ^  día  1  de  Enero  de  1910, 

Nuestro  Santísimo  Padre  Pío,  por  la  divina  providencia  Papa  X, 
siendo  relator  yo  el  infrascrito  Cardenal  Secretario  de  Estado,  se  ha 
dignado  confirmar  por  diez  años  más,  y  extender  a  las  Islas  Filipinas 
igualmente  por  diez  años,  ciertos  privilegios  otorgados  a  la  América 
Latina  por  León  XIII  en  1900  para  un  decenio,  y  son: 

I.  Que  siempre  que,  debiendo  hacerse  profesión  de  fe  ante  el 
Obispo,  haya  grave  necesidad,  pueda  hacerse  ante  un  delegado  del 
mismo. 

IL  Que  oído  el  Capítulo,  y  donde  no  lo  haya,  oído  el  voto  de 
los  consultores  diocesanos,  los  Obispos  puedan,  cuando  la  escasez  de 
sacerdotes  lo  haga  necesario,  llamar  al  Sínodo  diocesano  cada  vez 
a  la  mitad  de  los  párrocos  o  rectores,  o  bien  a  aquellos  que  delante 
del  Señor  juzgaren  mejor  llamar.     (Véase  el  can.  358  del  n.  Cod.). 

III.  Que  sea  lícito  incensar,  aun  cuando  no  puedan  tenerse  mi- 
nistros sagrados,  en  las  Misas  cantadas  de  vivos  que  se  celebren  en  do- 
bles de  1.a  y  2.a  clase,  Domingos  y  otros  días  solemnes,  y  siempre 
que  esté  expuesto  el  Santísimo  Sacramento  a  la  pública  veneración 
de  los  fieles. 

IV.  Que  pueda  usarse  el  Memoriale  Rituuní,  editado  por  Bene- 
dicto XIII  para  parroquias  rurales,  aun  en  iglesias  no  parroquiales, 
que  reúnan  las  condiciones  de  iglesias  pequeñas. 

V.  Que  en  atención  a  las  circunstancias  especiales  de  dichas  re- 
giones, los  clérigos,  aun  simplemente  tonsurados,  suspensos  por  más 
de  tres  años  de  todo  oficio  y  beneficio,  pasado  un  trienio  de  suspen- 
sión, sean  tenidos  ipso  fado,  como  privados  del  derecho  de  llevar 
traje  talar  y  corona,  a  no  ser  que  obtengan  licencia  escrita  de  su 
propio  Ordinario. 

VI.  Que  puedan  ser  admitidas  con  seguridad  como  causas  es- 
pecíales de  privación  de  oficio  y  beneficio  parroquial,  previa  legítima 
o  trina  monición,  las  contenidas  en  el  artículo  820  del  Concilio  Ple- 
nario  de  la  América  el  Latina,  las  cuales  son: 

1.a  La  pública,  duradera  y  gravemente  culpable  difamación, 
relativa  a  costumbres  sacerdotales,  no  enmendadas  aun  después  de 
legítimas  amonestaciones  por  lo  cual  padezca  grave  daño  la  cura  de 
almas. 
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2.a  La  temeraria  y,  después  de  legítimo  aviso,  contumazmente 
repetida  autorización  del  matrimonio  de  aquellos  que  se  hallan  ligados 
por  públicos  impedimentos  no  dispensados, 

3.a  La  omisión  temeraria  de  la  instrucción  catequística,  a  lo 
menos  los  Domingos  y  fiestas  solemnes,  pertinazmente  continuada  por 
la  mayor  parte  del  año  y  después  de  legítima  amonestación.  Asi- 
mismo la  temeraria  y  tras  de  legítimo  aviso  reiterada  negligencia 
en  la  administración  de  sacramentos  a  los  fieles  constituidos  en  el  ar- 
tículo de  la  muerte,  aún  la  incurrida  bajo  el  sólo  pretexto  de  dis- 
tancia de  la  iglesia  parroquial. 

4.a  La  grave,  pública  y  repetida  injusticia  e  inobediencia  en 
exigir  cuotas,  particularmente  con  ocasión  de  matrimonios  y  fune- 
rales, contra  las  leyes  diocesanas  sobre  las  mismtas,  aún  después  de 
legítima  amonestación. 

5.a  La  negligencia  grave  y  pública,  habida  temerariamente  (ju- 
rante la  mayor  parte  del  año  y  continuada  pertinazmente,  aún  des- 
pués de  legítima  amonestación,  acerca  de  la  cura  espiritual  e  instruc- 
ción cristiana,  que  según  las  normas  prescriptas  por  las  leyes  dio- 
cesanas, debe  darse  a  los  indios  y  negritos  de  la  parroquia. 

VIL  Que  por  las  especiales  circunstancias  de  dichas  regiones 
respecto  a  bienes  eclesiásticos,  los  Obispos  tengan,  previo  consenti- 
miento del  Capítulo  o  de  los  consultores  diocesanos,  facultad:  l.o  De 
arrendar  bienes  eclesiásticos  por  más  del  acostumbrado  trienio,  hasta 
por  nueve  o  doce  años,  con  tal  que  según  las  leyes  civiles  no  haya  pe- 
ligro de  que  el  arrendamiento  pase  a  ser  enfiteusis.  2.o  De  enajenar 
libremente  bienes  eclesiásticos,  cuya  suma  pecuniaria  no  exceda  el 
valor  de  veinte  mil  liras  de  su  moneda  nacional,  con  tal  que  la  ne- 
cesidad o  evidente  utilidad  lo  pidan  y  el  precio  así  obtenido  sea  in- 
vertido en  lugar  honesto,  seguro  y  fructífero  en  favor  de  la  igle- 
sia o  causa,  a  la  cual  los  bienes  pertenecían. 

VIII.  Que  designadas  por  cada  Ordinario  en  su  diócesis,  donde 
quiera  que  sea  posible,  algunas  parroquias  más  principales  para  con- 
ferirlas en  título  por  regla  ordinaria  y  según  las  trámites  de  derecho 
a  sacerdotes  distinguidos  por  su  edad  madura,  vida  ejemplar,  cien- 
cia y  piedad  no  común,  todas  las  demás  parroquias  y  aún  las  arriba 
señaladas  si  las  circunstancias  (a  juicio  prudente  del  Ordinario)  lo 
exigiesen,  puedan  ser  conferidas  sin  concurso  y  ad  nutum,  salvos  los 
privilegios  otorgados  por  la  Sta.  Sede,  y  bajo  la  cautela  de  que  no 
usen  los  Obispos  de  la  facultad  de  trasladar  y  remover  rectores  de 
parroquias,  sino  con  moderación  y  por  justa  causa,  quedando  gra- 
vada la  conciencia  de  los  mismos  Obispos  acerca  de  este  punto. 

IX.  Que  los  Obispos  puedan  conferir  sin  concurso  todos  los  ca- 
nonicatos de  oficio,  siempre  que  lo  juzguen  conveniente. 

No  obstante  cualesquiera  cosas  en  contrario,  aún  dignas  de  men- 
ción especial. — Dado  en  Roma,  el  día,  mes  y  año  sobredichos. — R. 
Card.  MERRI  del  VAL,  Secretario  de  Estado. 
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LEGISLACIÓN  VIGENTE  EN  FILIPINAS  SOBRE  TESTAMEN- 
TOS Y  FORMULA  DE  UN  TESTAMENTO  DE  PÁRROCO. 

1. — Quiénes  pueden  testar  y  ser  testigos  de  la  otorgación  de  un 
testamento. 

Toda  persona  de  diez  y  ocho  o  más  años  de  edad,  y  en  el  pleno 
uso  de  sus  facultades  n^entales,  podrá  trasmitir,  legar  y  disponer  de 
sus  bienes  muebles  e  inmuebles  y  de  cualquier  derecho  o  interés  que 
tuviere  en  ellos,  por  su  última  voluntad  y  testamento.  (1)  (Código  áz 
Procedimiento,  Art.  614,  reformado  por  la  Ley  1934). 

Puede  ser  testigo  del  acto  de  otorgamiento  de  un  testamento 
toda  persona  que  esté  en  el  pleno  uso  de  sus  facultades  mentales,  tenga 
dieciocho  a  más  años'  de  edad,  no  sea  ciega,  sorda  ni  muda  y  sepa  leer 
y  escribir.     (Ibid.,  Art.  620,  reformado   por  la  Ley  2057). 

Si  los  testigos  del  otorgamiento  de  un  testamento  tienen  capacidad 
para  serlo  en  tiempo  de  firmar  como  tales,  su  incapacidad  posterior 
no  será  óbice  para  la  legalización  del  testamento.     (Ibid.,  Art.  621). 

2. — Forma,  legal  de  un  testamento. 

No  será  válido  para  la  trasmisión  de  bienes  muebles  e  inmuebles, 
ni  los  gravará  y  afectará,  ningún  testamento  a  menos  que  esté  escrito 
en  la  lengua  o  dialecto  que  conozca  el  testador  y  que  haya  sido  fir- 
mado por  él  mismo,  o  que  lleve  su  nombre,  escrito  por  otra  persona 
en  su  presencia  y  bajo  su  dirección  expresa,  y  que  haya  sido  ates- 
tiguado y  firmado  por  tres  o  más  testigos  fidedignos  en  presencia  del 
testador  y  en  la  de  cada  uno  de  ellos.  El  testador  o  la  persona  ro- 
gada por  él  para  que  ponga  su  nombre  y  los  testigos  instrumentales 
del  testamento,  firmarán  también,  de  la  misma  forma  como  queda 
dicho  anteriormente,  todas  y  cada  una  de  las  hojas  en  su  margen  iz- 
quierda, y  dichas  hojas  llevarán  una  paginación  correlativa  en 
letras  que  se  consignarán  en  la  parte  superior  de  la  carilla.  El  ates- 
tiguamiento hará  constar  el  número  de  hojas  o  páginas  útiles  en 
que  está  extendido  el  testamento  y  el  hecho  de  que  el  testador  firmó 
el  testamento  y  todas  las  hojas  del  mismo,  o  hizo  que  otra  persona 
pusiera  el  nombre  de  él,  bajo  su  dirección  expresa  en  presencia  de 
tres  testigos,  y  que  éstos  atestiguaron   y  firmaron   el  testamento   y 


(1)  En  dicho  lugar,  la  ley  añade:  Las  palabras  "toda  persona" 
comprenderán  a  la  mujer  casada:  Entendiéndoeey  Que  ninguna  per- 
sona podrá,  por  testamento,  privar  a  su  esposo  o  esposa,  o  a  su  he- 
redero, del  derecho  a  sus  bienes,  que  les  conceda  la  ley  como  tales, 
no  obstante  el  otorgamiento  de  dicho  testamento. 
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todas  las  hojas  del  mismo  en  presencia  del  testador  y  en  la  de  cada- 
uno  de  ellos.  (Ibid.,  Art.  618,  reformado  por  la  ley  2645), 
3. — Virtualidad  de  un  testamento  hecho  en  debida  forma. 
Los  bienes  raíces  que  se  adquieren  después  del  otorgamiento  de 
un  testamento  podrán  trasmitirse  por  él  como  si  el  testador  los  hu- 
biera poseído  desde  el  tiempo  en  que  lo  otorgó,  siempre  que  en  los* 
términos  del  testamento  apareciere  que  esa  era  la  intención  del  tes- 
tador.    (Ibid.,  Art.  615). 

Todo  legado  de  terrenos  por  testamento  envuelve  en  sí  el  de  to- 
dos los  derechos  que  el  testador  pudiera  legar  con  dicho  terreno,  si 
constare  en  el  testamento  que  tal  fué  la  intención  del  testador.  (Ibid., 
Art.  616). 

4, — Cuándo  s,erá  nulo  un  testamento. 

Podrá  ser  declarado  nulo  el  testamento  en  cualquiera  de  lo^r 
siguienes   casos: 

1.  Si  no  hubiere  sido  otorgado,  y  firmado  por  los  testigos  como 
lo  prescribe  este  Código. 

2.  Si  el  testador  hubiere  estado  demente,  o  de  cualquier  otra 
manera  mentalmente  incapacitado,  para  otorgar  dicho  testamento  al 
tiempo  del  otorgamiento. 

3.  Si  hubiere  sido  otorgado  por  la  fuerza,  o  bajo  la  influencia 
del  miedo  o  amenazas. 

4.  Si  hubiere  sido  otorgado  bajo  presión  o  influencia  ilegal  e 
impropia  de  parte  de  los  beneficiados  o  de  alguna  otra  persona  que- 
obrare  en  favor  de  los  intereses  de  éstos. 

5.  Si  se  hubiere  conseguido  la  firma  del  testador  por  dolo  o» 
fraude,  y  el  otorgante  del  testamento  no  tuviere  la  intención  de  qu¿ 
el  instrumento  fuera  su  testamento  al  tiempo  de  firmarlo.  (Ibid.,, 
Art.  634). 

5. — Cuándo  es  nulo  un  legado  a  favor  de  los  testigos  de  un 
testamento. 

Si  a  la  persona  que  sirviere  de  testigo  del  otorgamiento  de  un 
testamento  se  le  legare  o  dejare  en  él  algún  interés  en  los  bienes 
muebles  o  inmuebles  del  testador,  ya  fuere  en  beneficio  del  testigo 
mismo,  o  de  su  cónyuge,  padres  o  hijos,  será  nulo  el  referido  legado 
en  cuanto  se  refiere  a  la  mencionada  persona,  su  cónyuge,  padres  o 
hijos,  o  a  los  que  adquieran  los  derechos  de  éstos,  a  menos  que  haya 
otros  tres  testigos  idóneos  del  otorgamiento  del  testamento,  en  cuyo 
caso  la  persona  que  haya  prestado  su  firma  en  el  otorgamiento  del 
testamento  será  admitida  como  testigo  como  si  no  se  hubiese  hecho» 
el  referido  legado.  Pero  un  simple  gravamen  sobre  los  bienes  mue- 
bles o  inmuebles  del  testador  para  el  pago  de  deudas  no  impedirá 
a  sus  acreedores  que  sean  testigos  competentes.  (Ibid.,  Art.  622). 

6. — Inscripción  del  testamento  en  el  registro  dfi  la  propiedad. 

Las  copias  autenticadas  de  los  testamentos  que  versen  sobre  do- 
nación de  bienes  raíces,  y  la  legalización  de  los  mismos  por  el  tri- 
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bunal,  serán  inscritas  en  la  oficina  del  registro  de  la ,  propiedad  de 
la  provincia  en  donde  estén  situados  los  terrenos.     (Ibid.,  Art.  624). 

7. — Revocación  de  un  testamento. 

No  revocará  un  testamento,  excepto  por  ministerio  de  la  ley,  sino 
otro  testamento,  codicilo  o  documento  otorgado  según  lo  prescrito 
para  los  testamentos,  o  el  incendio,  destrucción,  cancelación  o  modi- 
ficación hechos  con  la  intención  de  revocarlo,  ya  por  el  mismo  tes- 
tador o  por  otra  persona,  en  su  presencia  y  bajo  su  expresa  direc- 
ción. Si  se  incendiare,  destruyere,  cancelare  o  modificare  por  otra 
persona,  sin  la  expresa  dirección  del  testador,  el  tribunal  podrá  le- 
galizarlo y  distribuir  los  bienes  conforme  a  sus  disposiciones,  si 
su  contenido,  debido  otorgamiento  y  el  hecho  de  su  desautorizada 
destrucción,  cancelación  o  modificación  quedaren  probados  a  completa 
satisfacción  de  dicho  tribunal.      (Ibid.,  Art.  623). 

8. — Disposiciones  legales  eyi  orden  a  la  conservacióny  entrega  y 
legalización  de  un  testaynento  una  vez  otorgado. 

a)  Conservación  del  testamento. — Después  del  debido  otorga- 
miento de  un  testamento,  el  testador  podrá  conservarlo  en  su  poder 
o  depositarlo  en  el  de  otra  persona,  funcionario  o  corporación,  para 
que  lo  guarde;  pero  siempre  sujeto  a  la  inspección,  disposición  y  de- 
recho de  posesión  del  testador  hasta  el  tiempo  de  su  muerte,  (Ibid., 
Art.  619). 

b)  Entrega  del  testamento. — La  persona  que  tuviere  en  su  cus- 
todia un  testamento,  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  a)  en  que 
tuviere  conocimiento  de  la  muerte  del  testador,  entregará  el  testa- 
mento al  juzgado  competente  o  al  albacea  nombrado  en  dicho  tes- 
tamento.   (  Ibid.,  Art.  626). 

La  persona  nombrada  albacea  en  un  testamento,  dentro  de  los 
treinta  días  siguientes  al  en  que  tuviere  conocimiento  de  la  muerte 
del  testador,  o  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  a  la  fecha  en  que 
tuviere  conocimiento  de  su  nombramiento  como  albacea,  caKSo  de  que 
hubiere  adquirido  dicha  noticia  después  de  haber  sabido  la  muerte  del 
testador,  presentará  el  testamento  al  juzgado  competente,  a  menos 
que  ya  hubiere  sido  entregado  por  otro  conducto  a  dicho  juzgado,  y 
dentro  de  dicho  plazo  pondrá  en  su  conocimiento  la  aceptación  del 
cargo  o  manifestará  por  escrito  su  renuncia.    (Ibid.,  Art.  627). 

La  persona  que  dejare  de  cumplir  con  cualquiera  de  los  deberes 
que  se  le  señalan  en  los  artículos  anteriores,  a  menos  que  presente 
excusa  a  satisfacción  del  justgado,  estará  sujeta  a  una  multa  que  no 
exceda  de  mil  dollars,  (Ibid.,  Art.  628). 

La  persona  que  tuviere  bajo  su  custodia  un  testamento,  y  que 
después  de  la  muerte  del  otorgante,  sin  causa  motivada,  dejare  de 
entregarlo  al  juzgado  competente,  después  de  requerido  a  hacerlo 
por  éste,  podrá  ser  reducida  a  prisión  mediante  orden  del  juzgado, 
y  detenida  en  la  cárcel  de  la  provincia  hasta  que  entregue  el  tes- 
tamento. (Ibid.,  Art.  629). 

c)  Legalización  del  mismo. — Entregado  el  testamento  al  juzgado 
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competente,  éste  designará  el  tiempo  y  lugar  en  que  pueden  compa- 
recer todos  los  interesados  para  impugnar  su  legalización,  y  antes 
de  la  fecha  señalada,  hará  durante  tres  semanas  consecutivas  pública 
citación  de  los  mismos  en  el  periódico  de  mayor  circulación  en  la 
provincia,  que  el  juzgado  determine,  no  pudiendo  legalizarse  nin- 
gún testamento  sin  haberse  hecho  previamene  la  citada  notificación. 
En  la  vista  todos  los  testigos  declararán  bajo  juramento  levantándose 
actas  de  las  declaraciones  que  firmarán  los  respectivos  testigos. 
(Ibid.,  Art.  630). 

Si  en  el  tiempo  señalado  no  compareciere  ninguna  persona  para 
impugnar  el  testamento,  podrá  el  juzgado  acordar  su  legalización 
en  vista  de  la  declaración  de  uno  de  los  testigos  de  otorgamiento,  en 
el  caso  de  que  éste  declarare  que  el  testamento  ha  sido  otorgado  con- 
form<e  a  las  disposiciones  de  este  Capítulo.   (Ibid.,  Art.  631). 

Podrá  legalizarse  un  testamento  no  obstante  el  hecho  de  que 
uno  o  más  testigos  no  recordaren  haberlo  firmado  como  testigos, 
siempre  que  el  juzgado  esté  convencido,  en  vista  de  las  pruebas  adu- 
cidas, de  que  el  testamento  ha  sido  otorgado  y  firmado  por  los  tes- 
tigos en  la  forma  que  se  exige  en  el  presente  Capítulo,  (ibid.,  Art.  632). 

Si  ninguno  de  los  testigos  que  asistieron  al  otorgamiento  resi- 
diere en  las  Islas  Filipinas  al  tiempo  del  fallecimiento  del  testador, 
podrá  el  juzgado  admitir  la  declaración  de  otros  testigos  que  cer- 
tifiquen la  capacidad  del  testador  y  el  debido  otorgamiento  del  tes- 
tamento, no  obstante  el  hecho  de  que  vivan  los  testigos  que  lo  pre- 
senciaron; y  como  prueba  del  otorgamiento  podrá  admitirse  la  letra 
del  testador  y  de  los  testigos  que  lo  firmaron,  en  los  casos  en  que 
aparecieran  sus  firmas  en  una  certificación  por  la  que  conste  que  el 
testamento  fué  con  arreglo  v.  las  disposiciones  de  este  Capítulo.  En 
el  caso  de  que  hubieren  muerto  uno  o  más  de  los  testigos  que  asis- 
tieron al  otorgamiento,  se  puede  probar  también  la  capacidad  del 
testador  y  el  debido  otorgamiento  del  testamento,  como  queda  dis- 
puesto en  este  artículo.  (Ibid.,  Art.  633). 

FORMULA  DE  UN  TESTAMENTO, 

En  el  nombre  de  Dios.     Amen'.    Yo, • 

Presbítero,  Cura  interino  de    • natural  de 

,  vecino  del  Municipio  de 

de  edad  de • .  • . ;  hallándome  en  el  pleno  uso  de  mis 

facultades  intelectuales,  voluntaria,  libre  y  espontáneamente  hago  pú- 
blico, declaro  y  otorgo  esta  mi  última  voluntad  y  testamento  de  la 
manera  siguiente:  Encomiendo  mi  alma  a  Dios  nuestro  Señor,  y  en 
sufragio  de  la  m.isma  se  celebrarán. misas,  ade- 
más de  los  funerales  con  arreglo  a  mi  clase.     Dejo  la  cantidad  de 

para  los  pobres  de  la  Parroquia  de 

• Dejo  la  cantidad  de 

para  las  obras  de  la  Iglesia Lego  a   ........... 

Instituyo  por  mí  único  y  universal  heredero 
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del  remanente  de  mis  bienes,  después  de  cumplidas  todas  las  cargas, 
a Nombro  por  albaceas  de  este  mi  testa- 
mento a ya  ,...., Párrocos 

de  y   les   autorizo   para   que,  a   mi 

fallecimiento,  formen  inventario  de  mis  bienes  muebles,  inmuebles, 
metálico,  papeles  y  demás  que  me   pertenecieren,  de  lo   cual  harán 

entrega   al   instituido   heredero    ,   si   de   la   f or- 

malización  de  las  cuentas  de  la  Iglesia  no  resulta  déficit;  mas  en  caso 
de  que  resultare,  y  de  no  haber  en  la  herencia  dinero  bastante  para 
cubrirlo,  pagar  los  funerales  y  satisfacer  las  mandas  piadosas,  pro- 
cederán mis  albaceas  a  la  venta  de  los  míuebles  y  no  alcanzando  éstos, 
a  la  de  inmuebles  con  intervención  del  heredero.  Ténganse  por  au- 
ténticas las  disposiciones  que  aparecieren  consignadas  en  documentos 
privados,  escritos  y  firmados  por  mí.  Tal  es  mi  última  voluntad 
expresada  en  este  testamento. 

En  fe  de  lo  cual  he  firmado  este  testamento  hoy,  a 

de de    

La  fimia  del  testador. 

El   anterior   documento,   que   consta   de    hojas, 

aparte  de  la  presente,  fué,  en  la  fecha  arriba  mencionada,  otorgado, 

firmado  en  todas  las  hojas  y  publicado  por  el  testador  

• quien  declaró  que  era  su  última  vo- 
luntad y  testamento,  a  presencia  de  nosotros,  quienes  a  su  ruego,  en 
su  presencia,  y  en  presencia  los  unos  de  los  otros,  hemos  firmado  nues- 
tros nombres  en  todas  las  hojas  del  testamento  como  testigos  del 
mismo. 

Firma  de  tres  testigos, 

NOTA: — El  artículo  752  del  Código  Civil  que  dispone  lo  siguien- 
te: "No  producirán  efecto  las  disposiciones  testamentarias  que  haga 
el  testador  durante  su  última  enfermedad  en  favor  del  sacerdote  que 
en  ella  le  hubiese  confesado,  de  los  parientes  del  mismo  dentro  del 
cuarto  grado,  o  de  su  iglesia,  cabildo,  comunidad  o  instituto"  con- 
tinúa aquí  en  vigor  según  declaración  de  la  Corte  Suprema  de  Fi- 
lipinas en  sentencia  de  6  de  Octubre  de  1914.  (Jurisprudencia  Fi- 
lipina, tom.  28,  pag.  171-174).  Según  el  Tribunal  Supremo  de  Es- 
paña: a)  este  artículo  no  admite  interpretación  extensiva:  así  que 
no  puede  considerarse  equivalente  a  confesar  a  un  enfermo  el  ad- 
ministrarle los  sacramentos  o  prestarle  los  auxilios  espirituales  si 
no  se  ha  efectuado  la  confesión  (S.  8  Enero  1896) ;  en  cambio  b)  el 
accidente  que  determina  inmediatamente  la  muerte  más  o  menos  re- 
pentina de  una  persona  no  obsta  para  estimar  última  enfermedad  de 
ésta,  aquella  bajo  cuya  influencia  estaba  cuando  otorgó  disposición 
testamentaria  en  favor  de  su  confesor  si  no  consta  que  posterior- 
mente hubiere  curado  de  ella,  y  sí  que  subsistía  cuando  ocurrió  el 
accidente,  aunque  dicha  enfermedad  experimentase  algunas  alterna- 
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tivas,  pues  nada  de  ello  altera  los  fundamentos  racionales  de  la  in- 
capacidad declarada  en  el  expresado  artículo.  (S.  25  Abril  1899). 

Por  último,  conviene  tener  presente  esta  disposición  del  nuevo 
Código  de  la  Iglesia:  En  los  actos  de  última  voluntad  (como  tes- 
tamentos y  otros  actos  similares)  en  favor  de  la  Iglesia,  ha  de  pro- 
curarse, si  se  puede,  que  se  llenen  las  solemnidades  del  derecho  civil; 
pero  si  éstas  fueren  omitidas,  ha  de  amonestarse  a  los  herederos  para 
que  cumplan  la  voluntad  d,el  testador.  (Can.  1513,  §  2). 


587 


APÉNDICE  VII. 


Rito  y  fórmula  breve  de  consagrar  altares  que  perdieron  la  consa- 
gración, como  en  el  caso  de  que  trata  el  can,  1200,  §  2,  j\n,  1  y  2;  apro- 
bado por  la  S.  Congregación,  de  Ritos  en  9  de  Septiembre  ce  1920. 
(Act.  A.  Sedis  l.o  de  Octubre  de  1920,  Vol.  XII,  pág.  450  y  sigs.). 

PontifeXy  indutus  rochetto  et  stola  alha^  vel  PreshyteVy  indutus 
superpelUceo  et  stola  alba,  accedit  versus  altam  cí,  loco  covpruenti 
stans,  benedicit  aqtiam  cum  sale^  ciñere  et  vino^  incipiens  absolute 
exorcismum  salis. 

Exorcizo  te,  creatüra  salis,  in  nomine  Dómdni  nostri  lesu  Christi, 
qui  Apóstolis  suis  ait:  Vos  estis  sal  terrae,  et  per  Apóstolum  dicit: 
Sermo  vester  semper  in  grátia  sale  sit  condítus ;  ut  sancti  ^  ficéris  ad 
consecratiónem  huius  altáris,  ad  expelléndas  omnes  daémonum  ten- 
tatiónes;  et  ómnibus,  qui  ex  te  súmpserint,  sis  ánimae  et  córporis 
tutaméntum,  sánitas,  protéctio  et  confirmátio  salútis.  Per  eúmdem 
Dóminum  nostrum  lesumi  Christum  Fílium  tuum,  qui  ventúrus  est 
iudicáre  vivos  et  mórtuos  et  saéculum  per  ignem. 

lí .     Amen. 

Deinde  dicit: 

^'".     Dóminus  vobíscum. 

IJ.     Et  cum  spíritu  tuo. 

OREMUS. 

Dómine  Deus,  Pater  omnípotens,  qui  hanc  grátiam  caélitus  sali 
tribúere  dignátus  es,  ut  ex  illo  possint  universa  condíri  quae  homi- 
nibus  ad  escam  procreásti,  béne  4<  dic  hanc  creatúram  salis,  ad  effu- 
gándumi  inimlcum;  et  ei  salúbrem  medicínam  immítte,  ut  profíciat  su- 
méntibus  ad  ánimae  et  córporis  sanitátem.  Per  Christum  Dóminum 
nostrum. 

J^.    Amen. 

Tum  proceda  absolute  ad  exorcismum  aquae: 

Exorcizo  te,  creatúra  aqua,  in  nomine  Dei  Pa  Hh  tris,  ¿t  Fí  «í»  lii, 
et  Spíritus  Hh  Sancti,  ut  repellas  diábolum  a  término  iustórum.,  ne 
sit  in  umbráculis  huius  Ecclésiae  et  altáris.  Et  tu,  Dómine  lesu 
Christe,  infunde  Spíritum  sanctum  in  hanc  Ecciésiam  tuam  et  altare; 
ut  profíciat  ad  sanitátem  córporum  animarúmque  adorántium  te,  et 
magnificétur  nomen  tuum  in  géntibus:  et  incréduli  corde  conver- 
tántur  ad  te,  et  non  hábeant  álium  Deum,  praeter  te,  Dóminum)  so- 
lum,  qui  ventúrus  es  iudicáre  vivos  et  mórtuos,  et  saéculum  per 
ignem. 

^\    Amen. 

Deinde  dicit 

^  76 
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y.  Dómine,  exáudi   oratiónem   meam. 

I^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

^.  Dóminus  vobíscum. 

I^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

OREMUS, 

Dómine  Deus,  Pater  omnípotens,  statútor  ómnium  elementórum, 
qui  per  lesimi  Christum  Fílium  tuum  Dóminum  nostrum  eleméntum 
hoc  aquae  in  salútem  humáni  géneris  esse  voluísti,  te  súpplices  de- 
precámur,  ut,  exaudítis  oratiónibus  nostris,  eam  tuae  pietátis  as- 
péctu  sanctí  Hh  fices;  atque  ita  ómnium  spírituum  immtundórum  ab 
ea  recédat  incúrsio,  ut  ubicúmque  f úerit  in  nomine  tuo  aspérsa,  grá- 
tia  tuae  benedictiónis  advéniat,  et  mala  ómnia,  te  propitiánte,  pro- 
cul  recédant.  Per  eúmdem  Dóminum  nostrum  lesum  Christum  Fí- 
lium tuum :  Qui  tecum  vivit  et  regnat  Deus,  per  ómnia  saécula  sae- 
culórumi. 

J^.     Amen. 

Tiim  dicit  super  ciñeres : 

Benedictio  cinerum. 

y.  Dómine,  exáudi  oratiónem  meam. 

1-^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

'%T ,  Dóminus  vobíscum. 

1^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

ORElMlUS. 

Omnípotens  sempitérne  Deus,  parce  poeniténtibus,  propitiáre  sup- 
plicántibus,  et  míttere  dignéris  sanctum  Angelum  tuum*  de  caelis, 
qui  bene  4*  dícat  et  sanctí  Hh  ficet  hos  ciñeres,  ut  sint  remédium  sa- 
lubre ómnibus,  nomen  sanctum  tuum  humíliter  implorántibus,  ac 
semetípsos  pro  consciéntia  delilctórum  suórum  accusántibus,  ante 
conspéctum  divínae  cleméntiae  tuae  facínora  sua  deplorántibus,  vel 
sereníssimam  pietátem  tuam»  supplíciter  obnixéque  flagitántibus;  et 
praesta,  per  invocatiónem  sanctíssimi  nóminis  tui,  ut  quicúmque  eos 
super  se  aspérserint,  pro  redemptióne  peccatórum  suórum,  córporis 
sanitátem  et  ánimae  tutélam  percípiant.  Per  Christum  Dóminum 
nostrum. 

IJ.    Amen. 

Tum  accipit  sal,  fit  miscet  cineri  in  modum  crucis,  dicens: 

Commíxtio  salis  et  cineris  páriter  fíat.  In  nomine  Pa  Hh  tris, 
et  Fí  4*  lii,  et  Spíritus  *i*  Sanctí. 

1^ .     Amen. 

Deinde,  accipiens  pugülum  de  mixtura  salís  et  cineruMf  mittit 
in  aquam  in  modum  crucis,  dicens  t 

Commíxtio  salis,  cíneris  et  aquae  páriter  fiat.  In  nomine  Pa  ^*' 
tris,  et  Fí  *}•  lii,  et  Spíritus  Hh  Sancti, 

I^.    Amen. 

Deinde  dicit  super  vinum: 
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Benedk.tio  vinL 

'y.  Dómine,  exáudi  oratiónem  meaníw 

I^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

V-  Dóminus  vobíscum. 

]^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

ORE'MIUS. 

Dómine  lesu  Christe,  qui  in  Cana  Galilaéae  ex  aqua  vinum  fecís- 
ti,  quique  es  vitis  vera,  multiplica  super  nos  misericórdiam  tuam; 
et  bene  «í»  dícere  et  sancti  *i*  ficáre  dignéris  hanc  creatúram  vini, 
ut  ubicúmque  fusum  fúerit,  vel  aspérsum,  divínae  id  benedictiónis 
tuae  opuléntia  repleátur,  et  sanctificétur :  Qui  cum  Patre,  et  Spíritu 
sancto,  vivis  et  regnas  Deus,  per  ómnia  saécula  saeculórum. 
J^ .     Amen. 

Deind^e  mittit  in  modum  crucis  vinum  in  aquam  ipsam,  dicens: 
Commíxtio  vini,  salís,  cíneris  et  aquae  páriter  fiat.     In  nomine 
Fa  ^  tris,  et  Fí  *i*  lii,  et  Spíritus  Hh  Sancti. 
1^ .     Amen. 

Dómine,  exáudi  oratiónem  meam*. 
Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 
Dóminus  vobíscum. 
Et  cum  spíritu  tuo. 


I? 
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OREMÍUS, 


Omnípotens  sempitérne  Deus,  creátor  et  conservátor  humáni  ge- 
neris,  et  dator  grátiae  spirituális,  ac  largítor  aetérnae  salútis,  emítte 
Spíritum  sanctum  tuum  super  hoc  vinum  cum  aqua,  sale  et  ciñere 
mixtum;  ut  armátum  caeléstis  defensióne  virtútis,  ad  consecratiónem 
huius  altáris  tui  profíciat.  Per  Dóminum  nostrum  lesunt  Christum 
Fílium  tuum:  Qui  tecum  vivit  et  regnat  in  unitáte  eiúsdem  Spíritus 
Sancti  Deus,  per  ómnia  saécula  saeculórum. 

I^ .     Amen. 

Postea  cmn  praemissa  aqua  benedicta  fácil  maltam^  seu  coemen" 
tum  quod  henedicit,  dicens: 

'^7',     Dóminus  vobíscum. 

J^.     Et  cum  spíritu  tuo. 

OREiMIUS. 

Summe  Deus,  qui  summa  et  media  ímaque  custódis,  qui  omneni 
creatúram  intrínsecus  ambiéndo  conclúdis,  sancti  ^*  fica  et  béne  +  dic 
has  creatúras  calcis  et  sábuli.     Per  Christum  Dóminum  nostrum. 

1^.    Amen. 

Coementum  benedictiim  reservatur  et  residuum  aqua^  benedictae 
funditur  in  sacrarium. 

Deinde  consecrator,  accedens  ad  altare,  signat  cum  pollice  dex- 
tera,e  manus  de  Chrismate  confessionem,   id  est  sepulchrum  altari8. 
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a  quo  ablatae  sunt  Reliquiae^  in  quatuor  angulis  signum  crucisy   et 
dicensy  dum  unamquamque  crucem  faciti 

Conse  *i*  crétur,  et  sancti  «í*  ficétur  hoc  sepúlchrum.  In  nomine 
Pa  4*  tris  et  Fí  Hh  Hi»  ^t  Spíritus  4"  Sancti.    Pax  hule  dómui. 

Deinde  recondit  ibi  vasculum  cum  Reliquiis  et  aliis  in  eo  inclttsis 
veneranteTf  atque  accipiens  lapidem,  sen  tahulom,  qud  debet  claudi 
sepulchruTYi,  facit  cum  pollice  crucem  de  Chrismate  subtus  in  nyedio 
ejuSy  dicensí 

Conse  ^  crétur  et  sancti  «í*  ficétur  haec  tabula  (vel  hic  lapis), 
per  istam  unctiónem  et  Dei  benedictiónem.  In  nomine  Pa  ^  tris, 
et  Fí  Hh  lii»  et  Spíritus  ^  Sancti.     Pax  tibi. 

Et  moXy  coemento  benedicto  adhibito,  adiuvante,  si  opus  fueHt, 
eoementariOy  ponit  et  coaptat  tabulam,  sjeu  lapidem,  super  sepulchrumy 
claudens  illud,  et  dicit: 

OREiMIÜS. 

Deus,  qui  ex  óminium  cohabitatióne  Sanctórum,  aetérnum  ma- 
iestati  tuae  condis  habitáculum,  da  aedificatióni  tuae  incrementa  cae- 
léstia:  et  praesta;  ut  quorum  hic  Reliquias  pió  amóre  compléctimur, 
eórum  semper  méritis  adiuvémur.     Per  Christum  Dóminum  nostrumi. 

1 J .     Amen. 

Tune,  coementario  adiuvante,  cum  eodem  coemento  fírmat  ipsam 
tabulam,  seu  lapidem,  super  sepúlchrum.:  dfiinde  ipse  facit  crucem 
desuper  ex  Chrismate  cum  pollice  dexterae  manus,  dicens: 

Signé  4»  tur  et  sancti  «í*  ficétur  hoc  altare.  In  nomine  Pa  «í« 
tris,  et  Fí  *i*  lii,  et  Spíritus  ^  Sancti.     Pax  tibi. 
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APÉNDICE  VIII. 


Instrucción  en  orden  al  modo  de  celebrar  Misa,  para  el  sacerdote 
que  hallándose  con  la  vista  muy  debilitada  tiene  facultad  de  la  Santa 
Sede  para  jiecir  Misa  votiva  de  la  Virgen  o  cotidiana  de  difuntos. 

Como  en  Filipinas  no  faltan  sacerdotes  que  tienen  la  vista  muy 
debilitada,  ya,  por  la  edad,  ya  por  otras  causas,  nos  ha  parecido  con- 
veniente insertar  aquí  por  vía  de  Apéndice  una  Instrucción  reciente 
de  la  Santa  Sede  en  la  cual  se  prescriben  reglas  prácticas  en  orden 
al  modo  y  rito  cómo  deben  celebrar  la  Misa  dichos  sacerdotes  que 
han  obtenido  indulto  de  la  Santa  Sede. 

a)  Prenotandos, 

1 — Cualquier  sacerdote  que  tenga  la  vista  muy  débil,  sea  habi- 
tualm»ente,  sea  de  un  modo  accidental  y  transitorio,  de  modo  que  sólo 
pueda  leer  tipos  muy  grandes,  puede  pedir  dispensa  al  Sumo  Pontí- 
fice o  a  la  S.  Congregación  de  Ritos  o  a  su  Ordinario  si  éste  tiene  fa- 
cultad apostólica,  para  celebrar,  conforme  a  las  normas  que  a  con* 
tinuación  se  expondrán.  Misa  votiva  de  la  Santísima  Virgen  o  Misa 
llamada  cotidiana  de  difuntos. 

2 — Las  condiciones  que  figuran  en  el  indulto,  no  son  meramente 
rituales  sino  obligatorias  en  conciencia. 

3 — Si  se  dice  en  el  indulto:  "con  tal  que  el  interesado  no  esté 
enteramente  ciego"  y  en  el  entretanto  pierde  enteramente  la  vista, 
debe  abstenerse  de  decir  Misa  hasta  que  obtenga  nuevo  indulto,  y  ob- 
tenido éste,  está  obligado  sub  gravi  a  tener  otro  sacerdote  que  le 
asista  en  la  Misa,  aunque  esto  no  conste  expresamente  en  el  citado 
indulto. 

b)  Reglas  sobre  la  Misa  votiva  de  la  Santísima  Virgen, 

I — Qué   Misa  votiva  dfi   la  Santísima   Virgen   debe   decir   el  inte- 
resado. 
1 — Debe  decir  siempre  la  quinta  iMflsa  que  figura  entre  las  vo- 
tivas de  la  Santísima  Virgen. 

2 — Si  puede  leer  las  otras  cuatro  Misas  votivas  de  la  Virgen  m 
Missali  caecutientium  pro  div.ersitare  temporum  exstantes^  puede  de- 
cirlas según  la  diversidad  de  tiempos,  pero  no  está  obligado  a  ello. 
II — Cuándo  puede  decirse  la  Misa  votiva  de  la  Santísima  Virgen, 
1 — Se  pued^  decir  todo  el  año;  y  se  debe  decir  en  todos  aquellos 
días  en  que  no  se  permite  según  el  Calendario  de  la  iglesia  donde 
celebra  el   sacerdote  de  vista  débil,  la  Misa  cotidiana  de  difuntos; 
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quedando  a  salvo  los  privilegios  acerca  de  las  Misas  de  difuntos  que 
se  expondrán  luego  en  el  inciso  c). 

2 El  sacerdote  de  que  hablamos  no  puede  celebrar  Misa  el  tri- 
duo de  Semana  Santa. 

3— En  cambio,  puede  decir  tres  Misas  en  la  fiesta  de  la  Natividad 

ídel  Señor. 

III — Con  qué  Hto  debe  decirse. 

l_Si  dicho  sacerdote  celebra  la  Misa  votiva  de  la  Virgen  pro 
re  gravi  et  publica  simul  causa,  siempre  debe  decir  una  sola  ora- 
ción, con  Gloria  in  excelsis,  Credo,  Praefatio  in  tono  sallemni,  Ite 
Missa  est  y  el  último  evangelio  de  S.  Juan  In  principio,  Y  esto, 
aunque  los  sacerdotes  que  no  tienen  privilegio  deban  hacer  aquel  día 
alguna  conmemoración  o  decir  la  colecta  mandada  por  el  Ordinario, 
,o  rezar  al  final  de  la  Misa  el  evangelio  del  día  según  las  rúbricas. 

2 — En  los  demás  casos; 

a)  Se  dice  Gloria  in  excelsis: 

I— Siempre  que  deba  decirse  en  la  Misa  del  día,  según  el  calenda- 
rio de  la  iglesia  donde  dice  la  Musa. 

II— En  el  jubileo  con  motivo  de  la  ordenación  del  sacerdote  pri- 
vilegiado. 

III En  las   infra-octavas,   aunque  sean   sim<ples,  de  la   Santísima 

Virgen  según  el  calendario  de  la  Iglesia  donde  se  celebra. 

IV— El  día  de  Sábado. 

b)  En  cuanto  a  las  oraciones,  deben  observarse  estas  reglas: 
I_No  se  añaden  segunda  ni  tercera  oración,  siempre  que  con- 
forme al  calendario  de  la  iglesia  donde  se  celebra,  no  pueden  aña- 
dirse a  la  Misa  del  día  oraciones  de  Tempore. 

II— En  caso  de  que  el  rito  del  día  no  excluya  las  oraciones  df 
Tempore,  deben  decirse  tres  oraciones  en  tal  forma  que  la  segunda 
será  del  Espíritu  Santo,  y  la  tercera  contra  los  perseguidores  de  la 
Iglesia  o  por  el  Papa. 

c)  Se  dice  Credo: 

I— Siempre  que  deba  decirse  en  la  Misa  del  día,  según  el  calendario 
.de  la  iglesia  donde  se  celebra. 

II En  el  jubileo  de  la  ordenación  del  sacerdote  privilegiado. 

d)  En  el  Prefacio  se  dice  et  te  in  veneratione,  fuera  de  las 
fiestas  y  las  Octavas  aunque  sean  simples  de  la  Santísima  Virgen 
en  las  cuales  se  dice  el  Prefacio  correspondiente  a  dichas  fiestas  y 
•Octavas. 

e)  El  último  evangelio  siempre  es  el  de  S.  Juan  In  principio. 

f)  En  los  oratorios  privados,  el  calendario  propio  del  cele- 
brante hace  las  veces  del  calendario  de  la  iglesia  donde  se  celebra  y 
■esto  debe  observarse  también  en  cuanto  a  las  Misas  de  difuntos. 

c)     Rúbricas  de  la  Misa  de  difuntos. 

1— El    sacerdote   privilagiado,    puede    celebrar,    en    lugar    de    la 
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Misa  votiva  de  la  Santísima  Virgen,  la  Misa  cotidiana  de  difuntos 
con  o  sin  canto  según  las  rúbricas  de  las  Misas  de  difuntos,  confor- 
mándose al  calendario  de  la  iglesia  donde  celebra. 

2 — Dirá  también  esta  Misa  (pudiendo  decirla  tres  veces  si  le  pa- 
rece conveniente)  el  día  de  la  Conmemoración  de  los  fieles  difuntos, 
con  una  sola  oración  Fidelium;  observando,  si  celebra  este  día  dos  o 
tres  veces,  la  Ccjistitución  de  Benedicto  XV  Incruentuvn  Altaris  sa- 
crificium  en  cuya  virtud  puede  aplicar  solamente  una  Misa  y  con  esti- 
pendio por  cualquiera  que  tenga  por  conveniente,  pero  las  otras  dos 
Misas  debe  aplicarlas,  como  los  demás  sacerdotes,  sin  estipendio,  por 
todos  los  fíeles  difuntos,  y  según  la  mente  del  Sumo  Pontífice 

3 — Se  dice  una  sola  oración  en  esta  Misa  cotidiana  de  difuntos, 
siempre  que  tenga  el  lugar  de  otra  Misa  en  que  no  se  diga  más  que 
una  oración  conforme  a  las  rúbricas.  En  los  demás  casos  deben  de- 
cirse por  lo  menos  tres  oraciones,  pero  la  primiera  y  la  segunda  pue- 
den variar,  según  la  intención  y  aplicación  de  la  Misa. 

4 — En  cuanto  a  la  Secuencia  Dies  irae,  no  está  obligado  a  decirla 
el  sacerdote  privilegiado.  Pero  si  canta  la  Misa,  aunque  él  no  está 
obligado  a  leerla,  debe  cantarla  el  coro.   (A.  A.  S.  XIII,  154  y  sig.). 
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APÉNDICE  IX 


Instrucción  emanada  de  la  S.  C.  de  Sacramentos,  sobre  compi^ba- 
cíón  del  estado  de  solterí^a  de  los  que  desean  contraer  matrimonio,  y 
aviso  de  haberse  celebrado  matrimonio,  al  párroco  del  lugar  donde 
han  sido  bautizados  los  contrayentes. 

Con  fecha  4  de  Julio  de  este  año  de  1921  ha  promulgado  la  S. 
Congregación  de  Sacramentos  una  Instrucción  en  la  que  se  dan  nor- 
mas para  evitar  que  los  párrocos  autoricen  matrimonios,  sobre  todo 
de  obreros,  emigrantes  de  Europa  a  lugares  remotos,  que  estando 
ya  casados  atentan  otro  nuevo  matrimonio.  Esta  Instrucción  es  la 
misma  que  dio  la  Congregación  en  6  de  Marzo  de  1911  con  algunas 
modificaciones  importantes  en  sentido  de  exigir  la  intervención  del 
Ordinario  en  algunos  trámites  que  antes  quedaban  a  la  disposición 
de  los  párrocos,  con  el  fin  de  asegurar  mejor  el  cumplimiento  de 
las  leyes  eclesiásticas  en  materia  tan  importante.  He  aquí  el  texto 
de  dicho  documento: 

1.  Ordinarii  in  parochorumí  memorianí  revocare  satagant  haud 
licere  ipsis  adstare  matrimonio,  ne  praetextu  quidem  et  intentione 
avertendi  fideles  a  turpi  concubinatu,  aut  praecavendi  scandalum 
coniugii,  quod  vocant,  civilis,  nisi  constito  sibi  legitime  de  libero  sta- 
tu  contrahentium^  servatis  de  iure  servandis  (can.  1020  et  1097  §  1, 
n.  1.  Cod.  iur.  can.),  iidemque  moneantur  ne  omittant,  ad  normam  can. 
1021,  baptismi  testimonium  a  contrahentibus  exigere,  si  hic  in  alia 
paroecia  fuerit  illis  collatus. 

2.  Vi  can.  1103  §  2  parochus  qui  matrimonio  interfuit,  ad  paro- 
chum  baptismi  transmittere  festinet  initi  contractus  denuntiatioríem, 
quae,  ut  praescripta  eiusdem  canonis  rite  serventur,  contineat  opor- 
tet  coniugum  eorumque  parentum  nomina  et  agnomina,  aetatem  con- 
trahentium,  locum  diemque  nuptiarum,  testium  pariter  nomina  et 
agnomina,  denique*  ipsum  parochi  nomen  et  agnomen  una  cum  paro- 
chialí  sigillo. 

Accurate  autem  edoceatur  de  paroecia,  de  dioecesi,  ac  de  baptis- 
mi coniugum  loco;  ceteraque  alia  serventur,  quae  ad  scripta  per  pú- 
blicos portitores  tuto  transmittenda  pertinent. 

3.  Quo  securius  sive  testimonium  de  statu  libero  a  parocho  nup- 
turientium  habeatur,*  sive  denuntiatio  de  secuto  matrimonio  ad  paro- 
chum  baptismi  perveniat,  parochi  haec  documenta  petant  vel  trans- 
mittant  per  cancellariam  Ordinarii  loci. 

4.  Id  autem  perpendant  parochi  oportet,  aliqua  huiusmodi  opi- 
ficum  emígrantium  matrimonia,  quasi  vagorum  matrimonia  habenda 
esse,  quibus,  iuxta  can.  1032,  parochus  assistere  non  dehet  nisi  de- 
bitam  licentiam  assisf.endi  ab  Ordinario  loci  obtinuerit.     Quod  si  de 
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vagis  non  agatur,  tamen  difficulter  quoad  alios  emigrantes  abest 
dubium  de  existcntia  impedirnenti,  ideoque,  iuxta  can.  1031  §  1  n.  3, 
parochus  eorum  matrimonio  a^sistere  nequit  inconsulto  Ordinario; 
habito  etiam  prae  oculis  praescripto  can.  1023  §  2.  Hisce  de  causis 
haec  Sacra  Congregatio  iubet  et  mandat  ut  parochi  matrimoniis  fi- 
deüum  de  qiiíbus  agitur  in  hac  Instructione  non  assistant,  excepto 
casu  necessitatis  seu  potissimum  periculo  mortis,  inconsulto  Ordi- 
nario loci. 

5.  Si  forte  accidat  ut,  adhibitis  etiam  cautelis  de  quibus  in  n.  1, 
baptismi  parochus  in  reeipienda  denuntiatione  mtatrimonii  comperiat 
alterutrum  contrahentium  alus  nuptiis  iam  esse  alligatum,  rem  quan- 
tocius  significabit,  per  cancellariam  Ordinarii,  parocho  contra  fas 
attentati  matrimonii. 

6.  Ordinarii  sedulo  advigilent  ut  haec  praescripta  religiose  ser- 
ventur,  horumque  violatores,  si  quos  repererint,  curent  ad  officium 
revocare,  adhibitis  etiam,  si  opus  sit,  canonicis  sanctionibns.  (A,  A. 
S.  XITI,  348). 


índice  alfabético  de  materias 


Los  números  indican  los  correspondientes  de  la  obra,  los  cualeá, 
tfiguran  también  en  la  parte  superior  e  interna  dé  las  páginas. 


-ABOGACÍA:  no  pueden  ejercerla  los  clérigos,  sin  licencia  del  Obi?- 
po,  23. 

ABORTO:   no  es  lícito  provocarlo,  104. 

ACCIONES  Y  OBLIGACIONES  de  sociedades   mercantiles   e  indu> 
^      triales:    pueden    tomarlas    con    ciertas    condiciones,    los    eclesiás- 
ticos, 30. 

ACTOS  legítimos  ECCLESIASTICOS  :  cuáles  son  según  el  n.  Có- 
digo, 254  en  lá  nota,  127. 

ADMINISTRADOB  ECLESIÁSTICO:  según  la  ley  civil,  el  Obispo 
es  actualmente  el  administrador  nato  y  legítimo  de  los  bienes  ecle- 
siásticos en  Filipinas;  según  la  ley  canónica  el  párroco  es  el 
administrador  nato  de  los  bienes  eclesiásticos  de  su  parroquia 
o  beneficio,  76;  obligaciones  de  los  administradores  eclesiásticos, 
76;  id.  de  carácter  general  y  en  orden,  l.o  a  los  obreros; 
2.0  a  la  rendición  de  cuentas;  3.o  a  los  pleitos  y  demandas  judi- 
ciales sobre  bienes  eclesiásticos,  76:  deben  saber  también  los 
administradores,  qué  actos  son  nulos  o  son  válidos  de  la  adminis- 
tración y  cuáles  son  las  responsabilidades  anejas  a  la  misma, 
76:  la  iglesia  no  responde  de  los  contratos  hechos  por  los  admi- 
nistradores sin  licencia  del  Superior  competente,  sino  cuando  y 
en  cuanto  de  ellos  haya  obtenido  algún  provecho,  76 :  derechos 
del  Obispo  u  Ordinario  del  lugar  en  orden  a  la  administración 
de  bienes  eclesiásticos  de  la  diócesis,  76  en  la  nota. 

ALTAB:  cómo  debe  ser  el  altar  mayor:  con  qué  han  de  estar  cubier- 
tas las  mesas  de  los  altares:  qué  debe  ponerse  sobre  la  grada  del 
altar  entre  los  candeleros,  276;  cuándo  el  altar  fijo  pierde  la 
consagración:  forma  breve  para  volver  a  consagrar  el  altar  en 
este  caso:  cuándo  la  pierden  tanto  el  altar  fijo  como  el  móvil: 
si  la  iglesia  quedara  execrada,  no  por  eso  lo  quedan  los  altares, 
sean  fijos,  sean  movibles,  y  viceversa,  277;  otra  forma  para  con- 
sagrar altares,  Apénd.  VII. 

ALTAB  PBIVILEGIADO :  en  qué  consiste:  qué  condiciones  se  re- 
quieren para  ganar  la  indulgencia  aneja:  de  cuántas  maneras 
puede  ser  el  privilegio  de  altar;  qué  facultad  tienen  sobre  esto 
los  Obispos,  Abades  o  Prelados  nullius,  los  Vicarios  y  Prefec- 
tos Apostólicos  y  los  Superiores  de  las  religiones  clericales  exen- 
tas; en  el  día  de  la  Conmemoración  de  los  fieles  difuntos,  y  du- 
rante la  exposición  de  las  Cuarenta  Horas  son  privilegiados  to- 
dos los  altares  de  una  iglesia:  cómo  se  indica  que  un  altar  es 
privilegiado :  para  las  Misas  celebradas  en  altar  privilegiado, 
no  puede  exigirse  mayor  estipendio  por  razón  del  privilegio,  277 
en  la  nota. 

ANILLO:  no  lo  pueden  llevar  los  clérigos  si  no  les  autoriza  el  de- 
recho o  un  privilegio  apostólico,  17. 

A.BANCEL  BE  LA  DIÓCESIS:   321, 

ABANCELES  de  tasas  o  limosnns  funerales,  293, 
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ABCHIVO  PARROQUIAL:  debe  haberlo  en  toda  casa  parroquial: 
se  pondrá  en  un  armario  relativamente  fuerte:  en  el  archivo» 
deben  conservarse  los  Libros  Parroquiales  el  Inventario  y  otros 
documentos  importantes  de  la  parroquia:  debe  estar  en  lugar 
seguro  contra  hurtos  e  incendios,  y  donde  no  tengan  acceso  los 
extraños,  83;  disposiciones  del  Código  sobre  el  archivo  parro- 
quial, 83. 

ARMAS:  no  pueden  llevarlas  consigo  los  clérigos  sin  necesidad,  23. 

ARBÉIÍDAMIENTO :  disposiciones^  del  Código  sobre  arrendamiento 
de  bienes  eclesiásticos,  77  bis,  apartado  V,  inciso  a)  ;  para  que 
sea  eficaz  en  los  tribunales  civiles,  debe  constar  por  escrito,  sí 
se  trata  de  arrendamiento  de  inmuebles  por  más  de  un  año,  ibid. 
y  n.  76,  inciso  f )  * 

ARTES  MECÁNICAS:  no  pueden  ejercerlas  los  clérigos  por  causa 
de  lucro,  23. 

ASILO:  las  iglesias  gozan  del  derecho  de  asilo:  en  qué  consiste  este 
derecho,  274, 

ASISTENCIA  DE  LOS  CATÓLICOS:  a  los  funerales  de  los  que  no^ 
lo  son,  286  en  la  nota;  id.  a  los  casamientos  y  otras  solemnidades 
parecidas  de  los  mismos,  ibid.;  no  se  puede  cantar  o  tocar  en  los 
templos  de  los  protestantes,  ibid. 

ASOCIACIONES  RELIGIOSAS:  debe  el  párroco  procurar  que  se  es- 
tablezcan y  que  estén  florecientes  en  su  parroquia,  94,  2.o. 

AUSENCIAS   Y   "VACACIONES   de  los   párrocos   59. 

AYUNOS:  días  de  ayuno  con  o  sin  abstinencia  y  días  de  sola  abs- 
tinencia en  Filipinas  y  en  la  América  Latina,  334:  disposiciones 
del  Código  sobre  la  manera  de  cumplir  la  ley  de  ayuno  y  abs- 
tinencia ibid. 

B 

BAILES:  está  prohibido  a  los  clérigos  asistir  a  ellos,  25:  prohibición 
especial  para  la  América  del   Norte,  ibid. 

BAPTISTERIO:  dónde  debe  estar,  y  cómo  ha  de  tenerse,  278. 

BARBA  :está  prohibido  su  uso  a  los  eclesiásticos  de  la  Tglesia  la- 
tina, 17. 

BAUTISMO:  ministro  ordinario  del  bautisftio  solemne;  derechos  del 
párroco:  dónde  deben  ser  bautizados  los  fieles  viajantes  o  pe- 
regrinos: a  quién  pertenece  el  bautizar  en  los  territorios  donde- 
aún  no  hay  parroquias  o  cuasi-parroquias :  ministro  extraordi- 
nario del  bautismo  solemney  97;  tiempo  y  lugar  en  que  debe  ad- 
ministrarse ese  sacramento  98:  qué  deben  hacer  los  misioneros 
en  el  caso  de  que  los  padres  de  un  niño  se  nieguen  obstinada- 
mente a  que  se  lleve  a  la  iglesia  u  oratorio,  por  temor  infun- 
dado de  que  enferme,  ibid.:  cuándo  es  lícito  administrar  el  bau- 
tismo privadam^entey  y  cómo  debe  administrarse  el  bautismo 
privudo:  cuándo  hay  obligación  de  suplir  las  ceremonias  omi- 
tidas en  la  administración  del  bautismo,  ibid.;  deben  ser  bauti- 
zados sin  pompa  ni  aparato  de  órgano  y  toque  de  campanas,  los^ 
hijos  ilegítimos,  y  los  nacidos  de  padres  casados  civilmente,  99; 
cuándo  es  lícito  o  no,  bautizar  a  los  niños  hijos  de  infieles,  100; 
id.  id.  a  los  niños  hijos  de  herejes,  cismáticos  o  apóstatas,  101; 
¿con  qué  clase  de  bautismo  se  deberá  bautizar  a  los  niños  que 
ya  tienen  uso  de  razón,  con  el  bautismo  de  párvulos  o  con  el  de 
adultos?  101,  nota;  los  hijos  de  infieles,  herejes,  cismáti- 
cos o  apóstatas,  una  vez  llegados  al  uso  de  razón  pueden  ser 
bautizados  aún  contra  la  voluntad  de  sus  padres,  y  esto  aunque 
se  prevea  que  andando  el  tiempo,  olvidarán   probablemnete  los 
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preceptos  de  la  Iglesia,  102;   cuándo  se  debe  administrar   a  los 
niños  el  bautismo  suh  conditione,   103;   en  el  bautismo  suh  con- 
ditione,  la  condición  debe  ser  expresa,  y  no  mental,  103,  5.o;  dis- 
.    posiciones  del  Código  sobre  el  bautismo  de  los  fetos  no  nacidos 
aún,  103;  quiénes  deben  hacer  la  operación  cesárea,  y  a  quiénes 
está  prohibido  hacerla,  103;  aceleración  del  parto,  104;  no  es  li- 
cito provocar  el  aborto,  en  cambio  es  lícita  con  ciertas  condicio- 
nes,   la    "Laparatomía"    104;    no    es    lícito    practicar    ni    enseñar 
la   Craneotomia,    104;    qué   debe   hacer    el   párroco   cuando    se    le 
presente   un   niño   que   ha   sido   bautizado   en    caso   de   necesidad, 
105;  cuándo  se  podrá  bautizar  a  los  adultos  suh  conditio7ie,  106; 
qué  debe  exigir  previamente  el  párroco  de  los  herejes  aglipaya- 
nos    adultos    antes    de    bautizarles    sub    conditione,    106;    criterio 
para  formar  juicio  de  cuándo  hay  obligación   o  no,  de  adminis- 
trar el  bautismo.  s?í6  conditione,  ibid. ;   abjuración  previa  de  sus 
errores,  y   confesión   sacramiental   exigidas   a   los  herejes   adultos 
que  reciben  el  bautismo  sub   conditione,  ibid.;   sobre  ¿1  bautismo 
siib  conditione  de  un  católico  adulto  que  se  ha  confesado   y  re- 
cibido de  buena  fe  la  absolución  de  sus  pecados,  ibid.;  pena  con- 
tra  los   católicos   que   con   toda   deliberación   entregan    sus    hijos 
a   un   ministro   acatólico,   para  que   los   bautice,   ibid.;    bautismos 
solemnes  de  adultos:   cuándo  pueden  administrarse,  y  qué  condi- 
ciones  se   exigen   en    ellos,   107;    cuándo    se   podrá   usar   del   rito 
breve  de  Paulo  III  y  del  rito  de  párvulos  en  el  bautismo  de  adul- 
tos, 108;  cuándo  se  pueden  ejecutar  todos  los  ritos  del  bautismo 
que  pueden  hacerse  en  común,  con  todos  a  la  vez  los  que  se  bau- 
ticen, y  cuándo  se  pueden  omitir  algunos,  ibid.;   sobre  interrup- 
ción de  las  ceremonias  del  bautismo,  y  preguntas  en  lengua  vul- 
gar, ibid.;   cómo   se  suplen   las  ceremonias   omitidas   en   un   bau- 
tismo, ibid.;   bautismo  de  catecúmenos  chinos,   109;   bautismo   de 
demientes,    aletargados    y   frenéticos,    109   bis;    materia   lícita   del 
bautismo,    110;    disposiciones    del    Sínodo    de    Manila,    para    con- 
servar   el    agua    en    la    pila    bautismal,    ibid.;    si    el    párroco    no 
tiene  los  Santos  Óleos  el   Sábado  Santo,  puede  bendecir  la  pila, 
y  dejar  para  otro  día  el  mezclar  con  el  agua  los  Santos  Óleos,  110; 
cuándo  y  en  que  proporción,  puede  mezclarse  con  el  agua  bautismal, 
un  poco  de  sublimado  corrosivo  ibid.;   a  quién  debe  pedir  el  pá- 
rroco   los    Santos    Óleos;    dónde   y    cómo    debe    guardarlos,    ibid,: 
disposiciones  de  los  Sínodos  de  Manila,  Calbayog  y  Tuguegarao, 
sobre   los   Santos    Óleos,  ibid.:    qué   clase   de  «Crisma    y   de   Óleos 
han   de   usarse   en    el   bautismo   solemne,    ibid.    y    111;    puede   en 
algunos   casos,   usarse   en    Filipinas   y   en   la   América    Latina   la 
forma  breve  de  Paulo  III,  para  bendecir  el  agua  bautismal,  111; 
se   debe   instruir   a   los   fieles   en    orden    a   la    administración    del 
bautismo  de  necesidad,  sobre  la  muerte  aparente  y  el  bautismo 
suh  conditione,  y  tomar  informes  fidedignos  de  la  manera  cómo 
se  ha  administrado  en  cada  caso,  112;  padrinos  en  el  bautismo, 
su  necesidad,   número  y  condiciones   para   la  validez   y   para   la 
licitud,  113;  quiénes  no  pueden  ser  padrinos  en  el  bautismo,  se- 
gún las  leyes  de  la  Iglesia,  114;  en  qué  clase  de  bautismos  no 
pueden  los  católicos  actuar  de  padrinos,  115;  con  quiénes  contraen 
parentesco  los  padrinos  de  bautismo,  116;   no  pueden  ponerse  a 
los    bautizandos,    nombres    escandalosos,    torpes,    ridículos    o    fa- 
bulosos o  apellidos  de  hombres  impíos,  117;  qué  debe  hacerse  cuan- 
do no  se  puede  evitar  esto,  ibid.;  cuándo,  dónde  y  cómo  debe  ha- 
cerse la  inscripción  de  los  nombres  de  los  bautizados,  118;  requi- 
sitos  necesarios   para   poder   modificar   la   partida   de   bautismo, 
una  vez  extendida,  ibid.;   cómo  se  puede  probar  el  hecho  de  la 
administración    del    bautismo     ibid.;    días    destinados    a    bautizos 
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y  a  firmar  las  partidas,  119;  los  que  han  sido  bautizados  en  lu- 
gar distinto  de  aquel  en  que  contraen  matrimonio,  deben  pre- 
sentar al  párroco  que  autorice  su  matrimonio,  testimonio  de  ha^ 
ber  sido  bautizados,  225,  bis. 

BENDICIÓN  DE  CAMPANAS,  280. 

BENDICIÓN  apostólica  para  el  artículo  de  la  muerte,  196-199. 

BENDITO  SEA  DIOS:  cuándo  y  cómo  debe  rezarse  esta  oración,  157: 
texto  e  indulgencias  concedidas  a  la  misma,  ibid  en  la  nota ;  debe 
añadirse  la  invocación  a  San  José,  después  de  la  invocación  a  Ja 
Santísima  Virgen,  318  en  la  nota. 

BIENES   ECLESIÁSTICOS:    administración,   76;    enajenación,    77-80. 

BINAR:  qué  debe  hacer  un  sacerdote  con  facultad  para  binar,  con 
las  abluciones  de  la  primera  Misa,  63  en  la  nota;  en  qué  días  se 
permite  decir  tres  Misas  62  bis,  62  quater;  facultad  concedida 
a  los  sacerdotes  facultados  para  decir  diariamente  la  misma 
Misa  votiva,  o  la  cotidiana  de  difuntos,  para  que  puedan  decir 
tres  veces  la  Misa  cotidiana  de  difuntos,  el  día  de  la  Conmemo- 
ración solemne  de  Difuntos;  y  otras  tres  veces  la  misma  (Misa 
votiva  que  acostumbren,  el  día  de  la  Natividad  del  Señor,  62 
quater,  inciso  a)  n.  2,  Nota  bene  2;  cuándo  y  con  qué  requisitos, 
se  permite  binar,  62  quater  incisos  a)  b)  ye);  en  los  pueblos 
del  Arzobispado  de  Manila  que  cuenten  con  más  de  tres  mil  habi- 
tantes y  no  haya  más  que  un  sacerdote,  éste,  previa  la  autoriza- 
ción del  Prelado,  podrá  binar,  los  días  de  precepto,  824,  en  la 
nota. 

BONOS,  OBLIGACIONES  O  TÍTULOS  DEL  ESTADO:  pueden  to- 
marlos los  eclesiásticos  con  ciertas  condiciones,  30. 

BRÍGIDA:  indulgencias  de  las  coronas  o  rosarios  de  Santa  Brígida, 
317  en  la  nota. 

CABELLO  LARGO:  está  prohibido  llevarlo,  a  los  eclesiásticos  de  la 
iglesia  latina,  los .  cuales  deben  llevar  el  cabello  sencillamente 
arreglado,  17, 


CACERÍA:  la  ruidosa  está  prohibida  a  los  clérigos,  la  moderada  y 
no  habitual  les  está  concedida  con  algunas  condiciones,  25, 

CÁLIZ:   véase  la  palabra  Eucaristía. 

CAMPANAS:'  su  uso  según  las  leyes  de  la  Iglesia:  bendición  de  las 
mismas,  280. 

CAPILLAS:  su  noción,  281:  capillas  en  los  cementerios:  sus  clases: 
pueden  en  las  capillas  de  las  familias  particulares,  decirse  varias 
Misas  con  permiso  del  Ordinario  del  lugar,  281;  en  las  capillas 
de  los  cementerios  tanto  en  la  pública  como  en  las  privadas,  se 
pueden  decir  Misas  privadas  de  réquiem,  en  los  días  no  impedidos, 
299  y  343  bis;  en  las  capillas  de  las  naves,  si  tienen  lugar  fijo,  se 
puede  en  ellas  rezar  Misas  de  Réquiem,  praesente  cadáver e  en 
los  mismos  días  y  condiciones  que  en  los  oratorios  públicos,  299, 

CASOS  RESERVADOS:  175-180;  340;  343  bis,  inciso  b), 

CATECISMO:  debe  emplearse  como  texto  para  enseñar  la  doctrina  a 
los  niños,  el  de  Pío  X,  75. 

CATEQITESIS:  71-73. 

CEMENTERIOS:  deben  los  párrocos  defender  los  derechos  de  la 
Iglesia  en  los  cementerios  parroquiales,  282;  condiciones  para 
habilitar  un  nuevo  cementerio,  283:  sepulturas  particulares  (or- 
den, ornamentación,  epitafios,  elogios  fúnebre  etc.)  :  prescrip- 
ciones de  la  higiene  moderna  sobre  los  cementerios  y  enterra- 
mientos, ibid,  en  la  nota;  distribución  que  debe  hacerse  del  solar 


del  cementerio,  284;  bendición  del  cementerio  o  de  las  fosas,  ibid.; 
|)rivación  de  sepultura  eclesiástica,  285, 

CESÁREA  (operación)  :  quién  debe  hacerla  y  a  quienes  está  prohibido 
ésto,  103;  cuándo  pueJe  hacerse,  103, 

CINE:  están  prohibidas  en  las  iglesias  todas  las  proyecciones  y  re- 
presentaciones cinematográficas,  274. 

CINES  PÚBLICOS:  está  prohibido  al  clero  de  Roma  asistir  a  ellos 
bajo  pena  de  suspensión  a  diviyiis,  25. 

CIRUGÍA:  no  pueden  ejercerla  los  clérigos  sin  indulto  apostólico,  23. 

'CISMÁTICOS:  comunicación  de  los  católicos  con  los  cismáticos,  286 
en  la  nota;  confesiones  con  los  cismáticos,  161. 

CIVIL:  la  ley  civil  exime  de  embargo  y  ejecución  los  bienes  indis- 
pensables al  deudor  para  honesta  y  decorosa  sustentación,  7; 
Código  Civil:  disposición  del  mismo  en  orden  a  testamentos  a 
favor  del  confesor  de  un  enfermo,  329;  id.  id.  sobre  donaciones 
Ínter  vivos,  330  bis. 

CLÉRIGOS:  su  noción  en  general,  1;  prerrogativas  comunes  de  los 
mismos:  a)  capacidad  exclusiva  jure  ordinario  de  poseer  y  ejer- 
cer jurisdicción  eclesiástica,  b)  poder  hacer  los  divinos  oficios, 
tocar  las  cosas  sagradas  y  servir  al  altar,  c)  obtener  y  disfru- 
tar beneficios  y  pensiones  eclesiásticas,  d)  si  son  sacerdotes,  ju- 
rar en  los  juicios  sólo  in  verbo  sacerdotisa  2;  sus  inmunidades,  3; 
la  ley  cíyU  en  Filipinas,  no  los  exime  de  las  contribuciones  y  ga- 
belas comunes,  6;  según  el  Concilio  de  Manila,  los  clérigos  or- 
denados de  sacerdotes  para  una  diócesis  de  Filipinas  están  obli- 
gados a  permanecer  en  ella,  mientras  no  sean  despedidos  canó- 
nicamente, 8;  en  Filipinas  por  la  ley  civil,  no  pueden  ser  ele- 
gidos para  un  cargo  municipal,  pero  sí  pueden  serlo,  para  otros 
cargos  públicos,  6;  requisitos  para  poder  ejercer  cargos  públicos 
civiles  según  la  ley  canónica,  6;  id.  en  especial,  para  los  cargos 
de  senador,  o  diputado,  6;  no  pueden  tomar  parte  alguna  a  no 
ser  por  necesidad  en  los  juicios  criminales  en  los  tribunales  lai- 
cos, en  los  que  se  pide  alguna  pena  personal  grave,  6;  los  or- 
denados in  sacriSf  seculares  o  regulares,  no  pueden,  sin  licencia 
del  Ordinario,  aceptar  cargos  de  responsabilidad  en  Bancos,  Ins- 
titutos de  crédito.  Cajas  rurales  y  de  ahorros,  6;  condiciones 
para  la  excardinación  de  una  diócesis  e  incardinación  en  otra  9; 
requisitos  para  poder  incardinar  en  alguna  diócesis  de  Filiponas, 
a  un  clérigo  o  sacerdote  extranjero,  11;  reglas  y  normas  prin- 
cipales para  poder  admitir  a  los  clérigos  extranjeros,  que  van  a 
la  América  latina  o  a  Filipinas,  12;  deberes  comunes  a  todos  los 
Clérigos,  13;  cómo  debe  ser  su  porte  exterior,  14;  obligación  de 
llevar  tonsura,  15;  obligación  de  llevar  traje  talar,  16;  a  quién 
incumbe  el  determinar  el  modo  y  la  forma  del  traje  clerical, 
ibid.;  ley  sobre  el  uso  de  peluca,  barba  y  cabello  largo,  17;  no 
pueden  los  clérigos  llevar  anillo  si  no  les  autoriza  el  derecho  o 
un  privilegio  apostólico,  17;  penas  contra  los  clérigos  que  no 
observen  la  ley  de  tonsura  y  traje  talar,  18;  facultades  decenales 
de  los  Obispos  de  Filipinas  en  orden  a  privar  de  llevar  tonsura 
y  hábito  talar  a  los  clérigos  que  estén  suspensos,  19;  palabras 
del  Concilio  de  Trento  sobre  la  vida  ejemplar  que  deben  llevar 
los  clérigos,  20;  disposiciones  del  Código  y  del  Concilio  de  Manila 
sobre,  a)  los  medios  de  santificación:  oración  mental,  visita  al 
Santísimo  etc.;  b)  obediencia  al  Ordinario;  c)  fomento  de  los 
estudios:  exámenes,  conferencias  etc.,  20;  está  prohibido  el  ma- 
trimonio a  los  clérigos  ordenados  m  sacris,  21;  también  les  está 
prohibido  cohabitar  con  mujeres,  ibid.;  el  Concilio  de  Manila 
prohibe  a  los  clérigos  habitar  en  casas  donde  haya  mujeres  que 
no  sean  consanguíneas  en  l.o  y  2.o  grado  de  consanguinidad,  sin 
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licencia  del  Obispo,  21;  deben  ser  cautos  y  parcos  en  asistir  a 
convites  de  seglares  especialmente  de  bodas  y  bautizos,  y  a  cenas 
de  seglares,  mg^xime  si  se  prolongan  hasta  las  altas  horas  de  la 
noche,  y  deben  huir  de  la  crápula  y  de  la  embriaguez,  22 ;  no 
pueden  entrar  en  tabernas  y  otros  establecimientos  semejantes 
sino  en  caso  de  necesidad,  o  con  causa  justa  aprobada  por  el 
Ordinario,  22;  tampoco  pueden  llevar  armas  consigo,  sino  en  caso 
de  necesidad,  ni  ejercer  oficios  viles  (de  mesoneros,  carniceros,  co- 
mediantes, histriones,  etc.)  ni  ejercer,  a)  la  Medicina  y  Cirugía  sin 
indulto  apostólico,  b)  el  cargo  de  tutores,  abogados  etc.  sin  licencia 
del  Obispo,  c)  las  artes  mecánicas  o  serviles  por  causa  de  lucro,  o 
frecuentar  ferias  y  mercados  aún  sin  intención  de  negociar,  23;  no 
pueden  mezclarse  en  facciones  y  partidos  políticos  contra  el  Go- 
bierno, ni  menos  tomar  parte  activa  en  la  revolución  y  dirigir 
acciones  bélicas,  24;  no  pueden  deSicarse  a  los  juegos  de  azar  ex- 
poniendo el  dinero,  ni  aún  a  juegos  honestos  e7i  público;  y  a  los 
juegos  de  cartas  en  público  no  deben  asistir  ni  aún  de  simples 
expectadores,  25;  tampoco  pueden  asistir  a  los  espectáculos,  bai- 
les y  demás  diversiones  impropias  de  su  estado  o  que  pueden 
dar  lugar  a  escándalo  como  la  asistencia  a  los  teatros  públicos, 
ibid;  en  Roma  está  prohibida  la  asistencia  a  teatros  y  cinema- 
tógrafos públicos,  bajo  pena  de  suspensión  a  divinis,  ibid.;  de- 
creto de  la  Consistorial  prohibiendo  a  los  sacerdotes  en  los  E.  E. 
Unidos  promover  los  bailes  y  convites  aunque  sean  para  allegar 
recursos!  para  funciones  piadosas,  ni  asistir  a  ellos  ibid. ;  no  pueden 
dedicarse  a  la  caza,  y  la  que  sea  clamorosa  no  se  les  permite  ni 
una  sola  vez,  ibid.;  con  qué  condiciones  se  les  permite  la  caza 
que  no  sea  clamorosa,  ibid.;  no  pueden  salir  fiadores  sin  consejo 
del  Ordinario,  ni  abrazar  voluntariamente  el  servicio  militar, 
sin  licencia  de  su  Ordinario,  ni  inmiscuirse  en  guerras  civiles 
o  en  las  perturbaciones  de  orden  público,  ibid.;  si  faltan  a  las 
obligaciones  que  les  imponen  las  leyes  eclesiásticas  deben  ser 
castigados  con  diversas  penas,  26;  les  está  permitida  la  nego- 
ciación económica;  y  también  la  lucimtivo-artifícial,  pero  ésta, 
con  ciertas  condiciones,  28;  la  lucrativo -cu  estuosa,  les  está  ri- 
gurosamente prohibida,  29;  con  ciertas  condiciones,  pueden  to- 
mar acciones  u  obligaciones  de  sociedades  mercantiles  e  indus- 
triales, así  como  bonos,  obligaciones  o  títulos  del  Estado,  30; 
sólo  en  caso  de  necesidad  urgente  y  con  licencia  del  Ordinario, 
pueden  continuar  un  negocio  iniciado  ya  por  otro,  como  su  pa- 
dre, hermano  u  otro  pariente,  31;  sólo  contando  con  licencia  in 
scriptis  del  Ordinario  y  durante  la  necesidad,  pueden  dedicarse 
a  la  negociación  para  socorrer  a  sus  padres,  hermanos  u  otros 
parientes  necesitados,  32;  los  clérigos  negociantes  incurren  en 
varias  penas,  33;  los  clérigos  no  pueden  llevar  el  cadáver  de 
ningún  lego,  ni  las  cintas  del  carro  o  de  la  caja  donde  va  el  ca- 
dáver, 293. 

CLEBO  DIOCESANO:  lo  form.an  los  clérigos  adscritos  a  una  dió- 
cesis o  que  han  sido  ordenados  para  servir  a  la  misma,  8. 

COFB ADÍAS:  debe  el  párroco  cuidar  de  que  se  establezcan  en  su  pa- 
rroquia, 94,  2.0 ;  noción,  utilidad,  objeto,  título  y  requisitos  para 
fundarlas,  303;  legislación  del  n.  Código  sobre  las  cofradías,  ibid.; 
qué  cofradías  deben  los  párrocos  establecer  con  preferencia  en 
sus  parroquias,  304;  ventajas  y  excelencias  de  la  cofradía  del 
Santísimo  Rosario,  ibid.;  congregaciones  o  cofradías  de  la  doc- 
trina cristiana  y  del  Santísimo  Sacramento:  su  utilidad,  his- 
toria, e  indulgencias  concedidas  a  las  mismas,  305;  inscripción  de 
socios  en  el  libro  de  la  cofradía,  306;  reglas  sobre  esto,  de  la  S. 
C.  de  Indulgencias,  ibid.  en  la  nota;   derechos  del  párroco,  res- 
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pecto  a  las  cofradías  establecidas  dentro  de  los  límites  de  su  pa- 
rroquia, 307;  derecho  del  párroco  en  cuanto  a  las  iglesias  u  ora- 
torios, de  cofradías,  respecto  a  los  funerales,  294. 

COLECTAS:  en  las  Misas  y  otras  funciones  de  los  días  de  precepto, 
y  en  los  novenarios,  94,  3.o;  id.  ordinarias  y  extraordinarias  en 
Filipinas,  335. 

COMO! ATO:  concepto  del  mismo,  77  bis  apartado  IV  en  la  nota:  dis- 
posiciones del  Código  sobre  este  contrato,  77  bis,  apartado  IV, 
inciso  a). 

COMPETENCIA:  privilegio  de  competencia  a  favor  de  los  clérigos,  7. 

COMUNICACIÓN  de  católicos  con  herejes  y  cismáticos,  286  en  la  nota. 

COMUNIÓN:  en  la  Noche  Buena,  62  quater  inciso  a)  Nota  Benfi,  1; 
no  puede  darse  en  el  altar  donde  está  expuesto  solemnemente 
el  Santísimo,  134  nota;  primera  comunión  de  los  niños,  137-141; 
comunión  frecuente,  141,  142;  comunión  pascual,  143;  tiempo  y 
lugar  para  administrar  la  sagrada  comunión,  144;  color  de  los 
ornamentos  en  la  misma,  ibid.;  comunión  a  los  enfermos  cró- 
nicos o  graves  que  no  se  hallan  en  peligro  de  muerte:  cuándo  se 
les  puede  llevar  la  comunión,  cómo  pueden  recibirla,  y  en  qué 
forma  se  les  puede  llevar,  151. 

CONCILIO  DE  TRENTO:  disposiciones  del  mismo  sobre  la  vida  que 
deben  llevar  los  clérigos,  20;  id.  sobre  la  comunión  frecuente,  141; 
id.  sobre  el  Sínodo  diocesano,  337. 

CONCILIO  BE  MANILA:   Véase  la  palabra  Manila. 

CONCURSO  PABA  LA  PROVISIÓN  DE  PARROQUIAS:  los  Obis- 
pos de  Filipinas  pueden  establecerlo  para  las  parroquias  que 
estimen   conveniente,   44;    reglas   del   mismo,   45. 

CONFERENCIAS  DE  MORAL  Y  LITURGIA:  deben  tenerse  varias 
veces  al  año  oraln?i3nte  o  por  escrito,  20;  dónde  deben  tenerr.2 
las  orales,  ibid.;  quiénes  deben  asistir,  ibid.;  forma  y  modo  de 
celebrar  esas  conferencias  según  el  Concilio  de  Manila,*ibid. 

CONFESIONES:  no  pueden  los  párrocos  delegar  en  otros  la  jurisdic- 
ción o  facultad  ordinaria  que  tienen  para  oír  confesiones,  ni  ex- 
tender la  facultad  que  otros  tengan,  a  lugares  y  personas  no 
comprendidos  en  la  misma,  49  en  la  nota;  confesiones  en  las  naves, 
161  bis,  en  la  nota.     Para  lo  demás,  véase  la  palabra  Penitencia 

CONFESORES:  no  deben  abandonar  en  toda  su  vida  el  estudio  de  la 
Teología  Mjoral;  qué  deben  tener  en  cuenta  los  Ordinarios  al 
aprobar  los  confesores;  qué  debe  hacerse  si  alguno  de  los  apro- 
bados no  se  portare  luego  cual  conviene;  qué  otros  libros  deben 
leer  los  párrocos  y  confesores,  166. 

CONFESIONARIOS:  dónde  deben  colocarse,  y  cómo  deben  ser,  164, 
343  bis,  inciso,  c). 

CONFIRMACIÓN:  obligación  de  los  párrocos  en  preparar  a  los  ni- 
.  ños  y  niñas  para  el  sacramento  de  la  Confirmación,  120;  obliga- 
ción de  los  mismos  de  inculcar  a  los  adultos  no  confirmados,  el 
recibir  este  sacramento,  ib5d, ;  necesidad  de  la  Confirmación, 
ibid.;  preparativos  previos  al  día  de  las  confirmaciones,  121;  en 
Filipinas  se  puede  seguir  la  costumbre  de  que  el  Obispo^  con- 
firme a  cuantos  se  le  presentan,  de  cualquier  edad  que  sean,  ibid.; 
el  Sínodo  de  Manila  ordena  que  los  párrocos  examinen,  antes  de 
extender  las  papeletas,  si  los  confirmandos  están  bautizados  y  si 
los  padrinos  son  los  mismos  del  bautismo,  para  en  este  caso,  sus- 
tituirlos por  otros,  ibid.;  preparativos  en  el  día  mismo  de  las 
confirmaciones,  122;  orden  de  las  confirmaciones,  123;  padrino 
en  la  Confirm.ación,  su  necesidad,  y  condiciones  para  la  validen 
y  para  la  licitud,  124;  disposiciones  de  los  Sínodos  de  Jaro, 
Nueva   Cáceres  y  2. o   de   Nueva   Segovia   sobre  quiénes  no   pue- 
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den  ser  padrinos  en  la  confirmación,  124  en  la  nota;  en  la  Con- 
firmación se  le  puede  poner  al  confirmado  nombre  distinto  del 
que  tenía  en  el  bautismo,  125 ;  deben  procurar  los  Sres.  Obispos^ 
que  los  niños  enfermos  de  la  ciudad  episcopal  no  mueran  sin  re- 
cibir la  Confirmación,  y  los  párrocos  cuidar  que  los  padres  lle- 
ven sus  hijos  a  confirmar,  126;  confirmaciones  por  pseudo-obis- 
pos  aglipayanos,  penas  contra  los  fieles  que  llevan  sus  hijos  a 
dichos  cismáticos  para  ser  confirmados,  y  contra  el  sacerdote  que 
se  atreva  a  confirmar  sin  tener  facultad  para  ello  o  traspasa  los 
límites  de  ella,  127;  a  quiénes  compete  esta  facultad  de  confir- 
mar por  derecho  com»ún,  ibid.;  si  el  párroco  propio  no  estaba 
presente  en  la  confirmación,  el  ministro  de  la  mdsma  deberá, 
cuanto  antes,  por  sí  o  por  otro,  darle  aviso  del  acto,  ibid. ;  registro  o 
partida  de  Confirmación,  128;  los  fieles,  si  no  han  sido  ya  con- 
firmados deben  recibir  este  sacramento,  si  pueden  sin  ^Tave  in- 
comodidad,   antes    de    contraer    matrimonio,    226    l-is. 

CONOPEO:  qué  es  el  conopeo,  de  qué  materia  puede  hacerse,  y  para 
qué  sirve,  131 :  si  debe  estar  siempre,  cubierto  con  él  el  Sagi-ario 
o  Tabernáculo,  ibid. 

CONTRATOS:  lo  prescrito  por  la  ley  civil  de  cada  país  sobre  contra- 
tos y  soluciones  o  pagos,  tiene  fuerza,  por  regla  general  en  dere- 
cho canónico  en  materias  eclesiásticas,  76,  inciso  f)  ;  formalida- 
des externas  esenciales  de  ciertos  contratos  en  Filipinas,  según 
el   Código  de   Procedimiento   Civil,  ibid. 

CONTRIBUCIONES:  diferentes  contribuciones  que  está  obligado  a 
satisfacer  el  párroco,  320. 

COPÓN:   véase  la  palabra   Eucaristía. 

COSAS  PRECIOSAS:  qué  se  entiende  por  tales,  77  en  la  nota. 

COSAS  ECLESIÁSTICAS:  qué  se  entiende  en  derecho  por  cosas  ecle- 
siásticas, 77  bis,  apartado  I. 

CRANEOTOMIA:  no  es  lícito  practicarla  ni  enseñarla,  104. 

CRUCÍGEROS:  indulgencias  concedidas  a  los  mismos,  317  en  la  nota. 

CUARTA  FUNERAL:  véase  la  palabra  Funerales. 

CUASI-PARROQUIAS:  deben  crearse  a  ser  posible  en  las  misiones,' 
son  todas  amovibles,  38. 

CUSTODIA  O  VIRIL:  véase  la  palabra  Eucaristía. 

CH 

CHINOS:  disposiciones  del  Concilio  de  Manila  en  orden  al  bautismo 
de  los  miismos,  109;  el  Obispo  puede  comisionar  a  un  sacerdote 
especial,  para  que  tenga  el  cuidado  espiritual  de  los  chinos,  ibid.; 
matrimonios  de  chinos,  256. 

D 

BEBERES  de  los  párrocos  en  general,  54. 

DERECHOS:  honoríficos  del  párroco,  50;  id.  útiles  del  párroco,  51; 
derechos  sobre  dispensas  matrimoniales,  271. 

DERECHO  CIVIL:  lo  que  prescribe  sobre  los  contratos,  pagos  o  so- 
luciones, tiene  fuerza  por  regla  general,  y  con  los  mismos  efectos 
en  materias  eclesiásticas,  76  inciso  f ) ;  formas  que  deben  re- 
vestir ciertos  contratos  para  que  sean  válidos,  ibid.;  parece  pro- 
bable que  debe  considerarse  el  derecho  civil  de  cada  país  como 
fuente  B^f;b8idiar^a^'áéi  Derecho  canónico,  siempre  que  no  ^se  opon- 
ga a  su  espíritu,  y  en  materias  profanas,  ibid.;  disposiciones  del 
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derecho  civil  sobre  bienes  dejados  en  testamento  al  confesor  de 
una   persona,   329. 

DIFUNTOS:  indulgencia  de  toties  qiioties,  311  en  la  nota. 

DISPENSAS  de  impedimentos  de  matrimonio:  facultades  de  los  Obis- 
pos de  Filipinas  y  de  América:  Decreto  de  la  Consistorial;  in- 
dulto concedido  ad  quinqufinniwni  a  los  Obispos  de  Filipinas,  para 
poder  retener  las  cuatro  quintas  partes  de  las  tasas  u  oblaciones 
con  ocasión  de  las  dispensas  matrimoniales,  261   bis  en  la  nota.; 

,  schemas  para  facilitar  la  inteligencia  de  impedimentos  de 
matrimonio:  cómo  se  multiplica  la  afinidad  según  la  nueva  ley: 
causas  para  conceder  dispensas:  modo  de  pedirlas,  260-263;  for- 
mularios para  pedir  dispensas  de  impedimentos  de  matrimonios^ 
264-269;  quién  debe  ejecutar  las  dispensas  sobre  impedimentos 
públicos,  cometidas  al  Ordinario,  269,  en  la  nota;  dispensas  nu- 
las, 270;  fórmula  de  petición  de  una  dispensa  que  resultó  nula 
por  haberse  alegado  una  causa  falsa,  270;  id.  de  petición  de 
una  dispensa  revalidatoria  por  perinde  valere,  ibid. ;  derechos 
sobre  dispensas   matrimoniales,   271. 

DOCTRINA  CRISTIANA:  enseñanza  y  predicación  de  la  doctrina 
cristiana,  67,  71,  72  bis,  73;  examen  sobre  la  misma,  de  los  que 
van  a  contraer  matrimonio,  217,  225  bis,  7.a;  si  los  contrayen- 
tes no  quieren  aprender  la  doctrina,  no  se  les  puede  excluir  de 
celebrar  el  matrimonio,  217;  congregación  o  cofradía  de  la  doc- 
trina cristiana,  73,  305. 

DOMICILIO  Y  CUASI-DOMICILIO :  cómo  se  adquieren  y  cómo  se 
pierden,  215  en  la  nota. 

DONACIONES  DE  BIENES  ECLESIÁSTICOS:  disposiciones  del  Có- 
digo sobre  esto,  77  bis,  apartado  III;  donaciones  inter  vivos: 
disposiciones  del  Código  Civil,  sobre  las  mismas,  330  bis. 


ECLESIÁSTICOS:   cómo  debe  ser  su   porte  exterior,   14. 

EDAD:  para  el  Bautismo,  98;  id.  para  la  Confirmación,  121;  id., 
para  la  confesión  y  para  la  comunión,  138;  id.  para  el  cumpli- 
miento del  doble  precepto  de  la  confesión  a  lo  menos  una  vez  al 
año,  y  de  la  comunión  anual  a  lo  menos  en  Pascua,  143;  id.  para 
la  Extremiaunción,  189;  id.  para  el  Matrimonio,  227;  id.  para 
la  abstinencia,  334;  id.  para  el  ayuno,  334. 

EJERCICIOS  ESPIRITUALES:  obligación  de  tenerlos  todos  los  clé- 
rigos, 20,  inciso  a)  ;  forma  y  modo  como  deben  tenerlos,  ibid. 

ENAJENACIÓN  DE  BIENES  ECLESIÁSTICOS :  cuáles  puede  ena- 
jenar el  párroco  por  sí  mismo  sin  necesidad  de  licencia,  y  cuáles 
no  puede  enajenar  sin  licencia  expresa  del  Obispo:  facultades 
'  de  los  Obispos  de  Filipinas  y  de  la  América  latina  para  ena- 
jenar y  arrendar  bienes  eclesiásticos:  los  títulos  fiduciarios  o  va- 
lores públicos  están  comprendidos  en  la  denominación  de  bienes' 
inmuebles  para  los  efectos  de  la  enajenación  eclesiástica,  77;  qué 
se  entiende  por  cosas  muebles  preciosas,  77  nota;  qué  se  entien- 
de  por  enajenación  de  bienes  eclesiásticos,  77  bis,  apartado  I; 
solemnidades  para  la  enajenación  propiamente  dicha  de  bienes 
eclesiásticos,  77  bis,  apartado  II;  disposiciones  del  Código,  sobre 
donaciones  de  bienes  eclesiásticos,  77  bis,  apartado  III;  disposi- 
ciones de  la  nueva  ley  sobre  comodato ,  presida,  hipoteca  y  venta 
o  permuta  de  bienes  eclesiásticos,  ibid.,  apartado  IV;  disposiciones 
de  la  nueva  ley  sobre  arrendamiento  de  bienes  eclesiásticos,  sobre 
enfitéusiSj  y  sobre  el  contrato  de  préstamo,  ibid.,  apartado  V ; 
tipo  del  interés  legal  en  Filipinas,  ibid.  apartado  VI;  penas  con- 
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tra  los  que  presumen  enajenar  indebidamente  bienes  eclesiásti- 
cos, 78. 

ENFERMOS:  diligencia  del  párroco  en  administrarles  la  Faniten- 
cia,  185;  n-'cdo  de  ayudarles  a  bien  morir,  200;  conducta  del  pá- 
TYCfo  con  los  enfermos  graves,  201;  su  porte  en  las  casas  de  los 
enfermos,  202;  sacerdotes  enfermos:  privilegio  a  ellos  concedido 
en  orden  a  las  tres  Misas  en  los  días  de  Difuntos  y  de  Navidad, 
62  quater,  inciso  a)    Nota  bene  2. 

ENFITEUSIS:  idea  general  de  este  contrato,  77  bis,  apartado  V,  iíi- 
ciso  b)  nota;  disposiciones  del  Código  sobre  este  contrato,  77  bis, 
apartado  V,   inciso  b). 

ESCAPULARIOS:  materia,  forma,  bendición,  imposición  e  indulgen- 
cias de  los  mismos,  319;  legislación  actual  en  orden  a  suplir  los 
escapularios  con  medallas,  319. 

ESPECTÁCULOS,  BAILES  etc.  están  prohibidos  a  los  clérigos,  25. 

ESPIRITISMO:  es  ilícita  la  asistencia  pasiva  a  las  consultas  y  jue- 
gos de  los  espíritus,  por  razón  del  escándalo  y  el  peligro  de  la 
propia  salvación:  no  es  lícito  asistir  a  las  sesiones  o  manifesta- 
ciones espiritistas,  cualesquiera  que  ellas  sean,  ya  intervenga 
en  ellas  algún  médium^  ya  no  intervenga,  ya  se  emplee  el  hip- 
notismo, ya  no  se  emplee,  aunque  tengan  tales  sesiones  o  ma- 
nifestaciones apariencias  de  honestidad  o  de  piedad,  tanto  si 
el  que  asiste  pregunta  a  las  almas  o  espíritus,  como  si  nada  pre- 
gunta, tanto  si  oye  las  respuestas  como  si  se  limita  a  ver,  y  esto, 
aunque  haga  protestación  tácita  o  expresa  de  no  querer  tener  par- 
ticipación alguna  con  el  demonio,  179  en  la  nota. 

ESPIRITISTAS:  deben  ser  tratados  como  herejes,  y  fautores  y  de- 
fensores de  herejes:  si  profesan  alguna  herejía,  por  ejemplo,  la 
negación  de  las  penas  eternas  del  Infierno,  se  hallan  incluidos 
en  la  excomunión  speciali  modo  reservada  a  la  Santa  Sede:  no 
pueden  ser  admitidos  a  los  sacramentos,  sin  que  antes  reparen 
el  escándalo,  y  sin  hacer  previamente  la  abjuración  del  Espiri- 
tismo y  la  profesión  de  fe,  179,  y  en  la  nota  del  mismo  número. 

ESPONSALES  Y  PROMESA  UNILATERAL  DE  MATRIMONIO: 
su  conveniencia,  noción,  efectos,  causas  de  disolución  y  personas 
que  pueden  autorizarlos  y  disolverlos,  204-210. 

ESTIPENDIO  DE  MISAS:  para  las  que  se  celebren  en  altar  privile- 
giado no  puede  exigirse  mayor  estipendio,  por  razón  del  privi- 
legio, 277,  en  la  nota;  tasa  diocesana  de  las  limosnas  de  Misas, 
321;  legislación  eclesiástica  vigente  sobre  las  limosnas  de  Misas  y 
lo  que  debe  hacer  el  párroco  que  tiene  limosnas  de  Misas  sobran- 
tes, 322;  libros  de  Misas  recibidas,  323-324;  obligaciones  de  los 
adminsitradores  de  causas  pías,  en  orden  a  las  Misas  sobrantes 
al  fin  de  cada  año,  324;  qué  debe  hacerse  en  el  caso  de  que  en 
un  santuario  o  iglesia  no  puedan  celebrarse  en  el  tiempo  debido 
todas  las  Misas  recibidas,  ibid.;  legados  de  Misas  ibid. 

ESTUDIOS:  deben  dedicarse  a  los  estudios  eclesiásticos  los  clérigos 
toda  la  vida,  buscando  la  solidez  en  las  doctrinas  y  evitando  no- 
vedades profanas  y  la  falsa  ciencia,  20. 

:EUCAjRISTIA :  con  qué  cuidad5  se  debe  tratar  el  sacramento  de  la 
sagrada  Eucaristía,  128  bis;  materia  apta  para  la  consagración, 
129;  cuidado  que  debe  tener  el  párroco  con  el  vino,  harina  y 
hostias,  130;  modo  práctico  de  hacer  las  hostias,  ibid.  en  la  nota: 
observaciones  del  P.  Félix  Oses,  sobre  las  diferentes  clases  de 
vinos,  y  el  peligro  que  ofrecen  los  vinos  del  comercio  y  reglas 
prácticas  para  evitar  lamentables  engaños  en  el  vino  y  harina 
que  se  emplean  para  la  Misa,  130,  en  la  nota;  Sagrario  o  Ta- 
bernáculo y  condiciones  que  debe  reunir  en  el  exterior,  131; 
de  qué  materia  puede  hacerse   y   si   debe   estar  cubierto   con   el 
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conopeo,  ibid.;  condiciones  que  debe  reunir  el  Sagrario  o  Taber- 
náculo en  el  interior,  132;  disposiciones  del  Códiga  sobre  esta 
materia  del  Sagrario  o  Tabernáculo,  ibid.;  vasos  sagrados:  cá- 
liz, patena,  de  qué  materia  deben  ser  hechos,  quién  puede  consa- 
grarlos, y  cómo  pierden  la  consagración,  133;  el  copón  y  la 
Custodia  o  Viril,  de  qué  materia  deben  ser  hechos,  y  si  deben 
ser  consagrados,  ibid.:  vinajeras,  y  cucharilla  para  echar  el  agua 
en  la  vinajera,  de  qué  materia  deben  ser  hechas,  y  si  es  lícito^ 
usar  cucharilla,  ibid.;  cálices  de  aluminio  y  cobre,  ibid.  en  la 
^  nota ;  dónde  debe  o  puede  guardarse  el  Smo.  Sacramento,  y 
cómo  debe  guardarse,  134;  en  qué  altar  debe  guardarse,  ibid.: 
no  es  lícito  celebrar  Misas  cantadas  o  sin  canto  en  el  altar  donde 
está  expuesto  el  Santísimo,  sin  necesidad  o  causa  grave  o  sin 
indulto  apostólico,  y  nunca  es  lícito  dar  la  comunión  en  dicho 
altar,  ibid.;  frecuencia  y  modo  cómo  el  párroco  debe  renovar  las 
sagradas  formas  del  Copón,  135;  los  párrocos  deben  fomentar  el 
culto  de  la  Sagrada  Eucaristía,  restablecer  o  renovar  las  cofra- 
días del  Santísimo  y  enterarse  de  cuanto  se  refiere  a  dicho  culto, 
136;  primera  comunión  de  los  niños,  137;  disposiciones  del  n. 
Código,  y  del  decreto  Quam  singulari  de  la  C.  de  Sacramentos, 
sobre  la  edad  para  la  primera  comunión,  138;  los  niños  que 
tengan  uso  de  azón,  aunque  no  tengan  siete  años  cumplidos  están: 
obligados  a  confesar  y  a  comulgar  a  lo  menos  una  vez  al  año, 
138  en  la  nota;  modo  de  preparar  a  los  niños  para  la  primera 
comunión,  139;  esplendor  con  que  dicho  acto  se  debe  hacer,  140; 
comunión  frecuente  y  extremos  que  en  esa  materia  conviene  evi- 
tar, 141,  142;  comunión  pascual,  143;  tiempo  y  lugar  para  ad- 
ministrar la  sagrada  comunión,  144;  deberes  y  derechos  del  pá- 
rroco respecto  a  la  administración  del  Santo  Viático,  145;  a  quién 
toca  administrarlo  al  Obispo,  ibid. :  quiénes  tienen  el  derecho  y 
deber  de  administrarlo  a  los  religiosos  y  religiosas,  así  como 
a  los  que  de  día  y  de  noche  habiten  en  la  casa  religiosa,  por  ra- 
zón de  serviciOj  de  educación,  de  hospedaje  o  de  internado,  ibid.; 
disposiciones  del  Concilio  de  Manila  sobre  la  administración  del 
Santo  Viático,  146;  id.  de  la  Santa  Sede,  147;  modo  de  llevar  pú- 
blicamente el  Santo  Viático,  148;  id.  cuando  por  necesidad,  se  haya 
de  llevar  en  privado,  149;  qué  debe  hacerse,  si  recibida  la  co- 
munión vomita  el  enfermo,  o  si  fallece  al  tiempo  de  recibir  aqué- 
lla, ibid. ;  administración  del  Viático  desde  la  Misa  del  Jueves 
Santo,  hasta  la  del  Sábado  de  Gloria,  y  forma  cómo  debe  hacerse, 
150;  comunión  a  los  enfermos  crónicos  o  graves  que  no  se  hallan 
en  peligro  grave  de  muerte:  cuándo  se  les  puede  llevar  la  comu- 
nión, cómo  pueden  recibirla,  y  en  qué  forma  se  les  puede  llevar 
151;  la  devoción  de  las  Cuarenta  Horas,  152;  indulto  concedido 
a  Filipinas,  sobre  la  misma,  153;  en  qué  casos  se  podrá  decir 
Misa  votiva  en  la  exposición  del  Santísim.o:  cómo  debe  decirse 
esa  Misa  en  los  días  no  impedidos  y  qué  clase  de  Misas  se  pro- 
hiben durante  las  Cuarenta  Horas  en  el  altar  de  la  exposición, 
154;  exposición  pública  o  mayor  y  modo  de  hacerla,  155;  expo- 
sición privada  o  menor,  y  modo  de  hacerla,  156;  bendición  del 
Santísimo,  todos  los  Domingos  y  días  de  fiesta,  157;  solemnidad 
con  que  los  párrocos  han  de  procurar  hacer  la  procesión  del  Cor- 
puSy  158;  triduo  solemne  dentro  de  la  octava  del  Corpus,  y  modo 
de  ha'íerlo,  159;  indulgencias  concedidas  a  esta  devcción,  159 
en  la  nota;  decretos  de  la  Santa  Sede  sobre  el  alumbrado  del 
Santísimo  y  el  uso  dé  la  luz  eléctica  en  los  templos,  160, 
EXAMENES :  deben  tenerlos  anualmente  todos  los  sacerdotes  se- 
culares durante  un  trienio  después  de  terminada  la  carrera,  estos 
exámenes   serán   de   las   diversas   disciplinas   eclesiásticas   desig- 
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nadas  oportunamente,  20;  examen  de  párrocos,  45  bis,  y  343  bis, 
inciso  a). 

1EXAMINAD0RES  SINODALES:  342,  343. 

EXCABBIN ACIÓN :  condiciones  y  reglas  de  la  misma,  9;  la  ley  de 
excardinación  se  extiende  también  a  los  laicos^  10;  cómo  debe 
hacerse  ésta,  .10. 

11XECRACI01.Í  BE  UN  ALTAR:  en  qué  casos  tiene  lugar,  277. 

EXENCIÓN:  en  qué  consiste  este  privilegio,y  quiénes  gozan  de  él,  6. 

EXENCIÓN:  los  lugares  sagrados  están  exentos  de  la  autoridad  ci- 
vil, 274  en  la  nota. 

EXPOSICIÓN  DEL  SANTÍSIMO:    155,   156. 

lEXTBEMA-tTNCION :  ministro  de  este  sacramento,  186;  derechos  del 
párroco  en  orden  a  la  administración  del  mismo  a  sus  feligreses, 
ibid.;  cuidado  y  diligencia  con  que  el  párroco  debe  administrar 
la  Extrema-unción  a  sus  feligreses,  y  obligación  de  parte  de  los 
fieles,  de  recibirla,  187  en  el  texto  y  en  la  nota;  extremos  que  ha 
de  evitar  el  párroco  en  su  administación,  188;  a  quiénes  se  puede 
y  debe  administrar  este  sacramento,  189;  a  quiénes  está  prohi- 
bido administrarlo,  190;  prohibición  de  llevar  enfermos  a  las 
iglesias  para  recibir  este  sacramento,  fuera  del  caso  de  necesi- 
dad, 191;  modo  de  administrar  la  Extremta-Unción,  192;  a  quién 
debe  pedir  el  párroco  el  Santo  Oleo  de  enfermos,  y  dónde  debe 
conservarlo,  192  en  la  nota;  por  quién  debe  ser  bendecido  el  aceite 
de  olivas  que  se  emplea  en  la  Extrema-Unción,  y  cuándo  debe 
haber  sido  bendecido,  ibid.:  indulto  especial  para  Filipinas,  ibid.: 
casos  en  que  este  sacramento  podrá  reiterarse,  193;  cuándo  se 
podrá  administrar  a  los  ancianos  muy  débiles,  y  a  ciertos  enfer- 
mos, que  viven  muy  distantes  de  la  parroquia  o  misión,  194. 


FACULTADES  de  ios  Obispos  de  Filipinas  y  de  la  América  Latina: 
a)  para  declarar  ipso  fado  privados  de  tonsura  y  traje  talar  a 
los  clérigos  suspensos  de  todo  oficio  y  beneficio  por  espacio  de 
tres  años,  (número  V),  19;  b)  para  conferir  ad  nutum  las  parro- 
quias, 43;  c)  para  privar  de  oficio  y  beneficio  parroquial,  con- 
curriendo algunas  causas  que  figuran  en  el  artículo  820  del  Con- 
cilio Plenario  de  la  América  Latina  y  en  el  mismo  indulto  de 
1.0  de  Enero  de  1910,  (n.  VI),  48;  enumeración  de  estas  facul- 
tades decenales,  Apénd.  V. 

EACTJLTADES:  las  concedidas  a  los  Obispos  de  una  provincia  ecle- 
siástica, por  ejemplo  Filipinas,  continúan  en  vigor,  aunque  haya 
expirado  el  tiem<po  por  que  fueron  concedidas,  con  tal  que  se  haya 
acudido  a  tiempo  a  la  Santa  Sede  para  que  las  renueve,  hasta 
tanto  que  ésta  las  conceda  de  nuevo  o  no  acceda  a  renovarlas, 
77  en  la  nota. 

FEBIAS:   están  terminantemente  prohibidas  en  las  iglesias,  274. 

FÉBIAS  privilegiadas,  225  bis  y  343  bis. 

EIESTAS  de  precepto  suprimidas  en  la  Iglesia  Católica,  en  las  cua- 
les urge  la  obligación  de  aplicar  la  Misa  pro  populo,  63  bis. 

FIESTAS  ue  precepto  suprimidas  en  Filipinas  en  las  que  hay  obli- 
gación de  aplicar  la  Misa  pro  populo,  63  bis. 

FIESTAS:  de  precepto  en  Filipinas,  331,  332;  obligaciones  anejas  al 
precepto,  .332;  dónde  puede  cumplirse  la  ley  de  oír  Misa,  ibid.; 
fiestas  titulares  o  patronales,  333. 

FOBMA  BBEVE  para  consagrar  un  altar  que  ha  perdido  la  consa- 
gración, 277,  en  la  nota;  id.  para  consagrar  altares  que  perdieron 
la  consagración,  Apéndice  VIL 
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POBMXJLA:  de  las  Letras  de  excardinación,  9  en  la  nota;  id  de  in- 
cardinación,  11,  en  la  nota;  id.  para  pedir  absolución  de  cen- 
sura por  haber  alguno  absuelto  o  fingido  absolver  complicem  in 
peccato  ttirpi,  178  en  la  nota;  id.  para  convalidar  in  radice  un 
matrimonio,  261  bis  en  la  nota;  id.  para  pedir  dispensa  que 
resultó  nula,  270;  id.  de  bendecir  campanas,  280;  id.  para 
pedir  privilegios  de  oratorio  privado,  281  en  la  nota;  id. 
para  pedir  facultad  de  aplicar  a  los  rosarios  las  indulgencias 
de  los  Crucígeros,  317  en  la  nota;  id.  de  profesión  de  fe,  y  de 
juramento  contra  el  modernismo,  Apéndice  I:  id.  de  profesión 
'  de  fe  y  absolución  de  errores,  para  los  qud  se  convierten  de  la 
heregía  y  apóstasía,  Apénd.  II;  id.  de  un  testamento  de  Párroco, 
Apénd.  VI. 

PORMXJLARIOS :  del  movimiento  parroquial,  Bautismos,  Matrimo- 
nios y  Defunciones,  82;  de  prestación  de  consentimiento,  de  parte 
de  los  padres  o  encargados  de  un  menor,  para  su  matrimonio,  219; 
de  declaración  jurada  del  testigo  para  el  certificado  de  dicho  con- 
sentimiento, ibid.;  id.  para  pedir  dispensa  de  impedimentos  de 
matrimonio  y  para  convalidar  dispensas  nulas,  264-271;  id.  i)ara 
pedir  privilegio  de  oratorio  privado,  281  en  la  nota;  id.  para 
pedir  facultad  de  bendecir  rosarios,  coronas,  etc.  316  en  la  nota ; 
id.  para  pedir  facultad  de  aplicar  las  indulgencias  concedidas  a 
los  Crucígeros,  317  en  la  nota. 

FUERO:    privilegie  del  fuero,  3-6. 

PUNCIONES  PARROQUIALES:  qué  se  entiende  por  tales,  y  cuáles 
son,  52 ;  funciones  no  parroquiales :  qué  se  entiende  por  tales  y 
cuáles  H*nf  53. 

PUNCIONES  RELIGIOSAS:  debe  el  párroco  celebrarlas  con  esplen- 
dor, 94,  1.0 ;  funciones  de  Semana  Santa  en  los  oratorios,  281. 

PUNDACIONES  PIADOSAS:  objeto,  noción  y  clases,  325;  obligacio- 
nes de  los  administradores  de  las  mismas,  326 ;  los  Ordinarios 
son  los  ejecutores  de  todas  las  pías  voluntades,  tanto  mortis  causa 
como  Ínter  vivos,  326;  los  Ordinarios  pueden  y  deben  vigilar  para 
que  las  pías  voluntades  se  cumplan,  ibid.;  los  otros  ejecutores, 
deben,  terminado  su  cargo,  darles  cuenta  de  su  gestión,  ibid.; 
las  cláusulas  contrarias  a  este  derecho,  añadidas  a  la  última  vo- 
luntad, deben  tenerse  como  no  puestas,  ibid.;  requisitos  que  de- 
ben llenarse  en  las  fundaciones  piadosas,  327;  cuáles  son  las 
que  hoy  se  necesitan  en  Filipinas,  ibid.;  disposiciones  de  la  nueva 
ley,  en  orden  a  la  aceptación  y  Fideicomisos  para  obras  pías,  ibid. 

PÜNERALES:  qué  se  entiende  por  funerales,  286;  asistencia  de  los 
católicos  a  funerales  de  los  que  no  lo  son,  286  en  la  nota;  dis- 
posiciones del  Concilio  de  Manila,  sobre  funerales  y  exequias,  287; 
derechos  de  los  párrocos  en  los  funerales  de  sus  feligreses,  288; 
en  qué  casos  el  párroco  no  tiene  derecho  a  oficiar  en  los  funera- 
les 290;  funciones  que  se  reservan  al  párroco,  en  funerales  de 
feligreses  suyos  que  eligieron  sepultura  en  otra  iglesia,  291;  fu- 
nerales de  religiosas,  novicias,  Cardenales,  Obispos,  y  de  quienes 
no  tienen  sepultura  parroquial,  ni  electiva,  ibid.;  cuarta  funeral 
o  porción  parroquial:  en  qué  consiste:  cuándo  se  debe:  de  dónde 
debe  sacarse  y  en  qué  cantidad  debe  consistir,  292;  otras  dispo- 
siciones sobre  la  conducción  del  cadáver  a  la  sepultura,  y  sobre 
los  Aranceles,  293;  derecho  del  párroco  en  cuanto  a  las  iglesias 
u  oratorios  de  Cofradías,  respecto  a  los  funerales,  294;  com- 
promiso formal  por  escrito  que  conviene  exigir  a  los  que  piden 
se  entierre  un  cadáver  en  cementerio  católico,  294,  bis;  exequias 
o  funerales  en  los  días  más  solemnes,  302  bis. 
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GENEUAI.  DE  LA  ORDEN  DE  STO.  DOMINGO:  se  necesitan  Le-^ 
tras  Patentes  del  mismo,  para  fundar  la  cofradía  del  Santísimo 
Rosario,  donde  aún  no  se  halla  establecida,  304. 

GRADAS  DEL  ALTAR :  debe  ponerse  en  las  gradas  y  entre  los  can- 
deleros  el  crucifijo  esculpido  o  a  lo  menos  pintado,  y  en  tal  for- 
ma que  tanto  el  celebrante  como  los  que  oyen  la  Misa  vean  la 
imagen  de  Jesús    crucificado  además  de  la  cruz,  276. 

GRADOS:  de  consanguinidad,  228,  229,  261  ter;  idem.  de  afinidad, 
230,  261   ter. 

GRANOS  O  CUENTAS  DEL  ROSARIO:  sobre  ellos  recaen  las  in- 
dulgencia y  no  sobre  el  hilo  o  cadenilla  de  engarce,  y  por  lo 
tanto  el  rosario  no  pierde  las  indulgencias,  aunque  se  rompa  y 
todas  las  cuentas  se  separen  o  mezclen,  o  aunque  se  engarcen 
con  nuevo  hilo  o  cadenilla,  ni  aunque  se  pierdan  cuatro  o  cinco 
cuentas  y  se  sustituyan  por  otras:  las  cuentas  del  rosario  pue- 
den ser  bendecidas  e  indulgenciadas,  sean  de  hierro,  estaño,  plo- 
mo, vidrio  o  cristal  sólido  no  hueco;  sean  de  oro,  plata  pastas 
o  semillas  de  algunas  plantas,  con  tal  que  la  materia  sea  con- 
sistente, 317. 

H 

HAIRINA  para  hacer  hostias,  129,   130. 

HEREJES:  confesión  de  los  herejes  adultos  antes  de  recibir  el  Bau- 
tismo, 106;  conducta  del  párroco  o  confesor  en  la  conversión 
y  reconciliación  de  herejes,  181,  182;  com^unicación  de  los  cató- 
licos con  los  herejes,  286  en  la  nota;  no  pueden  los  católicos  can- 
tar o  tocar  en  los  templos  de  los  protestantes  aunqua  sea  con 
intención  de  lucro,  286  en  la  nota. 

HIPOTECA:  concepto  de  este  contrato,  77  bis,  apartado  IV,  en  la  nota; 
disposición  del  Código  sobre  el  contrato  de  hipoteca  de  bienes 
eclesiásticos,  77  bis,  apartado  IV,  inciso  b). 

HORAS  CANÓNICAS:  deben  rezarlas  íntegrairisnte  todos  los  días, 
todos  los  clérigos  ordenados  in  sacris,  20,  inciso  a). 

HORAS  (LAS  CUARENTA):  devoción  de  las  Cuarenta  Horas,  152; 
indulto  concedido  a  Filipinas  sobre  la  misma,  153;  en  qué  ca- 
sos se  podrá  decir  Misa  votiva  del  Santísimo  en  la  exposición 
y  reposición  del  mismo,  con  motivo  de  las  Cuarenta  Horas,  154; 
cómo  debe  decirse  esa  Misa  en  los  días  no  impedidos,  y  qué 
clases  de  Misas  se  prohiben  en  el  altar  de  la  exposición,  durante 
las  Cuarenta  Horas,  ibid, ;  todos  los  altares  de  la  iglesia  en  que 
se  celebra  la  exposición  de  las  Cuarenta  Horas,  son  privilegiados, 
los  días  que  la  exposición  dure,  277  en  la  nota. 

HOSPITALES:  sepultura  de  miembros  humanos  amputados  en  los 
hospitales,  287  en  la  nota;  cuáles  se  consideran  hospitales  exen- 
tos y  quién  es  el  encargado  en  los  que  están  exentos,  de  adminis- 
trar los  Sacramentos  a  los  enfermos  y  sepultar  los  cadáveres  de 
los  que  mueren,  288. 

HOSTIAS:  vigilancia  del  párroco  en  su  confección,  frecuencia  con  que 
deben  hacerse,  y  modo  de  hacerlas,  130. 

I 

IGLESIA:  construcción  de  una  nueva  274;  a  quién  hay  que  pedir 
permiso  para  eso,  ibid.;  qué  requisitos  debe  llenar  el  Obispo  antes 
de  conceder  el  permiso,  ibid.;  disposición  y  forma  de  las  iglesias,. 
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ibid.;  escritura  pública  prescrita  por  el  Concilio  de  Manila  en  que 
conste  el  destino  de  las  iglesias,  ibid.;  están  prohibidas  en  las 
iglesias  las  negociaciones  y  ferias  (rifas,  tómbolas,  etc.)  asi  como 
también  toda  clase  de  proyecciones  y  representaciones  cinemato- 
gráficas, ibid.;  las  iglesias  gozan  del  derecho  de  asilo,  ibid.; 
en  qué  consiste  este  derecho,  ibid.;  qué  iglesias  deben  ser  ben- 
decidas, y  cuáles  deben  ser  consagradas  ibid.;  qué  se  entiende 
por  iglesias  conventuales,  274  en  la  nota;  de  qué  material  deben 
ser  las  iglesias  consagradas  274;  quién  puede  consagrarlas  y 
cuándo  ibid. ;  cómo  se  prueba  que  un  lugar  ha  sido  consagrado 
,  o  bendecido,  ibid.  en  la  nota:  los  lugares  sagrados  están  exentos 
de  la  autoridad  civil,  ibid.:  indulgencia  con  motivo  de  la  con- 
sagración 274;  si  debe  celebrarse  todos  los  años  la  fiesta  de  la 
consagración  de  una  iglesia  ibid.;  titular  de  una  iglesia  y  fiesta 
del  mismo:  ibid.;  amplificación  o  restauración  de  una  iglesia, 
275;  ¿qué  debe  hacerse  cuando  una  iglesia  se  halla  en  tal  estado 
que  no  sirve^  ya  para  el  culto,  ni  se  pueda  restaurar  ibid.  en  la 
nota:  a  quiénes  corresponde  la  obligación  de  reparar  y  reedi- 
ficar una  iglesia,  275  en  la  nota:  cuándo  una  iglesia  es  violada 
277;  efectos  de  la  violación  ibid.;  cuándo,  cómo  y  por  quién  debe 
ser  reconciliada  una  iglesia  que  ha   sido  violada,  ibid. 

INCARDIN ACIÓN :  condición  y  reglas  de  la  misma,  9;  cómo  se  hace 
la  incardinación  de  un  laico  en  diócesis  distinta,  10;  cómo  puede 
hacerse  la  incardinación  de  un  sacerdote  o  clérigo  extranjero  en 
alguna  diócesis  de  Filipinas,  11. 

INDULGENCIAS:  noción  y  utilidad  de  las  mismas,  308;  clases  de 
indulgencias,  309;  requisitos  para  ganar  las  indulgencias,  310; 
observaciones  sobre  el  requisito  de  la  confesión,  311;  iden?i.  de  la 
comunión,  312;  id.  de  las  visitas  a  iglesias,  313;  concesión  de 
Benedicto  XV,  a  favor  de  los  mutilados  que  no  pueden  hacer  los 
actos  prescritos  para  ganar  indulgencias,  ibid.;  indulgencias  con- 
cedidas a  las  preces  de  León  XIII,  después  de  la  Misa,  89  en  la 
nota;  idem*  a  las  de  Pío  X,  ibid.;  id.  a  la  oración  Bendito  sea 
Dios  etc.  157,  en  la  nota;  id.  a  la  devoción  del  Triduo,  dentro  de 
la  octava  del  Corpus,  159  en  la  nota;  id.  de  Pío  X  para  el  ar- 
tículo de  la  muerte,  195;  id.  aneja  a  la  Bendición  Apostólica 
para  el  artículo  de  la  muerte,  196;  disposición  de  los  enfermos 
para  ganar  la  indulgencia  plenaria  aneja  a  esa  Bendición,  197; 
rito  para  dar  esa  Bendición,  198;  diferencia  entre  la  Bendición 
Apostólica  y  la  concedida  por  el  Papa  a  una  persona  o  familia,  199; 
indulgencias  concedidas  a  los  que  usen  crucifijos  de  la  buena 
muerte,  199  en  la  nota;  el  Obispo  consagrante  de  una  iglesia,  o 
de  un  altar  puede  conceder  el  día  de  la  consagración  una  in- 
dulgencia de  un  año  que  podrán  ganar  cuantos  visiten  la  igle- 
o  el  altar  el  mismo  día  de  la  consagración.  Para  el  día  aniver- 
sario de  la  consagración  podrá  conceder  cincuenta  días  de  in- 
indulgencia,  si  es  Obispo,  ciento  si  es  Arzobispo,  y  doscientos 
si  fuere  cardenal,  274;  indulgencias  concedidas  a  las  conf ra- 
días de  la  doctrina  cristiana  y  del  Santísimo  Sacramento,  305; 
indulgencia  de  toties  quoties  en  las  fiestas  de  la  Porciúncula, 
Santo  Rosario,  Virgen  del  Carmen  y  día  de  Difuntos,  311  en 
el  texto  y  en  la  nota;  indulgencias  concedidas  a  ciertas  festivi- 
dades y  a  devociones  especiales,  314;  tiempo  hábil  para  ganar 
las  indulgencias  en  los  días  festivos,  ibid.;  cuándo  se  trasladan 
o  no,  las  indulgencias  en  la  traslación  de  las  fiestas,  315;  indul- 
gencias concedidas  a  objetos  piadosos,  como  cruces,  rosarios,  me- 
dallas, etc.  316:  facultades  especiales  de  los  Obispos  para  ben- 
decir e  indulgenciar  objetos  piadosos,  y  autorizar  a  otros  que  lo 
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hagan,  ibid.;  formulario  para  pedir  facultad  de  bendecir  coronas, 
rosarios,  etc.  ibid.  en  la  nota;  cómo  dichos  objetos  piadosos  pue- 
den perder  las  indulgencias,  317;  en  el  rezo  del  rosario  se  pue- 
den acumular  las  indulgencias  de  los  PP.  Crucígeros  y  las  pro- 
pias del  rosario  miariano,  con  tal  que  el  rosario  haya  recibido 
ambas  bendiciones,  ibid.  en  la  nota;  fórmula  para  pedir  facul- 
tad de  aplicar  las  indulgencias  de  los  Crucígeros,  ibid.;  indul- 
gencias de  los  rosarios  o  coronas  de  Santa  Brígida,  ibid.;  modo 
de  rezar  las  preces  impuestas  para  el  lucro  de  indulgencias,  318; 
qué  obras  no  pueden  generalmente,  servir  para  ganar  indul- 
gencia, ibid.:  no  dejan  de  ganarse  las  indulgencias  del  rosarid' 
aunque  se  recen  separadamente  las  decenas  en  diversos  tiempos 
de  un  mismo  día,  ibid.;  cómo  debe  ser  la  oración,  cuando  se  pres- 
cribe en  general  a  intención  del  Sumo  Pontífice,  para  ganar  las 
indulgencias,  ibid.:  cómo  pueden  ganar  las  indulgencias  los  mu- 
dos ibid.;  disposiciones  del  n.  Código  sobre  la  manera  cómo  pue- 
den ganarse  las  indulgencias,  ibid.;  escapularios  y  condiciones 
para  ganar  las  indulgencias  de  los  mismos,  319:  facultad  espe- 
cial de  los  Cardenales  y  de  los  Obispos  en  orden  a  bendecir  e 
indulgenciar  escapularios  aprobados  por  la  Santa  Sede,  ibid. 

INDULTO  CONCEDIDO  A  FILIPINAS:  a)  para  no  aplicar  la  Misa 
pro  jxfpulo  algunos  días  de  precepto,  63  bis;  b)  para  usar  el  rito 
que  se  observa  en  los  EE.  UU.  en  la  exposición  de  las  Cuarenta 
Horas,  153;  c)  para  poder  retener  las  cuatro  quintxis  partes  de 
las  tasas  u  oblaciones,  con  ocasión  de  las  dispensas  matrimonia- 
les, 261  bis  en  la  nota;  d)  sobre  la  Misa  de  Réquiem,  300;  e)  para 
los  días  de  fiesta  de  precepto,  331,  332;  f)  para  los  días  de  ayu- 
nos y  abstinencias,  334. 

INMACULADA  CONCEPCIÓN:  indulgencias  concedidas  a  los  Doce 
Sábados  antes  de  la  fiesta,  314;  se  pueden  usar  ornamentos  azu- 
les en  las  Misas  de  la  Inmaculada,  en  Filipinas,  324  en  la  nota. 

INMUNIDAD  DE  LOS  CLÉRIGOS:  su  constitución  y  noción,  de  c^ué 
consta  la  inmunidad  personal  de  los  clérigos  y  cuál  es  su  prin- 
cipio y  su  fin,  3. 

ínteres  :por  razón  precisamente  del  contrato  de  préstamo,  no  pue- 
de percibirse  lucro  alguno;  pero  pueden  pactarse  los  intereses 
legales  con  tal  que  no  conste  ser  excesivos,  o  también  otro  lu- 
cro superior,  con  tal  que  haya  título  justo  y  proporcionado;  en 
Filipinas  se  suele  tomar  como  interés  lícito  usual  el  once  por  ciento 
anual,  77  bis,  apartado  V,  inciso  c)  ;  tipo  del  interés  legal  en 
Filipinas,  77  bis,  apartado  VI, 

INVENTARIO:  cada  párroco  debe  tener  nn  Inventario  detallado  de 
todos  los  bienes  pertenecientes  a  la  glesia  parroquial,  y  ese  in- 
ventario debe  estar  aprobado  por  el  obispo,  79 ;  Normas  di- 
rectivas para  hacer  el   Inventario   Parroquial,   79   nota. 


JOSÉ  (SAN):  Siete  Domingos,  314:  la  fiesta  de  S.  José  no  quita 
el  ayuno  ni  la  abstinencia,  334  en  la  nota. 

JUECES  SINODALES:  funciones  de  los  mismos  según  el  n.  Código í 
nombramiento,  substitución,  cesación  y  remoción   del  cargo,  341. 

JUEGOS:  los  de  azar,  exponiendo  el  dinero,  están  prohibidos  siempre 
a  los  clérigos:  los  honestos  se  les  prohiben  en  público:  a  los 
juegos  públicos  de  cartas  no  puede  asistir  ni  siquiera  como 
simíples  espectadores:  los  juegos  de  ingenio  les  están  permitidos, 
con  tal  que  sean  en  casa,  y  con  moderación,  25. 

JURAMENTO:   contra  el  modernismo,  57,  339;   fórmula  de  este  ju- 
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ramento,  Apéndice  I;  juramento  de  los  Examinadores  Sinoda- 
les,342. 
JUBISBICCION :  cuándo  no  cesa  la  jurisdicción  delegada  para  con- 
fesar; cómo  se  entienden  las  licencias  concedidas  por  el  tiempo 
de  nupMr  i  voluntad,  1^1  en  la  nota;  en  qué  casos  suple  la  Igle- 
sia la  jurisdicción,  161,  bis;  jurisdicción  de  los  verdaderos  sa- 
cerdotes, pero  cismáticos  en  orden  a  las  confesiones  de  buena 
fe,   ibid. 


XAMPARA  DEL  SANTÍSIMO:  con  qué  clase  de  aceite  debe  ali- 
mentarse, 160;  debe  arder  constantemente  día  y  noche  delante 
del  tabernáculo  donde  se  guarda  el  Santísimo  Sacramento,  ibid. 

LAPARATOMIA:   es  lícita  con  ciertas  condiciones,  104,  en  la  nota. 

letanías  LAXJRENTAN as  :  cómo  deben  cantarse  las  invocaciones, 
318  en  la  nota;  nuevas  invocaciones,  ibid. 

LETBAN;   Concilio,  IV,  sobre  el  •Sínodo  diocesano,  337. 

XIBIBOS  PABBOQiriALES :  cuáles  son  los  que  deben  tener  los  pá- 
rrocos, 80;  cómo  deben  llevarlos,  ibid.;  disposiciones  del  Código 
sobre  los  Libros  parroquiales,  83;  cómo  se  puede  cumplir  la 
obligación  que  impone  el  Código,  de  enviar  a  la  Curia  episcopal 
al  fin  de  cada  año  un  ejemplar  auténtico  de  los  libros  parro- 
quiales, menos  el  libro  llamado  "Libro  del  estado  de  almas",  83; 
disposiciones  de  los  Sínodos  de  Manila  y  Cebú,  sobre  los  libros 
parroquiales,  83. 

LICENCIAS  PABA  CONFESAB:  cuándo  cesan  o  no,  cómo  deben 
entenderse  las  concedidas  po7'  el  tiempo  dn  tmestra  voluntad, 
161  en  la  nota. 

LIGAMEN:   impedimento   matrimonial,   231. 

LUZ  ELECTBICA  EN  LAS  IGLESIAS:  en  qué  lugares  de  las  mis- 
mas no  puede  usarse:  en  cuáles  es  lícito  su  uso,  160. 

LUZ  BE  GAS:  está  prohibido  usarla  sobre  el  altar,   160. 

M 

MAITINES  Y  LAUDES:  se  pueden  rezar  en  el  rezo  privado,  desde 
las  dos  de  la  tarde  de  la  víspera  del  día,  20,  inciso  a). 

MANILA:  Concilio  de  Manila:  dispone:  a)  que  los  clérigos  ordena- 
dos para  una  diócesis  permanezcan  en  ella  mientras  no  sean  des- 
pedidos canónicamente,  8;  b)  que  ios  clérigos  y  sacerdotes  ex- 
tranjeros antes  de  incardinarlos  en  alguna  diócesis  de  Filipinas, 
sirvan  antes,  por  dos  años,  ad  experimentum,  11;  c)  que  los 
clérigos  lleven  tonsura,  15;  d)  que  ios  mismios  usen  traje  talar 
menos  cuando  van  a  caballo,  de  viaje,  que  entonces  pueden  usar 
un  vestido  más  corto,  16;  e)  que  se  observe  el  derecho  común 
sobre  el  uso  de  peluca,  17;  f)  que  los  clérigos  que  no  lleven  ton- 
sura y  traje  talar,  queden  privados  de  los  privilegios  del  Ca- 
non y  del  Fuero,  18;  g)  que  tengan  ejercicios  espirituales  y 
retiro  mensual  en  la  forma  y  modo  que  prescribe  el  misma  Con- 
cilio en  los  nos.  812-816,  20;  h)  que  se  tengan  conferencias  teo- 
lógicas  en  la  forma  que  prescribe  el  mismo  Concilio  en  los  nos. 
820-824,  20;  i)  que  los  clérigos  no  párrocos  no  habiten  en  casas 
donde  haya  mujeres  que  no  sean  consanguíneas  en  l.o  y  2.o 
grado  de  consanguinidad,  sin  licencia  del  Obispo,  21;  j)  que  los 
clérigos  sean  cautos  y  parcos  en  frecuentar  los  convites  de  se- 
glares, y  que  se  abstengan  de  asistir  a  los  convites  de  bodas  y 
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bautizos  máxime,  si  se  prolongan  hasta  las  altas  horas  de  la 
noche,  y  que  huyan  de  la  crápula  y  de  la  embriaguez,  22;  1)  que 
los  clérigos  no  jueguen  en  público  aún  a  juegos  honestos,  y  que  al 
juego  de  cartas  en  público  ni  asistan  ni  siquiera  como  simples 
espectadores:  en  sus  casas  pueden  jugar  con  ciertas  condicio- 
nes: que  no  asistan  a  espectáculos,  bailes,  representaciones  tea- 
trales públicas,  corridas  de  toros,  etc.:  que  no  asistan  a  cace- 
rías ruidosas ;  pero  se  les  permite  la  caza  no  ruidosa  con  ciertas 
condiciones,  25;  m)  que  no  pueden  dedicarse  a  ninguna  nego- 
ciación lucrativa  de  compra  y  venta  y  que  pecan  gravemente 
los  que  tal  hacen,  29;  n)  que  los  que  tienen  cura  de  almas,  deben «^ 
hacer  corde  et  ore  y  por  sí  mismos,  la  profesión  de  fe,  56;  o) 
que  en  orden  a  las  ausencias  observen  lo  que  prescribe  el  Con- 
cilio en  el  n.  303  y  sigs.  60;  p)  que  los  encargados  de  la  cura  de 
almas,  apliquen  la  Misa  pro  populo,  los  Domingos  y  días  de  fies- 
ta aún  las  suprimidas  por  Indulto  de  la  Santa  Sede,  63  bis;  q> 
que  deben  predicar  los  Domingos  y  días  festivos  en  la  forma  que 
marca  el  Concilio  en  los  nos.  307  y  308  sin  que  les  excuse  ni  la 
costumbre  contraria,  ni  la  escasez  de  oyentes,  ni  el  que  se 
predique  en  otras  iglesias  de  la  localidad,  68;  r>  que  expliquen 
la  doctrina  cristiana  a  los  fieles  adultos  los  Domingos  y  días 
festivos  en  la  hora  que  sea  más  conveniente  usando  para  ello 
el  Catecismo  Tridentino,  71;  s)  que  están  también  obligados  a 
dar  a  los  niños  instrucción  catequística  los  Domingos  y  días  fes- 
tivos, 72;  t)  que  los  párrocos  empleen  algunos  medios  como  la 
"Congregación  de  la  Doctrina  Cristiana"  para  facilitar  la  ca- 
tequesis  y  que  hagan  lo  posible  para  que  los  padres  manden  sus 
hijos  a  la  catequesis  y  si  es  necesario  los  denuncien  al  Obispo,  73;, 
uV  que  los  días  festivos  se  lea  en  alta  voz,  contestando  el  pue- 
blo, en  todas  las  Misas  en  la  parroquia,  en  dialecto  del  país 
1.0  la  señal  de  la  Cruz;  2.o  los  Misterios  de  la  Trinidad,  y  En- 
carnación; 3.0  el  Padre  Nuestro;  4.o  el  Ave  María;  5.o  el  Credo? 
6.0  los  mandamientos  de  la  Ley  de  Dios;  7.o  los  mandamientos 
de  la  Iglesia;  8.o  los  siete  Sacramentos;  9.o  el  Acto  de  Con- 
trición, 74;  x)  que  el  Catecismo  que  se  use  para  enseñar  a  los 
niños  la  doctrina  cristiana  debe  ser  el  de  Pío  X,  75;  y)  que 
cada  párroco  debe  tener  un  Inventario  aprobado  por  el  Obispo, 
en  que  estén  bien  detallados  todos  los  bienes  pertenecientes  a 
la  iglesia  parroquial,  79;  z)  que  los  párrocos  lleven  estos  libros: 
2  de  Bautismos;  uno  para  los  hijos  legítimos,  y  otro  para  los 
ilegítimos;  1  de  Confirmaciones;  1  de  Matrimonios;  1  de  Defun- 
ciones; 1  de  Misas  pro  populo;  1  de  Ingresos  y  Gastos;  1  de 
Providencia  diocesanas;  1  de  Matrícula  o  Patrón  de  almas,  80; 
aa)  que  los  párrocos  den  cuenta  todos  los  años,  por  el  mes  de 
Mayo  a  su  Vicario  Foráneo  respectivo, — o  al  Vicario  General, 
si  fuere  en  la  ciudad  episcopal — de  las  posesiones  de  la  parro- 
quia; de  sus  rentas  o  deudas,  del  estado  de  las  almas  etc.  82; 
bb)  que  en  cada  parroquia  haya  un  Armario  relativamente  fuer- 
te, que  sirva  de  Archivo  Parroquial,  donde,  bajo  llave,  se  con- 
serven los  Libros  Parroquiales,  el  Inventario,  y  otros  documentos 
importantes  de  la  parroquia.  El  Archivo  debe  ponerse  en  lugar 
seguro  contra  hurtos  e  incendios,  y  donde  no  tengan  acceso  los 
extraños,  83;  ce)  que  los  Sínodos  diocesanos  deben  fijar  los 
derechos  y  deberes  de  los  vicarios  parroquiales,  habida  conside- 
ración a  las  costumbres  legítimas  de  los  pueblos  de  Filipinas  y 
a  sus  necesidades,  85;  dd)  que  es  su  deseo,  manden  los  Obispos 
a  los  coadjutores  habitar  en  la  casa  parroquial  y  comer  a  una 
misma  mesa  con  el  párroco,  86;  ee)  que  el  párroco  trate  con 
respeto  y  caridad  a  sus  coadjutores  y  les  instruya  en  el  minis- 
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terio  parroquial,  y  que  éstos   amen,   reverencien   y  obedezcan   a 
su  párroco  como  a  padre  y  que  entre  uno  y  otros  reine  la  más 
estrecha  unión  y  caridad,  87;  ff)   que  los  clérigos  practiquen  los 
ejercicios   de   piedad   que   mantienen   el   espíritu   y   vocación   sa- 
cerdotal:   el    sacramento    de    la    Penitencia    cada    ocho    días,    la 
lectura  espiritual,  el  rezo  del  Santo  Rosario  etc.,  89;  gg)   que  el 
párroco  sin  dejar  de  atender  con  piedad  filial  a  sus  padres   y 
parientes,  máxime,  si  son  pobres,  ancianos  y  achacosos,  no  tenga 
demasiada   solicitud   en   ensalzar   y   enriquecer   a   su   familia,   ni 
permita    que    sus    consanguíneos    y    afines    invadan    la    casa    pa- 
rroquial, 90;  fuera  del  abuelo  padre  o  hermano  soltero  no  puede 
admitir  a  cohabitar  con  él  sino  a  alguno  que  otro  pariente  próxi- 
miO,  de  fama,  vida  y  costumbres  intachables:  que  respecto  de  las 
mujeres  no   puede  permitir  que  habiten   en   la   casa   parroquial, 
ni  aún  aquellas  en  que  el  vínculo  natural  de  la  sangre  no  pueda 
dar   pretexto   a   sospecha    alguna   criminal,   y   que   si   por   causa 
justa   y   grave,   conviene    que   la   madre    o   hermana    soltera,   de 
edad   provecta   y   óptima   fama,   habiten   en   la   casa   parroquial, 
el  párroco  pida  y  obtenga  antes  licencia  del  Obispo,  91;  hh)   que 
pecan  cuantos  venden  su  voto  o  le  dan  al  candidato  que  positi- 
vamente saben  es  indigno,  y  que  pecan  también  los  que  inducen 
a  los  electores  a  falsear  de  esa  manera  el  derecho  de  sufragio,  93; 
ii)   que  los  eclesiásticos  todos  hagan  testamento  en  debida  forma, 
a  tiempo,  cuando  tienen  salud  y  están  en  su  cabal  juicio,  y  una 
vez  hecho  lo  depositen  en   persona  de  confianza;   que  lo  revisen 
todos  los  años,  o  a  lo  menos  cada  tres  años  durante  los   Ejer- 
cicios y  si  fuere  necesario,  lo  enmienden,  95;  jj)  qup  se  debe  cui- 
dar sean  los  niños  bautizados  cuanto  antes,  y  queda  reprobada 
la  incuria  de  los  padres  que  sin   causa  grave,   difieren  el  Bau- 
tismo de  sus  hijos  por  espacio  de  tres,  y  aún  ocho  días,  y  que 
los  párrocos  y  predicadores  deben  amonestar  a  los  fieles  frecuen- 
temente sobre  esta  materia,  98;  11)    que  no  es  lícito  bautizar  a 
los  niños  hijos  de  infieles  sino  con  ciertas  condiciones,  100;  mm) 
que  se  examinen  bien  los  fetos  monstruosos,  y  si  hay  duda  de 
si  son  hombres,  se  les  bautice  siih  conditione  "Si  tu  es  homo", 
103,  5.0 ;  nn)  que  se  instruya  muy  bien  a  los  chinos,  que  quieran 
bautizarse,  y  se  examinen  sus  intenciones;   se  informe  antes  al 
Ordinario  y  se  le  pida  licencia  para  bautizarlos,  109;   oo)    que 
los  párrocos  y  misioneros  instruyan  a  los  fieles  cómo  ee  administra 
el  bautismo  de  necesidad,  sobre  la  muerte  aparente  y  el  bautismo 
8ub  conditione  y  tomen  informes  fidedignos  de  cómo  se  ha  ad- 
ministrado en  cada  caso,  112;   pp)    que  se  prohibe  en   absoluto 
admitir  de  padrinos  de  Bautismo  o  de  Confirmación  a  los  maso- 
nes  notorios,   a   quienes,    a   lo   más    se   puede    admitir    de    sim- 
ples testigos,  114;  qq)   que  no  se  puede  poner  a  los  bautizandos 
nombres   escandalosos,  torpes,   ridículos   y  fabulosos,   o   apellidos 
de  hombres  impíos;  y  si  no  se  puede  evitar  esto,  se  debe  añadir 
el  nombre  de  algún  santo,  117;   rr)    que  los  párrocos  inscriban 
sin  demora  los  nombres  de  los  bautizados  en  el  Libro  correspon- 
pondiente;  y  que  no  es  lícito  usar  hojas  sueltas  para  eso,  118; 
ss)  que  los  párrocos  y  además  que  tienen  cura  de  almas,  instruyan 
a  lo  menos  durante  quince  días  a  los  confirmandos  sobre  la  na- 
turaleza, efectos  de  la  Confirmación  y  disposiciones  que  requiere 
el  sacramento,  120;  tt)  que  los  párrocos  distribuyan  papeletas  de 
confirmación  preparadas  en  la  forma  que  marca  el  Concilio  en  el 
n.  600,  a  los  confirmandos,  antes  de  recibir  el  sacramento:   que 
los  mismos  párrocos  instruyan  a  los  niños  llegados  al  uso  de  la 
razón,  sobre  cuanto  se  refiere  al  sacramento  de  la  Confirmación  y 
que  en  Filipinas,  se  puede  seguir  la  costumbre  de  que  el  Obispo 
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confirme  a  cuantos  se  le  presenten  de  cualquier  edad  que  sean, 
121;  uu)  que  las  mujeres  que  van  a  recibir  la  Confirmación,  así 
como  las  madrinas  vayan  vestidas  como  exige  la  modestia  cris- 
tiana y  que  haya  separación  de  sexos  entre  los  confirmandos, 
122;  vv)  que  en  la  Confirmación,  a  cada  uno  se  le  dé  un  padrino 
de  su  respectivo  sexo,  y  que  en  lugares  muy  distantes  de  la  ciu- 
dad episcopal  si  no  hay  confirmados  ya,  se  permite  confirmar  a 
algunos  sin  padrino,  los  cuales  pueden  ser  luego  padrinos  de  los 
demás,  124;  xx)  que  los  Sres.  Obispos  cuiden  de  que  no  mueran 
los  niños  enfermos  en  la  ciudad  episcopal  sin  recibir  la  Confir- 
mación,  y  los  párrocos  de  que  los  fieles  lleven  sus  hijos  a  con- 
firrnar,  126;  yy)  que  los  párrocos  instruyan  a  los  fieles  sobre  la 
nulidad  e  ilicitud  de  las  confirmaciones  de  los  seudo-Obispos  agli- 
payanos  y  de  las  penas  contra  los  padres  que  se  atrevan  a  lle- 
var sus  hijos  a  los  mismos  para  la  confirmación,  127;  zz)  que 
en  cada  diócesis  haya  en  depósito  la  suficiente  cantidad  de  ha- 
rina de  trigo  y  de  vino  legítimo,  de  la  cual  estén  obligados  sub 
gravi  a  usar  los  sacerdotes  en  la  celebración  de  la  Misa,  129; 
a'ter)  que  se  observen  las  prescripciones  sobre  el  Sagrario,  del 
mismo  Concilio  contenidas  en  los  nos.  1069  y  447,  132  en  la 
nota;  b'ter)  que  los  párrocos  fomenten  por  todos  los  medios 
posibles  el  culto  de  la  Sagrada  Eucaristía,  establezcan  o  res- 
tauren las  cofradías  del  Santísimo  y  se  enteren  de  cuánto  se 
refiere  a  dicho  culto,  136;  c'ter)  que  las  iglesias  donde  se  guarda 
el  Santísimo,  estén  abiertas  desde  la  mañana  hasta  el  mediodía, 
y  desde  las  dos  de  la  tarde,  hasta  el  toque  de  oraciones,  siempre 
bajo  la  vigilancia  de  alguno,  136;  d'ter)  que  se  guarden  las  ins- 
trucciones del  mismo  Concilio  n,  620,  sobre  el  modo  de  preparar 
Iqs  niños  para  la  primera  comunión,  y  la  forma  con  que  se  debe 
hacer  esta  primera  comunión,  señalada  en  el  núm.  622  del  ci- 
tado Concilio,  139  y  140;  e'ter)  que  los  párrocos  y  misioneros 
cumplan  con  gran  facilidad  y  suma  diligencia  el  debev  que  tie- 
nen de  llevar  el  Santo  Viático  a  los  enfermos,  que  nunca  per- 
mitan muera  algún  enfermo  sin  Viático,  y  que  en  la  práctica 
tengan  presente  las  reglas  que  señala  el  mismo  Concilio  en  el 
n.  629  sobre  la  administración  del  Santo  Viático,  145,  146,  147; 
f'ter)  que  los  párrocos  promuevan  las  asociaciones  piadosas,  cuyo 
fin  es  acompañar  el  Santo  Viático  y  que  recuerden  a  los  fieles, 
las  indulgencias  concedidas  a  ese  objeto,  148;  g'ter)*  que  en  de- 
terminados días,  se  tenga  con  suma  veneración  y  esplendor,  la 
devoción  de  las  Cuarenta  Horas,  al  menos  en  las  iglesias  cate- 
drales, parroquiales,  y  con  licencia  del  Ordinario,  en  las  de  Regu- 
lares y  que  en  cada  uno  de  los  días  se  haga  una  breve  plática  al 
pueblo,  152;  h'ter)  que  tanto  en  las  iglesias  catedrales,  como  en 
las  parroquiales,  así  como  en  los  oratorios  de  Colegios  y  casas 
piadosas,  se  dé  por  la  tarde  la  bendición  del  Santísimo  a  los  fie- 
les, con  el  Copón  o  con  la  Custodia,  con  el  rito  que  determina  el 
mismo  Concilio  en  el  n.  443  en  el  cual  se  detallan  todos  los  ac- 
tos de  que  debe  constar,  157;  i^ter)  que  se  haga  la  procesión 
del  Corpus  por  las  calles  y  lugares  públicos,  con  la  mayor  so- 
lemnidad, eliminando  los  alDUsos  que  pueda  haber,  y  que  dentro 
de  la  octava  del  Corpus,  se  celebi^e  el  Triduo  ordenado  por  Pío 
X,  no  sólo  en  las  iglesias  catedrales,  sino  también  en  las  iglesias 
principales  de  la  diócesis,  158,  159;  j'ter)  que  ios  niños  se  con- 
fiesen, cuatro  veces  al  año,  por  lo  menos,  163;  Fter)  que  puede 
tolerarse  que  los  varones  que  tienen  reparo  en  acercarse  a  con- 
fesar en  público  se  confiesen  en  lugares  privados,  y  aún  en  casas 
privadas:  que  los  sacerdotes  confesores  en  el  acto  de  oír  pú- 
IfJícamente   confesiones,    además    del   vestido    falm'   absolutamente 
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exigido,  usen  estola  morada^  a  lo  menos,  de  ley  ordinaria:  que 
ios  confesores  no  dejen  nunca  el  estudio  de  la  Moral:  que  ai 
aprobarlos,  tengan  en  cuenta  los  Ordinarios,  que  además  de  sa- 
ber la  Moral,  sean  piadosos,  prudentes,  sufridos  y  solícitos  de 
la  salvación  de  las  aludas,  y,  finalmente,  que  si  alguno  de  los 
aprobados  no  se  portare,  luego  cual  conviene  en  el  desempeño  de 
tan  sagrado  ministerio,  sea  suspendido,  o  retírensele  en  abso> 
luto,  las  licencias  de  confesor,  164,  165  y  166;  m'ter)  que  a  los 
amancebados  o  concubinarios,  se  les  debe  inducir  en  la  confesión, 
a  que  expulsen  al  cómplice,  o,  mediando  justa  causa,  a  contraer 
matrimonio,  servafis  servandis,  168;  n'ter)  que  los  espiritistas, 
han  de  ser  tratados  como  herejes  y  fautores  y  defensores  de 
herejes  etc.  (si  éstos  profesan  alguna  herejía,  se  hallan  in- 
cluidús  en  la  excomunión  specíali  modo  reservada  a  la  Santa 
Sede)  :  que  no  pueden  ser  admitidos  a  los  sacramentos,  sin  que 
antes  reparen  el  escándalo,  y  sin  hacer  previamente  la  abjura- 
ción del  Espiritismo  y  la  profesión  de  fe,  y  finaln  ei.ie,  que  es 
ilícita  la  asistencia  pasiva  a  las  consultas  y  juegos  de  los  es- 
píritus, por  razón  del  escándalo  y  el  peligro  de  la  propia  sal- 
vación, 179  y  en  la  nota  del  mismo  número;  o'ter)  que  el  fa- 
moso Katipiinan  de  Filipinas  debe  clasificarse  entre  las  socie- 
dades secretas  que  maquinan  contra  la  Iglesia  y  las  potestades 
legítimas,  y,  por  tanto,  que  a  los  af.Viados  a  dicho  Katipiinan 
les  coge  de  lleno  la  excomunión,  del  c.  2335 :  que  los  párrocos,  con- 
fesores y  rectores  de  Colegios  enseñen  claramente  a  los  fieles 
o  a  sus  encomendados  el  veneno  de  que  se  hallan  infectadas  las 
sectas  o  sociedades  prohibidas  y  aao  los  pastr.-es  de  almas  in- 
culquen a  los  fieles  que  según  dociriiia  Lerminaui.vi  de  la  Igle- 
sia la  masonería  en  lo  substancial  es  una  e  idéntica  en  todas 
partes,  183,  en  el  texto  y  en  la  notí  dol  mismo  mimero;  p'ter) 
que  los  párrocos  acudan  con  diligercía  y  sin  demora  a  los  en- 
lermos  para  administrarles  el  sac  •í-.nouCo  de  Penitencia,  iiS5; 
q'ter)  que  por  ningún  derecho  puede  exigirse  que  los  enfermos 
sean  llevados  a  la  iglesia  para  recibir  la  Extremaunción  y  que  la 
práctica  contraria  (fuera  del  caso  de  necesidad)  debe  desterrarse 
con  todo  empeño,  191;  que  los  párrocos  deben  acudir  sin  de- 
mora a  los  enfermos  de  cuidado,  y  si  están  en  peligro  de  muerte, 
administrarles  este  sacramento,  y  por  último  que  los  párrocos 
que  deliberadamente  aguardan  para  administrar  la  Extrema- 
unción a  los  enfermos,  a  que  éstos  pierdan  el  conocimiento  o 
que  estén  agonizando,  cometen  un  pecado  gravísimo,  187,  188  y 
191;  r'ter)  que  donde  por  la  miucha  distancia  o  dificultad  no 
pueda  el  párroco  visitar  otra  vez  al  enfermo  que  ha  recibido 
todos  los  sacramentos,  haga  lo  que  su  conciencia  le  dicte,  paro 
el  sólo  motivo  de  una  costumbre  i-eprobable  no  le  puede  servir 
de  excusa,  y  de  todos  modos,  debe  procurar  que  al  menos  asis- 
tan al  enfermo  personas  piadosas,  201;  s'ter)  que  ei  sacerdote 
delegado  por  el  Ordinario  del  lugar  o  por  el  párroco  que  asista 
a  los  matrimionios,  transmita  en  seguida  al  párroco  el  testimonio 
del  matriUiOnio  celebrado,  con  mención  de  la  delegación  conce- 
dida, 214;  t'ter)  que  los  novios  no  habiten  bajo  un  mismo  techo, 
antes  de  contraer  matrimonio:  y  que  nunca  estén  juntos  sino  a 
vista  y  presencia  de  sus  padres  u  otros  que  los  aparten  de  los 
caminos  de  perdición :  que  el  párroco  reprenda  suave  y  fuerte- 
mente a  los  padres  negligentes  en  esa  materia,  y  si  no  se  en- 
mendasen, o  al  menos  prometieren  seriamente  enmendarse  nie- 
gúeseles la  absolución  en  el  tribunal  de  la  Penitencia,  224;  u'ter) 
que  no  deben  tolerarse  los  matrimonios  de  masones  con  rito 
solemne  católico:    que  debe  el   párroco  procurar   renuncie  el  ma- 
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son  a  la  secta,  y  en  caso  contrario,  apartar  a  la  parte  católica 
del  matrimonio  con  el  masón,  y  en  último  caso,  si  nada  puede 
conseguir,  llevará  el  asunto  al  Ordinario,  quién  puede  conceder 
se  celebre  el  matrimonio  con  ciertas  condiciones,  y  excluido  el 
rito  solemne  católico  de  la  celebración,  225,  inciso  d) ;  no  pueden 
los  masones  ser  absueltos  en  la  confesión,  si  no  abandonan 
la  secta  de  un  modo  absoluto  y  positivo  y  para  siempre,  ibid. 
en  la  nota;  u'ter)  que  los  párrocos  procuren  que  los  fieles  celebren 
el  matrimonio,  no  de  noche,  sino  al  tiempo  de  la  M'isa,  con  la  bene- 
dición  nupcial  y  recepción  de  la  S.  Eucaristía:  y  que  además  de 
causa  justa  se  necesita  licencia  del  Obispo  para  celebrar  un 
matrimonio  por  la  tarde  o  fuera  de  la  Misa,  225  bis;  v'ter)  que 
no  puede  el  párroco  sin  causa  legítima  y  licencia  del  Obispo 
autorizar  lícitamente  matrimonios,  en  Oratorios  privados,  ni  en 
el  mismo  día  en  que  se  leyó  la  última  proclama,  225  bis:  x'ter) 
que  corresponde  al  Obispo  juzgar  si  basta  que  los  contrayentes 
se  proclamen  una  o  dos  veces  o  ninguna  vez  si  para  ello  existe 
causa  justa  y  legítima,  235;  y'ter)  que  los  párrocos  amonesten 
seriamente  a  sus  feligreses,  que  los  matrimonios  celebrados 
ante  los  seudo-obispos  o  sacerdotes  cismáticos  son  ipso  facto 
nulos  y  que  los  que  atentan  celebrar  tales  matrimonios  cometen 
un  sacrilegio  e  incurren  en  censuras  eclesiásticas,  245;  z'ter) 
que  los  párrocos  procuren  con  gran  empeño  apartar  a  sus  fe- 
ligreses de  contraer  matrimonio  mixto,  253;  a*quater)  que  en 
los  matrimonios  de  chinos,  debe  el  párroco  ser  sumamente  cau- 
to, en  autorizarlos,  hasta  tanto  que  no  tenga  documentos  cier- 
tos de  la  libertad  o  soltería  del  chino,  o  al  menos  prueÍ3as  que 
no  dejan  lugar  a  duda.  En  casos  dudosos  debe  consultar  antes 
al  Ordinario  y  obtener  su  licencia,  256;  b'quater)  que  los  pá- 
rocos  están  obligados  estrictisimamsnte,  a  practicar  cuanto  tie- 
ne ordenado  la  Santa  Sede  sobre  los  registros  parroquiales,  258; 
c'quaiei)  que  al  levantarse  una  iglesia,  capilla  etc,  para  el 
culto  público,  se  haga  constar  en  escritura  pública  el  destino 
de  las  mismas,  274;  d^quater)  que  en  la  edificación  y  en  la  ad- 
ministración de  las  iglesias  se  guarden  las  prescripciones  del 
mismo  Concilio  (nos.  1055-1057,  1063,  1064)  ibid.;  e'quater)  que 
se  necesita  licencia  del  Obispo  para  que  el  párroco  pueda  am- 
plificar o  reparar  notablemente  la  iglesia;  y  que  los  párrocos 
deben  cuidar  mucho  de  la  decente  conservación  de  sus  iglesias, 
275;  f'quater)  que  la  mesa  de  los  altares,  esté  cubierta  con  tres 
manteles  de  lino,  bien  limpios,  de  los  cuales  el  que  esté  más 
arriba,  debe  colgar  de  ambos  lados  hasta  cerca  del  suelo;  y  que 
sobre  la  grada  del  altar  entre  los  candeleros,  sé  ponga  el  cruci- 
fijo, esculpido  o  simplemente  pintado  en  tal  forma  qne  tanto  el 
celebrante  como  los  que  asistan  a  la  Misa,  puedan  distinguir  y 
ver  la  imagen  de  Jesucristo  Crucificado  además  de  la  cruz,  276; 
g'quater)  que  la  pila  bautismal  debe  tener  dos  compartimientos 
y  que  debe  limpiarse  dos  veces  al  año,  278;  h'quater)  que  en 
la  Sacristía,  deben  ponerse  la  tabla  de^  las  cargas  de  Misas  y 
la  del  Arancel  y  que  cuiden  ios  párrocos""  de  que  haya  limpieza  y 
aseo  en  la  Sacristía  y  se  guarde  en  ella  silencio  y  compostura, 
279;  i'quater)  que  en  casos  dudosos  sobre  negar  o  conceder  se- 
pultura eclesiástica,  consulten  los  párrocos  al  Ordinario,  si  pue- 
den, y  si  no  es  posible  hacerlo  se  inclinen  del  lado  de  la  benig- 
nidad cristiana,  máxiw>2  si  se  trata  de  muertes  repentinas,  y 
que  si  hay  duda  de  si  alguno  se  ha  suicidado  por  efecto  de  la 
desesperación  o  ira,  o  si  ha  sido  por  efecto  de  la  locura,  se  le 
debe  conceder  sepultura  eclesiástica,  sed  vitatis  pompis  et  sollem- 
nitatihus  exequiarum,  285;  j'quater)   que,  sobre  funerales  y  exe- 
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quias  se  observe  cuidadosamente  lo  prescrito  por  el  mismo  Con- 
cilio en  el  no.  548  (para  que  no  haya  colisión  de  derechos, 
ni  otros  inconvenientes),  287;  k'quater)  que  se  procure  establecer 
las  cofradías  del  Smo.  Sacramento,  de  la  Doctrina  Cristiana,  del 
Corazón  de  Jesús,  de  las  Hijas  de  María,  de  las  Almas  del  Pur- 
gatirio,  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  otras,  304;  Tquater) 
que  está  prohibido  en  absoluto  recibir  por  las  Misas  manuales 
menor   limosna   que   la   fijada   por   la  tasa   diocesana,   y   que  en 

»  cuanto  a  las  Misas  cantadas  solemnes,  en  honras  fúnebres  o 
fuera  de  ellas,  se  debe  ateijder  al  Arancel  de  la  diócesis,  o  a  la 
costumbre  establecida,  hasta  que  el  Obispo  disponga  otra  cosa, 
321;  m*quater)  que  además  del  Libro  de  Misas  manuales,  se 
debe  llevar  otro  Libro  de  cargas  perpetuas  de  Misas,  si  las  hay, 
donde  se  anoten  separadamente  los  legados  con  el  número  de 
Misas,  a  cada  uno  pertenecientes,  desie^nando  también  en  aué 
altar,  qué  días  y  en  qué  meses  se  han  celebrado  junto  con  la  de- 
claración y  firma  del  celebrante  y  de  la  aplicación  hecha,  324; 
n'quater)  que  nadie  pida  limosnas  o  haga  colectas,  con  pretexto 
de  cualquier  obra  piadosa  sin  licencia  escrita  del  Ordinario  del 
lugar,  donde  tales  limosnas  se  recogen.  Y,  si  algún  colector  de 
limosnas,  se  encontrare  sin  dicha  licencia,  los  pueblos  deben  ser 
avisados  por  los  párrocos  o  la  Curia  Episcopal,  a  fin  de  que 
no  se  dejen  sorprender  ni  den  limosna:  y  que  los  colectores  ve- 
nidos de  otras  naciones,  no  deben  ser  permitidos  recoger  limos- 
nas, si  no  presentan  un  documento  legítimo  y  auténtico  que  los 
recomiende  y  conste,  además,  el  mandato  del  propio  Ordinario, 
o  la  licencia  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide,  si  per- 
tenecen a  países  sujetos  a  la  jurisdicción  de  la  misma,  335; 
Tquater)  que  se  hagan  colectas  para  la  Py^opagación  d,e  la  fe, 
Santa  Infancia^  Conferencias  de  San  Vicente  dfi  Paúl,  etc.  y, 
sobre  todo,  el  óbolo  de  San  Pedro,  o  sea  la  limosna  para  el  Santo 
Padre:  que  nunca  se  designen  para  recoger  las  limosnas  per- 
sonas que  no  sean  notoriamente  piadosas  y  honestas ;  y  que  en  el 
modo  de  pedir  para  fines  piadosos,  se  evite  cuanto  pueda  tener 
especie  de  lucro  o  hiera  la  piedad  del  pueblo  cristiano,  335. 

MASONES:  no  pueden  ser  padrinos  de  Bautismo  o  Confirmación,  si 
son  tioforíos.  A  lo  más  se  les  podrá  admitir  de  simples  testigos, 
114;  penas  contra  los  masones,  183;  la  masonería,  en  lo  substan- 
cial  es  una  e  idéntica  en  todas  partes,  los  mismos  masones  lo 
confiesan  también,  183  en  la  nota;  el  Katipunan  es  una  secta  ma- 
sónica, 183;  conducta  del  párroco  o  confesor  con  los  masones, 
183;  pecan  gravemente  los  fieles  que  asisten  a  los  juegos  o  re- 
creos de  los  masones  como  tales,  ibid. :  se  debe  exponer  a  ios 
fieles  el  veneno  de  las  sectas  masónicas  para  que  las  detesten, 
ibid.:  se  debe  imbuir  a  los  niños,  desde  sus  tiernos  años,  un 
odio  saludable  contra  las  sectas  hostiles  a  la  Iglesia  y  al  Estado, 
ibid.;  no  puede  el  párroco  asistir  a  un  matrimonio  de  un  masón, 
sin  consultar  al  Ordinario,  quien  puede  perniitir  la  asistencia  con 
ciertas  condiciones,  225,  inciso  d) ;  disposiciones  del  Concilio  de 
Manila  sobre  esto,  ibid.;  conducta  del  confesor  con  los  masones 
en  el  sacramento  de  la  Penitencia,   ibid.   nota. 

MATRICULA  O  PADBON  DE  ALMAS:  conveniencia  y  utilidad  del 
m»ismo:   cómo  deberá  hacerse,  81. 

MATRIMONIO:  está  prohibido  a  los  clérigos  ordenados  tn  sacrisi 
los  minoristas  pueden  contraerlo,  pero  dejan  ipso  facto  de  per- 
tenecer al  estado  clerical:  el  casado  que  sin  dispensa  del  Papa 
recibe  órdenes  sagradas  no  puede  ejercer  las  recibidas,  21;  obli- 
gación de  los  párrocos  de  instruir  a  los  fieles,  sobre  la  santidad 
del  Matrimonio,  203;  esponsales,  su  conveniencia:   noción  de  los 

80 


—  XXIV  — 

mismos,  204;  condiciones  para  la  validez  de  los  esponsales  y  de 
la  promesa  unilateral  de  matrimonio,  205;  efectos  de  los  espon- 
sales y  de  la  promesa  unilateral  de  matrimonio,  206;  efectos  de 
los  esponsales  y  de  la  promesa  unilateral  de  matrimonio,  206; 
¿producen  algún  efecto  civil  los  esponsales?  207;  causas  por  las 
cuales  se  pueden  disolver  los  esponsales,  208 ;  quién  puede  di- 
solver los  esponsales  o  autorizar  su  disolución,  209;  quién  se 
considera  párroco  propio,  para  la  validez  tanto  de  los  esponsales 
como  del  Matrimonio,  210;  reconocimiento  del  párroco  por  [a 
ley  civil  de  Filipinas  para  solemnizar  matrimonios,  211;  no  pue- 
de el  Ordinario  fuera  de  su  diócesis,  y  el  párroco  fuera  de  su 
parroquia  autorizar  matrimonios  de  sus  subditos  sin  licencia  del 
Ordinario  del  lugar  o  del  párroco,  212;  qué  matrimonios  sean 
válidos  canónicamente,  213;  sacerdote  delegado  por  el  párroco  u 
Ordinario  del  lugar,  para  autorizar  matrimonios,  214;  ¿pueden 
los  vicarios  cooperadores  o  coadjutores  asistir  a  los  matrimonios 
sin  licencia  o  delegación  del  párroco?  ibid.  en  la  nota;  requisitos 
para  autorizar  licita7nente  matrimonios,  215;  qué  se  entiende 
por  vago,  y  cómo  se  adquiere  y  se  pierde  el  domicilio  y  cuasi- 
domicilio,  ibid.  en  la  nota;  quiénes  están  comprendidos  en  las 
prescripciones  de  la  legislación  eclesiástica,  para  el  efecto  de  la 
validez  del  Matrimonio,  216;  diligencias  que  el  párroco  debe 
practicar  antes  de  autorizar  un  matrimonio,  217;  expediente  de 
soltería,  218;  consentimiento  paterno,  219;  ¿puede  hoy  suplirse 
el  consentimiento  paterno  en  Filipinas?  220;  validez  del  matri- 
monio de  menores,  221 ;  responsabilidades,  222 ;  obligación  es- 
tricta del  párroco  en  averiguar  los  impedimentos  de  matrimonio, 
223;  diligencias  que  deberá  practicar  aún  para  los  impedimentos 
ocultos,  224;  en  qué  casos  según  el  nuevo  Código,  el  párroco 
debe  contar  antes  con  el  Ordinario,  224  bis;  impedimentos  impe- 
dientes:  cuáles  son  según  la  legislación  actual,  225;  otras  pro- 
hibiciones de  la  Iglesia,  relativas  al  matrimonio,  225  bis;  tiem- 
pos prohibidos  para  celebrar  soleminemente  matrimonios  ibid.; 
facultades  de  los  Sres.  Obispos  en  orden  a  la  solemne  bendición 
nupcial,  ibid,;  sobre  la  Misa  pro  sporisis,  ibid.;  por  regla  gene- 
ral no  se  pueden  autorizar  matrimonios  sino  después  que  han 
pasado  tres  días  después  de  la  última  proclama,  ibid.;  los  ca- 
tólicos que  no  han  recibido  aún  la  Confirmación,  deben  confir- 
marse antes  de  contraer  matrimonio,  si  pueden  sin  grave  in- 
comodidad, ibid.;  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio,  226; 
edad  para  contraer  matrimonio:  diferencias  entre  la  ley  ca- 
nónica y  la  ley  civil  en  Filipinas:  edad  canónica  necesaria  y 
edad  canónica  conveniente:  resoluciones  de  la  Santa  Sede  sobré 
la  dispensa  de  este  impedimento:  no  puede  invocarse  hoy  la  an- 
tigua excepción  nisi  malitia  suppleat  aetatem,  227;  consangui- 
nidad: grados  de  consanguinidad  que  impiden  el  matrimonio  se- 
gún la  ley  canónica:  privilegio  para  Filipinas,  228;  grados  de 
consanguinidad  que  por  la  ley  civil  de  Filipinas,  constituyen 
impedimento  dirimente  de  matrimonio,  229;  impedimento  de  afi- 
nidad según  la  legislación  canónica  actual  y  la  legislación  civil 
de  Filipinas,  230;  impedimento  de  ligamen  según  la  ley  canónica 
y  la  ley  civil  de  Filipinas:  penas  contra  los  bígarros  según  la 
ley  canónica:  casos  relacionados  con  esta  materia  que,  sin  ne- 
cesidad de  proceso  judicial,  pueden  resolverse  por  el  mismo  Or- 
dinario, o  por  el  párroco,  consultado  el  Ordinario,  231;  causas 
por  las  cuales  suelen  los  Sumos  Pontífices  disolver  el  matrimionio 
rato,  232;  casos  en  que  la  ley  civil  de  Filipinas  permite  pasar  a 
nuevas  nupcias  a  un  cónyuge,  en  ausencia  del  otro,  233;  garan- 
tías  que  en    semejantes   casos,   exigen   las   leyes   canónicas,   234; 


—  XXV  — 

lectura  de  proclamas,  235;  dispensa  de  las  mismas,  ibid. :  fór- 
mula de  pedir  dispensa  de  proclamas,  234  en  la  nota;  conducta 
del  párroco  en  caso  de  descubrir  un  impedimento  dirimente,  el 
día  mismo  designado  para  la  boda,  235;  facultad  del  confesor 
y  de  un  simple  sacerdote  que  autoriza  el  matrimonio,  en  las 
circunstancias  anteriores,  ibid.;  facultad  de  los  Ordinarios,  para 
dispensar  impedimentos,  286;  impedimento  de  demencia,  según  la 
ley  canónica  y  la  ley  civil,  237;  impedimento  de  error  según  ambas 
legislaciones,  238;  cómo  se  pondrá  revalidar  un  matrimonio  nulo 
por  impedimento  del  error,  239;  impedimento  de  la  fuerza  en  de- 
recho canónico,  y  en  derecho  civil,  240;  imipedimento  del  rapto  en 
ambas  legislaciones,  241;  condición  impuesta  por  el  Concilio  de 
Trento  y  el  nuevo  Código,  para  que  el  raptor  pueda  contraer  matri- 
monio con  la  mujer  raptada,  242;  penas  contra  los  raptores  ibid.; 
impedimento  de  impotencia  según  el  derecho  canónico  y  ei  derecho 
civil,  243;  id.  de  la  cognación  legal,  244;  si  se  contrae  cognación  le- 
gal, por  la  adopción  legal  en  Filipinas,  245;  impedimento  de  clan- 
destinidad, 246;  casos  en  que  el  matrimonio  canónico  puede  ser  váli- 
do y  legítimo,  no  obstante  el  impedimento  de  clandestinidad,  247; 
condición,  248;  voto,  249;  disparidad  de  cultos,  250;  impedimento  de 
pública  honestidad,  251;  parentesco  espiritual,  251  bis;  impedimen- 
to del  crimen,  252;  penas  contra  los  adúlteros,  ibid;  matrimonios 
mixtos,  253;  causas  por  las  cuales  la  Iglesia  concede  dispensa  para 
poder  contraer  matrimonios  mixtos,  ibid.;  garantías  que  deben 
exigirse  a  los  dos  contrayentes  en  el  matrimonio  mixto,  254;  le- 
gislación del  nuevo  Código  sobre  matrimonios  mixtos,  ibid.;  penas 
contra  los  católicos  que  contraen  ilegítimamente  matrimonio  mix- 
to, ibid.;  id.  contra  los  que:  a)  pactan  en  el  matrimonio,  edu- 
car toda  o  parte  de  la  prole  fuera  de  la  Iglesia  Católica;  b)  en- 
tregan deliheradmnenie  a  sus  hijos  a  un  ministro  acatólico  para 
que  los  bautice;  c)  los  que  deliberadamente  entregan  sus  hijos 
o  los  que  tienen  a  su  cargo,  para  ser  educados  o  instruidos  en 
religión  acatólica,  254;  los  Obispos  de  Filipinas  pueden  dispensar  el 
impedimento  de  mixta  religión,  254  en  la  nota;  ¿puede  el  pá- 
rroco asistir  a  la  celebración  de  un  matrimonio  mixto?  255,  ¿con 
qué  condiciones  puede  asistir?,  ibid.;  proclamas  en  esa  clase 
matrimonios,  ibid.;  Matrimonio  de  chinos,  256;  quién  puede  au- 
torizar el  matrimonio  canónico  en  peligro  de  muerte,  257;  re- 
gistro de  matrimonios,  258;  penas  contra  los  párrocos,  que  no 
observan  las  prescripciones  del  decreto  Ne  temerp  y  del  n.  Có- 
digo, 259;  dispensas  de  impedimentos  de  matrimonio,  260;  fa- 
cultades de  los  Obispos  para  otorgar  dispensas  de  impedimentos 
de  matrimonio  tanto  en  circunstancias  extraordinarias  como  en 
las  ordinarias,  261;  explicación  detallada  del  decreto  de  la  Con- 
sistorial (25  de  Abril  de  1918)  sobre  dispensas  de  matrimonio, 
261  bis;  fórmula  para  convalidar  ir¿  radiee  un  matrimonio,  261  bis, 
en  la  nota;  schemas  con  su  aplicación  correspondiente,  para  fa- 
cilitar la  inteligencia  de  impedimentos  de  matrimonio:  cómo  se 
multiplica  la  afinidad,  según  la  nueva  ley,  261,  ter;  causas  prin- 
cipales por  las  que  se  suelen  conceder  dispensas  de  impedimentos 
dirimentes,  262;  modo  de  pedir  las  dispensas,  263;  formularios 
para  pedir  dispensa  de  impedimentos  de  miatrimonio,  264-269; 
quién  debe  ejecutar  las  dispensas  sobre  impedimentos  públicos, 
cometidas  al  Ordinario,  269  en  la  nota;  dispensas  nulas,  270; 
fórmula  de  petición  de  una  dispensa  oue  resultó  nula  por  ha- 
berse alegado  una  causa  falsa,  ibid.;  id.  de  petición  de  una  dis- 
pensa revalidatoria  por  perinde  valere,  ibid.;  derechos  sobre  dis- 
pensas matrimoniales,  271;  conducta  del  párroco  con  ios  que  se 
han   casado   civilmente,   o   ante   párrocos    aglipayanos,    272;    con- 
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ducta  del  párroco  o  confesor  con  los  empleados  civiles  que  au- 
torizan matrimonios  civiles  entre  católicos,  273. 

MÁXIMA  CUBA:  decreto  sobre  la  remoción  administrativa  de  pá- 
rrocos, 46,  47;  a  qué  párrocos  se  refiere,  48;  no  es  aplicable  a 
Filipinas  (S.  C.  Consistorial  28  de  Junio  de  1915)  ibid.;  id.  so- 
bre la  elección  duración  etc.  de  los  examinadores  y  párrocos  con- 
sultores diocesanos,  343. 

MEDALLAS:  para  suplir  escapularios:  legislación  actual  sobre 
esto,  319.  « 

MEDICINA:  no  pueden  ejercerla  los  clérigos  sin  indulto  apostólico,  23. 

MEMORIALE   Rituum  de  Benedicto  XIII,   Apéndice   IV. 

MISA  PBO  POPULO:  quiénes  están  obligados  a  aplicar  la  Misa  por 
el  pueblo  que  les  ha  sido  encomendado,  y  en  qué  días,  63  bis; 
en  qué  fiestas  suprimidas  hay  obligación  en  Filipinas  de  apli- 
car esa  Misa,  ibid,;  dispensa  concedida  a  Filipinas  para  no  apli- 
car la  Misa  pro  populo  en  algunos  días  de  precepto,  ibid.;  los 
encargados  de  dos  parroquias,  sólo  deben  aplicar  una  Misa,  en 
los  días  prescritos,  por  los  pueblos  que  les  están  encomendados, 
64;  en  la  Navidad  del  Señor  y  cuando  la  fiesta  de  nrecepto  cae 
en  Domingo,  el  párroco  sólo  está  obligado  a  una  Misa  pro  po- 
pulo: si  se  traslada  la  fiesta  a  otro  día  con  el  oficio,  Misa  y 
solemnidad  externa  y  obligación  de  oír  Misa  y  no  trabajar,  en 
ese  día  se  aplica  la  Misa  pro  populo :  si  sólo  se  traslada  el  oficio  y 
la  Misa  y  no  la  solemnidad  externa,  debe  aplicarse  la  Misa  pro 
populo  el  día  de  la  fiesta,  65 ;  dónde,  y  por  quién  debe  cele- 
brarse la  Misa  pro  populo,  66, 

MISA  EL  día  de  DIFUNTOS:  cuántas  pueden  decirse  y  con  qué 
estipendio,  62  quater  inciso  a)  n.  2.;  los  altares  todos  son  privile- 
giados ese  día,  ibid.;  en  qué  forma  deben  celebrarse  las  tres 
Misas  concedidas  ese  día,  ibid.;  si  está  expuesto  el  Santísimo  por 
razón  de  las  Cuarenta  Horas,  no  puede  decirse  Misa  de  Réquiem 
en  el  altar  donde  está  expuesto  el  Santísimo,  ibid.  y  154;  los 
sacerdotes  facultados  para  celebrar  siempre  la  misma  Misa  votiva^ 
o  cotidiana  de  difuntos,  el  día  de  la  Solemne  Conmemoración  de 
los  fieles  difuntos,  pueden  celebrar  tres  veces  la  misma  Misa 
cotidiana  de  difuntos  y  el  día  de  la  Natividad  del  Señor,  pueden 
decir  tres  veces  también  la  misma  Misa  cotidiana  que  acostum- 
bren, 62  quater  inciso  a)   n.  2,  Nota  hene  2. 

MISA  VOTIVA  DEL  SANTÍSIMO:  en  qué  casos  puede  o  no  decirse, 
en  la  exposición  y  reposición  del  Santísimo,  por  razón  de  las  Cua- 
renta Horas,  154;  cómo  debe  decirse  en  los  días  no  impedidos,  ibid, 

MISA  VOTIVA  PBO  PACE:  no  puede  celebrarse  el  día  de  difuntos 
aunque  esté  expuesto  el  Santísimo  por  razón  de  las  Cuarenta 
Horas,  154  en  la  nota. 

MISA  SOLEMNE  NUPCIAL:  cuándo  puede  decirse  y  cuándo  no  pue- 
de decirse,  225  bis,  y  343  bis,  apartado  último,  donde  se  pone  la 
rúbrica  novísima  del  Misal  romano. 

MISA  EXEQUIAL:  noción  de  la  misma,  295;  ¿tiene  el  párroco  de- 
recho exclusivo  a  celebrar  esa  Misa  por  sus  feligreses  difuntos?, 
ibid.;  en  qué  casos  hay  obligación  de  abonar  al  párroco  propio 
la  porción  parroquial,  si  se  celebra  la  Misa  exequial  fuera  de 
la  parroquia  propia  del  difunto,  ibid.;  días  en  que  no  se  per- 
mite celebrar  la  Misa  exequial,  296  y  343  bis,  apartado  úl- 
timo; días  en  que  se  permite,  297  y  343  bis,  apartado  úl- 
timo, donde  figuran  las  rúbricas  novísimas  del  Misal  ro- 
mano, sobre  esto;  rito  del  Día  de  difuntos,  ibid,  en  la  nota;  si 
en¡  ese  día  se  puede  cantar  una  Misa  por  un  difunto  cuyo  cadáver 
está  presente,  ibid.;  cómo  debe  cantarse  esa  Misa,  ibid. 

MISA  PBIVADA  DE  BEQUIEM:    sus  clases:   cuándo   se  permiten 
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o  prohiben,  298  y  343  bis,  apartado  último,  donde  están  las  rú- 
bricas novísimas  del  Misal  romano;  disposiciones  del  decreto  Aucto^ 
de  la  C.  de  Ritos,  299;  Misas  de  réquiem  en  los  oratorios  en  las 
capillas  de  las  naves,  ibid. ;  Indulto  Apostólico  concedido  a  Fi- 
lipinas sobre  la  Misa  de  Réquiem,  300. 

MISA  SOLEMNE  O  CANTADA  DE  RÉQUIEM:  en  qué  días  puede 
tenerse,  y  en  cuáles  se  prohibe,  301  y  343  bis,  apartado  último 
donde  figuran  las  rúbricas  novísimas  del  Misal  romano. 

MISA:  intención  de  la  misma,  302. 

MISAS:   estipendio  de  Misas:   321-324. 

MISAS  CANTADAS:  están  prohibidas  en  el  altar  donde  está  ex- 
puesto solemnemiente  el  Santísimo,  134  en  la  nota;  rúbrica  re- 
lativa al  canto  del  B.enedictus,  301,  en  la  nota  al  ñnal  del  mismo. 

MODERNISMO:  los  obligados  a  hacer  la  profesión  de  fe,  deben  aña- 
dir a  ella  el  juramento  contra  el  modernismo  prescrito  por 
Pío  X,  57. 

MODO  de  ayudar  a  bien  morir  a  los  enfermos,  200, 

MUERTE  APARENTE  y  muerte  real,  193 ;  muerte  de  un  cónyuge 
ausente,  Instrucción  del  Santo  Oficio,  sobre  la  misma,  Apénd.  III. 

MUJERES:   está  prohibido  en  general   a   los  clérigos  cohabitar  con 


ellas,  21. 


N 


NAVES:  confesiones  en  las  naves,  161  bis,  en  la  nota. 

NEGOCIACIÓN:  diferentes  especies,  27;  clases  de  negociación  per- 
mitidas a  los  clérigos,  28;  cuál  es  la  negociación  que  está  ri- 
gurosamente prohibida  a  los  clérigos,  29;  qué  requisitos  necesi- 
tan para  poder  dedicarse  a  la  negociación  con  el  objeto  de  so- 
correr a  sus  padres,  hermanos,  u  otros  parientes  necesitados,  32; 
deben  apartarse  de  las  iglesias  las  negociaciones  o  ferias  (rifas, 
tómbolas  etc.)    aunque   sea  para  fines   piadosos,   274. 

NEGOCIO:  requisitos  para  que  un  clérigo  se  pueda  hacer  cargo  de 
un  negocio  iniciado  ya  por  otra  persona,  como  su  padre,  her-^ 
mano  u  otro  pariente,  31. 

NIÑOS:  enseñanza  del  catecismo,  72;  Bautisnro,  100-103;  con  qué 
clase  de  bautismo  se  deberá  bautizar  a  los  niños  que  ya  tienen 
uso  de  razón,  101  en  la  nota;  Confirmación,  72  bis.  120-128;  Pe- 
nitencia y  primera  Comunión,  72  bis,  137-141,  163;  precepto 
pascual,  138  en  la  nota.  Los  niños  admitidos  ya  a  la  primera 
Comunión  por  tener  la  discreción  suficiente  sin  que  hayan  cum- 
plido los  siete  años  de  edad,  están  obligados  al  doble  precepto 
de  la  confesión  a  lo  menos  una  vez  al  año,  y  de  la  comunión 
anual,  a  lo  menos  en  Pascua,  138  en  la  nota. 

o 

OBEDIENCIA:  la  deben  a  su  Ordinario  todos  los  clérigos  y  sacer- 
dotes, y  están  obligados  a  aceptar  y  desempeñar  fielmente  el 
cargo  que  les  confíe,  cuantas  veces  y  por  todo  el  tiempo  que 
haga  falta  a  juicio  del  Ordinario,  20. 

OBISPO:  en  la  legislación  civil  actual  de  Filipinas  es  el  administra- 
dor nato  de  todos  los  bienes  eclesiásticos  de  la  diócesis,  76;  por 
derecho  canónico  tiene  la  alta  inspección  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos de  la  diócesis,  con  excepción  de  los  que  el  derecho  de  la 
Iglesia  h^ya  substraído  a  su  jurisdicción,  76  en  la  nota;  dere- 
chos del  Obispo  en  la  administración  de  bienes  eclesiásticos,  de 
la  diócesis,  ibid.;  pueden  los  Obispos  de  Filipinas  designar  um 
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sacerdote  especial  que  administre  los  Sacramentos  a  los  chinos 
bajo  la  dependencia  del  párroco,  109;  no  puede  el  Obispo  u  Or- 
dinario conceder  permiso  para  edificar  una  iglesia,  sin  llenar 
ciertos  requisitos  n^^vios,  274;  facultades  del  Obispo  en  el  Sí- 
nodo   diocesano,    337-343. 

OBLIGACIOHES :  de  los  clérigos,  véase  la  palabra  clérigos;  de  los 
párrocos,  véase  la  palabra  párroco;  de  los  administradores  ecle- 
siásticos, 76. 

OCTAVAS   privilegiadas,   225   bis,   y  343   bis, 

O  BULCISSIME  JESTJ,  qui  in  hunc  mundum  venisti  etc.  159  en  la 
nota.  f 

OPICIO  DIVINO  deben  rezarlo  íntegramente,  cada  día,  todos  los 
clérigos   ordenados   m  sacris,   20,   inciso   a). 

OPICIOS  viles  o  incompatibles  con  el  estado  clerical,  no  son  permi- 
tidos a  los  clérigos,  23. 

OBATOBIOS:  sus  ciases,  281;  qué  funciones  pueden  celebrarse  en 
ellos,  ibid.;  consagración  o  bendición,  ibid.;  oratorios  privados, 
ibid.;  fórmula  para  pedir  privilegio  de  oratorio  privado,  ibid.  en 
la  nota;   Misas  de  réquiem  en  los  oratorios,   299. 

OKDINARIO  DEL  LUGAR:  qué  se  entiende  por  esta  palabra,  62  qua- 
ter  inciso  a)  Nota  Bene  1;  108,  269;  tiene  la  suprema  inspec- 
ción en  orden  a  la  administración  de  los  bienes  eclesiásticos  de 
la  diócesis,  76;  facultades  del  mismo  en  orden  a  la  administra- 
ción de  los  bienes  eclesiásticos  de  la  diócesis,  76  en  la  nota;  id, 
respecto  de  las  cofradías,  303;  obligación  del  mismo,  de  cuidar 
se  establezcan  en  todas  las  parroquias,  las  cofradías  del  San- 
tísimo Sacramento  y  de  la  doctrina  cristiana,  305. 


PADRINOS :  en  el  bautismo : ,  su  necesidad,  número  y  condiciones  para 
la  validez  y  para  la  licitud,  113;  quiénes  no  pueden  ser  padrinos 
según  las  leyes  de  la  Iglesia,  114;  parentesco  espiritual  de  los  pa- 
drinos con  el  bautizado,  116;  padrinos  en  la  confirmación:  ne- 
cesidad, número,  condiciones,  quiénes  no  pueden  serlo,  y  paren- 
tesco espiritual  del  padrino  con  el  confirmado,  124;  conducta  de 
los  párrocos  en  orden  a  rechazar  a  ciertas  personas  para  ser 
padrinos  en  el  bautismo  y  confirmación,  124,  en  la  nota. 

PÁRROCOS:  deben  tener  una  idea  clara  y  exacta  de  la  alteza  de 
su  ministerio,  35;  noción  de  los  mismos,  y  quiénes  se  equipa- 
ran a  ellos  en  derecho  canónico,  36;  carácter  y  límites  de  su 
potestad,  37;  estabilidad  de  los  párrocos,  38;  división  del  te- 
rritorio de  la  Diócesis  en  parroquias,  y  del  territorio  de  las  Vi- 
carías y  Prefecturas  Apostólicas  en  cuasi-parroquias,  ibid.;  pá- 
rrocos amovibles  e  inamovibles,  ibid.;  párrocos  religiosos,  ibid.; 
párrocos  titulares  o  perpetuos,  39;  vicarios  perpetuos,  40;  dife- 
rencias entre  los  párrocos  titulares  y  los  vicarios  perpetuos,  41; 
TÍcarios  temporales,  42 ;  facultades  especiales  de  los  Obispos  de 
Filipinas,  para  proveer  las  parroquias,  43;  cualidades  que  exige 
la  ley  canónica,  para  ser  párroco,  44 ;  ley  del  Concurso,  45 ; 
legislación  actual,  en  orden  a  la  nominación  e  institución  de  pá- 
rrocos, 45  bis;  remoción  administrativa  de  párrocos,  según  el 
úecreú*' Máxima  cura''  y  el  nuevo  Código  46,  47;  el  decreto 
**MaxÍ7na  cura"  no  es  aplicable  a  Filipinas  (S.  C.  Consistorial,  28 
de  Junio,  1915),  48;  autoridad  del  párroco  en  su  parroquia,  49; 
no  puede  delegar  en  otros  la  facultad  ordinaria  que  tiene,  para 
oír  confesiones,  ni  extender  la /facultad  que  tengan  otros  sacer- 
dotiss,   a  lugares  y  personas  no  comprendidos  en  la  misma,   49 
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en  la  nota;  derechos  tionoríñcos  del  párroco,  50;  derechos  útiles 
del  mismo,  51;  funciones  propiamente  parroquiales,  52;  funcio- 
nes que  no  son  propiamente  parroquiales,  53 ;  deberes  generales 
de  los  párrocos,  54;  cuándo  y  ante  quién  están  obligados  a  hacer 
la  profesión  de  fe,  y  penas  contra  los  que  no  cumplen  con  esto, 
55;  Cómo  debe  hacerse  la  profesión  de  fe,  56;  declaración  del 
Santo  Oficio  sobre  el  juramento  contra  el  modernismo,  57;  obli- 
gación de  residir  en  la  parroquia  y  cómo  debe  ser  esa  residencia, 
58;  ausencias  y  vacaciones  de  ios  párrocos,  59;  disposiciones  del 
Concilio  de  Manila  respecto  a  la  residencia  de  los  párrocos,  00; 
•  qué  causas  no  excusan  de  la  residencia  en  la  parroquia  y  cómo 
debe  ser  la  residencia,  61 ;  penas  canónicas  contra  los  párrocos  no 
residentes,  62;  los  párrocos  los  vicarios  ecónomos  y  los  vicarios 
substitutos  deben  aplicar  la  Misa  pro  populo,  todo.<  los  Domingos  y 
fiestas  de  precepto,  aihi  en  las  suprimidas,  63  bis;  cuáles  son  las 
fiestas  de  precepto,  suprimidas  en  Filipinas?  63  bis;  el  párroco  en- 
cargado de  dos  parroquias,  sólo  está  obligado  a  aplicar  una  Misa 
pro  populo,  por  los  fieles  todos  que  le  están  encomendados,  64; 
el  día  de  Navidad  del  Señor,  y  cuando  la  fiesta  cae  en  Domingo 
sólo  debe  aplicar  una  Misa  pro  populo:  si  se  traslada  a  otro  día 
la  fiesta,  con  el  oficio,  la  Misa  y  la  solemnidad  externa  con  la 
obligación  de  oír  Misa  y  no  trabajar,  debe  aplicar  la  Musa  pro 
populo  en  este  día:  si  sólo  se  traslada  el  oficio  y  la  Misa,  pero  no 
la  fiesta,  debe  aplicar  la  Misa  pro  populo  el  día  de  la  fiesta,  65; 
dónde  y  por  quién  está  obligado  el  párroco  a  celebrar  la  Misa 
pro  populo,  66;  debe  el  párroco  predicar  todos  los  Domingos  y 
fiestas  de  precepto,  67;  según  el  Concilio  de  Manila  deben  cum- 
plir estrictamente  con  esta  obligación,  68;  cómo  deben  cum- 
plirla, según  el  mismo  Concilio,  ibid.;  no  excusa  de  esa  obliga- 
ción ni  la  costumbre  en  contra,  ni  la  escasez  de  oyentes,  ni  el 
que  se  predique  en  otras  iglesias  de  la  localidad,  ibid.;  sobre 
la  predicación,  69-70;  debe  explicar  el  Catecismo  a  los  fieles 
adultos  en  los  días  festivos  en  el  tiempo  más  conveniente,  usan- 
do para  ello  el  Catecismo  Tridentino,  71;  deben  dar  a  los  niños 
instrucción  catequística  los  Domingos  y  fiestas  de  precepto,  y 
pueden  ser  obligados  a  ello  con  censuras,  por  el  Obispo,  pero 
no  pueden  privar  a  los  niños  que  no  asistan,  de  la  primera  co- 
munión, ni  de  la  Confirmación,  si  están  preparados  para  recibir 
estos  dos  sacramentos,  72;  disposiciones  del  nuevo  Código,  sobre 
la  instrucción  catequística,  72  bis;  otras  obligaciones  de  los  pá» 
rrocos,  a)  generales;  b)  en  orden  é.  los  enfertnos;  c)  en  urden 
a  la  fe  y  a  las  buenas  costumbres ;  d)  en  orden  al  aseo  y  decora 
de  las  iglesias;  ye)  en  orden  a  avisar  a  los  fieles  para  que  acudan 
a  sus  iglesias,  75  bis;  penas  contra  los  párrocos  que  faltan  gra- 
vemente a  sus  deberes,  75  ter;  ante  la  ley  civil,  el  párroco  es  un 
simple  administrador  delegado  del  Obispo  con  respecto  a  los  bie- 
nes temporales  de  la  parroquia;  pero  según  la  ley  canónica  es 
el  administrador  nato  de  dichos  bienes,  76;  conviene  tenga  pre- 
sente las  disposiciones  de  la  ley  canónica  sobre  administración  de 
bienes  eclesiásticos,  así  como  también  la  legislación  civil  sobre 
contratos  y  pagos  o  soluciones,  76;  puede,  sin  solemnidad  al- 
guna de  derecho,  enajenar  aquellas  cosas  muebles  que  servando 
servari  non  possunt;  pero  para  enajenar  muebles  preciosos  o 
bienes  inmuebles  aunque  sean  de  poco  valor,  necesita  licencia 
expresa  del  Obispo,  77;  cada  párroco  debe  tener  un  Inventario 
detallado  de  todos  los  bienes  pertenecientes  a  la  iglesia  parro- 
quial, y  ese  inventario,  debe  estar  aprobado  por  el  Obispo,  79; 
deben  los  párrocos  llevar  estos  libros:  2  de  Bautismos:  uno  para 
los  hijos  legítimos,  y  otro  para  los  ilegíthnoH;  1  de  Confirmado- 
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nes;  1  de  Matrimonios;  1  de  Defunciones;  1  de  Misas  pro  po- 
pulo; 1  de  Ingresos  y  Gastos;  1  de  Providencias  diocesanas;  1  de 
Matrícula  o  Padrón  de  almas,  80,  83;  en  la  manera  de  llevar 
esos  libros,  deben  los  párrocos  atenerse  a  los  formularios  de 
costumbre  en  la  diócesis,  o  prescritos  por  el  Prelado,  80;  con- 
veniencia de  la  Matrícula  o  Padrón  de  almas,  y  cómo  deberá 
el  párroco  hacerla,  81;  debe  dar  cuenta  todos  los  años,  por  el  mes 
de  Mayo,  al  Vicario  Foráneo— -o  al  Vicario  General,  si  fuere 
en  la  ciudad  episcopal— de  las  posesiones  de  la  parroquia,  de  sus 
rentas,  o  deudas,  y  del  estado  de  las  almas  etc.  82;  es  deber  del 
párroco  procurar  que  en  cada  parroquia  haya  un  Armario  er> 
buenas  condiciones,  que  sirva  de  Archivo  Parroquial  donde  estén 
bajo  llave  los  Libros  Parroquiales,  el  Inventario  y  otros  docu- 
mentos importantes  de  la  parroquia,  83.  El  Archivo  debe  po- 
nerse en  lugar  seguro  contra  hurtos  e  incendios,  y  donde  no  ten- 
gan acceso  los  extraños,  ibid.;  debe  proveer  al  sustento  de  sus 
vicarios  parroquiales,  86;  y  tratarles  con  respeto  y  caridad  y 
hacer  que  reine  siempre  la  más  estrecha  unión  y  caridad  entre 
ellos,  87;  mátodo  de  vida  del  párroco,  relaciones  con  las  auto- 
ridades civiles,  testamento  etc.,  88-95;  deben  los  párrocos  hacer 
testamento  en  debida  forma  cuando  tienen  salud  y  están  en  su 
cabal  juicio,  y  una  vez  hecho,  depositarlo  en  persona  de  confianza, 
revisarlo  todos  los  años,  o  a  lo  nranos,  cada  tres  años  en  los  Ejer- 
cicios, y  enmendarlo,  si  hace  falta,  95;  no  deben  olvidar  en  él  a 
los  pobres  y  otras  necesidades  de  la  parroquia,  ni  tampoco  los 
sufragios  por  su  alma,  ibid.;  debe  el  párroco  ser  asiduo  y  dili- 
gente en  la  administración  de  los  Sacramentos,  96;  en  su  parro- 
quia sin  su  licencia  expresa  o  racionalmente  presunta,  no  es  lí- 
cito fuera  del  caso  de  grave  necesidad,  administrar  los  ■  Sacra- 
mentos, ibid.;  pertenece  al  párroco  administrar  el  Bautismo  so- 
lemne en  su  parroquia,  97;  si  el  párroco  descuidare  grave:Éente, 
la  custodia  de  los  sagrados  Óleos,  debe  ser  reprimido  por  el  Or- 
dinario, 97  nota;  deben  los  párrocos  amonestar  frecuentemente 
a  los  ñeles  la  obligación  que  tienen  de  bautizar  a  sus  hijos  cuanto 
antes,  sin  diferirlo  por  más  de  tres  días  ni  mucho  menos  por  más  de 
ocho  días,  98;  deben  instruir  a  los  fieles  sobre  la  manera  de  ad- 
ministrar el  bautismo  de  necesidad,  la  muerte  aparente  y  el 
bautismo  suh  conditioiiey  y  tomar  informes  fidedignos  de  la  ma- 
nera cómo  se  ha  administrado  en  cada  caso,  112;  no  pueden  per- 
mitir se  pongan  a  los  bautizandos  nombres  escandalosos,  tor- 
pes, ridículos  o  fabulosos,  o  apellidos  de  hombres  impíos;  y  si  no 
pueden  evitar  esto  añadan  el  nombre  de  algún  santo,  117;  deben 
inscribir  cuanto  antes,  los  nombr^es  de  los  bautizados  con  mención 
de  los  padres  y  padrinos  lugar  y  día  del  bautismo,  en  el  Libro  co- 
rrespondiente, y  no  puede  hacerse  esto  en  hojas  sueltas,  118;  qué 
deben  hacer  si  se  trata  de  hijos  ilegítimos,  ibid.;  deben  instruir  du- 
rante quince  días,  por  lo  menos,  a  los  confirmandos  que  tienen  uso 
de  razón,  sobre  la  naturaleza  y  efectos  de  la  Confirmación,  y  dispo- 
siciones que  se  requieren  en  el  sujeto,  e  inculcar  a  los  adultos  no 
confirmados,  la  obligación  que  tienen  de  recibir  este  sacramento, 
120;  deben  hacer  algunos  preparativos,  como  distribución  de 
cédulas  etc.  antes  de  la  confirmación,  121 ;  deben  tener  cuidado 
en  que  los  niños  confirmados,  aprendan,  luego,  al  llegar  al  uso 
de  la  razón  todo  lo  relativo  a  este  sacramento,  ibid.;  prepara- 
tivos en  el  día  de  las  confirmaciones,  122;  deben  instruir  a  los 
fieles  para  que  lleven  a  sus  hijos  a  confirmar,  126;  deben  ins- 
truirlos también  sobre  la  nulidad  e  ilicitud  de  las  confirmaciones 
de  los  seudo-obispos  agUpayanos  y  de  las  penas  contra  los  fieles 
que  se  atreven  a  llevar  sus  hijos  a  los  mismos,  para  ser  con- 
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firmados,  127;  deben  extender  debidamente  la  partida  de  Con- 
firmación, y  además,  poner  en  el  libro  de  bautismos,  que  el 
bautizado  ha  sido  también  confirmado,  127;  deben  hacer  cuanto 
puedan,  para  fomentar  el  culto  a  la  Sagrada  Eucaristía,  esta- 
blecer o  restaurar  las  cofradías  del  Santísimo,  y  enterarse  de 
cuanto  se  refiere  a  dicho  culto,  136;  deben  cuidar  mucho  de 
mostrarse  fáciles  y  diligentes  en  administrar  el  Santo  Viático 
a  los  enfermos,  y  en  la  práctica  conviene  que  tengan  presente, 
las  reglas  que  señala  el  Concilio  de  Manila  en  el  n.  629,  sobre  la 
forma  de  llevar  el   Sto.  Viático  a  los  enfermos,   145,   146,   147; 

'  deben  promover  las  asociaciones  piadosas,  fundadas  para  acom- 
pañar el  Santo  Viático,  y  recordar  a  los  fieles,  las  indulgencias 
concedidas  a  ese  objeto,  148;  deben  poner  gran  cuidado  en  la 
administración  del  sacramento  de  la  Penitencia,  y  en  prepa- 
rar a  los  niños  para  recibirlo  bien,  162,  163;  deben  los  párro- 
cos estudiar  y  repasar  constantemente  la  Moral,  166;  deben  ad- 
ministrar con  diligencia  y  sin  demora  el  sacramento  de  la  Pe- 
nitencia a  los  enfermos,  185;  deben  instruir  diligentemente  a  sus 
feligreses,  sobre  la  santidad  del  Matrimonio,  203;  tienen  obliga- 
ción estricta  de  averiguar  los  impedimentos  de  matrimonio,  223; 
no  pueden  según  el  nuevo  Código,  asistir  en  ciertos  casos  a  un 
matrimonio  sin  contar  antes  con  el  Ordinario:  se  enumeran  esos 
casos,  224  bis;  deben  amonestar  seriamente  a  sus  feligreses,  que 
los  matrimonios  celebrados  ante  los  seu do-obispos  o  sacerdotes 
cismáticos,  son  ipso  fado  nulos;  y  que  los  que  atentan  celebrar 
tales  matrimonios,  cometen  sacrilegio  e  incurren  en  censuras 
eclesiásticas,  245 ;  deben  procurar  con  gran  empeño  que  sus  fe- 
ligreses no  contraigan  matrimonio  mixto,  253;  en  los  matrimonios 
de  chinos,  debe  el  párroco  ser  sumamente  cauto,  y  no  autorizar- 
los hasta  tanto  que  no  tenga  documentos  ciertos  de  la  libertad  o 
soltería  del  chino,  o  al  menos,  pruebas  que  no  dejen  lugar  a  duda. 
En  casos  dudosos  debe  consultar  antes  al  Ordinario  y  obtener  su 
licencia,  256;  celebrado  el  matrimonio  deben  los  párrocos  ano- 
tar los  datos  respectivos,  en  el  Libro  de  Matrimonios,  258;  deben 
también  cuidar  mucho  de  la  decente  conservación  de  sus  igle- 
sias, 275;  cómo  podrá  el  párroco  asistir  al  entierro  de  una  per- 
sona  acatólica,   286,   en    la   nota. 

PÁRROCOS    CONSULTORES:    343. 

PARROQUIAS:  división  del  territorio  diocesano  en  parroquias,  38; 
las  parroquias  inamovibles  no  pueden  convertirse  en  a7noviblefí 
sin  el  beneplácito  apostólico,  las  amovibles  pueden  convertirse 
en  inarnovibles  con  ciertas  condiciones,  ibid.;  las  parroquias  nue- 
vas deben  ser  inaníovibles^  ibid.;  división  y  desmembración  de 
parroquias  en  el  territorio  de  la  parroquia  antigua,  40  en  la  nota; 
condiciones  y  requisitos  necesarios  para  ésto,  ibid. 

PARTIDOS  POLÍTICOS:  no  pueden  los  clérigos  mezclarse  en  los 
que  van  contra  el  Gobierno  constituido,  24. 

PATENA:  de  qué  materia  debe  ser,  quién  debe  consagrarla,  y  cómo 
pierde  la  consagración,  133. 

PELUCA:  no  pueden  usarla  los  clérigos  sin  licencia,  del  Ordinario 
fuella  de  la  Misa;  y  de  la  Santa  Sede,  en  la  Misa,  17. 

PENAS:  Contra  los  que  ponen  manos  violentas  en  la  persona  de 
un  clérigo,  3;  contra  los  que  ilegítimamente  se  atrevan  a  llevar 
un  clérigo  ante  un  juez  laico,  5;  contra  los  clérigos  que  falten  a 
la  ley  de  tonsura  y  traje  talar,  18;  contra  los  clérigos  qua  fal- 
tan a  las  obligaciones  que  les  imponen  las  leyes  eclesiásticas,  26; 
contra  los  clérigos  negociantes,  33;  contra  los  que  faltan  a  la 
ley  de  i^esidencia,  62;  contra  los  que  invitan  a  un  sacerdote  para 
predicar,  sin  cumplir  con  lo  mandado  y  los  que  sabiendo  esto,  re- 
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ciben  la  invitación,  67;  contra  los  párrocos  que  faltan  grave- 
mente a  sus  deberes,  75  ter;  contra  los  que  faltan  a  la  ley  que 
regula  el  interés  legal  en  FilipinaSi  77  bis,  apartado  VI,  incisos 
C)  y  D) ;  contra  los  que  faltan  a  las  leyes  eclesiásticas  sobre  ena- 
jenación de  bienes,  78;  contra  el  párroco  que  no  lleva  bien  los 
libros  parroquiales,  83;  contra  el  párroco  que  descuidare  grave- 
mente la  custodia  de  los  sagrados  Óleos,  97  en  la  nota;  contra 
los  que  con  toda  deliberación,  entregan  sus  hijos  a  un  ministro 
acatólico,  para  que  los  bautice,  97  en  la  nota,  y  106;  contra  el 
sacerdote  que  sin  licencia  se  atreva  a  oír  confesiones,  o  a  absol- 
ver de  pecados  reservados,  161  bis,  175  en  la  nota;  contra  los 
que  presumieren  absolver  de  las  excomuniones  latae  sententiae^ 
specialissimo  vel  speciali  modo,  reservadas  al  Sumo  Pontífice,  o 
a  la  Santa  Sede,  fuera  del  peligro  de  muerte,  175;  contra  los 
apóstatas,  herejes  y  cismáticos  si  hubieren  dado  su  nombre  a 
alguna  secta  acatólica,  177;  contra  los  masones,  anarquistas,  so- 
cialistas, f enianos,  nihilistas,  etc.,  183 ;  contra  los  que  autorizan  un 
matrimonio  prohibido  por  la  ley  civil,  o  para  el  cual  haya  al- 
gún impedimento  no  dispensable,  222;  contra  los  bigamos,  231; 
contra  los  católicos  que  se  atreven  a  contraer  matrimonio  mixto, 
sin  dispensa,  o  que  aun  en  el  caso  de  haber  obtenido  dispensa, 
contraen  matrimonio  mixto,  por  sí  o  por  mandatario  delante  de 
un  ministro  acatólico  como  tal  ministro,  254:  contra  los  que: 
a)  pactan  en  el  matrimonio,  educar  toda  o  parte  de  la  prole, 
fuera  de  la  Iglesia  Católica,  254;  b)  entregan  deliberada'inente  a 
sus  hijos  a  un  ministro  acatólico  nara  que  los  bautice,  98  en  la 
nota,  y  254;  c)  entregan  deliberadamente  a  sus  hijos,  o  los  que 
tienen  a  su  cargo,  para  ser  educados  o  instruidos  en  religión 
acatólica,  254;  contra  los  párrocos  que  no  observan  en  los  ma- 
trimonios que  autoricen,  las  prescripciones  del  decreto  *We  te- 
meré'' y  del  n.  Código,  259;  contra  los  Examinadores  Sinodales 
que  cometan  simonía  en  el  desempeño  de  su  cargo,  342. 
PENITENCIA:  derechos  y  deberes  del  párroco  en  orden  a  la  admi- 
nistración del  sacramento  de  la  Penitencia,  161;  no  puede  de- 
legar en  otro  la  potestad  ordinaria  que  tiene  de  oír  las  confesio- 
nes de  sus  feligreses,  ibid. ;  confesión  anual,  ibid.  en  la  nota 
penas  contra  el  sacerdote  que  sin  licencia  se  atreva  a  oír  confe- 
siones o  a  absolver  de  pecados  reservados  en  el  sacramento  de 
la  Penitencia,  161 ;  en  qué  casos  suple  la  Iglesia  la  jurisdic- 
ción para  oír  confesiones,  ibid.;  las  confesiones  en  las  naves, 
161  bis  en  la  nota;  asiduidad  del  párroco  en  la  administración 
del  sacramento  de  la  Penitencia,  162;  obligación  de  oír  confe- 
siones, ibid,;  las  confesiones  en  el  último  Triduo  de  la  Semana 
Santa,  ibid.;  cuidado  especial  que  deberá  poner  el  párroco  en 
preparar  a  los  niños  para  este  sacramento,  163;  lugar  y  tiempo 
para  administrar  este  sacramento  de  la  Penitencia,  164;  cómo 
deben  ser  los  confesionarios,  ibid.;  disposiciones  de  los  Sínodos 
de  Filipinas  sobre  esto,  164  en  la  nota;  modo  de  oír  confesiones, 
165;  necesidad  de  que  el  párroco  sea  constante  en  el  estudio  de 
la  Teología  Moral,  166;  conducta  que  debe  observar  el  cdn- 
fesor  con  los  que  se  le  acercan  sin  las  debidas  disposiciones,  167; 
el  confesor,  si  no  duda  de  que  el  penitente  tiene  las  disposiciones 
necesarias  de  dolor  y  propósito,  y  el  penitente  pide  la  absolu- 
ción, no  puede  negársela  ni  diferírsela,  ibid.  en  la  nota;  con- 
ducta del  confesor  con  los  concubinarios,  los  que  se  hallan  en 
ocasión  próxima  voluntaria,  etc.  168:  noción  de  la  ocasión  de 
pecar  y  clases  de  la  misma,  ibid.;  casos  en  que  se  podrá  ab- 
solver, al  menos  sub  eonditione  a  los  ocasionarlos  in  esse,  169; 
el  pecado  de  usura  en  Filipinas,  170 ;  doctrina  de  la  iglesia  so- 
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bre  la  usura,  171;  reglas  que  se  han  de  tener  presentes  para  ad- 
mitir como  norma  en  el  mutuo,  el  uso  o  práctica  del  lugar,  172; 
casos  de  usura  en  Filipinas,  que  no  pueden  cohonestarse  por 
ley  ni  título  alguno,  173;  obligación  de  restituir  lo  mal  adqui- 
rido por  usura,  174;  qué  se  entiende  por  reservación  de  casos,  175; 
cuándo  será  nula  la  absolución  de  casos  y  censuras  reservadas 
ibid.;  pena  contra  los  que  presumieren  absolver  de  las  exco- 
muniones latae  sententiae,  specialissimo,  vel  speciali  modo  re- 
servadas al  Romano  Pontífice  o  a  la  Santa  Sede,  fuera  del  peligro 
de  muerte,  ibid. ;  distinción  entre  los  reservado^  episcopales  y 
papales,  en  orden  a  la  absolución  de  los  mismos,  176;  conducta 
de  los  confesores  con  los  afiliados  al  cisma  aglipayano  o  al  pro- 
testantismo, 177;  penas  contra  los  apóstatas,  herejes  y  cismá- 
ticos que  hubieren  dado  su  nombre  a  alguna  secta  acatólica,  ibid.; 
casos  en  que  un  simple  confesor  puede  absolver  de  reservados, 
178;  en  peligro  de  muerte  todos  ios  sacerdotes  aún  sin  estar 
aprobados  para  oír  confesiones,  pueden  absolver  válida  y  licita- 
mente a  cualesquiera  penitentes,  de  cualquier  pecado  y  censura, 
por  más  reservados  y  notorios  que  sean,  y  aunque  esté  presente 
otro  sacerdote  aprobado,  178  en  la  nota;  casos  más  frecuentes  de 
reservados  papales  en  Filipinas,  179;  espiritismo  y  espiritis- 
tas, ibid.  y  en  la  nota  del  mismo  número;  facultades  de  los  Obis- 
pos de  Filipinas  respecto  a  Jas  censuras  reservadas  a  la  Santa 
Sede,  180;  disposiciones  del  Nuevo  Código,  sobre  los  reservados 
diocesanos,  180  bis;  conducta  del  párroco  o  confesor  en  la 
conversión  y  reconciliación  de  herejes,  nacidos  en  la  herejía, 
181 ;  id.  con  los  herejes  que,  habiendo  nacido  y  vivido  en  el 
Catolicismo,  luego  se  hicieron  herejes,  182;  id.  con  los  masones 
o  afiliados  a  otras  sociedades  secretas,  183:  penas  contra  los  ma- 
sones, anarquistas,  socialistas,  fenianos,  nihilistas,  etc.  ibid.;  nu- 
lidad de  las  confesiones  hechas  con  los  supuestos  sacerdotes  agli- 
payanos,  184;  diligencia  del  párroco  en  administrar  el  sacra- 
mento de  la  penitencia  a  los  enfermos,  185. 

PERMUTA:  de  cosas  sagradas  (o  sea  cosas  consagradas  o  bende- 
cidas), 77  bis,  apartado  IV,  inciso  c)  ;  id.  de  títulos  al  portador, 
ibid. 

PILA  BAUTISMAL:  debe  tenerla  toda  Iglesia  parroquial,  98;  el 
Ordinario  del  lugar  puede  permitir  y  aún  mandar  que  se  pon- 
ga también  pila  bautismal  en  otra  iglesia,  además  de  la  parro- 
quial, ibid.;  de  qué  materia,  y  cómo  debe  ser,  278;  cuántas  veces 
se  la  debe  limpiar,  ibid, 

POBBES:  se  les  deben  hacer  completamente  gratis  y  con  decencia, 
el  entierro  y  sepultura,  con  las  exequias  prescritas  por  las  leyes 
litúrgicas,   y   los   estatutos    diocesanos,    293. 

PBECEPTO  PASCUAL:  quiénes  están  obligados,  desde  qué  edad, 
dónde  debe  cumplirse,  en  qué  tiempo  del  año,  143. 

PRECES  DESPUÉS  BE  LA  MISA:  las  ordenadas  por  León  XIÍI, 
son  obligatorias  en  las  Misas  privadas,  con  excepción  de  algu- 
nas: cuando  se  dicen  tres  iMisas,  basta  se  digan  al  final  de  la 
última:  tienen  concedidas  300  días  de  Indulgencia:  se  pueden  re- 
zar en  lengua  vulgar  con  tal  que  la  traducción  del  latín  esté  bien 
hecha  y  aprobada  por  el  Ordinario,  98  en  la  nota;  las  de  Pío  X, 
Cor  Jesu  etc.  no  son  obligatorias  por  derecho  común,  pero  lo  es- 
tán por  el  Concilio  de  Manila  y  tienen  concedidas  una  indulgen- 
cia de  siete  años  y  siete  cuarentenas  aplicables  por  los  difuntos, 
89  en  la  nota. 

PREDICACIÓN:  debe  el  párroco  predicar  todos  los  Domingos  y  fiestas 
de  precepto,  67;  debe  predicarse  en  las  catedrales  y  parroquias,- 
sobre   todo   en    Cuaresma   y   también,   si   parece   conveniente,   en 


—  XXXIV  — 

Adviento,  67;  es  de  desear  se  explique  el  Evangelio  o  la  doctrina 
cristiana  en  las  Misas  que  se  celebren  en  iglesias  y  oratorios 
públicos  los  días  de  precepto,  y  si  el  Ordinario  lo  manda  deben 
obedecer  ambos  cleros  secular  y  regular,  67;  a  quiénes  puede 
encomendarse  la  predicación  y  con  qué  requisitos,  67;  disposicio- 
nes del  "Reglamento  sobre  la  predicación"  en  orden  a  la  licencia 
para  predicar,  67  en  la  nota;  obligación  de  los  párrocos  dé  pre- 
dicar los  Domingos  y  días  festivos,  según  el  Concilio  de  Manila,, 
68;  dotes  del  predicador  católico,  69;  Encíclica  ''Humani  generis 
redemptioneiJi^'  de  Benedicto  XV,  sobre  la  predicación,  70;  dis- 
posiciones del  Código  sobre  la  forma  de  predicar,  medidas  con- 
tra los  predicadores  de  mala  doctrina,  y  exhortación  a  los  fie- 
les para  que  asistan  a  la  predicación  sagrada,  70;  normas  de 
la  S.  C.  Consistorial  sobre  cómo  debe  ser  la  predicación,  70  en 
la  nota;  explicación  del  Catecismo  a  los  fieles  adultos,  quiénes 
deben  hacerla  y  cuándo,  71;  cómo  debe  hacerse,  ibid.;  disposi- 
ciones del  nuevo  Código  sobre  la  instrucción  catequística,  72  bis; 
medios  para  que  el  párroco  pueda  cumplir  mejor  con  el  deber 
de  la  catcquesis,  73. 

PRENDA:  concepto  de  este  contrato,  77  bis,  apartado  IV,  nota  (2)  : 
disposiciones  del  Código  sobre  el  contrato  de  prenda  de  bienes 
eclesiásticos,   77   bis,   apartado   IV,   inciso   b). 

PRÉSTAMO:  disposiciones  del  Código,  sobre  el  interés  con  motivo 
de  este  contrato,  77  bis,  apartado  V,  inciso  c)  ;  véase  también  la 
palabra  interés, 

PRIVILEGIOS:  a)  del  canon  y  del  fuero:  en  qué  consisten,  3;  penas 
contra  los  que  ponen  manos  violentas  en  la  persona  de  una  clé- 
rigo, ibid.;  rige  en  Filipinas  el  privilegio  del  fuero,  4;  conduc- 
ta que  debe  observar  en  Filipinas,  el  católico  que  se  vea  preci- 
sado a  llevar  a  un  clérigo  ante  los  tribunales  civiles,  5;  conducta 
que  deben  observar  los  que  gozan  del  privilegio  del  fuero,  si 
fueren  demandados,  sin  la  debida  licencia,  ibid.;  penas  contra 
los  que  ilegítimamente  se  atrevieren  a  llevar*  un  clérigo  ante  un 
juez  laico,  ibid.;  b)  de  exención:  en  qué  consiste,  6;  la  ley  civil 
en  Filipinas  no  exime  a  los  clérigos  y  bienes  eclesiásticos  de  las 
contribuciones  y  gabelas  comunes,  ibid.;  c)  de  competencia:  en 
qué  consiste,  debe  hacerse  respetar  tanto  en  los  tribunales  ecle- 
siásticos  como   en   los  civiles,   7. 

PROCESIONES:  cuáles  son  de  derecho  parroquial,  y  cuáles  pueden 
hacerse  sin  licencia  del  párroco,  53. 

PROCLAMAS  PARA  EL  MATRIMONIO:  cuándo,  cuántas  veces, 
cómo,  y  por  quién  deben  hacerse,  217  en  el  texto  y  en  la  nota. 

PROCURACIÓN  CANÓNICA:   320. 

PROFESIÓN  DE  F3J:  quiénes  deben  hacerla,  delante  de  quién  ha  de 
hacerse,  y  penas  contra  los  obligados  que  no  la  hacen,  55;  cuándo, 
y  cómo  debe  hacerse,  56;  debe  añadirse  a  ella  el  juramento  con- 
tra el  modernismo,  57;  deben  hacer  la  profesión  de  fe  delante 
del  Obispo  cuantos  asistan  con  voto  consultivo  o  deliberativo  al 
Sínodo,  y  el  Obispo  debe  también  hacerla  ante  el  mismo  Sínodo,. 
339;  fórmula  de  profesión  de  fe.  Apéndice  I. 


REGISTRO  DE  CONFIRMACIÓN:   128. 

REGLAMENTO  sobre  la  predicación  del  Arzobispado  de  Manila,  en 

orden  a  la  licencia  de  predicar,  67. 
RELACIÓN  DEL   ESTADO   DE   LA   PARROQUIA:    deben   enviarla 

los  párrocos  todos  los  años,  por  el  Mes  de  Mayo  al  Vicario  Fo- 
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raneo,  y  si  son  de  la  ciudad  episcopal,  al  Vicario  General,  82; 
formularios  de  movimiento  de  la  parroquia^  Baidisinosy  Matri- 
monios  y  Defunciones,  ibid. 

BEQUIEM:   Misas  de  Réquiem,  véase  la  palabra  Misa. 

RESEBVACION  DE  CASOS:  véase  la  palabra  casos  reservados. 

BESIBENCIA:  quiénes  están  obligados  a  la  misma,  y  dónde  debe  ser, 
58;  requisitos  que  deben  observar  lo3  párrocos  para  ausentarse  de 
la  parroquia,  59,  60;  qué  causas  no  excusan  de  la  ley  de  resi- 
dencia, y  cómo  debe  ser  ésta,  61;  penas  contra  los  que  faltan 
•         a  la  ley  de  residencia,  62. 

BITO  Y  FORMULA  breve  de  consagrar  altares  que  perdieron  la 
consagración,  277,  en  la  nota,  y  Apénd.  VIL 

ROSA  DE  LIMA  (SANTA)  :  Es  patrcna  de  las  Islas  Filipinas,  í!on 
rito  doble  de  primera  clase,  y  con  octava,  333  en  la  nota. 

ROSARIO:  cofradía  del  Smo.  Rosario:  sus  excelencias  y  modo  d^ 
erigirla,  304;  devoción  de  los  quince  Sábados  que  preceden  a  la 
fiesta  del  Rosario,  314;  las  indulgencias  recaen  sólo  sobre  los 
granos  o  cuentas  y  no  pierden  la  bendición  e  indulgencias  aun- 
que el  rosario  se  rompa  y  todas  las  cuentas  se  mezclen  o  se  se- 
paren, o  aunque  se  engarcen  de  nuevo,  o  con  nuevo  hilo  o  ca- 
denilla, ni  aunque  se  pierdan  cuatro  o  cinco  cuentas  y  se  sus- 
tituyan por  otras,  317;  de  qué  materia  deben  ser  hechos  los  ro- 
sarios para  que  puedan  ser  bendecidos  e  indulgenciados,  ibid.; 
el  rezo  del  rosario  es  uno  de  los  medios  prescritos  por  el  Código 
para  que  los  sacerdotes  se  santifiquen,  318:  no  dejan  de  ganarse 
las  indulgencias  del  rosario  aunque  se  recen  separadamente  las 
decenas  en  diversos  tiempos  de  un  mismo  día,  ibid.:  la  solemni- 
dad del  Santísimo  Rosario  puede,  aún  después  de  las  reformas 
del  Motu  Propio  "Abhinc  dúos  annos",  continuarse  celebrando  en 
cuanto  a  la  solemnidad  exterior  en  la  Dominica  I  de  Octubre,  y 
ser  de  ella  todas  las  Misas  menos  la  conventual  y  parroquial, 
como  en  los  dobles  de  primera  clase,  no  obstante  ser  esta  fiesta 
de  segunda  clase,  ibid.;  donde  haya  costumbre  se  puede  añadir 
después  de  cada  Avemaria  una  indicación  del  misterio  que  se 
medita,  sin  que  dejen  de  ganarse  las  indulgencias  del  rosario, 
ibid.;  en  el  rezo  del  rosario  se  pueden  acumular  las  indulgencias 
de  los  PP.  Crucígeros  y  las  propias  del  rosario  mariano,  con  tal 
que  el  rosario  haya  recibido  ambas  bendiciones,  317  en  la  nota: 
también  suele  la  S.  Santa  Sede  conceder  facultad  para  aplicar 
al  rosario  mariano,  las  indulgencias  de  las  coronas  o  rosarios  lla- 
mados de  Santa  Brígida,  ibid. 

RUBRICAS  del  '^Memoriale  Rituum"  de  Benedicto  XIII,  Apénd.  IV. 


SACERDOTES  ENFERMOS:  Privilegio  a  ellos  concedido  en  orden 
a  celebrar  tres  Misas  los  días  de  difuntos  y  de  Navidad,  62  qua- 
ter,  inciso  a)    Nota  bene,  2. 

SACRAMENTALES:  qué  son  según  las  leyes  canónicas:  cuáles  son 
según  el  Concilio  de  Manila,  254  en  la  nota. 

SACRAMENTOS:  debe  el  párroco  administrarlos  con  asiduidad  y 
diligencia,  en  su  parroquia,  no  es  lícito  administrarlos  fuera  del 
caso  de  grave  necesidad,  sin  su  licencia  expresa  o  racionalmente 
presunta,  96;  en  la  administración  de  Sacramentos,  débense  guar- 
dar con  especial  diligencia  y  cuidado  los  ritos  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, los  cuales  bajo  pena  de  anatema  se  deben  venerar  y  apli- 
car, 96  en  la  nota. 

SACRISTÍA:  dónde  debe  estar,  qué  debe  contener,  y  cómo  se  ha  de 
cuidar  de  la  misma,  279. 
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SAGBABIO  O  TABERNÁCULO:   131  y  132. 

SANTIFICACIÓN:  medio^  prescritos  por  el  nuevo  Código  para  la 
santificación  de  los  clérigos:  a)  confesión  frecuente,  b)  oración 
mental  diaria,  c)  visita  diaria  al  Santísimo,  d)  recitación  dia- 
ria del  rosario,  e)  examen  diario  de  conciencia,  f)  ejercicios 
espirituales  por  lo  menos  cada  tres  años,  g)  vida  común  en  cuan- 
to se  pueda,  h)  recitación  íntegra  diariamente,  de  las  horas  ca- 
nónicas, 20.  ^ 

santísimo  SACRAMENTO:  Cofradía  del  Santísimo  Sacramento, 
305;  para  lo  demás  véase  la  palabra  Eucaristía. 

SELLO  PARROQUIAL:    debe  el   párroco   usarlo,   83. 

SEMANA  SANTA:  funciones  de  la  misma  en  los  oratorios,  281. 

SEMINARISTICO  O  TAXA  PARA  EL  SEMINARIO:   320. 

SEPULTURA  ECLESIÁSTICA:  qué  se  entiende  por  sepultura  ecle- 
siástica, 286;  conducta  del  párroco  sobre  privación  de  sepultura- 
eclesiástica  en  los  casos  que  se  le  presenten:  legislación  actual 
eclesiástica  sobre  privación  de  sepultura,  285;  qué  se  entiende  por 
'  derecho  de  sepultura  eclesiástica,  286;  derecho  de  los  fieles  a  ele- 
gir sepultura  eclesiástica,  289. 

SEPULTURA  BE  MIEMBROS  AMPUTADOS  EN  LOS  HOSPITA- 
LES:  287  en  la  nota. 

SÍNODO  DIOCESANO:  noción  y  objeto  del  mismo,  336;  cuándo  debe 
celebrarse,  y  quiénes  deben  ser  por  derecho  convocados,  337;  quié- 
nes pueden  serlo,  ibid.:  quién  lo  convoca  y  preside:  dónde  debe 
celebrarse:  orden  del  mismo:  quién  es  en  él  el  único  legislador, 
ibid.;  nombramiento  de  oficiales,  338;  orden  y  procedimiento  que 
se  debe  tener  en  la  celebración  del  Sínodo,  339;  negocios  que 
suelen  tratarse  en  el  Sínodo  diocesano,  340;  Jueces  Sinodales: 
funciones  de  los  mismos  según  el  n.  Código:  nombramientos,  nú- 
mero, substitución,  creación  y  remoción  del  cargo,  341 ;  Examina- 
dores Sinodales,  342;  reglas  sobre  la  elección,  duración  etc.  de 
los  Examinadores  y  Párrocos  Consultores  sinodales,  según  el 
decreto  Máxima  Cura  y  el  nuevo  Código,  343. 

SÍNODOS  DIOCESANOS  DE  FILIPINAS:  disposiciones  sobre  los  de- 
beres comunes  a  todos  los  clérigos,  34;  id.  de  Manila  y  2.o  de 
Cebú,  sobre  los  libros  parroquiales,  83;  id.  de  Calbayog,  2.o  de 
Cebú,  y  2.o  de  Nueva  Segovia,  sobre  los  derechos  y  deberes  de 
los  coadjutores,  85;  id.  de  Nueva  Cáceres,  2.o  de  Nueva  Segovia,. 
de  Jaro  y  2.o  de  Cebú  en  materia  de  testamentos  de  los  sacer- 
dotes seculares,  95;  id.  de  Manila  sobre  el  cuidado  del  agua  en 
la  pila  bautismal,  110;  id.  de  Manila,  de  Calbayog  y  de  Tugue- 
garao,  sobre  los  Santos  Óleos,  110;  id.  de  Manila  sobre  las  ave- 
riguaciones que  deben  hacer  los  párrocos  antes  de  extender  las 
papeletas  o  cédulas  de  Confirmación,  121;  id.  de  Jaro,  Nueva  Cá- 
ceres y  2.0  de  Nueva  Segovia  sobre  quiénes  no  pueden  ser  pa- 
drinos en  la  Confirmación,  124  en  la  nota;  id.  de  Manila  y  2.o 
de  Nueva  Segovia  sobre  guardar  el  Santísimo  en  las  iglesias 
parroquiales  y  cuasi-parroquiales,  134;  id.  de  Manila,  Calbayog, 
Tuguegarao,  2.o  de  Nueva  Segovia  y  de  nueva  Cáceres,  sobre  el 
lugar  y  tiempo  para  oír  las  confesiones,  164  en  la  nota;  id. 
de  Manila,  2.os  de  Cebú  y  de  Nueva  Segovia,  de  Tuguegarao, 
Nueva  Cáceres  y  Calbayog,  sobre  la  manera  cómo  deben  oírse  las 
confesiones,  165  en  la  nota;  id.  de  Manila,  Tuguegarao,  Nueva 
Cáceres,  2.o  de  Nueva  Segovia,  2.o  de  Cebú  y  l.o  de  Calbayog, 
sobre  la  muerte  aparente  y  administración  de  la  Santa  Extrema- 
unción, 193;  id.  de  Manila  sobre  el  examen  de  doctrina  en  los 
matrimonios,  217;  id.  id.  sobre  las  proclamas  o  amonestaciones, 
217;  id.id.  sobre  reservación  a  la  Curia  de  los  expedientes  ma- 
trimoniales  de   extranjeros   y   americanos,   218;   id.   id.   sobre   el 
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culto  público,  218;  id.  id.  sobre  celebrar  los  matrimonios  por  la 
mañana  y  tener  a  continuación  la  Misa  de  velaciones,  225;  id.id. 
sobre  el  modo  de  redactar  las  solicitudes  de  dispensas  matrimo- 
niales, 266;  id.  id.  sobre  la  prohibición  de  administrar  el  bau- 
tismo fuera  de  las  iglesias  parroquiales,  278;  id.  id.  sobre  la 
cuarta  funeral  y  bendición  de  cadáveres  y  de  sepultura  en  , ce- 
menterios no  católicos,  292 ;  id.  id.  sobre  exequias  y  cementerios, 
294;  id.  id.  sobre  limosnas  y  estipendios  de  Misas  y  celebración 
de  éstas,  sobre  la  facultad  de  binar,  sobre  la  conveniencia  de 
•  decir  en  las  parroquias  la  Misa  a  una  hora  fija,  sobre  la  pro- 
hibición de  celebrar  sin  indulto  apostólico  en  las  casas  particu- 
lares o  en  oratorios  privados  y,  sobre  la  facultad  de  usar  orna- 
mentos de  color  azul  en  las  Misas  de  la  Inmaculada,  324  en  la 
nota;  id.  id.  sobre  la  obligación  de  los  Párrocos  de  instruir  y 
enseñar  a  los  ñeles  el  modo  práctico  de  santificar  los  días  de 
fiesta,  331;  id.  id.  sobre  las  colectas,  335,  en  la  nota. 

SCHEMAS  con  su  aplicación  correspondiente:  l.o  de  consanguinidad, 
2.0  de  afinidad,  en  línea  recta  descendente,  3.o  de  afinidad,  en  lí- 
nea  transversal,   261    ter. 

SUBSIDIO    CARITATIVO:    320. 


TESTAMENTOS:  deben  hacer  testamento  en  debida  forma  los  ecle- 
siásticos, cuando  tienen  salud  y  están  en  su  cabal  juicio,  y  una 
vez  hecho  deben  depositarlo  en  persona  de  confianza,  y  revi- 
sarlo todos  los  años,  o  a  lo  menos  cada  tres  años,  durante  los 
Ejercicios,  y  si  fuere  necesario  enmendarlo,  95;  el  párroco  no 
debe  olvidar  en  él  a  los  pobres  y  otras  necesidades  de  la  parroquia 
en  que  sirvió,  así  como  tampoco  los  sufragios  por  su  alma^  95;  en 
Filipinas  no  se  reconocen  por  la  ley  civil  como  válidos  sino  los 
testamentos  que  se  ajusten  a  las  solemnidades  prescritas  en  el 
artículo  618  del  **Código  de  Procedimiento  Civil"  y  que  exige  sea 
escrito  y  esté  firmado  por  el  testador  o  que  lleve  su  nombre 
escrito  por  otra  persona  en  su  presencia  y  bajo  su  dirección  ex- 
presa, y  sea  atestiguado  y  firmado  por  tres  o  más  testigos  fide- 
dignos eñ  presencia  del  testador  y  en  la  de  cada  uno  de  ellos, 
95;  la  ley  civil  en  Filipinas  niega  eficacia  a  las  disposiciones  tes- 
tamentarias de  una  persona  durante  su  última  enfermedad  en 
favor  del  sacerdote  que  en  ella  le  hubiese  confesado,  de  los  pa- 
rientes del  mismo,  dentro  del  cuarto  grado,  o  de  su  iglesia,  ca- 
bildo, comunidad  o  instituto,  202;  en  los  testamentos  y  otros  actos 
de  última  voluntad  en  favor  de  la  Iglesia,  ha  de  procurarse,  si 
se  puede,  que  se  llenen  las  solemnidades  de  la  ley  civil;  pero  si 
éstas  fueron  omitidas  ha  de  amonestarse  a  los  herederos  para 
que  cumplan  la  voluntad  del  testador,  202;  legislación  civil  sobre 
testamentos,  328;  condiciones  para  hacer  un  testamento  en  for- 
ma legal,  329;  fórmula  de  un  testamento,  330:  algunas  disposi- 
ciones vigentes  del  Código  Civil,  sobre  donaciones  ínter  vivos, 
ibid.  Síntesis  de  legislación  civil  sobre  testamentos  y  fórmula  de 
un  testamento  de  Párroco,  Apéndice  N.  VI. 

TIEMPOS  prohibidos  para  dar  la  solem.ne  bendición  nupcial,  225  bis: 
piivilegio  de  los  filipinos  malayos  en  orden  a  esta  bendición  so- 
lem.ne,  ibid:  Sobre  la  Misa  votiva  //ro  sponsLSy  y  la  conmemo- 
ración por  los  esposos  en  la  Misa  del  día,  ibid. 

TITULAR  DE  UNA  IGLESIA:  debe  tenerle  toda  iglesia:  cada  año 
se  ha  de  celebrar  la  fiesta  del  mismo:  no  puede  serlo  un  Beato, 
sin  indulto  de  la  Santa  Sede:   si  es  un  Santo  se  le  puede  tam- 
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bien  dar  el  nombre  de  Patrono:  no  se  permite  hoy  dedicar  igle- 
sias a  los  Santos  del  Antiguo  Testamento,  274;  fiestas  titulares, 
333. 

títulos  para  exigir  en  el  mutuo  algo  ultra ''sortem,  171. 

TOMAS  (SANTO)  :  indulgencias  concedidas  a  los  seis  Domingos  que 
preceden  a  la  fiesta,  y  durante  el  año,  314. 

TONSURA:  ley  de  la  tonsura,  15;  pueden  los  Obispos  de  Filipinas 
declarar  ipso  fado,  privados  de  llevarla  a  los  clérigos  que  hayan 
permanecido  suspensos  de  todo  oficio  y  beneficio,  por  espacio 
de  tres  años  a  no  ser  que  obtengan  licencia  del  Obispo  í?i  scrip- 
tÍ8  para  lo  contrario,  19. 

TORRE   DE  LA   IGLESIA:    280. 

TRAJE  CLERICAL:  incumbe  al  Ordinario  determinar  el  modo  y 
forma  del  traje  clerical  para  su  diócesis,  y  puede  también  con 
el  parecer  del  Cabildo  o  de  los  consultores  diocesanos,  ordenar  un 
traje  nuevo  con  tal  que  sea  verdaderamente  eclesiástico,  16.  Un 
clérigo  que  se  traslada  a  otra  diócesis  donde  hay  traje  clerical 
distinto,  puede,  o  conservar  su  traje  anterior  hasta  adquirir  do- 
micilio o  cuasi-domicilio,  o  también  acomodarse  al  traje  de  la 
nueva   dióí^esis   desde  el   primer  momento,    16. 

TRAJE  TALAR:  ley  sobre  el  uso  del  traje  talar,  16;  pueden  los  Obis- 
pos de  Filipinas  declarar  ipso  facto  privados  de  llevarlo,  a  los 
clérigos  que  hayan  permanecido  suspensos  de  todo  oficio  y  bene- 
ficio por  espacio  de  tres  años,  a  no  ser  que  obtengan  Ijcencia 
del  Obispo  in  scripth  para  lo  contrario,  19. 

TRANS  OCEANÜM,  CONSTITUCIÓN:  permite  a)  usar  en  el  bau- 
tismo  de  adultos,  concurriendo  ciertas  causas,  el  rito  o  los  ri- 
tos señalados  en  la  Constit.  "Altitudo"  de  Paulo  III,  y  también  el 
rito  de  párvulos  en  el  bautismo  de  adultos,  108;  b)  usar  en  caso 
de  necesidad,  los  Santos  Óleos  antiguos,  pero  no  más  de  cuatro 
años  y  con  ciertas  condiciones,  111,  192  en  la  nota;  c)  emplear 
en  ciertos  casos,  la  fórmula  breve  concedida  por  Paulo  III,  para 
bendecir  el  agua  bautismal,  111;  d)  que  los  filipinos  malayos 
puedan  recibir  la  solemne  bendición  nupcial  en  cualquier  tiempo 
del  año,  con  tal  que  no  revista  aparato  de  pompa  en  los  tiempos 
en  que  por  derecho  común  se  prohibe  la  solemne  bendición  nup- 
cial, 225  bis;  e)  que  los  indígenas  de  Filipinas  y  otros  que  par- 
ticipan de  sus  privilegios,  puedan  contraer  matrimonios,  dentro 
del  tercer  grado  de  consanguinidad  en  línea  colateral,  228;  parte 
dispositiva  de  la   Constitución,   Apénd.  V. 

TRENTO   CONCILIO  DE:    16,  20,  337. 

u 

USURA:  "Ley  contra  la  usura,  en  Filipinas,  77  bis,  apartado  VI;  fre- 
cuencia de  la  misma  en  Filipinas,  170;  doctrina  de  la  Iglesia 
sobre  la  usura,  171:  títulos  extrínsecos  para  exigir  en  el  mutuo 
algo  ultra  sortern,  ibid. ;  reglas  que  se  han  de  tener  presentes  para 
admitir  como  norma  en  el  mutuo  el  uso  o  práctica  del  lugar,  172 ; 
casos  de  usura  en  Filipinas  que  no  pueden  cohonestarse  por  ley 
ni  título  aleuno,  173;  obligación  de  restituir  lo  mal  adquirido  por 
la  usura,  174.  . 

USUREROS:  no  es  prudente  absolverlos,  si  antes  no  restituyen  lo 
ilícitamente  adquirido,   174. 


VAGOS:   noción  de  los  mismos,  215;   no  puede  el  párroco  autorizar 
lícitamente   fuera   del   caso   de   necesidad,   matrimonios   de   vagos 
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habituales  sin  licencia  del  Obispo,  o  de  un  sacerdote  delegado 
por  él,  ibid. 

VENTA:  un  contrato  de  venta  de  bienes  jnuehles  o  para  la  cesión  de 
un  crédito  o  acción,  por  un  precio  que  exceda  de  cien  pesos  y  a  no 
ser  que  el  comprador  acepte  y  reciba  parte  de  dichos  bienes  mue- 
bles, o  todos  o  parte  de  los  comprobantes  del  crédito,  derecho  o 
acción,  o  pague  en  el  acto  parte  del  dinero,  precio  de  la  compra 
o  cesión,  será  ineficaz  en  un  juicio  civil,  a  n^.snos  que  el  contrato 
o  alguna  nota  o  memorándum  de  él  hayan  sido  consignados  por 

*  escrito  y  firmados  por  la  parte  demandada,  o  por  su  agente  o 
mandatario;  y  por  lo  tanto  es  inadmisible  toda  prueba  relativa 
al  contrato  sin  la  previa  presentación  del  mismo  documento  es- 
critOy  o  prueba  secundaria  de  su  texto.  También  es  ineficaz 
en  un  juicio  civil,  si  no  consta  por  escrito  en, la  forma  dicha,  un 
contrato  de  venta  de  un  inmueble,  o  la  de  algún  interés  o  par- 
ticipación en  el  mismo,  sea  cual  fuere  la  cantidad  en  que  se 
venda.  Debiendo  advertirse  que  este  contrato,  si  fuere  celebrado 
por  el  mandatario  de  la  persona  demandada  será  ineficaz  a  me- 
nos que  el  mandato  haya  sido  conferido  por  escrito  firmado  por 
el  mandante,  76  inciso  f)  (Código  de  Procedimiento  Civil,  art.  335, 
incisos  4  y  5)  ;  en  la  venta  de  cosas  sagradas  (o  sea  que  estén 
consagradas  o  bendecidas)  al  fijar  el  precio,  no  se  ha  de  atender- 
en modo  alguno  a  la  consagración  o  bendición,  77  bis,  apartado 
IV,  inciso  c)  :  hoy  día,  pueden  venderse  rosarios,  medallas,  es- 
capularios etc.  aunque  estén  bendecidos,  y  cálices  etc.  consagra- 
dos, con  tal  que  en  el  precio  no  se  tenga  en  cuenta  la  bendición 
o  consagración,   77   bis,   apartado   IV,   inciso  c). 

VIATICO  A  LOS  ENFERMOS:  deberes  y  derechos  del  párroco  so- 
bre esto:  a  quién  toca  administrarlo  al  Obispo:  quiénes  tienen 
el  derecho  y  deber  de  administrarlo  a  los  religiosos  y  religiosas, 
así  como,  a  los  que  viven  de  día  y  de  noche  en  una  casa  reli- 
'  giosa,  por  razón  de  servicio,  de  educación,  de  hospedaje  o  de 
internado,  145;  disposiciones  del  Concilio  de  Manila  sobre  la  ad- 
nistración  del  Viático,  146;  id.  de  la  Santa  Sede,  147;  modo  de 
llevar  públicamente  el  Viático,  148;  id.  cuando  por  necesidad, 
se  haya  de  llevar  en  privado,  149;  qué  debe  hacerse,  si  recibida 
la  comunión,  vomita  el  enfermo,  o  si  fallece  al  tiempo  de  recibir 
aquélla,  ibid.;  administración  del  Viático  desde  la  Misa  del  Jue- 
ves Santo  hasta  la  del  Sábado  de  Gloria,  y  forma,  cómo  debe 
hacei'se     150 

VICARIOS '  ECÓNOMOS,  SUBSTITUTOS  Y  COADJUTORES  PRO- 
PIAMENTE DICHOS:  noción  de  cada  uno  de  ellos:  sus  derechos 
y  obligaciones  según  el  Código,  87  bis;  según  la  legislación  del 
Concilio  de  Manila,  en '  Filipinas,  el  párroco  más  cercano  a  una 
parroquia,  desde  el  momento  en  que  sea  avisado  por  el  párroco 
de  ésta,  para  que  cuide  de  ella,  por  tener  él  que  ausentarse, 
hace  las  veces  de  un  verdadero  vicario  substituto  con  todos  los 
derechos  y  obligaciones,  pudiendo  como  tal  autorizar  matrimonios, 
a  no  ser  que  el  Ordinario  o  el  párroco  hubieren  reservado  algo, 
87  bis. 

VICARIO  GENERAL:  no  puede,  sin  mandato  especial,  conceder  la 
incardinación  ni  la  excardinación,  9;  tampoco  puede  conceder 
permiso  para  edificar  una  iglesia  sin  mandato  especial  del  Obis- 
po, 274  en  la  nota;  ni  convocar  el  Sínodo  diocesano  sin  mandato 
especial,  337;  debe  ser  convocado  y  venir  al  Sínodo  diocesano,  ibid, 

VICARIOS  PARROQUIALES,  COOPERADORES  O  COADJUTORES . 
noción  de  los  mismos:  quién  los  nombra,  84;  potestad  de  los  mis- 
mos: no  pueden  autorizar  matrimonios  sin  una  delegación  le- 
gítima que  puede  ser  también  general,  85;  cómo  deberá  proveerse 
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al  sustento  de  estos  vicarios,  y  dónde  deben  residir,  86;  relacio- 
nes entre  los  párrocos  y  coadjutores,  87;  si  pueden  asistir  a  los 
.      matrimonios  sin  licencia  o  delegación  del  párroco,  214  en  la  nota. 

VICARIOS  PERPETUOS:  noción  y  ciases,  40;  diferencias  que  me- 
dian entre  ellos,  y  los  párrocos  titulares,  41 

VICARIOS  TEMPORALES:  noción,  42;  los  párrocos  de  Filipinas, 
en  su  inmensa  mayoría  son  vicarios  temporales  por  derecho  es- 
pecial concedido  por  la  Santa  Sede,  43, 

VIGILIAS  PRIVILEGIADAS:  225  bis,  y  343  bis,  apartado  último. 

VIHO  PARA  CONSAGRAR:  129,  130;  diferentes  clases  de  vinos  y 
peligro  de  ios  vinos  de  comercio,  130  en  la  nota. 

VIOLACIÓN  DE  tXNA  IGLESIA:  véase  la  palabra  Iglesia. 
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Capitulo  III. 

Eucaiistía. 

128.  bis — Solemnes  palabras  del  Ritual  Roma- 
no sobre  la  Sgda.  Eucaristía 188 

§  I. 

129. — Materia  apta  para  la  consagración.  130. 
— Cuidado  que  el  párroco  debe  tener  con  el  vino, 
harina  y  hostias.  131. — Sagrario  o  tabernáculo  y 
condiciones  que  debe  reunir  en  el  exterior.     132. — 
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ídem  en  el  interior.  133. — Vasos  sagrados.  134. 
— Dónde  y  cómo  se  ha  de  guardar  el  Smo.  Sacra- 
mento. 135. — Frecuencia  y  modo  con  que  el  pá- 
rroco ha  de  renovar  las  formas  del  Copón.  ......    188-200 

§  II. 

136. — Obligación  de  los  párrocos  en  fomentar 
la  devoción  hacia  el  Smo.  Sacramento.  137. — 
Primera  comunión  de  los  niños.  138. — Disposíí- 
ciones  del  decreto  Quam  singidari  de  la  C.  de  Sacra- 
mentos, y  del  n.  Código  sobre  la  edad  para  la  pri- 
mera comunión.  139. — Modo  de  preparar  a  los  ni- 
ños para  la  primera  comunión.  140. — Esplendor  con 
que  dicho  acto  se  debe  procurar  hacer.  141. — Co- 
munión frecuente.  142. — Extremos  que  en  esa  ma- 
teria conviene  evitar.  143. — Comunión  pascual. 
144. — Tiempo  y  lugar  para  administrar  la  sagra- 
da comunión 201-211 

§  IIL 

145. — Deberes  y  derechos  del  párroco  respec- 
to a  la  administración  del  Sto.  Viático.  146. — Dis- 
posiciones del  Conc.  Prov.  de  Manila  sobre  el  par- 
ticular. 147.— ídem  de  la  Sta.  Sede.  148. — Modo 
de  llevar  públicamente  el  Sto.  Viático.  149. — ídem 
cuando  por  necesidad  se  haya  de  llevar  en  privado. 
150. — ¿Puede  administrarse  el  Viático  el  Viernes 
Santo?  151. — Comunión  a  los  enfermos  crónicos 
o  graves,  que  no  se  hallan  en  peligro  grave  de 
muerte \ 212-221 

§  iv. 

152. — La  devoción  de  las  Cuarenta  Horas.'  153. 
— Indulto  concedido  a  Filipinas  respecto  de  la  mis- 
ma. 154. — En  qué  casos  se  podrá  decir  Misa  voti- 
va en  la  exposición  y  reposición  del  Smo.  Sacramen- 
to. 155. — Exposición  pública  o  mayor,  y  manera  de 
hacerla.  156. — Exposición  privada  o  menor  y  modo 
de  hacerla.  157. — Bendición  del  Smo.  todos  los 
Domingos  y  días  de  fiesta.  158. — Solemnidad  con 
que  los  párrocos  han  de  procurar  hacer  la  proce- 
sión del  Corpus,  159. — Triduo  solemne  dentro  de 
la  Octava  del  Corpus,  y  modo  de  hacerlo.  160. —  . 
Decretos  de  la  Sta.  Sede  sobre  el  alumbrado  del  Smo. 
y  el  uso  de  luz  eléctrica  en  los  templos 221-232 
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Capitulo  IV. 
Penitencia. 

161. — Derechos  del  párroco  en  cuanto  a  la  ad- 
ministración del  sacramento  de  la  Penitencia.  161 
bis. — Penas  contra  los  sacerdotes  que  sin  licencia, 
oyen  confesiones  o  absuelven  de  reservados:  casos 
en  los  cuáles  la  Iglesia  suple  la  jurisdicción 233-237 

§  I. 

162, — Diligencia  y  asiduidad  del  párroco  en  la 
administración  del  sacramento  de  la  Penitencia. 
163. — Cuidado  especial  que  deberá  poner  en  pre- 
parar a  los  niños  para  este  sacramento.  164. — 
Lugar  y  tiempo  en  que  ha  de  administrarse.  165. 
Modo  de  oír  confesiones.  166. — Necesidad  de  qi^e 
el  párroco  sea  constante  en  el  estudio  de  la  Teolo- 
gía Moral 237-242 

§  IL 

167. — Conducta  que  deberá  observar  el  con- 
fesor con  los  que  se  acercan  sin  las  debidas  dispo- 
siciones. 168. — ídem  con  los  concubinarios,  los  que 
se  hallan  en  ocasión  próxima  voluntaria  &.  169.— 
Casos  en  que  se  podrá  absolver,  al  menos  suh- 
conditione,  a  los  ocasionarlos  in  esse,  170. — 
El  pecado  de  usura.  171. — Doctrina  de  la  iglesia 
sobre  la  usura.  172. — Reglas  que  se  han  de  tener 
presentes,  para  admitir  como  norma  en  el  mutuo, 
el  uso  o  práctica  del  lugar.  173. — Casos  frecuentes 
de  usura  en  Filipinas,  que  no  pueden  cohonestarse 
por  ley  ni  título  alguno.  174.— Obligación  de  res- 
tituir lo  mal  adquirido  por  la  usura 242-249r 

§  III. 

175. — Casos  reservados.  176. — Distinción  en- 
tre los  reservados  episcopales  y  papales,  respecto 
a  la  absolución  de  los  mismos.  177. — Conducta  de 
los  confesores  con  los  afiliados  al  cisma  aglipayano 
o  al  protestantismo.  178.^ — Casos  en  que  un  sim- 
ple confesor  puede  absolver  de  reservados.  179. — 
Casos  más  frecuentes  de  reservados  papales,  con 
que  los  Sres,  Párrocos  y  confesores  pueden  encon- 
trarse en  Filipinas.     180. — Facultades  de  los  Obis- 
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pos  de  Filipinas,  respecto  a  las  censuras  reserva- 
das a  la  Santa  Sede.  180.  bis. — Disposiciones  del 
nuevo  Código  sobre  los  reservados  diocesanos 250-257 

§  IV. 

181. — Conducta  del  párroco  o  confesor  en  la 
conversión  y  reconciliación  de  herejes,  nacidos  en  la 
herejía.  182. — ídem  con  los  herejes  que,  habiendo 
nacido  y  vivido  en  el  Catolicismo,  luego  se  hicieron 
herejes.  183. — ídem  con  los  masones  o  afiliados  a 
otras  sociedades  secretas.  184. — Nulidad  de  las 
confesiones  hechas  con  los  supuestos  sacerdotes  agli- 
payanos.  185. — Diligencia  del  párroco  en  admi- 
nistrar el  sacramento  de  la  Penitencia  a  los  en- 
fermos    258-262 

Capitulo  V. 

Extrema  Unción. 

186. — Derechos  del  párroco  en  cuanto  a  la  ad- 
ministración de  la  Extrema  Unción  a  sus  feligreses.  263-264 

§  I. 

187. — Cuidado  y  diligencia  con  que  el  párroco 
debe  administrar  la  Extrema  Unción  a  sus  feli- 
greses. 188. — Extremos  que  ha  de  evitar..  189. — 
A  quiénes  se  puede  y  debe  administrar  la  Extrema 
Unción.  190. — A  quiénes  está  prohibido  adminis- 
trar ese  Sacramento.  191 — Prohibición  de  lle- 
var enfermos  a  las  Iglesias,  fuera  del  caso  de  nece- 
sidad. 192. — Modo  de  administrar  la  Extrema  Un- 
ción. 193. — Casos  en  que  ese  Sacramento  podrá 
reiterarse.  194. — Cuándo  se  podrá  administrar  a 
los  ancianos  muy  débiles,  y  a  ciertos  enfermos,  que 
viven  muy  distantes  de  la  parroquia  o  misión ....   264-270 

§  II. 

195.- — Indulgencia  plenaria  para  el  artículo  de 
la  muerte,  concedida  a  todos  los  fieles  por  S.  S.  Pío 
X.  196.— Bendición  Apostólica  con  indulgencia  ple- 
naria para  idem.  197. — Disposiciones  de  los  enfer- 
mos para  recibir  esa  bendición  y  ganar  la  indulgen- 
cia plenaria.  198. — Rito  que  se  debe  usar  en  su 
aplicación.  199. — Diferencia  entre  la  Bendición 
Apostólica  general,  y  la  concedida  directamente  por 
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el  Papa  a  una  persona  o  familia.  200. — Modo  de 
ayudar  a  bien  morir  a  los  enfermos.  201. — Con- 
ducta que  el  párroco  deberá  observar  con  los  enfer- 
mos graves.  202. — Su  porte  en  las  casas  de  los 
enfermos. 271-27& 

Capitulo  VI. 

Matrimonio. 

203. — Obligación  que  tienen  los  párrocos  de 
instruir  a  sus  feligreses,  sobre  la  santidad  del  Ma- 
trimonio   280 


204. — Esponsales.  205.— Condiciones  que  para 
su  validez,  deben  reunir  el  contrato  esponsalicio  y 
la  promesa  unilateral  de  matrimonio.  206. — Efec- 
tos de  los  esponsales.  207. — ¿Producen  algún  efec- 
to en  lo  civil  los  esponsales?  208. — Causas  por  las 
cuales  lícitamente  se  pueden  disolver  los  esponsa- 
les. 209. — Quién  puede  disolver  los  esponsales  o 
autorizar  su  disolución    280-284 

§  II. 

210. — Quién  se  considera  párroco  propio  para 
la  validez  tanto  de  los  esponsales  como  del  Matri- 
monio. 211. — Reconocimiento  del  párroco  por  la 
ley  civil  de  Filipinas^  para  solemnizar  matrimo- 
nios. 212. — ¿Pueden  el  Ordinario  fuera  de  su  dió- 
cesis, y  el  párroco  fuera  de  su  parroquia,  autori- 
zar válidamente  matrimonios  de  sus  subditos?  213. 
Qué  matrimonios  sean  válidos  canónicamente.  214. 
— Sacerdote  delegado  por  el  párroco  u  Ordinario  del 
lugar,  para  autorizar  matrimonios.  215. — Requi- 
sitos para  autorizar  lícitamente  matrimonios 284-289 

§  III. 

216. — Quiénes  se  entienden  comprendidos  bajo 
las  prescripciones  del  decreto  Ne  temeré  y  del  n. 
Código  para  el  efecto  de  la  validez  del  Matrimonio. 
217. — Diligencias  que  el  párroco  deberá  practicar, 
antes  de  proceder  a  la  autorización  de  un  matrimo- 
nio. 218. — Expediente  de  soltería.  219. — Consen- 
timiento paterno.  220. — ¿Puede  hoy  suplirse  el 
disenso  paterno  en  Filipinas?  221. — Validez  del 
matrimonio  de  menores.     222. — ^Responsabilidades.  289-30Q 
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§   IV. 

223. — Obligación  estricta  del  párroco  en  ave- 
riguar los  impedimentos  de  matrimonio.  224. — 
Diligencias  que  deberá  practicar,  aún  para  los  im- 
pedimentos ocultos.  224.  bis. — Casos  en  que  según 
el  n.  Código  el  párroco  debe  contar  antes  con  el 
Ordinario.  225. — Impedimentos  impedientes.  225 
bis. — Otras  prohibiciones  de  la  Iglesia  relativas  al 
matrimonio:  á)  de  los  que  no  sean  feligreses;  b) 
en  tiempos  prohibidos;  c)  de  los  menores  de  edad; 
d)  en  ciertos  lugares;  e)  de  los  vagos;  f)  prohibi- 
ción de  autorizar  el  matrimonio,  impuesta  al  que 
no  sea  párroco  de  la  esposa;  g)  id.  de  admitir  a 
a  los  contrayentes  al  matrimonio,  sin  haberles  exa- 
minado en  la  doctrina  cristiana 300-313 

§  V. 

226. — Impedimentos  dirimentes.  227. — Edad. 
228. — Consanguinidad:  Grados  de  consanguinidad 
que  impiden  el  matrimonio,  según  la  ley  canónica: 
Privilegio  para  Filipinas.  229. — Grados  de  consan- 
:guinidad,  que  por  la  ley  civil  de  Filipinas,  consti- 
tuyen impedimento  dirimente  de  matrimonio.  230. 
— Impedimento  dirimente  de  afinidad.  231. — Im- 
pedimento de  Ligamen.  232, — Causas  por  las  que 
suelen  los  Sumos  Pontífices  disolver  el  matrimonio 
rato.  233. — Casos  en  que  la  ley  civil  de  Filipinas 
permite  pasar  a  nuevas  nupcias  a  un  cónyuge,  en 
ausencia  del  otro.  234. — Garantías  que  en  seme- 
jantes casos  exigen  las  leyes  canónicas.  235. — 
Lectura  de  proclamas.  236. — Conducta  del  párro- 
co en  caso  de  descubrir  un  impedimento  dirimente, 
el  día  mismo  designado  para  la  boda 313-325 

§  VL 

(Continuación  de  los  impedimentos  dirimentes) 

237.— Demencia.  238.— Error.  239.— Cómo  se 
podrá  revalidar  un  matrimonio  nulo,  por  el  impe- 
dimento de  error.  240. — Fuerza.  241. — Rapto. 
242. — Condición  indispensable,  impuesta  por  el  Con- 
cilio de  Trento  y  el  n.  Código,  para  que  el  raptor 
pueda  contraer  matrimonio  con  la  mujer  raptada. ,  325-329 
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§  VIL 

(Conclusión  de   los  impedimentos,  dirimentes) 

243. — Impedimento  de  impotencia.  244.— 
Cognación  legal.  245. — ¿Se  contrae  cognación  le- 
gal por  la  adopción,  tal  y  como  se  halla  establecida 
por  la  ley  civil  en  Filipinas?  246. — Impedimento 
de  clandestinidad.  247. — Casos  en  que  el  matrimo- 
nio canónico  puede  ser  válido  y  legítimo,  no  obstan- 
te el  impedimento  de  clandestinidad.  248. — Con- 
dición. 249. — Voto.  250.— Disparidad  de  cultos. 
251. — Pública  honestidad.  251.  bis. — ^Parentesco 
espiritual.     252.— Crimen . 329-337 

§  VIH. 

253. — Matrimonios  mixtos.  254. — Garantías 
que  se  deben  oxigir  tanto  al  contrayente  no  católi- 
co, como  a  la  parte  católica.  255. — ¿Puede  el  pá- 
rroco asistir  a  la  ccieí^raci^'n  de  un  matrimonio 
mixto?  256. — Matrimonios  de  chinos.  257. — Quién 
puede  autorizar  el  matrimonio  canónico  en  peligro 
de  muerte.  258, — Registro  de  matrimonios.  259. 
— Penas  contra  los  párrocos,  que  no  observen  las 
prescripciones  del  decreto  Ne  temeré,  v  del  n.  Có- 
digo  337-344 

§  IX, 

260. — Dispensas  de  impedimentos  de  matrimo- 
nio. 261.— Facultades  extraordinarias  de  los  Obis- 
pos de  Filipinas  y  de  América  para  otorgar  dispen- 
sas de  impedimentos  de  matrimonio.  261.  bis. — 
Explicación  detallada  del  decreto  de  la  Consistorial 
(25  de  Abril  de  1918).  261  ter.— Schemas  con  su 
aplicación  correspondiente,  para  facilitar  la  inteli- 
gencia dé  impedimentos  de  matrimonio:  Cómo  se 
multiplica  la  afinidad,  según  la  nueva  ley.  262. — 
Causas  principales  por  las  que  se  suelen  conceder 
dispensas  de  impedimentos  dirimentes.  263. — 
Modo  de  pedir  las  dispensas. 344-367 

§  X. 
Formtdarios,. 

264. — Razón  de  los  formularios.  265. — Fór- 
mulas de  preces  para  pedir  dispensa  de  impedimen- 
tos públicos.    266. — ídem  de  impedimentos  ocultos. 
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267. — Dispensas  de  impedimentos  post  contractum 
matrinionium.  268. — Sanaciones  in  radice  de  ma- 
trimonios nulos.  269. — Cómo  se  han  de  pedir  a 
Roma  las  dispensas,  tanto  de  impedimentos  públi- 
cos como  ocultos 367-378 

§  XI. 

270. — Dispensas  nulas.  271. — Derechos  sobre 
dispensas  matrimoniales.  272. — Conducta  del  pá- 
rroco con  los  que  se  han  casado  civilmente,  o  ante 
seudo-párrocos  aglipayanos.  273. — Conducta  del 
párroco  o  confesor  con  los  empleados  que  autori- 
zan matrimonios  civiles  entre  católicos 378-382 

SECCIÓN  CUARTA. 

Capitulo  I. 

Iglesias  y  Cementerios. 

274. — Construcción  de  una  nueva  iglesia :  For- 
ma de  edificación :  Bendición  o  consagración :  Titu- 
lar de  la  iglesia:  Cosas  prohibidas  en  las  iglesias. 
275. — Amplificación  o  restauración  de  una  iglesia. 
276. — Altar  mayor.  277. — Casos  en  que  un  altar 
queda  execrado  y  una  iglesia  es  violada.  278. — 
Baptisterio.  279. — Sacristía.  280. — Torre.  281. 
— Oratorios  o  capillas.  282. — Diligencia  de  los  pá- 
rrocos en  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  res- 
pecto a  los  cementerios  parroquiales.  283. — Con- 
diciones para  habilitar  un  nuevo  cementerio.  284. 
— Distribución  que  debe  hacerse  del  solar  del  cemen- 
terio.    285. — Privación   de   sepultura   eclesiástica.  383-406 

Capitulo  II. 
Funerales  y  Misas  de  Requie. 

§  I 

286. — Qué  se  entiende  por  derecho  de  sepultura 
eclesiástica.  287. — Disposiciones  del  Conc.  Prov, 
de  Manila  y  de  la  Santa  Sede,  sobre  funerales  y 
exequias.  288. — Derechos  y  obligaciones  de  los  pá- 
rrocos en  cuanto  a  los  funerales  de  sus  feligreses. 
289. — ¿Tienen  éstos  derecho  a  elegir  sepultura  don- 
de les  plazca?  290.-En  qué  casos  no  tiene  el  párroco 
derecho  a  oficiar  en  los  funerales.  291. — Funciones 
que  se  reservan  al  párroco,  en  funerales  de  feligre- 
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ses  suyos  que  eligieron  sepultura  en  otra  iglesia: 
Funerales  de  religiosas,  novicias,  Cardenales,  Obis- 
pos, y  de  quienes  no  tienen  sepultura  parroquial 
ni  electiva.  292. — Cuarta  funeral.  293. — Otras 
disposiciones,  sobre  la  conducción  del  cadáver  a  la 
sepultura,  y  sobre  los  Aranceles.  294. — Derecho  del 
párroco  en  cuanto  a  las  iglesias  u  oratorios  de  Co- 
fradías, respecto  a  los  funerales.  294.  bis. — Com- 
promiso formal  por  escrito  que  conviene  exigir  de 
los  que  piden  el  entierro  de  un  cadáver  en  cemente- 
rio católico 407-423 

§  II. 

295. — ¿Tiene  el  párroco  derecho  a  celebrar  la 
Misa  exequial  de  sus  feligreses  difuntos?  296. — 
Días  en  que  no  se  permite  celebrar  la  Misa  exequial. 
297. —  (Véase  también  para  este  y  los  n.os  siguien- 
tes hasta  el  302,  lo  que  se  dice  en  el  n,  343  bis,  apar- 
tado último,  donde  se  ponen  las  rúbricas  novísimas 
del  Misal,  sobre  los  días  en  que  pueden  celebrarse 
las  Misas  de  Requie) .  Días  en  que  se  permite.  298. 
— En  qué  días  se  permite  o  se  prohibe  celebrar  Misa 
privada  de  Réquiem.  299. — Disposiciones  del  de- 
creto Aucto  de  la  C.  de  Ritos.  300. — Indulto  Apos- 
tólico, concedido  a  Filipinas  sobre  las  Misas  de 
Réquiem.  301. — En  qué  días  pueden  celebrarse 
misas  solemnes  o  cantadas  de  Réquiem.  302. — In- 
tención de  la  Misa.  302  bis. — Exequias  en  los  días 
más  solemnes. 424-435 

Capitulo  III. 

Cofradías  y  Asociaciones,. 

303. — Cofradías  y  requisitos  para  fundarlas. 
304. — Cofradías  que  deben  los  párrocos  establecer 
con  preferencia  en  sus  parroquias.  305. — Congre- 
gaciones de  la  Doctrina  Cristiana  y  del  Smo.  Sacra- 
mento. 306. — Inscripción  de  socios  en  el  libro  de  la 
Cofradía.  307. — Derechos  del  párroco",  respecto  a 
Cofradías  establecidas  dentro  de  los  límites  de  su 
parroquia 436-447 
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Capitulo  IV. 
Indulgencias. 

308. — ^Utilidad  de  las  indulgencias.  309. — 
Clases  de  indulgencias.  310. — Eequisitos  para  ga- 
nar las  indulgencias.  311. — Observaciones  sobre  el 
requisito  de  la  confesión.  312. — ídem  de  la  Co- 
Tnunión.     313. — ídem  de  las  visitas  a  iglesias. ....   448-454 

§  IL 

314. — Indulgencias  concedidas  a  ciertas  festi- 
vidades y  a  devociones  especiales.  315. — Cuándo  se 
trasladan  las  indulgencias  en  la  traslación  de  las 
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